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Una nueva 
público. 

La componen gran número de personas 
amantes de la literatura y de las ciencias, 

Su objeto son las letras, su fin reunir to- 
do lo bello de nuestros poetas, todo lo 1m- 
portante de nuestros literatos, estimular á 
la juventud inteligente de ambos sexos ú 
contribuir á la formacion de una literatu- 
ra nacional. 

Esta sociedad me ha honrado encargán- 
dome que redacte el Prospecto de un pe- 
riódico que lleva su nombre, y que debe 
dar á conocer sus aspiradtones y sus tra- 
bajos. 

Todos saben que la literatura ha tenido 
grande influencia en la suerte de las nacio- 
nes. 

Homero fué para la Grecia mas que un 
poeta. 

La lliada y la Odisea se consideran como 
la fuente de las ciencias, de las artes y de las 
leyes. 

Hesiodo hizo amar el trabajo en sus poe- 
slas, y Esquilo inspiró odio á la domina- 
cion extranjera. 

La literatura latina ha sido uno de los 

- instrumentos mas poderosos de la civiliza- 
cion. 

Horacio fomenta el amorá la humani- 
dad, 


ala, Mayo 


| 
| 


29 de 877. Núm. L. 








Virgilio presenta las guerras civiles co- 
mo las últimas convulsiones de un mundo 
que muere, y Siro mescla los chistes de 
sus comedias con nobles máximas. 

¡Cuánto ha influido la literatura en Fran- 
cia! 

Voltaire es un promotor de los grandes 
acontecimientos del siglo XVIIL 

La revolucion de 1789 fué precedida por 
la Enciclopedia. 

Todas las naciones cultas del mundo tie- 
nen na literatura “propia, y ya es tiempo 
de que Centro-América posea tambien la 
suya, y se haga conocer en el exterior no 
solo por sus productos agrícolas sino tam- 
bien por sus poetas y literatos. 

No creemos que esta aspiración sea exXa- 
gerada. 

Hay en el Continente pueblos de nuestro 
mismo orígen, que tuvieron nuestra misma 
educacion, que han atravesado nuestras 
mismas vicisitudes y que hoy poseen una 
literatura propia. 

Los poetas y oradores colombianos han 
llamado mas de una vez la atencion de las 

academlas europeas. 

Chile llena nuestras bibliotecas con obras 
científicas y literarias. 

Lima y Buenos Aires descuellan en este 
ramo. 

¿Por qué Centro-América ha de ser des- 
conocida? 

¿Por qué algunos de nuestros poetas que 
honrarian el parnaso español, han de per- 

manecer en el olyido? 


Los nombres de Goyena, Bátres, Moli- 


AS 


EL POR 
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nas, Diéguez y otros muchos, apénas se 
pronuncian en el exterior. 

Se ignora que 4 ellos pertenecen bellísi- 
mas composiciones con que se han engala- 
nado periódicos extranjeros. 

La literatura dramática no puedo tener 
vida activa sin que Ja animen la historia 
nacional, las costumbres pútrias, las peeu- 
liaridades del país. 

El teatro vive, se engrandece, es un ver- 
dadero poder social cuando en él se presen- 
tan los personajes de la patria, las costum- 
bres nacionales y todo lo que rodea á los 
expectadores, lo que sienten, lo que aman. 

El teatro no tiene vida activa. no tiene 
sigmificacion social, si solo se presentan su- 
cesos de otras épocas, de otras zonas, de utro 
mundo. 

El teatro no puede tener un interes úe 
actualidad si en los coliseos centro-amerl- 
canos solo figuran los Duques de Toscana, 
los tiranos de Pádua ó de Siracusa. 

No pretendemos que nuestro teatro viva 
solo de sus poetas ni que estos solo pon- 
gan en escena la yida de la patria; pero es 
indispensable que una literatura nacional 
nos anime, nos deleite. nos enseñe. 

En otras partes el pueblo sabe su histo- 
ria, no solo porque ésta se halla en los li- 
bros y de refieve en las galerias de pintu- 
ras, en los museos, en las estatuas de los 
parques y de las plazas públicas, sino por- 
que frecuentemente se le presenta en es- 
cena con todos sus detalles, 

El teatro español exhibe la historia de 
España, la grandeza de sus guerreros, la 
indole de su pueblo. 

Con frecuencia aparecen nuevos dramas 
que son un cuudro vivo de aquella na- 
cion. 

El teatro frances exhibe las glorias del 
primer Imperio, los triunfos del Titan del 
Sena, los horrores de la Bastilla y todo 
cuanto puede interesar á la Francia. 

¡Cuánto atrae á los ingleses su teatro 
cuyas escenas les recuerdan la caida de los 
Estuardos, la República de Cromwell. la 
evande epopeya de la Reforma! 


VENIR. 





El pueblo italiano se conmueve cuando 
en la escena aparecen Cavour, Mazzini, Ga- 
ribaldi; se agita, se entusiisina cuando se 
representen los grandes acontecimientos 
que, segun brillante espresion de Castelar, 
levantaron á Italia como la Julieta de Sha- 
kspeare, de un sepulcro de niármol, 

El mismo atractivo ofrece á sus nactona- 
les el teatro aleman v todos los teatros del 
murndo civilizado. 

¿Por qué Centro-América no ha de tener 
teatros que ejerzan infÍnencia en sus Cos- 
tumbres, en su índole, en sa porvenir, que 
enseñen al pueblo su propia historia y que 
lo atraigan con los halagos de lo que le es 
propio? 

Preséntese al país lo que aviva sus re- 
cuerdos, lo que habla á su corazon, y el 
teatro no será ya muchas veces un cemicn- 
terio á donde solo se concurre á ver los 
adornos como se coucurre ú los punteo- 
nes á mirar las formas de los muusoleos, 

Se dirá que mo tenemos poetas que pue- 
dan abrir la escena nacional. 

No tenemos poetas como Victor Hugo; 
no tenemos poetas como Byron: ro tene- 
mos poetas como Hartzembasch; pero exis- 
te en Centro-América una juventnd ilus- 
trada que sí no puede colocar su lira á la 
íltura de Shakspeaure, le es posible con el 
apoyo y la coopgracion de personas de in- 
fuencia oi bases de un suntuosa 
edificio que ha de llamarse un dia Litera- 
tura Centro-Americana. 

A él debe contribuir el bello sexo. 

Pasó la época de la esclavitud de la mujer. 

Pasó la época en que se dudaba si ella es 
un ser que piensa. 

Su influencia en la familia, en la socic- 
dad, en el estado es extraordinaria. 

Si no tuviéramos la historia que nos lo 
comprucba, si no tuviéramos nuestra pro- 
pia experiencia que nos lo demuestra, 108 
bastaria para comprenderlo el libro inmor- 
tal de Aime Martin sobre la educacion de 
las madres. 

Una mujer contribuyó con su pluma, tal- 
vez mas que los Diputados y Senadores, á 
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la abolicion de la esclavitud americana. 

La pluma de una mujer impuso respeto 
al guerrero “cuya frente desañió cien nubes 
de metrallas”. : 

Pero es preciso que ú4ia mujersele dé la 
instruccion que su inteligencia Gemanda, 
que la época reclama, que el siglo exige. 

Es preciso estimular sus bellas dotes in- 
telectuales y hacerla comprender su eleva- 
da mision en el mundo. 

La Sociedad Literaria que ahora se inan- 
gura invita al bello sexo centro-america- 
no para que fomente su pensamiento, su 
ideal; para que amenice su periódico con 
gratas composiciones literarias. 

Este periódico aparecerá cada quince dias 
y no solo debe contener artículos de los in- 
dividuos que componen la nueva sociedad, 
sino de todas las personas que estando de 
acuerdo con su programa, quieran fuvore- 
cerlo con su ilustrada cooperacion. 

Guatemala, Mayo 12 de 1877. 


L. MONTUEAR. 





MEDICINA. 


Nombrado hace pocos dias para exami- 
nar la carne de un chancho destinada a] 
consumo público, emití un informe á la 
autoridad correspondiente que me comi- 
sionó, permitiéndome algunas observacio- 
nes y reflexiones dignas de llamar la aten- 
cion de los demas comprofesores á quienes 
sobra lo que falta al autor de estos mal 
coordinados renglones, — capacidad, ins. 
truccion y larga práctica. 

Las gentes llaman sarna 4 una entidad 
morbosa igual á la observada en la carne 
del mencionado cerdo, enfermedad que 
científicamente corresponde á la que se de- 
nomina Hidótidos. 

He leido el punto en varias obras, y por 
creer que el estudio y esclarecimiento de 
esta materia puede sernos de la mayor jm- 
portancia, copiaré á continuacion un pár- 
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rafo oportuno y notable que encuentro en 
una de dichas obras, —párrafo que literal- 
mente dice así: 

“Hidátidas. — Estos «animales pertene- 
cen á la clase de los helmintos, órden de 
“ los parenquimatosos, familia de los te- 
noides. Las hidátidas se parecen á las 
ténias por su figura, si bien sus articu- 
laciones son poco manifiestas; su cuerpo, 
“en la parte posteyior, se termina por una 
“ vejiga, y se desarrollan en las membra- 
“ nas y tejido celular de varios animales, 
“ Una especie pequeña, que es el cysticer- 
“ cus suts, tenia celulosa y finna, se mul- 
“ tiplica extraordinariamente en el tejido 
“ celular y muscular de los cerdos ataca- 
“ dos de la enfermedad llamada mal laza- 
DOS 

Autores modernos muy respetables, y las 
últimas experiencias hechas en Alemania 
en varios reos condenados á muerte á 
quienes se les sometió al uso de carnes de 
cerdo en ese estado, prueban, casi de una 
manera convincente, que el gérmen que en 
el hombre produce la tenia soli, —lom- 
briz solitaria, —ya en la carne de los cerdos 
que padecen hidátidas, cuando las prepa- 
raciones culinarias y la fuerza dijestiva no 
bastan para destruir el poder germinativo 
de dichos parásitos. 

A su vez, la observacion y les experi- 
mentos modernos ponen de manifiesto las 
curiosas y notables transformaciones que 
sufren ciertos parásitos al pasar del orga- 
nismo de un órden de animales, á otro,—al 
encontrar medios distintos para su nuey 
desarrollo. 

Por desgracia esta enfermedad que el 
vulgo llama sarna en los cerdos es suma- 
mente comun en los que se matan diaria- 
mente en Guatemala y cuyas carnes y man- 
teca, se emplean en multitad de prepara- 
ciones, sin saber á que horas injerimos el 
gérmen que ocasiona semejantes enferme- 
dades. ¿No debemos, pues, atribuir con 
justicia y sobrada razon al uso de las car- 
nes de cerdo en el estado patolójico 4 que 

me refiero. lo general que de algun ticn- 
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po á á esta parte se lia hecho ent 
el padecimiento de la lombriz 3 

El uso continuado de la carne d lo 
en buen estado, ó de las earmes enfermas 
de dicho animal, ó de sas productos, E 
se Sano sin restriccion MNgi 
falta de policía que vifile la matanza, — 
¿ho podrá ser tanvbien la causa 0ca sir E 
$ predisponente del lamentable desarrollo 
de esa terrible enfermedad que se Mara La- 
zarino, y que hace pocos años apénas se 
observaba uno que otro exso en la Repúbli- 
ea y que á la fecha por desgracia se ha ge- 
neralizado tantísimo? 

"Fodos sabemos que en San Raymbudo, 
pueblo situado á las inmediaciones de la 
capital, no se come carre de Tes, y que se 
hace un uso diario de la de puerco, sin des- 
perdiciarse ni aun los cerdos atacados de 
sarna;-pero tambien sabemos, con profun- 
do pesar que, en ese infeliz pio: el la- 
zarino constituye una enfermedad endémi- 
ca y que es el foeo de donde salen mnclios 
de los que hoy emmden por los demas de- 
partamentos,—¿no será lójico presumir 
que esa clase de alimentacion sea la causa 
principal de tan lrorrible calamidad? 

Pese en la conciencia de las autoridades 
encargadas de haser caomplir los preceptos 
de is pública, las graves eonsecuen- 
elas que trae consigo la infraccion de lan 
sagradas leves, y ojalá que eon el interés 
con que hoy se atiende á eranto redunda 
en beneficio general, se ponga, lo mas pron- 
to posible, un remedio radical para que ce- 
sen, cenato ántes, los imsperdorables «abu- 
sos que existen al presente, y con estos, 
los gravísimos peligros que contiruamen- 
te amenazan é la poblacion. 

El deber de médico me obliga 4 hueer 
estas- reflexiones, que por mal formuladas 
que: estén, espero que los lectores de “El 
Porvenir” no verán en ellas mas que la 
bsenz intencion cor que han sido escritas 
por uno de los socios. 


Te 
olite 


va IA 


pas 


Guatemala, Mayo 6 de 1877. 


P, MoLixa FlLorrs 
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La paz pública y el cultivo 
de las letras. 


La paz: he ahí una de las deidades tute- 
lares de las naciones, em cuyas aras debe- 
míos hacer constantes sacrificios los guate- 
imalteeos, si comprendemos los bienes que 
bajo su amparo nos seria dado obtener. 

“Parece eierto, dice Jlume, que la lis- 
toria de Inglaterra uu ofrece período en 
que hayan recibido mas serísible ensanche 
las ventajas todas que distinguen á unir 
nacion floreciente que en el reinado de a- 
quel monarca (Jacobo 1.%). No solo la paz, 
debida á su empeño, favoreció la industria 
y el comercio, su gusto natural tambien le 
movió á patrocinar lus artes pacíficas; y 
no cetando el comercio sino en la infancia, 
sus progresos debieron ser mas palpables 
para todos los que no se hallaban cegados 
por riserables prevenciones,” 

En efecto: sin la tranquilidad de que en 
aquel país se disfrutó durante los veinti- 
dos años del gobierno de ese Principe, cu- 
vas tendencias pacíficas casi rayabar en la 
pusilanimidad, no se habrian hecho en el 
campo de la civilizacion los progresos que 
soñtafan los historiadores. Entre las multi- 
plicadas muestras de la beralicion que en 
la Inglaterra derramára la buera suerte ú 
favor del arraigamiento de la Am. ad 
ex: el interior y de la paz cow lus demas 
vaciones, deben contarse el aumento ge- 
neral del comertio, la multitud de buques 
mercantes y de la marina real que se cons- 
truyeron, el desarrollo de la poblacion en 
las ciudades y aldeas, tantos suntuosos edi- 
ficios levantados como por encanto en Lon- 
dres y en los alrededores, €, ú. 

No hay necesidad de apelar á la histo- 
ri de otros pueblos para convencerse de 
que la paz ha sido siempre una fuente 
preciosa de los mias grandes bienes socia- 
les. Aquí nrismo, eutre nosotros, si hojea- 
mos los anales de Centro-América, adver- 
tirémos sin trabajo las ventajas adquiri- 
das en las cnvidiables épocas de calma, for- 
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" mando un mercado contraste con los a- 
margos frutos que produce el inquieto gé- 
nio de la discordia. 

El cultivo de las letras que trata de re- 
- flejarse en este periódico, no es asequible 
sin el reposo, sin la tranquilidad. ¡Feliz 
Guatemala que dá pruebas de cordura al 
aprovechar la pacifica situacion de que se 
goza no haciendo oir otro eco que el apaci- 
ble y grato del trabajo y el adelanto! Es 
que los guatemaltecos, ávidos de ensan- 
char el círeulo del bienestar y del perfec- 
cionamiento gradual que apetecen, rinden 
homenaje á la deidad tutelar de los pue- 
blos, á la tranquilidad pública, organismo 
de toda mejora. 

La juventud, bullendo de vida y robus- 
tez, sintiendo en sus venas el ardor febril 
que la empuja tras la conquista de bienes 
de gran trascendencia, hace hoy un esfuer- 
zo para demostrar que no es indiferente á 
lo bello y lo útil, estableciendo este periódi- 
co, en el que se dará cabida á lo que en- 
cierre algun fin levantado y generoso. 

La paz le sonrie con sus favores; y á la 
sombra de ella explotará los veneros de su 
rica fantasia para contribuir por su parte 
á la mejora de la pátria, que cual una bue- 
ma madre reclama la solicitud cariñosa de 
sus hijos. 

Guatemala, mayo 14 de 1877. 


A. Gomez C. 








¿Por qué no E 


¿Por qué no escribes? me preguntan al- 
gunos de mis amigos que me quieren bien, 
y sin embargo pretenden arrebatarme de 
mi rincon oscuro pero tranquilo, para lan- 
zarme á la publicidad de un mundo impo- 
sible de contentar con sus caprichos múl- 
tiples, sus ideas encontradas, sus opinio- 
nes formadas por la pasion..... 

—Pero si yo no sé escribi, 

—Pueg aprende, 
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—¿Cómo? 

—Escribienda, 

—¿Y de qué quereis que yo escriba? 

—¿Be política? 

—Xecuerdo haber leido desde niño en 
la gramática de la lengua que de todas las 
ciencias la. política es la mas difícil, y yo 
no conozco esa ciencia sino por el forro 
de algunos libros. En esc drama, tan del 
gusto del siglo XIX, los hechos valen mas 
que las palubras. Unos son actores y otros 
simples espectadores, 

—Habla de la libertad, ese ideal divino, 
esa agua fresca y cristalina de la cual nun- 
cu están hartos los labios sedientos de los 
pueblos.—Mientras las generaciones no se 
renueven, mejoradas por los esfuerzos ge- 
erosog de la educacion, la libertad en to- 
s, en todas sus manifestacio- 
nes no será jamas bien comprendida, 

—Pues escribe artículos de costumbres. 

— Cada uno se creerá bosquejado en mis 
mal forjadas caricaturas, 

—Sobre Legislacion? 

—Nadie me leerá, 

—Sobre Jurisprudencia y práctica de 
los Tribunales de Justicia? E 

—Podria deslizárseme la pluma, y sien- 
do abogado, ya podeis adivinar la suerte 
áe mis pleitos. 

Ademas, ¿qué podré yo escribir digno 
de ser leido? 

Si pensar es recordar, segun dijo ál- 
guien, qué podria decir que no hubiese di- 
cho otro antes y mejor que yo? El mismo 
Virgilio, que escribió obras para la huma- 
nidad, mandó condenar al fuego su poe- 
ma inmortal, y lamentaba el haber arro- 
jado léjos de sí el aguijon de sus bueyes y 
la podadera cen que escamondaba sus vi- 
des; O utinan €.—Lamartine, uno de log 
poetas mas grandes del lirismo, despues de 
haber incubudo los gérmenes de su inmor- 
talidad, deseaba formar con sus obras una 
hoguera de papel ennegrecido, y esclamabaz 
guisiera no haber sabido nunca escribir.— 
Larra, que conquistó una aureola de luz 
ad la literatura española, llamaba sus artí 
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culos bellísimos, sprntaciones, monólogos y 
tristes y desesperantes. Y sl así ban langui- | 
decido esos génios destinados á penetrar | 
en el templo estrecho de la inmortalidad, | 
¿qué nos será dable decir á nosotros, po- | 
bres seres microscópicos, que no podemos | 
dejar una huella en nuestro camino, una | 
piedra miliaria marcada con nuestro non- | 
bre? | 

—Sofisma, dicen mis amigos, sofisma pa- | 
ya canonizar la apatía y la indolencia. Na- | 
da has hecho y ya el desaliento se apodera | 
de tu almas apénas has comenzado 4 mar- | 
char y ya te sientes fatigado en medio de | 
tu camino. Las esclamaciones de aquellos | 
hombres Yustres, lanzadas en momentos de | 
mortal fastidio, no pueden normar nuestre | 
conducta. Eso seria la pérdida de las ilu- 57 
siones, la parálisis de la inteligencia, la | 
muerte del alma: eso seria destruir de una 
plumada la obra de Dios, que nos ha dado 
facultades para ejercitarlas y no para atro- 
fiarlas en la inercia. Cada uno debe llevar 
Ey propia ofrenda ante el altar del traba- 
jo. Las obras y las ideas som tomadas en 
cuenta, dice Pelletan, y el porvenir las en- | 
contrará en el inventario de la herencia. EN 
irabajo, ast acumulado sobre el trabajo, | 
constituye el capital social de la humant- 
dad. Este capital, creciendo siempre de un 
momento otro por el simple hecho de la 
actividad humana, constituye el fenómeo- | 
no histórico del progreso. 

—La publicidad es un suplicio, una va- | 
nagloria: prefiero el silencio y oscuridad, | 
esas divinidades cariñosas que presiden los 
goces íntimos, los placeres puros é inocen- 
tes del hogar. 

—Eso se llama indolencia con capa de fi- 
losofía, abstencion y retraimiento con pre- 


tensiones de virtud. La juventud debe ser 


entusiasta y generosa, y no exhibirse des- 
de temprano desalentada y vieja. 

Mis amigos tienen razon. El hombre de- 
be entrar en consorcio con sus hermanos 
mediante la comunion sagrada de las ideas: 
El trabajo, que es el ejercicio de nuestra 
facultades, no es un anatema; es la ley or- ! 
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cánica de nuestro ser, la moralidad pues- 
ta en accion. No podemos condenar nues- 
tra alma á una estéril soledad, cual las a- 
guas dormidas de un estanque, sin mur- 
mulloa, sin corriente. La vida es accion; 
el progreso es movimiento. No hemos ve- 
nido al mundo para no hacer nada, sino 
para obrar, para sentir, para querer. 

Mis amigos tienen razon. Nosotros no 
podemos ser indolentes. 

Con un cielo siempre azul y siempre se- 
reno; con un sol henchido de fecundidad; 
siempre variuda y ume- 
na, imágen e una perpétua primavera; con 
un laboratorio dispuesto por la naturale- 
za para la produccion de los frutos de to- 
das las zonas; con nuestras costas arrulla- 

tas dulcemente por las olas espumosas del 
Atlántico y del Pacífico, ¿de qué nos ser- 
viría ser habitadores de esta perla ameri- 
cana, de este pensil florido, de este regue- 
ro de luz, cada unb 
segun segenn el poco ó mucho 


con uña vege ¿tac ¡On 58 


si en vez de trabajar 
sus fuerzas, 


“talento con que el Creador lo haya dota- 


do, nos dejamos caer dormidos en brazos 
de la indolencia? 

Ké aquí por qué he seguido el consejo 
de mis amigos.—Hé aquí por qué envio 
al naciente “Porvenir” estos desaliñados 
renglonez. 


Se Fa LLA . 





Estudio hecho sobre el artícu- 
lo ¿por qué no escribes? 


Si analizar y juzgar una obra es en to- 
dos conceptos-una de las cosas mas difíci- 
les de la carrera literaria, esta dificultad 
se aumenta de una manera considerable 
cuando el que lo hace es un principiante 
que carece de los conocimientos necesarios 
y el autor es un literato. 

En este caso me encuentro al tener que 
emitir mi opinion respecto del artículo 
presentado á esta Sociedad por su inteli- 
sente miembro Don Sal rador Falla. 

Voy pues 4 concretarme á hacer su aná- 
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lisis, y ú exponer las consideraciones que 
este me haya sugerido: 

Principia el Sr. Falla manifestando co- 
mo es de escabrosa la carrera de escritor, 
nos manifiesta la dificulhad de contentar 
al mundo en sus diferentes ideas y opinio- 
nes «apasionadas, y la diferencia entre esto 
y viviren un rincon oscuro siendo mero 
espectador del inmenso drama representa- 
do por la parte activa de la sociedad hu- 
mana. 

La historia nos muestra por medio de 
intinitos ejemplos, los peligros á que se es- 
pone el que abandonando lu oscuridad se 
lauza á la vida pública. 

Muchas pueden ser las causaz que ha- 
gan á un hombre arrepentirse de este Cam- 
bio: si en la política, las variaciones á que 

están espuestos todos los gobiernos, la 1ns- 
tabilidad de todos los sistemas y lu lucha 
con enemigos poderosos. 


Pero uun en la simple literatura: una 
censura injusta, la estremada intolerancia 
con el que principia y sobre todo la envi- 
dia que se vale del arma mas ofensiva, de 
la única que imposibilita la defens», del ri- 
dículo, hacen nu solamente terrible eseri- 
bir, sino que matan por completo la aíi- 
cion y nobles aspiraciones que se pudieran 
tener. 

sin embargo, si el progreso necesita, se- 
gun dice el autor del artículo de que me 
ucupo, el trabajo de todos segun las fuer- 
zas y aptitudes de cada uno, creo que to- 
dos los que lo amen tienen la imprescindi- 
ble obligacion de poner un grano de are- 
na eo su gran edificio, y ereo ademas que 
el que no lo haga, prueba mas bien una 
sobra de orgullo. que un justo medio de 
modestia. 

El hombre en sociedad tiene dos moda- 
lidades distintas: una con relacion á la fa- 
mala, qe con relacion a la patria ó como 

indadeno. Sl la primera, le aconseja vivir 
EE y Hna, la segunda le manda de 
una manera forzosa tomar parte en el mo- 
vimiento secial. 

¿Qué hubiera sido del pueblo mas gran- 
de de la Antiguedad, de Grecia, si en vez 
de ser sus habitantes esencialmente patrio- 
tas, se hubiesen contentado con disfrutar 
de los goces intimos del hogar y la familia? 

Cuando este deseo por la prosperidad y 
adelanto de las naciones mengua en sus 
habitantes, las naciones decaen como de- 
cayera Grecia y Roma. 

Los Estados-Unidos, Suiza y Alemania 
que sirven hoy de modelo al mundo, de- 
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ben su grandeza á la instruccion de sus 
pueblos y esta no puede conseguirse sin el 
uso del inmortal descubrimiento de Gut- 
temberz. 

Asi lajuventad Guatemalteca de es- 
cribir precindiendo de sus particulares in- 
convenientes en gracia del resultado que 
sus escritos deben reportar 4 su pátria, 
Se escribir para aprender á hacerlo, pues 
nadie nace sabiendo ni aprende por intul- 
cion. De nono que el Sr. Falla al probar 
los riesgos, propone el medio de evitarlos 
en el caso de que fuera el principal la na- 
tural desconfianza del que principia. 

Como punto tercero aparece la dificul- 
tad de la eleccion de la materia. 

Sin meterme ni aun siquiera á apreciar 
las cousideraciones del autor sobre la Po- 
lítica y la Jurisprudencia, pues ignoro por 
completo hasta los mas elementales rudi- 
mentos .de ambas ciencias, me concreto á 
las obras de imaginacion haciendo abstrae- 
cion cp: sn de los principios científicos. 

Hablundo de ellas dice el inmortal Wiga- 
ES su objeto y su mision es imitar á la na- 

turalezaz llenar bien esto, es lo q consti- 
tuye una buena obra de esta clase. Sujetar 
la imajinacion á reglas fijas ó invariables, 
cortar su vuelo en cualquier sentido, es 
querer matevializarla y su materializacion 
es li muerte. 

Antiguamente los rigoristas mo acepta- 
ban como buena una composicion en que 
bubiese una libertad de lenguaje, una 1n- 
correccion evalquiera. Y la intolerancia en 
este punto, ay udó mucho á la tirania po- 
lítica € inquisitorial, para acabar con la li- 
teraturla española, 

En tiempo de Carlos TIL cuando pare- 
cia que ge iba 4 dar al pensamie bo un po- 
co de expansión, la juventud Ibérica se 
lanzó ansiosa á buscar en las anteriores je- 
peraciones una escuela que les pudiera ser- 
vir de norma, y al ver el inmenso vacío 
que en esta matería existia, se contenta- 
ron con hacer una servil imitacion del 
estilo Ífrances. 

Cuando la libertad invadió el mundo 
entero con su benéfico aliento, los esfuer- 
zos de los grandes hombres de España ten- 


dieron á la formacion de un estilo propio, 


independiente, y para conseguirlo, sus re- 
glas fueron reducidas á la sieniente: vMI- 
tar á la naturaleza por cualquier medio, 
espresando sus idens de cualquier modo. 
Con esta libertad concedida á los poetas 
y aun á los que sin serlo escriben en su 
cuerda, se abre un campo tan vasto como 
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es la naturaleza, como es el infinito. 

Respecto al temor de no poder escribir 
nada digno de ser leido, me parece que to- 
do “en el mundo es un continuo combate 
y que el que no lucha, jamas puede aspirar 
á la gloria. Que el que comienza 4 escribir 
no puede desde el principio deslumbrar á 
la humanidad con obras grandiosas, pero 
tal vez, con el estudio y la práctica, puede 
algun dia conquistarse un nembre en la 
república de las letras. 

En cuanto á lo que dice el Sr. Falla de 
la poca ó ninguna orijinalidad que en la 
actualidad existe, me parece que es indu- 
dable respecto á la música y la poesía, pe- 
ro si en todo existiese, el mundo cuando 
no retrocediera, permaneceria estacionario 
desde el momento en que nada nuevo se 
inventara. 

En un bello párrafo lleno de erndicion, 
nos manifiesta el autor como el jénio lan- 
guidece: es cierto, y aun creo que recono- 
ce por causa principal, lo pozo que, en to- 
das partes, y sobre todo en España, han sido 
conocidos durante su vida. 

Tal vez con mas razon que Virgilio, La- 
martine, Calderon, Lope de Vega, Queve- 
do Cervantes, Larra «, debió haberse en- 
tristecido y deseado, no como Lamartine 
no haber sabido nunca escribir, sino no 
haber dado con gente tan ignorante como 
ingrata y ambiciosa el desventurado Colom. 

Muchos han dicho ya, que no es la tier- 
ra la mansion del jénio, de suerte que no 
- debe estrañarnos encontrarlos tan mal tra- 
tados y poco conocidos. 

Ahora, como dice muy bien el Sr. Falla, 
la conducta de esos grandes hombres no 
debe normar nuestros principios, tanto 
porque no estamos á su altura, como por- 
que al que se dedique 4 escribir no debe 
arredrarle lo que otros han padecido, 

Continúa y conclnye el autor su intere- 
sante artículo, combatiendo la inaceion en 
la juventud y animándola á escribir, sobre 
lo cual ya he tenido el gusto de exponer 
mi juicio, restándome solo añadir que so- 
bre su precioso tema, está el artículo escri- 
to en un estilo correcto y brillante. 

Esto es cuanto en cumplimiento de mi 
comision tengo el honor de manifestar á 
esta Sociedad. 


Guatemala, Abril 21 de 1877. 


JUAN ARZúÚ BATRES. 


EL PORVENIR. 


“El PORVENIR" 





Al salir 4 la laz pública saluda afectuo- 
samete á todos sus queridos colegas centro- 
americanos y ofrece sus columnas tanto á 
la juventud guatemalteca, como 4 la de 
nuestras queridas hermanas el Salvador, 
Honduras, Nicaragua y Costa-Rica. 

Bien se comprende la utilidad de una 
hoja periódica que ofrezca á la juventud 
un campo para desarrollar sus ideas, un 
palenque para luchas pacíficas y fecundas 
de la inteligencia. 

Tan noble fin, tan elevada aspiracion, 
deben encontrar en el público sensato la 


buena acojida que por doquiera merecen 


los esfuerzos que reconocen un móvil en 
consonancia con el bien general, 

En efecto, la causa del progreso está 
interesada en que se inicien y ejerciten en 
las labores periodísticas los que hoy co- 
mienzan á vivir y que algun dia tendrán 
el deber de colaborar en la grande obra 
del adelanto de la pária. 

Nada hay que en su orígen alcance el 
grado de perfectibilidad que solo da la ac- 
cion del tiempo combinada con el empeño 
individual. A fuerza de ensayos, a fuerza 
de trabajos se logrará un buen resultado; 
y la hoja periódica que hoy aparece tan 
modesta, aunque apoyada con las produc- 
ciones y simpatias de plumas ya conocidas 
del público, llegará á ser poco á poco un 
órgano digno de la literatura centro-ame- 
ricana. 

Estos son nuestros votos, 

¡Ojalá se realicen! 





Recrología. 


El dia 12 del corriente falleció la Seño- 
rita Doña Ignacia Estrada Cerezo, despues 
de haber sufrido resignada una penosa y 
larga enfermedad. 

El carácter suave que la distinguia y 
sus bellas prendas han hecho que tan sen- 
sible pérdida haya sido generalmente sen- 
tida. 

Deseamos vivamente que nuestro con- 
socio, el Sr, Don Domingo Estrada, en- 
cuentre algun lenitivo que mitigue su jus- 
ta pesadumbre por el fallecimiento de su 
digna tia, 
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EL DIABLO Á LA MODA. 


De gustos no hay nada escrito, dice el 
adágio español; pero la verdad es que tan- 
to se ha escrito sobre los distintos gustos, 
que dificil seria contentarlos á todos. Solo 
el diablo es capaz de conciliar todas las 
voluntades; y lo que es mas todavia, solo 
ese ente poderoso ha podido atraer una 
concurrencia numerosa al Teatro Nacio- 
nal, 

Rareza sin ejemplo: aquí en Guatemala 
que la jente es retraida y que nunca se de- 
ja ver ni en la calle, ni en los paseos, ni 
en los espectáculos públicos, ha concurri- 
do con decidido empeño á la 4A/moneda 
del Diablo! 

Y es que el diablo está á la moda y por 
todas partes se le encuentra. Ha invadido 
la literatura en todos sus géneros, si uno 
entra á una libreria lo primero que se en- 
cuentra es Los siete castillos del Diablo, 
Las memorias del Diablo, El Diablo ena- 
morado, La escuela del Diablo, El hijo del 
Diablo, La mujer del demonio, amen de 
otras obras diabólicas. 

Si uno ya á hacer una visita le cuentan 
tantas diabluras que acaba por creer á los 
hombres con el diablo en el cuerpo: á Fu- 
lano le asesinaron, 4 Mengano le robaron, 
á Perensejo le hirieron, A sic de corteris, 

Solo los policías tienen un carácter an- 
jélico, están en éxtasis y ya miran con des- 
den este valle de lágrimas; valiera mas que 
hicieran pacto con el diablo. 

Cuando vemos que el diablo con su al- 
moneda atrae tanto concurso de jente al 
Teatro, quisiéramos que hubiera algo dia- 
bólico en los paseos públicos para que no 
estuvieran siempre tan desiertos. 

Con estos calores del demonio que esta- 
mos sufriendo en la presente estacion, pa- 
recerá estraño que nadie salga á tomar el 
fresco á los paseos; pero casi todos nos en- 
contramos atacados por esa enfermedad 
que llaman rempujon del diablo. 





A muchos les ha sobrevenido esa dolen- 
cia por haber ido ú ver la A/moneda del 
Diablo; pues es tanto el concurso de per- 
sonas, y tan grande el calor, que poco falta 
para que uno se asfixie. Ojalá que haya 
suficiente cuidado y vijilancia para que 
no suceda de repente una de todos los dia- 
blos. 

Este era el voto que hacíamos cuando 
me distrajo un repartidor de entregas de 
novelas que acertó á presentarnos la pri- 
mera de El collar del Diablo, y que en el 
acto le fué devuelta. 

¿Han visto ustedes una invencion mas 
diabólica que esta de vender libros por ho- 
jas sueltas? se comprende que al publicar- 
se una Obra se vaya entregando periódica- 
mente á los suscritores, pero no se sabe 
por qué le están mandando á cada uno á 
su domicilio las entregas de obras que 
vienen completas, y haciéndose pagar las 
idas, vueltas y revueltas del infeliz repar- 
tidor. 

Pero ¿á dónde iríamos á parar si enu- 
meráramos todas las cosas raras que suce- 
den y en que toma parte Mefistófeles? Bas- 
te decir que el diablo anda suelto y que 
está 4 la moda. 

Guatemala, Abril 2 de 1877. 
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En una casa se hallaban reunidas varias 
Señoritas. Para conocimiento de los con- 
socios confesaré que todas ellas eran boni- 
tas y simpáticas, y que todas á un tiempo, 
con su dulcísimo y agradable metal de voz, 
me dirijieron las siguientes preguntas: 

—¿Es verdad que Ud. es miembro de esa 
Sociedad Literaria que ha poco acaba de 
inaugurarse y que se llama “El Poryve- 
A 

—Imitando al pié de la letra al Blasillo 
de la Almoneda del Diablo, les contesté 
sin vacilar,—por muchos años Señoritas. 

—¿Y qué fin se propone esa Sociedad? 
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—El objeto que se propone es cultivar 
la Literatura nae :ional, y para mas dubos 
recomiendo ú ustedes que tengan la ama- 
bilidad de pasar sus hechiceros ojos por el 
editorial del primer número del periódico 


que va 4 publicar, — periódico Dania 
con el mismo nombre que lleva la Socie- 
dad. 


Tambien han de saber ustedes, por lo 
que potes, que dicha Sociedad no tiene ca- 
rácter ulguno político y menos relijioso, 
estando prohibido á sus miembros 0cu- 
parse de esas materias en Cualquiera cluse 
de composiciones que se hayan de presen- 
tar. Excusado será traer á colacion los mo- 
tivos en que la Sociedad se fundó para es- 
ceptuar t tales materias; sobre esos peliagu- 
dos asuntos, el que no se ahoga, naufraga. 

— ¿Y tendrá Ud. inconvemente en de- 
cirnos cuántas clases de socios huy, y á 
qué número ascienden al presente? 

—Dificil me seria, —sin hucer ántes la 
cuenta, —contestar á ustedes matemática- 
mente cuantos son los que hoy componen 
la Sociedad; pero iré citándolos á medida 
que sus nombres se vayan presentando en 
mi cerebro en la rejion que, segun los ana- 
tomo-fisiolojistas, ocupe la memoria.—Hay 
una Clase A socios llamada Honorarios, 
que son los que la Sociedad quiere distin- 
guir con este título, y por su puesto, admi- 
te tambien en calidad de socios, de esta 
- Categoría, á las Señoras o se distinenen 
por el cultivo de las bellas letras. —En es- 
te número están comprendidos el Sr. Pre- 
sidente de la República y sus Ministros, — 
las Señoras Doña Maria Josefa Córdova de 
Aragon, — Corina lrungaray de Aceña,— 
Trinidad Saravia de Sántis,—Sara Llerena 
de Lémus,—Srita. Adela Chéves,-—Señores 
Don José Milla y Don Ignacio Gómez.— 
Los que concurren á las juntas se llaman 
8cios asistentes, 1 son los Señores Licen- 
ciados Don Vicente Carrillo, —Francisco 
Gonzalez Campo, —Agustin Gómez 0.— 
Antonio Batres, —Bernardo Garmdo,—Ja- 
vier Valenzuela, — Sulvador Falla do: dh 
quin Vasconcelos, — Manuel Ramirez, - Ma- 
riano Gándara, — José Martí, — Santiago 
Tenacio Barberena, — Neri Prado, —Manuel 
Lémus Ramirez, —Munuel Monje, —Julio 
Molina, — Salvador Gonzalez, — Nalvador 
Chéves, —Luis Perez, —Ígaac Sierra —Dá- 








maso Michéeo “—Gnstavo E. Guzman.—Se- 
50188 Sel PHanardo bMóntis, — Eduardo 
Hail -—Sejismundo Cervi —Caye tano Sán- 
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trada,-— José Pinetta,— Aníbal Santos 8 — 
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Tadeo Taracena,—C1lherto Morel, —Rafael 
Montúfar—Manuel Montúfar,—Juan Ar- 
zú Batres, —Manuel Arzú Saborio,—José 
Beltranena,—Rafael Segura, —Pedro Moli- 
na Flores.—Por último, hay otra clase de 
socios, los corresponsales, que son todos 
aquellos que estando fuera de la Capital, 
remiten sus trabajos á la Sociedad entre 
los que contamos por ahora, uno, que es 
nuestro buen amigo el Ldo. Don Vicente 
Saenz residente en la Antigua Guatemala, 
y que, á mas de corresponsal será el Ajen- 
te del periódico en aquella ciudad.—Es de 
advertir que los socios honorarios y los cor- 
responsales, cuando se hallen en la Capital, 
pueden asistir, si gustan, á las juntas ge- 
nerales que celebran los socios asistentes, 
ya sean estas sesiones ordinarias Ó extrao!- 
dinarias.—Hay una Junta Directiva que 
no puede ser formada mas que de socios 
asistentes, —que tiene ciertas atribuciones 
y á quien compete la Redaccion del perió- 
dico y la responsabilidad de aquellos artí- 
culos que no vayan firmados por su autor. 
—A la fecha está e de por el Presi- 
dente, Sr. Ldo. Don Vicente Carrillo, —Vi- 
ce-Presidente, Ldo. Don Antonio Batres, — 
Primer Vocal, Dr. Don Pedro Molina Flo- 
res, — Segundo Vocal, Br. Pasante Don 
Domingo Jstrada, — Secretario, Br. Don 
Manuel Montúfar,—Tesorero, Don Juan 
Arzú Batres, —y Sub-Secretario, Don Ma- 
nuel Arzú Saborio. 

—Por lo que potes, como decia Ud. un 
momento ántes Señor Socio, digame Ud. 
¿y de qué manera puede uno ó una ingre- 
sar á Ja Sociedad? 
ipio Señoritas, para entrar al 
a seno de la Sociedad Literaria “El 
Porvenir” solo bastaba que uno ó mas de 
los socios propusiese á la Junta General, 
á la persona que queria ingresar, y sl esta 
por su talento y re conocida aficion á la 
literatura era acreedora á tal distincion, 
se le admitia en el acto, dándosele el cor- 
respondiente diploma; pero despues en una 
de sus sesiones la Sociedad acordó que á 
mas de llenarse a xquellos requisitos, la per- 
sona que en lo sucesivo desée ingresar en 
calidad de socio asistente, debe presentar 
alguna composicion suya para ser leida en 
el momento en que tome posesion. 

—Perdone Ud. Señor Socio tanto inter- 
rogatorio, pero al fin y al cabo ¿cuándo sa- 
le ese bendito periódico? 

—¡Ay Señoritasl—Saldrá lo mas pronto 
que sea posible.—sSolo Dios y nada mas 
que Dios sabe cuantas idas, vueltas y re- 
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vueltas, — cuantos gustos y disgustos, — 
cuantas esperanzas y desalientos,—Ccuan- 
tas cóleras y derramamientos de bilis, esce- 
tera, etcetera, ha costado á la comision en- 
cargada de arreglarse con los impresores. 
—Solo porque á todo trance y de necesl- 
dad tenemos que estar bajo su férula su- 
bordinados á su férreo despotismo, —y por- 
que, secreto de tres del Diablo es,—no les 
cuento 4 ustedes la batería inmensa que 
nos han dado. Lo que si les aseguro, sin 
riesgo de propasarme es que, poco, muy 
poco, poquísimo, demasiado poco es todo 
lo que yo les dijera á este respecto, y que 
desgraciadamente dice poco, muy poco, po- 
quísimo en favor de las imprentas de Grua- 


temala.—Por fortuna al fiu nos hemos at- . 


reglado convenientemente con Jon Abra- 
ham F. Padilla, y en este instante respira- 
mos de gozo vislumbrando ya el dia apete- 
cido en que verá la luz pública nuestro 
modesto periodiquito.—Ojalá que tantos 
trabajos y fatigas sean recompensadas,-—y 
que “El Porvenir” merezca el favor del pú- 
blico; entónces como un tributo de grati- 
tud, redoblarémos nuestros esfuerzos para 
pagar la bondad con que sea acojido y ha- 
cerlo digno de su aprecio.—Hemos resuel- 
to darle la forma de un libro de regular 
tamaño para que pueda empastarse y leer- 
se con comodidad, y para que, los suscrito- 
res que nos favorezcan, puedan conservar 
mejor este libro que deseamos sea una es- 
pecie de album de “El Porvenir”. Por «ho- 
ra saldrá cada quince dias, sin perjuicio 
de que mas tarde sea semanal Óó se publi- 
que con mas frecuencia segun el incre- 
mento que adquiera la Sociedad, y sin per- 
juicio tampoco, de que las diez y seis pá- 
jinas de que por ahora constará cada nú- 
mero, se aumenten progresivamente. Aten- 
diendo á los gastos que ocasiona, á la can- 
tidad de material que entra, —bastante por 
la clase de letra con que va á imprimirse, 
—esperamos que á ninguno le ha de pare- 
cer exajerado el precio de suscricion.—Di- 
chas condiciones son: 10 reales por cada 
12 números, —el número suelto 1 real.—Pa- 
go anticipado, considerándose como sus- 
critor el que no devuelva dentro del ter- 
cero dia el primer número que reciba.—Es- 
tos precios disminuirán 4 medida que el 
periódico se vaya costeando por sí mismo, 
o se harán las reformas y mejoras conve- 
nientes en favor de los suecritores, pues la 
Sociedad no tiene ni podrá tampoeo con- 
cebir la ridícula esperanza de establecerlo 
por via de negocio.—Los puntos de sus- 
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ericion en la Capital son: en la Secretaria 
de la Sociedad Económica, 9.% avenida 
Sur, núm. 4, —y en la Farmacia del Lic. 
Don Isaac Sierra, la misma avenida núm. 
1.—Enu los Departamentos de la Repúbl- 
ca y en el exterior, mas tarde se dirá quie- 
nes serán los ajentes; el de la Antigua 
Guatemala ya ustedes lo conocen, es nues- 
tro socio corresponsal Ldo. Don Vicente 
Saenz, Juez de aquel Departamento, lo que 
nos viene muy á pelo por si llegada la ho- 
ra de la recaudacion, algun suscritor taca- 
ño se turba en el momento de proceder 
al afiojativo musa.—Ademas, han de saber 
ustedes, que con el nombre de “Gacetilla 
diaria de El Porvenir” nos proponemos sa- 
car á la luz un periódico, que dará las no-= 
ticias de todo lo que ocurre en la Repú- 
blica, con enatro horas de diferencia y mu- 
chas veces de nuestra vecina San Salvador. 

Pero como en el siglo en que vivimos 
todo cuesta oro, necesitamos una base de. 
susericion por lo ménos de 300 números. 

Cada número suelto costará medio real, 

la susericion por nes un peso. 

Si los esfuerzos que hacemos por el es- 
tablecimiento de una Gacetilla diaria, que 
ademas de ser indispensable pura una so- 
ciedad como la de Guatemala, dá muestras 
en el extranjero de un verdadero adelanto, 
se pudieran realizar, quedarémos sutisfe- 
chos. E 

Pero vaya un cacúmen admirable el de 
algunos socios que para engordar la polla 
han discurrido hacer una propaganda que 
tendrá por objeto catequizar á todas las 
muchachas bonitas hasta obtener de ellas 
que les ofrezcan bajo palabra de honor, Ó 
les juren, que jamás ni nunca dirijirán sus 
tiernas miradas, ni responderán á las de- 
mandas amorosas de ningun ser masculino, 
si ántes no presenta, éste, el documento Ó 
comprobante auténtico que acredite ser, Ó 
socio, Ó colaborador, Ó por lo menos sus- 
critor de “El Porvenir” 6 de Ja presunta 
Gacetilla. —Ya que cometí la indiscrecion 
de contar á ustedes, mis bellas preguntonas 
[mias dice el gato... ] los proyectos inge- 
niosos de dichos socios, les contaré otras 
cositas que piensan poner en práctica, co- 
mo por ejemplo, lo de establecer una poli- 
cía secreta, anquisttorial, diaból ic, Que se 
ocupe sin tregua ni descanso, poniendo en 


juego sus maquiavélicas habilidades, de a- 


verjguar qué suscritores, hembras Ó ma- 
chos, prestan sus números ú otras perso- 
nas no abonadas al periódico en perjuicio 
de la Tesoreria de la Sociedad, lo cual 
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el hecho de contribuir, —como ellos lo han 
declarado ya, —pecado mortal, imperdona- 
ble y monstruoso, se castigará con penas 
ad hoc, verbi gracia, epigramas, menciones 
honoríficas, alusiones en algunos artículos 
de costumbres de los que se publiquen en 
«El Porvenir” y otros tormentos por el es- 
tilo inventados con el laudable intento de 
enrar esa malhadada costumbre de leer 
cien en un mismo ejemplar, costumbre en- 
demoniada que casi siempre dá por resul- 
tado la bancarrota, la quiebra inevitable, 
de la mayor parte de los periódicos que se 
publican entre nROSOtTOs. 

Finalmente, para ahorrar á ustedes nue- 
vas preguntas les contaré que la Sociedad 
desea cuanto ántes dar una velada litera- 
ria en el elegante salon del edifício de la 
Sociedad Económica, para cuya velada nos 
han ofrecido su concurso multitud de Se- 
ñioritas que cantan y tocan, y que esa no- 
che entusiasmadas, como ustedes, cantarán 
y tocarán mejor que nunca con la mira 
de solemnizar y hacer mas amena, variada 
y agradable, nuestra primera velada litera- 
ria.—El programa y las invitaciones se re- 
partirán eportunamente. 

Item mas.—Como los niños que tienen 
la dicha Ó la desdicha de nacer en la se- 
gunda mitad del siglo XIX ya no pasan 
por la primera, segunda, ni tercera infan- 
cia, no será remoto que “El Porvenir” al 
ajustar un año de vida, celebre el venturo- 
so aniversario del dia grande de su natali- 
cio con un suntuosísimo baile en la Socie- 
dad Económica, en que por supuesto, y 
por sabido se calla, irán á lucir sus habili- 
dades coreográficas y sus gracias á milla- 
res, todas las reguetesimpáticas colabora- 
doras y suscritoras de “El Porvenir”, junto 
con los socios regulares que componen es- 
ta nueva Sociedad. 

BLASILLO. 
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Damos á luz los siguientes apun- 
tamientos históricos de Guatemala, 
del sabio Valle. 

Fueron impresos en un periódico 
de Londres. Hoy apenas se sabe que 
existen. 

Una joya de tanto valor como es- 
ta no debe permanecer olvidada en- 
tre los estantes de una biblioteca 


sino que debe ser conocida de todos. 
Este es nuestro objeto al publi- 
carla, 


Prospecto de la Historia 
de Guatemala. 


La historia de una nacion es uno de sus li- 
bros mas importantes. En ella debe un políti- 
co profundizar el estudio de su ciencia: un le- 
gislador formar su plan de legislacion: un go- 
bernante recibir lecciones de gobierno. 

Viendo á los estados nacer al principio pe- 
.queños y casi confundidos con la nada: subir 
despues gradualmente llevados por la mano de 
la prudencia; y bajar últimamente con precl- 
pitacion por no haber talentos que sepan man- 
tenerlos en la altura del poder: observando sus 
movimientos: investigando las causas de sus 
progreso y retrocescs, el hombre que estudia 
la ciencia de las sociedades aprende en una 
escuela práctica lo que no podria enseñarle la 
teoría mas sutil. 

El que no observa un pueblo mas que en su 
actual posicion es como el que no ve á un hom- 
bre mas que en un acto solo de su vida. Para co- 
nocer á un hombre es preciso verle cn todos los 
períodos; y para conocer á un pueblo es nece- 
sario observarle en todas las épocas de su his- 
toria. 

La de una nacion es la que manifiesta su vi- 
da pública y privada: la que designa los pasos 
que ha ido dando en el transcurso de los siglos: 
la que indica los que debe dar para llezar gra- 
dualmente á la altura 4 que puede subir. Cice- 
ron llama á la historia Magistra viter; y este pen- 
samiento es un libro grande reducido al laco- 
nismo de dos palabras. 

Todas las naciones deben tener su historia 
particular, Es el libro que deben presentar á 
sus legisladores y gobernantes para que vean en 
él como en un cuadro el pueblo que van á man- 
dar, la marcha que ha seguido, los estados por 
donde ha pasado, y el último que tiene en el 
momento presente, 

Cuando Córcega se pronunció independiente, 
el autor del contrato social invitado para formar 
el plan de su legislacion, no se contentó con 
pedir noticias del estado que tenia aquella na- 
cion. Manifestó que eran necesarias una buena 
carta de la ista donde estuviesen bien designa- 
dos y distinguidos todos sus distritos: una des- 
cripcion exacta de ella, su historia natural, su 
cultivo. su poblacion, el número € influencia 
respectiva de los eclesiásticos y nobles, el esta- 
do de los puertos y fortalezas, la industria, las 
artes, el comercio 4; la historia de la nacion, 
sus leyes, y todo lo respectivo á la adminis- 
tracion pública, rentas, contribuciones, lo que 
pagaba el pueblo y lo que podia pagar. Guate- 
mala no tiene todavia la historia que debe 
haber; se considera su estado presente, y no 
se 23 hecho estudio de los anteriores por don- 
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de Ra pasado: se vé su superficie, y no se pene- 
tra mas allá: se mira sa fisonomía exterior, y no 
se tiene idea desu abhnu. Guatemala no es co- 
nocida come debe serlo; y sin tener coriocimien- 
to profundo de ella, ¿podrá ser bien gobernada? 

El patriotispio debe interesarse en llenar va- 
cío tan grande, para que su administracion sea 
menos desgraciada, para que se mida el espa- 
cio que ha corride viendo el púunto mínimo en 
que comenzó á existir y el niáximo á que pue- 
de elevarse, para que se conozca su verdadero 
ser y las causas que lo han ido formando y des- 
syrollando, para que se aprenda á gobernarla 
cou prudencia y evantaria com sabiduría á la 
altura á que la llaman sús destínos. 

Es importante el asunto, y grandes las conse- 
cuerncias. El zelo debe darle toda la atencion 
que demanda. Pero debe tener presente una 
verdad incontestable. No son todos los talentos 
dignos de escribir Ja historia. Unos calculan el 
movimiento de los astros; y otros observan el 
de los pueblos. Tulio gobernaba á Roma; y Li- 
vio escribió su historix. 

Si en Guatemala exisien hombres dignos de 
escribir la ue una nacion: si los acontecimien- 
tos del mundo político les interesan y ocupan 
mas que los fenómenos del mundo físico: si el 
libro de las causas de la grandeza y decaden- 
cia de los Romanos escrito por Montesquiu les 
-Jlama la atencion mas que las épocas de la Na- 
turaleza publicadas por Buffon: si el discurso 
de Bossuet que vé pasar sucesivamente á los 
Asirios, á los Medos, á los Persas, á los Grie- 
gos, á los Romanos, y caer, por decirlo así, 
ubos sobre otros, es obra que leen con placer 
mas grande que la de Deluc, que manifiesta las 
revoluciones progresivas de la tierra: si han he- 
cho estudio profundo del hombre y la ciencia 
de sus derechos y deberes: si leyendo la histo- 
ria de las naciones se han complacido en ob- 
servar como ha obrado ese hombre, y por qué 
causas han sido esos derechos hollados en unas 
y respetados en otras: si investigando esas eau- 
sas se han dedicado á descubrir la influencia 
del clima, la religion, y el gobierno, que son 
Jas principales que obran en los pueblos y les 
dan las formas que tienen: si considerando la 
accion de esos grandes agentes se han ejercita- 
do en observar la genealogía de los sucesos, 
viendo en los primeros el gérmen de los segun- 
dos y en los segundos el principio de los ter- 
ceros: si acostumbrados á conocer los enlaces Ó 
conexiones que tienen unos con otros todos los 
acontecimientos, han apreudido á ponerlos en 
órden y expresarlos con el idioma propio de 
cada asunto: últimamente, si han nacido con el 
talento de los historiadores, y han sabido culti- 
var ese talento, la patria tiene derecho para pe- 
dir que le empleen eu escribir su historia. 

Para formarla como exijen (us intereses no 
bastan estudios comunes de libros publicados 
sobre principios generales. Los que empren- 
dan trabajos tan importantes deben fijar su a- 
tencion en tres grandes objetos: España, Méji- 
co y Guatemala: deben estudiar la historia de 
España observando la forma de su gobierno y 





cia que debiz tener en las Indias, su 
especto de la América y de Guatemala 
parte muy distineuida de la Anérica, y las re- 
voluciones que sufrió en el perícdo dilatado de 
1524, en que Pedro Alverado fundó la capital 
de nuestra República, hasta í821 en que se pro- 
nunció independiente: deben leer todo lo que 
se ha escrito de Guatemala ántes y despues de 
ser conquistada por España, haciendo estudio 
profundo de los códigos legislativos que la han 
regido desde el Fuero Juzgo hasta la Recopi- 
lacion de Indias, recorriendo las Órdenes y cé- 
dulas particulares expedidas para estas provin- 
cias, registrando los archivos del gobierno y 
aytigua Capitania general, de la audiencia y 
ayuntamientos de las ciudades principales, vien- 
do los planos, eroquis, y cartas de los puertos, 
costas y partidos de esta nacion, recogiendo las 
tradiciones conservadas por los hombres mas 
fidedignos, y reconociendo las antiguedades que 
existian: deben instruirse en la historia de Mé- 
jico dando una ojeada á la de los tiempos an- 
teriores á su iwdependencia, haciendo estudio 
particular de su larga y desastrosa revolucion, 
y Geteniéndose especialmente en el período des- 
graciado de su gobierno imperial: deben obser- 
var á Guatemala en todos sus períodos desde 
que era cachiquel, hasta que subió 4 República 
soberana y federal: deben meditar la naturale- 
za respectiva de cada uno de los gobiernos que 
la han administrado y los efectos necesarios 
que debia producir su forma en la civilizacion, 
moralidad, y carácter de sus habitantes, 

Un Gobierno es decisivo de la suerte de los 
pueblos. Tíene todos los poderes: se ocupa ex- 
clusivamente en ejercerlos; y los emplea en lle- 
var al término que quiere á hombres desvali- 
dos, distraidos Ó dedicados á atenciones de 
diverso género. La historía de Luis XIV, pro- 
tector de las artes y ciencias, es la de Francia 
ilustrada por los talentos mas brilantes. La 
de Godoy que tuvo el atrevimiento de gober- 
nar sin haber aprendido la ciencia difícil de 
los Gobiernos, es la de España que llegó casi 
á ser borrada del mapa de Europa. 

Conociendo la forma de un gobierno: leyen- 
do la constitucion que lo ha creado ú organi- 
zado; y viendo las manos que lo dirijen, yo no 
exijiria otros datos para adivinar los destinos 
de una nacion, Diría asertivamente sin temor 
de equivocarme: los pueblos serán ignorantes ó 
civilizados: pobres 6 ricos: inmorales % virtuosos: 
brillarón en el horizonte de las repúblicas libres, 6 
volverán á la oscuridad de las colonias ó provin- 
cias subalternas. 


la influer 


(Continuará.) 
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No es un mero ofrecimiento el que 
hacemos al público, diciendo que EL 
PORVENIR presentará y hará que el 
bello sexo ocupe con delicadas com- 
posiciones sus columnas. Presenta 
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mos el sivuiente trabajo de Doña 
Trinidad Saravia de Santis, y otre- 
cemos en los números próximos nue- 
vas composiciones del sexo bello, 
que han permanecido ocultas, cual la 
blanca luna entre las nubes, cual el 
perfume de una fior, entre las rocas. 

La muger en lo general al tomar 
la pluma para eseribir la empapa en 
una dulzura, en un sentimiento que 
el hombre difícilmente puede conse- 
guir. 


LA FELICIDAD, 


¿En dónde hallar Señor, sobre la tierra 
La dicha que anhelante busca el alma? 
¿Dónde encontrar esa vision celeste 
Que perturba sin tregua nuestra calma? 


Es mentira tal vez, es un ensueño 
Que en su delirio el pensamiento ha creado, 
Para calmar del corazon sediento 
Ese anhelo de bien desesperado. 


Una quimera es, mas cuan hermosa, 
El corazon la mira en lontananza.... 
Es cual la nube blanca y fujitiva, 
Que se puede mirar mas no se alcanza. 


Sin duda Dios. en su eternal clemencia 
Quiso calmar del hombre los dolores, 
Y envióle un soplo de su puro aliento, 
Que vaga entre el perfume de las flores. 


Y errante entre la brisa embalsamada 
Llena un instante con su aroma el suelo 
Y al quererle aspirar el alma loca, 
Vuelve otra vez á remontarse al cielo. 


TRINIDAD SARAVIA DE SANTIS. 


SOSDLOULILIOS LSO, LSSI SO ALTE SN ADNL SISSI SL 


A LA LUNA, 


O tú del cielo misteriosa lámpara 
Pura i serena i de sin par beldad, 
Tú que iluminas la azulada bóveda 
Cual símbolo de gloria celestial! 


Í 


Tú, que contemplas impasible 1 tácita, 
La lucha eterna, el incesante afan, 
La cruel fatiga, la locura, el vértigo 
Que agitan siempre al infeliz mortal. 


Vierte, ¡oh Lucina! de tu lnmbre mágica 
Sobre mi frente el resplandor vital, 
Deja que el alma te contemple extática 
Para poder con tu esplendor gozar. 


Mas tú no puedes, astro melancólico 
No puedes mis borrascas conjurar; 
No pueden mitigar tus rayos débiles 
La que me agita, interna tempestad. 


Tú que en la noche silenciosa y plácida 
Lanzas tu luz sobre el dormido mar; 
Y ácuyo brillo el ondulante piélago 
Esconde entre su seno el huracan! 


Si cual ántes sintiera contemplándote 
De dulce dicha el corazon vibrar, 
Si tú pudieras, cual del mar indómito 
La furia enfrenas, arullar mi mal 





¡Ab! si al influjo de tu lumbre vívida 
Pudiera yo mis penas acallar, 
¡Cual bendijera tu fulgor benéfico! 
¡Cual adorara tu radiante faz! 


Mas es en vano; de mi pecho mísero 
Mitigar tú no puedes la ansiedad, 
Por que son mis tormentos ménos dóciles 
Que las iras del recio vendaval! 


Esconde, ¡oh Luna! tu semblante pálido, 
Pues ver no puedo tu esplendor glacial 
Sin recordar las venturosas épocas 
Que sé muy bien no volverán jamas! 


EDUARDO HALL. 
COI A AJOS SEL A SU TL rl PS SS o 


ALA MUERTE DE UN NIÑO, 


¡Niño! intercede por mí 
En esa mansion sagrada; 
Y $, Dios la faz velada 
Me muestra, ruégale, 2%, 
Que El si le ruegan se apiada! 





[PLACIDO SANSON. ] 


Fuiste feliz, porque aspiraste apénas 
Los primeros perfumes de la vida 
Y tu alma pura, de inocencia henchida, 
Voló gozosa al seno del Señor. 
No vieron, no, tus infantiles ojos 
Ir cayendo marchitas lentamente 
Las blancas flores que en tu hermosa frent 
Formáran la corona del candor, mes 
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Cada hoja de esas fiores que se pierde 
Al alma roba una ilusion querida, 
Que va rodando en el turbion, perdida, 
Como ruedan las endas en el mar. 
Feliz el que atraviesa presuroso 
En una frájil cuna la existencia | 
Sirviéndole de faro su inoceicia, 
Para poder hasta el Eden liegar!.... 





Pobres nosotros que en el mundo vamos 
Sin encontrar un oásis de ventura 
O alguna fuente cristalina y pura 
Para saciar la sea de eterno smor. ) 
En esta tierra de afliiccion guarida 
Tan solo el hombre á vislumbrar alcanza 
Tras ese cielo azul una esperanza 
Que mitigue su pena y su dolor. 





““Si Mega acaso á tu mansion divina 
Niño inocente el eco de mi canto 
Arrodillado junto al Trono Santo 
Pide un rayo de luz para el cantor.” 
Que arrastro ¡ay Dios! la vida pesarogo 
Como arrastra 8] cautivo su cadena, 
Buscando, en medio de mi acerba pena, 
De la esperanza la marchita for! 


| 


ANTONIO BATRES. 





Tu perteneces al cielo: 
Que en tierra de maldicion, 
Jamas se ha visto un modelo 
Que ha causado á Dios desvelo 
Por darle mas perfeccion. 


Ese divino mirar 
Es tan dulce y hechicero, 
Que:hará siempre avergonzar 
Al astro que ose brillar” 
Junto á tan lindo lucero. 


Y si en tus labios me fijo, 
Son tan bellos, sin rival, 
Que si á un coral me dirijo 
Digo que mintió el que dijo 
Que fuera rojo el coral. 


Y es tu alma tan pura y bella 
Tan apacible y risueña, 
Que brilla cual una estrella 
Que va dejando por huella 
Una esperanza alhagueña 


Desde que te conocí 
Tu faz sonriente y divina 


Miro siempre junto á mí 
Y es la antorcha peregrina 
Que mi sendero ilumina. 


Yo siempre, sí, la contemplo, 
Y me envanezco al pengar 
En que mi pecho es un templo, 
M1 corazon un altar, 
Y el ángel tú que he de amar. 


Amame pues, que sino 
Será tauto mi dolor, 
Que iré acabándome yo 
Vencido por tu rigor 
Hasta que muera de amor. 


Juan Arzúá Batres, 


Guatemala, Agosto de 1876. 


MOTA AAA LOTT TALE 


A ELLA 


Capricho, 


Con su mirar penetrante, 
¡Ay! son tan bellos tus ojos, 
Y es tan bello tu semblante 
Con tus puros labios rojos, 
Tu mejilla nacarada, 

Y tus dientes de maríil, 
Que no da flores, amada, 
Como tú, el mes de Abril. 


Eres bella, 
Como estrella 
En el oriente; 


Eres pura, 
Y de hermosura 
Vistes slempre. 


Asomada á tu ventana 
Reclinada muellemente 
Cual el sol de la mañana 
Cual estrella refulgente: 
Tú me miras cariñosa, 

Yo te miro enamorado 

Y se tiñe cual la rosa 

Tu semblante nacarado. 
Eres bella, 
Como estrella 
En el oriente; 


Eres pura 
Y de hermosutre 
Vistes siempre. 


Que es muy bello ser amado, 
Que es muy bello ser querido, 
Y al estar enamorado, 
Echar el mundo en olyido, 
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Y escuchar la melodia 
De las teclas de tu piano, 
Cual el pájaro que al dia 
Saluda alegre y ufano. 


Yo te pido, Si me olvidas, 
Amada mia, 'Tá me matas, 
No me olvides No me mates, 
Algun dia. No me olvides. 


Solo quiero que mi suerte 
Dure muchos, muchos años, 
Y ni el tiempo ni la miúerte, 
Me hagan probar desengaños: 
Que es muy bello ser tu amante, 
Que es muy bello ser amado, 
Que es muy bello tu semblante 
Tu semblante nacarado: 


Yo te pido,  . Si me olvidas, 
Amada mia, Tú me matas, 
No me olvides Nome mates, 
Algun dia. No me olvides. 


Quiera Dios que algun osado 
No me arrebate tu amor: 
No permitas, ser amado, 
Que me maten de dolor. 
Que es ta amor hoy mi alimento 
Tu mirada es mi consuelo, 
Tu nombre mi pensamiento 
Tu imágen mi Dios, mi cielo. 


Y son tantos No me olvides, 
Tus encantos Si me olvidas 
Que yo sueño Tu me matas 
Con tu amor. De dolor. 


Si el destino en vez alguna 
Me separa de tu lado, 
Mira en la noche la luna, 
Mira ese cielo estrellado; 
Y recuerda que tu amante 
Al ver á diana brillar, 
Ansioso espera el instante 
En que á tu lado ha de estar. 


Sé constante, Si me olvidas, 
Cual tu amante Tu me matas 
Que son tantos De dolor. 


Tus encantos No me olvides 
Que yo sueño Por piedad. 
Con tu amor; No me mates 
No me olyides, Por favor. 


MANUEL MONTUFAR. 





| 





—Uno de los paseos mas bonitos y de 
los mas agradables es el de la alameda del 
teatro, pero no sabemos por qué razon se 
halla tan completamente descuidado. 

El agua es un ajente que por fortuna 
sobra en Guatemala y que constituye un 
elemento indispensable para la vida de las 
plantas.—Da, pues, tristeza ver que de al- 
gan tiempo á esta parte no se les echa á 
las de dicha alameda, ni siquiera una gota: 
que se conservan comio por milagro du- 
rante la estacion no lluviosa, pero que año 
por año sé mueren algunas de esas plan- 
tas por falta de riego, sin que se piense 
tampoco en reponerlas. 

La falta de aseo nos produce una im- 
presion de diferente naturaleza, y es muy 
sensible que sea una enfermedad de que 
adolecen todos los demas paseos de la ca- 
pital. 

Llamamos la atencion de las personas 
encargadas de remediar estos descuidos. 





Hace algunos meses promovió D. Prós- 
pero Bia, una cuestion gramatical con D. 
Valero Pujol. 

Despues de mucho discutir, el Sr. Bia 
se dirijió á la Real "Academia de la lengua, 
para que esta resolviera la cuestion. 

Sabemos que el Sr. Bia ha recibido por 
conducto del vice-consul de España la res- 
puesta de ese cuerpo, y como quiera que 
el público todo está interesado en saber la 
resolucion de la Academia, esperamos que 
el Sr. Bia publique la respuesta que obtuyo. 


O O O O O O A 


Charada. 





En un planeta luciente 
Encontrarás mi primera 
Y mi segunda y tercera 
En un verbo muy corriente: 
Si no cédes al empeño 
De adivinar la charada 
Verás que mi nombre es dueño 
_De una invocacion sagrada; 
Tambien podras comprender 
Que mitigo la tristeza 
Y doy nombre á la belleza 
Y gracias de una mujer. 





La solucion en el próximo número. 
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La civilizacion se parece 4 un buque en 
el mar. Olas embravecidas azotan su casco; 
la tempestad ruje á su alrededor; el vien- 
to destroza sus amarras; abismos insonda- 
bles se abren á su paso para sepultarlo; 
escollos desconocidos se presentan para 
romper su quilla. Pero en medio de estos 
obstáculos, luchando contra la onda amar- 

ga, absorvido en sus maniobras, sumerjién. 
dose aquí para levantarse allá, torcióndose 
pará enderezarse, el buque marcha, marcha 
y sigue su derrotero trazado de antemano. 

Tal ha sido y es el curso de las socie- 
dades humanas. Nuestros primeros ante- 
pasados en la historia, esto es, los prime- 
ros niños y no los antiguos como los lla- 
mamos, no encontraron mas que males por 
doquiera, dificultades con que luchar, pri- 
vaciones sin cuento, el dolor á cada paso. 


Sin alimento, sin vestido, sin pas ado, sin 
tradiciones, sin hogar, sin indu E 12, ¡SUL 
arte, sim ideas, tenian que sufrirlo todo, 


que crearlo todo, que inventarlo todo pa- 
ra salir del estado de atraso en que se 
velan aprisionados. 

El hombre luchó primero con la natu- 
raleza para domeñarla; luchó despues con 
el hombre para defenderse del pillaje. Vi- 
no la familia, la tribu, la sociedad, y vi- 
no, tambien la casta, la esclavitud, la po- 


ligamia, la guerra, 13 conquista; y forma- 


Guatemala, Junio 4 de 1877. 
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das las asociaciones políticas, aparecieron 
los vicios, las apatias, las preocupaciones, 
las indolencias, los crímenes, elementos 
constantes de deterioro. 

Nacionalidades se levantan, brillan un 
momento en el espacio para hundirse des- 
pues -en la oscura noche del pasado. Los 
Indios, los Tirios, los Egipcios, los Babi- 
lonios, los Medos, los Persas desaparecie- 
ron cubiertos por la ola del tiempo. 

Pero en medio de estas luchas, estas Con” 
vulsiones, estas guerras, estos hundimien- / 
tos, ¿há desaparecido la civilizacion? No, 
ciertamente. La civilizacion ha encontra- 
do vida en los mismos elementos que al 
parecer la condenaban á muerte. 

Al abrir el gran libro de la historia no 
se puede menos de admirar las evolucio- 
nes del progreso y cómo la humanidad ha 
venido etapa por etapa" acercándose hácia 
el porvenir, hácia lo absoluto, hácia el 
ideal. Las mismas instituciones que hoy 
contemplamos como un padron de ignomi- 
11a han sido los primeros escalones del 


| Ps ¿qué digo? el mal mismo ha te- 


nido sobre el planeta una mision Pro vi 
dencial y benéfica. Toda necesidad exijió 
una satisfaccion. Todo dolor engendró una 
idea. La casta, que es el anatema social en 
beneficio de una minoria, fué ún progreso; 
porque dió 4 esa minoria el tiempo de 
pensar, desligada de los trabajos materia- 
les que embrutecian la inteligencia. La 
esclavitud, que es la infame esplotacion 
del hombre por el hombre, fué un progre- 
$03 porque enganchó fuera de la casta la 
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esfera de la propiedad y de las ideas, y tra- 
jo por consecuencia la disminucion de la 
servidumbre. La guerra, que es el azote de 
la humanidad, fué un progreso; porque los 
pueblos encerrados en un retraimiento es- 
clusivista, no se acercaban los unos á los 
otros sinó para luchar, y bras el choque de 
las armas venia el choque de las ideas. La 
conquista, que es la negacion brutal del 
derecho, fué un progreso; porque el pue- 
blo conquistador traia al pueblo conquis- 
tado la superioridad de sus ideas y de su 
genio. 

Por todas partes la lucha, pero siempre 
el triunfo de la civilizacion. Por todas par- 
tes el órden codeándose con el desórden. 
Por todas partes la armonia en medio de 
las perturbaciones sociales. 

Al hundirse una nacionalidad, las ideas 
acumuladas por esfuerzos sucesivos, se sal- 
vaban en la tabla rasa de la emigración y 
de la herencia. Desaparecian los pueblos 
que habian llenado su mision en la histo- 
ria, pero resucitaban en otros pueblos mer- 
ced á la gran metempsícosis de las ideas. 
Las razas asiáticas, que son la cuna del 
género humano, de las ciencias, de las le- 
yes y de la religion, esparcieron sus ideas 
en el Ejipto, en la Grecia, Roma va á ins- 
pirarse en el pueblo griego, recoje su últi- 
mo aliento y lo trasmite á toda la En- 
ropa. 

El génio europeo, desplegando las alas, 
levanta su vuelo para venir á entonar un 
himno de amor en el suelo vírgen de la 
América y de la Australia. 

El indio, agredido en la América espa- 
fíola, agresor en. las Colonias inglesas, vió 
atacada su antigua nacionalidad, ultrajado 
su derecho sagrado sobre el terreno, y se 
resistió y luchó largo tiempo. 

Pero la civilizacion debe triunfar siem- 
pre. La América despliega hoy el prodigio- 
so panorama de montañas, que se elevan 
hasta el cielo para robarle gus matices; de 
bosques, que brindan espontáneamente 
cuanto puede codiciar el hombre; sus rios 
caudalosos, sus lagos, sus yalles amenos, 
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su flora, su fauna; tienta á la Europa con 
su oro y su rica pedrería para que vengr 
á poblar sus desiertos; la hace beber un ra- 
yo solar en la esencia de su café; la viste 
de algodon y de lino; la hace saborear 
el cacao, el azúcar, la vainilla, el gengi- 
bre, la quina, la eoca; la adormece con su 
tabaco; la dá todo los colores del íris con 
el añil, la cochinilla, el campeche, el palo 
de Brasil, el azafran, la rubia, la morera, 
el achiote; la ofrece para la construccion 
y cbanistería selvas espléndidas, pobladas 
de mas de setenta clases de árboles de pre- 
ciosas y fortísimas maderas. ¿Cómo poder 
enunciar siquiera los riquísimos tesoros de 
los tres reinos vejetal, animal y mincral 
que el nuevo mundo encierra en su seno? 

Este bello eden atrae en Norte Améri- 
ca la atencion admirada y entusiasta del 
orbe. Sus hijos, que lleyan en el cerebro el 
génio de la industria y en el corazon el 
sentimiento de la libertad, inventan el te- 
lésrafo magnético, la manera de utilizar 
el vapor, el para-rayos é innumerables apli- 
caciones de la ciencia; resuelven los pro- 
blemas sociales como no se han resuelto 
jamas por ningun pueblo: el republicanis- 
mo federativo, la separacion de la Iglesia 
y del Estado, la libertad absoluta de la 
conciencia, los derechos ilegislables de pe- 
ticion, de hablar, escribir y asociarse pací- 
ficamente. Y merced á esa solucion admi- 
rable, la Enropa viene 4 América á estu- 
diar sus instituciones para asimilárselas, 
comienza un nuevo exodo, y en el seno de 
la gran República se forma el crisol don- 
de se funden todas las nacionalidades. 

Si en ese bello eden Hispano-América 
no ha realizado todos los portentos que su 
hermana del Norte, porque es mas jóven en 
vida independiente y porque lucha por de- 
purarse de los vicios heredados del colo- 
niage; sus hijos aspiran á torrentes las 
ideas de la moderna cultura; guardan en 
su corazon el fuego entusiasta del senti- 
miento; se esfuerzan por despojarse de sus 
antiguas preocupaciones, de sus antiguos 
errores; recojen lag luces que esparcen el 
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vapor y la electricidad; derraman cánticos 
tan dulces como el gorgéo de sus pájaros; 
levantan ciudades populosas donde se ani- 
dan todos los adelantos modernos, Y Eltan 
al mundo para que venga á Chile á celo- 
brar en la esposicion internacional la fics- 
ta del progreso, los torneos del arte y de 
la ciencia. 

Nuestra patria, este cinturon recamado 
con todas las joyas de la naturaleza y que 
ciñe las dos grandes secciones del conti- 
nente, está llamada por su bellísima po- 
sicion geográfica, por su cercanía de las 
costas de Europa y del Africa, de la Ch1- 
na y de la Australia, 4 ser el centro del 
mundo, el lazo de union de los dos Ocea- 
nos, y señala en el mapa la línea del ca- 
nal por Nicaragua. Ayer no mas, al en- 
trar en la vida independiente, daba liber- 
tad al esclavo y exoneraba al índio del tri- 
buto. : 

Guatemala, sumerjida en las inundacio- 
nes del Hunahpú ó volcan de agua, en 
1541, derribada en tierra por los formida- 
bles sacudimientos de 1773, exhibe hoy 
su ciudad capital, coquetamente tendida 
en una gran llannra; edificios suntuosos 
que el viajero admira, por su solidez y 
magnificencia; establecimientos públicos 
que prohijarian naciones del viejo conti- 
nente, como el Hospital, el Asilo, las ca- 
sas de Huérfanos de ubo y otro sexo, la 
escuela de Artes y Oficios; obras de artes 
que no desdefñarian artistas europeos; sus 
telégrafos, sus carreteras, sus escuelas; co- 
difica la lejislacion, y formula proyectos 
de porvenir y de esperanza, 

Al contemplar desde la elevada cumbre 
de la historia, convertida en foco lumino- 
so en el inmenso trayecto de los siglos, 
esa pálida chispa de civilizacion encendi- 
da en los tiempos primitivos, y 4 pesar 
de los dolores y lágrimas de la humani- 
dad, decid: 

¿Habrá razon para creer en el porvenir? 

¿Qué somos hoy? 

¿Qué éramos ayer? 

p. FALLA, 


EL PORVENIR. 
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A LAS CENTRO-AMERICANAS, 


Para dirijirme esta vez á mis carl: 
simas compatriotas, quisiera poseer 
E afamada ] piuma de Daniel Stern 6 

ea la condesa de Ágoult, la 1 inspira- 
cion sublime de Madama de Stael, ó 
la ilustrada elocuencia de nuestra 
contemporá nea, la apreciable Señora 
Sinues de Marco; pero, contando con 
su conocida indulgencia, no temo 
conforinarme con lo que humilde- 
mente pueda presentar á mis conso- 
cios y amables suscritoras de “El 
Porvenir.” 

Mi objeto en esta ocasion es invi- 
tar á las Centro-Americanas a 
especialmente á las guatemaltecas, á 
que escriban, porque ya es tiempo 
de que la mujer emita por la prensa 
sus ideas para hacer valer la coope- 
ración que ella toma en el futuro 

desarrollo del bienestar social. 

Yo tengo la firme conviccion de 
que la Centro o-americana, como ma- 
dre, inculcando al niño sus primeras 
ideas, cimienta las bases de la pros- 
peridad de nuestra patria. 

Comprendo ademas, que en litera- 
tura, tenemos derecho á esperar que 
una buena ilustracion puede produ- 
cir en las cinco Repúblicas herma- 
nas alounas Sinues de Marco, de A— 
soult y de Stael, aunque falta quitar- 
les esa mal entendida modestia que 
oculta por completo los vivos y bri- 
llantes destellos con que la natura- 
leza ha edo su despejada 1n- 
teligencia; y digo mal entendida mo- 
destia, porque si en el estado actual 
de nuestras costumbres el sexo fuer- 
te posée la libertad de espresar el 
pensamiento, no encuentro la causa 
que niegue á la mujer el derecho de 
adquirirla y todo silencio á este res- 
pecto aunque se guarde por modes: 
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tia debe conceptuarse criminal, pues 
nada impide á la Centroamericana 
desarrollar su pensamiento, espresar- 
lo con franqueza y combatir con e: 
nerjía el yugo de la ignorancia A 
sistemáticamente se le impusie 
Por otra parte, hoy que ya ño se 

pone en duda la importante infua “1 
cia que la mujer ejerce en la edu 
cion del hombre, es tempo o de e 
trar á esta en todo aquello que le 
corresponde e llene digna: 
mente tan noble mision; y cuantas 
señoras y señoritas hay en nuestra 
culta América del Centro que con 
la dulzura de su espresion pueden 
contribuir en gran parte á le p perfec- 
cion de nuestro carácter, á la refor- 
ma de las costumbres y al desenvol. 
vimiento de la actividad propia de 
nuestro sexo; mas por desgracia hay 
tambien muchas de mis queridas 
compatriotas que callan por el t 
mor de la severa crítica que se des- 
piert a al ver la firma de una señora 
estampada en un periódico, y legan 
al olvido bellísimas composiciones 
que mostrarían á las sociedades de 
Europa que Centro-A mérica, tal vez 
la última en conceder la ilustración 
á la mujer, abriga en su seno inteli- 
jencias que la honran. Y sobre todo, 
para permanecer en la inaccion, en 
ese sueño profundo que nos mata el 
pensamiento, es preciso que la mu- 
jer no sea la compañera del hombre; 
que no pertenezca á su noble raza, 
sinó que por su naturaleza sea un 
ser envilecido y degradado, sin el po- 
e de la razon, sin la luz de la ver- 
dad, sin el sentimiento de la fé cris: 
tiana, sin la conciencia misma de su 
existencia sobre la tierra y sin el co- 
nocimiento de la mision que en ella 
le espera. ¿Por qu =, pues, si nada la 
diferencia del E nbre en su organis- 
mo intelectual, no ha de ocuparse de 


las nobles tareas de aquel, siquiera 
para comprender mejor sus debe 
osa 

Sin embargo aun no es tarde, mu- 
chos bellos ejemplos que segulr y 
muchísimos que admirar nos ofrecen 
las intelijentes hijas de la América 
mer al cuyas melodiosas como 
siciones son bastante conocidas; pe- 
rO distingámonos nosotras tambhlen 
por el estudio de nuestras propias 
necesidades: determinemos la forma 
que deba dársele 4 nuestra educ 
cion y perfecci onemos así nuestra or- 
ganizacion moral, 


¡Hijas de Centro- Américal dejad 
los p yasatiempos frívolos para E 

car breves Instantes al pros icer de re- 

tratar las hermosas 13 s y sentí 
mientos de vuestra noble alma. pe 
bad en vuestro corazon con caracté: 
es de fuego, que la mujer ha levan- 
tado la cabeza, saliendo de la 1gno- 
rancia que la envilece, y probad con 
iS obras, que habeis nacido 


para ocupar un puesto honroso en el 








mundo evilizado! 
ADELA CUXVES. 
Ei írals k ¿ón dan Ch 


ÍUCENZA. 


El hombre, cualquiera que sea su pais, 
y la posicion que en Ja sociedad ocupe, 
siente hoy una verdadera necesidad de ins- 
Lruitse. 

Cuando por su descuido tiene la des- 
gracia de estar Su ddo en la ignorancia, se 

encuentra por eso, respecto á los demas, en 
una situacion de humillante inferioridad. 

Su carencia de conogimientos lo hace in- 
capaz de superar los obstáculos que 1mpl- 
dan la realizacion de sus proyectos; y el 
comercio, la agricultura, la industria, sl 
no los limita á un círculo estrecho y mez- 
quino, ninguna seguridad ofrecen á gus 
Operaciones. 


HARPER CORN 





Pero hay ademas para el indolente, re- 
servado otro castigo, si no le €s todavia 
hustante exhibirse como un tipo de-inca- 
pacidad, como muestra de una naturaleza 
reft: acta al trabajo; y consiste en estar 
condenado á o con la inmovilidad 
de un ciego el adelanto universal, sin po- 
der dar un paso en el camino de Ja pertec- 
cion, 4 que todo marcha, 

Y debe ser así, puesto que la instruccion 
no solo es cada dia mas indispensable para 
loerar consideracion y fortuna, sino que la 
extien las condiciones físicas del hombre, 
que lo hacen por su debilidad, inercia y 
desnudez, inválido y miserable, inferior á 
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todos los brutos. 
Espuesto como está al rigor Ge las esta- 


ciones v:á la ferocidad de los irraciona- 


les, perccería sin remedio, á no salvarlo 
de tan precaria situacion la supremacia de 
la inteligencia y su cualidad de sociable. 


Sí; el hombre es poderoso solo por ese 
doble carácter. Sa he ultad de pensar y de 
unir sus esfuerzos á los de sus semejantes, 
Jo hacen capaz de vencer la ferocidad de 
los brutos, que van á estrellar sua potencia 
contra el escudo de su je enio. El somete 
y utiliza todas las especies, imponiéndoles 
su yugo. Piolnsto ysma los productos natu- 
rales convirtiéndolos de mil maneras en 
provecho suyo, y erea así la industria. Ha- 
ce impotente en contra suya el rigor de 
los climas; surca los mares, hiende los ai- 
res, vuela en als del fuego, encarrila las 
tempestades y y hace á la electricidad emisa- 
ria de su pensamiento. 

No se ha limitado á eso su poder. Des- 
pues de recorrer el mundo en uo sentido, 
de analizarlo, de pesarlo en su balanza; se 
sale de él y traza le carrera de los astros, 
busca medida á los espiciós y pretende 
adivinar el eoiema del Universo para re- 
plegarse despues en su Interior, y analizar 
su propio sor. 

¿Cómo poc ria el hombre ni intentar po- 

ner en práctica la mas insignificante de 
sus obras, sino fuera por el empeño de me- 
jorar su inteligencia y unir su trabajo al 
de sus semejantes? —Sí: lo repetimos, el 
hombre es poderoso solo por lo intelijente 
y sociable. El que se aisla; el que deja 4 su 
razon en el descanso y en el abandono; re- 
nuncia 4 su dignidad y voluntar iamente 
se pone en una escala inferior á la de los 
brutos; y no solo se hace inútil para sí y 
para todos, sinó que aun se llega á conyer- 
tir en e licil 

Convencidos todos log pueblos de estas 
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verdados, cada dia trabajan mas por llevar 
la instruccion al mayor grado posible de 
adelanto y por multi plicar los víneulos so- 
ciales, Cri do multitud de instituciones 
con este objeto. 

Nosotros no debemos ser remisos en se- 
gnir esos ejemplos, si es que no queremos 
vernos dentro de muy poco tiempo, en un 
grado mayor de atraso, que en el que por 
des oracia todavia estamos. 

Nuestra es la patria que habitamos, y 
4 nosotros nos toca procurar su adelanto, 
trabajar por su engrandecimiento y buen 
nombre. Si no lo sabemos conseguir, y ni 
aun lo procuramos, renniéndonos para ca- 
lentar con el fuego de la intelijencia la lo- 

comotora del progreso; desgraciados de no- 
sotros, por que los abundantes bienes que 
enuarda nuestro pals, se nos escaparán de 
nuestras manos, y seremos mendigos en 
nuestra propia Casa, 


Y. CARRILLO, 


NONE ASAS AO 


Episódio Histórico. 


” 


DESCRIPCION DE LA PRIMERA RUINA DE 
LA ANTIGUA CIUDAD DE GUATEMALA. 





Pocos años hacia que la ciudad de San= 
tiago de Guatemala se habia fundado en 
las espaciosas y amenas faldas del her- 
moso volcan que los indios llamaban “Hu- 
nahpú” ó sea ramillete de flores, cuando se 
vió inundada, el año de 1541 por un to- 
rrente, que descendiendo de la cúspide del 
elevado monte, donde las aguas se habian 
recojido, dejó en su impetuosa caida un 
surco imperecedero que aun de léjos se di- 
visa, y arruinó la ciudad naciente, en don- 
de quedaron sepultadas mas de seiscientas 
víctimas. 

El dia ocho del mes de Setiembre de 
aquel año, se levantaron, cual lúgubre pre- 
sagio, tempestuosos huracanes, que en ne- 
gras nubes se iban á condensar en el som- 
brío cielo, descargando sobre aquella re- 
gion infortunada una horrorosa é incesante 
llúvia, acompañada de relámpagos y true- 
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nos. El dia 10 fué todo oseuridades y som- 
bras, desatándose, al fin, un furioso venda- 
val que daba mas terror y espanto á tan 
tremendo espectáculo; por último, el dia 
11 (que fué domingo aquel año) como á 
las dos de la mañana comenzó á estreme- 
cerse la tierra, sin que cesase el agua de 
caer y esto acabó de infundir en los infeli- 
ces pobladores de aquella comarca el mas 
aterrador desconsuelo. Se oían roncos ala- 
ridos de animales salvajes, que bajaban de 
los montes, y comenzóse á ver que el vye- 
cino volcan de fuego despedia una ráfaga 
de luz, que cual hoguera cineraria alum- 
braba tan fatídica escena. De repente de- 
jóse oir un sordo ruido que rápidamente 
iba amentando: eran las aguas desborda- 
das del lago que se habia formado en la co- 
rona del monte, se precipitaban en an- 
churoso torrente, desde aquella enorme al- 
tura, trayendo en su descenso grandes pie- 
dras y troncos de árboles seculares. 

Todos vieron entonces avanzarse aterra- 
doras las sombras de la muerte; pedian al 
cielo misericordia y trataban de huir sin 
rumbo cierto. La confusion sucedió al es- 
parto y algunos se lanzaban á las calles, 
quedando sepultados por el torrente; otros 
perecian ahogados entre sus casas, y 4 muy 
pocos salvó la casualidad de tan general 
naufrágio, 

La Señora Doña Beatriz de la Cueva, 
viuda del adelantado don Pedro de Alvara- 
do, dejó su alcoba en aquella tremenda ho- 
ra y se dirijió acompañada de sus damas, á 
rezar al oratorio. Allí se encontraban pues- 
tas de rodillas y sufriendo las mas acerbas 
congojas, al oir el golpe de las piedras que 
rodaban con el agua que todo lo anegaba, 
hasta que habiendo caido parte del edificio 
se cubrió completamente de cienos y made- 
ros, quedando sepultada la sin ventura do- 
ía Beatriz con un crucifijo entre los bra- 
Z08. 

Duró lo riguroso del estrago como desde 
las tres hasta las cinco; pero por muchos 
dias no cesó de caer el agua, tra 
su corriente á 


yendo en 
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peñas y grandes árboles, y 








continuándose formidables terremotos, que 
daban en tierra con los pocos edificios que 
habian quedado despues de la tormenta. 

Al siguiente dia el Jlmo. señor don 
Francisco Marroquín, acompañado de ya- 
rios vecinos, salió á recojer los cadáveres y 
encontraron el de doña Beatriz de la Cue- 
va, sepultado bajo los escombros, de donde 
con gran trabajo lo sacaron para llevarlo á 
la Iglesia mayor. Los de las otras damas y 
demas vecinos se sepultaron en la iglesia 
de san Francisco y en las hermitas de la 
Veracruz y de los Remedios. Posteriormen- 
te se trasladaron á la iglesia del convento 
de San Francisco de Almolonga los restos 
de trece Señoras que perecieron con la 
ilustre gobernadora en aquella catástrofe, 
que llenó de espanto á los que tan poco 
tiempo hacia que habitaban las faldas del 
volcan, que aun se levanta erguido, cual 
las antiguas pirámides de Ejipto, atesti- 
guando silencioso la desolación y las rui- 
nas. 

A. Batres. 
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ESPERANZAS DE “El PORVENIR”. 


Las sociedades literarias influyen en el 
progreso de las ciencias, y estas en el bien- 
estar de los pueblos. Un pueblo es tanto 
mas civilizado y rico, cuanto mas libre es, 
cuantos mas elementos de ilustracion po- 
sce. 

El triunfo de la luz, dice Madama Stael, 
ha sido siempre favorable al engrandeci- 
miento y mejora de la especie humana. Y 
¿cómo contribuir mejor á ese triunfo, á la 
irradiacion de esa benéfica luz, sinó esta- 
bleciendo sociedades científicas? 

Así como en los puertos se coloca un fa- 
nal, un faro, para que los buques no es- 
collen, no naufraguen: así las sociedades 
científicas son fanales, faros, para que la 
humanidad no naufrague en el Oceano 
proceloso de la ignorancia. 

Fin los desiertos existen oásis colocados 
por la mano del Creador, donde el viajero 
encuentra alivio á sus penalidades y toma 
nuevas fuerzas; así las sociedades literarias 
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son verdaderos oásis de la ciencia, donde 
el viajero del mundo encuentra consuelo y 
adquiere nuevos brios para continuar en 
el escabroso camino de la vida. 

lu los albores de la civilizacion, se han 
establecido cuerpos celentíficos, que han 
contribuido á establecer los fundamentos 
del suntuoso edificio de la literatura. 


En varias épocas han existido en Cen- 
tro—- América sociedades compuestas de 
hombres amantes del saber y del engran- 
decimiento de su pais. A la acumulacion 
de la ciencta y del patriotismo, 4 la union 
de estas dos deidades se deben no pocos 
beneficios. Ellas han contribuido á la di- 
fusion de útiles conocimientos y á mori- 
eerar las costumbres de las masas, proban- 
do lo que vale pura los pueblos la influen- 
cla de la civilizacion. Hlustrar á los pue- 
blos constituye, en mi concepto, el primer 
deber de los Gobiernos. Cuando las masas 
estén ilustradas, podremos llamarnos feli- 
e>s y veremos entónces á nuestras Repúbli- 
cas, marchar sin obstáculos por los rieles 
del progreso. 

La ciencia no es propiedad esclusiva del 
que la adquiere, hay la imperiosa obliga- 
cion de trasmitirla. El templo de Minerva 
está abierto para todos, pero parece que en 
su frontispicio, con caractéres de fuego, 
se halla grabada esta Inscripcion: entrad, 
instrutos, y enseñad á vuestros semejantes 
para contribuir 4 la felicidad universal. 

Donde quiera que se ha levantado la 
bandera del saber, han surjido ciudadanos 
1lustres que han hecho mucho bien á la 
humanidad, formando parte de la brillan- 
te corona con que la Patria ciñe su augus- 
ta frente. 


o 
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En el horizonte de la ciencia ha apare- 
cido “HKl Porvenir”. Bajo este nombre se 
estableció, hace algunos dias, en esta capi- 
tal, una sociedad científico-literaria. Esta 
sociedad, á la cual me honro en pertenecer, 
sin pretensiones, sin orgullo y animada de 
las mejores tendencias, cuenta ya en su se- 


no numerosas personas entre las cuales- 


figuran nombres bien conocidos en la Re- 
pública de las letras. En el primer núme- 
ro de su periódico la autorizada voz del 
ilustrado Dr. Montúfar ha manifestado su 
objeto y fin, Otro consocio, bajo el seudó- 








nimo de Blasillo y en tono jocoso, ha es- 
plicado las condiciones de su existencia. 
Los amantes de la literatura pueden lla- 
mar á las puertas de “El Porvenir” que 
serán bien recibidos. Entra en sus propó- 
sitos exitar al bello sexo para que dé á co- 
nocer sus trabajos intelectuales. “Cnales- 
quiera que sean los usos y leyes, las muje- 
res forman las costumbres de todos los 
paises. Libres ó sumisas reinan, porque re- 
ciben su poder de nuestras pasiones. Pero 
esta influencia es mas ó menos provechosa 
segun el grado de estimación que se les 
concede: tanto si son nuestros ídolos, como 
nuestras compañeras O cortesanas, escla- 
vas Ó sumisas, la reaccion es completa, 
las mujeres hacen á los hombres lo que 
ellas son. Parece que la naturaleza une 
nuestra intelijencia á su dignidad, como 
nosotros unimos nuestra felicidad á su yir- 
tud. Tenemos, pues, que por una ley de 
eterna justicia, el hombre no puede degra- 
dar á las mujeres sin degradarse á sí mis- 
mo; ni realzarlas, sin mejorarse á sí pro- 
pio. No hay medio, ó los pueblos se em- 
brutecen en sus brazos, ó se civilizan á sus 
piés”. (Aimé Martin). 

Está fuera de toda duda que la mujer 
dispone de grandes dotes de intelijencia 
y de corazon. La mujer es un ánjel que 
con su aliento vivifica 4 la sociedad. La 
mujer es una Diosa que todo lo puede. Sin 
la mujer la obra de Dios seria incompleta. 
pin la mujer el mundo seria un árido de- 
sierto, un vasto cementerio en donde ven- 
driamos solo á llorar. ¡Bendita seas cariño- 
sa emanacion del cielo! 


e. 
o o 


Sabemos que personas notables, bajo to- 
dos conceptos, se proponen ayudarnos en 
nuestros trabajos. Esto es de suma impor- 
tancia para la sociedad y lo agradecemos 
sinceramente. 

Nuestros hermanos del Salvador, Hon- 
duras, Nicaragua y Costa-Rica, es seguro 
que contribuirán con sus esfuerzos á nues- 
tro objeto; en todas estas repúblicas exis- 
ten verdaderas antorchas del fuego sagra- 
do de la civilizacion, que con su luz, refle- 
jada en “El Porvenir”, harán brillar á 
Centro-América, vírjen encantadora arru- 
llada por las espumosas ondas de dos océa- 
nos y embellecida por las inmensas tique- 
zas que abriga en su seno. Los poetas, los 
literatos Centro-Americanos, serán flores 
de nuestro suelo, que enviando sus per- 
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fumes al través de las distancias y de los 
mares mostrarán á la vieja Luropa, cuan 
to vale, cuanto encierra la jóven América. 

Centro-Americano de corazon, Salvado- 
reño de orígen, nunca he olvidado los ml 
encantos de mi país natal: no podrán nun- 
ca borrarse de mi mente los recuerdos de 
los dias tranquilos de la infancia, las horas 
felices de la familia, bajo el cielo transpa: 
rente de la Patria: el lugar santo, donde 
yacen los restos queridos de mis padres, 
esos santrarios augustos de amor, venera- 
cion y respeto, que viven patentes en mi 
corazon y ante los cuales doblego mi fren- 
te, arrullado por esa dulce melancolía q ne 
nos hace pensar en lo grande, en lo subli- 
me y nos lleva en alas de la razon á con- 
templar la grandeza de Dios. Por esto ha- 
go ua particular invitacion á mis herma- 
nos del Salvador; por nuestra' proximidad, 
por la identidad de intereses y sobre todo 
por el patriotismo que los distingue; creo 
serán los primeros en cooperar 4 la obra 
de “Jl Porvenir”, 


Si nuestras tendencias se realizan; si en 
cada sócio se encarna el principio del pro- 
greso, deponiendo el interés particular an- 
te el bien general; si los hombres de la 
ciencia y del poder, los hombres de la pro- 
piedad y del prestijio, interpretando nues- 
tros buenos deseos ponen su valioso con- 
tingente en nuestra empresa; si el espiritu 
disolvente, horroroso espectro que todo lo 
carcome, no logra penetrar en nuestro cít- 
culo; si hacemos á un lado las tendencias 
separatistas y marchamos resueltos há- 
cia adelante, sin temor de escollar contra 
ese obstáculo de hierro, que parece insu- 
perable y que llamamos ¿mposible; entón- 
ces, en dia no lejano se puede ver á la so- 
ciedad literaria “El Poryenir” como un 
manantial de inagotables bienes. No son 
las estériles especulaciones del mundo las 
que mueyen á sus socios. No hay intere- 
ses bastardos, donde solo germina el bien. 
En esto confiamos. 

Pero es necesario que unidos sigamos la 
hermosa senda que nos hemos trazado, di- 
rijiéndonos al buen fin que se propone la 
sociedad. Consideremos á los hijos de Cen- 
tro-América como hermanos y á todos 
nuestros semejantes como miembros de la 
eran familia humana, á la cual pertenece- 
mos. (Que nuestros pasos sean iluminados 
por la rutilante estrella de la virtud á cu- 


yos fulgores solo resplandecen las buenas 
acciones; Confucio ha dicho: “He visto 
hombres sin capacidad para aprender, pe= 
ro ninguno que no la tenga para la yIt- 
tud”. Que la razon, lámpara preciosa que 
brilla en el cielo de nuestro ser dirija nues- 
tro camino; “Por medio de la razon, dice 
Smith, descubrimos las reglas generales de 
justicia que han de dirijir «nuestras 4c- 
ciones”. 
Guatemala, Mayo 27 de 1877. 


G. E. GUZMAN. 
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Hhiotene. 


—¡¿Dísgame Ud.. estimado Doctor, de dónde 
viene y qué significa la palabra Higiene? 

—Para contestar á Ud, como un Ciceron mi 
apreciable colega de *:El Porvenir,” tomemos 
el Diccionario enciclopédico: viene de Hijia, 
diosa de la salud, —segun la Mitolojia,—hija 
de Esculapio y de Lampecia, Ó de Eros y de 
Pitho.—-Se le supone tambien mujer de Escu- 
lapio, en union del cual le estaban consagrados 
algunos altares en Argos, Atenas; Corinto y 
otros pueblos.—Se le representa bajo la figura 
de una jóven coronada con una diadema, ves- 
tida de una túnica que dejaba ver su seno y 
teniendo en la mano una copa rodeada de una 
serpiente, la cual constituia su principal atri- 
buto, 

—Lo que yo no me esplico, querido Dr., es 
lo de la copa, que me dá fuertes sospechas, — 
lo de la serpiente, que me recuerda que ese 
maldito reptil fué la causa del pecado orijinal 
y el que sedujo 4 nuestra primera madre para 
que comiera la manzana prohibida, —y la ne- 
cesidad de que la diosa íygie, como dicen los 
eriegos y de donde dimana el oríjen pagano de 
la palabra Higiene, la representasen tan desa- 
brigada ¿no habria sido mejor hacerlo como se 
representa la salud, bajo el risueño aspecto de 
la frescura, de unas carnes regulares, de la aji- 
lidad corporal, y sobre todo de la juventud? 
Entre paréntesis, por si acaso le dicen que bus- 
que Ud, un nombre sustantivo que contenga 
todas las vocales, recuerde, que á mas de mur- 
ciélago, y otras, en la palabra Esculapio se en- 
cuentran reunidas esas cinco letras. 

—Pero volvamos al asunto, ¿qué entiende Ud, 
por Higiene? 

—La Higiene es aquella parte de la medicina 
que fundada en los preceptos de la Fisiología 
nos dá las reglas para conseryar y perfeccionar 
la salud, y por consiguiente alargar la vida; 
por medio de ese conjunto de reglas los Órga- 
nos son mejor dirijidos en el desempeño de sus 
funciones, se evitan las causas que pueden ocá- 
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sionarles un mal, y se usan con método de a- 
quellas cosas que pueden sernos útiles; en resú- 
m a, la HBeicne nos enseña € vivir y 4 librarnos 
de las Enfermedades 

Los hisienistas dicen que la salud es perfecta 
en un individuo que come con apetito, que di- 
Jiere sin eructos y sin sentir pesadez en el estó- 
mago, que respira libremente de 15 4 18 veces 
por minuto, que su pulso da de 60 á 75 lati- 
dos en el mismo ticmpo, que anda y se mueve 
con lijereza, y que duerme tranquilo sin ensue- 
ños mi ajitacion, de cinco á seis horas cada no- 
che, segun la edad y las fuerzas gastadas en 
el dia. 

—En tal caso, la mayor parte de los guate- 
maltecos y en especial las mujeres que todavia 
son mucho mas dormilonas y OS que los 
hombres, contravienen medio á medio ese últi- 
mo precepto, pues _por lo o duermen de 
ocho 4 diez horas, despues de pasar casi todo el 
dia sin moverse ocupadas en coser Ó leer, dan- 
do, cuando bien se mencan, una que, otra vuel- 
ta por la casa? e mas ¿no es verdad que sue- 
ñan demasiado, desde que cierran los ojos has- 
ta que los Sia an, que se ajitan y suspiran 
mucho?..., ; 

—$Sin duda, amigo mio, que quebrantan las 
leyes de la Higiene, y que cometen sin saberlo 
ellas, un crímen de Tesa hermos Seno porque el 
domos mucho _trac consigo fatales consecuen- 

las. Recordaré ahora, ya que viene que ni man- 
da wo hacer, Aquél verso que nadie lenmora, pe- 
ro que por desgracia somos.muy pacos los que 
ponemos en práctica los útiles consejos que 
contiene. Ese verso dice así: “Quien temprano 
se levanta. —Tiene un año mas de vida, —Goza 
de salud cumpliua, —Y en su negecio adelanta.” 

Es fisiolójicamente imposible que el dormi- 
lon, ó dormilona que sale del nido al alba de 
las nueve 6 diez de la mañana, no se levante 
amodorrado,— asado, — calcinado,— escamado, 
—escarchado, o euisado, — abisco- 
chado,—adocenad da A “== 
aguado, —alcachofado,— a alcantora a 
do, — alocado, — alunado,— ar a Ma 
molletado, —anticuado, — anubarrado,— apaga- 
do, —apaniaguado, =- apodencado, acedado, — 
atarantado, —atolondrado, —atrasado, — azufra- 
do, — desasesado, — descocado, — desganado, — 
destempiado, — endiablado, — mosqueado, —re- 
quemado, —sahumado, —soplado, — tostado, —a- 
purpujado y todo lo que venga bien y acabe en 
ado y en ido, como cocido, —curtido, —descolo- 
rido,— boquí ifuncido, — aburrido, = envejecido, 
—embrutecido, —«, E, : es imposible, repito á 
Ud. una y mil veces, que durmiendo tanto, que 
levantándose tan tarde, se tenga apetito, y sin 
apetito no se hace bien la dijestion, y sin dijes- 
tion, no puede haber una buena nutricion que 
es el resultado ó fin á que concurren todas las 
funciones, 

En resúmen, los del sexo feo tenemos el de- 
recho pleno, indisputable, de echar la culpa al 
bello sexo, de nuestra falta de higiene á este 
respecto, pues si ellas en vez de dormir hasta 
las nueve Ó dic; de la mañana se leyvantáran 
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temprano para lr 4 pasear al parque de la Con- 
cordia, al Valvario, al Cerro del Cármen, á Jo- 
cotenango, 4 la alameda del Teatro, á4la pla- 
zuela de San Sebastian, Ó. á4 cualquier otro pa- 
seo, es indudable que tambien nosotros madru- 
garíamos como los pájar os para contemplar jun- 
tos la magestad de la naturaleza an a 
el día, y la mejor de todas las maravillas, la: 
bellezas, los encantos de las 1n: rueaidHd 
yealzados con la luz de los prin ros Tayos vivi- 
ficadores del astro de la: vida. a ro. la pereza 
es úna gran cosa, tiene sus bemoles, y. con ra- 
zon dicen, los que lo saben, que la Higiene 
mas bien que un arte es una especie de virtud, 
segun Rousseau, Ó mejor, como dice el Dr. 
Rostan, es un complexo ae todas las virtudes, 
o como dice á saber quien otro, la Higiene es 
arte por exelencia; sin él de nada sirve cuan- 
do se enseña y se adquiere, porque la: ciencia, 
la eloi a, las riquezas, los honores y los bienes 
nada valen sin la OS vivir valetudinario no 
es vivir, sinó suírir la existencia como un tor- 
mento. La sa o es. la unidad que dá valor á 
los ceros dela vid: 
E uestra cias Ó platico- 
promet O, ao edtecal probar á 
hechos, que son los argumentos mas 
dentes y persuacivos con que cuenta la 
tía, que en Guatemala si se sabe Higiene 
ica y privada, apénas se practica. Por año- 
y por despedida, para que vea Ud. que sé 
* CITAS 
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e ybu nas, le diré que hasta Tibe- 
1o quien no dice nada, ese monstruo y 
les tiranos, dice, que el Hombre que ¿ 
años no es médico de sí mismo no mere- 
ce vivir, á lo que responden los. modernos, 
que el Hombre que no se conoce á sí propio, 
que el que ignore que en su corazon y en su 
conciencia se halla el principio de su verdade- 
ro saber, y en su mano el espíritu rector de su 
conservacion física y de sus santos debcres, 
no debiera pertenecer al cuerpo social. 


y 
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Guatemala, mayo 27 de 1817. 


ÉQUIS. 








VISTUTA. 


El Señor Jeneral Presidente nos ha ofre- 
cido asistir 4 la próxima sesion del mártes 
5 del corriente, si sus múltiples ocupacio- 
nes se lo permiten. Agradecemos mucho 
este acto del Sr. Jeneral Barrios, que ha- 
bla muy alto en favor de la decidida pro- 
teccion que da á los adelantos de la juven= 
tud y es una prueba de su anhelo por la 
prosperidad de las ciencias y por el engran- 
decimiento de la patria, 
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La sociedad científico-literaria “El Por- 
venir,” recibirá con placer y cual se mere- 
ce á su digno socio honorario. 





Muevos Socios. 


Tenemos el gusto de poner en conoci- 
miento de nuestros lectores, suscritores, 
sócios corresponsales y ajentes, que han 
sido nombrados en la vecina y hermana 
República del Salvador varios sócios, per- 
sonas que se distinguen por su ilustracion 
y patriotismo, cuyas notas y diplomas se 
les remitirán. oportunamente; y son los si- 
guientes: 

Sócios honorarios —Sr. Dr. Don Rafael 
Zaldivar, Presidente de la República,—Sr. 
Ldo. Don Cruz Ulloa, Ministro de Rela- 
ciones Esteriores,—Sr. Ldo. Don José G. 
López, Ministro de Gobernacion, —5r. Don 
Fabio Moran, Ministro de Hacienda.—56- 
cios corresponsales. — Sr. Dr. Don Darío 
Gonzalez,—Sr. Edo. Don José Larreynaga, 
Sr. Dr. Don Rafael Reyes, —Sr. Dr. Don 
Francisco E. Galindo,—Sr. Ldo. Don Pas- 
cual Palacios Martinez,—Sr. Don Manuel 
Andrade.-—Sr. Dr. Don David J. Guzman, 
—$Sr. Dr. Don Fernando Avila Espinoza, 
—Sr. Dr. Don Marcelino Argúello,—Sr. 
Dr. Don José Antonio Quiros,—Sr. Dr. 
Don Samuel Quiros, —Sr. Ldo. Don Pablo 
J, Aguirre,—Sr. Don Joaquin P. Guzman, 
—$Sr. Jeneral Don Lisandro Letona,—Sr. 
Jeneral Don Fernando Figueroa, —Sr. Don 
Pedro Bruni,—$Sr. Ldo. Don Antonio G. 
Valdez,—Sr. Ldo. Don José Maria Vides, 
—$Sr. Don Simon Vides. 

En esta Capital han sido nombrados 
Sócto honorarto:—El Sr. Ldo. Don Ma- 
nuel Echeverria.— Sócios asistentes: — Sr. 
Jeneral Edo. Don J. Victor Zavala,—Sr. 
Dr. Don Agustin Pacheco,—Sr. Dr. Don 
Valero Pujol,—Sr. Don José M.*% Garcia 
Salas, — Sr. Don Guadalupe Gallardo, — 
Sr. Don Casto R. Amado. 

En Quezaltenango se nombró Sócio cor- 
responsal al Sr. Ldo. Don Fermin Pelaez. 











La “Revista de la Universidad” en su 
número 6 nos favorece con estas palabras: 

“La Sociedad Literaria “El Porvenir”, 
recientemente creada en esta Capital, ha 
comenzado 4 publicar un interesante y va- 
riado periódico que saldrá á luz cada quin- 
ce dias. Para la Universidad de Guatema- 
la es un motivo de verdadero júbilo la 


inauguracion de esa Sociedad que tantos 
bienes nos promete. Eila servirá de esti- 
mulo á las demas Academias que, emple- 
zan á4 formarse y que están llamadas á 
desarrollar nuestra literatura. Unviamos á 
“El Porvenir” nuestro afectuoso y muy 
cordial saludo”. 


“El Progreso” en su número 175 se es- 
presa así: 

“Hemos recibido el primer número de 
«El Porvenir”, quincenario de una asocla- 
cion de letras, ciencias y artes fundada 
por los jóvenes. El artículo editorial es 
del Dr. Montúfar, Ministro de instruccion 
pública y protector incansable de la ju- 
ventud. Agradecemos el saludo de “El 
Porvenir” en la parte que nos toca, y le 
enviamos otro recíproco, deseándole toda 
clase de prosperidades y de aplausos, y ú 
la asociacion muchos sócios y fecundos 
resultados”. 

Damos las mas espresivas gracias á nues- 
tros apreciables colegas. 





MODAS. 


Un sábio dijo que no hay nada que mas 
embarace á un hombre [podia haber dicho 
que á una mujer tambien] que las situa- 
ciones imprevistas. 

Como me gusta estar de acuerdo con 
todos, y mas si son sábios, participo de la 
opinion del que tal cosa dijo. 

Una situacion imprevista es grave, gra- 
vísima, sobre todo para un marido asusta- 
dizo ó una dama celosa. 

Pero mas apurado es el caso para noso- 
tros [los periodistas hablamos en plural 
como los obispos] que hemos ofrecido á 
una bellísima lectora de “El Porvenir” es- 
cribir sobre lo que ella guisiera.... oferta 
imposible, arrancada alevosamente por en- 
cantos femeniles. 
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Sonriendo irónicamente nos dijo aquella 
burlona amiga: escriba Ud. sobre modas, 
aunque sea materia que no haya estudia- 
do mucho, pero que es amena y ofrece 
oran variedad de apreciaciones. 

Ni mucho ni poco le contesté, es lo que 
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entiendo de caprichos de mujer, ni de 
poufís, ni de flecos, ni de polonesas, ni de 
volantes, ni de recojidos, ni de gualdrapas, 
ni de las La as cosas que han menester 
las hijas de Eva. 

No tema Ud. el ignorar la materia, re- 
plicó mi interlocutora, ya que no ha de se 
el primero que escribe á ciegas de lo ce 
no entiende. En ello no va comprometida 
la suerte de nadie, ni se trata de política, 
ni de relijion, con que ánimo y echar pe- 
cho al agua. 

¡Vaya una situacion imprevistal 
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Comprometido de esa suerte, llevo dias 
de recorrer todos los paseos de la Capital; 
pero en vano he procurado estudiar alli 
las modas, porque están siempre desiertos, 
solo yo me he encontrado en ellos á la úl- 
tima luz crepuscular como la Sybila de 
Cúmas en el desierto panteon de los Cé- 
sares. 

Pero dejemos reminiscencias históricas 
y vamos al grano de la cuestion. Despues 
de mucho andar encontré nada menos que 
á una matrona respetable; pero peinada á 
la moda de los tiempes de Isabel de Bavie- 
ra, Ó sea con un catafalco supino encara- 
mado sobre la cabeza y coronado por un 
pájaro que servia de cimera. 

No es esto lo que yo busco dije para 
mis adentros: hay en materia de peinados 
tan diferentes gustos, como hay opiniones 
distintas en los escabrosos y peliagudos 
asuntos de la política. Desde el retrógrado 
intolerante hasta el exaltado comunista, 
axiste una série de matices que varia has- 
ta lo infinito; así tambien desde la sen- 
cilla joven que con sus trenzas sueltas nos 
recuerda á la célebre Maria Antonieta 
cuando se retiró 4 Trianon, hasta la dama 
encopetada de encopetadísimo peinado hay 
una ol inconcebible. 

Cada cabeza tiene su peinado, cada pei- 
nado es distinto. En otro tiempo la moda 
caracterizaba una época, hoy no se sabe lo 
que quiere y corriendo á caza de lo impo- 
sible da de traspiés con el mal gusto. 

Tales observaciones me tenian sumerji- 
do en una profunda meditacion, casi en 
un éxtasis, cuando decidí trasladarme al 
Parque de la Concordia. 
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Fra un caluroso Donoso del mes de 
Mayo, alguvas nubes cubrian-el cielo que 
mome nbos ántes estaba sereno y des spejado: 
la zmúsica marcial tocaba unas arias ale- 
manas en aquel paseo, y entre otras sedue- 
toras jóvenes que lo engalanab Jan con sus 
bellísimos colores, esta ba Mariquita, que 
es graciosa como una andaluza, y fierna 
como una alondra; pero.... [siempre hay 
peros] que no puede estarse un instante 
quieta y habla como una cotorra; parece 
una primorosa cajita de música con cuer- 
da perpétua. 

Dirijime á Mariquita y despues de un 
amabilísimo saludo, le supliqué que me di- 


jera cual era la última moda de tr ajes y 


sombreros. Esto fué tocarle la tecla mas 
sonora, el semblante de la preciosa jóven 
se animó notablemente, sus ojos brillaron 
con indecible intelijencia, sus mejillas se 
colorearon suavemente, como la brillante 
rosa que recibe los primeros rayos matuti- 
nos.... tosió Mariquita y con aire ceré- 
monioso dijo: 

Hoy se usan los trajes de doble falda, 

ouarnecidos de volantes, con visos de seda, 
y colores semimarchitos, ni mas ni menos 
que este que Ud. vé y que ucabo de recibir 
de Paris. El ponff con lazos de faya de co- 
lores modestos, la cola larga y el adorno 
de guipúr y valencienne. El peinado ala 
Luis XV y el sombrero de paja blanca or- 
lado con bieses verde mar y el resto con 
punto de ilusion. 

llusion de Mariquita dije yo, será toda 
esa charla, porque el tal traje se lo conoz- 
co desde el invierno pasado 1 ella es la úni- 
ca que así lo lleva. 


ES 


Despedíme de mi amiga y fuí á pregun- 
tar de modas á un literato que tomaba el 
fresco en el pasco. 

Don Florencio Malacara hizo un jesto 
de disgusto y me dijo: la moda es hoy ale 
darse con los libros que uno presta, aperaz 
se de los paraguas ajenos, no pagar de 
das, meterse en lo que no entiende, vivir 
la jente retraida, murmurar del prójimo, 
no contestar el saludo, suplir el talento 
con la audacia «, «. 

Gracias dí al literato pe su POS 
pero ví que tomaba el rábano por las ho- 
jas. Malacara es hombre desengañado del 
mundo, pertenece al jénero de los pesimis- 
tas. 
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El último rayo de loz caia con melan- 


NS A al 1 Maa qe 
cólica tristeza sobre las ancñas copas Ue 
los árboles del pasco: las flores cerraban su 


cáliz como despidiéndose del crepúsculo: 
todo quedó en silencio y yo Me reblre de 
aquel lugar ya desierto. yd 

En mi regreso pensaba toGavia en las 
modas y no sé si lo triste de la hora m 
haria concluir creyendo: que Ja orijinali- 
dad sienta bien solo á ciertas naturalezas 
privilejiadas por su suprema clegancia y 
hermosura, mientras que la sencillez, hn- 
milde flor de los campos, hace realzar la 
oracia, la moda y la juventud. 


MOASS: 





Mi ieula nar a Baryanir) 
Mi artículo para “El POrvent 








La idea de escribir un artícnlo para “El 
Porvenir”, se apoderó de mí desde el ins- 
tante que llegó 4 mis manos el primer nú- 
mero de dicho periódico. 

Cuestion sencilla para muchos, mas para 
mí cuestion dificil, y tanto, como que al fin 
no he logrado emborronar seis renglones, 
habiendo, sí, estado á pique de perder la 
cabeza. 

Queriendo que mi articulo fuera útil y 
agradable 4 toda clase de personas, me de- 
cidí á pedir consejo 4 mis amigos y aun á 
los que no lo eran, sobre el asunto que de- 
biera tratar. 

Ocho dias marché de puerta en puerta y 
hasta creo que detuve algunas personas en 
las esquinas, con el objeto de que ne indi- 
cáran una proposicion que explanar en mi 
malhadado artículo. 

¡Qué de humillaciones y amargos desen- 
gaños he sufrido!¡Cuántas rarezas he visto! 
Veinte veces he estado próximo á batirme 
en duelo, y otras tantas á exhalar el último 
aliento, presa de una apoplejía fulminante. 

Lo que sucedia mas comunmente era 
que algunos de aquellos á quienes yo dete- 
nia al dirijirles mi pregunta, me miraban 
con tal estrañeza como si hubiese tenido 
orejas diez veces mas largas que las de Bla- 
sillo, y no se dienaban contestarme, 
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El de aquí, alzaba los hombros y estiraba 
, eiquera se 
j l 


dienaba verme, y el de mas allí, me propo- 
ú 


el lábio inferior, el de allá, mí 
e 
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nia cuestiones tales que me obligaba 
abrir la boca desmesuradamente. Hombro, 
escriba U. un poema titulado; “El Univer- 
so”: hombre empéñese Ud. en la cuestion 


del pensamiento de los animales con el Dr. 
Montúfar, probándole que som ingapacos 


pensar. Tentado estuve de cometer una 


barbaridad con el que esto me proponía. 


Un caballero ingles fué mi ángel salva- 
dor: trate Ud., me dijo él, de hacer ver las 


ventajas del ron sobre las otras bebidas al- 
cohólicas. El asunto me pureció un si Cs 
no es fácil, un si es no es útil y bastante 
agradable. 

Era el octavo dia de mis excursiones, 
12bla recorrido las calles de Guatemala en 
todas direcciones durante once horas y moe- 
dia sin tomar un instante de reposo, y lo 
que es mas todavia, sin- haber probado un 
bocado. 

Dí apresuradamen'» á mi ingles las mas 
espresivas gracias, y me dirijí como una ex- 
halacion 4 mi casa. Subo á mi cuarto, me 
siento á la mesa, voy á dar principio á 
“Las ventajas del ron sobre las demas hbe- 
bidas alcohólicas:” introduzco la pluma en 
el tintero, la hago correr precipitadamente 
sobre el papel y no deja huella de su pa-= 
s0....no habia tintg; tomo un lápiz, mas 
no está dispuesto 4 cooperar conmigo al 
mismo fin, no tengo un instrumento cor- 
tente con que obligarle, y en mi furor ay/1- 
cuderil, trato de romperle con los dientes, 
y es uno de mis incisivos el que se rompe. 
Para colmo de desgracias salta mi gato so- 
bre la mesa, arroja al suelo mi candelero y 
me apaga la vela, me enfurezco de tal ma- 
nera que trato de estrangular al gato y el 
gato me araña, 

Me dirijo á la cama buscándola á tientas, 
en la oscuridad, tropiezo con mi yaso de 
noche que se rompe en mil pedazos yendo 
á mi vez á romperme las narices contra 
una mesa, haciendo rodar por el guelo dog 


floreros y un reloj. 








Quiso Dios que hallara al fin la cama, 
me arrojo en ella medio vesti 


treía conediar el sueño, ces la, 


do y cuando 
voz Qe la 


patrona de la casa que eritaba 41 re 
Caballero, mañana se marcha U., volver á 
tasa taz (e rde y con=tal estruendo, imdica 
que se tiene law cabeza trastornada con 
las bebidas alcohólicas, y yo no tolero á los 


borrachos: era verdad. 


¿No iba yo á escribir las ventajas del 
ron sobre dichas bebidas? Solo de pensar 
en esto me habia emborfachado. 


Tantas de vInicron, a- 


Y escribir: 


esoracias me sobr 
men, de otras que callo por 


41 artículo para el a ADA 





No hay calamidad mas pde que un 
solistas los que pertenecen á esta malbada- 


1 

da escuela, nos confum 
sempiterna-DCs alhruman y aun suelen ha- 
cernos ver lo blanco neto. 
Proponíase uno de estos 
remos se tocan y decia: un pe anto es 

sumeus de la 3 jenorancia, de la fatuidad 
7 la tontera: un hombre ¡os struido es mo- 
Ao pero sies muy instrui de y erudito, 
se convierte en un ser tan desagradable co- 
mo el pedante, se hace de porque, 
como Atl nos abruma y confunde. 

Un rico y un miserable, son los dos es- 
tremes en la escala o y 
bargo tienen un punto de 
gas stan. 

Luego, continuaba: es cierto que estos 
son contrastes, pero si consideramos do 
cosas cualesquiera que formen contraste 
en su primer grado y las hacemos crecer 
progresivamente hasta que lleguen á sus 
límites, estos límites serán dos es stremos 
opuestos que tendrán un punto de con- 
tatto. 

Ademas de esto dijo ta stas cosas el mal- 
dito sofista, que convenciéndome de quo 
los contrastes eran estrenos, me recordo 
un caso que gucedió á un íntimo amigo 
mio y que voy á referir £ mis lectores por 
ver sl log Jo, persta idirlos de lo mismo que 
á mí me persuadieron: 


¡en, COn su charla 


probar que los 
est 
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a 


sin en- 
contacto: no 


Ira este amigo un jóven de figura poco 
agradable que pretendía á una Señorita de 
Corazon poco tierno. 

Los cotidianos paseos del infeliz amar- 
telado, 0 tenian mas fruto que volver con 
unha esperanza menos y un ventanazo mas 

Para colmo de desgracias, alguna vez 
era testigo de las citas que con un rival 
suyo tenia, con lo cual, al rentanazo mas 
y la esperabiza a se añadia una tan 
tremenda dósis de cel e solo en gra- 
cia de su carácter pacífico, no lo obligaron 
4 Lacer una caballeda, como él decia. 

Mas como no hay en el mundo quien 
carezca de gracia por e completo, mi amigo 
tenia la de escribir cartas en un brillante 
estilo y sobre todo inuy persuasivas, segun 
sú propia espresion. 

Tendian pues, sus esfuerzos á que la 
ingrata leyrese alguna de las infinitas que 
a escribia y que tornaba á traer sin a 
ber logrado dársela; pero era tan difícil... 
Pensar Sa - ella voluntariamente la tomara, 
era lo mismo que pensar que el resplande- 

ciente Febo asomara á las doce de la no- 

che su serena faz por los balcones del 0O- 
riente: introducirla por las rendijas de las 
ventanas.... Imposible, estaban tan- per- 
fectamente ajustadas, que no cabía ni el 
viento y mucho menos una carta escrita 
en un pliego de papel de oficio y reducida 
á una cubiertita MIcroscópica: 

Pero el diablo que suele andar despler- 
to por las noches, hizo que cuando menos 
lo esperaba, se le presentase la ocasion tan 


. 
o 


A 


anbelada. 
Una de tantas, en que siguiendo su cos- 
tumbre, rondaba, vió que la dueña de sus 


pensamientos estaba en su ventana, pero 
lo que no vió el pobre enamorado, fué que 
estaba la dulcinca esperando á su aborre- 
cido rival. 

Sin atender á otra cosa ce á su violen- 
ta pasion, formóse dos mil c castillos en el 
alre y se acercó cau telosamente á la ventana. 


Lo tenebroso de la noche hizo que la 
silfide, no distineuiera de pronto al que se 
aproximaba; mas cuando el amante, lleno 
de esperanza, se e planto á cuatro dedos del 
objeto amado, este, lleno de cólera y des- 
pecho dió tan furibundo ventanazo, que 
uno de los vidrios saltó hecho mil astillas. 

Mi ámigo era soldado, y acordándose 
que en una accion, pasado el estruendo 
es el momento oportuno del ataque, im- 
trodujo por el hueco que dejó el vidrio su 
deforme proyectil y se retiró á esperar el 
resultado. 
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Al dia siguiente tuve necesidad de au- 
sentarme de Guatemala, y DO volví á sa- 
ber del estado de sus amores hasta dos me- 
ses despues que recibí una carta suya en 
la que, entre otras Cosas, 168 decia lo si- 
guiente: ; 

“Mucho he pensado en tí al ver cum- 
plido mi mas ardiente deseo, el amor de 
Josefina”. de 

“Impulsada por la femenil curiosidad, 
leyó mi carta y como ella le prometiera de- 
cirle muchas y muy interesantes Cosas, sl 
me concedia una cita en su ventana, la 
misma curiosidad la hizo acceder á mi pe- 
ticion y nos reunimos en dicho lugar el si- 
guiente dia 4 las once y media de la no- 
che”. 

«No es posible pintar los sustos que su- 
frimos: el silvido del viento, los ruidosos 
ronquidos del sereno y aun, el latido de 
nuestros corazones, nos parecian otros tan- 
tos importunos testigos que venian á in- 
terrumpirnos”. : 

“Le espuseí mi” pasion de un modo tan 
vivo, le hice tantos juramentos de amor y 
de fidelidad, le aseguré con tanta vehe- 
mencia que sin el suyo la dicha era para 
mí, completamente imposible, que al fin la 
compasión le hizo concederme algunas es- 
peranzas”. 

“De esta cita vino otra y luego otra, 
siendo el resultado que hoy me encuentro 
completamente? dueño de su corazon y 
abrigando la risueña esperanza de unir 
muy pronto mi destino al suyo”. 

En vista de esta carta habrá quien nie- 
gue que los estremos se tocan? 

Habrá aleuno que no convenga en que 
la tempestad es precursora de la calma y 
un ventunazo de una cita en la ventana? 


JUAN Arzú BATRES. 








Grandes han sido sin duda, los esfuer- 
zos que se han hecho por dar á las mate- 
máticas, todo el incremento de que son ca- 
paces; muchos los talentos que se han ocu- 
pado en investigar todas sus aplicaciones 
á las necesidades de la humanidad. Así 
¿cómo podré encomiar bastante sus venta- 
Jas: ¿qué puedo decir nuevo acerca de su 
utilidad? Nada. Sin embargo; cumpliréó mi 
proposito, presentando los argumentos que 


estén á mi alcance, y si en algo yerro al 
espoher mi opinion, cuento desde luego 
con que serán bastante indulgentes mis 
lectores para disculparme. 

Muchas son las definiciones que se han 
dedo de las matemáticas; unas no llenan 
su objeto, las otras abrazan mas de lo que 
debieran. Nosotros diremos, con los auto- 
res mas modernos que son: las ciencias 
xactas que enseñan á resolver los proble- 
mas de la cantidad. ¿Qué ciencia, qué arte 
estará fuera de su alcance? ¿En qué eir- 
ecunstancias puede prescindirse de su es- 
tudio? 

Analizaremos algunas ciencias y artes, 
que si bien por su carácter no tienen al 
parecer, relacion ninguna con ellas, exa- 
minando el fondo, inducirémos, que aun- 
que velado, su base es un principio mate- 
mático. 

Las bellas artes que interesan principal- 
mente la imaginacion, son las primeras en 
reconocer ese fundamento; todas están ba- 
jo su poderosa influencia. El músico, exl- 
ta las pasiones, hace sentir su inspiracion 
dando variadas formas á la materia, para 
arrebatar de ella los armoniosos ecos que 
nos conmueven con la medida del tiempo 
y las combinadas vibraciones. El pintor, 
sujeta su pincel á la medida de la esten- 
sion en sus Obras, algunas veces, admira- 
bles; gradua la luz, compara las distancias 
y de su comparacion deduce la perspectiva. 
El poeta, desarrolla sus ideas, espresa su 
apasionada concepcion, encerrando su pen- 
samiento en el cadencioso metro. ¿Qué di- 
rémos de la estatuaria siendo su objeto 
cautivar la vista considerando la estension 
bajo las tres dimensiones? Es esto bastan- 
te para reconocer que tanto el arte de Mer- 
cadante y Rossini como los de Miguel An- 
gel y Rafael, de Quevedo y el Dante, de 
Cellini y Phidias, todos tienen por base la 
medida. 

Las artes útiles no tenemos que consi- 
derarlas, porque en todas hay medida de 
la estension, del volúmen ó del peso; y 
donde hay medida hay influencia directa 
de las ciencias matemáticas. 

La historia, pasando á las ciencias, tie- 
ne por compañeras inseparables, como con- 
naturalizadas con ella, á la cronología y la 
geografía, ciencias que en su esencia no 
son, sino matemáticas mistas. Ademas, ella 
nos habla de pueblos que existieron ántes 
que nosotros ó que existen hoy y en todos 
los mas grandes por su comercio ó indus- 


bria; desde el Ejipto cuyos sacerdotes es tu- 





EL PORVENIR. 31 





diaron la geometría, y los Caldeos que se 
dedicaron á la astrología, hasta los cen- 
tros mas vastos de la elv lo zacion moderna, 
podemos buscar por causa de su orandeza, 
las matemáticas. Por los conecimientos 
matemáticos se han horadado los Alpes en 
Mont-Cenis, cr uzado los Alleganys, trans- 
portado las aguas á través de los desiertos, 
roto los istmos como el de Suez y piensa 
hacerse en el de Panamá, y abierto al mun- 
Go de la inteligencia y del comereio, siem- 
pre nuevos y mas fáciles caminos, descu- 
bierto en la tierra nuestro continente y en 
la esfera celeste nuevos planetas, soles 
nebulesas: la mecánica, la ceodesia, la as- 
tronomía, la arquitectura, la música, la 
oratoria, no son mas que partes de las ma- 
temáticas: Platon, idealista, se apoya en el 
número; Aristóteles, esperimentalista, in- 
duce de las matemáticas: todo lo que es 
cálculo se comprende en este dilatadísimo 
estudio, imposible de abarcar en una exils- 
tencia, pero sembrado siempre de mara- 
villas desde que se llega á las primeras 

aplicaciones. La Lógica no es mas que la 
eos del espíritu. A las matemáti- 
cas se deben ciencias nuevas como la me- 
teorología, y un dia darán á la tierra nue- 
“as Condiciones de existencia, llevando 
mares al desierto é ideas á los pueblos 
salvajes. 

Podríamos tambien ver, sinó la razon 
al menos mucha conexion entre las mate- 
máticas y la política. Sus actos mas insig- 
nificantes tienen por objeto enriquecer las 
arcas nacionales, mantener su crédito, de- 
sarrollar el comercio, la agricultura, la in- 
dustria, favorecer la instruccion; en fin, 
hacer progresar la sociedad. En todo lo 
cual hay inversion de capitales, rentas que 
recaudar, caminos que trazar, edificios que 
construir y otra porcion grandísima de 
operaciones que están relacionadas por 
mas de un concepto con las matemáticas. 
Cuando los discursos parlamentarios no 
son ya suficientes, emplea la fuerza arma- 
da y entónces todo lo que hace es poner en 
juego las matemáticas en su aeacion 
mas estensa. Usa la infanteria, cuyos jefes 
deben conocer para sus operaciones mu- 
chos de sus ramos; la artilleria, elemento 
principal de la cuerra, y los ingenieros 
que deben saber la mayor parte de ellas. 
La guerra está hoy reputada como una 
operacion matemática en estos tres térmi- 
nos: tiempo, fuerza, aplicacion. Asi se ha 
probado en la guerra franco-prusiana. Las 
batallas se preparan sobre el papel, y toda 
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a cuestion queda reducida á que el solda- 
do cumpla su deber, salvo los incidentes 
que siempre pueden afectar: para esto es- 
tán las nuevas y oportunas combinaciones 
mutemáticas. 

En Guatemala todavia no son bastante 
conocidas las ventajas de su estudio dete- 
nido, porque hace muy poco que se le dá 
la importancia que merecen algunas de 
las ciencias que comprenden. La topogra- 
fa por ejemplo, se estudiaba muy poco 
por los que deben dedicarse ú la agrimen- 
sura, y quedaba á su deseo d» saber el pro- 
fundizarla con mas ó menos trabajo. Prue- 
ba evidente de mi acerto es el número tan 
exiguo de agrimensores que hay ¿y todo 
por qué? porque les que lo han consegul- 
do han trabajado solos, sin encontrar mas 
que el débil apoyo de los iniciados, que por 
otra parte no contando con bastantes 1ns- 
trumentos daban á sus discípulos muy po- 
a lecciones prácticas, ninenna teórica so- 
bre los descubrimientos mas modernos. 
Otra de las dificultades que tiene esta pro- 
fesion es la de no estar recopiladas las le- 
yes agrarias. lis de esperar sin embargo 
que poco tiempo estarémos sin ellas, que 
se nombrará una comision que las estudie, 
y PronpnES las que mas se adapten á las 
necesidades de nuestro pais. 


Por el desarrollo que hoy se observa en 
la instruccion, el vasto campo que se abre 
en los institutos de enseñanza para buscar 
los conocimientos mas apropiados al ca- 

rácter y circunstancias de los jóvenes, á 
sus talentos y disposiciones, debemos de- 
ducir, que tomando por norte de sus aspl- 
raciones las figuras de Newton y Kepler, 
de Galileo y Copérnico, lleguen aleunos 
despues de muchos años, cuando se cuen- 
te con los elementos indispensables, á ha- 
cerse célebres en el mundo por sus profun- 
dos conocimientos en matemáticas. 

No nos detendremos mas en investigar 
las relaciones íntimas que ligan las mate- 
máticas á las demas ciencias; bástenos de- 
cir que sin la idea de número no existirian, 
porque sin el número no podrian ordenar- 
se, sin él no podria j Juzgarse de su conjun- 
to. Ademas la consideracion del número 
hace confluir todas las facultades del al- 
ma, ensanchando con ellas sus proporcio- 
nes y la consideracion del número no es 
otra cosa que: la resolucion de los prodle- 
mas de la cantidad. 


CO. SPRINGMÚIUL. 


a se escucha el viento que brama en 
El can 





La prensa periódica Cn Gen 100. América, 





Es una planta exótica que en suelo ingrato crece, 
Es una flor sin vida, fragancia, ni color— 

Un lampo la marchita, un soplo la entumece, 
Para ella no hay rocío, no hay brisas, no hay frescor. 








Es una flor raquítica que lánguida se inclina; 
Del alba el fresco ambiente su tallo hace doblar, 
El sol del medio dia sus pétalos 
La brisa de la tarde la viene á marchitar. 


caleima 





En otros climas brota, frondosa, exuberante 
De su corola extrae la abeja rica miel, 
Adoma el verde esmalte del césped ondulante 
Y realza con sus tintes las glorias del vergel, 





Con su fragancia suave las auras embalsama 
El céfiro la besa, el sol le dá calor; 
Alegran sus matices el bello parorama . 
Y en sus esbeltas ramas gorgea el ruiseñor. 








La prensa en Centro-América es lago sin espumas 
Sin ondas agitadas, sin brisas ni rumor 
Ni garzas,ni gaviotas, ni cisnes de 
Nadando van tranquilos del dia al 1 os 





Es un remanso exiguo cuya agua no recibe 
La oleada ni el empuje del fresco airado mar, 
Si hay vida ensu onda oscura, 'apénas se percibe, 
Si-el fondo tiene perlas, jamas se ven brillar. 


En otros horizontes 


Hay lagos azulados cuyas crespadas olas 


Las quillas van rasgando del viento al rebramar 
Do esquifes adornados con ricas banderolas, 
Se ven la superficie alígeros cruzar.— 








AlNá en otras regiones hay fuentes de frescura 
Donde su sed apaga la ardiente juventud 
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dle las ay es, los ecos de un laud.— 


Aquí para ese lago la hermosa luz febea 


Con bellos resplandores jamas se vé bril llar, 
La juventud jadceante de «sed lo vé, lo husmea 
Y vé que allí no pue 


CCU 


le sus ansias aplacar. 


albas pl umas 


hay mares turbulentos 
Que los peñascos duros embisten con furor, 
Hay brisas apacibles y silvadores vientos 

Que empujan el velámen del casco surcador. 


yul la es Speosura 


EDvArkbO Han. 
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Apénas se habian repartido unos 
cuantos números del periódico, Cuan= 
do se recibió en la Secretaria la solu- 
cion á la charada inserta en el nú- 
mero anterior, que se sirvió dirijir el 
Joneral Don J. Victor Z: avala, la que 
publicamos á continttacion: 


reo que ya lie descifrado 
Tu charada, “Porvenir,” 

--Y te la voy ú decir, 
Porque veas si Ire atinado: 
Mercurio es el tal planeta, 
Ceder, el verbo aludido, 

Y la palabra completa 
Mercedes... ¿He comprendido? 
Un tocayo te deseo, 
“Porvenir,” el mas dichoso, 
Hulagúeño y delieioso, 

Como lo tendrás, yo ereo. 





Charadas. 


PRIMERA, 
Descíframe, lector, es fácil cosa. 
En la solfa tú tienes mi primera, 
Y de Fenicia la ciudad famosa 
Encerrada se encuentra cantelosu > 
Tan solo en mi segunda y mi tercera. 
Mi segunda tú encuentras al instante 
in la terminacion de algun pronombre, 
Y el apartado sitio en que cl amante 
Suspira por su Fílis inconstante 
Es mi todo, lector, y no te asombre. 


SEGUNDA. 
Del nombre de un elemento 
Mi primera tomarás, 
Una planta és mi segunda 
Que creo conocerás, 
Y mi cuarta es signo músico 
Muy usado en «Don Pas cual”. 
Con mi cuarta y mi ségunda 
Fórmas un verbo.—Cabal. 
Un verbo que al punto te hace 
Recordar á un animal. 
Con mi segunda y mi tercia 
El subjuntivo tendrás 
De un verbo, que ya invertido 
Subjuntivo de otro dá 
Y que tú conoces mucho 
Si ajedréz sábes jugar. 
Con mi segunda y mi cuarta 
Un vestido formarás, 
Y68 producto conocido 
De un injenioso animal. 
En fin, querido lector, 
Para no cansarte mas 
En el suelo Americano 
Digo que mi todo está, 








Las soluciones en el próvimo número. 
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Visita. 


En el número anterior tuvimos el gusto 
de anunciar 4-nuestros lectores, que el Sr. 
General Presidente nos habia ofrecido hon- 
rar con su presencia la sesion que debia 


celebrarse el mártes 5 del corriente, si sus 


múltiples ocupaciones se lo permitian. 

A las siete de la noche se encontraban ya 
Yennidos, en uno de los salones :de la So- 
ciedad Económica, la mayor parte de los 
Socios de “El Porvenir,” con el Sr. Minis- 
tro de Relaciones Esteriores é Instruccion 
pública, que acompañado del Sr. Ministro 
de Hacienda, representaba al General Bar- 
rios que por urgentes asuntos de admi- 
nistracion no pudo concurrir personal- 
mente. ; 

Abierta la sesion, que presidió el Doctor 
Montúfar, el Sr. presidente de “El Porve- 
nir,” el Sr. D. Ignacio Grómez y el Secreta- 
rio D. Manuel Montúfar pronunciaron dis- 
cursos dando las gracias al Sr. Presidente 
de la República y 


testó disculpando al Sr. Presidente y esei- 
tando á la Sociedad á profundizar el fondo 


de las cienciag no contentándose solamente : 


con la belleza de la forma. 
Terminado este discurso, 
sesion. 


se levantó la 


Guatemala, Junio 20 de 1877, 


á sus Ministros por la de- 
cidida proteccion que prestaban á nuestra 
naciente asociacion. El Sr. Montúfar con- 





Núm. 3. 


Publicamos en seguida las respectivas 
locuciones en el órden mia. fueron pro- 
nunciadas, 


SEÑOR GENERAL PRESIDENTE: SEÑORES 
MINISTROS: 
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Me es muy grato ser el intérprete de 
los sentimientos de los miembros de la So- 
ciedad “El Porvenir,” que están presentes; 
y mucho mas manifestar al Señor General 
Presidente y sus honorables Ministros, que 
esta Sociedad,-de que soy Director inmere- 
cidamente, al recibir la distinguida honra 
de tener en su seno tan altas y dignas per- 
sonas, dándole esto un realce 4 que solo 
su objeto puede hacerla acreedora, vé así 
asegurada su prosperidad y duracion. Pros- 
peridad y duracion que desea solo para be- 
neficio y engrandecimiento de la literatu- 
ra centro-americana; que ojalá se consiga 
mejorar, para que así el pais ocupe el pues- 
to que está llamado á tener entre las na- 
ciones cultas, como ha emprendido el ca- 
mino de su engrandecimiento, en todo lo 
demas, sostenido por la prudente mano 
que guia hoy sus destinos. 

Este grupo de personas, jovenes en su 


mayor parte, á quienes ha reunido el de- 
-seo de contribuir en lo que puedan al buen 
nombre de su patria, aunque ya sabian que 
podian contar para tan laudable intento, 


con el firme apoyo del Señor Greneral Pre- 
sidente, porque en él lo encuentra todo lo 
que es justo, bueno y grande; no espera- 
ban, ciertamente, que leas á tanto el 
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favor que se les dispensa, de venir á po- 
nerse en medio de ellas tan beneméritas 
personas. 

Esa distineuida honra, duplicará su a- 
fan y levantará su enerjía para trabajar 
por la consecucion del fin que se han pro- 
puesto, y por ella doy las gracias á nom- 
bre de todos los socios, al Señor General 
Presidente y sus honorables Ministros, que 
dan en esto una prueba mas de que son 
para la patria “Los hombres del Porvenir.” 


¿V. CARRILLO. 


Discurso 
dirijido al Presidente de la República en 
la visita que debió hacer á la Sociedad 


de EL PORVENIR en la noche del máúrles 
Edel corriente. 


Señor Presidente: 

La Sociedad de “El Porvenir” me ha 
honrado comisionándome para dirijiros la 
palabra y saludaros á su nombre en la vi- 
sita que os digmais hacer á este naciente 
elub literario. 

Guatemala, Señor Presidente, tiene para 
con vos grandes motivos de gratitud, y, si 
no la presente generacion, porque las re- 
públicas nunca son agradecidas, la poste- 
ridad sabrá desempeñar la deuda que la 
patria ha contraido para con vos. 

En la ansiedad y los riesoos de la Tiber- 
tad comun hemos tenido el placer de con- 
templar siempre en vos al atleta del pro- 
groso. Turbado mas de una vez el curso 
regular de las leyes y la seguridad social 
por las inquietudes que engendraba la dis- 
cordia, vos habeis coronado con sábias me- 
didas de proteccion y adelanto los triun- 
fos alcanzados con la espada. Así os ha- 
beis presentado alternativamente ante el 
mundo, agregando á los laureles de la pa- 
tria el olivo de la concordia y del progre- 
so. Esta página de nuestra historia correrá 
entre los pucblos del Nuevo-Mundo y se- 
rá leida por la filantropía y sentida por 
lag nacientes generaciones, 





——_ 


¡Enhorabuena á vos, Presidente ventu- 
roso, en quien los guatemaltecos encuen- 
tran al Magistrado de la libertad y de la 
patria! La Soeiedad de “EF Porvenir” 0s 
saluda y os está agradecida por la protec- 
cjon que la habeis prometido. Sus indivi- 
duos unen sus votos á la espresion de tan- 
tos hombres hibres que os contermplan con 
júbilo aj frente de nuestra civilizacion y 
de nuestro gobierno. 

Nosotros, Jeneral Barrios, necesitamos 
de vos y con vos contamos. Persegnimos 
una conquista que no se alcanza en estos 
paises aln largos y penosos esfuerzos. Lus 
idcas que difieren del espíritu dominante, 
cualesquiera que sean, no encuentran siem- 
pre simpatías, y solo el estudio y el exá- 
men dan aquella liberalidad de juicio sin 
la ewval es imposible sdquirir nacvas lu- 
ces. El hombre se somete 4 ciertas nocio- 
nes recibidas, no como á verdades, sino 
como á potler, y así es como la razon hu- 
maana se habitúa á la servidumbre en el 
canipo mismo de la literatura y de la filo- 
sofia, 

Pero con vuestra generosa ayuda may- 
ehazenzos adelante y contribuiremos con 
muestro óbolo á la obra de la regeneracion 
del pais. Así el favor que nos presteis pro- 
bará qne no desmentis vuestros hechos y 
el impulso que dais á los intereses morales 
é intelectuales de Guatemala hará reverde- 
cer el lauro que ciñe vuestras. sienes, 


lG NACIO GÓMEZ. 
Discurso del Secretario Don Manuel 
Montúflar. 


SEÑOR GENERAL PRESIDENTE: 


Con la voz trémula de placer os saludo 
en nombre de la Sociedad Literaria “El 
Porvenir” en enyo seno tenemos el honor 
de contaros. 

Porvenir, palabra dulce y halagieña, pa- 
labra que oculta el mañana de la patria. 

Este es el nombre eon que hemos titula- 
lado nuestra naciente Sociedad, 
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Nuestro objeto al fundarla ha sido las 
letras. 

Hemos procurado no darla un color po- 
lítico y sin embargo, Señor General Presi- 
dente, en las primeras pledras de sus ci- 
mientos se leen estas palabras: Union, Pro- 
preso. 

Union, porque al cultivar la literatura 
no nos proponemos que solamente sea la 
de Guatemala, sinó tambien la de nuestras 
queridas hermanas las otras Repúblicas de 
Centro-América. 

Aspiramos á decir mañana: literatura na- 
cional y 4 cubrir con este poético manto 
desde las fronteras mexicanas, hasta los 
verdes campos de la Nacion que gobernó la 
espada del inmortal Bolívar, 

Progreso, porque tratamos de despertar 
á la mujer del silencioso letargo en que ha 
permanecido en la América del Centro. 

Progreso, porque la literatura puede 
compararse á un faro que cuanto mas bri- 
lla mas se vé; faro que disipando las ti- 
nieblas que nos rodean, llame la atencion 
de las naciones extranjeras hácia los pue- 
blos que ilumine. 

Este es, Señor, el objeto de la Sociedad 
que honrais esta noche visitando. 

La ¡juventud la compone en su mayor 
parte, y la juventud, Señor, es el porvenir 
de las naciones. Recibid de ella las mas 
expresivas pruebas de afecto y agradeci- 
miento. 

HE DICHO. 





Discurso del Doctor Montáfar, 





Señores: 


Bella como la literatura es una sociedad 
que cultiva la poesía. 

Grata como la juventud es una congre- 
gacion de individuos que, hallándose su 
mayor parte en la primavera de la vida, as- 
piran á cubrir de aromáticas flores el áspe- 
ro camino que conduce á la tumba. 

No habeis llamado Academia á esta ame- 
na sociedad, porque el objeto de las Acade- 





mias no es la literatura sino la filosofía. 

La palabra Academia, como muy bien 
sabeis, viene del nombre propio Academus. 

Así se llamaba el dueño de un jardin 
próximo á la ciudad de Atenas, donde Pla- 
ton enseñaba filosofía. 

Allí no se hablaba del gusto, de las belle= 
zas, ni de la crítica, sino de tésis, de propo- 
siciones, de principios. 

Y vosotros os ocupais, en la forma de las 
descripciones que Homero hace de los com- 
bates, en los cantos de Sóoflocles en loor de 
las victorias y en todo lo delicioso de la li- 
teratura antigua y moderna. 

El nombre que habeis dado á vuestra So- 
ciedad os permite buscar las grandezas de 
los romanos en Salustio, las glorias de la 
República en Tito Livio, la situacion de 
los pueblos vencidos en Tácito. 

Entónces permitidme que os diga que 
presteis particular atencion á los oradores. 

En Isócrates hallareis demostrada la ne- 
cesidad que los pueblos tienen de unirse pa- 
ra ser grandes; en Demóstenes vereis deifi- 
cada la libertad; en Cíneas encontrareis a- 
quella elevacion de ideas que hizo esclamar 
á un rey de Epiro: “Mas ciudades me han 
dado los discursos que las armas,” y en Ci- 
ceron todas las ciencias Políticas, Jurídicas 
y Sociales. 

El arte de bien decir, es una potencia, 
ya se empleen las agudezas de Dupin, ya la 
gravedad de Odilon Barrot, ya el raciocinio 
de Guizot, ya el impulso de la potente na- 
turaleza de O'Connell, ya el fuego devora- 
dor de Mirabean. 

Seguid la senda en que os habeis coloca- 
do, y que cuando la Historia os glorifique, 
sea un título de honor para la actual Ad- 
ministracion el haberos presidido y dado 
impulso. 

El General Presidente siente mucho, 
muchísimo, no haber tenido la grata satis- 
faccion de concurrir esta noche, por habér- 
selo impedido importantes ocupaciones de 
estado. 

El verá com sumo placer las expresivas 
manifestaciones de alto aprecio y elevada 
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consideracion que os habeis dignado diri- 


girle. 
A su nombre tengo la honra de daros 


cordialmente las gracias. 
PT A A O 
Estudio 


sobre el orígen simbólico de los sig- 
nos del Zodíaco, por S, il. Barberciió. 





El mas popular de los historiadores de 
la Astronomía, el ilustre Flammarion en 
su Historia del Cielo, ha escrito pájiras 
admirables por su copiosa erudicion sobre 
la antigiedad á que asciende el estableci- 
miento del Zodiaco, sus primitivas. divisio- 
nes y variaciones que ha sufrido; mas muy 
poco ha dicho sobre el orígen simbólico de 
los doce signos en que hoy está dividido, 
aceptando sobre este punto, segun se de- 
duce del contesto de algunas de sus obras, 
la conocida leyenda de los doce trabajos 
de Hércules, de acuerdo con Dupis, Fran- 
cxur, Lalande y otros autores. Por mi par- 
te, con objeto de esponer la cuestion con 
la claridad y estension que requiere, en las 
Lecciones de Astronomía que tengo escri- 
tas, y que algun dia publicaré, he recogií- 
do cuantos datos me ha sido posible, de 
Jos que ahora doy un breve resúmen. 

Sabido es que los nombres de los doce 
signos en que está dividida la faja zodiacal, 
son los de las constelaciones á que ántes 
correspondian , denominadas: Aries, Ó el 
Carnero; Tauro, ú el Toro; Géminis, Ó los 
Gemelos; Cáncer, ó el Cangrejo; Leo, ó el 
Leon; Virgo, ó la Virgen; Libra, 6 la Ba- 
lanza; Escorpio, 6 el Escorpion; Sagitario, 
O el Flechero; Capricornio, Ó el Macho ca- 
brio; Acuario, Ó el Aguador, y Piscis, Ó 
los Peces. En el presente trabajo me pro. 
pongo esponer la hipótesis que he creido 
mas probable sobre el orígen de log ante- 
riores nombres. 

- Aries es el primer signo del zodiaco por- 
que en la época en que fué establecida la 


e 
A A 


parte principal de la esfera artificial celes- 
te, el sol correspondia con esta constela- 
cion en el equinoxio de primavera. Fácil 
es conocer este grupo de estrellas, que se 
encuentra entre Audrómeda y las Pléya- 
des; tirando una recta de la estrella alfa 
de la primera á la segunda, se atraviesa la 
cabeza del carnero, formada por dos estre- 
llas de escasa importancia (3.% maguitad) 
colocadas en direccion Nordeste. 

En el mes de Marzo es cundo en Orien- 
te los corderos principian á perseguir á las 
ovejas; y siendo el carnero el señor de sn 
especie, su figura recordaba la época de la 
procreacion de su familia.—En la fábula, 
representa Aries el vellocino de 0ro, de la 
espedicion de los argorautas, porque en el 
momento eu que el sol se levanta junto 
con Aries, guardado por un monstruo, la 
ballena, y por un toro que vomita Mamas, 
la constelacion de Ofiuco ó Jason, sale ú 
las seis de la tarde por el mismo punto, 
obligando á Aries á sumerjirse en el ocaso. 

Conocida es la historia de la espedicion 
de los argonantas, uno de Jos mas memo- 
rables acontecimientos de los tiempos he- 
roicos de la Grecia, quienes habiendo tral- 
do un rico botin de la Cólquide, dieron 
orígen á la fíbula del vellocino de oro. Los 
mitólogos refieren el hecho de la manera 
siguiente: había esparcido la fama que el 
rey de Cólquide, Ectes, poseía cuantiosas 
riquezas, y entre otras cosas, el vellocino 
de oro consagrado al Dios de la Guerra, 
custodiado por un terrible dragon. Tan 
preciada joya no era mas que la piel de un 
ariete que Júpiter habia dado 4 Prixo y 
Helea, para que huyesen de Tebas, donde 
reinaba su padre, el colérico Atamas.— 
Agrégase que Helea se dejó caer en el mar 
que separa Europa de Asia, y que por eso 
conserva su nombre el Helesponto, y que 
su hermano licgó á Cólquide donde Trrro- 


ló el Ariete 4 Júpiter, regalando la piel al 


rey del país. Mas tarde, Jason, hijo de 
Eson, rey de Yolcos, á quien su envidioso 
hermano Pélias habia despojado del tro- 
no, se propuso conquistar el coruscante ve- 
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lNocino. Con este fin construyó el bajel Ar- 
gos, cuyo mástil formado de un árbol de 
la encantada foresta de Dodona, pronun- 
ciaba oráculos misteriosos. Cincuenta guer- 
reros acompañaron al intrépido Jason, en- 
tre los que se distinguian Hércules, que 
abandonó la espedicion despues de haber 
librado de un monstruo marino á Hesio- 
nes, en las costas de Misia; Feseo y Pirito; 
los hermanos Cástor y Pollux; Meleagro, 
Pelco, Orfeo, cuyos cantos eran tan gratos 
á los divinos huéspedes del Olimpe y el 
milagroso médico Esculapio.—Despues de 
muchas aventuras, Jason, ayudado de la 
poderosa mágica Medea, hija del rey de 
Tebas, logró apoderarse del vellocino, ha- 
biendo dado muerte al dragon que lo cus- 
todiaba. 

Marchando de O. á E. encontraremos 
despues de Aries la segunda constelacion 
zodiacal, Tauro, mas fácil aun de recono- 
cer que aquella, por el grupo de las Pléya- 
des que brillan sobre su espalda y de las 
Hiadas que tiemblan bajo su frente. Ade- 
mas su posicion está señalada por la mag- 
nífica estrella de primera magnitud que 
marca su ojo derecho, al-debaran. Está co- 
locado Tauro encima de Orion, ese mara- 
villoso estandarte de los imperios sidera- 
les, de manera que prolongando al noroes- 
te la línea del tahalí, se encuentra la cita- 
da estrella de primera magnitud. 

El orígen natural de este signo es, que 
como en Abril, época en que pasa el sol 
por la parte de la eclíptica correspondien- 
te á Tauro, es cuando dan á luz sus hijos 
las vacas: el toro era el emblema que re- 
cordaba á los pueblos del Oriente tan 
astrónomos como pastores, este hecho tan 
importante para ellos. —En la fábula es la 
figura que tomó Júpiter en una de sus 
correrías, para cometer el rapto de Euro- 
pa, hija del rey fenicio Agenor, y hermana 
de Cadmo, que en vano la buscó.—Lucia- 
no en sus Diúlogos refiere con bellísimos 
detalles este acontecimiento, al que tam- 
bien alude el poeta español Gil Polo, en 
gu conocido Idilio “Lició,” cuando este 


viendo á Galatea bañarse en el mar, celo- 
so por su contento y cuidadoso por el pe- 
ligro en que la veía, le dice: 


En verte regocijada 

Celos me hacen acordar, 
De Europa, ninfa preciada 
Del toro blanco engañada 
En la ribera del mar. 


Las Pléyades, cuyo nombre significa llo- 
ver, es una constelacion compuesta de sels 
estrellas principales, llamadas 4lciona 6 
Eta, del cuello de Tauro, Electra, Atlas, 
Mérope, Maijia y Tetjete. Eran hijas de 
Atlas, y habiendo perdido á un hermano 
que un leon despedazó, Júpiter, movido 
á compasion por su pesar, las trasplantó 
al cielo; aunque las hijas de Atlas eran 
siete, Ovidio nos dice que una de ellas se 
ocultó, aflijida por la toma de Troya. 

(Continuará). 





El PORVENIR DE LAS MUJERES, 


Lectoras queridas: Al echaros á la vista 
el epígrafe de este mal coordinado artículo, 
enyo tema exije un estudio verdadero, mas 
conocimientos de los que poseo, y mayor 
espacio que el de un artículo de periódico, 
tened en cuenta que, desde luego confieso 
sus defectos, y que confio le otorgareis 
vuestra benévola acogida siquiera por el 
laudable fin con que tomo la pluma. 

Sabido es que desde el principio del mun- 
do habeis inspirado á los artistas y á los 
poetas, por eso sus inspiraciones os han si- 
do siempre dedicadas: que despues se han 
escrito infinidad de obras en favor de vues- 


- tro sexo, no obstante las declamaciones 


en contra que no son sino hijas del des- 
pecho pues todo el afan de los hombres es 
cargar de oprobio á las pobres mujeres por 
aquellas faltas de que ellos han sido cau- 
santes: que vuestra timidez y dulzura con- 
vidan á sembrar en vuestro corazon se- 
millas del bien: que se nota en vosotras 
mayor disposicion para las virtudes; y que 
de vosotras depende en su mayor parte la 
felicidad del matrimonio. Pues á pesar de 
todo, se mira con jncuria vuestra educa- 
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cion, y no se procura cultivar vuestra in- 
teligencia. y 

En muchos paises se os han tributado 
públicos homenajes, levantando monumen- 
tos y cantando vuestras virtudes; pero en 
ninguno de ellos os han elevado á espacios 
mas dignos y menos superficiales. Hoy ya 
se trata de que las ciencias y las artes no 
os sean vedadas. 

Se empieza á conocer lo que valeis. Y es- 
to mismo me propongo haceros saber, pe- 
ro temo y con razon que mis desaliñadas 
frases aparezcan deformes á vuestro lado 
pues el objeto á que van dedicadas radía 
de brillantez á los ojos de todo el mundo. 
Si la forma no fuere lo florido y poético 
que deseara, el fondo al menos será útil y 
ventajoso. 

Sin olvidar la imparcialidad, allá os van 
flores sin espinas. 


Como siempre mis aspiraciones han si- 
do desarrollar en la mujer el deseo de ins- 
truirse, voy á emitir aleunas ideas sobre su 
educacion, descuidada no obstante influir 
de una manera notable en la felicidad do- 
méstica, en la familia y en los intereses so- 
ciales. 

Que la mujer tiene privilejiada capaci- 
dad, es incuestionable. Luego si ha de cons- 
tituir la felicidad del mundo con los teso- 
ros de su corazon, es necesario destruir 
esas antiguas tradiciones que aun en el 
dia consideran á la mujer como un ser 
muy inferior al hombre. Poco científico 
me parece establecer comparaciones entre 
uno y otro sexo cuando ámbos son hete- 
rogéneos y su mision distinta, puesto que 
cada ser tiene un fin que llenar en este 
mundo. 

Sl se nos preguntase que consideramos 
mejor, el pan ó el agua, no podriamos con- 
testar que el uno es superior al otro, sien- 
do bien conocida la utilidad de ámbos. 

Afortunadamente vemos en algunos pai- 
ses desaparecer esas comparaciones infun- 
dadas, y hacer ya justicia al bello sexo. En 
Inglaterra, en Suiza, en los E. Unidos, se 
han concedido derechos políticos á las mu- 
Jeres, y se les ha permitido penetrar por 
el camino de la ilustracion. Muchas se han 
distinguido en las ciencias y en las artes. 
Pero, aun suponiendo que no fuesen aptas 


mi para las unas ni para las otras, no por 


eso debe declarárseles inferiores. 
La mujer es el alma del hogar, puesto 





social que no puede disputársele. 

En ella busca el hombre refugio y con- 
suelo en las tempestades de la vida. Con 
mas ilimitada instruccion, no solo seria la 
compañera del hombre, sino su hermana, 
su consejera. 

El hombre deposita su confianza en la 
mujer, se aconseja de ella en muchas oca- 
siones, pero la mayor parte de las veces no 
puede la mujer emitir su opinion, por Ca- 
recer de conocimientos, sobre materias que 
no están á su alcance. : 

Tambien es lamentable verlas á veces re- 
ducidas al fruto de su trabajo mecánico, 
con el cual apenas pueden cubrir sus mas 
apremiantes necesidades. Mientras que per- 
mitiéndoles entrar en la senda de laborio- 
sidad intelectual, podrian llegar á figurar 
en los mismos centros donde el hombre fi- 
gura por el estudio, y proporcionarse en 
caso necesario, con holgura, la subsisten- 
cia de sus hijos, Ó la suya propia. 

Edúquese á la mujer, ilústrese su inte- 
ligencia, y aunque no se le emancipe de 
todas las sujeciones en que vive, el mun- 
do ganará mucho. 

Quizás en este siglo XIX en el cual he- 
mos visto realizados pensamientos Jigan- 
tezcos, sea el término de las tiranías á que 
está sujeta la mujer. Tiranías que nada son 
si se comparan con las injusticias de la 
antigua sociedad. 

Entónces se consideraba á la mujer co- 
mo un mucble que se podia vender y des- 
truir. Entre los Babilonios y Espartanos 
la prostitucion era obligatoria. 11 matri- 
monio entre los Tártaros era un tormento, 
y mantenian ásus mujeres peor que á per- 
ros, pues casi nunca las soltaban de las 
cadenas. 

En la India la mujer que se hacia vieja 
la mandaba matar su marido, y si éste mo- 
ria ántes, la mujer mas querida era que- 
mada viva como un ser impuro. 

Los Arabes cuando habia muchas mu- 
jeres, mandaban matar á las recien nacidas. 

Pero no nos remontemos á épocas tan 
lejanas. Citemos los Griegos y los LKoma- 
nos que todos tienen por civilizados. 

Los primeros decian que en el mundo 
todo procedia de dos principios, bueno y 


- malo, y que del segundo habia provenido 


la mujer. De aquí la mezquina condicion 
de la mujer en aquel gran pueblo. 

En Roma cuando nacia un niño era de- 
positado al pié del padre: si éste lo levan- 
taba, podia vivir, reservándose cl derecho 


] de venderlo ó matarlo mas tarde; pero si 
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el padre no lo levantaba, á pesar de los 
desconsoludos gritos de la madre, era es- 
trangulado ó arrojado á a la Cloaca Máxima. 

¡Pobres mujeres aquellas! ¡Pobres ma- 
dres 

Cuando el marido partia estando su mu- 
jer próxima al alumbramiento, le decia: 
“si nace niña, mátala”. 

¡Qué de horrores se leen en la historia 
de aquellos pueblos que llamamos civili- 
zados, atendiendo mas á sus obras que 4 
sus usos! 

¿Cónio no morian de dolor las madres 
con semejantes crueldades? Hasta llega 
uno á dudar de la historia. 

Y lo mas triste del caso es que en este 
siglo de las luces aun presenciamos horro- 
res semejantes. Las Vircasianas y las Greor- 
eianas, mujeres las mas hermosas de la 
tierra, son vendidas en los mercados públi- 
cos, hasta por cinco pesos cada una cuan- 
do la mercancía está abundante. 

En Norte-América donde la mujer es 
considerada de mas valor por su educacion 
y Conocimientos, hay una secta que consi- 
dera á la mujer fuera de gracia, hasta que 
un hombre la sautifica hacióndola madre. 

Hoy todavia, en otros paises, la mujer 
es un ser abyecto y despreciable. Para que 
desaparezcan Jas injusticias y mejore la 
condicion de la mujer es necesario la edu- 
cacion libre. 

No basta que su mision esté reducida 
á dar á sus hijos ideas de virtud y de h1- 
dalguia. Es necesario que tenga indepen- 
dencia para no temer los desastres de la 
miseria y las asechanzas de los vicios. 

La mujer del porvenir debe tener mi- 
sion mas elevada. No debe contentarse con 
los frívolos elogios que se prodigan á su 
belleza; ni con los homenages que se le rin- 
den en los salones y que solo halagan á la 
mujer Jenorante. 

La mujer debe tomar parte en la tras- 
formacion del imundo y de la sociedad, y 
ver eternizados su ingenio y su instruc- 
cion en sus hijos y en sus nietos, trasmi- 
tiendo de una generacion á otra los progre- 
sos de la civilizacion. 

¡Qué brillante porvenir el de la mujer, 
cuando el oscurantismo y la ignorancia se 
hundan en las profundas simas del olvido! 


E. MoNTIs. 


Las Artes. 


Es indudable que el o de las ar- 
tes contribuye en alto grado al engrande- 
cimiento de los pueblos, y nosotros Tos jó- 
venes debemos aprovechar esta oportuni- 
dad, hoy que nuestra República tiende á 
profundizar cuanto hay de grande y de su- 
blime en las ciencias y las artes. Exami- 
nando las condiciones de nuestro pais y de 
sus moradores encontramos que nada se 
opone á que podamos marchar por el ca- 
miro que nos conduzca á su elevacion; bri- 
lante intelijencia, ardiente imajinacion, 
naturaleza virjen y poderosamente Tecun- 
da, risueños horizontes; ¿qué nos falta? vo- 
luntad. Imitemos á otras naciones que ha- 
biendo pensado antes en esto, han llegado 
á alcanzar el puesto que pretendian, cum- 
pliendo con el precepto que á cada ser im- 
pone el progreso universal. En estos tra- 
bajos debemos confiar en que la imitacion, 
y nuestros propios descubrimientos, nos 
harán un dia ponernos al nivel de los pue- 
blos que nos han precedido en su desar- 
rollo. 

Para animarnos en nuestros estudios re- 
cordemos el pais mas civilizado que nos 
revela la historia, ¡Grecia! esa nacion que 
ha sido el modelo en las ciencias y las ar- 
tes, en donde no solo encontramos gran- 
des oradores como Demóstenes que ha sa- 
bido tan bien esplicar la libertad y la de- 
manda cuando Filipo invade su hermoso 
territorio; como Pericles que con pocas 
palabras animaba al pueblo Ateniense y 
le obligaba 4 construir grandiosos tem- 
plos, que pudieran servir de norma á los 
Romanos: sino que tambien aparecen en 
primera línea, sus escultores Phidias y 
Praxiteles y como pintor Apeles cuyos cua- 
dros serán de eterna memoria. 

Iloy nos encontramos en uno de aque- 
llos períodos de la historia en que el im- 
pulso que recibimos de todos los centros 
instructivos nos hace dar nuevo jiro á 
nuestras ideas y aspiraciones, y por esta 
razon es preciso que los artistas cooperen 
en la medida que les corresponde al desar- 
rollo de las bellas artes y animen á los que 
con inspiracion bastante, puedan abrazar 
este glorioso ramo de la cultura nacional. 

_Mi intento al dirijir esta escitacion, es 
promover el esfuerzo de todos, á fin de 
que, en cuanto sea posible, no solo consi- 
gan honra propia, sino colocar á nuestra 
patria en el puesto que le corresponde en 
el mundo ciyilizado, DIJON 
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Vamos amigo Don Esculapio, Señor de 
las cinco vocales, —á un lado jergas y al 
erano.—Ya sé por qué Ud. me lo dijo en 
nuestra conferencia del otro dia que la Hi- 
giene se divide en privada y pública: la 
primera supongo que será la que vé al 
hombre en singular, como quien dijera, 1n- 
grimo y solo, y la segunda la que lo con- 
sidera en plural, no aislado, sino en socie- 
dad. Tambien presumo, porque esto se cae 
de su propio peso, que la Higiene privada 
debe dividirse en general y especial [cui- 
dado con los consonantes que me dejaron 
indijesto los en ado é ido del número ante- 
rior| ya sea que mire al hombre como hu- 
mo, como en abstracto, ya sea que le con- 
sidere limitándose á las condiciones de su 
edad, sexo, constitucion, temperamento d, 
Si. Si fuere así la Higiene privada general 
¿no será entónces la que tenga por objeto 
ocuparse del aire, de los alimentos, de las 
bebidas, de los condimentos, de las habita- 
ciones, de la limpieza del euerpo, de los 
vestidos, de las pasiones, de las facultades 
de la intelijencia, de las sensaciones y de- 
MAS...» 

—Por supuesto, querido colega, pero a- 
postaria cualquiera cosa que en estos dias 
ha ido Ud. á leer alenn su librito, porque 
estas divisiones aunque muy naturales, no 
se descuelgan,— como Ud. dice, —por su 
propiv peso: son, ni mas ni menos, como 
las charadas y las adivinanzas, que pare- 
cen muy sencillas y muy fáciles cuando 
uno ya las sabe, pero que, cuando se igno- 
ra la solucion, por fáciles y sencillas que 
sean nos cuestan á veces un bigote ó dos, 
muchos rascones de mollera, y calenturas Ó 
ardores de orejas ántes de descifrarlas.— 
Pero vamos al asunto, y, puesto que Ud. 
viene ahora tan sabijondo, hablemos de ca- 
pelo á capelo y con todo el énfasis, aplo- 
mo, maestria, acierto, profundidad, solidez 
di, 8, de los Doctores de primera clase del 
tiempo de la foreciente Carolina pontificia 
[que en paz descanse]; mas para tratar- 
nos como corresponde, permitame Don Ca- 
ralampio Cucufate, que desde hoy en ade- 
lante le conceda, gratis [se entiende] el tí- 
tulo de Doctor, porque sin pañuelos, fúne- 
bre, cohetes, vejámen y todo lo de aquel 
tiempo, en la actualidad no se puede ni se 
debe bajo ningun concepto, conceder di- 
cho título, sinó es en calidad de regalado. 


A —_—_——_—__—_zo  _ _——_—_E=z=z-AÁKÁKÁA 


En fin, ¿sobre qué punto le parece á Ud. 
conveniente que hablemos en la presente 
conferencia? 

—$Si Ud. conviene en que sea una mate- 
ria de utilidad práctica, y sobre todo digna 
de ser tratada por dos Doctores, escojamos 
por ejemplo esta: “¿qué cantidad de alt- 
mentos debe tomarse en estado de salud?” 
—Se entiende que trataremos esta impor- 
tante cuestion de una manera general, sin 
entrar en detalles, —y por supuesto, —sin 
descender á esas vulgaridades que las sa- 
ben hasta los niños de las escuelas de pri- 
meras letras, como eso de que los alimen- 
tos se dividen en animales y vejetales, que 
los primeros se sacan del reino animal que 
nos dá la clase de los mamíferos, las aves, 
peces, moluscos y hasta los reptiles [cule- 
bras] los cuales tienen por componentes 
inmediatos la albumina, la grasa Ó gordu- 
ra, la gelatina, y el osmazomo que es el 
principio que le comunica el buen olor 
al caldo: alimentos de dijestion mas difícil 
que los vejetales y que estimulan el sisbe- 
ma nervioso y predisponen á las emocio- 
nes vivas del espíritu. Entre estos se ha- 
cen notables, los crustáceos, peces, molus- 
cos que contienen mucho fósforo, que es 
el estimulante nervioso por exelencia, y 
que por no saberlo los que instituyeron la 
comida de viernes en cuaresma, aconseja- 
ron en Jugar de la carne de los mamíferos, 
el uso de esas otras que son cabalmente las 
que encienden mas la sangre y predispo- 
nen mas á las pasiones ardientes.—Los ali- 
mentos vejetales contienen ácidos, aceite, 
almidon ó fécula, azúcar, glúten, goma ó 
mucílago ds, y son mas fáciles de dijerirse 
criando una buena sangre, menos estimu- 
lante que la que producen los de la otra 
clase, sufriendo ámbos por lo regular algu- 
na preparacion ántes de ser introducidos 
en el aparato dijestivo.—Entre los prepa- 
ados mas comunes y de dijestion fácil se 
cuenta el chocolate que es muy saludable 
por su accion lijeramente fortificante, pero 
que es menester que sea bien preparado, 
—El huevo como dicen, pasado por agua, 
es tambien sano y agradable y para que 
quede de buen punto, es decir, en aquel 
estado en que se dijiere con mayor facili- 
dad, que es cuando la clara [albumina] se 
pone de un color de perla ó de leche, bas- 
ta meterlo en una cantidad de agua hir- 
viendo 16 0 20 veces mayor al volúmen del 
huevo y mantenerlo sumerjido un tiempo 
equivalente al necesario para contar 200 
pulsaciones arteriales Ó sea algo mas de 
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tres minutos.—La leche, en especial la de 
vaca es un exelente alimento, suave y Cal- 
mante que goza de las propiedades azuca- 
radas de las frutas y de los vejetales, pero 
que nutre mucho mas que estos: es el ali- 
mento del niño que tiene que crecer y 
mantenerse, por ser un alimento completo 
que puede subvenir á todas sus necesida- 
des de nutricion, y es, en ciertas enfermoe- 
dades, el mejor remedio para combatirlas. 

Pero me he divagado mucho, Sr. Don 
Esculapio, hablando de materias que hasta 
el vulgo sabe. Vuelvo pues sobre mis pa- 
sos y lo dejo á Ud. en plena posesion de la 
palabra para que perore como el mas sá- 
bio de los Galenos, sobre la tésis que. he- 
mos elejido, pero, repito, siempre que con- 
sidere Ud. ese punto digno de llamar la 
atencion y por consiguiente de ser trata- 
do por nosotros. 

—El asunto, Sr. Don Caralampio, me 
parece de la mayor importancia, y ya que 
soltó Ud. la palabra, que paró la lengua 
despues de un sermon ó arenga mas larga 
que la cuaresma dejándome al fin en liber- 
tad de soltar la mia, sírvase permitirme 
que desde luego, sin preámbulos ni rodeos, 
entre con la gravedad y lucidez que me 
caracteriza al fondo de la cuestion. 

El hombre, Sr. Cucufate, parco por na- 
turaleza allá en su principio, en los albo- 
res de su vida, en su primitivo orígen 
cuando luchaba incesantemente contra to- 
dos los elementos que tendian á destruirlo, 
—despues que pecó y fué expulsado del 
Paraiso terrestre,—tuvo tambien que ser 
parco y frugal por persuacion y conve- 
niencia. 

La historia de la hnmanidad nos dice y 
pone de manifiesto que cuando á la fruga- 
lidad, ha sustituido la glotoneria ó intem- 
perancia, los hombres y los pueblos de vir- 
tuosos, fuertes y robustos, se han cambia- 
do en viciosos, débiles y cobardes.—En 
tiempo de los Escipiones y Cicerones cuan- 
do una alimentacion sencilla bastaba para 
satisfacer el hambre de los romanos, euan- 
do estos ardiendo en patriotismo, y an- 
siosos de gloria i de laureles se impusieron 
por lema conquistar el mundo, un pedazo 
de pan bastaba para saciar sus apetitos, 
gozaban de larga vida, arrostraban con va- 
lor y resignacion toda clase de peligros y 
penalidades, y Roma entónces, dueña y se- 
fiora de los destinos del mundo ofrece á 
los siglos el cuadro mas grande é impo- 
nente que jamas viera la historia; pero 
mas tarde tentados los vencedores eon el 
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ejemplo de los pueblos vencidos y subyn- 
gados, cuando ú los simples banquetes de 
los Escipiones se sustituyó la desordena- 
da opulencia é intemperancia de los Pibe- 
rios y Nerones,—el imperio romano regan- 
do el mundo con sus despojos, —se eclipsa, 
cae, sacumbe, 1 la dueña y señora del uni- 
verso entero, pasa á ser de nacion vence- 
dora, trofeo de las naciones que ántes hu- 
bia manilatado al curro espléndido de sus 
brillantes conquistas. 

Zimmerman dice que se viven mas lar- 
gos años y con mejor salud con poco ali- 
mento, porque así lo que se come se dijie- 
re bien, se forma un buen quilo y llega á 
los órganos un jugo reparador con todos 
los caracteres necesarios.— Hay hombres 
que comiendo poco se conservan gordos y 
robustos, y por el contrario hay otros que 
comiendo mucho se conservan flacos y en- 
fermisos.—Ignoro hasta que punto sea cier- 
to el siguiente proverbio, ningun gavilan 
anda gordo, cuya apreciacion dejo á la cla- 
ra intelijencia y suspicacia del Sr. Cucu- 
fate, protestándole que no huy en esto alu- 
siones personales. 

Por una costumbre detestable ó por com- 
placencia mal entendida, ó flojedad de las 
madres de familia, á los niños se les dá de 
comer á todas horas, y este exeso de ali- 
mentos con que se rellenan sus pequeños 
y delicados estómagos cuando no les causa 
enfermedades de muerte, les produce con 
frecuencia indigestiones, debilidad general, 
afectos verminosos, enterítis [inflamacion 
de las tripas] Ó predisposicion á adquirir 


otras dolencias no menos penosas, y si es- 


te exeso no ocasiona tales resultados, el 
estómago que resiste semejante cantidad 
de alimentos, se aumenta en cavidad, se 
desarrolla, se dilata y la preponderancia 
sobre los demas órganos de la economia 
animal, produce en último término un co- 
melon, un gastrónomo, en vez de un hom- 
bre inteligente y pensador, que solo vivirá 
para comer, y no comerá para vivir. Sin 
embargo, el jóven debe alimentarse mas á 
menudo que el adulto, porque aquel tiene 
necesidad de mantener la vida y crecer, y 
las funciones de reparacion y desarrollo se 
hacen sentir con vehemencia sobre el or- 
ganismo. Trae menos peligros é inconve- 
nientes el comer poco y mas seguido, que 
demasiado y á largas distancias; en el pri- 
mer caso es posible que se verifique una 
buena elaboracion, y en el segundo es mas 
fácil que se pervierta la funcion del órga- 
no digestivo.—La experiencia ha converti- 
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do en ley general esta proposicion: “á me- 
dida que un órgano aumenta su actividad 
fisiolódica la disminuyen los demas” y aun 
cuando algunas veces el aumento fisiológi- 
co del estómago por el exeso de alimentos 
coincide con el desarrollo del sistema mus- 
cular, esto se observa escepcionalmen te. 

Los atletas que domaban fieras 6 lucha- 
ban entre sí en el circo romano comian po- 
co, pero por lo regular eran alimentos muy 
nutritivos, cames asadas, y, los dias en que 
tenian que poner á prueba sus fuerzas fi- 
sicas, comian todavia menos que lo de cos- 
tambre. 

Mas teniendo, Sr. Cucufate, que COncur- 
rir dentro de muy breves instantes á una 
junta de Doctores, espero que Ud. se ser- 
virá disimular que por hoy no prolongue- 
amos nuestra conferencia, y que me permi- 
ta ántes de concluir ahora, para proseguir 
otro dia discurriendo sobre el mismo asun- 
to, que le recuerde: que el inmortal New- 
ton á pesar de sus largos É intensos es- 
fuerzos de inteligencia, comia poco: —que 
Caton se recomendaba por su temperancia: 
que Platon vivia en medio de la parque- 
dad: que el talento de Ciceron y Virgilio 
corria pareja con su sobriedad y templan- 
Za que Galeno que alcanzó una larga vi- 
da, disfrutando de la salud mas perfecta, 
bebía y comia muy poco: que Zimmerman 
era tan pareo como Galeno, quien decia 
que la voracidad hace á los hombres estú- 
pidos y que las facultades del alma tienen 
siempre mas enerjía en medio de la sobrie- 
dad; y en fin, por no acumular ejemplos 
que encontrariamos á millares, consultan- 
do las biografías de los hombres mas no- 
tables entre los antiguos y modernos, eri- 
jamos en ley de la organizacion como lo 
formula cierto autor, el signiente precepto: 

“La sobriedad dá finura á los sentidos, 
agilidad al cuerpo, viveza al entendimien- 
to, elevacion y perspicacia á la imagina- 
cion, facilidad y fijeza á la memoria, sol- 
tura á los movimientos y gallardia á las 
acciones”, 


DISCURSO 
Presentado por el socio asistente Don Ma- 
nuel Aguilar en su recepcion como nuiembro 
de la Sociedad, 
Señores: 


La América-Central carece de la pájina que 
todas las naciones civilizadas poseen para 


orabar en ella sus tradiciones y los hechos 
de las generaciones pasadas; carece de una 
literatura propia que revele sus Costum- 
bres, sus aspiraciones, el talento de sus 
hombres; que cante sus bellezas, que llore 
sus dolores, que trasmita á las futuras ge- 
neraciones con la melódica lira del poeta, 
el valor de sus héroes, el amor á la patria, 
á la libertad y á la gloria. 

La madre comun exije de todos sus hi- 
jos el sacrificio de sus ocios, de su apatía Ó 
el resultado de sus desvelos é infensas me- 
ditaciones; cada uno en la medida de sus 
fuerzas debe ofrecer en el altar sagrado de 
la patria los frutos de su inteligencia; el 
historiador consigna los hechos, los perío- 
dos de la vida nacional: el filósofo deduce 
de la enseñanza del pasado el curso del 
porvenir: el pocta es el armonioso eco de 
los latidos del corazon del pueblo repercu- 
tido de generacion en gencracion; todos 
pues, en la medida de sus aptitudes, tene- 
mos una mision que cumplir, un puesto 
que llenar. 

Hoy que la potente voz de la libertad ha 
lanzado á la juventud guatemalteca el bi- 
blico grito de “levántate y anda” debemos 
obedecer. Las columnas de “El Porvenir” 
descosas de trabajos literarios eu «armonia 
con su programa os aguardan, esforzaos 
cada uno de vosotros en coadyuvar ú todo 
lo que en beneficio de nuestro pais pueda 
modificar las costumbres elevándolas 4 la 
altura que lo están en los mas cultos; en- 
tónces habreis hecho avanzar nuestra clvi- 
lizacion y os quedará la satisfaccion de 
haber contribuido con vuestras luces y úti- 
les ejemplos 4 tan importante objeto. 


MANUEL AGUILAR. 





MAGNETISMO. 


No es mi intento al decir magnetismo 
tratar de las propiedades de los cuerpos 
magnéticos ni de las condiciones en que 
estos deben hallarse para que sea manifies- 
ta su atraccion Ó repulsion: tampoco el 
tratar de la influencia, que mediante su 
voluntad, pucda Ó no tener una persona 
sobre otra; pero al observar que dos per- 
sonas que se encuentran por primera yez, 
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no tomando en este acto ninguna parte 
la voluntad, sienten una ea: que 
si es positiva toma el nombre de simpa- 
tia, y si negativa de antipatía, me he pre- 
guntado ¿esa influencia, esa sensacion, 10 
será una manifestacion del magnetismo? 

De pronto no supe como contestarme 4 
esta pregunta, y para deducirla me fijé en 
las diferentes manifestaciones del iluido 
magnético, una de las cuales es la atrac- 
cion que, no pudiendo darse á conocer en 
las personas del mismo modo que en los 
cuerpos, se hace notar en la mirada que 
involuntariamente se dirije 4 la persona 
que ejerce esa accion, que nos guia á la 
amistad Ó al amor, y que no puede sepa- 
rarse de ella sino por un esfuerzo de la vo- 
lantad; pero ¿cómo se llama esa afinidad 
de muestras almas, esa sensacion agrada- 
ble de la que solo nos separa la necesidad? 

Creo que mis lectores convendrán en 
que se llama simpatía. 

De una manera análoga, comparando la 
repulsion con la antipatía que nos condu- 
ee á la enemistad, al ódio, veríamos que 
tambien era una manifestacion del mag- 
netismo. 

Tal vez mis lectores dirán que entre la 
atraccion y la repulsion, entre la simpa- 
tía y la antipatía hay un término medio, 
la indiferencia. En este easo sucede lo que 
á algunos cuerpos que, no estando en la 
debida eondicion, no manifiestan el fiuido 
que poseen; pero si se habla, si se trata al 
individuo que parece ser indiferente, se 
declarará el magnetismo por una ú otra 
de sus manifestaciones, 


TT. TARACENA. 





EL DIARIO DE UN AMIGO, 


Como el iman atrae el hierro, así una 
mala compañia tiene no se que poder mis- 
terioso é incitatiyo que sin querer nos ar- 
rastra y nos seduce; salvo que convenga- 
mos con los filósofos que opinan que: cl 


hombre es mas inclinado al mal que al bien. 

Yo tengo un amigo que se llama Mode- 
loz pero estoy muy seguro que si el padre 
que lo bautizó hubiera sabido un poco de 
frenolojía le habria puesto sin duda alguna 
otro mas apropiado, y st yo hubiera sido el 
cura que le echó el agua y la sal, le habria 
puesto Judas, y al márjen, su partida de 
bautismo tendria escrito con letra bastar- 
dla: el peor de todos los Judas. 

Repetidas veces he intentado deshacer- 
me de él, y aun he querido seriamente cor- 
tar para siempre los lazos amistosos que 
nos unen; pero por mas que lo he procura- 
do me ha sido del todo imposible. 

El Domingo por la tarde, acariciando mi 
proverbial pereza, me dirijla distraido pa- 
ra la plazuela de la Concordia; pero cuan- 
do acaté habia torcido el camino, y en lu- 
gar de encontrarme entre los patos, las pre- 
ciosas flores y las mo ménos lindas donce- 
llas que adornan aquel parque las tardes 
en que concurre la banda militar, me )hra- 
Maba sin saber á que horas en el cuarto 
del citado amigo. En el acto comprendí 
entónces que aleuna diablura gorda lo ha- 
bia Mamado fuera de su casa, pues jamás 
deja, si no es bajo de llave. un libro de 
apuntes que tiene escritos de su puño y 
letra, apuntes que con frecuencia lee á sus 
amigos adornándolos siempre con frases 
irónicas y carcajadas que revientan el tím- 
pano menos delicado, 

En pro de mi educacion, diré que, al 
principio tuve eserúpulo de curioscar el 
susodicho libro que mi amigo dejó sobre 
la mesa; pero pasados aleunos AraUtOS Co- 
mo si su perversidad me autorizara, dis- 
currí que lo mejor que podia hacer era co- 
jérmelo y castigarlo dando publicidad en 
“Jl Porvenir” á sus pérfidas bellaquerias. 

Una de sus pájinas dice lo siguiente: 


“Por mi parte prefieroula; Oscuridad de 
la noche á ese alumbrado reducido á su 
última espresion, 4 esas luces mortecinas 
que parecen lámparas sepulcrales Ó candi-* 
les de algun espectro que solo espera nues- 
tro paso delante ce él para lanzarse sobre 
nosotros y paralizarnos la sangre de terror 
y espanto: peor todavia si á su efecto tétri- 
eco y pavoroso se mezcla el sonido lúgubre 
y y destemplado producido por los fuertes 
ads de algun sereno, y peor aun, si 
al despertar de su profundo sueño en fé 
de que no estaba dormido se retuerce 4 
nuestros piés como culebra, se levanta con 
precipitacion, desdobla su capa mundi, y 
de intento ó por casualidad, con las pun- 
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tas de su hábito trata de espantarnos el 
miedo que con gruesas pinceladas leva- 
mos pintado en el rostro. Pienso que para 
evitar tales percances lo mejor serd reco- 
jerse á la hora de las gallinas, 0 hacer lo 
que aconseja el refran: el que no quiera 
ver micos que no ande de noche”. 


“Si yo me saca mes á mes la loteria de 
la Habana, haria dos grandes obras, dignas 
de mi abnegación y patriotismo: 1% ¡Sub- 
vencionar el alumbrado para que por falta 
de petróleo las lámparas no mueran por 
consuncion; y 2% Subvencionar “El Por- 
venir” para que los redactores accediendo 
4 mis ruegos no se olviden de decir en le- 
tras de molde que se necesita limpiar los 
vidrios de los faroles, pues con la capa de 
mugre que se cargan, es fisicamente 1m- 
posible que la luz mas viva pueda atrave- 
sar cuerpos tan excesivamente opacos”. 

En otra pájina dice así: 

“Alabo la formalidad de mis compatrio- 
tas, á enya cabeza, como el burrito por de- 


lante, me pongo yo el primero. Indudable- 


mente los guatemaltecos en lo que mas 
nos parecemos á los ingleses es. en la exac- 
titud. Entre nos, cuando se trata de asun- 
tos muy trascendentales y sérios, se cita á 
las personas interesadas en ellos, por lo 
menos una hora ántes de la acordada; pero 
si el asunto es de menor interés, entónces 
se les cita con dos, dos y media ó tres ho- 
ras de anticipacion. Jm los cuerpos cole- 
jiados solo por contingencia se celebra una 
que otra reunion, pues casi nunca hay nú- 
mero competente”. 

“Sin 11 muy léjos: tengo un amigo que 
ha poco me contaba que la sociedad lite- 
raria “El Porvenir” acordó celebrar sus se- 
siones ordinarias todos los mártes á las 
siete en punto de la noche, pero que á pesar 
del gran entusiasmo de los socios, el pri- 
mer campanillazo suena casi siempre hasta 
las ocho. ln honor á la verdad consignaré 
aquí, que la falta de exactitud no es una 
costumbre general entre mis paisanos, pues 
hay un grupo crecido de amartelados que 
peca por el estremo contrario y que por no 
ser informales é inexactos se adelantan dos 
Ó tres horas de la prefijada. En este nú- 
mero se cuentan todos los pretendientes, 
que son unos ingleses consumados en ma- 
teria de sesiones Ó citas amorosas por las 
ventanas y aun por las puertas, sin que, el 
que dirán de los vecinos ó transeuntes, ni 
los réspices del papá ó de la mamá de la 
heroina, ni los bulidog del sereno, sean con- 


tratiempos suficientes pura hacerlos caer 
en falta”. 

“De aquí deduzco, que lo que parece me- 
nos sório da por cuociente la formalidad 
pinta y parada, y que produce el mismo 
resultado la holgazaneria, segun el pensa- 
miento de Diógenes que dice: el amor es la 
ocupacion de los desoenpados, lo cual será 
siempre así y por los siglos de los siglos, 
mientras sea tambien cierto ese otro de no 
se que autor que dice: el amor es la pasion 
mas dificil de vencer porque mas se aprovt- 
ma á da locura”. 

Del libro de ese maleta de mi amigo iré 
entresacando los demas párrafos que scan 
publicables. 


Mo Ar 
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Lástima nos ha dado ver este año el po- 
co entusiasmo que se hu manifestado por 
el córpus, fiesta que otras veces se pudo ci- 
tar como modelo de bullicio y de alegria. 
Sin ir muy léjos recordemos el pasudo, 
en que los caballeros aun, para rendir un 
tributo de homenaje al dia, se condecora- 
ban con un mico de hueso el hojal izquier- 
do de sus levitas, y el derecho con un pin- 
torreteado bolatin de carton, Mevando ade- 
mas ambas manos ocupadas con carrunjes 
de papel y pañuelos repletos de peras, mem- 
brillos, manzanas y mil otras frutas con que 
se ercían obligados á obsequiar á todas las 
Señoritas que encontraban á su paso; pero 
esta vez, ni señoritas que obsequiar, ni ca- 
balleros condecorados que animaran la fun- 
cion; y en verdad que no podemos descu- 
brir el motivo de ¿semejante retraimiento, 
porque aunque es cierto que las peras y de- 
mas frutas ya no están al alcance de todos 
los bolsillos, pero los micos, carruajes y 
volatines no han aumentado su valor, han 
estado como siempre á....cuartillo, 

Así es que ya por la tarde” del pasado cór- 
pus no se acordaba nadie de tan fausto dia 
por la falta de condecoraciones, que ya cor- 
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riendo putejas con el manteado y son el 
bello sexo. 

En cambio el gran Jerrmana ha Ndamado 
ton stis representaciones una numerosa 
conettirrencia al Deutro Nacional, ha mere- 
cido muchos aplausos, y aseguran jeneral- 
mente que es el mas hábil prestidijitador 
que hemos tenido en Guatemala; pero por 
desgracia el público que asiste á estas fun- 
ciones es siempre el mismo, y despues de 
ver cttatro ó seis veces una suerte, no es po- 
sibie quedar ilusionados, y mucho ménos si 
á consecuencia de la repeticion, los especta- 
dores se fijan mas de lo que debieran y des- 
cubren anticipadamente alguna que otr 
pitilla. En los carteles hubo tambien poca 
previsión, pues recordamos que una vez a- 
nunciaron el violin de Paganini, y quiso la 
casualidad que preguntando-el Sr. Herr- 
mann donde querian que resultasen nnos 
pañuelos que antes habia quemado, le con- 
testaron por escrito que en el violin del jefe 
de la orquesta, y como en esto consistia la 
suerte, era infalible que el que contestó fue- 
se si no compadre comadre, puesto que es- 
taba de acuerdo con el programa. El hom- 
bre pez y la Señorita Ondina trabajan bien, 
y aunque alennas personas que querian pa- 
sar por muy avisadas aseguraban que no es 
en el agua en la que el hombre pasa su- 
merjido tres minutos poco mas ó ménos, 
suponemos que se habrán desengañado en 
la plaza de toros, donde trabajaron rodea- 
dos de curiosos que querian averiguar la 
verdad. La Srita. Addie produjo un efecto 
magnífico en el velocípedo y ha dejado 
entusiasmados 4 todos los que la vieron 
trabajar con tanta gracia como habilidad. 


Deseamos al Sr. Herrmann y compañeros 
muy feliz viaje per los buenos recuerdos de 
simpatía y desinteres que ha dejado entre 
nosotros. 

Las funciones del Sr. Escarreola han es- 
tado tambien bastante concurridas, gracias 
á los ejercicios 4 caballo que es lo único que 
Meva á la jente aun en los dias lluviosos 
hasta la plaza de toros. Y en atencion á eso 
esperamos que en adelante la compañia 


economice un poco de payago, porque sue- 
len fastidiuse los espectadores y quedar co- 
mo dicen curados para no volver mas á la 
plaza. Y segun nos cuentan de dicho indi- 
viduo, se queja del público Guatemalteco 
porque le llaman el Payaso en vez de de- 
cirle el gracioso de la compañía. 

Deseamos que las lluvias se moderen un 
poco para que puedan seguir trabajando al- 
gunos dias nas, aunque se enojen las da- 
mas que gustan de lucir. sus elegantes ata- 
deras al brincar graciosamente un charco, 
y los jóvenes aficionados á admirar la be- 
lleza y la industria aplicadas á ese ramo 
mercantil, 

LA INQUISITORIAL. 





Prospecto de la Historia 
de Guatemala. 


(Véase el mímero primero.) 


Si Guatemala ha tenido cuatro estados prin- 
cipales, y en cada uno de ellos ha sido regida 
por gobiernos diversos: si dividida en naciones 
pequeñas y gobernada como lo eran los de los 
indígenas antes del descubrimiento del nuevo 
mundo, fué conquistada despues por los Espa- 
ñoles, y sometida á su imperio cerca de tres si- 
elos: si proclamándose independiente del go- 
bierno de Castilla fué, cuando empezaba á go- 
zar de su independencia, sujetada á Méjico y 
y administrada por el gobierno de la Nueva-Es_ 
paña; si pronunciada segunda vez su libertad se 
ha erigido en República independiente y fede- 
ral, parece que su historia debe tener cuatro 
secciones grandes. GEuatemala India: Enuatemala 
provincia de España: Guatemala provincia de Mé- 
jico; y Cuatemale República libre. Estos son los 
cuadros que debe pintar el historiador digno de 
la nacion. 

No han ocurrido en ella las guerras estrepito- 
sas que llenan los anales de otros estados. Una 
paz de siglos ha distinguido á Guatemala; y en 
sus pueblos jamas se ha visto revoluciones tan 
horrorosas como las que han desolado á otros. 
Pero ¿dejará de interesar el cuadro de una na- 
cion pacífica que en su mayoría ha conocido los 
valores del órden y tranquilidad? ¿de una na- 
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cion justa que ha sabido respetar los derechos 
de las demas? ¿de una nacion prudente que no 
ha proclamado sus fueros y libertades sino en 
el momento de la oportunidad, cuando podia 
hacerlo sin sangre ni muertes? 


SECCION L 
Guaiemela india, 


El primer período de la existencia de 
una nacion es siempre oscuro Ó muy poco 
luminoso. Los pueblos son como los hom- 
bres. No conservan de su infancia mas que 
una memoria confusa, que si recuerda al- 
gunos hechos, 10 tiene presentes otros, 11 
ve con claridad los demas. 

Esta suerte, comun á las otras naciones, 
es tambien la de Guatemala. Su historia no 
puede penetrar en su totalidad la primera 
época de su ser. Pero existen algunos mo- 
numentos que en medio de las rninas don- 
de se encuentran comunican luces á quien 
sepa observarlas: y se conservan algunas 
tradiciones que dan conocimientos á quien 
se dedique 4 recogerlas. 

Los Estados grandes ahora, despues de 
algunos siglos, eran ántes una coleccion de 
Estados pequeños, é independientes, que 
la fuerza, Ó los pactos fueron reuniendo y 
haciendo partes integrantes de una sola 
nacion. 

España, que es al presente un solo reino 
de 15,005 leguas cuadradas, estaba anti- 
guamente dividida en el principado de As- 
turias el condado de Castilla, el de Catalu- 
ña, el reino de Navarra, el de Aragon, «; y 
los príncipes, condes, y reyes que goberna- 
ban estos pequeños reinos, rivales unos de 
otros, se hacian guerras y traiciones fre- 
cuentes. 

Guatemala, que es ahora una República 
de 25,000 leguas cuadradas, estaba tambien 
dividida en, pequeñas naciones de Indios, 
independientes del imperio Mejicano, y 
gobernadas por reyes, electivos unos, y he- 
reditarios otros, contrarios entre sí; pero 
todos, dice un escritor, enemigos acérrimos 
de la dominacion á que aspiró siempre Mé- 
jico. 

(Continuará). 
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Cálculo. 


Para formar “El Porvenir,” el cajista 


mueve, poco mas ó ménos, 17,520 letras, y - 


eu mano recorre un espacio de media va- 
ra en cada letra. Resulta que al concluir 
su trabajo, la mano del cajista ha recorri- 
do la distancia de 4 leguas, 37 cuadras y 
60 varas; O lo que es lo mismo 257 cua- 
dras y 60 varas; ó sea la distancia que hay 
de la plaza de Jocotenango á la fuente del 
Calvario recorrida 13 veces y una quinta 
parte mas. 


Se han recibido en la Secretaría las si- 
guientes 


Respuesias á las Charadas. 


Sin ser pocta, lectores, 
Ni picarla de entendido 
Con el gusto me he salido 
De descifrar la charada. 
De te-la vestidos se hacen 
Y es te-la el producto hermoso 
Del animal injenioso , 
Que hasta entre flores trabaja. 
De entusiasmo la-te el alma 
Cuando á la lucha se lanza 
Con la férvida esperanza 
De redimir á la patria. 
Y el perro ¡fiel compañero! 
Cuando al amo se amenaza 
Su cadena despedaza, 
Y la-te tambien, sí, la-te; 
Mas por no daros el ma-te 
Con tan molesta lectura 
No prosigo la estructura 
De las partes de ese todo; 
Y finalizo cantando, 
Aunque falto de armonía, 
Que la hermosa patria mia, 
Lleva ese todo, por nombre. 


DoLIUs. 
Guatemala, Junio 4 de 1877. 


Señor Secretario: Por la buena forma de letra, 
y lo gracioso de los versos (sin asegurarlo á Ud. 
por falta de mas datos) presumo que la solucion 
que precede es escrita por nuestro apreciable con- 
colega el Sr. D. Francisco Lainfiesta, salvo error 
ú omision.—EQUIS. 
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El ré segunda nota 
De musical escala 
Sin duda es la primera 
De la primer Charada. 
Mas Liro capital 
De Fenicia nombrada, 
Es la segunda, y todo 
11 deseo del alma 
De buscar el Retiro 
Si se halla enamorada. 


E 


Se encuentra en la segunda 
Del líquido elemento, 
El agua, el Cua que forma 
Su primitivo miembro. 
La segunda, esa planta 
El Zé del Chino imperio, 
Y de la escala el La 
La cuarta, bien comprendo. 
Con la misma y segunda 
Bien sé que late el perro: 
Es la segunda y tercia 
El temo, segun creo, 
Y el mate ya invertido 
Del ajedrez yo pienso. 
La Tela del vestido, 
De la araña el enredo, 
La segunda y la cuarta 
De aqueste Enigma necio, 
Que por final compone 
Mi grato y natal suelo 
Por quien diera la vida 
Pues soy guatemalteco, 
NM aplaude a Guatemala 
Por siempre 

VASCONCELOS. 


AS 


AL AUTOR DE UNA DE LAS CHARADAS DEL 
N.? 2 DE “EL PORVENIR.” 


Ojalá la admiracion 
Fuera díploma valioso 
Que á su númen injenioso 
Sirviera de galardon. 

Por tu graciosa Charada 
Que con símiles selectos 
Y retruécanos perfectos 


Se encuentra bien formulada, 
Hablamos de la que encierra 
En sus conceptos éJeguala 

El nombre de nuestra tierra; 
La naciente “*Gua-te-ma-la. 





La primera es Re—tiro, 
Junio 4 de 1877. 
MI COMPADRE Y YO, 


Nos han asegurado que la razon social mí Com- 
padre y Yo, se traduce por “Luis (tonzalez é Isaac 
Sierra —Salva su voto la Inquisitorial. 


'Pu charada “Porvenir,” 
Marcada número tres, 
Te la voy á descubrir 
Aunque sea en cuatro piés. 
La primera es pura guasa, 
Una guaca lo dirá: 
"Toca la puerta de casa 
Y oirás luego el yu0, yua, gua. 
Cuando llueve uno se moja 
Aunque cargue grin y: rana 
Y lo que cae es solo ayu 
No es cognac ni es agua loja, 
La segunda en el tomate 
Te almuerzas todos los dias; 
No me llames botara/e 
Porque de hablo ton?ferias. 
El verbo que ya invertido 
Snubjuntivo de Só dá, 
En teco-mate metido 
Lo da el tiempo sin jugar. 
"Tu tercia y cuarta es fatal, 
Todo el mundo la desprecia, 
No he visto cosa mas necia 
Mas mala, mas infernal. 
Una ciudad es el todo 
Que llamaron Guatemala: 
Limpia de polvo y de lodo 
De América fuera gala. 


Señor Secretario: Hay sospechas de que cl Genc- 
ral Uraga es el autor de la graciosa solucion que 
precede. 

La Inquisitorial comienza dá dar sus resultados. 
Ta comparado esta, con la letra de unos versos es- 
critos y dedicados duna nuestra simpática y apre- 
ciable concolega, y la identidad de la escríture es 
tal, que sin ser pendolistas podriamos asegurar que 
ambas composiciones han salido de una misma 
mano. —Un socio inquisitorial. 


¡Y HS 
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“Porvenir”, 4 darte voy, 
Sin la menor dilacion, 
De tus dos charadas de hoy 
La que creo solucion. 


Es retiro la primera; 
La segunda, Guatemala. 
¿Dime si es la verdadera 
Solucion, ó si está mala? 


ADELA GARCIA G. 





“AL PORVENIR? 


FOR LAS DOS CHARADAS DEL NUM. 2. 





A la 1.9 


Propúseme adivinar 
De tus charadas, la prima, 
Mas soy profano en la rima 
Y versos no sé arreglar; 
Pero si el ingenio admiro 
Del autor de la charada, 
Abandono la jornada 
Y el propósito retiro. 
La solucion aqui, 
Debiera ir; 
Mas si no fuere asi, 
Con su pan se lo coma, 
“El Porvenir.” 


A la 2, + 


Mi magin á creer se inclina 
Que será patria Chapina, 
Tu charada; 
Pero si errado no vengo, 
Confesarás que la tengo, 
Adivinada. 


CARLOS F. MurGa. 








Charadas. 


 P 


Con mi segunda y mi enarta 
Al momento el nombre formas 
De tina citidad de la Arabia 
Muy floreciente y hermosa. 
En mi primera y segunda 
Encontrarán mis lectoras 
Una fruta nada escasa, 
Algo cara y muy sabrosa. 
Un vejetal utilísimo 
En mi tercia y enarta logras, 
Es tambien remedio heroidb 
De una dolencia penosa. 
De mi prima y enarta saben 
Hacer algunas señoras, 
Bellos trajes, que parecen 
De otra tela mas costosu. 
Y mi todo es cierto pueblo 
Muy pequeño y miserable, 
Donde en terrible batalla 
Corrió de hermanos la sangre. 


E 


Mi prima con mi segunda 
Es producto vejetal 
Que utilizan ciertos médicos 
Que sirven el hospital, 
De lo que hacen gran consumo 
Poniendo el nombre en plural. 
Mi segunda busca luego 
En la solfa que allí está, 
Y el subjuntivo de un verbo 
Mi tercera te dará. 
Y mi todo codiciado 
Por su esplendor y su gala 
Es el ángel mas hermoso 
Del cielo de Guatemala. 


3,9 a 

Pocas son mis letras claras; 
Contienen las tres primeras 
Dentro de estensas riberas, 
Grandes turbulencias raras. 

Mi tercia y las dos finales 
Brazo son que el agua lleya, 
Y mi todo el alma eleya 
A rejiones celestiales. 


Las soluciones en el próximo número. 
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DADA LIDAD 


PERIODICO QUINCENAL DE LA SOCIEDAD LITERARIA DEL MISMO NOMBRE. 











LITERATURA, CIENCIAS, ARTES. 





Tomo Il. 





Guatemala, Julio 3 de 1877. 





Nám. 4. 





Andres Cheniér. 





Cuando la Francia, llena de admiracion 
y de entusiasmo, escuchába las bellísimas 
poesias que rodaban de los labios de La- 
martine, Berangér y Victor Hugo; cuando 
la escuela romántica, como una nueva via 
láctea formada por estrellas de primera 
magnitud, se elevaba en el cielo del arte, 
radiosa y esplendente; cuando iba ya á des- 
parecer la literatura del antiguo mundo, y 
al golpe del genio salia de un cerebro pri- 
vilejiado la musa casta é ideal del porvenir; 
entónces, tambien se escuchó la voz de un 
jóven bardo que hacia ya veinte años dor- 
mia bajo la doble loza del sepulcro y del 
olvido. Aquel acento que por primera vez 
se dejaba oir en el año 19, no era la voz de 
un poeta contemporaneo: era el eco melo- 
dioso que salia de una tumba, la dulce re- 
membranza de una lira que no yibraba 
JU 

El contraste orijinal que formaban aque- 
llas poesias, en las cuales parecia revivir el 
alma de Virjilio, con el carácter soñador y 
filosófico de la escuela naciente; aquel ana- 
cronismo casual, que hacia al cisne de la 
Revolucion unir sus cantos armoniosos á los 
cantos de Lamartine y Alfredo de Musset, 
rodearon con la aureola de la gloria á un 
poeta olvidado y casi oscuro: Chateau- 
briand, Villemain, Saint-Beuve, todos los 
grandes críticos se apresuraron á rendirle 
el homenaje de su admiracion y la Francia 


escribió con letras de oro en el panteon de 
sus nombres inmortales un nombre mas: 
Andres Chenitér. : 

Y sin embargo, Cheniér no fué otra co- 
sa que una bella esperanza; muerto en la 
flor de su edad, mas jóven aun que Lord 
Byron, apenas nos dejó una idea de lo que 
pudo haber sido. El lirio, herido por el hu- 
racan cuando apenas ha entreabierto su 
cáliz, yace en el polvo marchitado y mús- 
tio; pero el aroma que todavia se escapa de 
sus Ojas, nos hace presentir cuan bello y 
arrogante habria sido, si hubiese esperado 
para morir, que el sol le enviara desde el: 
poniente el postrero de sus besos!..... 

Vivió Cheniér en tiempos formidables,, 
en la época mas tempestuosa de la historia. 
La nube que durante el espacio de muchos- 
siglos se estaba formando en el horizonte 
de la humanidad, estalló al fin de una ma- 
nera sombria. El genio de la gran Revolu- 
cion habia surjido del seno del pueblo 
frances y se levantaba trájico y severo, Co- 
ronada la frente de relámpagos, teniendo 
en una mano la guillotina y los derechos 
del hombre en la otra. Terrible y lumino- 
so, traia en ellas la espiacion para el pasa- 
do y la redencion del porvenir. Al propio 
tiempo cortaba la cabeza del Borbon, un- 
jida con el oleo santo, y con el crisma de 
la libertad bautizaba la frente de los pá- 
rias. Fué aquello el génesis de la concien- 
cia humana. : 

Cada vez que una tormenta ajita pro- 
fundamente á las naciones, Dios envia al- 
gun poeta, para que sea un rayo de luz en 
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medio de las sombras, para que eleve su 
voz sobre el lenguaje de las pasiones, Íla- 
blando en el idioma de los cielos. Cuando 
la antigua Roma se desplomaba y plegaba 
sus álas el águila republicana ante el bui- 
tre sangriento de los Césares, se escuchó 
el acento de Vixjilio, que cantaba á Eneas 
al pié del trono del primer emperador. 
Ahora, en nuestros dias, cuando en el due- 
lo de dos naciones se estaba contendiendo 
la supremacía de dos razas; cuando París, 
roida por la revolucion intestina y despe- 
dazada por la guerra estranjera, se estre- 
mecia en las convulsiones de una agonia 
dolorosa, pudimos ver á Victor Hugo, que 
volvia de su destierro y entraba otra vez 
á la capital del mundo, para escribir su 
Año terrible sentado sobre los escombros de 
la Columna y contemplando la mutilada 
estátua del último conquistador. Asi Che- 
niér, tuvo tambien en su tiempo una mi- 
sion providencial: los cañones de la Bas- 
tilla vomitaban su metralla sobre el pue- 
blo; tronaba en la tribuna la voz demoste- 
niana de Danton; los marselleses entona- 
ban el himno de Rouget de Plsle, cantaban 
las turbas su terrible (a 1ra.... y en me- 
dio de aquella tempestad humana, mas 
formidable que las tempestades divinas, 
un joven, que parecia haber encontrado la 
lira de Ovidio oeulta durante tantos siglos, 
escribia esas églogas dulces y tranquilas, 
como si en vez de hallarse en medio de 
aquella ciudad ajitada, hubiese vivido en 
los bosques de Chipre 6 en las risueñas 
praderas de la Arcadia, 


Chenitr, pocta esencialmente mitológico, 
bebió su inspiracion en las fuentes mas 
puras del lirismo antiguo. Se respira en 
sus Composiciones todo el perfume del 
mundo pagano, de ese mundo lleno de son- 
rientes quimeras, de embriagadores sueños, 
de síntesis ingenuas y maravillosas. Su 
plectro está ceñido por el laurel de Dafne 
y cubierta su musa por algun blanco jiron, 
arrancado á las musas de Píndaro y Es- 
quilo. No posée la tendencia espiritualista 
y elevada de la escuela moderna; en sus 








idilios canta al amor de una manera admi- 
rable, pero no al amor casto y romantesco 
que nos legaron los trovadores de la edad 
caballeresca, sino al amor que volaba en 
los montes de Citeres y bajaba á posarse 
sobre el seno desnudo de las ninfas. ll no 
habla de ese nombre misterioso que guar- 
damos en el fondo de nuestro jóyen cora- 
zom y que jamas osamos pronunciar; de ese 
paso que conocemos, que adoramos y que 
seguimos por do quiera; de esa voz que al 
acariciar nuestros oidos nos funde el cora- 
zon; de esas miradas que se cruzan entre 
dos, llenas de poemas y de revelaciones; de 
esas sonrisas, tristes á cansa de la intensi- 
dad de nuestra dicha; de esas lágrimas, 
mas cercanas á la felicidad que las sonri- 
sas mismas; de las suaves melodías que 
despide esa arpa, que oculta en muestro pe- 
cho, se mantiene vibrando eternamente sin 
dar mas que una nota; de todos esos ensue- 
ños melancólicos y dulces que hallamos en 
cada pájina de Lamartine y del autor de 
los sublimes Miserables. Pero los versos de 
Cheniér nos transportan á los siglos de 
Iomero; al leerlas creemos que todavia los 
dioses no se han ido. El despertó los poéti- 
cos fantasmas de un mundo muerto ya: 
á los acordes de su lira, los bosques vol- 
vieron á poblarse de sátiros y faunos, las 
náyades surjieron de las cristalinas aguas 
é Iris surcó otra vez el éter para traer á 
los hombres una palabra de amor exida de 
los labios de las diosas. 

Pocos han tenido la sencillez, la inge- 
nuidad y la gracia de Cheniér. Jamas se 
encuentran en sus versos esas vamas antí- 
tesis, esas rebuscadas imájenes que em- 
plean á cada instante las medianjas; estaba 
dotado de esa espontaneidad en la inspira- 
cion que distingue á los verdaderos poetas. 
Sus idilios sobre todo, son admirables; na- 
cido per su génio sacerdote de la natura- 
leza, la describió de una manera que nha- 
die ha imitado despues. Es imposible leer- 
lo sin sentirnos transportados al mundo de 
los sueños, sin vagar con él en el seno de 
los bosques, sin perseguir con la mirada á 
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la leve mariposa que vuela de flor en flor, 
sin ver á la vírgen, que recostada sobre la 
yerba á orillas del arroyo, deja escapar de 
sus labios entreabiertos los quedos gor- 
geos de su primera ilusion. 

Pero es en la elegía en donde Cheniér 
está á la altura de sus verdaderos maes- 
tros; en ella hallamos los toques mas lle- 
nos de sensibilidad y de dulzura de su plu- 
ma apasionada y tierna. ¡Qué voz de poeta 
cuando canta bajo la triste inspiracion de 
la melancolia!.... Parece que hubiera te- 
nido el presentimiento de su corto y do- 
loroso destino y que su acento, como el 
cantar del cisne, hubiese sido mas melódi- 
co y mas suave 4 medida que mas se a- 
proximara á su cercana tumba! 

La Revolucion habia nacido en las al- 
tas capas sociales, porque á las revolucio- 
nes de los hechos preceden las revolucio- 
nes de las ideas, y las ideas, como los ae- 
reolitos, siempre descienden de lo alto. Los 
pueblos solo viven de las migas que desde 
sus mesas dejan caer los grandes pensado- 
res. Pero las turbas, que habian recibido el 
impulso, fueron mas lejos de lo que al 
principio se creyó, ensangrentando las teo- 
rías y llegando á cansar la guillotina. A la 
justicia majestuosa y severa sucedió el a- 
sesinato, rodeado de todo el lujo de la bar- 
bariez las picas se coronaban de mutilados 
restos, la carreta llena de mártires hacia 
diariamente el camino del cadalso y Marat, 
esa hiena con figura casi humana, pedia 
cabezas y siempre cabezas desde las co- 
lumnas de su diario. Entónces, todos los 
que como Cheniér se habian hecho adep- 
tos de la idea revolucionaria, llenos de un 
entusiasmo generoso por la humanidad, se 
indignaron, se separaron, y—como dice 
Villemain—<se volvieron transfugas del mas 
fuerte y desertaron hácia las filas de los 
oprimidos. Lafayette rompió su espada y 
la arrojó en pedazos al rostro de los que 
acababan de colocar sobre la mesa del Ho- 
tel-de-ville el corazon ensangrentado de 
Berthier, Bailly se cubrió el rostro con las 
manos para ocultar sus lágrimas y Che- 





niér añadió una cuerda de hierro á las do- 
radas cuerdas de su lira. 

Poseido por una indignacion humani- 
taria y hermosa, escribió entónces algunas 
de sus magníficas odas. Sintiendo latir en 
su cerebro el alma de Bruto y de log Gra- 
cos, dirijió su voz severa á los verdugos en 
elocuentes apóstrofes, ó triste y cadenciosa 
la dejó escuchar sobre la tumba de Carlo- 
ta Corday, la vírgen heroica y entusiasta 
que habia sacrificado su existencia sobre el 
altar sagrado de la patria. 





Su voz—dice Villemain—estaba llena 
de honor é intrepidez; pero, ¡ah! no podia 
ser la de una larga vida en tiempos revo- 
lucionarios! En efecto, bien pronto las pri- 
siones de San Lázaro recibieron al poeta 
en su sombrio seno; en ellas fué en don- 
de compuso la Jóven Cautiva, esa oda in- 
mortal, obra maestra de sentimiento y de 
ternura, que será siempre una de las joyas 
mas valiosas que la Francia ha engarzado 
á su corona literaria. Yo la he leido mil 
veces, y jamas he podido leerla sin conmo- 
verme de una manera profunda. Es el dul- 
ce lamento de una jóven bella y simpáti- 
ca, que prisionera como él, se quejaba a las 
brisas de la tarde que jugueteaban con sus 
negros cabellos, 6 al pálido rayo de luna 
que iluminaba su aposento oscuro, como 
una tímida caricia que le mandara el cie- 
lo—sin sospechar que cerca de ella, pen- 
sativo y triste, la estuviese escuchando un 
jóven poeta que habia de inriortalizar des- 
pues los reclamos de aquella alondra pri- 
vada de luz y libertad. 

Condenado á muerte por los Jacobinos, 
á los cuales habia pertenecido anterior- 
mente, el mártir del 2 determidor subió 
tambien á esa carreta que habian ocupado 
ántes que él, Vereniaud, Madama Roland 
y Carlota Corday. ¡Cuantas veces me lo 
he figurado, tal como lo describe de Vig- 
ny en una hermosa pájina de su Sello,— 
marchando lentamente en medio del pue- 
blo tumultuoso, inclinada la soñadora fren- 
te sobre el pecho y modulando á media yoz 
el último de sus cantos, que con tranquila 
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mano acababa de eseribir sobre los muros 
de su triste prision: 
Comme un dernier rayon, comme un dernier 
zéphyre 
anime la fin d' un beau jour, 


Au pied de Y échafaud j' essaie encore ma lyre. 
Peut-étre est ce bientót mon tour...! 


AS CARAC ORO CORO DA CAD AA 


SAA AS ANS TI A AGO CIO O AA 


Pobre Clreniér! morir tan jóven, lleno 
aun de vida, ébrio en sueños de gloria y 
de esperanza!.... “Ah! —esclama Saint 
Beuve—si é1 hubiese sobrevivido al terror, 
nos habria dejado hermosos yambos y no- 
bles invectivas, himnos guerreros y tirtea- 
nos, alguna grande y romana poesia del 
Consulado. Hoche, Marceau, Dessalx, ha- 
brian sido magníficamente llorados en mar- 
ciales elejías. EY habria idealizado á la €1- 
ronda, ya innzortal, como en un grupo del 
mas puro mármol antiguo. Madama Ro- 
land y su toilette del cadalso, hubieran 
sido cantados como Carlota Corday habia 
podido serlo. ...!” 

Sin embargo, morir así es una cosa muy 
bella!.. Cuando nuestro nombre no vol- 
verá á ser pronunciado sino por el viajero 
que al contemplar una lápida pregunte a 
quien perteneció ese nombre oscuro; cuan- 
do sabemos que nuestro recuerdo se extim- 
guirá mas pronto que el aroma de las fio- 
res que alguna mano piadosa coloque so- 
bre nuestra tumba solitaria.... entónces, 


es bien triste morir, para nosotros, pobres | 


aristas que vivimos soñando en la inmot- 
talidad!.... Pero morir, para aquel cuyo 
sepulcro no es mas que el pedestal de su 
apoteósis; para aquel que, si tuvo una vida 
corta, esta vida fué llena de venturas y que 
si ha derramado lágrimas, sus cantares las 
han convertido en perlas que engastará en 
su diadema el porvenir; para el que ha yi- 
vido embriagándose al escuchar en el fon- 
do de su coneieneia el eco de su propio 
génio; para el que sabe que no todo con- 
eluirá con él, que cada uno de sus hechos. 
será recojido por la historia y que cada una 


de sie malahra<o e 1% e 
de sus palabras sonará en el corazon de la 
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posteridad!. . .. Oh! qué importa morir, pa- 
ra el que muere así!.... 

Cieniér no pudo quejarse de su desti- 
no; él no perteneció al súmero de aquellos 
a quienes Dios Henó de aspiyaciones, qui- 
tándoles al propio tiempo la esperanza! 


DomIiNG0 ESTRADA. 


a ii 


Estudio 
sobre el srígen simbólico de los síg- 
nos del Zodiaco, por S. I. Barberena. 





(Véase el núm. anterior.) 


La tercera constelacion del zodiaco es 
Géminis, colocada al Este de las anterio- 
res. Las cabezas de los Gemelos están for- 
madas por dos bellas estrellas denomina- 
das Castor y Pólux.—Para encontrar este 
grupo de astros basta tírar una diagonal 
que atraviese el cuadrilátero de la Osa ma- 
yor, y prolongarla en sentido de la lanza: 
ademas, Castor que es una estrella de pri- 
mera magnitud, forma un triángulo con ls 
Cabra del Cochero y Aldebaran de 'Pauro; 
bajando hácia Tauro, ocho ó diez estrellas 
terminan la constelacion. — Esta region 
marcada por Orion, Sirio, Géminis, la Ca- 
bra, Aldebaran y los Pléyades; es la mas 
bella de la bóveda de los cielos.—La cons- 
telacion de que tratamos, tiene al Norte la 
del Lince. al Este la de Cáneer, al Sur el 
Monocero ó Unicornio y el Canis Minor y 
Tauro al Oeste. 

Los Caldeos Fabian observado que en 
Mayo, que es cuando el Sol en su curso 
aparente al traves de les constelaciones zo- 
diacales, Mega á la de Géminis, es la épo- 
ca que en Babilonia fas cabras tenian sus 
hijuelos, reproduciéndose regularmente por 
parejas, es decir, dando á luz dos eabri- 
tos; y per eso es que tanto los Caldeos co- 
mo tos Egipcios representaban este signo 
con la figura de dos de estos animales. Los 
Griegos mas eultos y poéticos, al recibir el 
zodineo sustiteyeron los cabritos con los 
Gemelos Castor y Polux, hijos de Leda y 
hermanos de Helena y Cliitermrestra, eu- 
ya belleza fué tan fatal para la Greecia.— 
Los Mitólogos para justificar la eolocacion 
de los dos niños en el cielo han ideado la 
siguiente leyenda.—Cnando Cástor y Pó- 
lux partieron á la conquista del Vellocino 


EL PORVENIR. 53 








de oro, sufrieron durante la navegacion 
una horrorosa tempestad, durante la cual 
se observó sobre las cabezas de los niños 
dos luces estrañas, quedando todos persua- 
didos que en ellos habia algo de divino y 
sobrenatural: sucedió despues que Castor 
que era mortal, por tener por padre á 'Pin- 
daro, esposo de Leda y rey de Macedonia, 
murió durante el combate, en tanto que 
Pólux, que era hijo de Júpiter, disfrutan- 
do por consiguiente de la inmortalidad de 
éste, le sobrevivió. Aunque Pólux rogó á 
Júpiter volviese la vida á su hermano y 
que lo hiciese inmortal, el rey del Olimpo 
solo accedió parcialmente á la súplica, di- 
vidiendo la iumortalidad entre ámbos, de 
la que gozaba un dia eada uno; pero mas 
tarde quiso premiar el afecto fraterñal que 
se profesaban colocándolos en el cielo. 

La constelacion de Cáncer se encuentra 
bajo la línea de Géminis, linda por arriba 
con la del Lince, cuyos piés cast la tocan, 
por abajo con la Hidra, delante de la cual 
está el Can menor, ¿ quien pertenece la 
encantadora Sirio. y al Este el Leon, con 
el que están mirándose cara á cara. 

Claudio Tolomeo, matemático griego 
que floreció en Alejandria, hácia el siglo 
segundo de la Era cristiana, y á quien de- 
bemos el mas antiguo catálogo de estrellas, 
dá 13 á la de Cáncer: Flamsteed, primer 
director del Observatorio de Greenwich, 
hizo subir este número hasta 83.—Aunque 
esta constelacion carece de estrellas nota- 
bles, siendo las mayores de cuarta magni- 
tud, los astrólogos le dieron mucha impor- 
tancia, escribiendo sobre ella las mas pe- 
regrinas disertaciones. 

La principal estrella de Cáncer está co- 
locada cerca de la estremidad de la garra 
grande del Sur; y las dos que le siguen en 
órden de magnitud, están colocadas á los 
lados de la cabeza, llamadas por los Grie- 
gos Asellí, los burros. 

E Se le dió el nombre de Cáncer ó Cangre- 
Jo, porque en el mes de Junio que es cuan- 
do el Sol corresponde con este signo, tie- 
ne lugar el Solsticio de Verano, es decir 
que aquel astro se encuentra en su mayor 
declinacion boreal correspondiente al tró- 
pico del Norte, desde enyo círeulo retroce- 
de híácia el Ecuador, cuyo movimiento re- 
trógrado dió lugar á que la Constelacion 
que ocupaba el Sol en esta estacion, se re- 
presentase bajo la forma de un cangrejo, 
animal que, como es sabido, parece cami- 
nar para atrás, es decir, que avanza en sen- 
tido opuesto al de su cabeza. Por lo demas, 





es una de las constelaciones mejor dibuja- 
das con contornos sumamente naturales, 

Segun los Griegos, Cáncer, es aquel Can- 
grejo que mordia el talon de Hércules, se- 
cundando la venganza de Juno, mientras 
el héroe combatia al Leon de Nemea, Ó se- 
gun otros 4 la Hidra de l:.erna, y que aplas- 
tado bajo el talon del Dios de la fuerza, 
fué colocado por la reina del ciclo en el 
azulado dombo de los cielos. 

Si peregrina fué la idea de Juno de co- 
locar á Cáncer entre los astros, resolviendo 
asi la debatida cuestion sobre la inmorta- 
lidad del Cangrejo, lo fué mas la de los 
Griegos de trasplantar los dos asnos de 
que hemos hablado, á las llanuras del cie- 
lo; metamórfosis que deja muy atras la 
sagrada leyenda de la burra de Balaam, y 
la ingeniosa trasformacion de Blasillo, que 
por cierto no se mostraba muy satisfecho 
de ella; pero los mitólogos siempre encuen- 
tran alguna historia que justifique sus fan- 
tásticos caprichos. 

Dicen que en cierta ocasion, aflijido Ba- 
co, por un ataque de locura que le hizo pa- 
decer Juno, huyó por Tespeolia hácia el 
templo de Júpiter Donóneo; mas habien- 
do encontrado en el camino una inmensa 
ciénega, la que tenia que pasar á pié, sin 
poder contar con el milagroso auxilio que 
recibieron los compañeros Ge Moisés cuan- 
do atravesaron el mar Rojo, ocurriósele 
montar sobre uno de dos asnos que allí cer- 
ca pacian, sobre el cual atravesó el panta- 
no: por tan pequeño servicio fueron colo- 
cados los jumentos en la constelacion de 
Cáncer que ya adornaba la esfera griega. 
Otros autores, no conceptuando tan insig- 
nificante hecho, bastante para justificar 
el señalado favor concedido á los pollinos, 
esplican el oríjen de esta denominacion 
Ásetil, de la manera siguiente: — Segun 
ellos, cuando la guerra de los Dioses con 
los Gigantes, Baco y Sileno que se halla- 
ban á la cabeza de los primeros, fueron al 
combate montados en dos burros, los que 
con sus espantosos rebusnos, atemorizaron 
de tal modo á los Gigantes, que huyeron 
despavoridos quedando la victoria á los 
Dioses; por cuyo hecho fueron trasladados 
los dos pollimos al cielo. 

(Continuará). 


LA IMAJINACION Y EL PENSAMIENTO, 


La intelijencia humana tiene dos mani- 
festaciones: una de ellas á modo de la in- 
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constante mariposa que revoletea de flor 
en flor sin fijarse en ninguna, vaga entre 
las bellezas de la naturaleza contemplán- 
dolas sin examinarlas; la otra, por el con- 
trario, todo lo profundiza, todo lo estudia 
de todo estrae lo que le es útil. 

La primera es la imajinacion, la segun- 
da el pensamiento. 

La imajinacion concibe y crea, el pensa- 
miento juzga y analiza. a 

Aislada por completo, la imajinacion nos 
conduce á creer como verdades evidentes, 
en groseros absurdos y en fabulosos hechos. 

El pueblo Arabe que un tiempo marchó 
á la cabeza del progreso, sucumbió por 
completo cuando Mahoma por medio del 
Coran cohibió su pensamiento no dando li- 
bertad sino á su ardiente fantasia. 

La Grecia, cuna de la verdadera civiliza- 
cion, logró equilibrar estas dos facultades 
y al mismo tiempo que personificaba el 
pensamiento en Sócrates, Platon, Aristó- 
teles y todos sus grandes filósofos, la ima- 
jinacion tenia su mayor desarrollo en Phi- 
dias, Cencis, Apeles y todos sus inimita- 
bles artistas. 

Cuando Roma se convirtió en la Señora 
del mundo, aun se conservó el equilibrio. 

Pero cuando el imperio cayó para no mas 
levantarse, cuando independizados todos 
los pueblos de Europa pudieron dar libre 
vuelo á sus propias inclinaciones, el pen- 
samiento y la imajinacion se dividieron 
formando dos inmensos partidos que mas 
tarde constituyeron dos distintas civiliza- 
ciones. 

Francia, España, é Italia con un cielo 
sereno, con una vegetacion vigorosa, se de- 
dicaron á contemplar esa naturaleza siem- 
pre sonriente, siempre llena de armonia 
que los convidaba mas bien á cantarla, que 
á la fria y desconsoladora meditacion de 
la realidad. 

Inglaterra y Alemania con un cielo ne- 
buloso, con una tierra estéril y siempre cu- 
bierta de nieve, adquirieron un pensamien- 
to tan frio como el aire que respiran. 

Ambas civilizaciones marcharon por al- 
enn tiempo unidas, hasta que Alemania en 
la necesidad de profundizarlo todo, quiso 
quitarse de encima el dogma de la Iolesia. 


Inolaterra que tiene un pensamiento del 
todo igual al Germano, siguió á este pue- 
blo en su reforma religiosa, viéndose ya 
entónces separarlas en este punto, á la ra- 
za latina de la sajona. 

De sus disenciones en religion vinieron 
otras cn cuestiones políticas siendo el re- 


sultado que algunos años despues existia 
entre ellas una rivalidad que las conducia 
al odio. 

Hoy mismo podemos verlo aun en los 
teatros: el Frances no se ocupa mas que de 
ridiculizar las costumbres sajones, el In- 
gles de tratar á los hijos de San Luis de 
frívolos é inconstantes. 

La ceguedad de la pasion llegó 4 un pun- 
to en que bastaba que un descubrimiento 
fuera de unos, para que le rechazaran los 
otros el acto. 

En el siglo XV, Guttemberg descubrió 
la imprenta y su descubrimiento fué repu- 
tado en los paises latinos de diabólico. 

En el mismo siglo y bajo el azulado cie- 
lo de Génova, apareció un hombre que 
persuadido de la redondez del planeta qui- 
so darle la vuelta; este hombre era Colon. 


Colon que de pronto no fué comprendi- 
do, que fué rechazado y declarado loco, pe- 
ro que al fin, venciendo los innumerables 
obstáculos que se le presentaban, se lauzó 
en una frájil carabela 4 merced de las fu- 
rias del océano. 

Colon que solo creia haber encontrado 
un nuevo camino para ir ú las Indias O- 
rientales, habia dado á la caduca Huropa 
un mundo nuevo cuyas selvas vírjenes en- 
cerraban inmensos tesoros. 

La mayor parte de América fué conquis- 
tada y colonizada por la raza latina, la res- 
tante por Inglaterra. 

Las colonisaciones, sin embargo, diferian 
mucho por su motivo; á la América Latina 
venian á buscar oro y riquezas, en la Amé- 
rica Inglesa solamente buscaban libertad. 

Las colonias del norte no podian sufrir 
el absolutismo de su metrópoli y se eman- 
ciparon quedando libres de la fatal influen- 
cia de las tradiciones. 

Las colonias Españolas que estuvieron 
mucho mas tiempo en contacto con sus do- 
minadores, absorvieron mucho mas de sus 
costumbres. 

Sin embargo, el suelo Americano no ad- 
mite el despotismo, es hecho esencialmente 
para la libertad. 

Al grito que lanzó Bolivar inspirado por 
ese santo númen, cayó por siempre el pa- 
bellon Ibero. 

El norte de América es casi por comple- 
to sin vegetacion, el trabajo mas asíduo, 
apenas bastaria para alimentar ú la centé- 
cima parte de sus habitantes. 

Así para vivir han tenido que crear la 
industria, y para eso, que favorecer la inmi- 
gracion, base fundamental de su adelanto. 


—- - - ' 
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La América latina es tan fértil que su 
agriculinra da para todo, que daria para a- 
limentar á muchos millones mas de habi- 
tantes. 

En consecuencia no ha tenido necesidad 
de recurrir á la industria ni ha puesto los 
medios para establecerla. 

El Norte tiene próximamente las mis- 
mas condiciones de la madre patria, de sus 
habitantes, estos, por lo tanto, participan 
de su modo de ser. 

La América Latina fiene, pero en una 
escala muchísimo mayor, las condiciones 
de España q 

Así en el jóven continente han venido 
á reunirse las dos razas pero en mejores 
condiciones que en Europa: habiendo am- 
bas pasado por la dominacion de sus me- 
trópolis, aman y ansian conservar su liber- 
tad, no estando ya ligada la religion á la 
política, no han tenido motivo de division. 

No será lójico creer que el continente 
Americano está llamado á sintelizar estas 
dos razas? 

El Norte por la ley irrecusable dela con- 
quista, tiende á apoderarse del Sur. 

Por que si la conquista es inevitable, no 
aceptamos espontáneamente la dominacion 
por las ideas? 

En su parte material, la América latina 
debe conservar su independencia. 

¿Que nos toca hacer en Centro-América? 
-—Unirnos, y cuando estemos unidos podre- 
mos conservar una independencia relativa 
que nos ponga en el caso de ser el brazo 
que una la América del Sur con la del 
Norte. 

Aceptemos los progresistas principios de 
los Estados-Unidos, apliquémoslos á nues- 
tro modo de ser y quizas nos quepa la glo- 
ria de haber contribuido á que no se reco- 
nozca otra raza que la raza humana, ni o- 
tra civilizacion que la civilizacion Univer- 
sal, 

JUAN ARZú BATRES. 





DISCURSO 


presentado por el socio asistente Don Feli- 
pe Rodriguez en su recepcion como miembro 
de la Sociedad. 





Consideracion sobre la 
disciplina militar. 


Hace muy poco aun que se ha dado en 
nuestro país la verdadera interpretacion á 
la carrera de las armas, siempre olvidada y 





vista con desprecio, considerando los gran- 
des resultados que de ella debe esperar un 
país, como inútiles é insignificantes. 

Los oficiales veteranos que han corrido 
los peligros de la guterra, saben mejor que 
yo, las ventajas que tiene el soldado instrui- 
do sobre otro sin instruccion; que es muy 
fácil sucumba un numeroso ejército sin 
disciplina, ante otro pequeño bien discipli- 
nado. Tambien saben que nuestras tropas 
son valientes y arrojadas y que son capaces 
de hacer por su patria, lo que los héroes de 
San Quintin por la suya. Pero ¿como es po- 
sible obtener buenos resultados de hombres 
que dejan el arado para tomar las armas, 
hombres sin instruccion y sin disciplina 
que por su mismo arrojo y falta de subordi- 
nacion van 4 caer sobre las bayonetas ene- 
migas como el leon en el lazo que le tiende 
el cazador, causando una gran pérdida á la 
nacion? 

Es verdad que el soldado en el campo de 
batalla no atiende á llevar el paso, á ter- 
ciar, descansar, €, su arma por tiempos co- 
mo se le enseña en los campos de instruc- 
cion; pero tambien es verdad que el solda- 
do mientras mas práctica tiene, ejecuta las 
maniobras sin atropellamiento y con mas 
prontitud, siendo esto á mi juicio la cir- 
cunstancia indispensable para el buen éxi- 
to de una accion. 

Las emboscadas y las retiradas fingidas 
son unos de los mejores medios con que 
cuenta un pequeño ejército para vencer á 
otro mayor. Nosotros no podemos sorpren- 
der al enemigo, pues los soldados en una 
emboscada, hablan, rien, faman y al menor 
ruido hacen fuego por derecha é izquierda, 
y todo esto por falta de disciplina. No po- 
demos ejecutar una retirada; pues al solo 
mandarla, los soldados se dispersan creyen- 
do la accion perdida. Esto consiste en la 
falta de serenidad, de confianza y de aten- 
cion á la voz del gefe. 

En tiempo de paz la disciplina es tan 
esencial como en la guerra: no puede haber 
soldados valientes, sin honor, sin dignidad 
ni que sean capaces de arriesgar su vida 
por sus gefes en caso necesario. La historia 
nos presenta muchos casos en que el gefe 
ha sido salvado por la abnegacion de uno 
de sus subordinados, y por consiguiente, 
su tropa, que sin él hubiera perecido, como 
el barco que en medio de una borrasca pier- 
de el timon; ¿podria el ejército ser querido 
y considerado en las guarniciones sino ob- 
servase el respeto á la propiedad, la conside- 
racion al ciudadano, costumbres honradas, 
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proceder digno? no: mas que como tipo de 
honor seria considerado como aglomera- 
cion de bandidos. 

Hoy no hay disculpa en la falta de ins- 
truccion; tenemos el poderoso apoyo del je- 
fe de la Nacion, Ordenanzas, Tácticas, y en 
general, cuantos elementos deseamos para 
lograr que por el valor y la ciencia llegue- 
mos á imitar á las Naciones militares de 
Europa y América y podamos llamar 4 
Guatemala la república modelo y á su e- 
jército invencible. 


FELIPE RODRIGUEZ. 





MATILDE. 





UN MATRIMONIO A LAS PUERTAS DE LA 
TUMBA, 


Episodio hisiórico. 
1. 


¡Pobre Matilde! 

Era una muchacha alegre y festiva; man- 
tenia casi siempre suelta su hermosa ca- 
bellera; sus ojos tan negros como el aza- 
bache revelaban el fuego intenso de su al- 
ma; su frente despejada y serena “era tan 
pura como la castísima azucena que em- 
balsama con sus perfumes el aura que la 
rodea; su cabello tan negro como sus ojos 
se mecía suavemente sobre sus hombros: 
era su talle esbelto y voluptuoso. 

Tenia á muchos enamorados. 

Y no era para menos tener intrienuillas 
amorosas con una muchacha tan guapa 
como Matilde. 

Cuando reía, se formaban en sus meji- 
llas dos pequeñas hendiduras, capaces de 
volyer atrevido al jóven mas tímido y ami- 
lanado. 

Era imposible estar cerca de Matilde sin 
tener deseos vehementes de captarse su Ca- 
riño, ó de hacerse merecedor de una de sus 
miradas, de una de sus sonrisas. 

Si hubiera nacido en alguna de las al- 
deas del hermoso suelo Andaluz, habria ri- 
valizado sin duda con todas las MLanolas 
de por allá. 

Pero no fué así. Matilde nació muy lé- 
jos de la tierra de las manolas. 


ES 
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El amor que en todo quiere tener parte 
empezaba á filtrarse en el corazon de la 
hermosa muchacha. 

Ya era tiempo. Tenia quince años cum- 
plidos y todos los dias susurraban en sus 
oídos las dulcísimas palabras de Cupidillo. 

Era conocida de todo el barrio, como es 
conocida la flor de un jardin á cuyo der- 
redor revolotean multitud de mariposas y 
abejas. 

El corazon de la muger sensible por su 
naturaleza está siempre dispuesto para el 
amor. (Y en esto me parezco mucho á las 
mugeres, hablo como hombre de bien). 

A Matilde no le disgustaban esas flore- 
cillas, porque como la dicho Mile. Ade- 
la Boury, miente toda mujer que afirma 
que le es indiferente oir decir que es boni- 
ta “¡linda mujer! ¡encantadora mujer!” 
Nada suena tan dulcemente como esto en 
los oídos de una mujer! ” 


* 
kk * 


Matilde tenia un novio. 

Digo, tenia novios ó por lo menos mu- 
chos que querian serlo, pero temian hacer- 
le una declaracion oficial. 

Solo Eduardo habia logrado atraerse las 
miradas de Matilde, solo él se habia capta- 
do su cariño y habia merecido su sonrisa. 

Eduardo era un jóven de veinte años, fo- 
goso, bizarro y de muy buen aspecto. Era 
resuelto y bastante generoso con sus ami- 
g08. 

Pero tenia un defecto; defecto que echa- 
ba por tierra todas sus buenas cualidades y 
que no hubiera sido posible quitárselo. Ello 
era algo dificilillo. 

Eduardo era muy precipitado y cualquier 
sensacion fuerte trastornaba sus sentidos. 

El amor que como se dice vulgarmente, 
va donde quiere y no donde lo llevan, ha- 
bia impedido que Matilde se fijara en ese 
defectillo. 

Sobre todo: cuando se ama por la prime- 
ra vez, se ama ciegamente, y Matilde empe- 
zaba á sentir en su vida esa pasion. 


+ k 


Eduardo era el primero que habia decla- 
rado su amor á Matilde, la amaba, y ella le 
correspondia. 

Los adoradores de Matilde conocian muy 
bien que ésta amaba á Eduardo y que seria 
incapaz de serle infiel. 

Así, pasaron algunos meses sin que nada 
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alterára la buena inteligencia de los dos a- 
mantes; ninguna zozobra, ningun temor 
habia interrampido un solo instante su fe- 
licidad. 

Cuando Matilde cumpliera diez y seis 
años deberia ser la esposa de Eduardo. No 
habia mas que esperar. 

Matilde cada dia estaba mas hermosa y 
Eduardo aguardaba ansioso el dia feliz en 
que debia unir su suerte á la mujer á quien 
amaba. 


* 
* * 


Un mes faltaba para que se realizáran las 
aspiraciones de ámbos, cenando un pequeño 
incidente hizo aplazar el deseado matri- 
monio. 

Recibió Eduardo una carta, en la fecha 
que dejamos indicada, del único tio que le 
habia quedado. En ella le manifestaba el 
deseo de que lo acompañara á una tempora- 
da, necesaria á su salud, en los baños del 
pueblo de... 

Eduardo j jamas habia contrariado la vo- 
luntad del solo tio que habia hecho con él 
las veces de padre. 

Se hacía preciso partir. 

Comunicó su resolucion á Matilde y és- 
ta comprendió, aunque con dolor que, su 
amante debia acatar los deseos de su buen 
tío. 

Llegó el momento de despedida, momen- 
to doloroso que traspasaba el corazon de los 
jóvenes amantes, momento poético en que 
se siente la intensidad del amor y se com- 
prende cuanto se ama á la mujer que ha 
formado nuestra ilusion. 

Ambos derramaron lágrimas y lanzaron 
tiernísimos suspiros, espresion fiel de un 
amor ardiente. 

Promesas de eterna fidelidad y de cons- 
tancia se sucedieron con rapidez. 

Y no podia ser de otra manera: era el pri- 
mer sinsabor que esperimentaban en sus 
sueños de flores y esperanzas. 

El partió, llevando en su corazon la in- 
quietud y dejando á su amada sumida en 
el abatimiento y la tristeza. 


15% 


¡Pobre Matilde! 

¿Por qué el crisol del amor ha de ser el 
sufrimiento? 

Matilde sufria y aguardaba con impa- 
ciencia la vuelta de su amante. 

¿Cuándo volvería? Ni él mismo lo sabia, 


y eso eralo que mas atormentaba el cora- 
zon de ambos enamorados. 

Eduardo, por su parte, confiaba en la fi- 
delidad de su futura esposa, pero no olvida- 
ba que muchos admiradores de Matilde se 
disputaban su cariño, 

Esto le inquietaba, mientras queá Ma- 
tilde le atormentaba tambien la ausencia 
de su Eduardo. 


x 
= x 


Un dia, llegó la noticia de que Eduardo 
estaba próximo á contraer matrimonio con 
una jóven de las mas acomodadas del pue- 
blo donde se hallaba. 

Los amantes de Matilde propagaron esta 
noticia con el ánimo de introducir en su 
corazon el ódio hácia su amante. 

El corazon de la mujer, tan susceptible 
siempre, se dejó llevar por este ardid inven- 
tado por un rival del joven Eduardo. 

Matilde ¡parece increible! desde ese dia 
concibió por Eduardo una aversion mortal. 
Todo el amor que le profesaba se convirtió 
súbitamente en un aborrecimiento inconm- 
prensible. 

Para ella, el único hombre á quien habia 
amado se habia burlado de su sencillez, 
engañándola hipócritamente. 

Por débil que sea la mujer, en el caso en 
que se encontraba Matilde, se creía con bas- 


tante fuerza para soportar la presencia de 


Eduardo y manifestarle, si fuera posible, su 
desprecio y su aborrecimiento. 
No podia ser de otro modo. 


* 
E 


Mientras tanto ganaban terreno los que 
amaban á Matilde. 

El rival de Eduardo que habia inventado 
la noticia de su casamiento procuraba ha- 
cerse dueño del corazon de la hermosa jó- 
ven como la víbora que intenta atraerse el 
pájaro para devorurlo entre sus finísimos 
dientes. 

El corazon de Matilde respiraba vengan- 
Za. 

No amaba á ninguno de los que se dispu- 
taban su amor pero el deseo de hacer sufrir 
á Eduardo con el duro dardo de los celos, 
hubo al fin de tener su influjo en la suscep- 
tibilidad de la pobre muchacha. 

Cárlos, este era el nombre del rival de 
Eduardo, no perdia tiempo, asechaba con 
ahinco los pasos de Matilde como asecha 
el milano astuto á la tímida paloma. 
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No perdonaba medio de hacerse dueño de 
su corazon. Ponia en juego cuanto le suje- 
ria su malicia para interponerse entre an- 
“bos enamorados. 


ES 
* * 

Por una estraña coincidencia al dia si- 
guienteen que Cárlos declaró su amor á la 
orgullosa Matilde, legó Eduardo. 

Pensaba darle á su amada una agradable 
sorpresa. 

Tenoraba el pobre los rumores que por su 
mal habian llegado á oídos de Matilde. No 
sabia que le esperaba un acerbo dolor causa- 
do por los celos y el desprecio de quien era 
todo su pensamiento. 

Habia vuelto á gozar las delicias de un 
amor correspondido y no sabia que su vuel- 
ta era el principio de su desgracia. 

¡Decretos inescrutables del destino! 

Matilde, pensaba el infeliz, dentro de po- 
co será mi esposa, y nadie interrumpirá 
nuestra felicidad. 

Se arregló bien su vestido y se vió en el 
espejo. 

(Los hombres acusamos á la mujer de 
coqueteria y todos tenemos un rasgo de 
ella. Ninguno se presenta en la casa de su 
amada sin haberse arreglado ántes la corba- 
ta y el cabello, y sin dejar de mirarse unas 
cuantas veces en el espejo). 


* 
ox 


Eduardo se presentó en la casa de Matil- 
de. 

Esta al verlo estuvo á punto de desfalle- 
cer. Su corazon latía fuertemente y apenas 
pudo contener una esclamacion de ira. Su 
amor propio estaba ofendido. 

El hombre á quien habia amado y á quien 
aborrecia en aquel momento se le ponia de- 
lante con el mayor sarcasmo para engañar- 
la. 

Ella, al menos así lo creía. 

Una palidez mortal cubria su semblante. 
Sus labios temblorosos y lívidos no pudie- 
ron articular una sola palabra, 

Sentía vértigos. 

Se le hacía imposible que las promesas y 
juramentos de Eduardo fueran todo una 
solemne mentira. 

Eduardo por su parte nada comprendia. 
Atribuyo la palidez de Matilde á la emocion 
que esperimentára con su presencia, 

¡Cuanto se engañaba! 








Matilde se reanimó un instante despues. 

Eduardo se aproximó á ella y tomó una 
de sus manos que ésta retiró bruscamente, 

Pronto serás mi esposa Matilde mia, di- 
jo Eduardo. ¡Jamás! respondió Matilde, no 
quieras con tus palabras dulces cubrir tu 
perfidia... ¡te aborrezco!... Cárlos será mi 
esposo....No vuelvas jamas á presentarte 
ante mi porque no puedes comprender lo 
que te detesto. 

Eduardo al escuchar tan inesplicables 
como inesperadas palabras, salió precipita- 
damante pasándose la mano por la frente 
bañada en sudor. Una fiebre ardiente se hu- 
bia apoderado de él. 

Nada comprendia. 

'Podo cnanto habia pasado le parecia un 
sueño. Pero un sueño terrible, aterrador, 
que cambiaba por completo su vida futu- 
CA 

Llegó á su casa, abrió su habitacion y se 
arrojó sobre un sofá. Una nube negra cu- 
bria su frente. Con la cabeza apoyada en 
uno de sus brazos meditó un instante en 
silencio. 

De repente, como si una idea terrible 
asaltára su estraviada fantasía, abrió una 
alacena y sacó de ella una botella de licor; 
llenó un vaso pequeño y lo apuró hasta las 
heses. 

Su mirada era siniestra. Algo terrible pa- 
saba en su alma. 

Un momento despues con los puños cris- 
pados, abrió un cofre y sacó de él un lujo- 
so puñal que ocultó en el bolsillo. 

Lanzóse, fuera de sí, á la calle, dirijién- 
do sus pasos á la casa de Matilde. 


TIL 


Eran las cinco de la tarde. 

Negros nubarrones osenrecian el cielo y 
daban á la atmósfera ese colorido estraño, 
ese tinte sombrío que infunde un vago 
temor. 

El viento azotaba fuertemente las vidrie- 
ras de las ventanas, produciendo un ruido 
sinlestro. 

A largos intervalos se sucedian relámpa- 
gos que indicaban la próxima tempestad 
que amenazaba. 

La calle estaba casi desierta. ... 

«+... Eduardo llegó á la casa 
de Matilde: la puerta estaba entornada y la 
bella Matilde permanecia silenciosa, apoya- 
da sobre una mesa, con las espaldas hácia 
la puerta. 

Eduardo, loco, ciego de ira, asió fuerte- 
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mente el puñal que llevaba y ántes de que 
Matilde hubiera tenido tiempo de pedir so- 
corro, se lanzó furioso sobre ella, come- 
tiendo un crimen horrendo, aterrador. 


do hasta la empuñadura, y el cuerpo mori- 
bundo de la jóven desgraciada yacia en 
ra IA 


-Co................ . ....o 


O * ,. 
* 

Media hora despues las antoridades con- 
ducian á la prision al desdichado Eduardo. 

A la pobre Matilde le quedaban muy po- 
cos dias de vida. 

Tarde, muy tarde, llegó 4 comprender él 
lo terrible de su crimen. 

Ciego de cólera no pudo reflexionar, ni 
un solo instante las consecuencias de su 
pasion. 

Eduardo aun amaba á Matilde. 

Arrenpentido y resignado, suplicó al 
Juez del crimen le permitiera ver un mo- 
mento á la moribunda, para obtener su 
perdon. 

Esta gracia se le concedió y Eduardo fué 
conducido á la casa de Matilde, custodiado 
por los agentes de la autoridad. 


1V. 


Una escena triste, conmovedora, sublime, 
pasaba en el cuarto de Matilde. 

Un sacerdote á la cabecera de la enferma 
le dirijía palabras de consuelo, mientras 
sus parientes lloraban en silencio. 

La voz de Eduardo produjo en Matilde 
un lijero estremecimiento: quiso incorpo- 
rarse, pero la debilidad no se lo permitió. 

Eduardo se acercó á la cama de la mori- 
bunda derramando abundantes lágrimas y 
tomando la mano derecha de la enferma la 
cubrió de tiernísimos besos. 

Apenas pudo pronunciar estas frases que 
contestó econ voz débil Matilde. 

¿Me perdonas?.... 

¡Te perdono!.... 

¿Me aborreces?.... 

¡No... ¡te amo!...porque aunque tarde, 
he sabido que no me has sido infiel, y si vi- 
viera...seria solo...para ser tu esposa... 

¡Yo tambien te amo, Matilde mia, y seré 
desde este momento, tu esposol.......... 

Un silencio profundo sucedió interrum- 
pido tan solo por los sollozos de todos los 
que presenciaban tan triste escena. 
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Los amantes desgraciados estrechándose 
las manos, recibieron humildes la bendicion 
del sacerdote que los unia en esti vida para 
siempre Ud. Us 2d, E 


otra vez á la prision donde aun existe. 
El matrimonio se habia efectuado á las 
puertas de la tumba! 


J. RAFAEL SEGURA. 


Guatemala, junio de 1877. 





ALALUNA. 


¡Astro de amores, reina de los cielos! es 
imposible fijar los ojos en tí sin sentir que 
tus suaves destellos nos consuelan, sin 
amar tus misteriosos é inesplicables encan- 
tos, porque eres ¡oh Luna! para el que con- 
templa tu faz pura y serena una fuente ina- 
gotable de tiernas y dulcísimas inspiracio- 
nes. 

Cuando sucedes al crepúsculo vespertino 
precursor de la noche y epílogo del mori- 
bundo dia que se sepulta en el ocaso para 
confundirse con la eternidad de los siglos: 
cenando bañas é iluminas la tierra con pá- 
lidos reflejos dándole un aspecto triste y 
melancólico; el espíritu reconcentrado en 
si mismo, participa de ese letargo y langui- 
dez que tus apacibles resplandores comuni- 
can al universo entero, y calmando entón- 
ces nuestras mas vehementes pasiones solo 
inspiras al corazon afectos dulces y celes- 
tiales sentimientos. 

Dominados por tus májicos delirios nos 
trasportas en alas de la imajinacion á un 
mundo de célicos ensueños, y en esos mo- 
mentos de gratas ilusiones, lejos de aquí, 
de este teatro en donde se representan á ca- 
da instante escenas de lágrimas y dolores, 
tus májicos encantos hacen que olvide- 
mos hasta las amarguras y penas que nos 
aflijen en las horas mas tristes de la vida. 

Al verte ¡oh Luna! cual te deslizas por el 
espacio infinito, tranquila é impacible co- 
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mo una blanca y pudorosa vírgen entre el 
innumerable ejército de estrellas que con 
su luz fosfórica parece que te contemplan 
y admiran contribuyendo juntas á disipar 
las sombras de la noche y esmaltar con sus 
fulgores la inmensidad del firmamento: mil 
recuerdos se agolpan á la mente, conmue- 
ven tiernamente el alma, y en vez de la am- 
bicion de gloria, de la sed de venganza, del 
ódio irreconciliable y otras pasiones bastar- 
das que turban nuestro reposo y sociego: 
sentimos la clemencia, la piedad, la conmi- 
seracion y mil afectos benévolos que cual 
bálsamos consoladores restañan nuestras 
lágrimas mitigando así nuestros pesares. 
¡Oh Luna encantadora! ¿quien podrá des- 
cribir la inefable ternura con que te con- 
templamos todos aquellos que teniéndote 
por única confidenta, guardamos en el fon- 
do del corazon un amor que nos hace su- 
frir, que nose ha de borrar nunca, ni apa- 
garse jamas, que solo tú alivias con tus 
tranquilos y apacibles esplendores, y cu- 
yo secreto, fielmente guardado, ha de morir 
con nuestro postrer suspiro? ....o.oooomo.. 
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Mas no siempre fijamos en tí con ienal 
deleite nuestros húmedos ojos, ni te con- 
templamos al traves de tiernas lágrimas; al 
verte á veces girar por el espacio como un 
ángel que vuela por los cielos, dirijir des- 
pues tu trémula y moribunda luz sobre 
la tierra, antes de cubrir tua rostro entre 
espesas nieblas Ó negros nubarrones, pare- 
ce entónces, que al ocultarte entre las nu- 
bes, escóndes tu sereno semblante para en- 
jugar mejor tu llanto, para no presenciar 
las ingratitudes, crueldades y perfidias de 
los seres humanos; en fin, para no mez- 
clar tus dulces lágrimas con la amargura 
de las nuestras, 

Pero ¡ay! en medio del infortunio, en me- 
dio de la fatalidad Ó desgracia que por do- 
quiera persigue á veces á ciertos infelices, 
hay un puerto seguro contra las tempesta- 
des de la vida, hay un consuelo bendito 
que nadie podrá arrebatarnos; ese consuelo 
es la esperanza bienhechora de que los 


mismos destellos con que tú ¡oh Luna! has 
impresionado esta noche mi pobre cora- 
zon, — algun dia alumbrarán tambien con 
melancólica y triste luz mi tumba silen- 


ciosa. | 
Viérnes, Junio 22 de 1877. 








Nuevos Sócios. 


Han ingresado á la sociedad, en calidad 
de honorarios. la Señorita Doña Isabel Pa- 
dilla, de quien tenemos el gusto de publi- 
car en el presente número uno de sus pri- 
meros ensayos poéticos, y á quien damos 
por su amabilidad y condescendencia, las 
mas expresivas gracias, y por su sentida 
composicion, la mas cordial enhorabuena: 
—los Sres. Ldos. 1). Manuel Herrera (hi- 
jo), D. Marco Aurelio Soto, D. Ramon KRo- 
sa, D. José Maria Urioste, D. Rafael Ma- 
chado: —corresponsales, D, Federico de la 
Vega, Dr. Herman Berente, D. Fermin Pe- 
laez y D. Munuel Samayou:—asistentes: 
Ldos, D, Antonio Machado, D. Miguel Gon- 
Zalez Saravia, D. Domingo Rodriguez, D. 
Mariano Trabanino, D. Fernando Prabani- 
no, D. Victoriano Lambur y D. Valentin 
Escobar, los Sres, D. Rodolfo Figueroa, D. 
Manuel Valle, D, Cárlos Springmuhl, D. 
Ramon Aceña, D. Javier Ramirez, D. Feli- 
e Rodriguez, D. Doroteo López, D. José 
Flores, D. Cárlos Bendfeldt, D,. Manuel Bar- 
reda y D, Manuel Aguilar. 


RESPUESTA. 


Señorita Elvira .... Presente.—Queridísima 
incógnita hermana mia:—Con fecha 24 de Ju- 
lio de 1897, tuve el gusto de recibir tu pro- 
blemática carta en que te sirves decirme: que 
valida de la confianza que nos ha hermanado, 
me escribias bajo el ridículo uso del anónimo: 
que invitada por mí y algunos otros sócios de 
“El Porvenir” para escribir algo en el periódi- 
co que redacta, habias querido satisfacer nues- 
tros deseos, pero que por ciertas razones, que- 
rias que el público juzgara de tu composicion 
sin conocerte: que si la composicion aludida 
era, á mi juicio, digna de figurar en “El Por- 
venir”, solicitára su insercion y finalmente que 
si la veias en el próximo número, mandarias 
otras producciones, pues pasas escribiendo tus 
horas de ocio. 

En contestacion debo decirte: primero cuan- 
to agradezco la muestra de distincion que me 
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dispensas elijiéndome como el medio de hacer 
MHegar tus composiciones; segundo, que dí cuen- 
ta á la Sociedad con tu interesante y Orijinal 
poesía y que fué aprobada, no para el presente 
número, por estar ya lleno, sinó para el núm. 5. 
Coneluyo asegurándote que mis descos de co- 
nocerte crecen en razon directa del cariño que 
te profeso y del cuidado que pones en ocultarte. 
Rogándote en mi nombre y en el de la Socie- 
dad que nos sigas favoreciendo con tus traba- 
jos, me suscribo tu afmo. hermano y atto. ser- 

vidor—JUAN ARZÚ BATRES. 
T. C., Julio 4 de 1877. 





Prospecto de la Historia 
de Guatemala. 


(Véase el número tercero.) 


Las mas principales eran la nacion de 
los Zutugiles, cuya Capital estaba en Ati- 
tlan, que ahora se lama Sololá: la de los 
Kichees, que tenian la suya en Utlatan, 
gobernada por el rey Kicab, señor de un 
numeroso vasallage: la de Ruiaalxot com- 
puesta de Comalapa, Sacatepec, €: las de 
Sapotitlan, Soconusco, Verapaz €: las de 
Jos Kacchiqueles ó Guantemalas que te- 
nian su córte en Patmamit en el lugar en 
donde ahora está Tepanguatemala, cuyo 
último rey fué Alrpotzotzil, que tenia tan- 
tos pueblos que erigió en soberano de mu- 
chos á su hermano Ahpoxahil. 

Hacer todas las inquisiciones y reunir 
todos los datos posibles para conocer esos 
pequeños reinos: averiguar los usos Ó cos- 
tumbres que les servian de leyes funda- 
mentales: manifestar la especie de gobier- 
no que los regia y la religion que profesa- 
ban: dar idea de las lenguas que hablaban, 
y deducir de ellas, y de los monumentos 
que existen, y tradiciones que se conser- 
van la suma de conocimientos que forma- 
ban sus artes y ciencias:- fijar el grado de 
civilizacion y moralidad á que habian Jle- 
gado, son los deberes del historiador que 
forme el cuadro de Guatemala en su pri- 
mera edad. 

No es poca instruccion, ni carece de tí- 
tulos para interesar, el de una époea que 
esla primera de nuestra vida pública. 
Viendo á Indios que se creen salvajes reco- 
nocer y sostener con energia los principios 
socialés de mas importancia para las na- 
ciones: viéndolos defender con valor su im- 
dependencia de Méjico, base fundamental 
de su felicidad; viéndolos elejir á sus pri- 
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meros jefes Ó magistrados y confesar en es- 
tas elecciones uno de los derechos mas pre- 
ciosos de los pueblos: viéndolos calcular 
el tiempo, y arreglar á su movimiento sus 
trabajos rurales y políticos, es imposible 
que los hijos de Guatemala dejen de pene- 
trarse de gozo. Ven en su primera edad el 
gérmen de los primeros principios: ven á 
sus padres dando lecciones á su posteridad. 


SECCION IL 
Guatemala provincia de España. 


Los indíjenas vivian gobernados por je- 
fes que elegian ellos mismos, cuando el 
genio hizo un descubrimiento que mudó 

e repente su posicion. Colon descubrió la 
América, y España mandó conquistadores. 

Pedro Alvarado abriéndose paso por So- 
conusco y Sapotitlan á pesar de la resis- 
tencia que le hicieron los Indios, y espe- 
cialmente el rey de los Kichees, llegó al 
fin á la córte de los Kacchiqueles; y el 25 
de Julio de 1524 fundo la ciudad de San- 
tiago, en el sitio que primero se llamaba 
Panchoy, despues Almolonga, y última- 
mente Ciudad-vieja. 

A la época de la conquista de Guatema- 
la y dominacion de España sobre ella, dos 
grandes asuntos ocupaban especialmente 
la atencion del Gobierno Español: Plan- 
tear el poder absoluto destruyendo hasta los 
vestigios del sistema constitucional, y s0s- 
tener la religion católica con toda la severt- 
dad que habia entónces en el sistema iqui- 
sitorial. 

Cários V empezó á abrir los cimientos 
del poder absoluto: sus succesores acabaron 
de levantar el edificio horroroso que él ha- 
bia empezado: se comenzó á dar á los reyes 
de España el título de Magestad: cesaron 
las córtes: se acabó la constitucion: una re- 
volucion de la trascendencia mas lata divi- 
dió á la Europa en la religion que profe- 
saba: el Norte adoptó la reformada, y el 
Mediodia se afirmó con entusiasmo en la 
católica: Felipe II mandó establecer el tri- 
bunal de la inquisicion en los Paises Bajos 
para impedir los progresos de la Luterana: 
Felipe UL para conservar pura la católica, 
decretó la expulsion de mas de 900,000 
moriscos que tenian riquezas y ejercian las 
artes y oficios útiles: se vió con horror á 
los extrangeros: se estableció por todas 
partes la inquisicion. 

Lau influencia de estos grandes aconte- 
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cimientos era preciso que se hiciese sentir 
en Guatemala y las demas naciones del 
nuevo mundo. Poder absoluto y espiritu 
inquisitorial fueron el sello distintivo del 
gobierno en América y en España, para 
nosotros y para nuestros padres. No ES 
permitido hablar de cortes. Estaba borra- 
da en el Diccionario de la lengua castella- 
na la palabra derechos de los pueblos. Mo- 
marquia absoluta y Feudalismo, origen de 
la aristocracia posterior, era el gobierno de 
aquella época. E 

Que la América se cerrase ¿ toda rela- 
cion con los extrangeros: que los descubri- 
dores se informasen de la diversidad de 
naciones de Indios y de los señores ú quie- 
nes obedecian: que por medio del comer- 
cio cuidasen de atraerlos á su amistad: y 
asentada la paz con ellos procurasen que 
los predicadores se juntasen con la mayor 
solemnidad á persuadirles los misterios de 
nuestra santa fé: que estando domestica- 
dos les dejasen un sacerdote que los doc- 
trinase y pusiese en buena policía: que hi- 
ciesen despues algunas fortalezas Ó casas 
fuertes: que tuviesen los descubridores y 
pobladores á los Indios en encomienda, de- 
tendiendo los encomenderos á las personas 
de los indígenas, y pagando estos á los en- 
comenderos los tributos correspondientes: 
que no se fundasen poblaciones en las cos- 
tas, sino en lo interior, lejos de relaciones 
extrangeras sobre montañas, Ó inmediatas 
á los minerales: que no se permitiese á los 
Indios tener armas defensivas, ni ofensivas, 
este fué el plan de aquellos tiempos, con- 
signado en las leyes (*) de cuya coleccion 
se formó el Código de Indias. 

El zelo que queria abolir la religion pa- 
gana y plantar la católica destruyó los mo- 
numentos de los Indios que podian dar 
luces sobre sus opiniones religiosas y mo- 
"ales, su disciplina y sus cultos. La políti- 
ca del gobierno que deseaba substituir el 
de los Españoles al de los indígenas hizo 
destrucciones de todo órden, y borró ideas 
de toda especie. Desaparecieron los sacer- 
dotes, depositarios de la teología, liturgía 
y astronomía de los Indios: desaparecieron 
en su mayor número los caciques que ha- 
bian recibido educacion, y tenian por ella 
y sus empleos algunas luces é ilustracion. 
Quedo lo mas infeliz, lo mas ignorante de 
los pueblos; y á esos hombres que queda- 
ron no se permitia tener un baile, ni mon- 


(E), Leyes 12 0 O Va ur: 
V, y 1 tít. IX, lib, VI de la Recop. de Ind. 


tar una caballeria (*). 

La pobreza, la miseria, la ignorancia, el 
embrutecimiento debian ser efectos preci- 
sos de un sistema tan funtsto. No habia 
esperanza de que á una noche tan obscura 
siguiese al menos un erepúsculo de media 
luz. El abatimiento era el carácter del Gua- 
temalteco y los demas hijos de América. 
Sentian la necesidad de la independencia. 
No tenian valor, mi ilustracion para em- 
prenderla. 

El Mediodia y el centro de América se- 
guian en posicion tan triste, cuando en el 
Norte se hizo una revolucion que debia es- 
tender su influencia á todo el nuevo mun- 
do. Los Estados Unidos sugetos á Ingla- 
terra donde habia constitucion, representa- 
cion nacional, libertad de imprenta y espí- 
ritu público, tenian gobiernos, caracteres, 
costumbres y luces que no habia en las pro- 
vincias sometidas á España donde domina- 
ba el poder absoluto y no se permitia el 
justo derecho de pensar y escribir. El Nor- 
te se pronunció independiente de Ingla- 
terra: la España auxilió su independencia: 
y franqueándole auxilios para sostener sus 
derechos, manifestó al Centro y Mediodia 
que eran justos los suyos. 

Un hombre extraordinario, superior á 
los que existian en su género: Bonaparte, 
carácter eminentemente emprendedor, men- 
te vasta que abrazaba un mundo entero 
en sus combinaciones, puso en movimien- 
to á la Europa. Quiso abolir las dinastías 
antiguas y crear otra nueva en su familia: 
arrebató á España el cetro de su rey para 
ponerlo en manos de su hermano: y el Es- 
pañol, deprimido por el poder absoluto, pe- 
ro no destruido jamas, desplegó entónces 
una heroicidad que será immortal en la 
historia del mundo. La agresion mas in- 
justa hizo proclamar derechos que no se 
oyeran en la península: hizo sentir los hor- 
rores del poder absoluto y la necesidad de 
una constitucion: hizo pensar y escribir. 

Un mar de luz pasó repentinamente de 
las costas de España á las de América. Los 
hijos del nuevo mundo vieron claros sus 
derechos: conocieron la oportunidad del 
momento, y meditaron el plan de su li- 
bertad. 

(Continuará). 





(*) Leyes 33, y 38, tít. I, lib. VI, ibid, 
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A MI MADRE AUSENTE, 


La débil claridad de la mañana 
Alumbra apénas, al rayar el dia; 
Todo está triste, como el alma mia: 
Nada hay que anime mi existencia ya; 
Si despierto tu imágen entreveo 
Creo que estas ahí: que yo te escucho 
Y al pensar que te vas ¡ay! sufro mucho 
Porque contigo toda mi alma va. 








Las sombras vagas que yo en torno miro 
Prestan alivio á mi penar profundo; 
Ellas encubren mi dolor al mundo; 
Por eso gozo al contemplarlas yo; 
Entónces ¡ah! me gozo en el tormento 
De contemplar ansiosa tu semblante, 
Cnando te ví en aquel postrer instante 
En que el destino cruel nos separó. 


Y aJlí tan solo con la imágen tuya, 
Triste testigo de mi amargo duelo, 
Eleva el alma una plegaria al cielo 
Porque el Eterno te conserve á tí; 

Y bendigo esas sombras bienhechoras 
Que ocultan con su denso y negro manto 
Las crueles horas de mi acerbo llanto, 
Que á tu lado jamas pasar sentí. 


¿Qué importa al mundo mi dolor intenso, 
Ni que padezca el pecho comprimido: 
Que le importa mi canto dolorido 
Si él ni mi dicha ni mi pena vé? 

¿A qué cansar ya mas el pensamiento 
Cuando miramos lo que en él se encierra? 
Solo tu amor es grande en esta tierra 
Amor sincero que guardar sabré. 

E. 
San José de Costa-Rica, 10 de Octubre de 1876. 


ES 
LAS DOS ESTRELLAS, 


Vuela, céfiro blando á la que adoro 
Y lleva mis suspiros á esa bella, 
Dí á mi amor que los recuerdos de ella 
Siempre conmigo por doquiera irán. 
Vuela, vuela tambien tierno suspiro, 
Rápido vuela á do el amor te guia, 
Y dí á la que adora el alma mia 
Que en pos de tí, mis pensamientos van. 


Vuela, aura leve á do el amor te envia, 
Al bien que el alma adora; dí á esa hermosa 
Que al recordarla el corazon rebosa 
De tierno anhelo y fervoroso ardor, 

Vuela dulce suspiro á donde mora 
El dueño de mi pecho, dí á esa bella 
Que mi esperanza y la memoria de ella 
Son dos estrellas que adunó cl amor, 
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Y aunque ambas brillan en opuestos rumbos 
Su luz converge al corazon amante: 
La lumbre de una es un fanal brillante 
Que aviva y enardece la ilusion. 
La otra brilla con luz tan apacible 
Tan pura, melancólica y tranquila 
(Que sus rayos amublan mi pupila 
Y arrancan un suspiro al corazon! 


EDUARDO HALL, 


A) 


A UNA ROSA MARCIITA. 





No mas la gota del rocío, clara 
Tu cáliz ornará, blanca y serena, 
No mas la brisa de perfumes llena 
Tu lánguida corola ha de batir: 

Ya no del sol los refuljentes rayos 
Verás brillar en el naciente dia, 
Ni la luz del crepúsculo sombria 
Cual otras veces tu verás morir. 


Ya tu belleza y tus encantos pasan 
Dejando solo tus marchitas hojas, 
Ayer tan frescas, tan lozanas, rojas, 
Cubiertas hoy de triste palidez: 
Hasta ese suave y delicioso aroma 
Que tu esparcias de fragancia henchida, 
Falta tambien al acabar la vida 
Que huye de tí con tanta rapidez. 


De hoy nunca mas se fijarán amantes, 
En tu envidiada esplendidez mis ojos, 
Pues de tu forma celestial, despojos 
Los que te quedan para siempre son: 
Tambien te queda una memoria mia 
Que á mi alma llena de eternal consuelo, 
Memoria grata, que guardar anhelo 
Como guardo en mi pecho el corazon. 


Y aunque hoy mis ojos te contemplen tristes, 
Y de tu cáliz pálido, amarrillo 
Ya nunca en ellos se refleje el brillo 
Que en tí la muerte sin piedad borró: 
Allá en mi mente cual vision perpétua, 
Cual sueño eterno, embriagador, sonriente, 
¡Bello recuerdo de mi amor naciente.... 
Lozana y fresca te conservo yo. 


NMICCAS O: 
PAS 


, yd 2 
¿ME AMAS TÚ A MÍ? 
Dime si me amas, chica graciosa, 
Dímelo pronto, dímelo... .sí, 
Dame mas vida, sé generosa, 
Dime yo te amo ¿me amas tú a mí? 
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Nada en la vida, nada ambiciono, 
Nada deseo, nada sin tí, 

Dime chiquilla. ...con abandono 
Dime: sí te «mo ¿Me amas tú á mí? 
Yo no apetezco, chica preciosa 

Tener el oro del Potosí: 
Solo deseo que bondadosa, ; 
Me digas te amo ¿Me amas tú á mí? 
Dímelo presto dilo alma mia, 
Dilo sin miedo, dímelo....sí, 
Si me lo dices ¡oh! que alegria 
Me amas tú tanto, como yo á tí. 
L. MATHEU. 
Az 


CANTARES. 


— _— 


La quilla de mi góndola 
Ligera cual la pluma, 
De leve y blanca espuma 
Su huella atras dejó; 
Mas pronto un soplo cálido 
Del vendabal marino 
El rastro cristalino 
Colérico borró. 


Así la estrella 
De mi esperanza 
Calma y bonanza 
Me presagió: 

Y opaca nube 
Cruzando el cielo 
Con raudo vuelo 
Su luz veló, 


LEONIDAS. 
AA 


A MARIA.... 


SONETO. 


¡Ah! calla por piedad, calla Maria, 
No recuerdas á mi ánima angustiada 
Una historia de amores desgraciada, 
Que fué mi gloria y mi esperanza un dia. 
Ya no atormentes la existencia mia 
Con levantar lo que se hundió en la nada; 
El palmo postrimer de mi jornada 
No siembres de mortal melancolía. 
Mucho sufrí cuando te hallé en los brazos 
Del ser feliz que convirtió en abrojos 
Las bellas flores de mi Eden fecundo: 
Hoy que ya se hizo mi ilusion pedazos, 
No arránques llanto á mis cansados ojos 
¡Déjame dar una sonrisa al mundo! 


(Remitido) MANUEL MOLINA. 
«Las soluciones á las charadas publica- 
das en el anterior, se encuentran en el alcan- 
ec que acompaña al presente número. 











Charadas. 
PRIMERA. 


Un pronombre es mi segunda 
Y una virtud mi primera, 
Se niega con mi tercera 
Y con mi cuarta tambien. 
Es un jénero mi todo, 
El mas bello y codiciado 
De cuantos se han inventado, 
Y por inventarse estén. 


SEGUNDA, 


Si pones un momento de cuidado 
Una vocal observas en mi prima, 
Y un pronombre se encuentra colocado 
En la segunda de esta pobre rima. 

En mi segunda y cuarta tu vivías 
Y fué tu blanda, ta mullida cuna, 
Si de mi tercia y cuarta desconfias 
Dudarás del destino y la fortuna. 
De tus ensueños la mujer querida 
Podrá cambiar á su placer tu suerte, * 
Con mi tercera te dará la vida sE 
Y con mi cuarta te dará la mucrtt.” 

Un desgraciado ser mi todo encierra, 
Un criminal que escucha á toha hora 
Una voz que le agobia y que le aterra, 
La voz de la conciencia roedora. 


TERCERA. 


Mi prima guarda el puesto 
Que le diera el alfabeto; 

Y mi segunda es el veto 
Que dá pábulo al amor. 

Tercera y cuarta la entiende 
El bicho que no se ahoga, 

Y es cosa muy puesta en boga 
Tras el último dolor. 

Desde la prima á tercera, 
Por Noviembre y por Diciembre 
Se gusta aunque no se siembre, 
Y es muy grata de sabor. 

Por último, cuarta y quinta, 
Cuando mala cara muestra, 
Con su mirada siniestra 
Hace mudar de color. 

Y el que lo muda se queda 
Como lo dice mi todo 
Aunque diere troza y modo 
De afectar valiente humor. 





Las soluciones en el próximo número. 
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ALCANCE AL NUM. 4 DE “EL PORVENIR.” 


3 En la Secretaría de esta Sociedad se han recibido las siguientes 


soluciones á las Charadas del núm. anterior: 


¿Quién pasa, loro, quien pasa, 
Allá por aquella es-quira? 
Si será Doña Balbina, 
O será Doña Colasa? 
Si la pasa es dulce fruta 
Y la guina es palo amargo, 
Cualquiera por dulce-amargo 
A Pasa-quina reputa. 
Algunos ya lo han probado, 
Otros á probarlo van. 
Unos fueron, ya no están, 
Otros tal vez seguirán, 
Adivinar no es difícil 
Tus charadas, “Porvenir y” 
Entrever el porvenir, 
Este si que es gran trabajo, 


Que la Zhila es vejetal, 
Dices tú, yo mas bien creo 
(Y así lo cantára Orfeo) 
Que es hechura de animal. 

Que haya tan grande consumo 
De ese artículo no hay duda, 
Y lo habrá mas si sañuda 
'Truena la cuerra entre el humo, 

Hila el inmundo gusano 
Sus entrañas á porfia, 
¡Oh Dios!; que gran porqueria 
La que viste al ser humano! 

No divas que es mas hermoso 
Un ángel que los demas, 
Por que la envidia tracrás 
Al que alabas por donoso. 

Los ángeles, “Porvenir,” 
Llámanse lfilarias 6 Claras, 
De serafin son sus caras 
Y de cielo su refr. 

Junio 26 de 1877. 


UN IGNOTO TROVADOR. 





Calva pintan la ocasion 
Y es indispensable asirla 
Aunque sea de un mechon, 
O la pícara nos birla. 

En el mar hay pescaditos, 
Hay conchas y caracoles, 
Pero cuando fantar, pitos; 
No me gustan los chirmoles. 

Ría el que vive contento 
Y llore el que tenga ganas, 
El placer dura un momento, 
La amarenxa cria canas. 

De pocas letras el nombre 
Es mas dulce que ambrosía. 
“Porvenir,” que no te asombre, 
Me entendiste? ¡Ave Muria! 


[A 
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Si mi solucion te halaga, 
“Porvenir,” en cuatro pies, 
No se la achauques á Uraga, 
Porque fueras descortés. 

Yo te aseguro á fé mia 
Que no me descubrirás 
Con toda la policia 
Mandada por Barrabas, 

¡Graciosa te ha parecido 
Mi solucion? ¡Que embeleco! 
Un saludo tan cumplido, 

De veras me pone huevo, 

Déjate ya de pesquisas 
Sobre el autor ó la autora, 

Si tiene empleo ó divisas, 
Si canta, suspira ó llora. 

Si lo que escribo te gusta, 
Mételo luego en la imprenta, 
Que mi musa es muy adusta 
Y si la espantas se ahuyenta. 

A la nueva inquisicion 
Le tiene un miedo cerval, 
Líbrala por compasion 
Del socio inquisitorial. 

¿Que importa que tenga faldas, 
Que toque pito ó tambor, ? 
Yo te cedo las guirnaldas 
De un ignoto trovador. 

Como no nací poéta 
Se me escapa el consonante 
A veces y con muleta 
Van mis versos... . adelante! 

Los mido con un palito 
Que me dejó Calderon, 
Letras pongo y letras quito 
Hasta ajustar el renglon. 

Los versos asonantados 
Me recalientan la chola, 

Y me salen apareados 
Como pegados con cola. 

Con mi nombre y apellido 
Acaba el último verso, 

Y así quedo garantido 
Contra algun ladron perverso, 
Mi sistema, “Porvenir,” 
Pongo á la disposicion, 
El que lo quiera seguir 

Aproveche la leccion. 

A las lectoras bonitas 
Del “Porvenir,” de seguro 
Que le saben mis coplitas 
A higo dulce muy maduro. 

Pregúntaselo á la Chayo, 
A la Méches, Lupe, Lola.... 
Lozanas flores de mayo, 

Que entre-abren su corola. 

¡Que á todas las quiero tanto! 
Diera mi vida por ellas, 
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Que en este mar de quebranto 
Son las fúleidas estrellas. 

Sabihondas no las quiero, 
No las quiero literatas, 

Ni con el dengue embustero 
De hipócritas mojigatas. 

Las quiero francas, afables 
Muy virtuosas y cortóses, 
Como ellas son, ¡adorables! 
Sin arrumacos franceses. 

Déjen allá á las gabachas 
Echarla de novelistas, 

Y nuestras lindas muchachas 
Hasan mas nebles conquistas. 
Bien instruidas han de ser, 
Mas, con sólida instruccion, 

Cual describe á la mujer 
Nuestra augusta religion. 

No digo yo que no escriban, 
¡Dios me libre! en verso Ó prosa, 
O que las flores no exhiban 
De su alma candorosa. 

Yo soy el que mas anhelo 
Beber dulce poesia 
De algun corazon de cielo 
Que derrame la armonia. 

Pero basta de sermon, 

Que está muy necio y muy largo. 
“Porvenir,” otro borron 
Allá te envio y me largo 

Guatemala, Junio 21 de 1877. 


UN IGNOTO TROVADOR. 
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¿Será Sana la Ciudad 
De tu segunda y tu cuarta? 
Y la fruta no es ensatta, 
Racimo que pasará 
Al ingresar á esta plaza 
Por el mar y mas allá? 
El vegetal á que aludes 
Si no digo una tontera 
Es segunda y es tercera 
De Joaquina, no lo dudes. 
Nada difícil es ver 
Al Terciopelo suplido 
Por la pana en un vestido, 
Y vestido de mujer. 
¡Ah! tu todo, de la quina 
Con su amarga condicion 
Con su efecto y relacion 
Se purece 4 Pasaquina. 
Guatemala, Junio 28 de 1877. 
Y. LLERENA. 


Buscando de tus charadas 
La solucion, esta tarde, 
Dí al punto con Pasaquina 
Que está regado de sangre, 
Y si María me eleva 
A regiones celestiales 
Me encontraré con Hilaria 
Colocada entre los ángeles. 


Mi ABUELITA Y YO. 


han 


'Tu prima con tu segunda 
Las he adivinado yá 

Pues son las hilas que sirven 
En el bendito Hospital. 


Tambien oficio de un pueblo 
Que lejos creo no está 
Pues he visto en San Antonio 
Todas las indias hila». 


"Tu segunda es nota usada 
En la ópera Don Pascual 
Y al ver las teclas del piano 
Creo la sesta es igual. 


Con el subjuntivo ría 
Tu todo *“*Hilaria” yo saco 
Mas es lástima que un angel 
Tenga un nombre tan prosaico. 


NA 
(Cárlos Taracena) 


Tara descifrar tu enigma 
=cudí al mapa de Arabia, 
in duda que allí se encuentra 
>1 sudoéste tu ciudad. — 
£Cuieres saber lo que forman 
cinidas tercera y cuarta, 
=primera con segunda y la prima y la final? 
Zo lo ignoro: forman quina, pasa, pana, 
nada mas; 
Pñado; en fin, que mi todo, en el verso en- 
contrarás. 
Guatemala, Junio 21 de 1877, 
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CONTESTACIONES. 


Sr. Don P. G.:-—Si una ó mas señoritas, co- 
mo Ud. dice, se han dedicado al oficio de pes- 
cadoras, las escepciones no hacen regla: por eso, 
despues de dar cuenta con su gracioso remiti- 
do, la Sociedad dispuso que pasase á engro- 
sar el número de los que no son publicables, 
—La CoMISION DE IMPRENTA. 


Sr. Don Raton Perez:—Dí cuenta oportuna- 
mente con el remitido que, por mi humilde 
medio, dirijió Ud. para que se publicara en es- 
te periódico, y la Sociedad, como era de gu- 
ponerse, considerando que la prensa tiene una 
mision mas digna que llenar, que la que Ud, 
supone, acordó por unanimidad de votos que 
pasase al archivo. 

Uno de los sócios hizo, sin embargo una ob- 
servacion bastante juiciosa y oportuna, mani- 
festando que un Raton en el archivo de “El 
Porvenir” era tan nocivo, como lo es para to- 
da sociedad una lengua viperina.—S. S.—-P. 
M. E, 
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Tomo I. 








¡ADELANTE! 


El Progreso, esa aspiracion constante de 
la humanidad, es la trinidad sublime que 
sintetiza todo incremento de fuerza y de 
vida: la dilatacion del espíritu por las ideas, 
—el ensanche del corazon por la fraterni- 
dad y los afectos, —el aumento del bienes- 
tar por el desarrollo de la riqueza. 

El progreso es el ideal, lo absoluto, lo 
indefinido; el esfuerzo sucesivo de todos 
en el espacio y en el tiempo; el génesis 
constante del hombre que trabaja, que 
piensa, que ama. 

- Participaremos del progreso, pero no po- 
dremos absorverlo en toda su plenitud, 
porque entónces la obra de la civilizacion 
estaria concluida. 

¿Cómo realizar esa esperanza? Marchan- 
do constantemente hácia adelante; bus- 
cando siempre, conducidos por el arte y la 
ciencia, esas dos estelas de luz, el porve- 
nir que es muestro norte, como la planta 
busca el rayo del sol que la da vida, como 
se dirije hácia el iman la acerada punta 
de la aguja. 

Los pueblos nacientes, que comienzan á 
libar la miel de la civilizacion, tienen ne- 
cesidad, como los niños, de robustecerse 
corporalmente para henchir su cerebro de 
ideas. La literatura, que es la espresion 
sublime del arte, es el capitel de la colum- 


Guatemala, Julio 24 de 1877. 
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na social; la poesía, que es un aroma, se ex- 
hala espontáneamente como brota la flor en 
los campos. El pedestal de la vida civilizada 
de los pueblos es la industria, mensajera 
de la moralizacion por el trabajo, de la li- 
bertad por el órden, del bienestar por la ri- 
queza. Y la industria deposita el grano 
precioso Ó la planta en el seno de la ma- 
dre tierra, límpia el fruto ó lo transforma, 
y, desplegando sus álas de oro, lo lleva al 
través de los mares á regiones lejanas. 

Para nosotros, que nos hallamos en la 
alborada de la vida, que venimos ayer á 
figurar en el mapa de las naciones, nuestro 
porvenir está en todo lo que tienda á fe- 
cundar nuestros campos, 4 descuajar nues- 
tros montes, á poblar el desierto. Está en 
las ciencias y artes de aplicacion, no en las 
de embellecimiento; en la educacion prác- 
tica de las cosas, mas bien que en la ins- 
truccion brillante; en los hábitos morali- 
zadores de trabajo, y no en el quietismo 
contemplativo; en aprovechar los inmen- 
sos tesoros que una naturaleza sonriente 
nos brinda por todas partes, y en remover 
los obstáculos que á ello se opongan. 

Allí está la selva con sus víboras empon- 
zoñadas, con sus oscuridades impenetra- 
bles, con su suelo siempre empapado de 
llúvia y cubierto de zarza y maleza, que 
no consiente una huella que guie el paso 
vacilante del viajero. 

Allí está el baldío,—esa desidia política, 
—segun la espresion de Jovellanos, que 
deja sin dueño ni colono una inmensa por- 
cion de tierra cultivable, 


66 EL. PORVENIR. 





AM está la propiedad comunal, el ejido, 
consagrada casi esclusivamente Á uta des- 
medrada industria pecuaria; el ejido proin- 
diviso, que deja el trabajo individual sin 
aliciente ni recompensa y por corstgulen- 
te nulificado. 

El aborígen, poseedor de inmensos terre- 
nos vírgenes henchidos de fecundidad, pe- 
ro que yacen lrace siglos esperando la Ro- 
ra de la redencion por el cuftivo, clava 
aquí y acullá euatro estacas y las cubre 
con una techumbre de ojas, ó derriba un 
árbol y los convierte en cerizas, y merced 
á este sofisma de actividad, pretende ser 
propietario de la tierra por el trabajo, ale- 
ga no sé qué derechos señoriales adquiri- 
dos de tiempos remotísimos y se opone 
con una tenacidad propia de su raza á 
que una mano estraña, una mano aleve to- 
que el árbol que él no ha plantado, el ár- 
bol que no ha cuidado ni visto crecer. 

Pero una voz poderosa, con fé inque- 
brantable en el progreso dijo: abajo las car- 
comidas instituciones de la edad pasada; 
tomad dá precios esmodos tierras feracísi- 
mas, y fecundadlas con el tradajo, y el cen- 
satario se convierte en propietario, y el in- 
dio coadyuva al cultivo, y la tierra comu- 
nal se subdivide y se pone al alcance del 
empresario. El bosque secular cruje bajo 
el golpe del labrador, y tras el hacha vie- 
ne el fuego, ese constante é indispensable 
auxiliar del progreso y de la vida, y so- 
bre las cenizas que crebren como un blan- 
co sudario los últimos restos de la selva, 
se levanta la caña de azúcar, que ondea al 
viento su penacho de flores y sw ropaje 
del tierno color de la esperanza; se vé er- 
guirse la barnizada pirámide del cafeto, 
que presajia en la brillartéz de sus hojas la 
brillantéz del porvenir de su afanado cul- 
tivador. 

Pobre del indio,—escTanta el sentimen- 
talismo, generoso pero estéril é irreflexi- 
vo,—pobre del indio 4 quien privais del 
terreno que ha poseido en comun de ge- 
neracion en generacion y que ama y yene- 
rl Con mas respeto que su propiedad 1ndi- 
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vidual, llevado por el espíritu de naciona- 
lidad y decidida autonomía que anima esas 
razas gregarias! 

Pobre de la tierra, —decimog nosotros, — 
inútil por falta de apropiacion, inyprodue= 
tiva por falta de cultura; desnlentado el 
cupital, de que tanto necesitamos, al ver 
confiscada la parte mas fiorida del terreno; 
pobre del país, que no puede medrar bar- 
riendo del campo la civilizacion agrícola; 
pobre del mismo indio, á quien no potre- 
mos arrancar de su abyeccion y st 1mÍs0- 
ria, por mengua de recursos, 

La propiedad es la institucion consagra- 
da por la civilizacion para garantir el fra- 
to del trabajo, no para mantener en ab- 
sorcion infecunda víctima de la incuria y 
la indolencia, el primer elemento de rique- 
za. La propiedad que gurautiza la ley, de- 
be responder á los fines intelectuales, mo- 
rales y económicos de la colectividad. Por 
eso las legislaciones modernas obligan al 
propietario á cultivar O vender y espro- 
pian á los Municipios cuando no mejoran 
los terrenos que les pertenecen: testigos el 
Austria, la Inglaterra y la Bélgica. 

Dejad el baldío, el terreno comunal co- 
mo se encuentra, ocupando sin utilidad 
una inmensa porcion de terreno nacional 
¿y qué tendremos? Lo que hemos tenido 
durante siglos: la indigente soledad del de- 
sierto; las tierras mas feraces del mundo 
relegadas al olvido; la agrienltura estacio- 
naria ó moribunda por falta de brazos; ca- 
da legua cuadrada de terreno fértil man- 
teniendo cincuenta individuos cuando po- 
dria mantener cinco mil; tendremos el in- 
dio, siempre pária de la civilizacion, en- 
corvado sobre la azada para romper una 
tierra consejil que no le remunera ni si- 
quiera con el pequeño jornal de cada dia; 
tendremos er la gran masa macional el rei- 
nado perpétuo de la ignorancia y la mi- 
seria, esas dos entidades sombrias que cor- 
roen las entrañas de los pueblos. 

No le pidanros al indio iniciativa, ade- 
lanto, progreso; porque la inicistiva indi- 
vidual no se encuentra en la degraducion 





EL PORVENIR. 67 





y en la ignorancia; no.queramos que sien- 
ta la sed de la riqueza, la ambicion del 
bienestár material; porque la ambicion no 
puede avenirse con una alma empequeñe- 
cidas Pidámosle al indígena lo que puede 
darnos: que auxilie la obra del progreso con 
su mano callosa, su brazo fornido, su ín- 
dole suave. Eduquémosle y hagámosle pro- 
pietario. 

Si quereis convenceros de la verdad del 

progreso, trasportaos al centro del movi- 
miento agrícola y podreis contemplar allí 
donde no habia mas que la selva tropical el 
cuadro hermosísimo de la quinta, la gran- 
ja, remedo en miniatura de la ciudad con 
su movimiento, su ruido, su vida; trofeo 
inequívoco del hombre sobre la naturale- 
za bruta. Podreis oir en medio del bosque 
el estertor de la máquina de vapor que 
lanza al viento en espirales sus ondas de 
humo, ó el hervor de la catarata que ruje 
de rábia al verse aprisionada para aplastar 
con su fuerza motriz la caña de cuyas fi- 
bras brotan torrentes de miel, Ó para des- 
ollar el grano de café, que vá á ponernos 
en contacto con la civilizacion y á traer- 
nos en retorno, en álas del comercio, su 
valioso presente. 
- Cuando se tiene fé en el progreso, y se 
vé con los ojos del alma el porvenir en lon- 
tananza, quisiera uno realizar el milagro 
de la resurreccion para venir desde la tum- 
ba á contemplar el espectáculo augusto 
de la patria engrandecida y regenerada 
por el trabajo! 


SALVADOR FALLA, 





Estudio 


sobre el orígen simbólico de los sig- 
nos del Zodiaco, por $, Ll. Barberena., 





(Véase el núm. anterior.) 


La constelacion del Leon, de que corres- 
ponde tratar ahora, es una de las mas cons- 
picuas del hemisferio del Norte, y la quin- 


ta de la faja zodiacal. Los Egipcios, conse- 
cuentes con su sistema geroglífico, la re- 
presentaron bajo la figura de aquel animal, 
indígena de los abrazadores desiertos afri- 
canos, porque el Sol correspondia con este 
grupo de estrellas hácia el mes de Julio, 
uno de los mas cálidos del año. A este orí- 
gen hace alusion uno de los mejores poe- 
tas de la nebulosa Albion, cuando dice: 


“The Lion, flaming, bears the solar power”, 


Sabido es tambien que entre Julio y A- 
gosto tiene lugar la canícula, cuyo princi- 
pio correspondia, segun las observaciones 
de los sábios de Heliópolis y Ménfis, con 
el nacimiento heliaco de la hermosa estrella 
Sirio o Sóthis; mas hoy, en virtud del mo- 
vimiento de precesion de los equinoxios, el 
horto heliaco de dicho astro no tiene lugar 
sino hasta Octubre, siendo por consiguien- 
te un anacronismo los dias caniculares del 
almanaque. 

Los griegos atribuyen á este signo un 
orígen muy curioso: segun ellos represen- 
ta al famoso Leon de Nemea, que fué ma- 
tado por Hércules, hijo bastardo de Júpi- 
ter; y este colocó á la fiera entre las cons- 
telaciones para conmemorar el coraje del 
héroe de tan temible jornada. 

Este Leon, caído de la Luna conforme 
á la teogonia helénica, y de la progenie Ce 
Tifon y Echidna, habitaba el bosque de 
Nemea en la eparquia de Corintia: era no- 
table no solo por su monstruoso tamaño 
y estraordinaria fuerza, sino tambien por- 
que era invulnerable con toda clase de ar- 
Mas: 0 

Habiendo Hércules, durante un ataque 
de locura, arrojado al fuego unos cuantos 
muchachos, Euristeo le impuso doce tra- 
bajos Ó penitencias, entre las que se conta- 
ba el que le trajese la roja piel de aquel te- 
mible Leon. 

Encaminóse Hércules al citado bosque, 
donde pronto descubrió la guarida del feroz 
animal, y principió á arrojarle saetas; pero 
viendo que estas no le causaban daño algu- 
no, resolvió atacarlo con la clava en su 
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misma cueva. Como notase que la guar- 
da del Leon tenia dos bocas, púsose á ta- 
par una con piedras, de manera que no se 
le escapase, mientras lo atacara por la otra, 
"Tomada esta sábia precaneion, se presen- 
tó cara á cara á su formidable y hambrien” 
to enemigo. En vano trató Hércules de he- 
rir al Leon con la elava, porque lo estrecho 
de la cueva no le permitia alzar el brazos 
viéndose obligado á arrojar su inútil arma 
y á lanzarse sobre el Leon; á quien agarra 
por el gañate hasta hacerlo morir sofocado. 


Muerto el Leon lo toma Hércules en 
brazos, y parte con él al palacio del rey, á 
enyos piés arroja el codiciado trofeo, el que 
causó tal espanto al monarca, que ordenó 
á sus guardias no permitiesen al Sanson 
griego, volver á llegar á su presencia, y 
que en lo sucesivo su Secretario le daria 
las demas penitencias en las puertas de la 
ciudad, donde mostraria despues haberlas 
eumplido. 

El distinguido pocta centro-americano 
Dr. D. Matias Córdova, de la órden de San- 
to Domingo, describe con interesantes de- 
talles, en su conocida y apreciada fábula 
moral, otro singular combate entre el Rey 
de la creacion y el feroz hijo del desierto; 
pero nuestro ilustre compatriota mas ele- 
vado que los poctas del paganismo, no dá 
la victoria al hombre por su fuerza, sino 
por su ingenio. 

Entre los antiguos astrólogos era prácti- 
ca asignar uno de los doce meses del año, 
á cada uno de los doce principales dioses, 
poniendo ademas bajo su proteccion el sig- 
no zodiacal correspondiente. El Leon, rey 
de los animales, fué consagrado á Júpiter 
rey de los dioses, y segun las teorías astró- 
lozo-judiciarias, Júpiter en su trono era de 
aspecto terrible. 

Otros autores, á cuya opinion me incli- 
no, dan al Sol por trono la constelacion 
del Leon, dejando á Júpiter la de Sagita- 
rio. De este parecer es el compositor del 
renombrado libro astrológico de Kfeillas 


es de muy feliz horóscopo ha- 


ber nacido cuando el astro del día ; 


que dice que 
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cuentra en su trono ó mansion zodiacal. Y, 
¿cómo ne hubia yo de ser de esa opinion, 
si vine al mundo en cl mes de Julio? En 
esto, y en otras mil eosas, soy radicalmen- 
te optimista, trago la hiel y saboreo la miel, 
sigo, en una palabra, la regla de nu poeta 
francés, antor de la siguiente bella enarte- 
ta, cuya idea he tratado de trasladar ul es- 
pañol en uía mala décima. He aquí sus 
lindos versos y mi prosa rimada: 
Pour Jeur meilleur coté prenons toujonrs 
les ehoses: 
Vous vous plaignez de voir les rosiers 
¿pINeax, 
Moi je m'en réjouis et je bénis les cienx 
Que les épines aient des roses. 
ESPINELA. 


No te eause amargo duelo 
El ver agndas espinas 
En las rosas purpurinas 
Que engalanan nuestro suclo: 
Vributa gracias al ciclo, 
Porque entre espinas punzantes 
Nos dió las rosas fragantes, 
Tan bellas y tan jentiles, 
Para adornar los pensiles 
Con sus corolas brillantes, 


Y en verdad, aun sin atender al fondo 
altamente filosófico, de los versos del poe- 
ta francés. hay tantos encantos en las flo- 
res que no puede uno menos de amarlas. 

San Mateo, en cl sublime idioma de los 
Evangelios, dice ane Dios dió á las flores 
vestiduras mas ricas que las que Hevó Su- 
lomon en el apogeo de su esplendor. 

El que no ama las flores, no ama Ja na- 
turaleza, de quien son el mas rico presen- 
te, y el que no ama la naturaleza, no es 
digno de llamarse hombre. 

Danton cómplice de la horrible carníce- 
ria del 2 de Setiembre de 1793, Danton 
mismo, amaba la naturaleza, y en su pri- 
sion esclamaba suspirando ¡ah si viera un 
árbol! 

Entre las flores, la rosa ha sido la predi- 
lecta de los poetas. ¡Dichosos ellos que en 
los delicados pétalos de una rosa marchita, 
saben Jecr ju historia fugitiva de sus dias 


de felicidad! 
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Mas busta de digrcsion, y volvamos á 
nuestro signo de Leo. Es de considerable 
estension y la figura misma se presta pa- 
ra abrazar muchos astros, en los puntos 
principales de su contorno, ventaja inmen- 
sa para el astrónomo que busca las estre- 
Nas en la bóveda celeste. Sus enatro ma- 
vores y hermosas estrellas forman un gran 
trapecio al Oriente de la constelación de 
las Gemelos. En el Catálogo Británico de 
Flamsteed, están enumeradas 95 estrellas 
pertenecientes al ernpo de que nos ocupa- 
mos. Los antiguos solo contaban 30 0 40- 
La mas notable es Régulo 6 Cor- Leonis: la 
otra de primera masnitud está en la cola 
Y se conoce con el nombre de Denebola. 

Finalmente, la constelacion de Leo, pre- 
senta dos particularidades dignas de men- 
elonarse, y son: el conjunto anular elíptico 
de naturaleza nebulosa, que la adorna; y que 
nno de los astros de que está compuesta, 
es el foco de irradiacion de la lluvia de es- 
trellas fugaces que se observan en Noviem- 
bre enda 33 años próximamente: meteoros 
cósmicos que giran al rededor del Sol, si- 
guiendo una órbita muy alongada, que, 
eonforme á las numerosas observaciones de 
Schiaparelli, coincide con la del cometa 
descubierto en Marsella por Mr. Tempel 
en 1866. 

(Continuarda). 





UNA CUESTION LITERARIA, 


En el núm. 6 de la “Revista de la Uni- 
versidad,” don Alberto Uclés, escribió un 
bello artículo que intituló Las Razas. 

Don Ignacio Gómez le hizo el honor de 
ocuparse en su crítica, y en el mismo pe- 
riódico publicó su juicio sobre aquella com- 
posicion. — Como debia esperarse, dicho 
Juicio fué favorable para Uclés; en él le tri- 
butó elogios tan lisonjeros como justos. 

Sin embargo, el Sr. Gómez, aunque reco- 
nore la belleza del estilo, censura la forma 
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que quiso darle el jóven escritor.—“Ueclés— 
dice—afecta el estilo cortado, en que el 
sentido está encerrado en frases cortas, 111- 
dependientes unas de otras, cada cual com- 
pleta en sí misma; estilo—añade—que no 
es propio de los autores españoles, ni his- 
pano-americanos.” 





Pocas opiniones son para mi tan compe- 
tentes en literatura como la del Sr. Gómez. 
—Todos sabemos que es uno de nuestros 
pocos publicistas, cuyo renombre ha tras- 
pasado las estrechas fronteras de nuestro 
país; todos sabemos que su inteligencia, su 
laboriosidad y su erudiccion lo han coloc:- 
do en el número de las notabilidades cen- 
tro-americanas. 

A pesar de esto, no me han parecido a- 
ceptables sus observaciones sobre el estilo 
cortado, y he querido, no refutarlas,—pues 
no me reconozco con la competencia nece- 
saria—sino únicamente aventurar algunas 
objeciones que me sujirió la lectura de su 
crítica. 

Siempre he pensado que en literatura, 
como en filosofía, como en todos los cono- 
cimientos humanos, el esclusivismo cont'e- 
ne en sí algo de error.—Siempre he creído 
que nada hay absolutamente malo, como 
nada hay que sea bueno de una manera ab- 
soluta. 

Todo principio arroja alguna luz, todo 
sistema contiene alguna bondad; negar es- 
ta bondad y aquella luz, es mas bien ser 
los afiliados á una banderia, que los adep- 
tos á una idea. 

Esto, que se puede aplicar á las escuelas 
filosóficas, lo mismo que á las opiniones 
científicas y que á los credos relijiosos, tie- 
ne lugar tambien respecto á cuestiones mas 
humildes, pero no menos debatidas, como 
son las cuestiones literarias. —Una de ellas 
es la cuestion de estilo. 

Cuando un escrito se compone de clán- 
sulas sueltas, se llama cortado ú truncado 
al estilo; cenando por el contrario en él pre- 
dominan cláusulas enlazadas entre sí, el 
estilo recibe el nombre de periódico ¿Cual 
de ellos deberemos rechazar? 








Yo creo que ninguno.—Ambos tienen 
sus ventajas; con cualquiera de ellos, un 
hombre de genio puede producir obras 
maestras. 

Conocidas por todos son las cualidades 
del estilo periódico; en él ha escrito Cer- 
vantes y hablado Castelar. — Prescindiré 
pues de él, y me ocuparé del cortado, que 
es al que impugna el señor Gómez. 

Este estilo posée á mi juicio indisputa- 
bles bellezas; creo aun que tiene sobre el 
periódico ciertas superioridades imposibles 
de negar. 

Por medio de él se espresa el pensamien- 
to de una manera mas rotunda, mas enér- 
jica y mas clara.—El ripio que oscurece las 
ideas y que la mayor parte de las veces de- 
be ser empleado para llenar las sonoras 
cláusulas del estilo periódico, no tiene ln- 
gar en el truncado.—Aqui, cada frase es 
un pensamiento, cada espresion se comple- 
ta en sí misma. La lójica le es necesaria, la 
oscuridad imposible. 

En el estilo periódico se puede ocultar 
la pobreza de las ideas, revistiéndolas con 
el rico manto de la espresion; en el corta- 
do, el escritor os hace pensar algo, sentir 
algo, ó su obra caerá de vuestras manos. 

El estilo periódico tendrá mas música» 
mas melodia; el cortado debe necesaria- 
mente poseer mas solidez y mas profundi- 
dad. 

Se dice que este no es el estilo propio del 
idioma español. 

Durante mucho tiempo se creyó lo mis- 
mo.—Los primeros que aventuraron escri- 
bir en él, fueron atacados vivamente como 
si hubiesen cometido una herejía literaria. 

Para esto existía una razon.—La Espa- 
fía vivia orgullosa de su literatura inmor- 
tal y no queria admitir en su magnífico 
idioma, giros que juzgaba esclusivos del 
idioma frances. 

Pensaba que dar carta de naturaleza al 
estilo cortado en su literatura, era insultar 
á Cervantes, á Lope, á Garcilaso, á todas 
sus grandes, sus eternas glorias. 

En esta intolerancia habia mas orgullo 
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nacional que filosóficas y sólidas razones; 
por eso los talentos superiores se:sobrepu- 
sieron á la crítica y su éxito probó que a- 
quel estilo era tan adecuado y tan propio 
para el idioma español como para la len- 
gua francesa. 

En él han escrito Mayans, Saavedra, y 
Severo Catalina; en él escribe Selgas sus in- 
geniosos artículos; muchas veces lo ha em- 
pleado la chispeante pluma de nuestro 
consocio, Federico de la Vega; en él escri- 
be Fernandez y Gonzalez, el único novelis- 
ta español que puede compararse en fecun- 
didad, si no en ingenio, con Alejandro Du- 
mas, y de él usó muchas veces Larra, aquel 
triste inspirado de la ironia, que ocultaba 
bajo su máscara riente un corazon despe- 
dazado. 

Tambien entre nosotros lo usó mas de 
una vez Barrundia y es el peculiar de los 
escritos del Doctor Montúfar, uno de los 
publicistas que mas lustre han dado á la 
prensa centro-americana. 

Dice el Sr. Gómez que una serie de frases, 
todas construidas de igual manera, cansa 
el oído y produce languidez y monotonia 
en el estilo.—A esto, responderé con he- 
chos. 

Todas las grandes obras de la literatura 
francesa están traducidas á nuestro idio- 
ma.-—El estilo cortado es el propio de la 
lengua francesa, es el que emplean Labou- 
laye, Balzac y Eugenio Pelletan. 


Para verterlas al castellano, ha sido ne”. 
cesario dejarlas su estilo; sino, habrian 
perdido su índole, su carácter y el que las 
trasladó á nuestro idioma habria sido, en 
vez de traduttore, traditore.— Ahora bien, 
los ilustres literatos que he citado, ¿no son 
tan admirables en su idioma como en el 
nuestro? 

Tomemos una obra cualquiera, Los Mi- 
serables, por ejemplo, esa conmovedora epo- 
peya del ilota de la ley: leámosla desde su 
principio hasta su fin; ¿habrá alguno que 
sienta cansancio en sus oídos y languidez 
en su espíritu, al recorrer aquellas hermo- 
sas é innumerables pájinas? 
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Tomemos Las Palabras de un Creyento, 
del abate Lammenais, escritas todas en el 
mismo tono yen idéntico estilo; ¿habrá 
aleuno que se fastidie al saborear las inimi- 
tables concepciones de aquel espíritu seve- 
ro y elocuente, que narraba con el lenguaje 
de David los sueños de Exequiel? 

Todo esto prueba que la languidez, el 
cansancio y la monotonía dependen del 
autor, mas bien que del estilo; que ningu- 
na de las formas de este se debe rechazar, 
y que con cualquiera de ellas un escritor 
de talento, un literato distinguido, puede 
subir al pedestal de la gloria, al cual las 
medianías de ingenio jamas pudieron as- 
cender, 


Guatemala, Julio 14 de 1877. 


ERXESTO DE B. F. 


AT LATA CTRA TO TL TATA 


L0S CHISMES Y LA MURMURACION, 


La murmuracion y los chismes forman 
hoy, en Guatemala, el alma de su sociedad 
siendo tambien la causa de su atrazo. 

Cuando se murmura simplemente, es de- 
cir, cuando solo se ponen en relieve los de- 
fectos de un hombre, los resultados son 
mucho menos graves. 

Pero cuando para dar mas amenidad á 
una conversacion se hace uso ya de secretos 
de familia, ya de habladas sin fundamento, 
suelen venir consecuencias tan desagrada- 
bles como el mal estar entre familias uni- 
das ó como la pérdida de una reputacion 
sin mancha. 

Un dia se encuentra en la calle á una se- 
ñorita, se le saluda y no contesta ¿cual es 
la causa? un chisme. 

Pasa tiempo y un dia sabeis que un pre- 
tendiente de esa dama, no teniendo de que 
hablarle, se le ocurrió decir que decian que 
vos la tratabais de coqueta. 

Al saberlo vais á verla, teneis con ella u- 
na esplicacion y os asegura que nada le han 
dicho, que ella leyó en vuestra frente la in- 
tencion de difamarla. 

Con esto habeis perdido su aprecio y lo 
quees peor, el chismoso, ese parásito so- 
cial, ese reptil infame que se arrastra á 








vuestros pies para oir mejor cualquiera pa- 
labra que se os pudiera escapar, queda im- 
pune, alentado para poder seguir en su as- 
querosa empresa. 

Pero lo que hay aun mas doloroso, mas 
triste, es ver estos resultados en el seno de 
las familias; es ver que por un depravado 
instinto, quizás por una torpeza de un 
miembro suyo, los hermanos se separan de 
los hermanos, los hijos de los padres y que 
en vez de esa union dulce y santa, en vez 
de ese amor que debia tan fuertemente li- 
garlos, son victimas de sentimientos bas- 
tardos, que no es el odio, pero que está muy 
distante de la fraternidad y la armonia. 

En cuanto á la murmuracion todos sa- 
bemos que es el único alimento de nues- 
tras Conversaciones. 

Entrais á visitar una casa. Allí se mur- 
mura del vecino, de los concurrentes al pa- 
seo, tal vez de un pobre prójimo que aca- 
ba de salir. ¿Quien os responde que salien- 
do vos no sois el pasto de esos injenios 
hambrientos? 

Pero mi objeto al escribir estas líneas, no 
es hablar de lo mucho ó pocu que aislada- 
mente digan de un individuo, es hacer 
notar los efectos de esa costumbre, que á 
fuerza de criticarlo todo, va haciendo in- 
sufrible la vida en nuestra querida patria. 

Antiguamente habia todas las noches ter- 
tulias donde la juventud de ambos sexos 
adquiria cierta finura, cierta distincion que 
no puede ser dada sino por el roce contí- 
nuo. 

En esas tertulias señoritas y caballeros ha- 
blaban, perdiendo esa ridícula timidez que 
hoy notamos, 6 acostumbrándose los muy 
osados, á guardar ese natural respeto que 
por el bello sexo debe tenerse. 

Verdad es que en aquellos tiempos ni se 
abusaba de las bebidas alcohólicas, ni se a- 
costumbraban los builes kankanescos y que 
se hacian las once “con alguna aceituna, al- 
gun pastel —y un poquillo de vino mosca- 
vel 

Entónces, el que sabia cantaba, el que 
no, oía con mas Ó menos gusto, pero ola 
sin interrampir, sin cometer una falta. 

El baile considerado en aquella época lo 


«mismo que en esta, como una distraccion 
útil y agradable, se mezclaba con la con- 


versacion, la música, y con los otros'mil en- 
cantos que encierra la vida social. 
Ahora....nadie se reune con el vecino, 
cada cual tiembla al oir decir que hay una 
reunion en perspectiva, los dueños de ca- 
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corre la yoz de que se casan. 

Hay una soirée de absoluta confianza; se 
baila la primera pieza, y en seguida, nadie 
dice otra cosa sino este vino tiene agua, el 
tó está mal hecho, el jamon muy duro, el 
dueño de la casa es un tacaño. 

Al dia siguiente lo sabe el infeliz anfi- 
treon y jura por toda la corte celestial, no 
volver á dar soirées. 

Se establecen veladas semanales con la 
prescripcion: 20 vino, no baile, no pasar 
de las once. 

La gente acude murmurando de ante- 
mano y apostando que será burlado el mo- 
gigato que tales cosas previene. 

La casa es invadida, nadie habla, todos 
bostezan. 

Se trata de jugar y deshechan por pueril 
tal entretenimiento. 

Una señorita ocupa el banquillo del pia- 
no y preludia una pieza séria; todo el mun- 
do grita entónces, tan alto como puede, 
hasta que logra que la filarmónica sílfide 
prorrumpa en un estrepitoso valse. 

La casa se convierte en una completa 
anarquía; los dueños reniegan de haber in- 
tentado reunir á tan inquieta juventud y 
terminan sus veladas. 

Se trata de establecer estas mismas ve- 
ladas diarias en un círculo estrechísimo 
de familia ¿y que se dice? que no tienen ó- 
tro fin que buscar novio para ella y para 
sus amigas, la señorita de la casa. 

Siguiendo las cosas de este modo ¿cual 
vendrá á ser la suerte de la sociedad gua- 
temalteca? 

Yo tengo, para mi, que mientras el chis- 
moso no sea tratado con la dureza que me- 
rece, que mientras el espíritu no se eleve á 
suficiente altura para despreciar todo sen- 
timiento mezquino: que mientras las seño- 
ritas no se pongan en el caso de distraerse 
con algo mas,que con la jimnasia del baile, y 
los hombres no dejen la costumbre de ir á 
las fiestas sin otro objeto que el de sacar 
el vientre de mal año, nuestra sociedad 
en vez de adelantar, retrocederá de dia en 
dia y seguirá siendo la burla de las socie- 
dades cultas de ambos continentes. 


JUAN Arzú BATRES. 


Prospecto de la Historia 
de Guatemala. 


(Véase el número cuarto.) 
SECCION III. 
Guatemala provincia de Méjico. 


En todas las provincias del nuevo con- 
tinente empezó á proclamarse Zndependen- 
cia. Guatemala dió igual voz, porque Gua- 
temala es como Chile, Perú, Colombia y 
Méjico: una sociedad política de hombres 
que tienen los mismos derechos que los Chi- 
lenos, Peruanos, Colombianos y Mejicanos. 

Los pueblos empezaban á gustar las 
perspectivas de felicidad que les prometia 
su justa independencia. Los que aman á su 
patria sin ambicion de empleos, ni codicia 
de sueldos comenzaban á pensar en su 
bien mas sólido y general. Esperanzas li- 
songeras los penetraban de gozo cuando las 
vieron tristemente fustradas. 

Guatemala, que en 15 de Setiembre de 
1821 se habia pronunciado nacion inde- 
pendiente y soberana se vió en 5 de lne- 
ro de 1822 injustamente agregada á Méji- 
co como un apéndice subalterno de aquel 
gobierno. Diez y ocho meses estuvo humi- 
llada en esta oprobiosa sitnacion.... Yo 
quisiera que se borrára de la memoria de 
los hombres ese período ignominioso de su 
existencia. Quisiera que se aniquilaran esos 
meses, reduciéndose á verdadera nada sin 
recuerdo alguno de haber sido jamás. Qui- 
siera que saltara el tiempo desde 5 de E- 
nero de 1822 hasta 1. de Julio de 1823 
uniéndose estas dos fechas como si no hu- 
biera espacio divisorio entre ellas. 

Pero conviene para hacernos prudentes 
en lo futuro la memoria afrentosa de lo 
pasado. Que su voz respetable nos cubra 
justamente de vergúenza: que elevándose 
á la region pura de la verdad diga desde 
ella con la enerjía imparcial y valiente 
que debe ser su carácter distintivo. “En 
“ Guatemala unos opinaron y escribieron 
“ contra su patria: otros obraron y toma- 
“* ron armas contra ella: otros se contenta- 
“ron con pensar y escribir á favor de sus 
“ derechos, debiendo recorrer los pueblos 
“ principales para ilustrarlos sobre sus ver- 
““ daderos intereses é impedir que fuesen 
sorprendidos con sofismas ó alarmas; otros 
“ no supieron defenderla y su derrota ha 
“ aumentado el orgullo de los agresores; en 
* Méjico se dió al deseo de mando una li- 


EL 


¿E0 E ma Li 7 


[eo 





“ bertad que es po llamar loca. Un go- 
“ bierno que acababa de nacer quiso pen- 
sar en conquistas: un gobierno que aun 
“ no tenia asegurado el terreno Mejicano 
“ se avanzó á pensar en el*Guatemalteco: 
“un gobierno que solo en la administra- 
“ cion de Nueva-España tenia asuntos pa- 
“ ra ocupar á tres gobiernos, queria admi- 
< nistrar la estension inmensa que hay des- 
“de Tejas y la Alta California hasta el 
Istmo de Panamá.” 

Pero publicando la verdad en toda su 
pureza, la historia no engendra ódios ni 
venganzas. No es autora de diseordias ni 
de guerras intestinas. Es maestra experi- 
mentada de prudencia, y sus lecciones, de- 
rivadas de los siglos, no son de mal sino 
de bien. Se place en los ódios políticos que 
tienen por objeto el espíritu de conquista, 
el de intervencion en los negocios de otra 
nacion, el de dominacion Osoluta Pero 
carga de horror á los ódios personales que 
vuelven unos contra otros á individuos 
que deben penetrarse de un mismo espíri- 
tu. Enseña á ser previsores, cautos y pru- 
dentes, pero quiere que todos se unan en 
derredor de la patria: que todos sean con- 
ciudadanos, amigos, hermanos, colabora- 
dores en beneficio de la madre comun, pe- 
netrados de aquella rivalidad noble del ta- 
lento, y mérito, que ha sido siempre la 
creadora de los hombres grandes. Trabaja 
(porque es preciso formar lo) el cuadro de 
los siglos ó años de ignominia y desgra- 
cias. Pero, vuela, llena de gozo y “alegria, á 
las épocas de honor y de elori ad 


SECCION 1V. 


Guatemala República Independiente 
y Libre. 


“Es contrario 4 la naturaleza de las co- 
sas”, dice el sábio Marques de Laplace [*], 
“que uz pueblo continúe siempre gober- 

nado por otro muy distante. Puede afir- 
marse que al fin esa causa constante de la 
distancia, uniéndose con otras que obran 
en el mismo sentido y vá desenvolviendo 
el tiempo, restituirá al pueblo sometido su 
independencia natural.” 

Es imposible que permanezca entera- 
mente esclayo el pueblo que gustó alguna 
vez su libertad: es imposible que esté siem- 
pre dependiente el que llegó 4 pronunciar 
un dia su absoluta independencia. 





p*] Essai philosophique sur les probabilites, 
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El 15 de Setiembre de 21 era pronóstico 
del 1.” de Julio de 1823. Los Vivas del 
uno eran predicciones de los Vivas mas 
reiterados del otro. ¿Cómo era posible es- 
perar que Guatemala estuviese sometida á 
Méjico sabiendo que es provincia como las 
demas que formáran la monarquia espa- 
ñola: haciendo comparaciones diarias de 
sus derechos con los de las otras: viendo 
sus sacrificios; y conociendo todos los vu- 
lores de su independencia? 

Amaneció al fin el dia mas claro en 
nuestra atmósfera. El 1.2 de Julio de 1823, 
en medio de aclamaciones, CL O 
felicidades y dulces sentimientos dijo la 
Asamblea nacional: La incorporación de 
estas provincias al extinguido Imperio Me- 


Jicano fué una expresión violenta arranca- 


da por medios viciosos é ilegales. 
Guatemala tornó á ser nacion indepen- 
diente y libre. Recobró sus derechos; y co- 
menzó á ejercerlos. Dos años solamente 
han corrido desde el restablecimiento de 
su libertad. Pero esos dos años, pequeños 
en la medida del tiempo, son siglos por la 
sucosion de acontecimientos ocurridos rá- 
pidamente unos tras otros. ¡Cuánto tiene 
que publicar la Historia viendo la última 


mitad del año de 23, contemplando todo 
el de 24 y observando ae que ha ocurrido 


hasta ahora de el de 2 

- Ella presentará el AdUnO interesante de 
la República de Centro-América en la épo- 
ca de su libertad: ella manifestará el plan 
y marcha de los tres poderes supremos: 
ella publicará retratos fieles de los hom- 
bres públicos: ella hará justicia á las vir- 
tudes y á los talentos: ella tendrá valor pa- 
ra decir la verdad en toda su pureza. No 
siendo perdidas sus lecciones: aprovechán- 
dose de ellas la República, será digna de 
tener lugar en la Carta de América: dará 
honor al nuevo mundo: hará la felicidad 
de sus hijos. 

(Continuará). 





A LA LUNA. 


(RECUERDOS. ) 


Cuando nací ¡oh Luna! tú brillabas en 
medio de los cielos; iluminabas con res- 
plandor pálido y triste aquella noche pri- 
mera de mi vida, — ¡Lámpara funeral de los 
sepulcros, alumbrarás tambien con pálido 
fulgor mi tumba solitaria! 


VENIR. 
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Tal vez cenando yo espire tú rodarás há- 
cia el acaso, arrojando sobre la tierra des- 
tellos moribundos: te cubrirá una nube 
cenicienta y la muerte derramará sobre mu 
lívidas sombras. No oirás ¡oh Luna! mi 
último suspiro, aquel eterno adios con que 
los hombres nos despedimos de la tierra. 

Sigue entre tanto ¡oh Luna! tu Curso sl- 
lencioso: ya sea que aparezcas en el Orien- 
te flotando entre las nubes purpuradas: ya 
sea que te ocultes en la niebla, como un 
fantasma que vaga por los cielos: Ó que 
brilles entre los árboles de un bosque, co- 
mo la májica aparicion de alguna virjen: 
Ó que nades sobre las olas de algun lago, 
como una misteriosa deidad que mora en- 
tre las aguas; tu luz será siempre pura mi 
una inspiracion, tus destellos exitarán en 
mi alma recuerdos melancólicos. 

Yo te he visto en la soledad cuando la 
noche adormecía en su seno el universo: 
cuando mi pensamiento reposaba tambien 
en mi alma, como el cisne que duerme na- 
dando sobre un lago. Todo á mi derredor 
estaba silencioso, cuando se cubrieron de 
opacidad las nubes tempestuosas. Las aves 
de los bosques habian enmudecido, y las 
fieras dormian en sus guaridas. Los vien- 
tos mismos, antes enfurecidos, estaban so- 
segados, encerrados en sus cavernas, Como 
las águilas que bajan de los cielos para 
ocupar sus nidos solitarios. ¡Noche de hor- 
ror, imágen de aquel cuos que precedió á 
la formacion del universo! Mi alma tam- 
bien estaba lóbrega, como la noche tem- 
pestuosa: rápido y trémulo, pálido y lu- 
minoso el relámpago atravesaba aquel abis- 
mo; asi brillaba fugaz mi pensamiento, 
derramando su lívido fulgor sobre mi es- 
píritu. La ambicion, el amor y los remor- 
dimientos, todos los afectos que despeda- 
zan á los hombres, bramaban como Jos hu- 
racanes en mi pecho.—Pero un globo de 
fuego cayó sobre la tierra y conocí la na- 
da de los hombres. 

La tempestad se disipó, y tú ¡oh Luna! 
apareciste entre las nubes mas bella que 
una vírjen, cuando nadando en una fuen- 
te, sale dentro sus ondas espumosas, y he- 
rida por tu luz, la llúvia, como un rocío 
de perlas caía sobre la tierra. ¡Qué apaci- 
ble serenidad habia en el universo! ¡Qué 
melancólica languidez sentia en mi pecho! 
Trinaba el tordo su canto melodioso, sna- 
ve como el sonido de una flauta, la espe- 
ranza me adormecia con una voz mas dul- 
ce que los melífluos acentos de las aves. 

Ye han yisto ¡oh Luna! iluminar con 
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falleciente luz una ciudad antigua de que 
va no han quedado mas que: ruinas; pero 
aun se elevan sobre estos escombros que 
el tiempo ha dispersado, las pirámides que 
tus adoradores te erijieron. Te creyeron 
una divinidad, porque no conocian al Dios 
del Universo. Tú ¡oh Luna! saliste de en- 
tre las manos de ese Dios, como una esfe- 
ra de metal de entre las manos de un ar- 
tífice. Su brazo poderoso te lanzó en el a- 
bismo de los cielos: cuando quiera te d:s- 
menuzará como un globo de arcilla. 

Pero ahora ¡oh Lunal tú esclareces con 
lánguido esplendor las rústicas cabañas y 
las chozas doude se abriga la miseria; los 
hijos de los pobres te coutemplan cuando 
entretienen la noche con juegos inocentes; 
tú eres la antorcha que alumbra los hoga- 
res.—Triste fanal del cielo, tú guias al ca- 
minante que en medio de la noche atra- 
viesa las selvas silenciosas.—Por entre las 
copas del sanz que deja caer sus ramas á 
la tierra, se te vé aparecer de cuando en 
cuando en aquellos recintos puvorosos. Se 
creyera que un ángel pasaba por los cielos, 
llevando una antorcha funeral entre sus 
manos. 

Te he visto ¡oh Luna! iluminar los clans- 
tros solitarios: algunos destellos de tu luz 
atravesaban el lóbrego recinto, y los mon- 


jes pasaban silenciosos, Cubiertos con $us 


mantos pardos como las sombras de la tier- 
ra. De cuando en cuando tu luz reflejaba 
en sus rostros macilentos, y entónces me 
parecia mirar en sueños la aparicion de 
algunos muertos. 

Yo he visto 4 dos amantes que en sus 
furtivas citas creian no tener por testigo 
sinó á tí de sus amores inocentes.—No te 
veré ¡oh Luna! sin acordarme de tantos 
“Antes el astro de la noche se desvanecerá 
como un meteoro, que tu imágen se borre 
de mi pecho....Eres mas bella que esa 
luna que vierte tan apacible luz sobre la 
DEIA ios de 

¡Ay! yo me reía y suspiraba al mismo 
tiempo de los delirios de los hombres. 

Yo te he visto, ¡oh Luna! brillar sobre 
las aguas, y tu imágen nadar tranquila en- 
tre las olas, como la idea de la esperanza 
fiuctua en el alma. Allí si que eres bella, 
allí cada ola lleva en su seno tu imágen 
apacible, como la imágen de una amada 
brilla en los pensamientos que le suceden 
en nuestra alma. 

(R) 
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EN EL VOLCAN DE AGUA, 


Si es difícil pintar las obras maestras del 
arte y describir las variadas impresiones 
que nos causan los rasgos bellos y subli- 
mes que el ojo mas vulgar descubre en 
ellas, lo es mucho mas sin duda pintar 
los grandes cuadros de la naturaleza y ha- 
cer á otros partícipes de las impresiones 
que causan en nuestro espíritu. 

El arte tiene sus reglas, tiene sus lími- 
tes y á cada paso se encuentran términos 
de comparacion para avalorar el mérito de 
los artefactos; no asi en las sorprendentes 
obras de la naturaleza; no hay nobles tér- 
minos de comparacion para apreciar la sa- 
biduria y potencia de su autor. De aquí 
procede la dificultad de pintar lo sublime 
en los grandes cuadros de la naturaleza. 

Tímida la pluma no se atreve á espre- 
sar todo lo grandioso del pensamiento, y 
el recelo de incurrir en exajeracion, debi- 
lita las expresiones, anonada las ideas y 
solo la poesia puede facilitar la descrip- 
cion de ciertos rasgos para un mal traza- 
do bosquejo. Ella quisiera escribir y espre- 
sar las impresiones que siente el alma en 
presencia de esos cuadros sorprendentes; 
pero no se atreve sino á manifestar en dé- 
-biles esclamaciones los arrebatos del espí- 
ritu. 

Tal me sucediera al querer describir mis 
impresiones de unas horas pasadas en la 
cúspide del “Volcan de agua.” 

La encantadora, virjen y lozana Améri- 
ca cuenta entre sus bellas y risueñas rejio- 
nes, una en donde ha reunido pródiga sus 
mas ricos tesoros, en donde la nutraleza 
ostenta su mas rico y hermoso ropaje. Esta 
rejion privilejiada es Guatemala. Sus pri- 
meros habitadores, sin duda, los pueblos 
Tultecas de donde yinieron los kichées, ka- 
Chikeles y sutujiles no fueron probable- 
mente los que por primera vez gozaron el 
sin par encanto de la frescura de sus aires 
y serenidad de su cielo, otros pueblos de 
ignorado orijen los habian precedido. Hoy 
que contamos tres siglos depues de su des- 
cubrimiento por los Europeos, la natura- 
leza se ostenta todavia tan bella y tan lo- 
zana como en los lejanos tiempos en que 
reinaban los indios aboríjenas. Mas entre 
los pueblos que componen la seccion de 
Guatemala, hay uno que por la variedad 
de sus frutos, la fragancia de sus flores, la 
claridad y profusion de sus fuentes, la sua- 


vidad y dulzura de su embalsamado am- 
biente, la posicion pintoresca de sus mon- 
tes y la belleza de su siempre tranquilo y 
tapizado cielo, atrae la vista y las miradas 
del viajero. Este pueblo, es el pintoresco 
Departamento de Sacatepequez. 

La Antigua Guatemala, su cabecera, en 
otro tiempo capital de la Real Santiago, hoy 
llena de ruinas y de escombros, es bella por 
los recuerdos, como por su posicion risueña 
y encantadora.—Colocada al pié de un ma- 
gestuoso y empinado volcan, parece una 
reina sentada al pié del elevado trofeo de 
sus glorias. ste volcan llamado de Agua 
es el monte que le presta mas hermosura, 
ya por lo regular de su figura cónica, ya 
porque sembrado de frijol, maíz, algodon y 
otros frutos indígenas, parece una graciosa 
y matizada alfombra, ya en fin por la her- 
mosa corona de plata de que se ve ornada 
en la mayor parte del año formada de ala- 
bastrina nieve. 

Deseoso de contemplar mas de cerca 
la majestad de aquel gisante, y ansiando 
ser testigos de las grandes escenas de la na- 
turaleza que allí tienen lugar ó desde allí 
mas cómodamente se contemplan, me de- 
terminé á subir á su frígida y glacial cum- 
bre.—Para poder estar en la cúspide á la 
hora de la salida del sol del dia 14 de Ene- 
ro, tomé el camino á las cinco de la tarde 
del dia 13.—A penas comienza el viagero á 
hollar su camino lleno de bellezas y recuer- 
dos, se encuentra con un pueblo pintoresco 
llamado San Juan del Obispo.—Al ver lle- 
nos sus callejones de grandes piedras y la 
plaza á cada paso sembrada de enormes y 
gigantescos pedregones, acordéme que es- 
tas fueron vomitadas por tan inmensa n10- 
le en la célebre inundacion de 1777.— 


Un edificio parte reedificado por los Pá- 
rrocos que han formado alli su residencia, 
parte arruinado y lleno de escombros, lleva 
inscrito en su portada de piedra el nombre 
de su primer poseedor.—Este era el in- 
mortal obispo D. Francisco Marroquin que 
deseando poblar la fértil falda del volcan, 
trató de formar alli pueblos cuyos habita- 
dores cultivasen esas tierras.—En ese pue- 
blo que se llamó San Juan, edificó un pa- 
lacio donde iba á pasar sus temporadas, y 
es el edificio que hemos visto parte reedi- 
ficado, parte lleno de escombros.—Y de esa 
circunstancia le llamaron San Juan del 
Obispo.—Adelanta el viagero y casiá la 
mitad de su camino encuentra otro pueblo 
de indígenas llamado Santa Maria. Allí 
no hay cosa notable. 
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A las once de la noche svYÍ para al- 
canzar la cumbre 4 la madrugada. Dejé el 
pueblo silencioso y á todos entregados al 
sueño y me encaminé hácia la ruta que de- 
bia dirigirme á mi objeto. Apenas habia an- 
dado una legua cuando lo sublime del pa- 
rage suministróme diversos pensamientos. 
Era una de esas noches serenas en que la 
luna recorriendo con paso lento y mages- 
tuoso su órbita ul derredor de la tierra, 
presta á los pensamientos del alma del poe- 
ta los rasgos mas sublimes y melancólicos. 


Ú 
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ln medio de aquel silencio interrampido 
de vez en cuando por el viento que azotaba 
aquella inmensa montaña. sentéme á refle- 
xionar sobre la relacion que existe entre el 
fin de la humanidad y el de la naturaleza, 
entre el hombre y los seres materiales que 
le rodean. La idea de la humanidad, me 
decia á mi mismo, es tan santa, es tan be- 
la, es tan universal que su Án no puede 
sino comprende al de la misma naturaleza 
irracional. El hombre en la contemplación 
de los seres que le rodean y que le sir- 
ven de medio para conseguir su fin par- 
ticular y el universal de la humanidad, 
que es el progreso del espíritu y perfec- 
cionamiento de la materia, revive y ad- 
quiere poderosa fuerza para obrar y para 
obrar en consonancia con Tos principios 
universales del progreso y de la civilizacion. 
Dios quiere y la razon y la ciencia lo de- 
muestra que sobre cada ser colocado en este 
planeta, en que la naturaleza ha enjendrado 
su mas perfecta criatura, el hombre, el ser 
racional se una á (len un todo conformo, 
en una union esencial, en una sola herman- 
dad para que ambos consigan su fin acor- 
des y conformes y por su medio lo consiga 
la naturaleza y lo consiga Dios tambien. 
No es posible vida en el hombre sin la 
armonia con.la naturaleza, sin el amor 
hácia los seres que Je prestan su contin- 
jente para la consecucion de sus fines, para 
la realizacion de sus ideas. Pero todos esos 
Seres por grandes que aparezcan, por bellos 
que se presenten, por sublimes que sean 
los cuadros que nos proporcionan, son in- 
teriores al hombre, considerado como el 
Rey de la humanidad universal. El fin de 
cada uno de esos seres tiene que ser su- 
bordinado al suyo, su grandeza material 
tiene que postrarse ante la intelijencia del 
hombre. Dios hizo al hombre muy grande, 
exclamé en el éxtasis de mis reflexiones, y 
buscando razones que me probaran la con- 
viecion de mi conciencia, hallé en mi rede- 
dor en medio de aquel sublime y majestuo- 
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so panorama infinidad de objetos que me lo 
demostraban. Un cuadro majestuoso tenia 
ante mi vista. A mis piés un inmonso ba- 
rranco en donde jamas habia penetrado la 
planta investigadora del hombre científico, 
sembrado de pinos, cipreses y otra maltu- 
tud de árboles que formaban en cl centro 
una oscuridad sombría. En medio del si- 
lencio aterrador de aquella noche, no se oía 
mas que el manso susurrar de un arroyo 
que corria en el fondo del barranco, y el 
ligubre canto de aves nocturnas que vuga- 
ban por la espesura de las selvas. La her- 
mosa y melancólica luz de la Luna apenas 
podia penetrar en el fondo de aquellas pro- 
fundas soledades, 


KR. PiGUERoOA. 
(Continuará) 
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Desde que se estableció esta so- 
ciedad literaria, acariciamos la gra- 
ta idea de celebrar, con la mayor fre- 
cuencia posible, aleunas veladas que 
tuvieran por principal objeto formar 
oradores, proporcionando, al mismo 
tiempo, aleunas horas de solaz á la 
culta sociedad guatemalteca. Hoy te- 
nemos el gusto de anunciar la pri- 
mera que tendrá lugar el miércoles 
veinte y cinco del corriente, en el 
Teatro Nacional, y aunque habrá 
personas que nos acusen de poca 
modestia por la eleccion del local, la 
comodidad y las numerosas invita- 
ciones que deben hacerse nos han 
obligado á elegirlo. 

En esta noch el Teatro se encon- 
trará convertido en un hermoso sa- 
lon, donde lucirán sus encantos y 
habilidades varias señoras y señori- 
tas que bondadosamente se han pres- 
tado á cantar y á tocar algunas p1e- 
zas en el arpa y en el piano. 

En la seccion literaria tomarán 
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parte alaunos de los oradores de me- 
jor re putacion de nuestra sociedad 
Y se pronunciarán discursos relacio- 
nados con el programa que esta aso- 
ciaclon se propone levar 4 cabo. 
Anúlogas á las cireunstancias se: 
rán tambien las composiciones poé- 
ticas que se reciten y de las cuales 
están encargados aleunos de nues- 
tros CONSÓCIOS CUVOS nombres perte- 
necen ya al Parnaso Guatemalteco. 





Nuevos Socios 

ñorita Doña Rafaela del 
Aenila, Dr. D. a Rivas. (Nicaragua) 
Dr. D. Adolfo Zúñiga, (Honduras), Dr. D. 
José Maria Castro, (Costa-Rica).—Corres- 
ponsales: Dr. 1). Asuncion Esquivel, (Costa- 
Rica).— Asistentes: Dr. D. Nazario Toledo, 
Lic. D. José Vega, D. Luis Dillon, Lic. D. 
Antonio G. Saravia, D. Camilo Arévalo, 
D. Felipe Molina. 





En la sesion celebrada el 5 del corrien- 
te, la sociedad acordó imponer la cuota de 
cuatro reales al mes á los socios asistentes, 
fondo que se invertirá en los gastos ya 
acordados por la misma sociedad: en los 
extraordinarios que de nuevo se vayan o- 
curriendo y en los que exija el sostenimicen- 
to y mejora de este. periódico; lo cual se 
pone en conocimiento de los socios que no 
concurrieron á dicha sesion. 


Siendo muchísimos los remitidos man- 
dados á la Redaccion de “El Porvenir,” á 
su tiempo se les dará cabida en el perió- 
dico á aquellos que disponga la sociedad 
que sean publicables, de conformidad con 
los trámites que exije el Reglamento. 
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Ha eirculado aunque entre muy pocas 
personas, en estos dias, una groserísima 
ensalada, en la cual se asegura que se ri- 
dicaliza á la mayor parte de las jóvenes 
mas apreciables y distinguidas de la capi- 
tal, 4 varias se les insulta, y á otras se les 
ofende en lo mas sagrado, que es el honor 
y la reputacion. 

Quien quiera que sea el autor, solo se 
hace digno del mas profundo desprecio al 
hacer apreciaciones injustas, é inferir ofen- 
sis gratuitas al bello sexo guatemalteco. 

Deseariamos saber quien es para casti- 
gnrlo como merece estampando en este pe- 
riódico su nonibre, para que el público lo 
señalase con los epítetos á que se hace a- 
creedor. 

Si como se sospecha, resultase ser el au- 
tor de este infame papel, algun jóven que 
no ha sabido corresponder á la buena aco- 
jida con que se le recibiera en el seno de 
algunas familias, se hace aun mas acreedor 
á los justos títulos de traidor, desagradeci- 
do y miserable. Estas expresiones estamos 
dispuestos á repetírselas en su propia cara 
varios socios de “J£l Porvenir,” cuyos nom- 
bres quedan apuntados en la imprenta del 
señor Padilla Fernández, por si quiere sa- 
ber quienes son el cobarde autor de tan 
asquerosa ensalada. Sepa tambien, que si 
tiene el valor de descubrirse, le ofrecemos 
no denunciarlo ante ninguna autoridad, 
para que este temor no le impida el darnos 
las pruebas de que no es un cobarde. 


¡ Triste de mi! sentir de una pasion, 
Todo el afan, congoja y agonia, 
Amar á un ser con todo el corazon, 
Pensar en él constante noche y dia, 
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Necesitar decirle que le adoro, 
Que es de mi vida el májico lucero 
Por cuya luz eternamente loro, 
Por quien desprecio al universo entero. 


Necesitar decirle que es mi vida, 
Mi porvenir, mi gloria, que es mi amor! 
Que es de mis sueños la ilusion querida, 
De mi esperanza la naciente flor.... 


Y no poder, ¡sarcasmo de mi suerte! 
Ni su divino aliento respirar; 
Ni la deseada y bienhechora muerte 
A su amoroso lado ir á buscar. 


¡Terrible situacion para el que adora! 
Débil mujer para sufrir nacida, 
Ama en silencio y en silencio llora 
La angustia y las zozobras de tu vida. 


ELVIRA. 
Guatemala, Junio de 1877. 
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A Leda. 


Pcbre Azucena 
que en la lozana 
fresca mañana 
del mes de Abril, 
abriste el cáliz 
á los murmullos 
blandos arrullos 
de áura sutil. 


Valle risueño, 
mansas corrientes 
de claras fuentes 
te dieron vida; 

y de las flores 
que allí brotáron 
te proclamaron 
la mas querida, 


Mas un rudo vendaval 
que salió del hondo averno, 
tronchando tu tallo tierno 
te condujo á un herial. 


Los puros pétalos ¿DÓ fué el encanto 
de tu corola, de tu pradera? 

al verte sola, ¿06 la parlera 

sin compañia, brisa sutil, 
palidecieron, que acariciaba 

se marchitaron, | tu pura frente, 
tristes lloraron en tu riente, 

tu suerte impia. bello pensil? 








¿Donde las dulces caricias 
de las flores tus hermanas? 
¿donde las plantas lozanas 
que formaban tus delicias?... 


Md o IS Sm ta 


78 EL PORVENIR. 


a —— _ => ___ _—===— 


Allí las aves 
te dieron trinos, 
ecos divinos, 
en cantinela, 
aquí mugientes 
vientos tiranos, 
arrastran granos 
de seca arena! 


¡Llora el pasado 
ythe ves perdido! 
¿Quien tu gemido 
consolará? 

un pobre Lirio 
que ve tu pena, 
de angustia llena, 
te salvará. 


a 





Un Lirio que te ama fiel 
desque te vió en la floresta 
y hoy suspira al ver que enhiesta 
vives regada con hiel. 


donde sin llanto, 
siempre en bonanza, 
otra esperanza 
veras lucir, - 

nuncio de auroras 
claras, serenas, 
donde sin penas 
puedas vivir; 


Antes que mueras, 
el Lirio, ufano, 
con fuerte mano 
te arrancará 
de entre las peñas, 
surcando mares 
á otros lugares 
te llevará, 


Y en clima primaveral 
gozarás dias mejores 
reinarás sobre las flores, 
y en tu Lirio sin rival. 


S. CERVI. 
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A Centro-América. * 


SONETO, 


¡Centro-América! patria idolatrada! 
Ya sereno se acerca el bello dia 

De gloria y libertad ; ya el cielo envia 
De noble aspiracion, con la alborada. 
A tus guerreros la fulgente espada 
Para estirpar la infanda tirania, 

Y á tus bardos sublime melodia 

Para cantar la libertad sagrada! 


La Diva Libertad, deslumbradora 
Al fin sonrie 4 la oprimida gente; 
El Sol radiante yá las cumbres dora 
De los cinco volcanes, y esplendente, 
De una época feliz la bella aurora 
Lucir se vé sobre el albor de Oriente! 


EDUARDO HALL. 


* Escrito cuando se creyó que se iba á establecer un 
Gobierno general en Centro-América. 
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La Faualoma. 


US RECUERDO AL SR. DR. D. PEDRO MOLINA F. 


¡Salud mil veces perfumado lírio, 
Avecilla nacida entre las flores, 
Blanca ilusion de cándidos amores 
Oculta entre los tallos del jaztnin! 
Salud á tí que tu argentino acento 
Viene á vibrar en la pintada loma, 
Cuando la reina de la noche asoma 
Entre nubes de vívido carmin. 





¡Ah! cuantas veces en la agreste orilla 
Do se desliza la tranquila fuente 
Oigo amiga, tu cántico inocente 
Como un gemido, trémulo de amor! 
Bajo la sombra del silvestre pino 

Que te cobija con su inmensa mole, 
Dentro sus ramas cariñosa prole 
Lanza tambien su canto arrullador! 





Yo te ví un dia en que salvaste apenas 
Del asesino cazador que en vano, 
Lanzó la muerte su homicida mano 
Crujiendo el rayo junto á tí veloz! 
¡Ah! yo escuché el estruendo parvoroso, 
Silvar el plomo al desgarrar el viento... 
Y la pálida luz brilló un momento... 

Y el humo se interpuso entre los dos!!! 





Errante y fujitiva en el espacio, 
Volabas como huyendo del destino, 
Lanzándote sín guia en tu camino, 
Sola, perdida, en la honda inmensidad : 
Cuando ajitabas tus modestas álas 
Cruzando rauda entre nevadas brumas, 
El céfiro jugaba con tus plumas 

Mas blancas que las hondas de la mar! 





¡Salud á tf que de lejanos montes 
Vuelves al fin á visitar tu nido, 

Entre las ramas del rosal perdido 
Donde te admira el infeliz cantor!! 
Descanza allí tu dilatado viaje 

En esa cuna que formó tu anhelo, 

No vuelvas nunca 4 remontar tu vuelo, 
Imágen bella, de inocente amor. 
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Yo mientras tanto, cariñosa amiga, 
Azotado por fegios aquilones, 

Tal vez no escuchtaré mias tus canciones 
Que endulzaban del bardo la afliccion + 
Perdido acaso en torbellino inmenso 
Envuelto entre las olas de la vida, 
Siempre los ecos de tu voz querida 
Aliviaran mi triste corazon!! 


CAYETANO E, SANTIS. 


Guatemala, Mayo 31 de 1877, 


Siéntate al piano. 


Siéntate al piano, encantadora mia, 

Y posa en €l tu delicada mano, 

Siéntate al piaño, angelical Maria, 
Siéntate al piane! 

Calmen sus notas mi mortal tristeza, 
Mi dolor insano! 

¡Porqué el cielo te dió tanta belleza?.... 
Siéntate al piano! 


Y tambien canta con tu voz divina, 
Eco de un alma virginal y santa, 
Y tambien canta, estrella vespertina, 
Y tambien canta, 
Aquella misma celestial plegaria 
Que el alma encanta! 
Siéntate al piano, fresca pasionaria, 
Y tambien canta! 


Quiero mirarte cual la vez primera 
Que con el alma prometí adorarte, 
Quiero mirarte así, niña hechicera, 

Quiero mirarte. 
¿Porqué desdeñas que te adore ciego? 

¡Como olvidarte! 
Siéntate y canta, por piedad, te ruego, 

Quiero mirarte! 


Un ángel eres que con dulce canto 
Presta armonía á los mundanos seres, 
Un ángel eres que mitiga el llanto.... 

Un ángel eres! 
Eres un ángel....pero veo, ingrata, 
Que no me quieres. 
En vano te amo... .tu crueldad me mata!.. 
Un ángel eres! 


Dulces gemidos con tus manos blancas, 

Remedando del pecho los latidos, 

Dulces gemidos del teclado arrancas, 
Dulces gemidos, 

Que aunque indecisos por el aire vagan, 
No van perdidos; 

Son dulces notas que del alma alhagan 
¡Dulces gemidos! 











SO EL PORVENIR, 


Si he de mortr sin esperanza alguna 
Que me haga siempre con tu amor vivir; 
Si he de morir sin mi única fortuna. 

Si he de morir, 
¡Deja.... una nota á tu ges atil garganta 
Déjame oír, 
Porque al compas de su armonía santa 
Quiero morir! 


Ce 
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SOLUCION ES 


A LAS CHARADAS PUBLICADAS EN EL 
NUMERO ANTERIOR. 


>comodar al verso una charada 

'Zunca he podido, Porvenir gracioso; 
Ordenar soluciones ¡ Camarada! 

Zo es ese el arte que aprendí estudioso, 
> fuerza de trabajo y de fatiga 

Car en el clavo, es para mi imposible. 
ligera la carga de una hormiga, 

Gá luz á mi cerebro ya cansado, 

O me tendtás por siempre anonadado, 


OVIDIO. 


ES 


Lo contrario es la primera 
Al género masculino, 
La segunda es asesino; 
Y no doy con la tercera 

Dejo el propósito á un ¿lado 
Y al declararme vencido, 
Déjame lo discurrido, 
Mi espíritu anonadado. 

M. 
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No bebas agua, decia, 

Mi abuelita, previsora; 

No bebas agua, mi niño, 

No bebas sobre la anona. 

Dado el caso ya verás 

Cómo te sale la broma. 

Llegó el caso, y desde entónces 
Mea acompaña una Vitola. 


La virtud, (que 4 muchos falta) 

No hay que dudarlo, es la.. 

Mira al chivito cual salta 

Y COMO Ae olaaa 

No melo miegues 4... NANA 

"Te lo he adivinado yo. 

¿Me quieres tú mucho á mi? 

Pues yo no te quiero..... vo 000 
Un ignoto Trovador. 


2 
E. 


TIPOGRAFIA DE A. FERNANDEZ PADILLA, 


Charadas, 
PRIMERA. 


Con un perverso enemigo 
Aliado de todo el clero, 

Pues á recaudar le ay uda 
Fuertes sumas de dinero : 

Y con una dulce nota Ñ 
De la escala musical, 

Y una pobre consonante 
Muda, y no semi-vocal; 

Una sencilla charada 

He formado á mi manera, 

La consonante va en medio, 

La nota pondrás primera, 

Por último el enemigo 

Para que esté mas distante. 
De un pueblo parco y valiente 
Fuf mi todo el habitante. 


SEGUNDA. 


Por venir á la carrera 

Y no hacerte cavilar, 

Debo decirte siquiera 

Que eres la dulce esperanza, 
Que eres todo cuanto alcguza 
Mi corazon á descar, 


TERCERA. 


Es.el nombre mi segunda 

De una letra consonante, 

En la solfa mi tercera 

La coloca Mercadante, 

Y en tu casa, con la escoba, 
Antes que el sol. se levante 
Hace mi primrea y tercia 
Una moza rosagante, 

O una vieja regañona 

Muy pesada y repugnante. 
Prima con tercera y cuarta 
Sin que sus manos quebrante, 
Hace todo carpintero - 
Aunque sea principiante. 

En mi todo encuentras luego 
Caro lector, no te espante, 
“Un colega muy querido 
Que de las letras amante 
Puede lograr, si lo quiere, 
Ser de las letras gigante.” 





Las soluciones en el próximo número. 
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PERIODICO QUINCENAL DE LA SOCIEDAD LITERARIA DEL MISMO NOMBRE. 


LITERATURA, CIENCIAS, ARTES. 


Tomo Il. 





Como tuvimos el gusto de anunciar en 
el número anterior, la noche del 25 del pa- 
sado tuvo lugar en el Teatro Nacional la 
primer velada lírico-literaria de nuestra So- 
ciedad, la cual hizo cuanto estuvo de su 
parte á fin de que el edificio presentase un 
aspecto agradable y risueño, particular- 
mente el foro que fué convertido en un de- 
licioso jardin profusamente iluminado. Es 
digno de notarse que aquella noche fué la 
vez primera que muchas bellas de lo mas 
granado de nuestra culta sociedad, lucie- 
ron sus encantos en la platea, que con este 
objeto se trasformó en una especie de Sa- 
lon, estando ademas ocupados los palcos 
por una numerosa y respetable concurren- 
cia, y la galeria por los alumnos del Insti- 
tuto Nacional y Escuela Normal. 

Despues de una escogida obertura por la 
Banda militar, con que se dió principio á 
la funcion, ocupó la tribuna el inspirado 
orador, Sr. Dr. Don Lorenzo Montúfar, Mi- 
nistro de Instruccion pública, quien obse- 
quió á la concurrencia con el selecto dis- 
curso que encontrará el lector en este nú- 
mero. 

Aun no habian concluido los prolonga- 
dos aplausos con que fué acogida la alocu- 
cion del Señor Montúfar, cuando nuevas y 
espontáneas muestras de entusiasmo del 
público llenaron los ámbitos del Teatro, al 


Guatemala, Agosto 6 de 1877. 
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presentarse las simpáticas Señoritas Doña 
Maria Bertholin y Doña Pilar Martinez, 
que con sumá destreza ejecutaron á dos ar- 
pas úna escogida pieza sobre “Motivos de 
la Traviata”; habiendo tenido los concur- 
rentes el placer de oirlas posteriormente 
tocar la melodiosa polka mazurka “El Por- 
venir”. 

El Sr. Don Segismundo Cervi, con la so- 
noYa y espresiva voz que le caracteriza, dió 
lectura á una valiosa composicion poética 
del distinguido literato Ldo. Don Anto- 
nio Batres, en la que de la manera mas 
oportuna se encomian las bellezas de nues- 
tra patria, y que fué recibida con unáni- 
mes aplausos. 

Nuestra amable é inteligente colega Se- 
ñorita Doña Isabel Padilla, en union del 
apreciable sócio Dr. Don Pedro Molina 
Flores, acompañados al piano por Don Al- 
fonso Mendez, cantaron de una manera 
lucida y brillante el magnífico duo “L* 
apuntamento” del Maestro Campana: en 
la siguiente parte, acompañado por la mis- 
ma Señorita Isabel Padilla, el Señor Moli- 
na tuvo la amabilidad de dejarnos oir su 
agradable voz por segunda vez, con una 
de las mejores árias de la ópera “Crispino 
e la Comare”. j 

“La harpe eolienne,” bellísima pieza pa- 
ra piano, fué despues tocada por la gra- 
ciosa jovencita Luz Frances, que con sus 
delicadas y diminutas manos arrancó dul- 
ces notas de las teclas del sonoro instru- 
mento y entusiastas aplausos del público. 

La Señora Doña Albertina S. de Rossem- 
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Lerg tuvo la bondad de acompañar en el 
piano á la Señora Doña Enriqueta Arzú 
de Saborío, que eon meliflua voz y elegan- 
te estilo cantó la notable composicion de 
G. Braga, llamada “Angel's Serenade” 

La música militar dió principio á la se- 
gunda parte con el “Quetzal” de Villanoya, 
é inmediatamente despues subió al palen- 
que de los oradores el ilustrado Dr. Don 
Manuel Herrera, hijo, Rector de la Univer- 
sidad Nacional, quien con la mágia que po- 
ste pronunció un razonado y florido elo- 
gio de nuestro eminente hardo José Batres. 
El Señor Herrera, como siempre que tonta 
la palabra, supo captarse la atencion de la 
concurrencia, que repetidas veces lo inter- 
rumpió eon inequívocas muestras de apro- 
bacior. 

El precoz jovencito Don Manuel Valle, 
que á su temprana edad revela mucha in- 
teligencia para la poesía y declamacion, 
recitó unas sentidas estrofas suyas que lla- 
maron la atencion por lo correctas y ade- 
cuadas, y otras de nuestro estimable cole- 
ga Don Francisco Lainfiesta dedicadas al 
“Porvenir,” las que tuvimos el sentimiento 
de no ver impresas esa noche como las 
otras, y que hoy publicamos con el mayor 
placer. 

El acreditado profesor Don Emilio Dress- 
ner, nos hizo oir una hermosa fantasía de 
“Los Hugonottes,” demostrando una vez 
mas el dominio que posée en el teclado, y 
que le ha valido la merecida reputacion de 
que goza. 

La tercera y última parte principió con 
unos de los famosos valses de Strauss, de- 
sempeñados por la Banda militar, y á con- 
tinuacion el Sr. Edo. Don José Marti, que 
tan aventajado paladin es en el arte del 
bien decir, pronunció un elocuente discur- 
so, que agradó muchísimo á la concurren- 
cia. 

Don Juan Vega, que es uno de los jóve- 
nes filarmónicos de la capital de mayor 
mérito artístico, ejecutó en el piano una 
fantasía de “El Baile de Máscaras.” 

Nuestro querido colega Don Segismun- 
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do Cervi, de cuya laboriosidad é inteligen- 
cia está muy agradecida la Sociedad del 
Porvenir, dió lectura á una composicion 
poética de bastante mérito literario, titu- 
lada “La Ingratitud,” que demuestra el 
buen gusto y talento con que la naturale- 
za lo dotara, y la que fué muy favorable- 
mente acogida. 

La Señora Doña Frida de Dressner, a- 
commpañada al piano por su digno esposo, 
cantó una ária de la ópera “Stradelle” 
de Bendeld, y como era de esperarse de sus 
grandes conocimientos en el divino arte de 
Euterpe, se captó las justas simpatías des 
público. 

El Sr. Ldo. Don Vicente Carrillo, sócio 
Presidente dei Porvenir, dió fin á la parte 
literaria de la velada, con la lectura de un 
bonito disenrso, que honra á su autor. 

Ultimamente la Banda militar terminó 
la funcion, con una de las mejores pTezas 
de su repertorio. 

El que suscribe por sí, y 4 nombre de to- 
dos sus colegas, dá las gracias mas since- 
ras y espresivas á las Señoras, Señoritas y 
Caballeros que tan bondadosamente se pres- 
taron á tomar parte en ella, por el buen 
desempeño de sus cometidos, y á todas las 
personas que nos favorecieron con su con- 
eurrencia. 


S.L B, 





DISCURSO 
pronunciado por el Sr. Dr. Don 
Lorenzo Montúfar. 


Señores: 


La sociedad literaria intitulada “El Por- 
venir” se ha dignado honrarme invitándo- 
me para que esta noche inaugure sus vela- 
das dirijiéndoos la palabra. 

Al comenzar á hablar, un cúmulo de 
ideas se agolpa á mi mente, una aglomera- 
cion de acontecimientos me ofusca, una 
serie de escritores de todos los países, de 
todas las edades, sin órden, sin concierto, 
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atraviesan en tumulto delante de mis ojos 
como restos de un ejército que se desbanda. 

Elejir algo de todo esto para que se abra 
una velada literaria sin tocar materias reli- 
giosas, que los estatutos de la misma So- 
ciedad prohiben: combinarlo adaptándolo 
á todas las convicciones en momentos en 
que con la impaciencia de los que aguar- 
dan deliciosos placeres, esperais que mi 
discurso termine para oír armónicas voces 
de jóvenes que os traen bellísimas flores y 
fragantes frutas cultivadas á las márjenes 
de esos cristalinos arroyos que su poética 
imaginacion forma; es para mí mas difícil, 
mucho mas difícil de lo que habeis pensa- 
do. 

¿De qué hablaré? 

¿Qué idea deberá servirme de punto de 
partida? 

Los tiempos heroicos agradan á los pue- 
blos civilizados de nuestros dias. 

Aquella mezcla de benevolencia y de 
barbarie, de virtudes y de crímenes, embe- 
lesa 4 muchos hombres pensadores del si- 
glo XIX. 

Pero una relacion mitológica 6 histórica 
de aquellas edades ningun interes podria 
presentar, sino se indican siquiera lige- 
ramente y á grandes rasgos algunas de las 
causas, algunos de los ajentes, de los moto- 
res de la moderna civilizacion. 

Voltaire censura aquellos tiempos en que 
los hombres se degollaban por un algibe ó 
por una cisterna, como hoy se degúellan 
por una provincia 6 por una plaza fuerte. 

Entónces el rapto era habitual. 

El bandolerismo no estaba rechazado 
por la conciencia pública. 

Homero ensalza á un ascendiente de 
Ulises, porque sobresalia en el hurto. 


Pero la sociedad comprendió que no po- 
dia subsistir sujeta indefinidamente á la 
ley del mas fuerte, y comenzaron á brillar 
la luz, la justicia, el derecho. 

Hércules combate el mal en todas sus 
manifestaciones. 

La justicia, que por todas partes ejercía 
encendió el deseo de imitarle, y Tesco fué 








uno de sus mas grandes émulos. 

En el combate de los inmortales Márte 
cac á los piés de Minérva, Diosa protectora 
de las ciudades y de las letras. 

La hospitalidad brilla en la Odisea. 

Esa virtnd sublime imponia deberes mas 
sagrados que los vínculos de la sangre. 

En la raza dórica dominan los senti- 
mientos de igualdad. 

Licurgo los fomenta. 

Las leyes de Creta y Esparta inspiran á 
Platon. 

Su República es el bello ideal de la 
igualdad. 

Los juegos Olímpicos son el principio de 
la fraternidad. 

A ellos conenrrian hombres de todos los 
partidos, animados por los dulces senti- 
mientos que inspira la alegria. 

Los heraldos eran mensageros de paz en- 
tre los combatientes, 6 investian un carác- 
ter sagrado é inviolable. 

En Grecia tuvo oríjen el derecho fecial 
que no permitia declarar la guerra antes de 
haberse agotado todos los medios de conci- 
liacion. 

Las conquistas de Alejandro hicieron ver 
al mundo que en Tiro, en Sidon, en (Gaza, 
en la Judea, en todos los países imperaban 
como en Macedonia las leyes inmutables 
de la naturaleza. 

El abate Lammenais se lamenta de que 
las campiñas griegas estuvieran siempre 
cubiertas de esclavos. 

Es verdad, lo estaban; pero la antigua 
Grecia colocó á esos esclavos bajo la angus- 
ta proteccion de las leyes que amparaban 
á los hombres libres. 

¿Qué mas habiamos visto en los diez y 
ocho siglos de nuestra era, antes de que el 
fuego de la revolucion francesa derritiera, 
como dice Castelar, las cadenas en los piés 
de los esclavos y las coronas en las cabezas 
de los reyes? 

La abolicion de la esclavitud se debe á la 
revolucion de Francia, al Parlamento in- 
eles, á la Independencia de América, á 
Abrabam Lincoln, 
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Pero volvamos á la antigúedad. 

Numa Pompilio inspiró á los romanos, 
amor á la justicia. 

Anco Marcio, estableció las bases del de- 
recho internacional 

Servio Tulio aceleró la época de la fusion 
de las razas. 

Aquel combate entre los Horacios y Cu- 
racios, manifiesta el deseo que habia en- 
tónces de que los pueblos no se empapáran 
en sangre. 

La inauguracion de la República qui- 
nientos años antes de Jesucristo, presenta 
de relieve la brillante civilizacion romana. 

Los esfuerzos de Lucrecia contra Sesto 
Tarquino, los discursos elocuentes de la 
heroica esposa de Colatino, prueban que 
ningun acontecimiento, que ninguna doc- 
trina garantiza mas la honra de las fami- 
lias, la santidad del tálamo nupcial, que las 
leyes y las costunibres de aquella época. 

La retirada de Coriolano oyendo las sú- 
plicas de su esposa y de sus hijos, cuando 
Roma se inclinaba ante él, es una manifes- 
tacion vivísima de que los vínculos de fa- 
milia hablaban mas alto al corazon «que 
todos los intereses políticos é individuales. 

La lucha entre los patricios y los plebeyos, 
la retirada de estos al monte sagrado y su 
triunfo sobre el Senado de Roma, sin ver- 
ter una gota de sangre, es un espectáculo 
grandioso de moralidad y de justicia, que 
debiera hacer inclinar la frente á todos los 
combatientes de los últimos diez y nueve 
siglos. 

¡Cuanto se engañan los que creen que la 
antiguedad no encerraba virtudes! 

Pitágoras dijo: amad á vuestros enemi- 
gos. 

Zoroastro enseñó á ejercer la caridad. 

Confucio mandó perdonar las injurias, 

Sócrates, el Cisne de la academia, tuvo 
abiertas las puertas de sus prisiones, no 
quiso huir, y cuando el verdugo le presentó 
una copa de cicuta, la apuró hasta las he- 
ces, esponiendo doctrinas, que, recojidas 
vor sus discípulos, han marayillado al or- 
De. 





Volvamos á Roma. 

Las leyes de la República han sido, son 
todavia el gran decálogo del mundo. 

¡Qué orador no se de leyendo los dis- 
cursos que Marco Tulio Ciceron pronun- 
ció en el Senado, en el campo de Marte, eu 
la plaza de Roma, donde todavía existen 
monumentos que escucharon sas palabras 
contra Verres, contra Catilina, contra 
Marco Antonio! 

¡Qué político no se eleva meditando las 
composisiones escritas en Túseulo y en la 
Academia, por aquel hombre estraordina- 
rio que dasapareció caoarenta y dos años 
antes de la era cristiana! 

Julio César, contemporáneo de Ciceron, 
no solo admira como guerrero, sino tam- 
bien como político, como historiador. 

No sé cuando es mas grande, si al pasar 
el Bubicon, si al proferir estas palabras in- 
mortales vine, vi, venci, ó en aquel niomen- 
to supremo en que, á los piés de la estátua 
de Ponpeyo, cubriéndose el rostro, dijo con 
asombro $ Décinro Bruto: tá tambien, hijo 
mio!!I 

Octavio Augusto cerró el templo de Ja- 
no. Entónces la paz reinaba en el mundo. 


En tiempo de Tito, de Alejandro Severo, 
de Aureliano, decayeron los combates de 
eladiadores de que terreenzos al pié del Ve-. 
subio, un testigo nonumental: el circo ro- 
mano que se ostenta íntegro sobre las im- 
ponentes ruinas de Pompeya. 

Entre los sucesores de César Angnsto, 
hubo monstruos, grandes morrstrnos; pero 
mantuvieron la integridad del territorio, la 
unidad nacional, la grandeza de Koma. 

La disolucion del Imperio, se inicia en 
tienmpo de Constantino. 

La anarquia presentó entónces sels em- 
peradores al mismo tiermpo.- 

Esa enarquia fué en escala ascendente 
hasta la invasion de Alarico, de Atila lras- 
ta la entrada de los bárbaros en la capital 
del mundo. 

Nuevas nacionalidades se levantan sobre 
los escombros del derruido Inrperio, y eo- 

slenza una edad en que el sol se eelipsa, 
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cen que la luz pierde su brillo, en que las 
tinieblas cubren la tierra: comienza la Edad 
Media. 

Durante esa prolorgada noche, á la opa- 
ca claridad de la penumbra, á la fatídica 
inz de las hogueras, se vé correr sangre, 

mas sangre que en aquel tiempo en que los 
hombres se degollaban por un algibe ó por 
Sana cisterna, 

Montesquieu compara á las personas que 
tanta oscuridad produjeron, con aquellos 
Escitas, de que habla Herodoto, que saca- 

ban los ojos 4 sus esclavos para que nada 

los distrajera batiendo leche. 

Pretender inmovilizar la luz con restric- 
'elones, es intentar como Jerjes inmovilizar 
el Oceano con cadenas de hierro. 

El Benacimiento presenta la aurora ra- 
'¡ diante: los grandes sucesos del siglo diez y 
“seis se encadenan en el porvenir hasta la 
¿caida delos Estuardos en Inglaterra, la re- 
'volucion de Francia la Eds perdencia del 
'Nuevo-Mundo, el advenimiento de los Es- 
tados Unidos de América, la unidad de 
Ttalia. : 

Viendo desde este punto lo pasado, es 
una sucesion de causas que se eslabonan, 
que se ligan, que se unen para cumplir la 
ley santa, la ley augusta, la ley suprema de 
la perfectibilidad humana. 

No diré, como un ilustre catedrático de 
Baden, que el mundo animal durante los 
miilones de años que forman los diversos 
periodos de la creacion, ha ido en desarro- 
llo ascendente hasta las actuales generacio- 
nes que no son mas que el sedes de or- 
ganismos mas elevados. 

No penetraré en esa profundidad de 
ideas; pero no puedo menos de concluir di- 
ciendo que la civilizacion obtiene inmenso 
vuelo con la libertad del pensamiento que 
á todos nos permite esclamar: 

¡E pur si muove!! 





Say 
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DISCURSO 
pronunciado por el Sr. Dr. Don MANUEL HERRERA. 


Señores: 


Cuando recorremos la nómina de los poe- 
tas modernos, hallamos en primera línea 
el nombre de Lord Byron. Espíritu indo- 
mable, hombre de fuego, fenómeno ex- 
traordinario en el mundo de las almas; al 
recibirle en su superficie debió sorprender- 
se el planeta. Errante peregrino de la tier- 
ra, con la mente agobiada por la duda y 
abrumado el corazon con el. peso de todos 
los dolores, multiplicó las tempestades de 
su espíritu, cual si no fuesen bastantes las 
que trajera con su destino. Magnánimo y 
sereno cruzó el mar de los tormentos en 
busca de la dicha, de ese fantasma quimé- 
rico creado por su ardiente fantasía. Mil 
veces arrebatado por las ondas, mil veces 
vencido, náufrago mil veces, tornaba á em- 
prender su infatigable marcha, enclavada 
su vista en el horizonte lejano de sus feli- 
ces ensueños. Ya los alcanza, ya los toca, 
estiende sus brazos para asirlos, y la som- 
bra se le escapa y se evapora, y el infeliz 
viajero solo encuentra la soledad silencio- 
sa del vacio. En medio de su marcha sien- 
te de improviso una mano de hielo que le 
comprime el corazon para suspender sus 
latidos, y sus ojos descubren un abismo ló- 
brego y profundo. Era la muerte que ve- 
nia 4 sorprenderle; era la tumba que abria 
sus senos para recibirlo en la mansion del 
reposo. En tan fatídicos momentos, en el 
postrero de los combates, en la sublime y 
hórrida agonia del poeta, se escapa de su 
pecho el último gemido que marca su pa- 
so con el sello de la mas amarga de las 
sonrisas. El ánjel del génio meciéndose so- 
bre uquella cabeza delirante recoje aquel 
jemido y lo trasporta á otros corazones; 
arranca aquella sonrisa y la conduce á 
otros labios. Esos corazones y esos labios 
eran los de un hijo de España, José Es- 
pronceda, y de un hermano nuestro, de un 
hijo de Guatemala, José Batres Montúfar. 
Así se perpetuaron los doloridos ayes de 
un mártir del sentimiento!.... 

Tristísima mision la del poeta! Sufrir 
sin descanso, agonizar sin tregua, enviar á 
la faz la alegre risa cuando el alma lleva en- 
clavada la punzante espina de la angustia; 
cantar en medio de la pena; empapar de 
lágrimas la abrasadora arena de la tierra; 
apurar hasta las heces el cáliz ingrato de 
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la amargura; entregar el alma á los filos 
del dolor; con las propias manos hacer pe- 
dazos las entrañas del corazon para que 
vibre el muerto corazon de los demás; pa- 
ra que gocen, para que rian, para embria- 
garlos de ventura; para que ingratos acaso 
y egoistas se burlen de los delirios, se mo- 
fen del sentimiento, execren y maldigan la 
memoria del génio creador que entre acer- 
bísimos dolores hizo brotar al cerebro se- 
res llenos de vida, y arrancó de su pecho 
generoso cuantas ilusiones acariciaba con 
ternura, para inundar con ellas el mundo 
de las almas! 

Con esta triste mision vino á la tierra 
nuestro bardo inmortal José Batres Mon- 
túfar. Si no rehusó llenarla; si con heroica 
abnegacion pudo cumplirla, justo es, seño- 
res, que hoy, en la primera de nuestras ve- 
ladas, sea su nombre el primero que suene 
en nuestros labios, y que le tributemos el 
homenaje del recuerdo, único y muy po- 
bre presente que nos es dable ofrecer á los 
que dejaron de existir. 

Inteligencia privilegiada, alma que para 
Megar al mundo cruzó un piélago de lágri- 
mas; corazon fundido al calor del senti- 
miento, voluble cual la llama, ya crece ma- 
jestuosa y se avanza empujada por el so- 
plo del huracan, ya palidece y se amorti- 
gua, y escondida entre cenizas, con sus té- 
nues reflejos apenas nos descubre su exis- 
tencia. Lleno de aspiraciones casi siempre 
contrariadas, sin fuerzas para dominarlas, 
sin brios para luchar contra la suerte, el 
dolor, el abatimiento se apoderan de su 
ánimo. Herido de muerte el corazon del 
poeta, tímido y sencillo se lamenta con to- 
da la ternura de Garcilazo. Busca consue- 
lo en los demas, llama á las puertas de 
otra alma, y esa alma no responde, y esa 
alma no le escucha, y esa alma y ninguna 
otra lo comprende. Entónces la amarga mi- 
santropia, la duda que lo despedaza, el de- 
sengañio que lo asesina, llevan á sus labios 
la risa punzante de Voltaire, el amargo sar- 
casmo de Montaigne, la desesperacion hor- 
rible del eterno proscrito del Dante. El 
alivio que le negáran los demas lo encuen- 
tra en sí mismo, se lo brinda su imagina- 
cion que lo arrebata bienhechora y lo tras- 
lada á otras épocas para ofrecerle muy di- 
versas impresiones. lín medio de nuestra 
antigua sociedad y de los padres de nues- 
tros padres, se extasía el poeta contemplan- 
co mil escenas que fiel y cuidadoso trasla- 
da á sus lienzos para salvar del olvido a- 
quellos tipos y aquellas costumbres. A la 
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perspicácia de Batres no se escapa el mas 
lijero detalle, el rasgo menos perceptible. 
Ya con la gracia de Cervantes describe mi- 
nucioso la parte física, el traje de Don 
Pascual Pescon, 


Hombre de honor, viudo, buen cristiano, 
De calzon corto, bata de indianilla, 
Chupa bordada, capa en el verano, 
Zapatos en invierno, con hebilla, 
Peluquin con coleta, barbicano, 

De carey los ante-ojos, sin patilla, 

Que rarísima vez los ocupaba 

Pues solo para leer los empleaba; 


ya refiere sus hábitos cotidianos, diciéndo- 
nos que: 


Vestíase á las seis de la mañana, 
Iba á misa, tomaba chocolate, 
Asomábase un rato á la ventana, 
Rezaba el pueri Dominum laudate; 
Sentábase á comer con buena gana, 
Fumaba su cigarro por remate, 
Dormia siesta, y cuando no dormia, 
La cabeza sin falta le dolía, 


Vida estéril, existencia infeeunda y mo- 
nótona que llevaban la mayor parte de 
nuestros nobles, que acostumbrados al quie- 
tismo inmóvil de la monarquia, nunca cre- 
yeron en el progreso, ni sintieron jamas 
herida su pupila por el reflejo de lo mejor, 
ni por los resplandores de la ciencia, ni 
por el brillo de las justas aspiraciones del 
espíritu humano, ni por los rayos bienhe- 
chores del Sol vivificante que de bellos 
matices empapa hoy el cielo de la patria! 

Mañanas de rutina consagradas á la sim- 
ple vegetacion, cuyas tardes trascurrian de- 
dicadas á ejercicios inconscientes, segun lo 
hacia el noble Pescon, que 


Por la tarde á nuestro Amo visitaba 
Despues del chocolate de ordenanza, 
Y como la mañana se pasaba 

Todo el resto, rascándose la panza. 


Y cuando la lumbre moria en el ocaso, en 
esa hora solemne para la tierra y para el es- 
píritu, 4 la oracion, 


El angelus rezaba, 
A las ocho se hincaba sin tardanza 
A rezar el rosario y la novena 
Y ála cama llevábanle la cena. 


Y mientras los nobles y los magnates, á 
semejanza de Don Pascual hacian de su 
vida un reloj encargado únicamente de 
marcar los instantes que van y los instan- 
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tes qme vienen, el pueblo, el infeliz pueblo 
degradado, oprim 1ido, envuelto en la igno- 
rancia, abrumado por la carga del deber, 
jamas conoció ni menos pudo ejercitar uno 
selo de sus derechos. Cuántas reflexiones 
no ros á la mente ese tristísimo estado! 
Con sobrada razon Batres, el pocta de las 
oportunidades, al referir que el padre del 
perverso Don Pablo, despues de echarle un 
Serimon, 


Cargó con él á la Recolección, 
Jugando con la frase como jugaba con las 
ide«s, rectifica una y otra y otras, y añade: 


No digo que su padre lo cogiera 
Con sus manos, ut sic, materjalmen ate, 
Como quien coxe un títere de cera. 
Cargar con algo, es un equivalente 

De mandar qu> otro cargue: en tal manera 
Se acostumbra decir entre la pente 

Que el Rey, el Presidente, el Diputado 
Está cargando el peso del Esta: do. 


Fardo pesadísimo, que gravitó siempre 
sobre la parte de la sociedad que mas «m- 
paro merecia, para nivelar algun tanto las 
desig taldades producidas no por la natu- 
raleza, que Jamas podemos acusar de 1n- 
grata, sino per las preocupaciones, por la 
ley, que en todo sistema en que el pueblo 
no la forma 0 no contribuye á su elabora- 
cion, jamas pasará de ser el resultado del 

capricho y el instrumento de ne NaaOs 
intereses de las clases privilejiadas 
qué estraBo, señores, que en aq sellos od 
pos esa fuese la suerte de la mayoría, s 
dentro de la propia aristocracia se al 
daba tanto la educacion mirándola con la 
mayor indiferencia como negocio de nin- 
guna importaacia? Parece que tocamos esa 
verdad cn estos graciosisimos versos del 
poema de Don Pablo: 


Ni los billetes Isabel leia 

Sino que los echaba en el brasero, 
Sin atender al sobre que decia 

1 la deidad por quien penando muero, 
Mas ¿qué habia de leer si no sabia? 
Una niña educada con esmero 

En aquel tiempo no sabia 4 fondo 
Ni conocer la O por lo redondo. 


Fotógrafo de las costumbres de una so- 
ciedad vacia, Batres ridiculiza los vicios 
de todas las clases que la formaban. Mirad 
con qué destreza in ese espíritu de no- 

veleria característico de nuestro pueblo. 


Ñ 
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Toda andaba la gente alhorotada (*) 
Por ver aquella albaja prodijiosa: 
Unos decian: joya delicada! 

Decian otros: máquina curiosa! 

Otros en baja voz: “no vale nada” 
Como sucede con cualquiera cosa. 

Y su dueño con mucha cortesia, 

Está á la órden de ustedes, les decia. 


Tales eran las impresiones que causaba 
el dichoso reloj, que era en aquel entónces 
el asunto del dia. Pero su dueño, constitul- 
do en el rey de la moda, no exitaba menos 
interes. Las sociedades pequeñas, é invoco 
el testimonio de la nuestra, a pesar de las 
mejoras que ha recibido, se forma siempre 
un ídolo, y entónces lo era Don Alejo, co- 
mo prototipo de la elegancia, que llevaba 

en pos de sí todas las miradas y que ha- 
io mover todas las lenguas y muchos co- 
razones. Así es que— 


Cual, su garbo elogiaba y su despejo, 
Cual su buen gusto y su vestir prolijo; 
Vá Don Alejo, torna Don Alejo, 

Don Alejo hizo, Don Alejo dijo. 
¿Habia aleun convite, algun festejo? 
Con él ántes contaban, era fijo; 

Y los hombres tomándolo á sonrojo, 
Comenzaron á verle de reojo. 


Pero el triunfo mas espléndido que al- 
cauzó el adónis de aquel tiempo, fué en el 
paseo de Santa Cecilia. En una magnífica 
enumeracion refiere el poeta que: 


De sente se cuajaron las esquinas, 

De damas se adornaron los balcones, 
Colgáronse los muros de cortinas, 

Se alegraron las calles con festones, 
Armáronse pendencias, tremolinas, 
Corrillos, carcajadas, estrujones, 
Pañuelos y sortijas se perdieron, 

Y muchachas tambien.... pero volvieron, 


Y en otra enumeracion no menos feliz, 
en que nos recuerda los antiguos y singu- 
lares personajes de la noble. ciudad, para 
representarlos y definirlos solo con sus 
nombres, cuenta que: 


Pasó el primero Don Martin Lamprea, 

Muy estirado, en una yegua baya, 

Tras él Doa Juan Gonorreitigorrca, 

a Jatural de Pasages en Viscaya. 
Seguíanles Don Sancho Bocaiea, 

Don Luis Tenaza, Don Andres Malhaya, 

Don Blas Cabral y Don Manuel Cornada, 

Hombre de una nariz desaforada. 


(9) Bulla del famoso reloj de Don Aleje 
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Despues de describir á varios otros de 
los caballeros que desfilaban y de las da- 
mas que desde los balcones de palacio los 
contemplaban, al cabo de agradables y chis- 
tosas digresiones, presenta en escena al pro- 
tagonista que viene á causar una sensacion 
profunda. 


De repente un clamor estrepitoso 

Se oyó sonar entre las damas bellas, 
Y un volver la cabeza, y un ansioso 
Mirar al mismo lado todas ellas. 

Así al ver algun cuerpo luminoso 

El campo atravesar de las estrellas, 
Todos para mirarlo se voltean 

Y á la vez dicen todos: vean! vean! 


Escenas harto comunes, que á cada mo- 
mento se reproducen, que todos hemos vis- 
to pero que no todos podemos pintar y 
mucho menos segun la oportuna espresion 
de Moratin, con esa dificil facilidad que 
tanto distingue al poeta Batres. Pero no le 
interrumpamos; gocemos la inquieta exi- 
tacion de los circunstantes: 


AMÁá viene! allá viene! qué galan, 

Don Alejo es aquel que se adelanta! 

Allá viene montado en su alazan! 

Qué planta de animal! qué hermosa planta! 
Estas palabras circulando van 

Y el eco del rumor que se levanta 

Vá á repetir en su último reflejo: 

- . Aquel es!.,.allá viene!...Don Alejo!... 


Sin una profunda observacion, tanto mas 
profunda y mas rara cuanto que se aplica 
á cosas tan vulgares, á las que todos esta- 
mos habituados y que por lo mismo pasa-= 
mos desapercibidas, no es posible escri- 
bir esas estrofas. Como tampoco es dable á 
una fantasía que no esté llena de tesoros 
hallar las finas y escojidas comparaciones 
que amenizan las inmortales obras de Ba- 
tres. No recordais que para describir la 
primera situacion difícil en que el Teno- 
rio Don Alejo se encontró, se vale el poeta 
de este acertado simil?— 


Como aquel que á saltar un ancho foso 
Midiendo la distancia se prepara 

Y toma espacio y lánzase animoso 

Y corre al borde y súbito se para 
Arredrado del salto peligroso: 

Del mismo modo al ver á Doña Clara 
Arrugar el hermoso sobrecejo, 

Se quedó como estátua Don Alejo. 


Sin esa perspicacia, sin esa fina penetra- 


cion, no habria podido José Batres dar 





tanta viveza á las imágenes y tanta anima- 
cion 4 los cuadros. Es magnífico, es es- 
pléndido el que traza en las dos siguientes 
octavas, refiriendo los momentos en que 
acabado el refresco en casa del Alférez Real, 
llegó el momento de disolverse la reunion. 


En confuso rumor los caballeros 
Andaban ya buscando por las sillas 
Látigos, abanicos y sombreros; 

Y las damas prendiendo sus mantillas 

Y los criados llamando á los cocheros 

Y Don Cornelio dando zancadillas 

Por hacer reverencias sempiternas 

Con la espada enredada entre las piernas, 


Las Señoras en pié para marcharse 
Con abrazos sin fin se despedian 
Todas hablando juntas, sin curarse 
De lo que mútuamente se decian. 
Grato rumor que puede compararse 
Al que presumo yo que formarian 
Por sonoras, por fuertes y por largas 
De Warterlóo las últimas descargas. 


Dificultades muy graves acarrea á los 
poetas el género descriptivo, como que son 
muy pocos los que en él han logrado dis- 
tinguirse. Mas para Batres nada hay difícil, 
todo es llano, todo es sencillo. Maneja la 
descripcion de tal manera, que cuantas ma- 
tizan sus poesías pueden citarse como ver- 
daderos modelos. Es tan feliz cuando des- 
cribe la belleza de Doña Clara en los her- 
mosos versos “Sobre su pié brevísimo 
pulido. ..,” como cuando pinta el caballo de 
Don Alejo. Descripcion magnífica que exi- 
tará la admiracion y acaso la envidia de 
muchos parnasos estranjeros. 


Tenia el alazan la frente blanca, 

Ancha nariz, cabeza breve y cuello, 

Largo y delgado ijar, redonda el anca, 
Robusto pecho, liberal resuello, 

Rasgado el ojo, la mirada franca, 

El brazo negro, levantado, bello, 

Que en tierra estampa el casco desdeñoso 
Como quien pisa el cráneo de un chismoso, 


Pero no solo es maestro en la descrip- 
cion de los objetos materiales; lo es tam- 
bien en la de las situaciones del alma. Ni 
podia menos de serlo quien esperimentó 
en la suya toda clase de emociones. Eso lo 
hace elevarse á tanta altura en el intere- 
sante y apasionado monólogo que pone en 
poca de Don Alejo: 
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. - . Mujer, yo te aborrezco, 
Mujer fatal, artificiosa, ingrata! 
Al escuchar tu nombre me enfurezco 
Porque es tu nombre tósigo que mata, 
Yo no quiero tu amor, yo no apetezco 
Tu corrompido corazon de plata, 
Que solo vibra al retintin del oro, 
Mujer... maldita seas... yo te adoro... 


Pobre poeta! Esos versos nacieron de las 
entrañas de su lastimado corazon! Afortu- 
nadamente la volubilidad de su carácter 
producida por las grandes decepciones po- 
dia distracrle en el momento. El conoci- 
miento de su carácter le hizo decir: 


Cual nubecilla á discrecion del viento 
O cual barca á merced de la laguna, 

Asi vagando vá mi pensamiento 

Sin que pueda fijarse en cosa alguna, 


Y otra vez, sorprendido de sí mismo, 
estrañando los fenómenos de su espíritu, 
para darse cuenta de ellos interrumpe con 
la siguiente las reflexiones que iba hacien- 


do: 


Yo quisiera saber en qué consiste 

Que en el curso de un dia está mi mente 
Unas veces alegre y otras triste 

Como mujer fantástica y demente, 

Que de luto ó de púrpura se viste 
Mudando de color contínuamente, 


Asi era en realidad. Cualquiera que fue- 
se el asunto que Batres desenvolvia, siem- 
pre se observa esa variedad de escenas, ese 
cambio de matices, ese tránsito de la luz á 
la sombra, esa sucesion magnífica de lágri- 
mas y de risas, de seriedad y de burla, de 
escepticismo y de fé, de desesperacion y de 
esperanza que hicieron de Lord Byron un 
tipo singular y el objeto de las profundas 
meditaciones de cuantos se consagraron al 
difícil y trascendental estudio del corazon 
humano. 

El género satírico-filosófico fué el predi- 
lecto para Batres. La sencillez de su frase, 
la fecundidad del verso y de la idea, la na- 
turalidad del pensamiento y de la palabra, 
el interés del plan, la fina eleccion de los 
episodios y de los detalles, la enerjia de los 
conceptos, la viveza de las imágenes, lo 
bien sostenido y contrastado de los carac- 
teres y lo oportuno de las apreciaciones de 
su censura, todas esas cualidades de tan 
difícil consorcio y que supo reunir nuestro 
poeta, lo colocan á la misma altura en 
que brillan los nombres de Juvenal, Hora- 
elo, Casti, Queyedo y Moratin.— 








S1 la muerte no lo hubiera arrebatado 
en tan temprana edad, sí, lo que no era re- 
moto, Batres hubiera querido ensayar su 
inteligencia en el género dramático, sobre 
todo en el cómico, dada esa fecundidad 
prodijiosa y ese conocimiento íntimo de la 
sociedad, cuántas veces, y con cuán feliz 
éxito habria traido á estas tablas las esce- 
nas de nuestra vida y descubriendo nues- 
tros defectos y nuestros vicios, nos habria 
dado las útiles lecciones á que el teatro 
está destinado! 

Mal cumpliria mi propósito de traer á 
vuestra memoria el nombre y las bellas 
producciones del poeta Batres, si no hicie- 
se mencion muy especial de la mas bella de 
todas. Permitidme, señores, repetirla, 


Yo pienso en tí, tú vives en mi mente; 
Sola, fija, sin tregua, á toda hora; 
Aunque tal vez el rostro indiferente 
No deje reflejar sobre mi frente 
La llama que en silencio me devora. 

En mi lóbrega y yerta fantasia 
Brilla tu imágen apacible y pura, 

Como el rayo de luz que el sol envia 
Al travez de una bóveda sombria 
Al roto mármol de una sepultura, 

Callado, inerte, en estupor profundo, 
Mi corazon se embarga y se enajena, 

Y allá en su centro vibra moribundo 
Cuando entre el vano estrépito del mundo 
La melodia de tu nombre suena. 

Sin lucha, sin afan y sin lamento, 
Sin ajitarme en ciego frenesí, 

Sin proferir un solo, un leve acento, 
Las largas horas de la noche cuento 


¡y pienso en tí! 


Permitidme que repita: Pobre poeta! 
Esos versos, ese quejido, ese lamento nacie- 
ron de las entrañas laceradas de tu aman- 
te corazon! Esos versos, ese quejido, ese la- 
mento son la historia, la fiel revelacion de 
tus dolores! Mil veces benditos dolores que 
tanta dicha trajeron á las almas que com- 
prenden la poesía del sentimiento! 

Señores: Si la Inglaterra se enorgullece 
por ser la patria de un Byron; si goza la 
Francia al recordar que dió la vida á un 
Lamartine y á un Victor Hugo; si entre 
sus glorias cuenta la España á un Garcila- 
zo, á un Rioja, á un Moratin; si los nom- 
bres de Bello, de Heredia, de Ventura de 
la Vega, de Lozano, de Calcaño, de Caro, 
de Arbuleda, de Ortiz, de Samper y de 
tantos otros han podido en las Américas 
españolas conquistar puestos tan altos en 
el parnaso; enorgullezcámonos nosotros, 


| llenémonos de gozo al recordar que en 
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Guatemala vieron la luz E los Goye- 
na, los Córdova, los Di eguez los Urioste, 
y que de ella tambien recibió la existencia 
el tierno, el gracioso, el fecundo, el inmot- 
tal poeta José Batres Montúfar. 


DISCURSO 


pronunciado por el Sr. Edo. Don Vicente 
Carrillo, Presidente de la Sociedad 
“El Porvenir” 


Ta literatura es el termómetro 
que gradua el genio y virili- 
dad de las naciones, y da á 
conocer su modo de sentir. 


Mucho tiempo hace, señores, que Guate- 
mala ha demostrado tener las dis sposicio- 
nes necesarias para formarse una )iter E 
ra propia, como la tienen casi todos los 
pueblos de la tierra; y en hermosos rasgos 
de su genio ha dado á conocer al mundo 

sus naturales bellezas y manifestado su mo- 
do de sentir. 

Hombres como los Valle, Groycocchea, 
Montúfar, Barrundia, Gollena, Batres, Ma- 
rure, Urioste y Dieguez, no hun sido los 
únicos en presentar dignas muestras del 
ingenio y delicado se ntimiento guatemal- 
tecos, y no son menos los que en la actua- 
lidad pueden honrar á su patria con las o- 
bras de su talento. 

Empero: hasta ahora no nos ha sido da- 
do tener una literatura que lleve impreso 
el sello de nuestro carácter nacional, 
que sea el reflejo de las costumbres y mo- 
do de ser de Nest: r sociedad; porque los 
hombres que han dedicado su tiempo y su 
trabajo al cultivo de las bellas letras, han 
hecho esfuerzos aislados y sin combinacion; 
y lo peor de todo, que olvidando, Ó mas 
bien, despreciando nuestra historia, nues- 
tras tradiciones, nuestros hombres y cuan- 
to constituye las bellezas, los encantos y 
los recuerdos de nuestra patria; para bus- 
car en otras partes algo á que eleyar un 

canto, han enjendrado una especie de 
mónstruo, con la variedad de estilos y de 
escuelas. 

Cierto es que la literatura en general, es 
la misma en todas partes, porque las re- 
glas y preceptos, y lo que forma sus bases 
constitutivas: reconoce un solo orígen, na- 
ce de una misma fuente. Pero tambien lo 
es que al tomar los pueblos unos de otros 
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los principios, las reglas y los preceptos; 
no solamente les han hecho notables mo- 
dificaciones, segun las exigencias de su 1- 
dioma, de su época y de su genio; sino que 
ademas, han consagrado las armonias de 
su voz, á las bellezas, á los recuerdos, á 
las glorias y sentimientos de su patria; y 
éste carácter nacional, mas que el estilo y 
que la forma, va constituyendo la literatu- 
ra de cada pueblo. 

No es de otro modo que la Alemania, 
la Francia, la España, la Inglaterra y o- 
tras naciones del antiguo mundo, han for- 
mado sus literaturas diferentes; y hoy tie- 
nen su manera peculiar de decir lo que 
piensan, lo que quieren, lo que sienten. 


Tener, pues, esa esprecion propia, ente- 
ramente nacional y genuina, que mi apa 
bien la fisonomia de nuestra sociedad; 
un objeto bastante digno de ocupar la u- 
tencion de los hombres amantes de su pa- 
tria y entusiastas de lo grande, de Jo bu- 
no y de lo bello; porque un pueblo sin li- 
teratura es un pueblo sin voz, un pucblo 
que está privado de hacerse oir en el con- 
cierto universal, 

La sociedad “El Porvenir,” principia ú 
dar los pao que conduzcan á tan grande 
intento; y aunqne no se lisonjen de tener 
suficientes elementos para conseguirlo; sí 
tiene bastante fé en sa nombre, y confian- 
za en su enerjia y constancia, para fandar 
esperanzas de que si no ahora, mas tardo, 
otros hombres le presten todo el apoyo de 
su talento, conocimientos, y buena inten- 
cion; para llevar á cabo la tarca Comenza- 
da. 

Así lo augura y promete la sociedad gua- 
temalteca que acude en gran número de 
escojidas personas, á honrar esta noche la 
primera velada literaria de “El Porvenir; 
en la que han tomado parte varias estimi- 
bles señoras y señoritas, dándole con sus 
talentos y sus gracias una brillantez y lu- 
cimiento, que ciertamente halaga en estre- 
mo nuestra noble ambicion. 

Pero lo que mas hace robustecer nues- 
tras esperanzas, llenándonos de orgullo y 
pe es encontrar á hombres de al- 

ta reputacion literaria y de otros relevan- 
tes méritos, que no han desdeñado ocupar 
un puesto en nuestra naciente sociedad, 
llegando su complacencia y verdadero es- 
píribu de patriotismo, hasta dejar resonar 
su voz autorizada en medio de los ensayos 
de la juventud. 

De este modo, por grande que fuera nues- 
tra apatía é indolencia, habia de ser reem- 
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plazada por el entusiasmo, previendo los 
hermosos dias en que Guatemala tenga 
dignos sucesores de los hijos que la han 
sabido honrar, y conseguido tener una li- 
teratura propia que unifique y depure el 
estilo general, ensanche la esfera de las ten- 
dencias y las formas, y mas que todo, se 
ocupe de nuestra historia, de nuestras cos- 
tumbres, de nuestros hombres y de todo 
lo que es nacional. 

En todo esto hay demasiado campo que 
recorrer, muchas bellezas que admirar, mu- 
cho bueno que lucir; pero no es ménos lo 
que se debe mejorar, y por desgracia tam- 
poco lo que se debe correjir. 

Como Presidente de esta sociedad lite- 
raria, tengo la mas completa satisfaccion 
por el afan y constancia con que los socios 
han emprendido su honrosa pero dificil 
tarea, MNegando en tan pocos meses de vida 
“El Porvenir,” á tener una publicacion 
periódica é inaugurar sus funciones litera- 
Yias; y COmo guatemalteco, siento palpitar 
E corazon de júbilo al pensar que no es- 

tará léjos el dia en que la jóven y bella 
Guatemala, se encuentre bien representada 
en ja tribuna y en la prensa 





EN EL VOLCAN DE AGUA. 


(Véase el núm. 5). 


Al contemplar tan majestuoso cuadro, 
la intelijencia se preguntaba á sí misma. 

Estos seres como la luna, los árboles, el 
agua y todos los objetos del mundo mate- 
rial que en tales ocasiones nos parecen tan 
bellos y acaso sin rivales, ¿para quién los 
hizo la naturaleza? ¿Los formaria para la 
complacencia mútua de ellos mismos? No, 
que no puede complacerse en la hermosura 
y belleza de una cosa quien carece de en- 
tendimiento que conozca el órden y de vo- 
luntad que quiera seguirlo. No fueron pues 
hechos para su propio encanto. ¿Seria para 
encanto de su mismo autor? Sea enhora- 
buena, pero por medio del hombre. En e- 
fecto ella formó la creacion para que el 
hombre en su complaceneia comprendiera 
la grandeza de su poder creador. 

Luego el hombre es mas grande que to- 
dos los objetos que yo tenia 4 mi vista, 
mas grande que esa apacible y encantado- 
ra luna, mas grande aun que ese volcan 
que hollaban mi débiles plantas. 

Sumido en tan importantes reflexiones 
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que la sublimidad del lugar me habia su- 
jerido, habia pasado mas de una hora. Al 
fin como despertando de un profundo letar- 
go, levántome y tomo el camino hácia lu 
cúspide para presenciar la salida del astro 
AY 

Serian las tres y media cuando ajitado y 
saltando del frio me hallaba ya cercano á 
la cumbre. Noté que á medida que sub'a 
los árboles disminuian en altura y en Ttá- 
maje, de manera que cuando llegué á la 
cúspide no encontré sino paja y una que 
otra raquítica planta. Llegué á las cuatro 
de la mañana y cansado y debilitado el es- 
pírita y el cuerpo, sentéme á esperar la 
sin rival hermosura de la aparicion del sol. 
El cuadro que se iba descubriendo á mi 
vista era risueño y encantador. Lu bella 
precursora del ardiente Febo ya se dejaba 
ver vestida de un rozagante ropaje en que 
competiau los mas suaves y delicados colo- 
res. Ya se le veia vestida de gualda y gra- 
na tapizado de eris y nieve, ya la mas en- 
céndida escarlata eclipsaba todos los de- 
mas Colores, teniendo ella solo la gloria 
de vestirle y engalanarla. 

Pronto vila correr apresurada por que 
los rayos del carro de Faetonte la lanza- 
ban á recorrer la bóyeda del firmamento. 
Y Diana temiendo su presencia, priva á los 
mortales de su apacible y melancólica lum- 
bre, que tanto gusta al carácter medita- 
bundo del hombre. Sirio, Aldébaran, Cas- 
tor, Polus, Cerbero, Ceres, Saturno y cuan- 
tos habitadores puéblan el vasto firmamen- 
to se ocultan á la presencia de aquel es- 
plendoroso Rey que eclipsa econ su luz al 
mas fúljido Incero. Al fin aparece dando 
movimiento y vida á todos los seres del 
orbe, aquel que habia sido anunciado por 
tan bella precursora, y á su vista, corren 
los pajaruelos, se alegran los campos, rena- 
cen las flores y el hombre cristiano alza 
su plegaria hácia aquel que formó tanta 
belleza. ¡Oh! el alma entónces solo suspira 
y lanza exclamaciones porque al querer es- 
presar las impresiones que causan en e- 
lla tan encantadores cuadros, no halla 
palabras, no halla conceptos que las mani- 
fiesten. Se fija la vista y el alma se exta- 
sia. 

Enajenado estaba al contemplar la sali- 
da del sol; mas al volver la vista se pre- 
sentan á mis ojos hácia el Occidente mon- 
tañas tras montañas, hasta que las mas 
distantes ocultaban sus cimas en una al- 
ta zona de vapores, hijos remotos del Oce A- 
no. Alí los. picos del Volcan de 0, 
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el de Atitian, San Pedro, Santa Clara, San- 
to Tomas, Santa Mania y otros mas que se 
estienden por el continente mejicano. En 
esta direccion y la del Sur ví grandes 
Cerros, picos y montañas, enbiertos de rica 
verdura, y cuyos elevados pinos y cipreses 
nos escondian los pintorescos departamen- 
tos de los Altos. Solo la Laguna de Atitlan 
pudimos descubrir por ese rumbo.¡Aquel 
admirable cuadro visto desde aquella altu- 
ra presentaba la imájen de un mar sóli- 
do, en el que las olas eran las montañas! 
Al contemplarlo me sentí arrebatado irre- 
sistiblemente á la época tenebrosa ante- 
rior á la creacion del hombre, en que se- 
gun los físicos la ajencia del fuego central 
elevó esas desigualdades enormes en la su- 
perficie del globo aun no consolidada. 

Pero despues densos grupos de nubes 
me ocultaron aquel espectáculo, é ilumina- 
dos por los rayos del Sol pasaron navegan- 
do con majestad á unos doscientos pies de- 
bajo el lugar donde me encontraba. Volví 
la vista hácia el Sureste y entre una débil 
y sutil neblina divisé unos pueblos y mon- 
tañas lejanas que parecieron ser las de 
Honduras. Mas cercana ví á la graciosa 
Guatemala. Distinguíanse los edificios á 
simple vista y el camino que de la Anti- 
gua va á la Capital, se veia como una faja 
amarilla entre las montañas por do atra- 
viesa. 

Bajé la vista y encontró que á mis pies 
tenia á la siempre querida é idolatrada An- 
tigua. ¡Que posicion tan poética en la que 
me encontraba! Con que arrebato de amor 
patrio contemplaba los escombros de la an- 
tigua Santiago! 

Entre tanto las nubes en grandes ma- 
sas se iban aumentando en torno mio y 
fué preciso que pensara en alejarme de a- 
quel lugar, teatro de tantos recuerdos. 

Y así despues de haber grabado en una 
roca del cráter mi nombre, y lanzado un 
SUsplrd y una última mirada á aquel pa- 
norama que me habia sujerido tan gran- 
diosas reflexiones, bajé triste y pensativo. 

Entónces habia yo comprendido las pa- 
labras de un sabio escritor moderno “El 
que quiera ver algo nuevo debajo del Sol, 
suba á la cumbre de una verdadera monta- 
ña” y habia comprendido tambien la gran- 
deza y dignidad del hombre y el fin de la 
humanidad universal. 

Guatemala, Febrero de 1873. 


R. FIGUEROA. 
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La compeiencia. 





Apenas hay algo de que la sociedad sa- 
que mas provecho y que mas la hagu ade- 
lantar, que la competencia. Ella hace que 
los individuos que se ocupan de una mis- 
ma cosa, para asegurar su utilidad, sacar 
mauyores ventajas Ó atraerse toda la aten- 
cion, tomen todo el empeño posible en que 
sus obras sean las mas perfectas y que los 
resultados de su trabajo siendo reconoci- 
dos como los mejores, se hagan al mismo 
tiempo mas accesibles á las personas que 
los necesiten. 

Pero si la competencia es buena en todo, 
es mucho mejor, 6 por lo menos mas no- 
ble, cuando en ella no se tiene por mira el 
interes particular. 

Una de este género va á surjir entre “El 
Porvenir” y “El Pensamiento,” periódico 
de “La Academia científico-literavia,” cuyo 
primer número ha sido publicado el 25 del 
próximo anterior Julio. Y lo creemos asi, 
porque ambos periódicos son órganos de 
asociaciones literarias que dirijen sus pasos 
hácia el mismo punto. 

Mucho nos alegramos de que haya en 
Guatemala una publicacion periódica mas, 
y que esta sea del género de la nuestra; 
porque ella hace mas amplio el palenque 
donde ha de ejercitar la juventud sus fuer- 
zas intelectuales, y proporciona mayor es- 
tímulo para su perfeccionamiento. 

Grande es la falta que ha hecho en nues- 
tro país la competencia en todo, pero mu- 
cho mas la que versa sobre las letras, por- 
que no solo nos encontramos muy al prin- 
cipio de los conocimientos humanos, sino 
que su falta mantiene ocultas muy buenas 
intelijencias, y hace creer 4 las naciones 
que no conocen nuestro país, que se en- 
cuentra en un grado de completo atrazo. 

Saludamos al nuevo colega, deseándole 
larga vida y buen éxito; y lo exitamos á 
que nos ayude decididamente en la ta- 
rea que se ha propuesto “El Porvenir,” 
que con su concurrencia se hará mas fácil 
de lograr. 

Ojalá ecepte la competencia en todo, y 
pronto nos proporcione el gusto de asistir 
á su primera velada literaria. 

Desde luego, nos proponemos aprove- 
char todos las útiles lecciones que nos dé. 
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Acuerdo. 


El Sapremo Gobierno que no omite me- 
dio alguno en pró de la difusion de las lu- 
ces, emitió con fecha 3 de este mies, el a- 
cuerdo inserto en el oficio que sigue. La so- 
ciedad de El Porvenir justa y sinceramen- 
te agradecida dá las mas espresivas gracias 
al Jefe de la Nacion y á su digno Minis- 
tro de Instruccion Pública, á quienes tiene 
el honor de contar en el número Ge sus 
miembros honorarios. 


$ SECRETARIA DE INSTRUCCION 
| PÚBLICA DE GUATEMALA. 


Guatemala, Agosto 3 de 1877- 


Señor Presidente de la sociedad literaria 
“El Porvenir.*—En esta fecha se ha servi- 
do emitir el Señor Presidente, el acuerdo 
que sigue:—“Considerando que la sociedad 
literaria intitulada “Ei Porvenir,” cuyos 
estatutos han sido aprobados por el Go- 
bierno, coopera á la diftision de las luces y 
estimula la literatura con la amenidad de 
sus publicaciones, el General Presidente 
acuerda: que por la tesoreria de la Univer- 
sidad de Guatemala se den cincuenta pe- 
sos mensuales para contribuir á sostener 
el periódico quincenal que la misma socie- 
dad publíca. — Comuníquese. — Rubricado 
por el Señor General Presidente.—Montú- 
far—Lo trascribo á Ud. para sú inteli- 
gencia y efectos consiguientes.—Soy de U., 
muy atento servidor.—L. Montúfar.” 





RECIBIMIENTO, 


Uno de nuestros consccios, el señor D. 
Domingo Estrada, recibió el 4 del corriern- 
te el título de Abogado, despues de un lu- 
cido exámen que en mucha parte recayó 
sobre los nuevos Códigos. 

El señor Estrada dedicó el último acto 
á la Comision codificadora. 

_Presidia el Doctor Montúfar, en calidad 
de Ministro de Instruccion pública, quien 
despues de conferir el grado pronuncio las 
siguientes palabras : 


Señor Licenciado Don Domitso Estrada: 


La Comision codificadora, que tuve la 
horra de presidir, os agradece mucho, mu- 
chísimo las gratas y benévolas palabras 
con que os habeis dignudo fayorecerla. 

Ella, coro dijo en su informe, no eree 
haber presentado una obra perfecta, sinó 
únicamente haberse dado un paso hácia el 
progreso. 

Sensible es que los Códigos se hayan em- 
prendido cuando ya no existian los seño- 
res Valle, Larreinaga, López y Gonzalez; 
cuando prematuramente habia desapareci- 
do vuestro ilustre padre, cuya memoria 
nohYa el Foro y es tuna de las glorias lite- 
rarias de Centro-América. 

¡Cuántas veces la Comision citó sus doc- 
trinas, cuantas veces sintió profandamen- 
te no verlo al frente de ell 

Pero si el señor licenciado D. Arcadio 
Estrada ha muerto, vive en la memoria de 
sus conciudadanos, en el corazon de sus 
amigos y de sus hijos. 

El júbilo que hoy tendria, viendoos ter- 
minar con brillo la carrera literaria, anima 
á todas las personas que admiraron su in- 
teligencia, y se coniplacen en todo lo que 
honra su memoria. 

La Comision codificadora confía en que 
la juventud ilustrada de que tanto espera 
la República, palpando los defectos que los 
códigos contiener, los enmendará un dia, 
y os suplica que al hacerlo no olvideis el 
vehemente deseo hácia el bien que la ani- 
mó, las tinieblas que deja lo pasado, y la 
falibilidad inherente á la naturaleza hu- 
mana. 


A continuacion el señor Rector D. Ma- 
nuel Herrera, dirijió al graduado las si- 
guientes significativas palabras: 


Jóven Abogado: 


—Despues de la elocuente palabra del se- 
ñor Ministro de Instruccion Pública, la 
mia quiere y puede solamente espresar un 
deseo vivísimo de mi alma; deseo que se 
traduce en una frase muy senciíla: que en 
vuestra vida pública y en el ejercicio de 
la noble profesion que con tanto brillo ha- 
beis alcanzado, seais el digno sucesor de 
los coroeimientos, de las virtudes, del amor 
á la patria, del nombre ilustre de vuestro 


padre. 
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¿Salud cara patria! de encantos morada, 
De gloria y ventura, de ensueños y amor; 
Te ostentas cual perla por mares bañada, 
Cual lánguida vírgen, cual nítida or. 


Pareces la tierra que Dios, en su anhelo 
Colmara de dones, de dicha y placer: 
Es grato tu clima, es bello tu cielo, 
Natura se ostenta brillante doquier, 


Tus lagos se rizan de blancas espumas, 
Al suave contacto del aura sutil 
Que besa las aguas, rasgando las brumas, 
Que cruza orgullosa la garza gentil. 


Tus noches serenas, tu luna radiante, 
Inspiran ternura, inspiran amor, 
Al alma sensible, al pecho anhelante, 
Que en vano quisiera borrar su dolor. 


Seduce en tus hijas su grata sonrisa, 
Sus ojos de fuego, su talle de palma, 
Sus gracias encantan, su ser diviniza, 
Su acento conmueve de pasion el alma. 


Son bellas, son tiernas, cual magas divinas, 


Al ángel robaron sus gracias sin par; 
Jentiles, parecen ligeras ondinas, 
Que á Vénus evocan brotando del mar, 


Tus hijos valientes, jamas resignados 
Al yugo estranjero su patria verán; 
Por tí, Guatemala, siempre denodados, 
Invíctos guerreros la vida darán. 


Por tí, bello suelo, mi pecho palpita, 
Por tí, cara patria, es gloria vivir, 
Por tí canto ahora ¡oh tierra bendita! 
Y á tí van mis votos desde “El Porvenir” 
Guatemala, 25 de Julio de 1877. 


ANTONIO BATRES. 


EA 


A LAS SEÑORITAS QUE ASISTIERON A LA PRIME- 


PORVENIR,” 
NAL, LA NOCHE DEL 23 DE JULIO DE 1877. 





Necios quisimos adornar con flores 
Este salon do apareceis lucidas, 


cub 


Pues que no hay flor que ostente sus colores 


Ante vosotras jóvenes queridas. 


Con esas luces alumbrar quisimos 
Vuestros adornos, vuestra faz hermosa; 
Pero burlado nuestro intento vimos 
De vuestros ojos á la luz radiosa, 





Tambien quisimos armoniosa nota 
Mandar á vuestro oido delicadoy 1 
Pero quedó nuestra esperanza rota! 
Con vuestro acento puro y argentado, 


Todo fué vano; notas, luces, flores, 
]+ e = - 
Nubláronse al mirar vuestra eranleza, 


Pues que no tiene ““El Porvenir” colores 
Con que imitar tan divinal belleza. 


MANUEL VALLE. G, 


EA 


A los jóvenes inscritos en la Socie- 


dad Literaria “El Porvenir.” 





EN LA VELADA DEL 2) DE JULIO DE 1877. 





¡Valiente juventud ! ¡Dulce esperanza 
Que la Patria feliz mira orgullosa 
Brillar en lontananza,. 

Cual un destello de alborada hermosa! 

¡Puras, ljenotas flores, 


+ Que hoy, del sol á la luz, vuestras corolas 


Gentiles clevais vertiendo olores 

Que el aura esparce en perfumadas olas! 
¡Graciosas aves de trinar sonoro 

Que el dia claro de progreso y gloria 

Ya celebrais en coro 

Tendiendo el vuelo hacia la nueva historia! 
Yo os saludo mil veces, y os envío 

Mil votos de ventura, 

Para que alzeis, tras el pasado umbrio, 

El y air que la esperanza augura.— 

ida corriente as 

uce estrecho sus cristales pliega, 

espacio, bramador torrente 

manso y la l'anura riega; 

jio ¡juventud hermosa! 

ra en el patricio suelo: 

aciosa; 

mar donde se mire el cielo.— 

lamuro que oprimiera el prado, 















Vuestra 
Fuente E 
Mañan 


Vistió pre 
Y á breves dias en pensil tornado 
Dulces aromas por doquier exhala,— 
AUí modesta y grave, 
La cándida azucena entre claveles, 
Al mundo envía su querella suave 
En álas del rumor de los vergeles. 
Y la rosa y la adelfa entrelazadas 
En celeste armonía, » 
Por el sol de los libres alumbradas 
Acorren á mostrar su gallardia.— 
¡Salud y prez, colmena bullidora! 
Que al porvenir ofrece 
Sabrosa miel de la soberbia flora 
Que en nuestro campo exhuberante crece.— 
Los génios de la ciencia, voladores, 
Asombro de los siglos, ancha huella 
Bordada Ce fulgores, 
Dejaron al pasar... : Seguid por ella.... 
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2obusta y esplendente, 

«La razon que ostentamos luminosa, 
No brille como adorno en vuestra frente 
Y cumpla su destino vigorosa. 

Á su infujo inmortal, en el Atlante, 
Saivó Colon la imajinarla Sierra, 
De friido diamante: 
Cruzó la mar y redondió la tierra.— 
A su influjo detiene 
Su carrera velóz el rayo ardiente; 
Y la palabra desde el polo viene; 
Y nos arrastra el fuego diligente.— 
Sin temor avanzad y sin recelos 
A coronar la obra.... 
¡Volad, volad, á registrar los cielos! 
Fuerza tencis y la esperanza Os sobra. 


FRrAnxcisco LAINFIESTA, 


A 1A INGRATITUD, 


¡Oh Tneratitud! vicio horrendo; 
foco de toda maldad, 

que mina la socied: ad 

sus virtudes estinguiendo: 

En tí se abriga la envidia; 
de tí brota la ambicion; 
la mezquina emulacion, 
dando el brazo á la perfidia: 

En tí su cuchillo afila 
del asesino la mano; 
tú alimentas al gusano 
que la ponzoña destila : 

Tú fabricas el veneno 
que Muta y que no hace he 
pero que arranca la vida. 
destrozándonos el seno: 

Tú apoyas la sinrazon; 
por tí la lágrima brilla 
que abrasando la mejilla, 
va á secar el corazon: a 

Por tí se agita la lengua 26 
que las deshonras propa paga e 
mientras que tu soplo ariba 7 
de la humanidad en MCngua, 

La santa luz que nos guía 
por la senda del deber; 

y ya en tinieblas, ¿qué ser 
- encuentra de honor la vía? 

Tú marchitas la virtud; 
en tí la impureza anida; 
por tí se pasa la vida 
en perpetua esclavitud: 

Tú con estraña frialdad, 
con tu aliento, dejas rota 
la rama de donde brota 
la flor de la caridad. 

¿Donde empezó tu poder? 
Donde el mundo se formaba. 
¿Cuándo tu poder acaba? 
Cuando el ser venga al no ser, 












¿Burlaste al nacer acáso, 
el alto saber profundo 
del Dios que creó este mundo 
de las sombras de la nada? 

¿Cómio st santa bondad 
contra tí el rayo no lanza? 

¡He 1y - misterios quie no «ulcanza 
la mezquiña humanidad! 

Ello cs que tu poderio, 
siempre con el hombre en guerra, 
despúes de ocúpar la tierra, 
domi nó todo el vacío, 

Que desde el polvo del suelo, 
que el soplo del aire hiende, 
en ancho espacio se estiende 
hasta el azúlado cielo. 

a imperas; en forma hueca, 
y dura, mas que la roca, 
todo ta mano lo toca, 

y cuento toca se seca. 

Tú esparramas en el suelo 

la semilla del dolor, 
y el aroma de su flor 
es la que nos roba el cielo. 

Por tu astuta inmiscuacion, 
el amor de la familia, 
que todo lo reconcilia, 
envuelto en la desunion, 

Cede el paso á los rencores; 

y los padres y los hijos, 
despues de afanes prolijos, 
sufren acerbos dolores 

Gue marchitan el fraterno, 
puro amor que el bien inspira, 
y desarrollan la ira 
de las furias del infierno. 

Tú el Golor y la infamia 
la falsedad, la mentira, 

y la abominable pira 
del amor á los placeres; 

La astucia, la adulacion, 
el adulterio, el cinismo, 
el olvido, el egoísmo, 
la impudencia y la traicion. 

¡Mas ay de ti! que en tu encono, 
no pudiste traslucir 
que algun dia “El Porvenir” 
derribaría tu trono, 

Predicando la quietud 
en cantares y elegias, 

y en humildes poesías 
ensalzando la virtud, 

jue en un templo ha de vivir, 
que ha por techo la piedad, 
por base la caridad, 
por altar ““El Porvenir.” 


eres; 


Guatemala, 25 de Julio de 1877. 
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La composicion que sigue fué preparada 
para leerse en la velada; pero lo largo del 
programa impidió á su atitor hacerlo. 

La publicanios ahora para que nuestros 
lectores, ya que se privaron del gusto de 
oirla, tengan á lo menos el de conservarla 
escrita. 

Damos tambien al Sr. Prieto las mas es- 
presivas gracias por las frases lisongeras 
con que se sirve honrarnos, y esperapnos 
que nos seguirá favoreciendo con sus ¡ME 
resantes producciones. 


IMPROVISACION, 





A LA SOCIEDAD “EL PORVENIR” EN SU 
PRIMERA VELADA LITERARIA. 





¡Quiero cantar! Un sentimiento grato 
Anima ahora mi olvidada lira, Ñ 

Y de sus cuerdas rotas, A 
Arrancaré las notas 

Que vuestra hermosa Sociedad me inspira. 4 


Juventud estudiosa, que sedienta 
De saber y de gloria, 
Al templo de Minerva te encaminas; 
Alcanzando en tu empeño 
Las ciencias y las artes 
Que enaltecen fecundas al pequeño. K 
No te sorprendas si me atrevo ahora 
Levantando mi voz á saludarte; 
Pues en mis sueños de oro 
Tu mismo afan mi corazon devora; 
Y el alma esclavizada 
A las nobles pasiones de la vida, 
Se agita entusiasmada 
Ante tu empresa generosa y grande, 
De llenar con tn nombre y con tu gloria, 
Las páginas en blanco de la historia. 
X 
Yo soy un trovador de otras regiones 
Desiertas y lejanas, (*) 
En donde repitieron mis canciones 
Con sus ecos fugaces las montañas. 
En donde me inspiraron 
Mis primeras endechas juveniles, 
El mar con sus murmullos y sus olas, 
El lago con sus mágicos pensiles. 
En donde me inspiraron A 
Las glorias de mi patria y sus desdichas, 
Cuando en guerra estrangera, 
Ví al soldado de Méjico valiente: 
Morir peleando al pié de su bandera. 


(+) Alude á las fronteras del Norte de Méjico, 
poco pobladas y montañosas. 


Hoy, léjos de aquel suelo 
Testigo de mis pálidos cantares, 
Encuentro en Guatemala 
Otro sol y otro cielo, 
Que me recuerdan á mis patrios lares. 


Encuentro en Guatemala 
¡Jóvenes corazones, que me inspiran 
Su mismo afan y su entusiasmo ardientes! 
¡Corazones que forman la esperanza 
De lá Central América fecunda! 


¡Juventnd, Juventud! ¡Yo te saludo! 
¡Obreros del progreso! que preparais 
El porvenir de vuestra patria amada, 
Cumplis con la tarea 
Que cual deber sagrado, 
Os señala implacable, 
En el concurso de los pueblos cultos, 
La civilizacion de nuestro siglo. 


¡Sociedad Porvenir! con cuanto anhelo 
Contemplo tus esfuerzos, 
El alma se estremece 
Al escuchar la voz de tus poetas, 
Que cantan los ensueños 
Con que el amor la juventud halaga. 
Sus trovas plañideras 
Venturas de otros dias 
En mi dormido corazon despiertan. 


¡Con cuanto afan escucho de tus sabios, 
Disertacion histórica y profunda 
De ciencias literarias, que me enseñan 
De su saber el atrevido vuelo! 
en medio de tu anhelo, 
É miro en el futuro de tu patria.... 
mo atrevido apóstol del progreso, 
hbatiendo la ignorancia y duda!... 
saber los pueblos iluminas!.... 
influencia feliz cayendo miro 
atismo convertido en ruinas! 









ALEJANDRO PRIETO. 







SOLUCIONES 
A LAS CHARADAS PUBLICADAS EN EL 
NUMERO ANTERIOR. 


La primera: — Lacedemonio. 
La segunda: — Porvenir. 
La tercera: — Barberena. 





SOLUCION A LA TERCERA CHARADA. 


Tu tercera si que es buena 
Pues encierra el nombre amado 
Del astrónomo ilustrado 
Don Santiago Barberena. 
CAMILO. 


TIPOGRAFIA DE A. FERNANDEZ PADILLA, 
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PERIODICO QUINCENAL DE LA SOCIEDAD LITERARIA DEL MISMO NOMBRE. 
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LITERATURA, CIENCIAS, ARTES. 
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PAN Y LUZ. 


El hombre primitivo sin industria y sin 
ideas, guiado por la necesidad aterradora 
de la subsistencia, se vió precisado á buscar 
en los árboles que se presentaron á su vis- 
ta el fruto que espontáneamente le ofre- 
cian y á arrancar las yerbas que cubrian la 
tierra. Era el primer alimento de que debia 
nutrirse nuestro primer antepasado. 4 

En su estado semi-salvaje apenas. sabe 
correr entre los bosques y las brefias? para 
dar alcance á un animal, apenas ha : 
dido á sorprender en su morada al. aterido 
habitante de las aguas; pero pasando del 
estado salvaje de la caza y de. dy pesca al 
estado civilizado del agricultor, el hombre 
debia ir adelante y rasgando la. tierra, la 
pidió ciento por uno y depositó en su re- 
gazo el grano precioso que amasado entre 
sus manos debia producir su alimento. 

Los múltiples medios de la subsistencia 
constituyen el objeto de las aspiraciones del 
hombre. Los pedirá al Cielo en una ora- 
cion sencilla aprendida desde la infancia 
sobre las rodillas de su madre; los buscará 
afanoso desde que el sol aparece en el hori- 
zonte radiante de hermosura hasta que ese 
astro se halla sepultado en el ocaso. El la- 
brador saltará de su lecho y se anticipará 
á la aurora para regar una tierra dura con 
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el sudor de su frente; el menestral hendtrá 
los maderos, hará palpitar el yunque ba- 
jo el peso de su martillo, lanzará á la at- 
moósfera las espirales del humo de su fábri- 
ca y la ciudad se verá convertida en un 
inmenso taller, donde todos los ruidos va- 
gos, incoherentes , indecisos, formarán al 
confundirse, las augustas armonias del tra- 
bajo,—y todo esto para procurarse cada 
uno los elementos indispensables á su exis- 
tencia. 

El militar que dá su sangre y su vida 
por la gloria; el sabio que sorprende los ar- 
canos de la naturaleza; el escritor que si- 
gue el curso incierto de la literatura; el 
hombre superior, el héroe, que poste un 
corazon de fuego y una mirada de águila; 
el genio que lleva una aureola de luz en 
la frente; ninguno puede prescindir de los 
medios materiales de la subsistencia. 

En todas las edades, en todos los oficios 
el hombre siempre busca el pan con que 
debe vivir. 

¿Qué indica esa agitacion de los pue- 
blos, ese hervir vividor, como diría el poe- 
ta Quintana, de las poblaciones, ese contí- 
muo espiar los deseos y caprichos de los 
demas, sino la necesidad imperiosa de Ca- 
da cual de conseryar su ser? 

El hombre se lanzará.en un débil esqui- 
fe sobre la erizada superficie del Océano, 
desañiará la furia tempestuosa de sus on- 
das que escalan el cielo, sentirá crujir sus 
miembros á los rujidos del huracan y todo 


“esto por Hevar pan en cambio de pan al 


habitante de remotos países. 
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Las naciones industriosas se apresuran 
en recíproca lucha á colectar en flor los 
bienes de la tierra, á apoderarse de las pri- 
merás materias y, entregándolas á precios 
bajos á su industria transformadora. las es- 
portan é imponen á todos los paises; y es 
que la cuestion de pan es una cuestion 
que enlaza el mundo. 

El libre cambio, que procura una vida 
fácil y cómoda, presentará siempre un in- 
teres social. Al libre cambio sucederá la ba- 
ratura y la humanidad podrá procurarse 
con el mismo precio dobles elementos de 
vida. Por eso se ha dicho con razon que 
la libertad de los cereales es la gran ley del 
mundo, la gran ley necesaria. 

Aumentad las cosechas de granos; en- 
sanchad el capital, es decir el ahorro de 
tiempo y de trabajo; multiplicad los me- 
dios de subsistencia; cread la abundancia 
y vereis cómo por esa sublime armonía de 
la creacion, los matrimonios fecundados 
por el amor se multiplican, el bienestar 
se difunde, las razas se miejoran, la vida 
se prolonga, la poblacion acrece y hasta 
el cráneo humano se dilata. 

El índio, á quien le basta para pasar 
su vida rodearse de maiz, chile y á veces 
frijoJ; que no saborea carnes suculentas y 
sabrosas porque carece de ellas; que se al- 
berga en una choza cubierta de polvo ó de 
lodo y donde el humo del tizon satura el 
aire que absorben sus pulmones; que se 
priva de ropas de lino y seda, de vino, ja- 
bon, €; el índio, muerta por la conquis- 
ta su civilizacion naciente, disminuye ca- 
da dia su poblacion. 

La tendencia del comunista de univer- 
salizar la propiedad declarándola de todos, 
no tiene otro objeto que el de aprovechar- 
se sin trabajo del pan ajeno. 

Esos alzamientos que se han visto con 
frecuencia en sociedades gastadas, donde 
una muchedumbre de obreros de las fábri- 
cas y talleres se enconan contra las má qui- 
nas, es porque creen que la maquinaria 
quitándoles el trabajo les quita el pan, 
euando en realidad esos auxiliares de la 
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actividad humana, haciendo tributario el 
vigor muscular del animal y exíjiendo el 
concurso de las leyes de la naturaleza, redi- 
men al hombre del trabajo material y le 
dejan el ócio del pensamiento; mejoran el 
fruto del trabajo; realizan los milagros de 
la industria y, aumentando los productos 
con menores gastos, los ponen por la bara- 
tura al alcance de todos. 

La cuestion del derecho al trabajo, en 
vez del derecho del trabajo, agitada dese 
pues de la revolucion francesa de 1848, 
que viene preoenpando á las sociedades 
que rebozan en poblacion, para dut al in- 
dividuo una accion contra la sociedad, pa= 
ra convertir el derecho en' una arma que 
exije á viva fuerza el trabajo ú lafpriiin ora 
cion, no es mas que una cuestion de sub- 
sistencia. . 

Pero el hombre no vive solo de pan ma- 


¿terial. La actividad humana no puede estar 
¡absorbida por la busca afanosa del susten- 


to euotidiano. 

Sobre la materia el espíritu cierne sus 
alas para remontarse á las inmensidades 
del ideal. La simpatía acerca las almas pa- 
ra estrecharlas y confundirlas en una solu. 








Las ideas son el pan del espíritu, la verdad 
sn alimento intelectual: por eso un alma 
sin lug muere de Lambre. 

El corazon se nutre de afectos; por eso 
nose puede viyir sin el cariño, sin la amis- 
tad, sel amor; por eso se encuentra la 
plenitud de la existencia en la fumilia, en 


la sociedad, en la humanidad, donde quiera 
que el corazon y la conciencia se dilatan, 
segun la bella espresion del orador del si- 
glo. - 
Pan y luz, esas dos exijencias de la hn- 
imanidad, reclaman imperiosamente medios 
de satisfacerse: educacion y trabajo. 

No hablamos de la educacion acadénrica 
de Universidad, que es sectaria y tiene los 
inconvenientes de desarrollar únicamente 
la inteligencia de una clase; sino de la edu- 
cacion popular, filtrada en todas las capas 
sociales, convo la única que, iluminando el 
porvenir, podrá hacer llegar nuestra socie- 


£ 
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dad.á su mejora y perfeccionamiento; co- 
mo la única que hará comprender á los 
pueblos sus derechos y su dignidad, lo que 
valen y lo que pueden ser. 

El trabajo es el primer elemento de edu- 
cacion; el trabajo que impulsa nuestro pro- 
greso material, desarrolla nuestra indus- 
tria, incrementa nuestro comercio, que dá 
aliento en una palabra, á las libertades 
económicas á cuya sombra se desenvuelven 
todas las libertades sociales.:—El trabajo 
opera nuestro progreso moral, intelectual y 
político por el progreso material: la inde- 
pendencia del individuo por las comodida- 
des, la civilizacion porla riqueza.—Esta es 
la base de nuestro engrandecimiento.—El 
que no tiene como educar á su hijo, no 
lo educa, y en el niño se encierra el ciu- 
dadano, al legislador, el magistrado, y en 
la niña se alberga la esposa, la madre, co- 
mo en la semilla se esconde la planta, co- 
mo el madero encubre la estátua.—La ri- 
queza por el trabajó operará, pues, el pro- 
preso; pero la riqueza repartida, para to- 
dos, nacional, como medio y no como fin. 

La condicion del trabajador es mas có- 
moda entre nosotros que en las sociedades 
europeas donde la poblacion es densa. — 
Mientras allá millares de bocas hambrien- 
tas piden pan y millares de brazos inactl- 
vos demandan trabajo, aquí no trabaja el 
que no quiere trabajar.—Aquí no se mue- 
re de hambre, se muere de pereza y de 
inaccion.—La agricultura y la industria 
andan mendigando brazos.—Por eso la hol- 
gazanería debe ser considerada como crí- 
men social, crímen que ataca nuestro pro- 
greso moral, intelectual y político atacando 
nuestro progreso material; que deja al in- 
dividuo sin independencia por falta de co- 
modidades, nuestra civilizacion sin elemen- 
tos por falta de recursos.— La holvazane- 
ría produce la miseria y la ignorancia que 
enjendran los crímenes y pueblan los pre- 
sidios. 

Por eso las cárceles no llenan su mision. 
—Secuestran el criminal, lo privan de su 
libertad para volverlo 4 lanzar á la socio- 
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dad, si no igual, mas corrompido de como 
entró en ellas, es decir, con la misma mi- 
seria y la misma ignorancia que lo condu- 
jeron al delito; mientras de las peniten- 
ciarias el criminal sale purificado por el 
trabajo, con una industria aprendida, con 
un ahorro acumulado, esto es, con elemen- 
tos de civilizacion.—Las penitenciarias son 
instituciones de moralidad; las cárceles, de 
corrupcion. 

El porvenir que se dibuja en los hori- 
zontes sociales llegará. 

¿Cómo? 

Digámoslo con Victor Hugo. — Prodi- 
gando á las muchedumbres la educacion 
bajo todas las formas posibles, ofreciéndo- 
les el ejemplo de la laboriosidad, jamas el 
ejemplo de la ociosidad, limitando la po- 
breza sin limitar la riqueza, creando vas- 
tos campos de actividad pública y popu- 
lar, empleando la potencia colectiva en es- 
te gran deber de abrir talleres á todos los 
brazos, escuelas á todas las aptitudes y la- 
boratorios á todas las inteligencias, en una 
palabra, haciendo que se desprenda del apa- 
rato social en beneficio de los que sufren 
y de los que ignoran, mas claridad y mas 
felicidad. 


SALVADOR FALLA. 





BIOGRAFIA. 


La lectura del bello estudio sobre An- 
dres Chénier que “El Porvenir” publicó 
en su número 4, nos ha sujerido la ¡dea 
de bosquejar los siguientes apuntes bio- 
gráficos que creemos serán acojidos con 
benevolencia. 

Maria-Andres Chénier nació en Cons- ' 
tantinopla el 20 de Octubre de 1 fué 
el tercer hijo de Mr. Luis de Chénier, cón- 
sul jeneral de Francia en aquella capital; 
siendo el mas jóven de sus cuatro herma- 
nos Maria-José, autor de “Fenelon,” de 
«Carlos EX? yde “Tiberio”? 

Su madre fué una griega, célebre por 
su talento y por su belleza. Llamábase 
Santi-L'homalka y era hermana carnal de 
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la abuela de Mr. Thiers; viniendo este á 
ser, de consiguiente, sobrino de Andres 
Chénier, quien desde muy niño fué con- 
ducido á Francia y confiado hasta la eGad 
de nueve años, á una tia suya que habi- 
taba en Carcasona. 

Su padre volvio á Paris hácia 1773, y lo 
puso en el colejio de Navarra juntamente 
con sus dos hermanos mayores, Salvador y 
Constantino. 

A los diez y seis años ya sabia el grie- 
go; y desarrollado su gusto por la poesía, 
tradujo una oda de Safo: primera obrita, 
que, sin ser estraordinaria, lleva ya el ca- 
rácter de un talento muy orijizal. 

Cumplidos los veinte años entró como 

subteniente en el rejimiento de Angulema, 
que estaba de guarnicion en Estrasburgo; 
pero como aquella vida ociosa y frívola, 
no le proporcionaba mas que disgustos y 
fastidio, en vez de la gloria que anhelaba, 
volvió á Paris á continuar sus estudios, 
sin maestros y alejado de toda clase de dis- 
tracciones. 
_ Allí se- relacionó con todos los talentos 
distinguidos en ciencias, artes y letras, me- 
reciendo la amistad de Lavoisier, Palissot, 
David y del gran poeta lírico Le-Brun que 
adivimó su talento poético. Poco despues 
hizo un viaje á Suiza en compañia de los 
hermanos ''rudaine, amigos suyos desde 
la infancia, y á su regreso, llevóselo con- 
sigo á Lóndres el conde de La Luzerne, 
embajador de Francia en aquella corte.— 
Despues de algunos disgustos y desconten- 
to de su suerte, pasó en frecuentes viajes 
algunos años de una vida inquieta y erran- 
te, hasta que se fijó en Paris en 1790. 

Entónces fué ewando á los veintiocho 
años empezó á ordenar y proseguir sus tra- 
bajos literarios, disponiendo el plan de las 
obras que intentaba Meyar á cabo; mas los 
imponentes acontecimientos que entónces 
se desarrollaban y ajitaban á su patria, le 
impidieron seguir en esta ocupacion. ¿Ni 
como hubiera podido permanecer indife- 
rente y ser digno de la poesía, si su jene- 
rYoso corazor no hubiese latido por la li- 
bertad? Así que, dejando la lengua armo- 
niosa de las Musas para dedicarse á la con- 
tundente lójica de lus discusiones, se jun- 
tó con algunos escritores de mérito, como 
lo eran sus amigos de Pange y Roucher, 
y entabló en el “Diario de Paris,” una 
enérjica oposicion á los principios de anar- 
quía y á las resistencias aristocráticas que 
por todas partes se levantaban; con lo que 
se prueba el falso aserto, que se ha solido 
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repetir, de que Andres Chénier estaba por 
la causa de los privilejios y de las imjusti- 
cias. q 

La jeneralidad de los hombres no puede 
comprender que haya alguno que Eo perte- 
nezca á ningun partido, á ninguna secta, 
y que se atreya á pensar por sí solo; pues 
esto precisamente le sucede al verdadero 
amigo de la libertad, que no quiere reatar- 
se á otro, como macho de carga que va 
tras de su guion. 

Enemigo Andres Chénier de toda hipo- 
cresía y arbitrariedad, detestaba á la par, 
como él mismo lo hu dicho, los furores 
democráticos y las iniquidades feudales; los 


bandidos de la calle, como los bandidos de - 


los salones; la tiranía de los patriotas co- 
mo la de la Bastillaz los privilejios de las 
damas de la corte, como de las mejeras de 
la plaza. 

Pero Tos acontecimientos se precipitabarr 
y Chénier se atrajo la animudversion de 
los facciosos, por haber celebrado «1 Carlo- 
ta Corday, ¡ufamado 4 Collet Herbois y 
atacado á Robespierre; ademas de que el 
proceso de Luis XVI vino á avivar ese odio 
y cl deseo de venganza en sus poderosos 
enemigos. 

Despues de haber agotado en loa prerió- 
dicos cuanta fuerza cabe en la razon de las 
almas jenerosas, para dar otra forma á a- 
quel procedimiento judicial, propuso y ob- 
tuvo de Mi. .de Malesherbes, compartir sus 
peligros enla defensa del rey, siendo esta 
la vez primera que hacia el oficio de solt- 
citante de corte, 

Ya se sabe que, pronunciada la senten- 
esa de muerte, el rey reclamó de ls Asam- 
blea, en una carta Hena de imperturbable 
dienidad, el derecho de apelar al pueblo de 
la sentencia que lo condenaba; pues esti 
carta, firmuda en la noche del 17 al 18 de 
Enero 1791, es de Andres Chénier, y fué 
impresa sobre la minuta que de su propia 
mano escribió, y que se halla correjida en 
varias partes por el dictámen de Mr. Ma- 
lesherbes. 

Tantas virtudes imprudentes comprome- 
tieron la vida de Chénier, por lo que sus 
amigos le decidieron á que saliera de Paris 
(1793) dirijiéndose primero á Ruan y lue- 
go á Versalles, donde Maria-José, diputa- 
do á la Convencion, usó de su crédito para 
protejer á su hermano, elijiendo él mismo 
la casa que le sirvió de asilo, y en donde 
nuestro poeta se hubiera conservado para 


la Francia, sin un acontecimiento tan de-- 


plorable como inesperado.—Supo Chénier 
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que Mr. de Pastoret, uno de sus amigos, 
habie sido arrestado en Passy, y luego vo- 
ló á su casa para ofrecer á su desola ida fa- 
at amas palabras de consuelo; pero 
en esto, unos comisarios encargados de re- 
Visar. o papeles, juzgaron suspectas á 
las personas halladas en aquel domicilio, y 
las condujeron á todas á la cárcel. 

Nunea se pudo averiguar de quien ema- 
nó la órden de arresto; de modo que aun- 
ofreció una cantidad considerable 
fauza de la libertad de Chéx nler, niN- 
una autoridad se atrevió á cada 

las imprudente y peligroso en 1 ue- 
ja época era echar empeños valiéndose de 
versonas de Influencia para lograr la ma 
tad de los detenidos políticos; siendo la 
única salvaguardia de los prisioneros, el 
olvido en que caían á favor del gran nú- 
mero de ellos. Todo el arte estaba pues en 
no buscar protectores ni solicitar escarce- 
laciones, y ni siquiera mer tar nombres, €o- 
mo lo aconsejaba Maria-José; y merced á 
estas indicaciones pudo librarse su berma 
no Salvador que á la sazon estaba dee 
do en la Conserjería. a el padre de An- 
drus no cesaba de quejarse y empeñarse 
con los hombres o Qe aqueila épo- 

2, hasta iS tanta natural porfía en un 
e dre, le valio la sigui E sarcártica sall- 
da de uno de los aje entes del terror. —“06- 
mo! (le dijo) ¿será porque lleva el nombre 
de Chénier, y porque su hermano es repre- 
sentante del pueblo, que no se ha iniciado 
su proceso desde hace seis meses? Vaya U., 
señor mio, que su hijo saldrá dentro de 
tres dias.” 

Tambien estaban detenidos en San Lá- 
zaro los dos hermanos Trudaine, de quie- 
nes ántes hemos hablado, y lo estaba tam- 
bien Suvée que se ocupaba en hacer el re- 
trato de Andres, sola imájen que de él ec- 
siste y que hoy posee Mr. úe Cauilleux. 

- En San Lázaro compuso para la señori- 
ta de Coigny, “La jóven cantiva?” que nin- 
guno acaso ha leido sin emocion profunda. 

Cuando compareció ante el tribunal re- 
volucionario, no se dignó contestar ni de- 
fenderse: Declarado enemigo del pueblo, corn- 
vencido de haber escrito contra la libertad 
y de haber defendido la tiranía, fué ade- 
mas acusado del estraño delito de haber 
conspirado para fugarse. Esta sentencia 
debia ser ejecutada el 8 thermidor, ante- 
víspera del dia que hubiera quebrantado 
gus grillos y que dió libertad á la Francia. 

Los hermanos o pidieron el fa- 
vor de morir con él, pero los habian re- 
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servado para el día siguiente, Este otro día 
fué el 9 a dor: es decir, el de la últi- 
mu cazretada de condenados, Le ya una 


triste suerte la de estos jóvenes! Robespier- 
re y 22 de sus coscusados fueron senten- 
ciados el 9 mismo, y decapitados el 10, con 
lo que concluyó el reinado del terror. 

Chénier subió á las 8 de la mañana á 
la fatal carreta con otras 38 víctimas que 
lo acompañaban, y entre las que conoció 
4 M ontalembert,á á Crequi, 4 Montmorency, 
á el baron de Trenck y al jeneroso Loise- 
rolles que se sacrificó por su hijo. Pero en 
medio de aquellos terribles instantes fué 
para Chénier un verdadero consuelo la 
aparicion de su amigo Roucher, el cantor 
de “los Meses,” que, desde el fondo de un 
calabozo donde hacía seis meses que se ha- 
llaba, fué colocado en el primer banco de 
la carreta al lado suyo. 

¡Qué de emociones esperimentaron! ¡qué 
bellos sentimientos se espresaron mútua- 
mentel 

—¡ Así lo sacrifican á U., decia Chénier; 
¡á ve el mas puro é ln 'eprochable de nues- 
ti "08 cindadanos; Ue padre y esposo ado- 

rado! 

—Y áU., replicaba Roucher, á U. vir- 
tucso jóven, lo envian á la muerte brillen- 
te de talento y de esperanza! 

—Yo, nada he hecho para la posteridad, 
respondió Chénier; y, dándose luego una 
palmada en la frente, añadió: ¡pero algo te- 
nia yo aquí! 

Al avanzar el carro rompiendo las oléa- 
das de aquel pueblo brutal, sus ojos se eru- 
zaron con los de un amigo que lo acom- 
“pañó en su marcha fú nebre, como para ha- 
cerle el*último servicio y que luego contó 
los detalles de su fin postrero al desgr acia- 
do padre, que sobrevivió diez meses á la 
pérdida de su hijo. 

En sus últimos momentos Chénier y 
Rouckher hablaron de poesía, y es fama que 
fueron recitando el diálogo de la primera 
escena que sirve de esposicion á la Andro- 
maca, trajedia de Racine. 

Así sucumbió este jóven cisne ahogado 
por la mano sangrienta de las revoluciones, 
á los 31 años de edad, el 8 de thermidor, 
segun Mr. Thiers, 26 de Julio 1794; no ha- 
biendo sido publicadas sus obras hasta 
1819: es decir, veintiseis años despues de 
su infausta muerte. 

Si la hacha revolucionaria hubiese per- 
donado su cabeza, no hay duda de que 
Chénier se hubie a ade! es ado á abrir la 
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de literatura romántica, pues su estilo y 
sus ideas cambiaron completamente al to- 
mar él parte en las luchas revolucionarias. 
Y no podia ser de otro modo: pues abstrai- 
do y divagando por los pastoriles prados, 
log sombríos arroyos y las frescas grutas 
de la feliz Arcadia; arrullado por todas las 
creaciones risueñas de la Grecia, y entera- 
menteidomiciliado en el Olimpo, vínose de 
repente á encontrar sobre el sangriento 
empedrado de Paris y delante de la guillo- 
tina, donde se levantaba la libertad, te- 
niendo alrededor, como tropos, las cabezas 
y troncos exánimes de cuantos en ciencias, 
letras é industria habian brillado. Y todo 
para venir á parar desde luego bajo el pe- 
sado yugo de un soldado feliz, que acabó 
de sangrar y postrar á la Francia en aven- 
turas de otra clase; y despues para caer de 
nuevo bajo el dominio de la familia real, 
que la revolucion creyó haber estirpado 
en el cadalso. ' 

A la verdad no valía la pena de haber 
degollado 4=medio mundo, anonadando 
tantas intelijencias, para unos resultados 
tan contraproducentes por una parte, y 
de tal manera nulos por otra, que aun hoy 
está la Francia por conquistar casi todo lo 
que entónces deseaba.—Bajo este punto de 
vista creemos que debe juzgarse aquella 
revolucion: esto es, por los medios que em- 
pleó y por los resultados que obtuvo, que 
es el sistema de las compensaciones. 

Baste de digresion y volvamos ahora á 
Andres Chénier para tratar de su compo- 
sicion á Carlota Corday, que ya hemos 
mencionado, y que fué una de las causas 
del odio con que lo distinguieron los jaco- 
binos: composicion que por todas partes 
brota hiel, sangre, virtuosa indignación y 
soberano desprecio por todos los autores y 
comparsas en aquella fúnebre carnicería; 
siendo de una enerjía, de un patriotismo, 
de una virulencia, de un atrevimiento y de 
una verdad comparable solo á las composi- 
ciones que en nuestros dias produjeron las 
plumas de los dos marselleses Barthélemy 
y Méry. Júzguese sinó por la siguiente 
traduccion en prosa que, aunque pálida y 
desnuda del atractivo rítmico, hemos he- 
cho no mas que para que se conozca esta 
notable produccion; y para que se vea que, 
quien así se producía en aquella época de 
frenética exaltacion y espantosa tiranía, 
Ss ninguna manera podia evitar la guillo- 

ina. 








A CARLOTA CORDAY 


Decapitada el 15 de Julio de 1793, 
(segun Mr. Thiers). 


¡Y qué! ¿permanecerá muda la Verdad, 


- mientras que los cobardes y perversos, con 


plañidos y llantos sinceros ó finjidos, co- 
locan á su Murat entre los Inmortales; y 
cuando un impudente réptil, * salido del 
fango del Parnaso, erijiéndose en sacerdote 
de tan asqueroso ídolo, vomita un himno 
infame al pié de sus altares? 


“En su garganta helada el torpe miedo 
anuda su lengua que así defrauda el home- 
naje debido á las heróicas hazañas—¿Tan 
dulce es pues vivir? ¿Qué puede valer la 
vida cuando en el fondo del tímido cora- 
zon, el pensamiento avasallado á un ver- 
gonzoso yugo, se oculta á todas las mira- 
das? 


“No, no! yo no quiero venerarte en si- 
lencio, á tí que con tu muerte creiste resu- 
citar á la Francia, sacrificándote por cas- 
tigar la iniquidad. Tu brazo, Vírgen gran- 
de y sublime, se armó de la cuchilla para 
reparar el vergonzoso crímen que los Dio- 
ses cometieron al dar á ese monstruo una 
forma humana. 


“La negra serpiente, que salió de su im- 
pura caverna, ha visto roto por fin, al gol- 
pe de tu firme y certera mano, el ponzoño- 
so tejido de su detestable vida. Tú viniste 
á reclamar de las entrañas y de los dientes 
homicidas de eso tigre, la sangre humana 
y los miembros lívidos que habia devorado, 


“Sus moribundos ojos vieron el triun- 
fante regocijo con que lo contemplabas al 
bendecir tu diestra, ul par que con tu mi- 
rada le decias: “Anda, furioso tirano, ese 
es el camino que llevarán los tiranos, cóm- 
plices tuyos. Bañarte en sangre fué tu úni- 
ca delicia: báñate pues en la tuya y confie- 
sa que hay un Dios. 





“De tu valor admiradora ¡oh vírgen ilus- 
tre! la Grecia hubiera agotado el mármol 
de Páros para colocar tu imájen entre 
Harmodio y su amigo;* y rodeada de coros, 








* Alusion al diputado Audoin que hizo un 
himno en loor de Marat. 


* Aristogiton. 
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sobre tu sepulero con entusiasmo santo 
huhiera canfado 4 Némesis, la diosa que, 
aunque tardo, hiere al malvado en su tro- 
no adormecido. 





“Pero la Francia entrega á la hacha tu 
cabeza, mientras que al mónstruo degolla- 
do preparan una festa sus compañeros, 
dignos todos de su suerte. ¡Oh! con qué 
noble desden sonrió tu labio, cuando un 
bandido, vengador de ese adusto bandido, 
creyó infundirte miedo con sus amenazas 
de muerte. 


_. _— _ ——————— 


“El mas, bien de pavor se estremeciera 
juntamente con tus siniestros jueces, y 
nuestro horrendo senado y sus horribles 
ministros, cuando, sin temor y sin protec- 
cion ante su tribunal, tu lenguaje dulce y 
maegnánimo les hizo ver, en efecto, que 
por muy poderoso que el crímen sea, quien 
renuncia á la vida es mas poderoso que él. 





«Tiempo hacía que en los profundos se- 
nos de tu alma impenetrable y bajo las 
apariencias de amable jovialidad, habias 
tenido oculto el destino del perverso: tal, 
silenciosamente aglomerándose la tempes- 
tad, sonrie un bello y azulado cielo, que 
sin embargo se prepara á arrasar los mon- 
tes y 4 embravecer los mares. 





«Jóven, hermosa, brillante, conducida 
ante tus verdugos, parecias avanzar sobre 
el carro de himeneo con frente apacible y 
mirada serena. Impávida sobre el cadalso, 
despreciaste la rabia de un pueblo abyecto, 
servil y pródigo de ultrajes, creyéndose 
aun libre y soberano. 





“Solamente la vivtud es “libre. Tú serás 
el honor de nuestra historia y en ella yivi- 
rá tu gloria al par de nuestro inmortal 
oprobio. Tú sola fuiste un hombre y ven- 
gaste á la humanidad; pues nosotros, viles 
eunucos, rebaño cobarde y sin alma, no 
sabemos sino quejarnos como una mujer, 
sintiendo el hierro pesado para nuestras 
débiles manos. 





“Por tí un malvado de ménos se arrastra 
en este fango y la virtud se aplaude. Oye, 
bella heroina, oye la voz augusta de su va- 
ronil alabanza. ¡Oh Virtud! el puñal es tu 
arma sagrada y única esperanza de la tio- 


o => 





Peris CUE El SAN aa RR 1 ae 
rra, cuando el ciclo cousiente:que €l Cii- 


men reine y te somete á sus leyes. 


“Permítasenos ahora dar en seguida la 
traduccion en verso de la composicion que, 
entre las de Chénier, ha llamado mas la 
atencion de los aficionados, declarando pre- 
viamente que nuestra traduccion está muy 
léjos de trasladar la poética belleza del ori- 
jinal. Menester es leerlo en la lengua en 
que se escribió, para comprender todo el 
mérito que encierra esta composicion, no- 
table por su sencillez de formas y la in- 
comparable ternura con que se espresa la 
víctima destinada al cruento sacrificio, que 
lo era la noble señorita de Coigny, inmor- 
talizada en esta poesía. 


La Jóven Cautiva. 
(San Lázaro.) 


“La tierna espiga se dora 
Sin temer al segador; 

El racimo se colora 

De la prensa sin temor. 

Y yo, como ellos hermosa 
Y llena de juventud, 
Aunque mi vida es tediosa, 
No quiero morir aun. 





Muera el estoico sin miedo, 
Yo sé esperar y sufrir; 

Al soplo del Norte cedo 

Y mi cáliz vuelvo á erguir. 
¡Si dias hay de dolores, 
Cuantos de felicidad! 

¿Qué miel no dió sinsabores” 
¿Qué mar hay sin tempestad? 





“La Ilusion hija del cielo, 
Siempre mi Esperanza fué; 

im vano en prisiones velo.... 
Tengo el ala de la Fé. 

El ruiseñor escapado 

De la red del cazador, 

Mas feliz y alborozado 

Vuela y canta á su sabor. 





«¿Por qué morir, cuando siento 
Que es tranquilo mi velar, 

Y ningun remordimiento 
Viene mi sueño á turbar? 

No hay labio que no me ria 

En mi lóbrega prision, 

Y yo infundo la alegria 

En el triste corazon. 
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“De mi viaje peregrino 

Léjos del término estoy, 

Que en la olmeda del camino 
Los primeros pasos doy. 

Al banquete de la vida 

Poco ha que me senté, 

Y aun tengo la copa henchida 
Que al labio apenas llevé. 





“Estando en mi primavera 
Quiero la siega mirar; 

“Y, como el sol'su carrera, 
Quiero mi curso acabar. 
Sobre mi cáliz brillante, 
Gala y honor del jardin, 
Luce la aurora radiante 

Y quiero mirar su fin. 
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“Oh muerte! no te he llamado; 
Retira, retiraté: 

Acude al desesperado 

Que en el oprobio se vé. 

Para mí besos y flores 

Y gus cantos en comun 

Me brindan Musas y Amores: 
¡No quiero morir aun!” 





—Así preso despertando, 

Yo oía con inquietud 

Aquella voz, lamentando , 
Su cautiva juventud. 

Y suspendiendo el quebranto 

De mi hondísimo pesar, 
Acompañé con mi canto 

Su doliente lamentar. 





Algun alma cariñosa 
Tratará de adivinar 
- Quien fuera la prenda hermosa 
Que me supo así inspirar: 
En gracias era cumplida, 
Y los que á su lado estén, 
Temerán perder la vida 
Cual ella temió tambien. 





Los últimos versos que Chénier hizo en 
los momentos de salir para el cadalso, son, 
en su primera parte, los que publicó “Yl 
Porvenir” en el artículo citado, á los que 
hay que agregar, como complemento, los 
siguientes; : 
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Peut-étre avant que Pheure en cercle promenée 
Ait posé sur Pémail brillant, 

Dans les soixante pas oú sa route est bornée, 
Son pied sonore et vigilan, 

Le sammeil du tambeau pressera ma paupiére! 
Avant que de ses deux moitiés 

Ce vers que je commence ait atteint la derniére, 
Peut étre en ces murs effrayés 

Le messager de mort, noir recruteur des ombres) 
Escorté Vinfámes soldats, 

Remplira de mon nom ces longs corridors som- 

(bres. 


O ORO O OOOO ASS AMC o do 


Y efectivamente, apénas llegaba aquí, 
cuando el alcaide de la cárcel pronunciaba 
su nombre entre los de la lista de senten- 
ciados 4 muerte, que debian servir aquel 
dia de espectáculo y pasatiempo al pue- 
blo libre y soberano. Nosotros hemos que- 
rido contestar 4 la última concepcion de 
aquella alma pura, verdaderamente repu- 
blicana; y á trueque de pasar por vanos y 
presuntuosos, hemos querido hacerlo, aun- 
que estranjeros desconocidos y á la distan- 
cia de ochenta y tres años, en la misma 
lengua y en la misma clase de versos de 
que se sirvió Chénier para exhalar su úl- 
timo suspiro poético. ¡Ojalá los oiga con 
benignidad desde la mansion de los márti- 
res! 


pa JAMBE 
A ANDRÉ CHÉNIER 


Réponse au dernier hambe qu'il composa le 8 ther- 
midor, peu Linstants avant d'aller au supplice, 
Le 26 Juillet 1794 ú huit heures du matin. 


Qui, Chénier, ton iambe immortel, prophétique, 
Coupa la hache du bourreau; 

Et tu pouvais connaitre, á Vheure fatidique, 
L'obscur mystére du tombeanu. 

Tu parais devant nous tout rayonnant de gloire; 
Mais tes sanglants exécuteurs, | 

Dont on veut aujourd'hui rétablir la mémoire, 
Brilleront des sombres lueurs 


Que reflóte autour d'eux le sang de leurs victi- 
(mes, 
De la Liberté vrais martyrs: 
Victimes expiant les fautes et les crimes 
Et des rois et des Triumvirs, 


J. M. SuirerTO, 18977. 
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studio 
sobre el crigen simbólico de los sig- 
nos del Zodiaco, por $, l. Barberena, 


(Véase el núm. 5.) 


El Sol en su curso aparente correspon- 
dia en la época del establecimiento del Zo- 
diaco con la constelacion de Virgo, hácia 
Agosto, en enuyo mes tenia lugar en Babi- 
lonia la cosecha del trigo, por lo que los 
Caldeos, constantes en su aplicacion de 
emblemas, representaron el grupo de es- 
trellas en que se proyectaba el astro del 
dia en este tiempo, bajo la figura de una 
jóven espigadora. Los egipcios conserva- 
ron en su Zodiaco el mismo emblema, aun- 
que en su país la siega del trigo se efectua- 
ba en otra época del año. Mas tarde los 
Griegos añadieron á Virgo las alas y la 
deificaron. 

Entre los antiguos era costumbre ir las 
jóvenes al campo durante la cosecha del 
trigo á recojer espigas. La Sagrada Escri- 
tura nos habla de Ruth que iba con ese 
objeto á los terrenos del ric> labrador Booz, 
quien enamorado de la belleza y candor 
de la casta moabita, ordenó á los criados 
dejasen caer algunas, para que su futura 
esposa volviese á su casa con abundante 
provision. 

No están de acuerdo los clásicos respec- 


to al orígen de la constelacion de que nos 


ocupamos. Segun la opinion mas comun- 
mente aceptada, Virgo es Astrea, diosa de 
la paz y de la justicia, llamada así del nom- 
bre de su padre Astreo, uno de los titanes 
que hicieron la guerra á Júpiter, é hija de 
la Aurora, conocida tambien esta con la 
doble denominacion de Hemera y de Kos; 
aunque Hesiodo, contemporáneo de Ho- 
mero, en su conocido poema sobre 4! naci- 
miento de los dioses, la hace hija de Júpi- 
ter y de Témis. Dícese que Astrea al con- 
cluirse la edad de oro, se remontó á los 
cielos horrorizada de los crímenes de los 
hombres, y que desde su celeste asiento 
contempla impacible la épica marcha de la 
humanidad. 

Ah! si Astrea hubiese vivido en tiempo 
de cierto jóven imprudente, autor de vipe- 
rinas ensaladas, estoy seguro que no hu- 
biera tenido valor de quedarse contemplan- 
do ni aun á vista de pájaro este perverso 
mundo, hubiera dirijido su raudo vuelo ú 
traves de los piélagos celestes hácia los 12- 
notos limbos de otras humanidades. 


Virgo es de las constelaciones zodiacales 
la que ha tenido el alto honor de represen- 
tar mayor número de personificaciones.— 
Isis, antigua y legendaria diosa de Egipto, 
adorada mas tarde en Grecia bajo el poéti- 
co nombre de Céres: Atergatis ó la Fortu- 
na, divinidad veleidosa, representada por 
una lépida sirena: Cibeles hija de Urano y 
esposa del anciano Saturno, madre de mu- 
echos dioses de primer órden, cuyo cul- 
to floreció sobre todo en Frígia, donde era 
venerada bajo la fienra de un cono, símbo- 
lo de la estabilidad de nuestro planeta, y 
cuyo carro era tirado por rot. y corpulen- 
tos Jeones, emblemas de su poder: Miner- 
va, diosa de la sabiduria y madre de Baco 
(el dios del paganismo enyo culto se hu 
propagado mas en nuestros dias): Erigona, 
hija del Boyero ó Arcas, rey y civilizador 
del montañoso país de la Arcadia, ó segun 
otros de Juno, hermana y esposa de Tonan- 
te; Erigona fué amada del Dios del vino, 
quien para seducirla se convirtió en un 
racimo de uvas, (en lo que no pudiendo 
imitarie sus sectarios del dia, se convierten 
en pipas): Medusa, una de las tres terri- 
bles Gorgonas, y la única de ellas que era 
mortal, que habiendo osado disputar á 
Minerva el premio de la belleza, la venga- 
tiva diosa, trasformó la cabellera de Medu- 
sa en un enjambre de serpientes (orígen 
simbólico de algunos peinados de moda), 
dando á la yez ásus ojos la temible fa- 
cultad de petrificar cuanto viesen (virtud 
fatal que poseen los ojos de algunas bellas 
de metamorfosear á sus amantes en está- 
tuas), y cuya cabeza rodó merced al cora- 
je del joven y valiente Perseo, naciendo de 
su sangre el caballo Pegaso, infatigable cor- 
cel, de cuya arrebatada carrera puede de- 
cirse lo que el Tasso de los caballos de los 
Griegos, que su fuga era un combate; y 
finalmente, en tiempo de Virgilio, el mas 
sábio de los poetas romanos y el mas poe- 
ta de los sábios de Roma, Virgo represen- 
taba á la decrépita y misteriosa Síbila Cu- 
mana, que con un ramo en la diestra bajó 
á la tenebrosa region de los infiernos, y á 
quien Apolo ofreció enamorado tantos a- 
ños de vida, como granos de arena pudie- 
ra contener en la mano. 

Ya que mi símbolomantía me condujo á 
hablar de peinados, perdonen mis lectores, 
pues mucho dudo que femeniles y dulces 
ojos pasen la vista por estos áridos ren- 
glones, agregue algunas palabras mas so- 
bre los románticos, vaporosos y fantásticos 
capiteles de nuestras bellas de ogaño, que 
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constituyen uno de sus mas importantes 
atavios, y en cuyas redes mas de un cora- 
zon ha quedado prendido. 

La costumbre de levar capilares monu- 
mentos postisos es mas antigua de lo que 
generalmente se crée, y ya en tiempo de 
los Romanos eran blanco de-las sátiras 
de los poetas, esos pícaros hijos de las mn- 
sas que de todo han de burlarse. Recuerdo 
haber leido en las obras de uno de ellos 
este terminante testo sobre la materia: aJ0- 
bat capillos esse suos quia emeruator eos, 
decia que eran suyos los cabellos porque 
los había cor *rado. Este pensamiento trae 
involuntariamente á la memoria aquel cé- 
lebre soneto de Argensola, en el que ha- 
hlando del límpido y agraduble colorido 
de la tes de una jóven, dice: 


Yo os quiero confesar, Don Juan, primero 
Que aquel blanco y carmin de Doña Elvira, 
No tiene de ella mas si bien se mira 

Que el haberle costado su dinero. 


Mas luego añade: 


Pero tambien que confeseis vos quiero 
Que es tanta la beldad de su mentira 
Que en vano á competir con ella aspira 
Belleza igual de rostro verdadero. 


Inocentes mentiras, seductores y hechi- 
ceros engaños son los artificios de que se 
ale la mujer para aumentar su hermosn- 
ra; y aun en muchos casos el hombre dis- 
fruta y agradece el falso amor de una bella, 
Asi lo creia uno de los mas autorizados 
oráculos del corazon, el distinguido pocta 
español Don José de Espronceda, que ins- 
pirado por las hijas de Eva, nos dice en 
su Diablo mundo: 


Dichoso el que suspira 

Y oye de vuestra boca regalada 
Siquiera una dulcísima mentira 

En vuestro aliento mágico bañada. 


Mas como no me propongo escribir la 
historia de la constelacion Jlamada la Ca- 
bellera de Berenice, bueno seria dejar á un 
lado rizos, pelucas y coloretes, para acabar 
de decir lo mas esencial de la de Virgo. 

Virgo está rodeada por el Norte por la 
Coma y por Bootes, que tiene la poca ga- 
lanteria de acercar demasiado el pié iz- 
quierdo á la mano de la Virgen; por el 
Sur tiene la Copa y el Cuervo; por el Ocs- 
te la de Leo, cuyos piés y cola llegan jun- 
to á la cabeza y alas de la Diosa, y por el 
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Oriente tiene á Libra ó la Balanza, sobre 
cuyos brazos apoya el pié derecho, en el 
que tiene una estrella como un diamante, 
y Cual si quisiese enseñarnos que muchas 
veces la belleza nos hace olvidar de la 
justicia. 

Contiene esta constelacion 110 estrellas 
catalogadas, de las que son: una de prime- 
ra magnitud, Mamada Spica Azímeh O Ys- 
piza de la Virgen, por estar en el hacecillo 
que tiene la Diosa en la mano izquierda, 
colocada muy cerca de la Eclíptica, con 
10.2 declinacion Austral, y con relacion á 
Arturo Ó Alfa del Boyero y Beta de Leo 
forman un triángulo equilátero: seis de ter- 
cera, diez de la cuarta y lis demas de me- 
nores dimensiones, siendo) únicamente dig- 
na de especial mencion la Pendimiadora, 
situada en el brazo derecho de Virgo, y que 
tambien forma un triánenlo con Beta de 
Leo y la Cahellera de Berenice. 

Algunos de los astros de que se compo- 
ne la constelacion de Virgo, son variables, 
es decir que en unas épocas brillan con 
mas intensidad que en otras, y aun lle- 
gan á ser invisibles. En 1709 Maraldi ya 
no veia algunas estrellas que se habian 
observado en Leo, Virgo y Libra.—Ade- 
mas, Gamma de Virgo es doble, efectuan- 
do la pequeña su revolucion al redador de 
la principal, segun el catálogo de Dieu- 
Struve, en 159 años. 

La region celeste ocupada por la Osa 
mayor, Casiopea, la Coma y Virgo, es la 
mas rica en nebulosas, pudiéndose obser- 
var en menos de“una hora pasar mas de 
300, por el campo del instrumento, y en 
la constelacion misma de que venimos tra- 
tando, se encuentra una magnífica nebu- 
losa espiral, semejante á la que el potente 
telescopio de Lord Ross descubrió en la 
de los Perros de Caza. 

(Continuará.) 





EL DIARIO DE UN AMIGO. 

Apesar de las duras reprensiones que he 

recibido de mi amigo por la publicacion de 

su diario, no he podido menos de insertar 

el siguiente artículo, que quitando algunas 

faltas ortográficas que me tomé la libertad 
de correjir, dice literalmente asi: 


RECUERDOS DE UN BAILE. 





Revolviendo hace algunos dias varios pa- 
peles históricos que conservaba en uno de 
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lós cajones de mi escritorio, encontré el 


programa de un baile 4 que tuvieron la. 


bondad de convidarme, y con ese documen- 
to en la mano me puse á hacer recuerdos 
de la última fiesta comme il faut que ha- 
biamos tenido en Guatemala. 

No tuve mucho que torturar mi memo- 
ria, pues pronto vinieron á mi mente to- 
dos los sucesos acontecidos en aquella me- 
morable noche, y aun, los que tuvieron 
Ingar dias ántes y despues de tan suntuoso 
baile. Lo primero que pensé fué en las 
vueltas y revueltas que me hizo dar el mal- 
dito sastre á quien habia encomendado el 
frac, los pantalones y un abiertísimo cha- 
lero con un vivo de seda tinto que debia 
salir sobre los blancos vuelos de mi camisa 
tres ó cuatro pulgadas por lo menos. Ese 
maldito, como dije ya una vez, me habia 
ofrecido llevar mi traje dos dias ántes de 
la funcion; pero ¡¿qué palabra!! á la hora 
que debia yo comenzar mi toilette, estaba 
en la sastreria acriminando al maestro. De 
allí regresé á mi casa con el suspirado tra- 
je que me puse con toda la precipitacion 
posible, y un cuarto de hora mas tarde, sa- 
lia yo hecho un pavo real para el baile que 
recuerdo todavia como si estuviera en él. 

Cuando me presenté en el salon, no ha- 
bian comenzado aun las primeras cuadri- 
llas, y despues de saludar á las personas 
de la casa, corrí sin dilacion en busca de 

compañeras para todas las piezas que se 
anunciaban, pues yo iba con la firme re- 
solucion de no descansar ní un rato; pero 
¡qué desgracia! todas las señoritas que es- 
taban allí, ya estaban comprometidas para 
todo el programa, y entónces me situé cer- 
ca de la puerta para sorprender á las que 
Megasen; pero peor todavia, todas las que 
llegaban, llegaban comprometidas con las 
mismas condiciones que las otras. No te- 
niendo otra cosa que hacer, me diriji 4 un 
caballero de chaleco blanco que llevaba en 
la espalda de su frac varias constelaciones 
de que la polilla se habia encargado en el 
intermedio de este y del baile anterior á 
que habia concurrido, y conversé con él 








poco mas ó ménos de una hora. En esto 
estábamos, cuando repentinamente entra 
una lejion como de desesperados que me 
atropelló haciéndome caer á media sala. 
Caba... lleros les grité incorporándome:; es- 
to exije una cumplida satisfaccion. Calla, 
me dijo entónces un amigo que se 
para auxiliarme, es que han tocado palka; 
pero que diablos le contesté, tiene que ha- 
cer la polka con este barullo. Solo se son- 
rió sin responderme y se alejó, dejándome 
restablecido de mi caida. 

Pronto ví regresar á los desesperados 
mas tristes de como entraron, y al pasar 
junto á mí, varios de ellos me instaron pa- 
ra echar un coñaquito, y me fuí en su com- 
pañia á un aposento que por esa noche s 
habia convertido en cantina. Allí encontr 
muchos conocidos mios que chupaban des- 
aforadamente, y tomamos algunas copas, 
mientras uno de mis compañeros me espl1- 
caba, que la precipitacion de su entrada en 
la sala, era porque no querian perder la 
polka y no sabian bailar otra cosa. 

Un rato despues que volví se bailaba to- 
davia la misma pieza, y buscando con que 
entrenerme me indilgué á una matrona he- 
roicamente escotada que descansaba en un 
sofá; la invité pava dar unas vueltas, y ac- 
cedió sin poder disimular su alegria; pe- 
ro, no nos habíamos lanzado cuando llegó 
un mozalbete: pedíame una paloma, y ape- 
sar de tener yo comprometido el final de la 
polka, mi compañera me abandonó y no le 
volví á ver la cara en toda la noche. 

Eran ya como las doce y media cuando 
comenzaron los convidados á tomar sus 
compañeras para la cena; pero por listo 
que anduve las encontré ú todas compro- 
metidas, y tuve que acompañarme de un 
vejete para no entrar solo en el comedor. 

Colocados cada cual en su asiento co- 
mieron y bebieron como unos Eliógabalos 
teniendo algunos que salirse al patio, de- 
jando solas á sus compañeras, porque se 
sentian ¿ndispuestos. Al cabo de un largo 
rato el resto de la comitiva abandonó la 
mesa, murmurando entre dientes que la ce- 
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na y los vinos estaban futales. 

Al regresar del comedor se oyó un fuer- 
te murmullo en la cantina, y se supo des- 
pues que era causado por cuatro Ó cinco 
de los que asisten á las fiestas tan solo 4 
rendir un homemaje á Baco, que se trom- 
Pearon, por una discusion que tuvieron so- 
bre la calidad de los licores que allí be- 
bian. 

En seguida se bailaron algunas piezas 
mas, y comenzaron á desfilar las personas 
sérias, y no teniendo yo con quien bailar 
porque todas estaban comprometidas, apro- 
veché la oportunidad de irme en compa- 
ñia de una señorita, que salia refunfuñan- 
do por parecerle temprano, y qne vivia 
muy cerca de mi casa; pero tambien esta- 
ba comprometida para que la llevasen has- 
ta la puerta de la suya. 

Por fin decidí marcharme solo, pero al 
Megar á la puerta de la calle ví que estaba 
con llave, y tuve que suplicar al dueño de 
la casa, en union de otros que querian irse, 
para que nos dejasen libre la salida. Des- 
pues de media hora se mandó abrir la 
puerta y yo salí como un cohete con direc- 
cion á mi casa, 4 adonde llegué asustado 
todavia por un ¿quien vive? que me grita- 
ron al atravesar la plaza, y que me cojió 
enteramente desprevenido. 

Al siguiente dia solo se hablaba en Gua- 
temala del famoso baile. criticando amar- 
gamente á los que tuvieron la bondadosa 
ocurrencia de festejar á sus amigos. Las se- 
ñoritas eran el blanco de las mas furibun- 
das críticas, sin respetar siquiera la consi- 
deracion que siempre se merece la honra 
de una mujer, que el mas leve soplo de la 
maledicencia basta muchas veces á empa- 
ñar. 

Hubo dos desafíos á consecuencia de la 
danza, y hasta el dia se ignora quien seria 
la que hizo esgrimir las armas de aquellos 
mosqueteros. 

Cuando los dueños de la casa onds se 
dió el baile, oyen hablar de reuniones dan- 
zamtes, se ponen lívidos, como si evocaran 
alguna desgracia de familia, una calami- 


| 
| 
| 
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dad doméstica, un suceso infsusto. 

Hasta cuando habrá mas sociabilidad, y 
sobre todo mas tolerancia y menos muledi- 
cencia. 

Guatemala, Julio de 1877. 
M., ¿A 0 





Kuevo sistema de telégrafos. 


La telegrafía eléctrica inventada en 1811 
por Soemmerinz. ha sido perfeccionada de 
dia en día hasta llegar al cólcbre telégrafo 
impresor del cardenal Caselli 

Todos estos aparatos, sin embargo, tie- 
nen mil a noo imposibles de re- 
mediar; y he ahí la causa de que algunas 
de nuestras inteligentes y simpáticas sílfi- 
des, se ocupen en buscar un medio de oh. 
viarlos. 

2s su aspiración llegar á entenderse á 
largas Ó á cortas distancias, sin emplear 
otro aparato que el cuerpo humano. 

Tienen, para lograrlo, que convertirse 
cada una de ellas en una fuerte pila de 
Bunsen, de manera que, al unirse forman 
una potentísima bateria. : 

Sus brazos, graciosamente entrelazados, 
sirven para unir las pilas de cada bateria, 
y las preciosas manos de las que ocupan 
los estremos son los reóforos. 

Colocadas en dos filas frente la una de 
la otra, procuran dar á las corrientes sufi- 
ciente fuerza para que se comuniquen sin 
verificar el contacto. 

Durante los esperimentos todos hablan 
muy bajito y rien muy alto; y para esti- 
mular á los profanos, no les dan ni la mas 
mínima participacion en cl asunto. 

Sucede algunas veces, que equivocándo- 
se los pares, las electricidades se recompo- 
nen produciendo una chispa que anonada 
á los observadores. 

Este nuevo telégrafo que, seguramente 
no está sujeto á descomposturas, es el mas 
perfeccionado que hasta ahora ha concebi- 
do racional cerebro, 
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Wieststore, Morse, Hughes, Caselli y to- 
dos los que se han ogupado en el perfec” 
ionammento de telégrafos, al yer un apa- 
rato que á mas de la parte fisica estereo- 
tipa la parte moral del individuo? 
Seguramente que esto es grandioso. ¡Oja- 
lá que las venideras jencraciones, sepan 
fFendir el homebaje que merece la inven- 
ion á que aludo! 
¡Que las que tanto han adelantado no 
denon! 
¡Que esperen en el porvenir, lo que nie- 
ga siempre la ingratitud en el presente ! 
JUAN Arzú BATRES. 





Prospecto de la ¿istoria 
de Guatemala. 

(Véanse los números 1, 3, 4 y 5.) 

Tal es el prospecto de la historia de 
Guatemala que ofrece el ilustrado patriota 
Don José del Valle, en quien se reunen to- 
das las cireunstancias necesarias para des- 
empeñar tan importante empresa. Su vida 
pública ha dado suficientes testimonios de 
amor á la independencia, de celo, de des- 
prendimiento, y de patriotismo; sus escri- 


tos descubren un entendimiento cultivado 


por exelentes estudios, una lectura escoj1- 
da, y una instruccion profunda, particu- 
larmente en aquellos ramos que mas pue- 
den contribuir ála prosperidad, y ála 1lus- 
tracion del país á que ha hecho tan gran- 
des servicios. 

Este mismo sujeto ha tenido la bondad 
de eorrejir las inexactitudes que involunta- 
riamente se cometieron al escribir el artí- 
culo Guatemala del Catecismo de Geogra- 
fia publicado por el Sr. Ackermann. 

Cuando salió á luz este libro elemental, 
la república de la américa central acababa 
de proclamar su independencia; eran esca- 
sísimas las noticias que se tenian en Euro- 
pa acerca de un país tan interesante, y el 
autor del Catesisnio tuvo que reducirse á 
las cortas luces que pudieron darle una 
traduccion inglesa de la obra de Juarros, 
y el Mapa» Americano de Carey. Probable- 
mente el Catesismo de Geografía, de cue 
ya se han hecho dos ediciones, Hegurá 4 


< hubieran dicho Ampere, Seinhel | la tercera, y entónces 
> dl p) > 


el artículo Guatemala 
se refundirá conipietamente, segun log 
apreciables datos que el Sr. Vuile ha reego- 
jido y dado á luz. 

Entre tanto, no quiero dejar pasar esta 
ocasion de pre sentarlos á los a , 2UN- 
que no en toda su estension, á fin de pro- 
pagar el conocimiento de una de las regio- 
nes nas felices del globo. 

SITUACION.—La posicion geográfica de 
Guatemala es la que pudiera desear quien 
tomase interes mas vivo en su riqueza Y 
poder. Está colocada en medio de las dos 
Américas, entre las repúblicas Colombiana 
y Mejicana, bañada por los dos Océanos 
Atlántico y Pacífico, en el centro de las re- 
laciones 1imensas que puede abrir con to- 
das las naciones del mundo nuevo y anti- 
ogro. Linda por el O. y N.E. con Nueva 
España, por el S.E. con la provincia de Ve- 

raguas, por el S. y 5.0. con el mar Pacífi- 
co, y por el N. con el Atlántico. 

EsTeENsION.—La de su territorio es ma- 
yor que la de la república Helvética, que 
tiene 1,444 leguas cuadradas Ge 25 al gra- 
do: mayor que la del reimo de Portugal, 
que tiene 4,275: mayor que la del reino de 
Prusia que tiewe 14,500: mayor aque la de 
todos los estados juntos de Italia, que aun 
comprendiendo la isla de Córcega solo tiene 
17,914: mayor que la de las islas de Cuba y 
Puerto- Rico, que tienen 6,921: mayor que 
la de España, que tiene 18,750: mayor que 
la de la ae de Chile, que tiene 22,574 
La área de Guatemala es de 26,152 legnas 
cuadradas de tierras de diversa naturaleza, 
de diversa altura, de diversa exposicion, de 
diversa temperatura, de diversa fecundi- 
dad. 

FiGurx.—La del territorio de una na= 
cion tiene influencia muy grande en sus 
destinos. Supónganse dos Estados de igual 
espacio de tierra, pero el uno circular y el 
otro triangular. El segundo tendrá una 
circunferencia mas pr olongada, mas puntos 
bafiados Ó en contacto con las aguas del 
oceano, mas pueblos inmediatos al mar, 
mas puertos marítimos, mas proporcion 
para el comercio exterior, mas estímulo 
para la agricultura, mas humedad en sus 
tierras y atmósfel ra, mas pesquerías y sa- 
linas, mas relaciones, €. Pero en un círeu- 
lo, la poblacion estaría armoniosamente 
distribuida en derredor del centro, la de- 
fensa en el caso de invasion sería mas fá- 
cil y menos costosa, la energía del gobier- 
no se desplegaria en rayos iguales ú todos 
los lugares de la circunferencia, hubria mas 
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o menos desigualdad en los efectos de su 
ET £. Un polígono podria asegurar 
las ventajas y disminuir las desventajas 
que se desean; y esta es precisamente la E 
gura á que mas se acerca la de Guatemala. 
La figura del territorio de esta república 
es la de un polígono triangular. Su vértice 
está en la provincia de Panamá, y su base 
en la línea que la separa ar Nueva-España. 

ALTURA.—La misma montaña que su- 
liendo de las aguas de oceano Austral pasa 
por la América del Sur, angostándose en 
el istmo de Panamá, y estendiéndose des- 
pues, atraviesa el territorio de nuestra Re- 
pública. No se han medido todavia las al- 
turas de los puntos mas elevados. Pero los 
vejetales de tierras frias, templadas, y ca- 
lientes, producidos en abundancia, mani- 
fiestan la escala hermosa de elevaciones so- 
bre el nivel del mar, desde la temperatura 
abrazadora de la costa hasta la del Iriclo, > 
úe algunos grados bajo cero en la estacion 
de frio. 

Rios.—De la altura de la montaña que 
atraviesa el territorio de Guatemala salen 
diversos rios que llevando fertilidad á las 
tierras por donde pasan, descienden al fin 
á la costa, y desembocan, unos en el ocea- 
no del norte, y otros en el del sur. El rio 
Hondo, el de OS el del ol el 
Motagua, el Polochic, el de Ulúa, el de 
Lean, el de Aguan, el de los Limones, el de 
los Plátanos, el de la Pantasma. el de los 
Mosquitos, el de San Juan, el Tinto, el de 
Huista, el de Samalá, el de Xicalapa, el de 
Michatoya, el de los Esclavos, el de Paz, el 
de Sonsonato, el de Lempa, el del Viejo, el 
de Nicaragua, el de Nicoya, y otros mu- 
chos fecundan el suelo y refrescan la at- 
mósfera en esta nacion. En Real órden de 
30 de Marzo de 1795, se encargó al Consu- 
Jr do la navegacion del Polochic y Mota- 
guna. Se ha hablado y escrito mucho sobre 
ella: las utilidades serían incalculables: pe- 
ro la obra no ha sido hasta hora ejecutada 
como exije el bicn general, y es de desear 
que una compañia de especuladores estran- 
geros fijase en ella los ojos, y atendiendo á 
su propio interes cooperase tambien al de 
la república. El Ulúa merece igualmente 
la atencion de otra compañia de empresa- 
rios. Este hermoso rio es en todo tiempo 
navegable 40 leguas desde su boca hasta 
Barranco Colorado, y en la estacion de a- 
guas hasta Maniani que está á 4 leguas de 
la ciudad de Comayagua. El Aguan es tam- 
bien navegable hasta Olanchito: lo es el de 
Lean hasta C: angelica: lo es el de San Juan, 
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pueden serlo otros, y solo falta que el espí- 
ta público presente datos y ofrezca noti- 
cias bastantes para exitar el de especula- 
cion que tiene ahora vueltos los ojos á este 
gran continente.* 


*El Gobierno anterior dictó el acuerdo 
siguiente: 

“El supremo poder ejecutivo teniendo 
presente que el territorio de esta República 
es atravesado por rios que pueden ser na- 
vegables con provecho incalculable de la 
agricultura, industria y comercio: que el 
Mot: agua y > Polochic en este estado de 
Guatemala, el de Ulúa, Chamelecon y Lean 
en el de Comayagua, el de San Juan en 
Nicuragua, y Lempa y el Paz en el de 
San Salvador merecen consideracion Muy 
especial para facilitar las comunicaciones 
interiores con ahorro grande de gastos, que- 
haciéndolos navegables y poniendo en ellos 
botes de vapor se lograrian beneficios que 
no es posible ci alcular en toda su estencion: 
que para exitar á los estrangeros á una 
empresa tan útil es necesario conceder al- 
gun privilegio ó decretar alguna gracia Ca- 
paz de ser estímulo; y correspondiendo es- 
to á las atribuciones del Poder legislativo, 
ha acordado: 1.” que se ponga este asunto 
en la consideracion de la asamblea para 
que dándole toda la que merece se sirva 
decretar lo que estime conveniente: 2. que 
se comunique lo que se digne decretar á 
nuestro enviado al Norte de América para 
que llame la atencion de los especuladores á * 
una empresa de tanto interes. Palacio Na- 
cional de Guatemala, 22 de Junio de 1824, 
— Valle, Presidente. y Horán.—Arze. 


Por las ocupaciones de la asamblea na- 
cional no le fué posible dar al asunto toda. 
la atencion que exije. Pero el congreso fede- 
ral se dignará sin duda tomarla en consi- 
deracion; y los pueblos gozarán bienes in- 
calculables. 

(Continuará). 





JOCOLEN: 1NGO. 


Estamos en pleno (E e decir, en el 
mes de mas movimiento y animacion para Gua- 
temala. 

Desde el ocho ó diez se comienza á despertar 
esta soñolienta ciudad, y cada dia va dando ma- 
yores señales de su existencia, hasta llegar el 15 
en que se vuelve loca, se estremece, adquiere 
una vitalidad asombrosa ; para empezar desde el 
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dia siguiente á desfallecer, hasta quedar á los 
cuatro ó ciuco sumida de nuevo en su prover- 
vial apatía, 

Parete un Hipocodriaco que tiene sis ratos 
de buen humor. 

Ese privilegiado dia, esté como estuviere la 
atmósfera, hace salir á toda la gente á la calle, 
lanzándose la mayor parte desde por la mañana 
á Jocotenango, que se pone para recibir á sus 
huéspedes sus vestidos de gala. 

Los inmigrantes teman posesion del pequeño 
pueblo apoderándose de calles, plaza y ranchos, 
cuyos patios sufren una verdadera invasion, que 
va á buscar un abrigo bajo el follaye de los ár- 
boles, Por lo general, un secular jocotal esticn- 
de sus protectoras ramas sobre un enjambre de 
visitantes, que sentados haciendo rueda sobre 
petates tules tienen alegres comidas en que cam- 
pean la cerveza, el pipian y los tay:jos. 

Llega la tarde, y toda la avenida se ocupa 
con gente que va y viene á Jocotenanzo, la ma- 
yor parte á pié, muchos á caballo y no pocos 
en carruajes mas Ó ménos elegantes; colocándo- 
se en anibos lados de la calle, largas y no inter- 
rumpidas filas de dichosos que han consegui- 
do ocupar un asiento. 

El 15 que acaba de galbanizar un poco á Gua- 
temala, estuvo escepcional; tanto por el buen 
tiempo que nos tocó tener, como por lo concur- 
rido del paseo. 

Cada año mejora visiblemente, y esta vez no 
solo se añadieron aleunos adornos mas al local, 
sino que se exhibieron algunas carrozas de lu- 
Jo, y unos cuantos troncos de frisones, gue co- 
mienzan á no ser raros en Guatemala. 

Una persona que por primera vez pasó el 15 
de Agosto en “El Valle de la Vírjen,” nos de- 
cía esa tarde ¿en qué consiste que esta sociedad 
que se conoce goza tanto en paseos alegres y 
animados como este, teniendo todo el año á su 
disposicion para darse este placer, no lo hace 
sino cada 15 de Agosto?—No se sabe, le contes- 
tamos. Todos nos hacemos la misma pregunta y 
la manera de responder á ella es quedarnos sin 
motivo ninguno guardados en nuestras casas 
contentándonos solo con asomar las narices por 
la ventana. 

La persona á quien nos referimos, lleva algu- 
nos dias de estar entre nosotros, y por lo que 
habia visto, tenia formado el honroso concepto 
de nuestra metropolitana ciudad, de que era 
una verdadera necrópolis. Pero la tarde indica- 
da varió de opinion, y creyéndose transportada 
á otra mejor parte, esclamó ¡así debia ser Gua- 
temala! Pero ¿no conocen aquí, añadió, que va- 
le mas estar alegre que triste? 

La respuesta á esa observacion la daban las 
caras alegres y satistechas de las jóvenes pa- 
seantes, y el aire de triunfo de los fashionalles. 

¿Por qué no se dedica todo el mes de Agosto 
para la féria y los paseos, ya que el hacer las 
cosas por temporada está en el gusto de nuestra 
sociedad que padece de intermitentes. . 

Para el año entrante necesitamos que en la 
plaza de Jocotenango se levante un ¡jacal que 
sirya de teatro, para dar funciones vespertinas. 








Que se sustituyan con paredes, los cercos de 
Plantas en la calle principal. 

Que se reparen las banquetas todas escarba- 
Gas del paseo. 

Que se repongan los árboles que faltan en 
trechos largos, é tutti cuunti— 
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Nuevos Socigs, 


Se han nombrado socios honorarios: Se- 
ñorita Adela Valenzuela, presidenta del 
'Jub de señoritas de Comavagua (Hondu- 
ras) y Señora Doña Amelta Dénis. 
Asistentes los Señores Don José Saborio, 
Jon José Maria Fuentes, Don Guillermo, 
Don Cárlos y D. Juan Rodriguez, D. Ale- 
jandro Prieto, D. José Avila, D. José Ar- 
zú Romá ypeD. Manuel Molina Vijil: cor- 
responsal: D. Federico Cervi, 


Tla sido nombrado el señor licenciado 
D. Salvador Falla vocal 1? de la Junta Di- 
rectiva de esta Sociedad, por renuncia que 
de dicho cargo hizo el doctor D. Pedro 
Molina Flores. 

Ea 

Agradecemos á “El Salvadoreño” la feli- 
citacion que nos dirije en sa núm. 38 por 
el artículo “Adelante” de nuestro cousócio 
el señor licenciado D. Salvador Falla, y por 
las demas apreciaciones que hace con res- 
pecto á nuestra sociedad. 

SR 


Cump'iendo con el compromiso contraido en 
nuestro primer número, hoy tenemos el gusto 
de ofrecer á nuestros lectores, una preciosa com- 
posicion de la señorita Dolores Montenegro, 


Sentimos de todo corazon que “El Dia- 
rio de Avisos” haya dejado de reproducir 
las interesantes fábulas del señor Iriarte. 

Para aumentar la amenidad del referido 
Diario y para ilustrar á los noveles escrito- 
res, eran esas fábulas de inmensa utilidad. 

Ojalá que la Redaccion de “El Diario” 
poseida de las ventajas de la reproduccion, 
vuelva á tener la filantrópica idea de dar- 
nos grátis una edicion de tan bonitas obras, 
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De nuestro apreciable y distinguido literato 
*“Socio Honorario de El Porvenir” Doctor Don 
José Maria Urioste hemos recibido la composi- 
cion que lleva el título de “Biografía”, y que 
tenemos el placer de publicarla en el presente 
número. 


=p 


A la misma hora, á las siete en punto de la 
noche, se acordó que tuvieran lugar las seslo- 
nes, pero en los Jueves y Sábados de cada se- 
Mana: 


=== 
Una rectificacion. 


Bajo el rubro de “La murmuracion y los 
chismes,” publiqué un artículo en el nú- 
mero 5, cuyo final decia: y seguirá siendo 
la burla de las sociedades cultas de ambos 
continentes.” 

Cien veces leí el artículo y otras tantas 
erel que decia: “y llegará á ser” cuya fra- 
se era la que estaba de acuerdo con mi 
pensamiento. 

Ahora que lo he notado, me apresuro á 
rectificarlo esperando que la sociedad gua- 
temalteca aceptará esta satisfaccion, y que 
los estranjeros que hayan leido el repetido 
artículo, rectificarán, en este punto, sus 
ideas respecto á Guatemala. 


JUAN ArZú BATRES. 





LAMENTO. 


Deja que sufra, mi pecho ardiente, 
De un puñal duro, la cruel herida, 
Deja que lore, 

Luz de mi vida, 

Mi desventura, mi soledad. 


Deja que pase la densa nube, 

Que llena mi alma con su amargura; 
Y tú no sientas 

La desventura, 

Que me atormenta con impiedad. 


Si ves que vierten mis tristes ojos, 
Amargo llanto con tierno anhelo, 


No sienta tu alma 
Mi desconsuelo, 
Porque mis penas vas á aumentar, 
Si ves que al cielo, levanto triste 
Dolientes quejas en mi tormento, 
¡Ay! que tu pecho, 
Mi descontento 


No quiera nunca participar. 


Que si hoy me cubre fatal tinielba, 
Por fin, del dia vendrá la aurora; 
Y si hoy mi pecho 


Doliente lora, 


Tal vez mañana podrá gozar. 


Si hoy me atormenta la noche oscura, 


> 


Mañaña debe nacer luciente 

De un dia hermoso, 
- Sol refulgente, 

Que mi existencia vendrá á dorar. 


Si hoy una lluvia de sinsabores 
Nublan mi vida deconsolada, 
Mi alma doliente 


Y apasionada 


A Dios sus cantos elevará. 


Y atinque la pena venga afanosa 
; . ; ES . . cen 
A mi alma, triste y solitaria, 


Una amorosá 


Tierna pleglaria, 
Mi cruel martirio consolará. 


Charada. 


DoLoREs MONTENEGRO. 


Con cierta dósis 


De mit 


Prima y segunda 


ercera, 


Tomas por fuerza;  - 
Y en ese punto, 

Con tercia y prima 

Te pasa el susto. 
Si el todo quieres, 


Lector querido, 


Está en los mares; 


Está en los rios: 


Teniendo á veces, 
Gran parecido 


Con los ingleses . 


¡SP La solucion en el próximo número. 
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CUATRO PALABRAS 


á los detractores de la mujer. 


Algunos detractores de la mas bella mi- 
tad del género humano, no pueden leer 
sin repugnancia las brillantes páginas del 
libro “La Muger” por Don+.Severo Cata- 
lina. 

Para ellos todo lo que no habla á sus 
sentidos, todo lo que se aleja de la tierra 
es incomprensible.... no tiene mérito; y 
es porque todos sus sentimientos metaliza- 
dos, no pueden armonizar con las subli- 
mes concepciones del espíritu; es. porque 
sumergidos en el fango de sus ideas, no 
pueden levantarse al cielo de las inspira- 
ciones. No comprenden que la verdadera 
belleza dista tanto de sus teorías Aristoté- 
licas, cuanto dista una lágrima de una 
sonrisa. 

A falta de razones fundadas y querien- 
do disfrazar su ignorancia, dicen que allí 
se diviniza á la mujer, y que por el heroís- 
mo ó la abnegacion de dos ó tres se juzga 
á todas las demas. 

¡ Error! El señor Catalina es el primero 
en reconocer la gran diferencia que hay 
entre los individuos del sexo bello. En el 
capítulo primero “la educacion” dice: que 
entre cada dos mujeres media un mundo, 
y es verdad; pero yo pregunto ¿solo en los 
estremos de ese mundo, pueden anidarse 
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los grandes sentimientos? No hay un mun- 
do de sentimientos nobles y generosos? 

Así lo crée el señor Catalina y para es- 
planar su creencia nos presenta á la mun- 
jer necesitando la educacion, base de la 
buena sociedad. 

«“Educadlas, dice, dirijid sus instintos; 
soltad ó reprimid segun convenga; modu- 
lad los sonidos; modificad, hasta donde es 
posible, los temperamentos y percibireis 
muy luego la armonía, y lograreis quizá 
la reciprocidad de caracteres opuestos.” 

Estas pocas palabras encierran todo un 
poema de enseñanza y son la mas bella y 
justa acusacion que puede hacerse al hom- 
bre. 

No es á la mujer ni á sus instintos á 
quienes se debe culpar; es al hombre, á ese 
ser egoista que busca su propia convenien- 
cia, el cual para lograrla, quiere que la 
mujer sea el ser mas abyecto de la tierra. 

“No quiero que la mujer piense ni me- 
dite, me bastan y sobran sus sonrisas.” 

Quien así dijo, pídale sus sonrisas á una 
estátua, pues solo esta podría darle sonri- 
sas sin pensamientos, porque todas las que 
pudiera encontrar en los labios de la mu- 
jer, sepa que son la espresion de un senti- 
miento de alegría ó de dolor, escondido en 
el santuario de su corazon. 

La mujer por sí sola es la mujer; por 
la educacion puede ser mas, puede llegar 4 
ser un ángel. 

Las grandes heroinas cuyo nombre res- 
peta el tiempo y bendice la posteridad, tu- 
vieron por base de sus glorias la educacion, 
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y las pocas imcultas estaban dotadas de 
un corazon sobre humano. 

Si en la historia de la. mujer, aparece 
una Saffo, dice el señor Catalina, precipi- 
tándose desde Léueade, tambien brilla una 
hija de Nazaret firme como una roca sobre 
las cumbres del Calvario. 

En estas dos puede verse la enorme dife- 
rencia entre un sentimiento puro, y la pu- 
reza de un sentimiento. La primera tiene 
el corazon modificado de una manera grose- 
ra por la mano del hombre; la segunda: 
virgen como la naturaleza se lo formára. 

Si la mujer es algunas. veces ¡ncompren- 
sible, es porque no se le ha enseñado, co- 
mo debiera enseñársele á esteriorizar sus 
sentimientos. El hombre usa generalmente 
con ella del mentiroso y vil idioma de la 
adulacion; quizá ienora que está dotada de 
alta penetracion, y que tarde ó temprano, 
al llegarlo 4 conocer, desconfíará de todo 
cuanto se le diga, y tendrá que ocultar lo 
que antes confesaba ingenuamente, y esto 
solo por habérsele enseñado á engañar. 

Los que dudan de la trasformacion de la 
mujer, por medio dela educacion, recurran 
á la historia. En Sparta se las educaba pa- 
ra la guerra, y aquellas madres sin entra- 
ñías, veían con júbilo morir 4 sus hijos, si 
estos morian en los altares de la patria; si 
se les educaba para la ciencia, aparecía 
Madama Stael y sin ir muy léjos, Carolina 
Coronado. 

El hombre se cuida poco de la educa- 
cion de la mujer, y los libros que de ello 
trata los yé con negligencia. 

Hace pocos dias hojeaba.un caballero 
inteligente las páginas del libro ántes cita- 
do, y cuando llegaba 4 un párrafo divina- 
mente bello se contentaba con repetirlo. 
No así la mujer sensible por naturaleza. 
Una de mis mejores amigas á quien yo leía 
el capítulo “La melancolía” del mismo li- 
bro, escuchaba con religioso silencio, y la 
espresion mas bella de admiracion y el tri- 
buto mayor que pudo ofrecer á aquellas 
páginas, fueron dos lágrimas ¡dos perlas! 

El señor Catalina al publicar su obra 





ha tenido ardientes admiradores; su obra 
ha sido reproducida varias veces y vivirá 
eternamente; pero para el señor Catalina 
no ha hubido premio de mas valor, que lás 
lágrimas que sobre las páginas de “La mu- 
jer” han derramado las infelices hijas de 
Eva. 

Recomiendo á la juventud en general, y 
particularmente $ la del bello sexo, que 
lea y vuelva á leer, que estudie y medite el 
libro del señor Catalina. Los hombres, ye- 
rán con cuanta injusticia se culpa á aque- 
lla por quien los mismos detractores debie- 
ran ser culpados, y palparán la necesidad 
de educar bien á la mujer: y las mujeres, 
descubriendo la verdad, aprenderán á cono- 
cer á los hombres. 


MANUEL MOLINA VIGIL, 





LA NOVELA. 


No hay sino muy pocos hombres serios, 
que no hagan una terrible guerra á la no- 
vela considerándola como una distraccion 
nociva puesto que llena nuestra imajina- 
cion no dejándole nada de provecho. 

“S1 quereis admirar escenas dignas de 
ocuparos, leed la historia antigua, contem- 
plad en ella el nacimiento de nuestra so- 
ciedad y sus primeros pasos dados en la 
senda del progreso.” 

“Contemplad despues, en la edad media 
la época de la inaccion y el principio de 
los sangrientos dramas que en la edad mo- 
derna, vinieron á representarse bajo el 
nombre de el terror.” | 

“Seguid la marcha de los acontecimien- 
tos en la edad contemporanea y de la com- 
paracion de las tres épocas, inducid lo que 
debe suceder en el porvenir.” 

Todo esto dicen; y esto es tan cierto, tan 
evidente, que no hay uno solo de entre no- 
sotros que no quedemos conyencidos, y te6- 
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vicamente, de acuerdo en cuanto á lo noci- 
vo de la novela. 

Pero llega la ocasion de obrar conforme 

_ú los principios sentados, y cuán pocos se 
abstienen de tomar una de estas fábulas en 
mienos precio de César Cantú, Segur, Thiers, 
Lamartine, Brewer, Castelar. € € !....... 

La imajinacion busca algo de ideal para 
distraerse y se muere de fastidio si está 
eondenada á no saborear otra cosa que 
verdaderos acontecimientos. 

Ahora creo yo, que, si una novela es 
para la mayor parte de nosotros de primera 

necesidad, debemos fijar nuestra atencion 
en la eleccion de la que debemos preferir. 

La novela y el teatro tienen por objeto 
poner de relieve los vicios y defectos de las 
sociedades; pero una y otro no han dejado 
de abusar un poco en el cumplimiento de 
su mision. 

El teatro, sobre todo, que debia estar 
siempre á la altura de las costumbres del 
dia, lo vemos hoy mismo representándonos 
terribles tragedias de tiempo de Alfonso X 
y fuertísimos dramas compuestos sobre te- 
mas que el mas moderno es de tiempo de 
Felipe IL : 

El buen gusto que estiende sobre todo su 
benéfica influencia, va haciendo perder la 
aficion por] estos dramas mientras que la 
aviva por las comedias que mas inmediata- 
mente representan nuestras costumbres ó 
las de nuestros antepasados. 

Pero en la novela, vemos aun continua- 
mente sino ya que los personages estén ves- 
tidos con calzon corto, si actos de tal modo 
fantásticos é inverosímiles, que carecen en- 
teramente de objeto. 

Muchísimo he oído ponderar al Conde 
de Monte-Cristo y yo pregunto si fuera del 
atroz deseo de la venganza, hay algo en él 
que sea posible, algo que nos enseñe, que 
morigere nuestras costumbres, que mora- 
lice? 

En otras novelas españolas, figura siem- 
pre algun individuo que ni bajado del cie- 
lo (es decir, porque al bajar algo debia 
pegársele del mundo) un criminal tan es- 
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tupendo que cuesta trabajo creer que lo ha- 
ya en el infierno, y dos ó tres hombres que 
ocupan lugares muy secundarios. 

Pero al lado de todas estas obras, verda- 
deros desahogos de ardientes fantasías, se 
encuentran otras talvez de un órden menos 
elevado, talvez de escritores poco conoci- 
dos, que retratando nuestras costumbres 
nos enseñan á correjirlas, que pintando 
los usos de la buena, sociedad nos educan y 
finalmente, que poniendo héroes posibles de 
encontrar en la vida práctica, virtuosos y 
buenos nos muestran el premio de la virtud 
y el escarmiento del vicio. — 

Yo desearia de todo corazon que en par- 
ticular mis amables y bellísimas lectoras, 
conocieran mas queá Dumas, Suf, Victor 
Hugo, Fernandez y Gonzalez y Escrich los 
humildes de Marlitt, Maréchal, Enault, 
Raymond y Marcel y para no contentarme 
solamente con deseos, me ocupo actualmen- 
te de la traduccion de algunas novelitas 
de estos autores que tengo la esperanza 
de que pronto ocupen las columnas de “El 
Porvenir.” 

JUAN ARZú BATRES. 





Algo mas sobre la cuestion 
de estilo. 


En el núm. 11 de la “Revista de la Uni- 
versidad” el Lic. Don Ignacio Gómez con- 
testa el artículo que escribí en el número 5 


de “El Porvenir” intitulándolo Una cues- 


tion Iiteraria. 

Me permitiré replicar en algunas líneas 
al adversario del estilo cortado, prometien- 
do á los lectores de “El Porvenir” ocupar- 
me por la última vez de una cuestion que 
podria dejenerar en enojosa y privar á mis 
queridos consocios de las columnas de este 
periódico, destinado á producciones mas a- 
menas y de mayor interes. 

Comienza el Sr. Gómez diciendo que yo 

—“he dado falsamente á entender que él ha- 
bia escrito la citada censura por criticar la 
disertación, callando la circunstancia de 
haberse ocupado de ese asunto en cumpli- 
miento del deber que sobre él pesaba, co- 
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mo decano interino de la facultad de le- 
es. 22 

Ciertamente, fué este un detalle precioso 
que olvidé .y con el cual debí h haber obse- 
quiado á los lectores de “El Porvenir.” 
Cuando redacté aquel artículo, no se me 
ocurrió que estuyiese en la estricta obliga- 
cion de averiguar si el Sr. Gómez habia 
criticado al Sr. Uclés en calidad de decano 
que eumple un deber ó en calidad de lite- 
rato que quiere dar una leccion. Quise E 
cer alewnas observaciones sobre las idea 
que la censura contenia, nada mas; no me 
importaba que estas ideas SE sido 
emitidas por Don Tlonacio Góme z Ó por el 
decano de la facultad de leyes E embar- 
go, convencido como estoy, de lo mal que 
obré, callando una circunstancia tan inte- 
resante, presento al Sr. Gómez mis escusas 
sobre lo que quise dar falsamente á enten- 
der, como él eseribe, usando de una palabra 
que podria ser tachada de poco cortés, si 
no tuviese en su abono la justa indigna- 
cion que en los momentos de responderme 
debió haber animado á su autor. 


Dicho esto, pasemos adelante. 

Asegura el Sr. Gómez que yo afirmó que 
el estilo cortado tiene sobre el periódico 
grandes bellezas y superioridades. Yo, se- 
gun recuerdo, solo escribí algunas superio- 
vidades y no sé sien una polémica será 
aceptable esa figura que los retóricos deno- 
minan hipérbole. Pero haré abstraccion de 
estas pequeñeces para penetrar en el fondo 
del artículo. _, 

El Sr. Gómez se defiende: “lo que he di- 
cho—escribe—es que ño se aviene (el estilo 
cortado) con la índole de la lengua caste- 
llana; por lo demas, yo no he dicho que 
sea inaceptable. —El estilo cortado no se 
ayiene con la índole de la lengua caste- 
llana, es decir, no se puede usar de él para 

escribir en buen castellano; por lo demas, 
1 acepta el Sr. Gómez!.... Yo pregunto: 

¿habrá lógica en este modo de raciocinar? 

En seguida, me cita dos veredictos de 
jueces, indudablemente mas competentes 
que él y que yo en la materia: Gil y Zárate 
y el Dr. Blair. Conocía ya las opiniones de 
ambos maestros, pués los tuye en mis ma- 
nos cuando hice mi curso de retórica y ¿ 
pesar de eso, cometí la herejía de do 
una Opinion diversa en “El Porvenir.”— 
Pero....¿qué quería que yo hiciese?—si el 
magister dixit ha pasado ya de moda, esto 
no es culpa mia, sino del tiempo en que me 
tocó nacer. 


Imediatamente despues, el Sr. Gómez 














lanza su argumento supremo, el que sin 
duda tenia reservado como puñal de gracia 
para dar el último golpe al vencido: —“el 
hecho es—dice—que despues de la publi- 
cacion de mi censura, el Sr. Uclés formó 
su disertacion para la licenciatura y que 
este exelente trabajo no está escrito en es- 
tilo cortadol....”—Con razones de este 
calibre, nada me queda sino murmurar un 
compunjido mea culpa; un mea culpa tan 
compunjido siquiera, como el que supone 
el Sr. Gómez en labios de Don Alberto 
Uclés f 

Yo reforzaría ahora los areumentos que 
dí en mi anterior artículo para probar que 
el estilo cortado es aceptable en la literatu-= 
ra castellana, si el Sr. Gómez los hubiera 
combatido con argumentos nuevos tam- 
bien; pero esceptuando el de la disertacion 
de Uclés y el de los golpes y los relámpa- 
gos, (que me parece mas pintoresco que 
acertado) todos se reducen ú repetir que 
una serie no interrumpida de frases corba- 
das cansa el oído y produce languidez en 
el escrito.—He refutado esta asercion, po- 
niendo ejemplos, de los cuales ha hecho 
punto omiso el Sr. Gómez; he citado obras 
voluminosas escritas en esbilo cor tado, pre- 
euntando si alguno podia sentir cansansio 
al leerlas. —El Br. Gómez guarda silencio: 
seguiré el ejemplo que se sirve darme. 

Pero al continuar recorriendo el artículo 
del Sr. Gómez, me encontré con un párra- 
fo bastante curioso, que no puedo menos 
de transcribir aquí, sin hipérboles, ni cor- 
recciones por supuesto: 

“Conozco que al confiar en las censuras 
de la crítica se corre el riesgo no solo de 
exitar aquella vanidad que exalta á los 
hombres á la dignidad de querer enseñar lo 
que todavia tienen que aprender, aquella 
falibilidad á que la condicion de la natura- 
leza humana ha sujetado el entendimiento, 
sino de mil causas estrínsecas y accidenta- 
less 

Mi mayor deseo era contestar este párra- 
fo, pero me hallé con una grave difieul- 

tad: no pude entenderlo.—Lo leí mas de 
diez veces sin adelantar un paso; creyendo 
que podia ser como algunos versos de Pepe 
Bátres, que tienen sentido leyéndolos al 
reves, lo leí de esta manera y me quedé lo 
mismo.—¡Que lástima—me dije entónces— 
que haya olvidado ya la metafísica! yo, que 
en un tiempo pude comprender la teoria 
del ente podria ahora desenmarañar la idea 
del Sr. Gómez. ástima—continué— 
que no poses ni in átomo de poder espiri- 
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tistal—ahora evocaría la sombra de Edipo 
y aquel vencedor de esfinjes tal vez me da- 
ria la clave de la presente.—En fin 
cluíno me queda otro recurso que supli- 
Car da Ja comision de Imprenta de “El Por- 
venir” que coloque el párrafo trascrito en 
la seccion que se destina á las charadas; 
tal vez así, el 2ynoto Trovador me sacará de 

apuros. 
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Ayer, tenia Sn mis manos el Código ci- 
vil, y leía por la sesta vez el luminoso in- 
forme que lo precede.—Todos lo conocemos: 
su claridad, su lógica y su precision hacen 
de él una obra majistral. —No me atreve- 
ría ¿ calificarlo así, de una manera tan de- 
cisiva, atendiendo solo á mi propio eri- 
terio; pero he oído á tantos y tan compe- 
tentes acompañarme en mi opinion, que 
no tengo, 6 por lo ménos no tenia lasta 
ayer, duda alguna sobre el mérito de di- 
cho o ese momento me entre- 

garon la “Revista de la Universidad,” en 
la cual fué lo o que leí el artículo 
del Sr. Gomez....—Mas me valiera no ha- 
berlo leido, p orque me hizo caer inmedia- 
tamente del pináculo de mis ilusiones]... 
—Al concluir, el Sr. Gómez declara ex- 
cátedra que una composicion en estilo cor- 
tado no puede ser clara, ni correcta, ni 
elegante!.... Y el informe del Código ci- 
vil está escrito en estilo cortado!!! 

Ese informe no podia ser elaro porque 
las Os de que se valió el redactor no 
- correspondieron 4 la idea dominante; y es- 


to es natural, habiendo dos diccionarios, 


uno para los escritores que usan del estilo 
periódico y otro para los que emplean el 
cortado.—No podia ser correcto, porque sus 
palabras no están ordenadas con una re- 
gularidad tal que no haya confusion; el 
EDS seguu eso, está todavia por corre- 
e ¿—No podia ser elegante porque el 
buen sentido y el conecímiento pleno del 
asunto ño precedieron 4 la redaccion; es 
evidente: el que lo redactó, teniendo la 
intencion de emplear el estilo cortado, no 
podía imponerse plenamente del asunto: 
escribió á oscuras y así salió ello!.... 
Entónces, dejándome llevar por esa pen- 
diente á la melancolía que me es caracte- 
vística, me pregunté: ¿por qué la honora- 
ble Comision codificadora, no habrá quert- 
do encargar la redaccion del informe á al- 
gu literato que usase del estilo periódi- 
co?....—Así habria salido correcto, ele- 
gante y sobre todo clarito... . COMO el pár- 
rafo que arriba transcribí; así, no man- 
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charía un lunar tan indeleble la grande 
obra de los Códigos patrios ! 

Y no sabiendo como contestarme, con- 
cluí diciendo: interpelo á los inteligentes 
para que me respondan. 





18 de agosto de 1877. 
ERNESTO DE B. F, 
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FEistu 


sobre el orígen simbóli 
nos del Zodiaco, por 


dio 
ico de los sig. 


= 


S.L. BDarkerena. 
(Véase el núm. YT.) 


Hace veinte siglos que el sol pasaba por 
el siguo de £ibra, en el equinoxio de Oto- 
ño, y he aquí por que se representó el gru- 
po de estrellas 4 que correspondía, bajo la 
figura de una b alanza, para significar que 
en esta época del año los dias son iguales 
á las noches. 

El signo de que ahora tratamos es el 
séptimo en el órden de los a 
tos del Zodiaco, y la constelacion de que 
recibió su nombre, una de las menores y 
mas escasas de estrellas de aquella faja, aun- 
que sí contiene algunas de importancia. 
Libra está situado entre e, que tiene 
el pié derecho apoyado. en uno de los bra- 
zos de la balanza y Escorpion, euyas tena- 
zas casi tocan los platos: al Norte de Libra 
se encuentra la Serpiente y al Sur la Hi- 
dra; el Ave solitaria Ó nocturna, cerca de 
una de las balanzas y poco mas léjos el 
Centauro. Los contornos del signo en cues- 
tion están muy bien delineados, como los 
de las demas constelaciones zodiacales. 

Ienórase por qué los Griegos al recibir 
el zodiaco eliminaron'el signo de Libra, 
viéndose obligados para llenar el ue 
que ocupaba, 4 estender las garras del Es- 
corpion, Chele ¡Scorpionas, hasta los pies 
de Virgo, lo que por cierto no ha de haber 
sido muy grato para la diosa, temiendo 
que el horrible alacran le picase su lindo 
pié, aquel pié blanco y pulido digno tan 
solo de hollar 


Tiernas delicadas flores, 

Alfombras de oro y de seda 

Y estrados de emperadores, 

Si hay cosa que de ella pueda 
Merecer tales honores.—[ 4/fhaus.] 
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Posteriormente los Romanos lo volvie- 
ron á colocar en el zodiaco junto con la 
figura de Julio César, con las balanzas en 
la mano. Esta Dd idea de los hijos 
del ilustre pueblo de Quirino, tuvo despues 
algunos imitadores. En el siylo VUI, Be- 
da intentó desterrar de la bóveda celeste 
los dioses del paganismo, y sustituirlos con 
los Apóstoles y otros emblemas tomados 
del Antiguo y Nuevo Testamento: nuestro 
signo de Libra se convirtió en San Felipe. 

—¿Qué tal si se hubiere aceptado el siste- 
ma del monje ingies? Hoy diríamos: el tró- 
pico de San Juan y el trópico de San Ma- 
teo! ¡Buenos tr ópicos en verdad!—Mas no 
paró aquí el mal ejemplo. En ei siglo 17.2 
un profesor de la Universidad de Jena, lla- 
mado Vegelio Ó Weigel, se propuso esta- 
blecer una séric de constelacienes heráldi- 
cas, dando á cada uno de los doce signos 
del zodiaco el nombre y figura de los escu- 
dos ó blasones de las doce casas mas pode- 
rosas de Europa.—Tales aberraciones nos 
hacen prorrumpir con el lírico latino: 72- 
sum teneatis amici! 

Quizas sería conveniente una reforma 
radical en la nomenclatura de los astros y 
de las constelaciones, aplicándoles nom- 
bres adecuados del bocavulario usual de 
las industrias rural y fabril, como preten- 
dieron hacerlo los augustos republicanos 
del 92 con el año y sus divisiones: tales 
objetos son mucho mas dignos, sino. de 
nuestro culto de nuestra cult ura, que las 
caprichosas leyendas de la teogonía griega 
y que las empolvadas mómias “recogidas en 
las catacumbas de Roma, con que “hoy de- 
sienamos los dias del año.—Napoleon ofus- 
cado por el brillo falaz de las coronas de 
oropel que la fortuna ponia en sus manos, 
no comprendió la importancia de tal sis- 
tema, y en 1806, derogó el calendario re- 
publicano. 

César, en cuyas manos colocó el pueblo 
romano la balanza, símbolo de la justicia, 
es una de las figuras mas nobles é impo- 
nentes que nos ofrece la galería de los hom- 
bres célebres. En sus Comentarios, á los 
que Tácito llamó Summus auctorum di- 
vus Julius, se muestra tal como fué du- 
rante su vida: César y sin igual. Posée 
todas las cualidades que hacen apreciable 
á un historiador: claridad, exactitud, im- 
parcialidad en cuanto es compatible con 
un contemporáneo y cuanta puede exijirse 
de quien ha tomado parte en los hechos 
que refiere, fidelidad, sana moral, crítica é 
instruccion: el estilo de César es graye y 


digno: noble sin ostentacion; animado y 
elegante, sin recurrir al empleo de frases 
rebuscadas, ni palabras altisonantes; natu- 
ral sin usar vocablos arrastrados umi poco 
decentes; en una palabra, es uno de los 
modelos que mas debe leér la juventud que 
desee iniciarse en los secretos del bien de- 
cir.—Napoleon el grande profesaba parti- 
cular respeto á la obra de su antecesor en 
el camino de la gloria y ocupó algun tiem- 
po en comentarla.—Su sobrino, Napoleon 
el chico, escribió no ha mucho la biografía 
del émulo de su tio, y en esta obra admi- 
rable por su copiosa erudicion, aparece el 
emperador romano con todo su brillo y es- 
plendor. 

César fué vaciado en el molde de los hé- 

roes, en el mismo de que ántes habia sa- 
Lido. el hijo de Pella y mas tarde el gran 
soldado de nuestro siglo. Los tres poseian 
en alto grado la inspiracion profética del 
génio; de los tres se citan admirables pa- 
labras en solenmes y críticos instantes, que 
muchas veces les sirvieron para conmover 
y entusiasmar las legiones que conducían 
á la victoria; los tres, en fin, tenian el pre- 
sentimiento del providencial papel que es- 
taban llamados á a en el proce- 
so de las evoluciones de la humanidad. 
Cormenin se espresa así de tan esclareci- 
do triunvirato: “El hijo del Macedonio, el 
discipulo de Aristóteles, arrebató por su 
elocuencia no ménos que por sus triunfos 
la imaginacion de los Griegos y de los 
Bárbaros. Oésar dominó las legiones roma- 
nas por el ascendiente de sujpalabra.—Na- 
poleon logró desde luego sobre los viejos 
generales “de la República, sobre el ejército 
y la Nacion, el imperio irresistible de la 
victoria, de la elocuencia y del génio.” 

Mas imposible me sería ni aun reseñar los 
hechos mas notables de la vida de ese génio 
estraordinario, en los estrechos límites de 
este artículo, porque su existencia fué una 
no interrumpida série de hazañas memo- 

rables, de acciones heróicas y triunfos glo- 
riosos. No- ha mucho un orador guatemal- 
teco admirado de la constante grandeza 
del vencedor en Farsalia, decía de él: “No 
sé cuando es mas grande, si al pasar el Ru- 
bicon, si al proferir estas palabras inmor- 
tales: vine, ví, venct, O en aquel momento 
supremo en que á los pies de la estátua de 
Pompeyo, cubriéndose el rostro, dijo con 
asombro á Décimo Bruto: ¿4 tambien hi- 


joomio.” * 


* Discurso del Dr. Montúfar en la primera ve- 
lada lárico-literaria de “El Porvenir. 
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Suetonio, de quien La Harpe dice: 41 est 
exact jusq au scr upule, refiere una curio- 
sa anécdota relativa á César, que prueba 
el cuidado que este ponía en huir del ri- 
dículo, aun en las cosas mas pequeñas en 
“ apariencia, tratándose de unn filósofo. Dice 
que César apreciaba mas su corona de lan- 
rel, como una peluca para disimular su 

calvicie, que como un trofeo de sus glo- 
rias. Lord Byron, repite el mismo hecho 
en uno de los hermosos diálogos de su De- 
formed transformed. 


Well! the first of Coesars was a bald-head 
And loved his laurels better as a wig 
(So history says) than as a glory. 


Otros autores son de opinion que los 
Romanos colocaron el nuevo sieno de Li- 
bra en el Zodiaco, en honor del empera- 
dor Augusto, que nació un dia 23 de Se- 
timbre, que es cuando el Sol llega á a- 
quel signo, que fué dedicado 4 Vulcano. 
Aunque esta version es mucho menos a- 
ceptada que la anterior, no carece de ve- 
rosimilitud, atendido el mérito á Augusto, 
que dió su nombre á su siglo, no solo por 
la paz octaviana de que gozó cl imperio 
durante su reinado, sino tambien por la 
decidida proteccion que dispensó ú las le- 
tras. 

Julio César y Augusto fueron tambien 
colocados en la série de los meses. El cón- 
sul Marco Antonio, en memoria de la sá- 
bia correccion que el primero hizo en el 

calendario, dió al mes guintilis el nombre 
de Julio. Macrobio en sus Satur nales, NOS 
ha conservado el edicto siguiente del. Se- 
nado, mandando se lamase | Augusto el oc- 
tavo mes del año. “Porque en el mes Sex- 
tilis empezó César Augusto su primer con- 
sulado, obtuvo tres veces la honra del triun- 
_Ío, vió marchar bajo sus auspicios las le- 
giones del Fanículo, redujo el Egipto á 
la obediencia del pueblo romano y terminó 
la guerra civil, es la voluntad del Sena- 
do que en recuerdo de tales glorias este 
mes se llame en adelante Augusto.” 


Tolomeo dá al signo de Libra 17 estre- 
Mas; Ticho-Brahe solo insertó 10; Hevelio 
el doble, y Flamstead puso en su gran a- 
tlas y catálogo 51.—Alfa y Beta de. Libra, 
forman con otras dos estrellas ménos ruti- 


lantes un cuadrado oblícuo sobre la eclíp- 


tica. Ademas, uno: de los astros de Libra 
presenta el curioso fenómeno de componer 
un sistema ¿riple. 

La octaya constelación zodiacal, Scorpio, 





está rodeada de Libra por el Oeste, el Ser- 
pentario y la Serpiente por el Nort EA Sa- 
gitario hácia el Este, y el Lobo, la Nor- 
ma y la Ara, por el Sun—El s serpentario 
tiene colocado el pié derecho sobre el Es- 
corpion, como si intentare matarlo, lo que 
ya debia haber hecho con tan repugnante 
bicho. 

Este Escorpion es el que mató al intré- 
pido cazador Orion, hijo del pobre Hirico 
Ó Hireo. 

En las Cartas 4 Amira escritas por De- 
moustier, hijo del pintoresco pueblo Vi- 


_llers-Cotterets, (cuna de Alejandro Dumas, 


padre, que ha inmortalizado el nombre del 
lugar de su nacimiento, en las páginas de 
Angel Piton ) se refiere con interesantes 
detalles la historia de Orion. 

Dice que en elerta ocasion yendo de ca- : 
mino Júpiter, Neptuno y Mercurio llega- 
ron á la choza de Hirico, que les brindó 
la mas generosa hospitalidad, matando pa- * 
ra festejarlos, entre otras cosas, un. buey 
que constituia su principal riqueza, por 
lo que los dioses agradecidos, le dijeron 
que pidiese una recompensa, á lo que el 
rústico Hirico, contestó: 


Soy viudo, dice, y ya de otro himeneo 
No oso tentar la fortuna, 

Mugeres dos para un humano, creo 

Demasiado serí a, pues ya lo es una; 
Con todo es útil lazo conyugal, 

Pues para ser padre dichoso, 

La muger siempre ha sido mal forzoso; 
¿No podríais para hacerme venturoso 

Al concederme el ] bien, quitar el mal? 


Al oir los dioses tan terminantes razo- 
nes, mandaron á Hirico trajese el cuero 
del buey que habia matado para obsequiar- 
los, y lo llenaron de una sustancia divina 
(sustancia que segun el Gran Dicc. hist. 
de Moreri, era un poco de....de....¿20 
ries, lector? te digo lo que era; pero- no, 
mejor adivínalo), recomendándole lo enter- 
rase durante nueve meses, al cabo de los 
cuales salió un robusto niño, que se llamó 
Orion, del nombre del fquido por cuya 
obra y gracia habia nacido, quedando la 
madre, que no tuvo, como dice el Credo. 


Orion, en quien algunos quieren ver ú 
Nen nrod, el forzudo cazador de la Biblia, 
fué amado de Diana, diosa de los bosques 
y de la caza, y de la rúbia hija del Dia, la 
Aurora; esta cansada de rivalizar con Dia- 
na, se robó al afortunado jóven, llevándo- 
lo á la isla de Delos; pero Orion, volvió en 
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busca de la reina de las Océanidas, que 
poco á poco correspondió ásu amor. Dia- 
na amaba á Orion con aquel esquisito ca- 
rño, que se dice formuló Pluton; mas las 
ideas del muchacho parece que se resen- 
tían de la educacion agreste que habia re- 
cibido, su pasion era poco espiritual.—Un 
dia encontró á Diana sola y pensativa en 
un bosque; acordóse de que la ocasion es 
calva, y de que la fortuna siempre fué de 
los audaces compañera, así es que arroján- 
dose á sus pies, la dijo: 


Por placeros casta Diana 

Me consumo noche y dia 

En vana galanteria; 

Mas os confieso que una idea profana, 
Vuestra beldad al ver, viene á mi amor; 
Mi moral á lo físico complace, 

Y á pesar del respeto de mi ardor 

El platónico amor poco me place. 


Diana por toda contestacion hizo picar 
á Orion por un alacran que estaba oculto 
en una de las rocas vecinas, transportando 
despues al amante y al animal á la bóve- 
da celeste donde hoy figuran. Apesar del 
ascendimiento de Orion, Plinio dice que en 
Creta se encontró un esqueleto de 46 co- 
dos, que re creía ser el del amante de Dia- 
Na. 

El signo de Escorpion estaba bajo la 
proteccion del dios de la Guerra, y de a- 
quí las misteriosas relaciones entre Escor- 
pion y Marte, entre los Astrólogos y Al- 
quimistas, que daban al hierro el nombre 
de aquel dios, y que decían que no podia 
hacerse la trasmutacion de este metal en 
oro, sino-cuando el Sol está en Escorpion, 

Tiene 44 estrellas, á saber: una de pri- 
mera magnitud, llamada 4/fa del Escor- 
pion, ó 4utares y tambien Cor Scorpionis, 
aunque no ocupa el lugar del corazon, lo 
que tambien sucede con Régulo ó Cor Leo- 
mis; otra de segunda magnitud; 11 de la 
tercera, y las demas de la cuarta á la sesta. 
—Antares se encuentra en la prolongacion 
de la línea de Régulo á la Espiga, tres es- 
trellas de primera magnitud colocadas en 
línea recta de O. á E. Antares forma tam- 
bien con la Lira y Arturo, un gran trián- 
gulo isóceles, cuyo vértice es la última 
estrella. La de segunda magnitud, Beta del 
Escorpion, marca la cabeza, y una hilera 
de las de tercera dibuja la cola enroscada. 


(Continuará.) 
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Este rio es uno de los mas caudalosos 
entre los que zurcan nuestro suelo, y tal 
vez el mas importante de todos por ser na- 
vegable en una gran estension desu tra- 
yecto, y por estar colocado entre la Alta 
y Baja Verapaz, que tienen un suelo tan 
fértil y tan rico en producciones agrícolas, 
para cuya esportacion ofrece el rio có- 
modo y fácil camino; estas ventajas dan al 
Polochic una importancia de que carecen 
otros de nuestros rios. 

Nace el Polochic en las alturas de Tac- 
tic, bonita poblacion como de 2,000 habi- 
tantes, en su mayor parte indigenas, si- 
tuada en la jurisdiccion de la Alta Vera- 
paz. No es en su orígen sino una humilde 
quebrada, seca durante los calores de la 
primavera, y que ni está marcada en los 
mapas de la república, los cuales hacen na- 
cer este rio en las inmediaciones de Tama- 
hú, lugar á donde llega despues de atraye- 
sar una garganta de algunas leguas; en- 
tre las cerranías de Ranchá y de Chanché, 
por un cauce desigual y pedregoso y un 
clima bastante frio. , 

De Tamahú en adelante tiene un Cau- 
dal de aguas mayor é invariable en todas 
las estaciones; su lecho es siempre pedre- 
goso y bastante inclinado; sus márgenes 
están cubiertas de una vegetacion escasa, 
compuesta en su mayor parte de arbustos 
y algunos encinos; su curso, aunque es de- 
masiado tortuoso, sigue una direccion de 
poniente á oriente, hasta el lugar llamado 
Tucurú, poblacion de indígenas, como de 
800 habitantes, situada á cinco leguas de 
Tamahú. En las inmediaciones de esta po- 
blacion recibe las aguas del rio de Tucu- 
rú, tributario suyo, y cambia de direccion 
hácia el norte por entre espesos y dilata- 
dos cañales, que sin mas trabajo que que- 
marlos en la estacion oportuna, se conver- 
tirían en magníficos pastos; continúa con 
direccion hácia el norte hasta recibir un 
segundo tributario que se le agrega en los 
alrededores de la ranchería llamada Cha- 
mequin, donde recobra su direccion prirai- 


tiva de oeste á este, y se desliza al pié de 


una cerranía, por entre juncos y cañas, 
alternando con pequeñas arboledas cubier- 
tas de magníficos parásitos, pasando por 
las rancherías de la Hamaca, Matacuí y la 
Tinta.—Este caserío, antiguo ingenio de 
añil, está hoy convertido en poblacion por 
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las indígenas de la Alta Verapaz, que hu- 
yendo del trabajo y malos tratamientos á 
que los sujetan jos agricultores, han aban- 
donado sus hogares. En las orillas de esta 
poblacion se une al Sn Sinajá, y sus a 
aumentadas con él, corren por un cau 
poco pedregoso y orlado por una vegeta. 
cion mas rica y frondosa, entre la que co- 
mienzan á notarse algunas pequeñas pa:- 
meras, y que va presentándose mas riéa y 
variada 4 medida que se acerca á su em- 
bocadura. 

Cuatro leguas mas abajo de la Tinta se 
encuentra Peleman, poblacion de indíge- 
nas anterior á la conquista; allí las aguas 
del Polochic, en aumento progresivo á cau- 
sa de recibir los rios de Pueblo-Viejo y 
Tinajas, son ya navegables para pequeñas 
embarcaciones durante la estacion lluvio- 
sa; pero, aunque el cause arenoso, y suave 
corriente favorecen la naves gacion, los mu- 
chos bajíos que hacen varar las canoas di- 
ficultan el tránsito, por lo que se ha aban- 
donado la navegacion de esta parte del rio, 
y solo desde Panzos, pueden circular sin 
nl las lanchas que sirven para 
recorrer el rio.» 

Panzos, considerado como puerto inte- 
rior, es una aldea como de 1500 á 2000 ha- 
bitantes, que primitivamente eran indíge- 
nas en su totalidad; pero que por su ac- 
tual importancia se ha atraido la inmi- 


gracion de los pueblos de Verapaz, Chi- * 


quimula, Jalapa y poblaciones fronterizas 
de la república de Honduras. De manera 
que los actuales pobladores son en su ma- 
yor parte ladinos, que por sus distintas 
procedencias le imprimen un carácter es- 
pecial; lo que unido á la inmediacion del 
rio en cuyas márgenes se encuentran siem- 
pre varadas nmumeroses canoas y aun al- 
gunas pequeñas barcas y lanchas, le dá el 
aspecto de un pequeño puerto. 

Panzos está situado á unas 100 varas de 
la orilla del rio; sus dos ó tres calles están 
rectas y están formadas por bonitas casas 
cubiertas de ojas de palmera y algunas de 
teja. Hay en el puerto dos casas de consig- 
nacion que se encargan de esportar el café 
de la alta Verapaz y de la introduccion de 
las mercaderias que necesita el mismo De- 
partamento. , 

_ Desde Panzos hasta las bocas del Polo- 
chic, en una estension de mas de veinte 
leguas, el rio es navegable en todas las es- 
taciones por su suave corriente, por la pro- 
fundidad de sus aguas y su arenoso lecho; 
su cause es parejo y corre por entre anchas 











y fértiles vegas, por donde se estienden sus 
aguas crecidas por las abundantes lluvias 
de verano; de manera que su corriente, 
bastante suave se encuentra muy poco au- 
mentada aun durante los mas recios tem- 
porales. La navegacion se hace en canoas 
de una sola pieza y que fabrican los habi- 
tantes del lngar ahuecando el tronco de un 
cedro ó de alenn otro árbol de madera 
elástica y de poco peso. Estas canoas bas- 
tante largas y angostas, tienen el fondo en- 
teramente plano, lo que, si favorece su mar- 
cha por los bajios, las hace muy lentas, es- 
pecialmente si se trata de remontar la cor- 
riente, á la que presentan una superficie 
plana, nada á propósito para cortar las 
aguas; por lo que aunque dejan bien el 
rio ayt o por la corriente, son muy 
impropias para subirle: estas imperfect: IS 
canoas están provistas de pequeños remos 
de un metro de largo y bastante angosto y 
que no se apoyan en la orilla de la cano da, 
sino que se manejan á fuerza de puños; un 
medio de impulsion como este es otra cau- 
sa que dificult ta y retarda la» navegacion. 
Aunque, como lleyo dicho, el n edio gene- 
ral de trasporte son estas primitivas em- 
barcaciones; hay tambien algunas lanchas 
bien eonstruidas, y dos pequeñas barcas 
chatas con sus palos para emplear las ye- 
las, pertenecientes á las casas de Consigna- 
cion que hay en Panzós. 

La seccion navegable del rio es tambien 
la mas bella, pues sigue su tortuoso cami- 
no por entre una magnífica y variada ve- 
getacion, propia solo de nuestro privilegia- 
do suelo americano en sus regiones inter- 
tropicales. Desde los mas corpulentos ár- 
boles hasta los mas pequeños musgos cre- 
cen en las hermosas vegas del Polochic. 
Allí se admiran los cedros y caobas en toda 
su magnitud, los cocoteros y manacas, ele- 
gantes y útiles palmeras, los esbeltos y ele- 
vados voladores, el quiebra-hacha, de fibras 
tan duras y re esistentes, que su madera se 
conoce con el nombre de palo de hierro, 
los bambúes y los tarros é infinidad de 
otros árboles siempre verdes y frondosos en 
la eterna primavera de que disfrutan, enla- 

zados y encubiertos de infinidad de plantas 
dedos y parásitas, cuyas flores de los 
mas brillantes y variados colores esmaltan 
los diversos matices de sus verdes hojas. 
Entre esas plantas abundan la aromática 
vainilla, el cacao, la zarzaparrilla y otras 
muchas plantas útiles y productivas que 
crecen silvestres y ofrecen sus frutos al 
primero que quiera tomarlos. Esta rica y 
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exhuberante vegetacion ofrece un variado 
cuadro á la vista del viajero, que abando- 
nado á la suave corriente del rio, sigue su 
eurso. Multitud de aves de las mas diver- 
sas especies revolotean sobre las copas de 
los árboles y las playas del rio, entre las 
que se admiran numerosas garzas y patos 
silvestaes de todos tamaños y colores, y tan- 
ta variedad de pájaros que la coleccion de 
sus familias bastariz para poblar un museo y 
haria la fortuna de un zoólogo; por las ra- 
ras y desconocidas especies que Ofreceria á 
su estudio. 

Aunque divijiéndose siempre hácia occi- 
dente el rio sigue un curso tan tortuoso y 
sen tan numerosas y continuadas sus vuel- 
tas que, el que por primera vez viaja por él, 
no tarda en perder el norte y en jenorar la 
la direccion en que camina: aun es difíeil 
calcular las distancias que los naturales 
miden por vueltas y no por leguas, lo dá 
una idea bastante inexacta del camino que 
aun resta por recorrer. Los habitantes del 
lugar no caminan mas que por el rio, asi 
es que se procuran una canoa con el mis- 
mo afan que ponen nuestros otros compe- 
sinos en proveerse de un caballo; casi no 
hay familia que no tenga su canoa mas ó 
menos grande é imperfecta; en ellas viajan 
y trasportan sus víveres y mercancias, y no 
es raro encontrar una familia entera hasta 
con sus perros y muebles que se traslada 
en una ó dos canoas buscando un lugar á 
propósito para asentar su domicilio. 


(Continuará). 





REMITIDO. 


selores Redactores de “El Porvenir” 


Ahora que hay tanto achaque y come- 
zon por escribir, queremos tambien noso- 
tros meter nuestra cuchara é ¿lustrar al 
público con articulillos de chuparse los 
dedos.—Si no fueren leidos, eso no será 
culpa nuestra, si no de los lectores que 
no leen. 

Como tantas cosas tenemos que decir, 
aunque en verdad son mas las que habre- 
mos de callar, nuestra publicacion será pe- 
riódica y se intitulará “La Seriedad.” 

El objeto que nos proponemos es emn= 





-gendrar en nuesíreos conciu- 


dadamos el deseo de entrar en mesu- 
ra y circunspeccion, desterrando de nues- 
tra sociedad esa puerilidad insustancial 
que lo domina todo, esa tendencia Ccons- 
tante á la broma y al jaleo que es la peor 
rémora del génio. 

El condimento para sazonar 
nuestros escritos no será lisonja de 
adulador ni poazoña de inju- 
ria:s—no, señores, dejaremos á otros mas 
entendidos en el arte culinario que saz0- 
nen sus producciones von condimentos Cu- 
yO uso Conozcan. 

Ahora que focos de luz presen- 
tem horizenies que presagian 
proximidades, ofreceremos á nues- 
tros caros lectores tósis profundamente 
meditadas. — Desde luego comenzaremos 
por hacerles dar un ameno paseo por los 
Enfermos para que entren en amistosa 
familiaridad con los dichosos habitantes de 
aquellas iluminadas rejiones:—despues los 
llevaremos á la mansion de la muerte, y 
les darémos por via de prima grátis, una 
dulcísima velada sobre el juicio final. 

Como el lema de nuestra publicacion 
nos lo prescribe, ser-mos siempre serios, 
muy serios, Nada de chistes ni jocosi- 
dades, —nada que haga reir; la risa es de 
muy mal tono en estos tiempos civilizados, 
¡qué verguenza tener buen humor!l—eso no 
se acomoda con la gente seria y formal, 
y ménos cuando las hebras de plata co- 
mienzan á brillar en nuestra cabeza. 


Por esta razon tomamos por patron de 
nuestra empresa á Heráclito, el filósofo 
lloron de la Grecia, y para inspirarnos, á 
Jeremías, el profeta mas qguejitas que ha 
calentado el sol.—Esto no quiere decir que 
no nos ocuparémos de aquellos buenos 
viejos de la antigúedad, que sabian mny 
bien donde les apretaba el zapato, aunque 
no los gastáran. En las columnas de la 
seriedad figurarán Platon, Aristóteles, 
Sócrates, Pitágoras, €, €, quedando en to- 
do caso, escluido Demócrito, por ser muy 
risueño. 
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Todas las alabanzas que vengan diriji- 
das en loor nuestro, tendrán especial aco- 
jida, no porque queramos refrescar con 
esos gratos airecillos el bochorno de la es- 
tación, sinó porque somos agradecidos y 
galantes, sin que se ofenda nuestra mo- 
destia. : 

Reclamaremos á todo trance á los de- 
mas periódicos si mo creen deber 
cumplir con la obligacion de 
coríesanía periodística de hacer- 
nos cumplidos y carantoñas al realizar no- 
sotros nuestra primera aparicion en el mun- 
do. ¿Qué gracia tendría que nos saludá- 
ran espontáneamente sin que nosotros re- 
elamáramos el saludo? 

Amigos sinceros de la educacion del be- 
llo sexo, Mevaremos á las muge- 
res £ las universidades, por- 
que pueden abrazar una pro- 
fesion de médico, de abogado, 
de flósoófo 6 de liíerato para 
librar á sus hijos de la mise- 
ria. Nada mas justo que así sea, hoy que 
la filosofia es una profesion muy 
acreditada y muy lucrativa,.como la de 
médico y abogado; hoy que basta ser lite- 
rato entre nosotros para tener una pingue 
renta, para habitar una hermosa casa, pa- 
ra poseer magníficos caballos, para verse 
- servido espléndidamente y vivir de una 
manera sibarítica. 

AMí tenemos el Instituto nacional para 
que nuestras bellas estudien el femai- 
meis junges y abracen la profesion 
de filósofas. 

Allí se encuentra la Universidad para 
que nuestras Eyas encantadoras se solacen 
con el derecho romano, la terapéutica, la 
teología, y otras cositas muy propias de las 
esposas y las madres que en aquel estable- 
cimiento se enseñan. ¿Por qué, señores 
Redactores de “El Porvenir,” no hemos de 
poder admirar un dia unas torneadas ma- 
nitas de rosa despellejando un muerto, ho- 
jeando un proceso sobre falsificacion de 
moneda, ó manejando un teodolito por en- 
tre peñascos y barrancas ? 











Cuando se presenten Cnestiones de 
alto interes general, las abordare- 
mos con toda imparcialidad, procurando 
tomar nuestros informes de fuentes puras 
y cristalinas, y si despues nos dicen: eso 
no es verdad,—las aguas que ustedes han 
bebido eran demasiado túrbias,—entónces 
nos apresuraremos á rectificar humilde- 
mente nuestros errores, entonando el mea 
enlpa, mea culpa de nuestras equivocacio- 
nes; —y si todavía viene otro quidam ha- 
ciéndonos comprender que nuestras pri- 
meras apreciaciones eran las exactas y fal- 
sa la rectificación, entónces saldremos del 
apurillo rectificando la rectificacion hasta 
que ya no haya que rectificar y todos que- 
den contentos y satisfechos. 

Ya ven pues, señores Redactores de “El 
Porvenir” cuan sencillos y cireunspectos 
son nuestros deseos. Si por arte del diablo 
nos viéremos enredados alguna vez en al- 
guna competencia periodística, promete- 
mos de corazon que no saldrá nunca de 
nuestras lides literarias REMSUR CuUer- 
po ensangrentado ni ménos una 
bostia feroz que ceda al rudo 
soipe. E 

En obsequio de tan loables y recatada s 
aspiraciones, suplicamos á ustedes se sir- 
van insertar este nuestro prospecto en las 
columnas de su ¿lustrado periódico, para - 
que nos procuren algunos lectores se= 
rios, taciturnos y que ni por todo el oro 
que se explota en Izabal vayan á dar mues- 
tras de contento y buen humor. 


Los futuros Redactores de La Se= 
riedad.? 


Guatemala, agosto 28 de 1877. 





Crónica. 


Cuántos al leér el epigrafe de estos bor- 
rones, presintiendo un narcótico en las si- 
guientes líneas, dejarán escapar un prolon- 
gado bostezo! 

Cuántos al solo medir eon una mirada 


pr 
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la extension del artículo y ver las iniciales 
del pié, darán vuelta á la hoja con desdeño- 
sa sonrisa! > 

Y cuántos, al concluir su lectura, escla- 
marán:—Qué poca sal! 

Nosotros desde lo mas sensible de nnes- 
tros sensibles corazones les damos antici- 
padamente las mas sinceras y espresivas 
gracias porque, si tal sucede, habremos lo- 
grado nuestro propósito. h 

No queremos el seudónimo de Fígaros; 
no queremos llenar las columnas de nues- 
tro “Porvenir” con cuadros como los de 
Salomé Jil, que llevan en cuda letra un 
perpetuo antídoto contra la seriedad. 

Somos orgullosos. 

Nuestra mision es mas elevado, mas yra- 
ve, MAS seria. 

Y si bien escribimos sin pretensiones de 
ninguna naturaleza, nuestras páginas no 
van dedicadas á un cualquiera. 

No escribimos para los que no gustan 
de crónicas y menos aun de cosas que no 
lleven el sello del buen sentido: la seriedad. 

Por eso nos honramos al dedicar estas 
plumadas gravísimas á los futuros redac- 
tores de “Ba seriedad.” 

Les rogamos se dignen admitirlas. 

Ahora creemos oportuno entrar en ma- 
teria....pero con seriedad. 

Porque ese es y deberá ser el único faro 
que alumbre la senda que ha de medir 
nuestra pluma, hasta liegar al punto cul- 
minante, al periodo álgido de nuestra pro- 
paganda: el spleen. 

Por eso empezamos por lo mas grave, 
por lo mas taciturno, por lo mas serio: el 
tiempo. 

Hace cuatro dias que ese señor no des- 
arruga el entresejo: parece disgustado. La 
vejez, los años sin duda, le tienen serio. 

Y el invierno! Y el agua! ¿Qué nos decís 
del invierno; qué nos decís del agua, que- 
ridísimos y serios futuros colegas? 

Por nuestra parte creemos, que si es ver- 
dad que el cielo tiene cataratas, el grave 
Doctor Setiembre debe habérselas cortado 
el domingo último, esto es, el segundo dia 
de su llegada por estos mundos, porque á 
torrentes derrama lágrimas el pobresito! 

Nosotros nos alegramos, sin reirnos, con 
seriedad, porque debemos seriamente ha- 
cerlo así, aun cuando nos prive de contem- 
plar, como quisiéramos, las gracias encan- 
tadoras de nuestras bellas, y no podamos 
reirnos, como suele decirse, con toda la bo- 
ca, de las y de los que caen en el Amazonas 
de nuestras calles, 





Saltemos nosotros el charco sin saltar y 
sin caernos, porque caer y saltar no es de 
personas serias, y demos una vueltesita, 
con gravedad, por los tres 6 cuatro paseos 
principales de nuestra capital. , 

No os impacienteis, queridos colegas, sl 
mucho repetimos vuestras doctrinas, por- 
que las personas serias no deben ¿mpacien- 
tarse... aunque se impacienten, como diría 
no sé que alcalde de no sé que petit-ptece; 
pero debemos seguir al pié de la letra los 
principios que vosotros mismos nos habeis 
dado á conocer, y son: 1.2 SERIEDAD: 2.” 
SERIEDAD: 3.” SERIEDAD. 

Hablábamos de los paseos, ó mejor dicho, 
vamos á hacerlo. 

Los paseos parecen muertos; mejor que 
muertos, la imágen viva de la seriedad. 

A Jocotenango no le queda mas consue- 
lo que el de los amantes desgraciudos.... 
reclinar su grave esqueleto en el risueño 
campo de los recuerdos y conservar la es- 
peranza de contemplarse á traves de tres- 
cientos sesenta y cinco dias, nuevamente 
engalanado y lleno de animacion y vida. 
Se queja del abandono en que le han deja- 
do las futuras lectoras de “La serie- 
dad,” | 

Lo mismo les sucede al Cerro del Cár- 
men y á la Plaza de la Concordia. En el 
primero se descubren horizontes... pero sin 
matices, sin colores: en el segundo contem- 
plamos flores....pero sin esencias, sin per- 
fumes. Los dos van conformes con nues- 
tras teorias: serios. 

Hay una cosa que tiene mas seriedad 
que nuestro intento; mas seriedad que 
nuestros principios serios: nos referimos á 
la Banda militar. 

Todas sus piezas las ejecuta en aleman, 
queremos decir, en serio. 

La lástima es que solo los juéves y do- 
mingos nos deje oír en la Concordia sus 
grares acordes, y ahora que el Cielo está 
lloroso tal vez tendremos que lamentar su 
ausencia aun en esos dias. ¡Como ha de 
ser! Conformémonos: no siempre ha de rei- 
nar la seriedad. 

MAYA 


Guatemala, 3 de Setiembre de 1877. 





A quien corresponda. 





En la secretaria de esta sociedad se ha 
recibido un anónimo que nos acusa de fal- 
ta de gratitud y cortesania, por no haber 
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dado las gracias (en el sentir del autor) al 
Supremo Gobierno por la subvencion que 
se dignó otorgarnos, para el sostenimiento 
de nuestra publicacion periódica y porque 
(segun el mismo tambien creé) no hemos 
remitido á la Universidad ni un solo ejem- 
plar de “El Porvenir.” 

Nosotros contestamos: á lo 1.%, que en el 
número 6 de nuestro periódico y al princi- 
pio del artículo titulado “Acuerdo,” dice 
así: El Supremo Gobierno que no omite 
medio alguno en pro de la difusion de las 
luces emitió con fecha 3 de este mes, el a- 
cuerdo inserto en el oficio que sigue. La 
sociedad de “El Porvenir” justa y síncera- 
mente agradecida _dá las mas esprestvas 
gracias al Jefe de la Nacion y ú su digno 
Ministro de Instruccion Pública, G. Y 
lo 2.”, que el mismo honorabie señor Rec- 
tor de la Universidad nos ha manifestado, 
que los ejemplares de nuestra publicacion 
han llegado con puntualidad á la secretaria 
de la misma. 





RSF VELADA. 
Para el 14 del corriente se ha dispuesto 


- celebrar la segunda velada lírico-literaria 


en conmemoracion del LVI aniversario de 
nuestra independencia. — Oportunamente 
se publicará el programa. 





NECROLOGIA. 


El dia 1. del corriente falleció nuestro 
socio Don Bernardo Garrido y 
Agustimo, Director de la Escuela Po- 
litécnica de esta República, víctima de una 
ateccion del hígado, cuya penosa enferme- 
dad, á juzgar por las señales que se ma- 
nifestaban en su semblante, hacia algun 
tiempo que se venia desarrollando en él. 

Este caballero llevaba unos cinco años de 
estar entre nosotros, habiendo venido de 
España, de donde era natural, á rejentear 
dicho establecimiento; en cuyo tiempo, 
aunque vivió muy retraido por su comple- 
ta dedicacion al desempeño de sus obliga- 
ciones, se dió á conocer como un hombre 
bastante capaz en materia de instruccion 
profesional, y se hizo estimar de cuantos 
tuvieron el gusto de estrechar su mano, 
por su moderacion, finos, y distinguidos 
modales, 





Muy digna de sentir es la pérdida de un 
estranjero | notable comio lo era el señor 
Garrido; y muy triste cuando se agregan 
las cireunstancias de morir en la Hor de 
la edad, lleno de méritos que hacen esperar 
un buen porvenir y léjos de su patria, á 
la que luego se ha creido volver. 

Por deseracia no conocemos los antece- 
dentes de dicho caballero, para poder pro- 
porcionar á nuestros lectores algunas no- 
ticias suyas, que suponemos no carecerian 
de interes. 

Damos nuestro sentido pésame á su des- 
consolada viuda, y deseamos que la tierra 
de América sea leve á ese digno cuanto 
mal logrado hijo de la noble Iberia. 


v.C. 








Prospecto de la Historia 
de Guatemala. 


(Conclusion.) 


LAGUNAs.—La de Panajachel, la de Pe- 
tapa la del Golfo dulce de Honduras, la de 
Managua, y otras hermosean y fertilizan 
estas tierras. Pero el lago grande de Nica- 
ragua es el mayor de todos. Se crée que 
tiene 150 leguas de circunferencia: dá nom- 
bre á la provincia donde existe; y algun 
dia será una de las causas activas que con- 
currrirán á elevarla á emporio del comer- 
cio. 

Puerros.—La figura de nuestro territo- 
rio debe darnos diversos puertos. nn ÓS 
al norte del Golfo, Omoa, Trujillo, San 
Juan, y Matina; y al sur Nicoya, Realejo, 
Conchagua, Acájutla, el de la libertad; y 
el de Iztapa o de la independencia, habili- 
tados por la Asamblea, aquel en decreto de 
6 y este en decreto de 10 de Febrero de 
1824. La historia recuerda que Alvarado 
el conquistador construyó bajeles en la 
barra de Iztapa: que este fué mucho tiem- 
po el puerto de Guatemala, y que solo dista- 
ba 15 leguas de la antigua capital. El puer- 
to de la Culebra en el Estado de Nicara- 
gua no está todavia habilitado. Pero reco- 
nocido por dos ingenieros dijeron: o 
en él 200 navios con toda comodidad: á 50 
varas de tierra tiene de 10 á 12 ela de 
agua, fondo bueno de arena: cercado de 
multidud de maderas esquisitas: buena a- 
ouada: haciendas inmediatas de ganado va- 
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cuno: de legua y media de estension en su 
boca, y dividida en tres canales por otros 
tantos islotes: limpias las entradas y de 
mucho fondo; y el interior abrigado de to- 
do viento.” 

ProDUCCIioNES.—Es larga la lista de las 
de un suelo fértil y bien situado: no es fá- 
cil numerarlas todas. Basta indicar las 
principales que son las siguientes. 

ATÍCULOS DE COMERCIO.—Algodon, añl, 
alquitran, grana, cacao, vainilla, zarza, a- 
zucar, panela Ó panocha, bálsamo negro, 
id. virgen, id. cativo, id. de copalva, balsa- 
mito, brea, azafran, romin, cebada, trigo, 
harina, almidon de yucas, de papas, €; me- 
chas de papelillo, hilo, pita, seda silvestre, 
arroz, pieles de diversos animales, lanas, 
tabaco, d. 

HortTaLIizas.—Acelga, ajo, albahaca, al- 
cachofa, anis, apio, batata, berengena, co- 
linabo, breton, repollo, lombarda, calabazas 
de muchas especies, capuchina, cardo, ce- 
bollas, coliflor, escarolas, espárrago, busna- 
ies, habas, lechugas, mastuerso, mejorana, 
mostaza, nabo, orégano, pepino, perejil, pi- 
mientos de muchas especies, rábano, re- 
molacha, salvia, tomate, tomillo, verdola- 
gas, yerba buena, zanahoria, berros, camo- 
tes, yucas, lentejas, frijoles de muchas es- 
pecies. 

Fruras.— Arrayanes, aceitunas silves- 
tres, aguacates, albérchicos, anonas, albari- 
coque, Ccidras, cerezas, castañas silvestres, 
capulines, cacos, cuagilote, cuiginicuiles, 
calmitos, coyoles, cocos, ccrosos, carao, du- 
rasnos, dátiles, guanávana, granadilla, gua- 
nacaste, guineos, limas, limones, manza- 
nas, malucos, manzanillas, melones, mamey, 
matasano ó zapote blanco, motates, nueces, 
naranjas, nances, peras, pepinos, perotes, 
plátanos piñas, piñuelas, papayas, pitaha- 
yas, poma-rosa, paternas, sincuyas, uvas, 
jocotes de muchas especies, zandias, zapo- 
tes negro, rojo y amarillo, zonzapote, me- 
locoton, tempisque, tamarindo, guacama- 
yas, guayabas, d. | 

MAa»ERaAs.—Cedros, caobas, ronron, éba- 
nOs, pinos, pinavete, guapinol, granadillo, 
brasil, quebracho, roble, gúiligúiste, ceibas, 
almendros, madre cacao, Q. €. 

PLANTAS MEDICINALEs. — Cordoncillo, 
guaco, agalla de cipres, rosas, bejuco de la 
estrella, hipericon, azahares, malagueta, 
violetas, ipecacuana, culantrillo, orejuela, 
valeriana, siempre viva, cabalonga, canjura, 
adormideras, cañafístola, achicoria, llanten, 
gengibre, ajenjo, mosqueta, háyila, paso- 
te, manzanilla, d, 


| 
| 
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MINERALES.—Ambar almendrilla, alum- 
bre, antimonio, arcillas, arsénico, azufre, 
calizas, caparrosa, cobre, cretas, cristal de 
roca, espato, feldespatos, granates, guljar- 
ros, hierro, mercurio, magnesia, Oro, OCre, 
petroleo, pizarra, plata, plomo, pórfido, 
cuarzo, vitriolo, yeso, talco, Ópalos, rocas 
de muchas especies, tierras de todos géne- 
ros, sales, «. 

AÁNIMALES.—Ganado vacuno, caballar, 
lanar, cabrio, y de cerda en abundancia, á- 
ves de muchísimas especies, apreciables 
por sua canto, Ó por los colores y esmaltes 
de su plumaje, entre ellas el Quetzal, na 
comun aun en las naciones de América; 
peces de rios y de mar esquisitos por su 
gusto, perlas, Carey, murice, conchas, 

PoBLacion.— La de esta República es 
mas grande que la de la isla de Cuba, que 
segun los últimos censos solo sube á 700,009 
individuos; mas grande que la de Venezue'a, 
que solo tiene 900,000: mas grande que la de 
Nueva Granada, que solo cuenta 1.500,000: 
mas grande que la del Perú, que solo nu- 
mera 1.400,000: mas grande que la de Chi- 
le, donde se calculan 1.100,000: mas gran- 
de que la de Buenos-Aires donde se com- 
putan 2.000,000. En Guatemala calculan u- 
nos tres y otros dos millones largos de ha- 
bitantes. Todas las probabilidades son en 
su favor. No ha habido en ella desde mu- 


chos años peste alguna desoladora: no ha 


sido víctima de las guerras desvastadoras 
que han sufrido Colombia y Méjico: las 
tierras son fértiles; las subsistencias bara- 
tas; el sexo fecundo; y el peso de las con- 
tribuciones mucho mas suave que en -Nue- 
va España, y las demas naciones de Amé- 
rica y Europa. nf 
CoNsSTITUCION.—Una nacion tan feliz 
en el goce de tantos bienes ha sido consti- 
tuida segun la ley fundamental que ha u- 
rado. La forma de su gobierno es la de Le- 
pública representativa federal. El poder le- 
gislativo de la nacion reside en un Congre- 
so federal compuesto de representantes ele- 
gidos por los pueblos; y á él corresponde 
hacer las leyes de interes directo para toda 
la república, formar la ordenanza general 
del ejército, fijar los gastos de la adminis- 
tracion general: dirijir la educacion, decla- 
rar la guerra ó hacer la paz, arreglar el co- 
mercio; y regular las monedas, pesos y me- 
didas. Un Senado, compuesto de dos sena- 
dores elejidos popularmente por cada uno 
de los Estados, tiene la sancion de la ley; 
da consejo al poder ejecutivo en los casos 
orayes, propone para el nombramiento de 





los principales empleados de la federacion; 
y vela la conducta de estos. Un presidente, 
- elejido por los pueblos, debe ejercer el po- 
der ejecutivo, cuidando el cumplimiento de 
la ley, entablando en previa consulta del 
senado las negociaciones y tratados con las 
potencias estrangeras, dirijiendo la fuerza, 
y nombrando los funcionarios de la federa- 
cion. Un Vice-Presidente, elejido tambien 
por los pueblos, debe hacer las veces del 
presidente en los casos designados por la 
Jey. Una Corte Suprema de justicia, forma- 
da de individuos elejidos igualmente por 
los pueblos, conoce en última instancia de 
los asuntos que espresa la constitucion: 
juzga al presidente, vice-presidente, sena- 
dores, embajadores, secretarios de estado, 
G. Cada estado tiene: 1. Una asamblea de 
diputados elejidos por el pueblo, que divta 
leyes, ordenanzas y reglamentos, determina 
el gasto de su administracion, decreta im- 
puestos, y fija la fuerza de linea con acuer- 
do de Congreso federal: 2. Un consejo de 
individuos nombrados por los pueblos que 
dá ó niega la sancion á la ley; aconseja al 
poder ejecutivo, y prepone para el nombra- 
miento de los primeros empleados: 3.” Un 
jefe, elejido por los pueblos que ejecuta las 
leyes; nombra los empleados y dispone de 
la fuerza: 4. un vice-jefe, nombrado y“ 
los pueblos, que hace sus veces en el e > 
de la ley: 5.2 Una corte superior de jueces 
nombrados por el pueblo, que ejerce el po- 
der judicial en última instancia. 

DIVISION GEOGRAFICA. — La República 
está por ahora dividida en cinco estados; 
Guatemala, el Salvador, Honduras, Nicara- 
gua y Costa-Rica. Los estados se subdivi- 
den en partidos ó departamentos; y jefes 
políticos nombrados por el jefe respectivo 
de estado tienen el gobierno de los parti- 
dos. 
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SOLUCION A LA CHARADA: PUBLICADA EN 
EL NÚMERO ANTERIOR. 


Decirte quiero 
Por divertirte 
Lector querido, 
Lo que es mi todo: 
Pues á montonos 
Allá en los mares 
Hay Cama-rones. 


Con fuerte dósis 
De ardiente 702, 
La cama al punto 
Por fuerza tomas; 
Y estando así 
Roncando pasa 
La alegre bomba. 


MARIA J. 


EL POR 
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VENIR. 








Charada. 


Siá un dia de la semana 
Quitas la letra primera 
Y la primera vocal 
Que en estos versos encuentras, 
El pronombre que te mienta. 
Habrás formado sin duda 
Mi prima, segunda y tercía. 
De las naves del Oceano 
Toma una parte siquiera, 
Y habrás completado el todo 
Si no te falta mollera. 
Si quieres que te lo diga, 
Ella es quien calma mis penas, 
Quien mis dichas ocasiona, 
Es mi dulce compañera. 





¡SP Lo solucion en el próximo nÚMECro, 





Fior la mas belía. 


$ 

Flor la mas bella, fragante y pura 
Del suelo vírgen anrericano, 

Cándido lirio fresco y lozano 
Del delicioso pensil de amor; 

Tú que embalsamas el aura inquieta 
Con un perfume que á mi memoria 
Triste y sombría trae una historia 
De muertas dichas y de dolor. 


Tú me recuerdas con tu belleza, 
Con tus perfumes y tus matices 
A la que un tiempo brindó felices 
Dias al alma que la adoró. 

Sobre tu tallo, flexible, esbelta 
Alzas tu copa fragante y bella, 
Rica en fragancia cual la de aquella 
Que con su encanto me embelesó. 


Feliz quien pueda cortar del tallo 
Cáliz tan dulce, tan hechicero, 
Feliz mil veces el jardinero 
Que al pecho lleve tan bella flor ! 

Sea la dicha que tú le brindes 
Tan dulce y pura cual fué la mia, 
Cual el afecto que yo sentia 
Así tan tierno sea su amor. 


Sea tu dicha cual la que un tiempo 
Hizo mi vida tan placentera, 
Mas ¡ah! no sea tan pasagera 
Cual la que el hado me deparó. 

Y cuando un dia marchita quedes 
Que sea entónces sobre su seno, 
No cual la mia que al ronco trueno 
De la tormenta se deshejo! 

EDUARDO HALL, 
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; ZA E ERA UNA NOCHE PLACIDA. 
¡ Acuérdate de mí! SE 





Era una noche plácida; 
IMITACION DE ALFREDO DE MUSSET. La luna melancólica 
En la serena atmósfera 
Vertia su fulgor. 

Las hojas de los árboles 
Mecia el suave céfiro 
Y era abrillado y fúlgido 
Del cielo el esplendor. 


Acuérdate de mí, cuando del dia 
Comienzen los fulgores en el cielo; 
Acuérdate de mí, cuando, sombria 
La noche tienda su estrellado velo.— 
Cuando á la voz del goce tu corazon palpite: 
Cuando á los dulces sueños la oscuridad te invite, 
En la brisa que vaga en la llanura 
Mi acento oirás, que se dirije á tí, 
Y que te dice, lleno de ternura: 
¡ Acuérdate de mí! 


Sobre los ojos lánguidos 
De la que amaba férvido 
Los mios extasiábanse 
Con inefable ardor, 

Y en su semblante pálido 
Con amorosos Ósculos 
Mis labios imprimíanse 
Libando dulce amor, 


e 
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Acuérdate de mí, cuando inclemente, 


La suerte me separe de tu lado; Entónces quien diríame 
Y el dolor haya herido rudamente Que estaba ya tan próximo 
Mi pobre corazon desesperado!.... De mi ventura el término 
Conduflete un momento de mi destino triste.... Al fin de mi ilusion. 
La ausencia, vida mia, para el amor no existe!.... Era la noche última 
Tú oirás entónces en la selva oscura De aqúel encanto mágico 
Mi triste voz que llegará hasta tí, Que habia sido el bálsamo 
Y que doliente, desde allá murmura: Que hallara en mi afliccion. 


¡ Acuérdate de mí! e 
Con venturoso júbilo 
El alma estremecíase 
Al contemplar al ídolo $ 
De mi dichoso amor; Ss 
A esa mujer ligábame o 
Tan misterioso vínculo : y 
Que al verla disipábanse 
Las sombras del dolor. . * 


Acuérdate de mí, cuando la loza 
Cubra este pecho que azotó el dolor; 
Y sobre elia levante silenciosa 
Su dulce cáliz, solitaria fior!.... 
Entónces, por la noche mi espíritu velado, 
Cual cariñoso hermano, descenderá á tu lado... 
Y el aura pura con su suave aliento, 
Un éco pS Meana hasta tí, Mas ¡ay de mí! cuan rápida. 
Que te dirá, con pesaroso acento: | Pasára aquella época 
A Cuando de pena el tósigo 
30 de Junio de 1877. Amor dulcificó. - É 
- ERNESTO DE B, F, Pasó ese ensueño mágico 
: Que en triste noche fúnebre 
ERE Cual rápido relámpago 
Mi vida iluminó. 


SONETO. Era esa noche espléndida 
- Abrillantada y diáfana 

De un desengaño víspera 

Cuando aparece el Sol por el Orien Tristísimo y cruel. 

Derramando su luz vivifican La que tan cara fuérame 


A 

No hay ser que entusiasmado no +] Mujer dulce y simpática, 
Ñ e 
e 
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Un himno melodioso y elocuen De mi pasion burlábase 
Pero al bajar veloz al Occiden E Y era al amor infiel. 
Despidiendo su luz agonizan : 
No hay quien en su dolor triste no can Yo pobre amante crédulo 
Un hinmo funeral, tierno y dolien Pensé que idolatrándola 
Asi, bien mio, al desolado ba Conquistaria un título 


De quien eres la luz, solo al mirar Para obtener su amor, 

Presto de gozo el corazon le la | Y en vez de amor ¡ay mísero! 
Y aunque funda su dicha en adorar La ingrata devolvíame 

Triste su suerte la razon le aba  “=_ . Falsía, halagos pérfidos, 
Indiferente y fria al contemplar Afrenta y sinsabor! | 


Guatemala, Mayo de 1877. EDUARDO Hazrr. 
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La noche del catorce del corriente, tuvo 
lugar en el Teatro Nacional, ia segunda ve- 
lada lírico-literaria de nuestra Sociedad, en 
aniversario de la 
Independencia. 

El edificio presentaba un aspecto agrada- 
ble y elegante, gracias al buen gusto de la 
comision de ornato; y'en cuanto á la con- 


—currencia, fué numerosa y escogida. Vamos 
á dar á nuestros á á lectores una ligera idea 


de los trabajos literas 108 y líricos de dicha 


cid 


Principió la velada con una “escogida o- 


3 bertura de rol rol ido, de Verdi, ejecutada por 





pau 


la orquesta, y á continuacion el Sr. Dr. Don 
Lorenzo Montúfar, Ministro de Instruecion 
pública, pronunció un bellísimo y oportuno 
discurso, que liamó mucho la atencion 
del público que aplaudió entusiasmedo al 
orador. Tenemos el gusto de reproducir es- 
ta importante pieza, 
tros leciores. - : 

Al presentarse el Doctor Montúfar, en la 
tribuna, huboun aplauso que comenzó por 
los alhiumnmos de ia Escuela Normal, y el 
orador se inició así: 


Direnrso del Sr. Dr. D. Lorenzo Montáfar. 
Señor (SS 
“Ese aplauso anticipado: me - anima. Lo 


agradezco mucho, muchísimo. Viene de jó- 


venes y me recuerda la juventud. Comen- 


zaré hablando de ella. . 
Un gran pensador 1 
timientos que nunca se acaban son los que 


Guatemala, Setiembre 


20 de 1877. 








en Obsequio dle nues- | 





a dicho que los sen- | 


nacen al rededor de nuestra cuna; y que 
la voz de los ancianos prueba suficiente- 
mente que nuestras ilusiones primeras, son 
tambien nuestros últimos recuer dos. 
Pero hay sentimientos tan erandes, tan 
venhementes, tan indestructibles, como los 
que se esperimentan al rededor de la cuna. 
Son los que tenemos en la primavera de 
la vida, enesos años felices que nos pre- 
sentan la tierra como un inmenso jardin, y 


que ú cada instante, abren delante de nues- 
tros ojos, nuevos y grandiosos Iorizontes. 


En ese tiempo de júbilo el placer ener- 
va el dolor, risueñas esperanzas disiban los 
o sombrios, la imaginaeio 
aleja el sepulcro, y sl no ves 
senta próximo, está regado por pragiosas 
lágrimas y embellecido con flores inmorta- 
les. 






En esa época deliciosa de la vida me vi 
por primera vez en medio de un pueblo que 


hoy celebra con entusiasmo y con orgullo 


sa emancipacion: el pueblo salvadoreño. 
Lanzado del pais donde nací porque en 


| él era un crimen mi entusiasmo juvenil por 


la libertad, encontré en el Salvador la li- 
bertad que inútilmente buscaba aquende el 
rio de Paz. he 


En esa época deliciosa dela vida toqué 


| por primera vez las playas de Costa-KRica, 
¡ belia seccion Centro-Americana 


que me 

ofreció generosa una segunda pátria. 
Costa-Rica celebra tambien ahora su in- 

da . 

á ese fértil pais, cuyas praderias, 

UA ciudades y tumbas, mudas para 

el extrangero, hablan muy alto 4 mi cora- 
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zon y á mi memoria. 

Pero ya nos hallemos rodeados de ilusio- 
nes en el dintel de la vida ó de infortunios 
al borde del sepulcro, ya estemos en de- 
siertos silenciosos Ó en el movimiento yivi- 
ficador de ciudades opulentas, el recuerdo 
del gran dia*de la pátria, eleva nuestro es- 


píritu, arrebata nuestra mente. 


-ANá, enel Viéjo-Mundo, en la encanta- | 


dora Ttalia, en las esmaltadas colinas que | 


circundan á Roma, contemplando los gran- 
des acontecimientos de la historia, un per- 
sonaje ilustre colocado sobre el monte A- 
ventino se presentaba á mi mente. 

No erá ninguno de aquellos soberbios 
patricios que afligiendo al pueblo lo obliga- 
ron á huir 4 ese monte sagrado. 

No era ninguno de aquellos 2lustres ple- 


E 


mn 


beyos que sin verter sangre vencieron al | 


Senado de Roma. 
Era un jóven Americano que viajaba por 
Europa, y 


cuya imaginacion se habia exal- | 


tado contemplando las glorias de la Repú- | 


blica. 

Alverla Via-Apia y las campiñas ro- 
manas, recordó que su patria estaba escla- 
vizada, se indienó contra sus opresores y 
-juró darle libertad. 

Ése jóven se llamaba: 


SIMON BOLIVAR. 





Bolivar, volvió á su pais natal por los Es- | 


tados-Unidos. 
Las poblaciones flor sites de Boston, 
Nueva- York y Filadelfia lo admiraron, y rei- 





llamarse hijo de Mando. que Platos para de- 
cirse hijo de Apolo, que Alejandro para 
creerse hijo de Júpiter. 

El dia de la batalla du Ayacucho, Mé- 
xico y Centro-América, eran independien- 
tes. 


El espiritu que en el Sur levanto á Boli- 
var infamó en Guanajuato á Miguel Hi- 
dalgo, cura delpueblo de Dolores y el fue- 
go de la insurreceion cundió en Nueva-Es- 


pa y penetró ena la América Central. 


Los curas de San Salvador, dice el His- 
toriador Marure, Doctor Don Matias Del- 
sado y Don Nicolas Acuilar, los dos herma- 
nos de este, Don Manuel y Don Vicente, 
Don Juan Manuel Rodriguez y Don Ma- 
nuel José Arce fueronlos promotores de la 
Independencia en el Reino de Guatemala.” 

Con tan grandioso fin formaron una cons- 
piracion que, sin éxito feliz, estalló el 5 de 
noviembre de 1811. 

AMÁá, en la Provincia que debia llamar 
la atencion del mundo por su situacion geo- 
eráfica y cuyas bellezas teritoriales eclip- 
san las encantadoras perspectivas de Gine- 
bra y Monte Blanco, hubo insurrecciones 
contra el Gobierno de tres siglos. Leon se 
levanto, los granadinos tomaron el fuerte 
de San Carlos, los españoles 1 huyeron á Ma- 
saya y el suelo de Nicaragua se tiñó en 
sangre. 


En Guatemala, Barrundia con su magi- 


¡nacion de fuego, Molina y otros ilustres 
| ciudadanos, desañando los calabozos, los 


teró en la pátria de Washington el juramen- | 


to solemne del Monte-Aventino. 


Cuando Bolivar llegó 4 Carácas, el Go-. 


bierno español habia..... , 

No diré lo que habia hecho. N o me pro 
pongo ultrajar 4 España, sino hablar de la 
independencia de América. 

Los sucesos memorables del 16 de abril 


de 1810 abrieron la grande epopeya que 15 | 


años despues coronaba á las órdenes del 
libertador, el Gran Mariscal de Ayacucho. 

Si en otra época viviéramos, el Liberta- 
dor del Sur seria adorado como una divini- 
dad, pues mas títulos tiene que Rómulo para 





presidios y el cadalso, combatieron el ré- 


' gimen peninsular. 


Vencida España en México y agonizan- 
te en el Sur, no pudo resistir entre nosotros. 

Se convocó una junta numerosa en el pa- 
lacio de los capitanes g o para que 
deliberára acerca de la situacion. 

El primero que en ella don sa voto en 
favor de la Independencia, fué el Canónigo 
Doctor Don José Maria de Castilla, des- 
pues de haber hablado estensamente en 
contra su prelado el arzobispo Fray Ramon 
Casaus y Torres, y sin embargo de las opi- 
niones respetabilísimas del sabio Don José 


AREA 
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del Valle, eloria de Honduras, su pais natal. 
Valle, por razones que no espondré a- 
hora, pedia que el pronunciamiento se difi- 
riera hasta oirse el voto de las provincias. 
La exaltacion delos ánimos se elevaba de 
momento á momento y el Presidente de la 
audiencia y Capitan General del Reino, ba- 


jo el mismo dosel en que representaba ds | 


Fernando VII, se vió obligado á proclamar 
la Independencia, el 
15 DE SETIEMBRE DE 1821. 

Se dice, seescribe, se sostiene para men- 
ouar las elorias de América, que debemos 
la Independencia á la guerra que España 
tenia con la Francia 
cipe de la Paz y el Principe de Asturias, la 
abdicación de Cárlos EV en Napoleon y la 
dei Emperador en José Bonaparte, coloca- 
roná España en una situacion anormal. 

Pero la Independencia de América es un 
acontecimiento grandioso que no depende 
de favoritos ni de circunstancias 

Cuando las leyes Supremas é o 
de la naturaleza se dirijen á grand 
estos se realizan infaliblemente. 

España no sucumbió á las márgenes del 
alo ete bajo el filo del alfange mahome- 
ano por la traicion del Conde Don Julian. 


El empuje sarraceno era un acontecimiento 


de la époea, que debia resolver grandes, 
muy grandes problemas. 

No fué el brazo de Carlos Martel en los 
campos de Poitierslo que detuvo el pro- 


creso asombroso del Koran. Fueron las le- | 


yes de la naturaleza que no permitian que 


una religion oriental, calculada para las ra- 
zas de Oriente, seestendiera mas en los 


aisladas. | 





| 
| 





pueblos de Occidente de Iauy diferente in- | 


a Tole. 


Sin Cristóbal Colon, el Nuevo-Mundo se | 


habria descubierto, y en opinion de algu- 
nos, eran parte de éste seria hoy mas feliz, 
mucho mas feliz. 

La estericidad de la tierra enseñada en 
las escuelas de Alejandria desde antes de la 
era cristiana, era ya una verdad en concep- 


to de los grandes pensadores. 


e e o A 





¡| dicen: 


¡ y la ignorancia de los pueblos; el lujo, 
¡ opulencia, el boato de la Corte y de los ti- 


La doctrina de que la tierra es una. su- 
perficie plana, rodeada de montañas, sobre 
las euales descansa la bóveda celeste, era 
erróneaá los ojos del filósofo y del geó- 
grafo, y este cambio de ideas producia ne- 
cesaria, indispensablemente, el descubri- 
o de nuevos Continentes. 

No fueron las leyes del timbre ni los. Ed 


| cretos sobre el té, lo que hizo la Indepen- 
| dencia de los Estados Unidos. 


Un acontecimiento tan grande no podia 
tener causas tan pequeñas. 

La Independencia de los Estados-Un:- 
dosse hizo porque desde un mundo no 


| puede dominarse otro mundo, porque el 


: - | traves del océano 1 juzo > 
Es verdad que las cuestiones del Prin- | travesidel océano no puede sojuzgarse el 


corazon y la mente, porque los pueblos que 
“muerte Ó libertad,” adquieren la 
libertad y no raueren, porque las leyes del 
movimiento, las leyes del progreso, las le- 
yes de la espansion rompen los diques que 
se les oponen, como se rompen las ligaduras 
tegamentarias de un feísimo gusano para 
abrir paso á una bella mariposa. (aplausos). 

Ni el desastre de Trafalear, ni los asun- 
tos de la Reina Maria Luisa y de Godoy, 
ni la invasion de Bonaparte hicieron nues- 
tra Independencia; fueron las leyes del mo- 
vimiento, las leyes del progreso, leyes supre- 
mas que España con su pléyade de poetas, 
de historiadores, de eminentes hablistas, no 
puede anonadar. 


He admirado en la Península la litera- 
tura, los monumentos históricos, los nobles 
esfuerzos de algunos círculos hácia la liber- 

tad. 

He presenciado luchas gigantescas entre 
la edad-media, representada en las Cortes, 
por Pidal y por Moyano, y el espíritu del 


siglo defendido por Romero Ortiz, Sagasta, 


el Marques de Sardoal y Castelar. 
He palpado la ciencia de los académie 


OS 
CO 

la 
La 


tulos de Castilla y la miseria de otras cla- 
ses sociales de donde salen nubes de men- 
digos que fatigan por todas partes al ex- 
trangero. 


¡PERA 
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En Madrid, en el corazon Ge la Penínsu- 
la, me he convencido aun mas de que 
bemos huir del sistema de enseñanza que 
allí existió desde el tiempo de Recaredo, y 
de esas leyes económicas, que.dan por re- 
sultado clases privilegiadas, vestidas de oro 
y seda sobre suntuosas alfombras y pueblos 
hambrientos cubiertos de fétidos harapos 

No mecreais comunista, mo lo soy, no. 
Yo quiero para Centro-América el sistema 
de enseñanza que he visto en los Hstados 
Unidos y el honor que se tributa al trabajo, 
£ las artes, á la industria, en el Gran Pue- 
lo de donde salen, no mendigos á impedir 
el paso álos viajeros, sino sastres y leña- 
dores alsitial culminante del capitolio de 
Washington. 


ae- 


A las márgenes del Guadalquivir he a- 
mado mas, si es posible amar mas, la Inde- 
pendencia Centro-Americana. 

Todo allá es sombrio, todo es tétrico, to- 
do es lúgubre respecto de las colonias. 

Los oradores mas liberales, aquellos de 
cuyos labios se esperaban palabras de a- 
mor y de consuelo paralas posesiones de 
América, dicen y repiten á cada instante: 
“todo allí por España y para España.” 

¡Oh, 15 de Setiembre de 1821! Tú nos 
has salvado del coloniage! 

A tu aurora purísima debemos que hoy 
los hombres mas liberales de la tribuna es- 
pañolano puedan decir: “todo en Centro 
América por España y para España.” 

¡España: túnos llamas ingratos porque 
babiéndonos dado templos, murallas, 
tumbres y leyes, rechazamos tu dominacion. 

Entónces, tú fuiste en Sagunto ingrata 
con Cartago que fundo á Barcelona y á 
Cartagena, que te dió leyes y que te enseñó 
costumbres. 


r 
a) 
Os 


, 


Entónces, tú fuls 
ta ,con los Roman 
lengua sus e sus 
aron en tu 
monumentos, cuyos restos today 
con orguilo al estranjero. 
Entónces, tú fuiste ingrata con los 


bes aque entr 


tre otros: grandes 


Q- 
(47 


een Numancia ingr 
costumbres, que levan- 


a exhibes 


Ara- 
monumentos 


COS- | 


s que te enseñaron su | 1 


| Tres siglos ¡ay! te contemplas ste uncida 


er Elo ciudades y grandes | Al carro triunfador de un estranjero 





| 





| sarrollaron en tí 


te dejan en Granada la Alhambra, en $e- 
villa el Alcázar Real yla Giralda, y en Cór- 
dova la suntuosa mezquita que convertiste 
en Catedral Católica. 

Entónces, tú fuiste ingrata con los Ara- 
bes que auxiliaron a Alfonso X en su por- 
fiada lucha con Don Sancho, que levanta- 
ron en Sevilla el primer observatcrio astro- 
nómico que tú viste, que fundaron en toda 
Andalucia mas de setenta bibliotecas pú- 
blicas, una de 600.060 volúmenes; que de- 
suelo las ciencias antiguas 
y crearon otras nue especialmente so- 
bre el cálculo que levantaron allí las artes 
y la industria. eii: 

Si despues de tantos bienes los lanzaste 
de tu territorio, y has perseguido sin tre- 
cua á sus hijos, no nos maldigas, porque 
terminado un martirologio de trescientos 
años glorificamos la aurora, que. ya se a- 
proxima, del gran dia de la pátria. 


728, 





La bellísima aria para tenor de, Luisa 
Miller, Quando le sera al placido, acompa- 
ñada al piano por la simpática colega. Srta. 
Isabel Padilla y por los profesores Don An- 
Selmo Saenz y Don Cástulo Morales, fué 
cantada por nuestro apreciable amigo y eo- 
lega, Dr. Don Pedro Molina Flores; y ocio- 
so es decirlo, fué acogido con prolongados 
aplausos. A continuacion, el jovencito Don 
Manuel Valle, dió lectura con muy buen es- 
tilo á un magnífico soneto que insertamos á 
continuacion, de nuestro sócio el conocido 
poeta y literato, Don Francisco Gonzalez 
Campo. 


GUATEMALA INDEPENDIENTE. 





Soneto. 


Tú, mas gallarda que el gentil lucero, 
Mi amor, miadoracion, patria auenda 


De romper tus cadenas llegó empero 
La hora santa, anhelada, bendecida; 
La frente entónces de laurel ceñida 


¡| Alzaste desafiando al rudo ibero. 
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Y dejúbilo el grito soberano 
Que al terminar tu esclavitud, tu afrenta, 
Mil pechos entusiastas exhalaron, 
Hasta el confin del suelo mejicano 
Y hasta do altivo el Irazú se ostenta, 
Las brisas de Setiembre lo llevaron. 


Diose tin á la primera parte, con una fan- 
tasia sobre la Opera “Lucrecia Borgia”, eje- 
cutada al piano por la amable Srita. Maria 
Ossaye, cuyos conocimientos musicales son 
de todos conocidos. 

Principió la segunda seccion de nuestro 
programa con una coleccion de valses de 
nuestro entendido profesor, Don E. Pania- 
gua, d los que se dió el espresivo nombre de 
“La Union Guatemalteca”, los que fueron 
tocados por la orquesta. Los últimos rumo- 
res de la música se confundieron con el es- 
pontaneo saludo del público al presentarse 
en la tribuna el Sr. Edo. Don Salvador Fa- 
lla, que obsequió á la concurrencia con un 
florido y esquisito discurso, lleno de imáge- 
nes bellísimas, de conceptos elevados y ras- 
sos patéticos. He aquí este interesante tra- 
bajo. 


já" 


DISCURSO 
del Licdo. Don Salvador Falla. 





SEÑORES: 


La palabra llena de espiritualidad co- 
mo la idea, es la esplosion, la reverbera- 
cion del pensamiento, y el pensamiento 
sobre nuestro planeta es la personifica- 
cion de la humanidad. El hombre es hom- 
bre porque piensa”y porque habla. Por 
eso, saludamos con entusiasmo los pri- 
meros gorgéos de un niño, esto es, las 
primeras manifestaciones del ser hu- 
mano; por eso acudimos presurosos á re- 
cojer la palabra que se desprende de labios 
dignos de llevarla; por eso, en fin, la 
sociedad “El Porvenir” ha iniciado estos 
torneos, estas fiestas de la inteligencia 
donde el espíritu se desenvuelve, donde 
los destellos de la mente se revelan, don- 





de vibramos al unison con nuestros her- 
manos al choque eléctrico del pensamien- 
to. 

¿Pero quién eres tú, me direis, quién 


¡eres tú que así te atreves á distraer la 


atencion deun público ilustrado con tu pa- 
labra desaliñada y fria? ¿Quién eres tú que 


| osas ocupar el puesto reservado al talento? 


Señores, yo, el último de los individuos 
de nuestra asociacion naciente, no vengo, 


¡'no, á nombre de ella á ofreceros el en- 


carce artístico y primoroso de profundos 
y variados conocimientos, las gayas flo- 
res de la poesia, 0 el torrente de oro de 
una elocuencia ejercitada. No, no exj- 
jais de nosotros eso, porque no se pue” 
de exijir á una juventud que comienza 
el fruto maduro de la vida, porque no 
se puede cosechar al dia siguiente de ha- 
ber depositado el gérmen precioso en el 
regazo de la madre tierra. 

¿Qué queremos, pues, qué pretendemos 
ofreceros al dar nuestros primeros pasos 


| vacilantes sobre un terreno de abrojos? 


Nosotros, señores, ávidos de vida y de ac- 
cion, sintiendo esa necesidad apremiadora 
de espansion y de libertad que aguijonea 
nuestro siglo, queremos sacudir ese sue- 
ño letárgico que hemos dormido largotiem- 
po, sueño que en 1851 hacia esclamar á un 


notable profesor de la Universidad: “Tene- 


mos un pecado....un pecado muy gra- 
ve; no el pecado de nuestros primeros 
padres de querer saber, sino por el con- 
trario, el de no querer saber nada.... 


y no permita el cielo que venga un ge- 


nio codicioso á arrojarnos de aquí con su 
espada conquistadora !” 

El resultado de nuestros esfuerzos será una 
pobre cosa. Lo sabemos; pero nos asocia- 
mos, porque tambien sabemos que allí don- 
de se piensa, se trabaja se discute, se lucha, 
allí bulle, allí fermenta la vida. 

La indolencia es la muerte del génio, 
la atrofia del alma, la negacion del pro- 
ereso; y la indolencia hace que el pro- 
letario retenga á sus pequeñuelos á su 
lado en vez de procurarles la educacion, 
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ese pan del alma, ese soplo de vida, esa 
savia regenadora; que el indio se niegue 
porfiadamente á enviar su hijo á la es- 
cuela, porque no quiere que su hijo de- 
jenere; que el jornalero se contente con 
pocos dias de trabajo, con tener lo indis- 
pensable para sa os sus exiguas nece- 
sidades; que los ciudadanos mo concurran 
con su sufrajio á las urnas electorales; 
que los pueblos vean con indiferencra gla- 
cial las cuestiones sociales, los intereses 
colectivos; y hasta que el talento, el ta- 
lento, señores, esa chispa de la divi 
jos de hacer dela sabiduria una comunion 
sagrada, se entregue ciés de ce- 
nobitismo científico, á un estéril Amor del 
saber. h + 
Señores: si fuese dable 
asir con ambas manos el ideal, 
venir y os lo presentase ' di 


y 
palabras místicas del eN tomad y 


nidad, le- 


E e 


en un UN de oro y ns s sobre 1 
cúpula de la humanidad 


q 


Pero el dios del progreso no quiere 
ningun hombre, por grande que se le supon- 
ga su mision providencial sobre el p! 
sea el único artífice del perfeccionamien- 


to, porque entónees ese hombre al bajar 


pa 


laneta 


sw 


2 la tumba se llevaria dolorosamente la: 
llave del destino, 
El obrero del progreso esla colectividad 


a 


social, es todo aquel que lleve ante el altar 
a 


sagrado de la verdad el óbolo de su traba- 
jo, de su pensamiento ó de su amor. 
El obrero del progreso sois vosotros: 


el funcionario que recluido en el fondo 
de su gabinete estudia la solucion de los 
problemas sociales; el sabio que en la 
modesta oscuridad de su retiro enciende 
la antorcha vivificante de una idea; el 
poeta que enjendra en los corazones el 
sentimiento purísimo de lo grande y de 
lo bello; el ángel cariñoso del hogar que 
endulza con uba sonrisa de amor las lá- 
grimas del sufrimiento; el artista que con- 
densa en un mundo de armonias los ar- 
pégios melódicos de la creacion, ó siente 





surjir la vida sobe el Neda a: 
por el pincel; el menestral que rompe los 
maderos Ó amolda como si fuese una ma- 
sa de cera bajo el peso de su martillo 
la áspera y resistente tenacidad del hier- 
ro....todos son obreros del progreso. 
Pero el adelanto social no se improvi- 
sa, no se conquista en un solo instante; 
se acumula lentamente merced á los es- 
fuerzos sucesivos de todos en el espa- 
cio y en el tiempo: fruto de la acti- 


¡vidad humana, es como el hombre, que 


tiene necesidad de pasar por las de 
bilidades de la infancia para aspirar des- 


| pues la blanca y perfumada flor de la a- 


dolescencia, para recojer el iruto de la vi- 
rilidad, para contemplar la cabeza del an- 
ciano circundada con la auréola honora- 
ble de las canas. 

Y así como el niño acepta de sus padres 
las primeras nociones, recoje de sus maes- 
tros la primera enseñanza, los primeros 
enseres, aunque mas tarde el inesperto 
infante, el bisoño discípulo, desenvolvien- 
“do su propio sér, fecunde las ideas, con- 
quiste la ciencia, trasforme el arte y sur- 
que los cielos con las alas de su jenio; 
así nosotros, pueblos que hemos puesto 
un pié en el umbral de la vída, tenemos 
necesidad de absorber los resplandores 
que se esparcen de los focos luminosos; 
que inspirarnos en las ideas de civiliza- 
ciones mas avanzadas; que asimilarnos el 
arte, la ciencia, la forma, la poesia de 
esos mundos que han atravesado los si- 
glos recojiendo la rica mies de ideas de 
las ¡eneraciones que les precedieron. Eun- 
didos esos elementos en el seno, en el 
crisol de la vírgen América, saldrá un. 
nuevo arte, una nueva forma, una nue- 
va literatura más viva, más brillante, mas 
mas espansiva que la literatura antigua; 
surjirá, transfigurada como la mariposa de 
la crisálida, la nítida, la espléndida, la 
amorosa nacionalidad americana. 

¡Correspondencia admirable de la crea- 
cion es esa, Señores, que hace que todos 
necesitemos del trabajo de todos, que un 


/ 
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hombre pueda gozar en un solo dia, en 
un solo instante de la vida del fruto de 
las elaboraciones de la humanidad duran- 


te siglos! ¡armonía sublime que hace que | 
mientras nosotros removemos la tierra en | 


el fondo del desierto para enviar á los 


pueblos civilizados nuestros frutos tropl- 
cales, esos pueblos allá en el fondo de 
sus congresos, de sus gabinetes, de sus 
escuelas, de sus fábricas, de sus talleres, 





estén elaborando para nosotros, para no- | 


sotros, 


señores, ideas, ciencias, artes, manu- | 


facturas; estén torturando su prodigiosa | 


inventiva para crear flores, joyas, 


perfn- | 


mes que venean £ esmaltar la oracia sen- | 
2 ta) o) o) | 


til de nuestras bellas! 
Es preciso pues, señores, entr 
preciso pues, : 


rasmo, la inercia que es la muerte, es pre- | 
ciso acojer en' la conciencia las ideas y | 


el derecho, y abrir el 
espansion y úá la esperanza; es preciso 


levantarnos como un solo hombre, cca y 


una sola voluntad para regener 
to es, 
a en las jeneraciones que están 
por venir. y 

Así y solo así los fines jenerales serán 
de todos y podremos yaler algo a los ojos 
de la Pátria, esa vírgen sonriente de a- 
mor nacida en 1821 al beso fecundante 
de la Ibertad. 

La Pátria desea, anhela, exije los esfuer- 


zos generosos de todos; porque ella, como | 
ha dicho Emilio Castelar, no pertenece ú 
ningun partido, á ninguna familia, á nin- | 


gun gobierno: la Pátria, como el aire y como 


la lnz nos pertenece a todos; su vida es 
nuestra vida, su honra nuestra honra, su 


esplendor nuestro esplendor. 


“Kico lora! O mio spavento,” duo para so- 
prano y tenor de “Maria de Roban” fué 
dulcísimamernte cantado por la Srita Isabel 
Padilla y el Sr. Dr. Molina Flores, acompa- 
ñados por los profesores D. Gregorio Gutier- 
ez, Don Anselmo Saenz y Don Cástulo Mo- 


ar en el mo- | 
vimiento que es la vida, y sacudir el ma- | 


corazon á4 la| 


2rnos, es- | 
'N 
para prolongar nuestra existencia | 


| 


| gueroa, 








rales, y el público dió priiblad de inequíyo- 
ca complagencia obsequiando ú la Srita. 

sabel Padilla con numerosos y elegantes 
ramilletes de fiores. 

El apreciable socio, Sr. Don Rodolío Fi- 
-dió lectura á la siguiente poesi 
que con el mayor gusto publicamos, la que 
segun el dictámen dle personas competentes 


(99) 
uN 
pu] 


e 
Cea 


| fué del agrado de cuantos la oyeron. 


Poesia de Don Rodolfo Figueroa. 





ALEGORIA 
LA SOCIEDAD LITERARIA 


ci Porvenir. 


Allá en los desiertos arenales 
Cuando ai suelo sus rayos estivales 
| Envia ardiente Sol: 
¡Cuando ansiado consuelo llena el alma 
Del viajero si acaso hermosa palma 

Su vista divisó! 
Cual corre desalado hácia su sombra 
| Hácia la fresca, embalsamada aci 
| Que al pié hizo brotar. 
Y exhálase en su plácido contento 
De lo intimo del pecho grato acento 
Al árbol secular. 
Bajo de este ramaje Venturoso 
| Asilo de frescura deleitoso 
Viajeros mil y mil 
En suazarosa senda se agruparon 
: Y entusiastas sus fuerzas CODSagraron 
A un bello “Porvenir.” 


Aquí donde las bandas de jilgueros 
Tambien como los miseros viajeros 
Buscan algun solaz; 
Al son del no aprendido duice trino 
Cual de voz celestial al son divino 
Huyérase el penar. 





Aquí donde las alas juguetean 
Y en medio de las ramas balancean 
Las auras al pasar; 


En la frente vigor nuevo difunde 
Y al jóven corazon tambien le infunde 


| Aliento de marchar. 
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Y al árbol que á su paso sombra amiga 
Cariñoso brindára en su fatiga 

Do reposar la sien, 
No ingratos en sus himnos le bendicen 
Y dias sempiternosle predicen 

De ventura tambien. 





Tal encuentro en mitad de mi camino 

Linda palma que ofréceme el destino 
De sin igual frescor: 

Al verla yo cual los que aquí llegaron 

Y á su sombra sus frentes reclinaron 
La sien reclino yo. 

Y cual ellos bendicen al momento 

En que brotó lozana, mi concento 
Bendícela hoy así 

Y un voto envia al cielo: que el ramaje 

Revista de fresquísimo follaje 
Por años mil y mil. 


A 
ad 


El discurso que insertamos á continua- 
jon, fué leido por el joven é inteligente abo- 


gado, Don Dámaso Micheo, Catedrático de 


| 


armonizar las glorias cívicas con las tier- 
nas emociones del amor. 
Al relucirla nacarada aurora del 12 de 


| Octubre de 1492, elintrépido nauta Cris- 


tóbal Colon, abandonando las tres pe- 
queñas carabelas que le condujeran, en u- 


nion de jos Pisones y de otros bisarros 


marinos, salta á las fértiles playas ame- 


| Ticanas, y graba con letras de oro su es- 
| Cilarecido nombre en el augusto templo 
¡de la inmortalidad. 


| mexicano: dá barreno á sus buques; 


| pusilánime 


Posteriormente el atrevido guerrero Her- 
nan Cortés desembarca en el territorio 
y 

con un puñado de audaces españoles ha- 
ce trizas la brillante corona de los azte- 
cas, que ceñia la frente del afeminado y 
Motezuma y la del gallardo 


| y valiente Guatimozin. 


Luego por órden suya, su diestro ca- 
pitan Pedro de Alvarado vino al corazon 


¡de la América, á nuestra querida pátria; 
| y con el auxilio de aleunos denodados o- 


la Universidad Central, quien mereció se le | 


aplaudiese por su bella produccion. 


SEÑORES: 


Cuando en el gran dia de la pátria 
la juventud alborozada conmemora nues- 
tra plácida emancipacion política, yo, aman- 
te de la libertad, quiero cooperar tambien 
en mi humilde pequeñez a enaltecer tan 
fausto suceso. 


Colocado ya en este honorífico puesto, | 


donde seré el blanco de la elegante y 
grande concurrencia, atraida por el sen- 
timiento popular, desearía poseer la pala- 
bra mágica de los hombres de genio pa- 
ra contribuir al general regocijo. 

Mas aunque embelesado con recuer- 
dos tan agradables, limiítome á los he- 
chos heróicos de la independencia a- 
mericana; modulando fervoroso por nues- 


tra idolatrada pátria una plegaria, que- 


ansío secunde la dulce y armoniosa voz de 
las bellas y simpáticas guatemaltecas, que 
con su amable y encantadora presencia 


ficiales sojuzgó á las debiles naciones que 


| ocupaban este rico y codiciado suelo; dan- 


do orígen al Gobierno, llamado Capitania 
General de Guatemala, 

La España deslumbrada por las rique- 
zas de sus nuevas colonias, y en el solí- 
cito anhelo de salvarias de las garras de 
los pueblos europeos que aspiraban á su 
absoluto dominio, las cubre con su tétri- 
co y sombrio manto. Mas la revolucion 
francesa, rompiendo las ominosas cadenas 
de la esclavitud, erige á la libertad un 
suntuoso monumento, aungue teñido de 
sangre, y hace resonar sus ecos en los 
vírgenes y feraces bosques de la jóven 
América, que despierta ya de su profun- 
do letarso, sacude magestuosa en medio 
de los dos océznos su blanda cabellera, y 
declara al viejo mundo que ha cesado de 
ser abyecta colonia, para elevarse ergui- 
da, en uso de sus sacrosantos derechos, 
al rango de estado libre, soberano é in- 
dependiente. 

Guatemala, que yacia entónces adorme- 
cida, en su lecho de flores, con sus 
fecundos campos de esmeralda lagos, 





de perlas, con sus rios de plata, con 
sus montañas de oro, con su cielo de 
zafiro, con sus pacificos é industriosos 
habitantes y con sus hermosas, seducto- 
ras mugeres, sigue el impulso de esa fe- 
liz época y entra al elevado rango que 
le brinda el risueño y glorioso dia 15 del 
imperecedero Setiembre de 1821. 


Pero el destino fatal que se place en 
poner tropiezos á las grandes acciones, 
sin duda para hacerlas mas meritorias, 


hizo aparecer con toda su deformidad á| 


la terrible hidra de la discordia para 
desanimar en tan estupenda obra á los 
próceres de nuestra cara independencia, 
cuando aun no se habia constituido el 
pais; formando de él cinco girones que 
sin apoyo ni representacion alguna, se 
prestaban á una dominacion fácil, ruda 
y caprichosa. 

Con todo, rasgado ese denso y fatídi- 


co velo, brillará pronto el dia mas esplén- 


dido de la historia americana, haciéndo- 
nos comprender nuestra costosa esperiencia 
que el verdadero patriotismo consiste ú- 
nicamente en realizar la apetecida union 
de esos cinco pedazos, á costa de  cual- 
quier sacrificio, para que la justicia y 
la libertad desde sus escelsos tronos pro- 
muevan el positivo progreso del pais, 
con la apertura del canal de Nicaragua, 
con la libertad del comercio para trafi- 
car sin la menor rémora en nuestros 
puertos, y con el establecimiento de fer- 
rocarriles que, acortando las distancias, 
espediten el trasporte de nuestros abun- 
nantes y preciosos frutos: vehículos que 
de seeuro nos pondrán á la altura de la 
civilizacion europea, comunicándonos los 
nuevos descubrimientos de las ciencias y 
y los últimos adelantos de las artes. 
La naciente sociedad de “El “Porvenir” 
llena de cívico entusiasmo, celebra el me- 
morable acontecimiento, efectuado sin es- 
cena alguna de horror hace cincuenta 
y seis años; y yo que tengo la dicha de 
ser uno de susindividuos, aprovecho gus- 
toso la presente oportunidad para ento- 
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nar férvidas alabanzas en loor tuyo a- 
mada patria mia, aunque por desgracia 


no pulse una acordada lira y la emocion 
ahogue en esta venturosa noche mi dé- 
bil voz. Aliéntame, sin embargo, ver en 
derredor mio hechiceras jóvenes y hono- 
rables matronas que, coadyuvando con 
inefable alegria á esta patriótica ovacion 
escuchan [fespansivas nuestros sentidos 
víctores 4 Guatemala, delicioso eden, 

á sus esbeltas y apasionadas hijas. 


HE DICHO. 


La segunda parte concluyó con un “Trio” 
para piano, violin y violoncelo, svbre moti- 
vos de “Roberto Bruce”, ejecutado por los 
Sres. Don Jose Torres, Don Juan Andreu y 
Don Guillermo Redriguez, quienes fueron 
prolongada y entusisatamente aplaudidos, 
haciéndoseles repetir parte de dicho “Trio” 

La orquesta dió principio ¿la tercera 
parte de la velada, con un “Pourpourri” de 
J. Aberle, y acto contínuo ocupó el palen- 
que de los oradores, el conocido literato 
Don Antonio Machado, Magistrado del 
Tribunal Supremo de Justicia, ventajosa- 
mente conocido ya en la república de las 
letras, por su manera elegante y correcta de 


espresarse: de sus labios rodaron estas pa- 


labras: 


Señoras: Señores: 


¡Qué feliz combinacion! La víspera del a- 
niversario de la independencia de nuestra 
amada patria, de ese acontecimiento que la 
hizo dueña de sus destinos y tambien res- 
ponsable de su porvenir, me toca dirijiros 
la palabra, y me toca no ciertamente por- 
que presuma tener competencia para ha- 
cerlo, sino porque no he podido rehusar la 
bondadosa invitacion que para ello he re- 
cibido. 

De mi incompetencia nada tengo que de- 
Ciros. 

Los trabajos serios á que vengo consa- 
erado desde hace muchos años han secado 
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las fuentes nunca abundantes de mi imagi- 
nacion, me falta ya el tiempo y el reposo 
necesarios para cristalizar y pulir mi pen- 
samiento, ignoro ya el arte de hermosearlo 
y doy graciasá Dios cuando mi lógica des- 
nuda de atractivos es comprendida por a- 
quellos á quienes dirijo mis palabras. Pero 
sea de esto lo que fuere, no he podido, Sres. 
sustraerme de la honrosa eleccion que se 
hizo en mí para ocupar vuestra aténcion, 
durante unos momentos en esta solemnidad 
literaria. ¿Quién no cede á la instancia de 
esajuventud amante dela literatura? ¿Quien 
no siente en su espíritu algo extraordina- 
rio en la noche que precede al gran dia de 
la patria? ¿Quién no se inspira ante una so- 
ciedad que se reune para celebrar su inde- 
pendencia y libertad. 

¡Oh! la independencia y la libertad! ellas 
son conjénitas del hombre; por 
van los pueblos al martirio, para recobrar- 
las no hay sacrificio grande. 


Pero la libertad y la independencia que 
nuestros padres conquistaron no son las 


que inconcientemente anhela el niño para | 
¡| demos las primeras verdades que han de 


entregase á la locura, o las que busca el 


perverso para satisfacer fines innobles. No | 
| primera vez levantamos al cielo nuestra 
siendo hasta la. 


señores, la libertad y la independencia que 


nuestros mayores alcanzaron, son las que | 
el hombre y los pueblos necesitan para su | 
¡to de donde parten nuestra actividad y 


perfeccionamiento, son las queles sirven 
para satisfacer sus fines racionales. Pero e- 
sa libertad, esa independencia, preciosísi- 


mo legado de los que nos precedieron en el | 


camino de la vida, nos hizo como dije al 
principio, responsables de los futuros des- 


tinos de nuestra patria y cada seneracion | 
tiene el deber imprescindible á la par que | 
agradable de contribuir, eficaz, eficacísima-- 


mente al progreso moral y material del 


pais y prepararle así un porvenir lisonjero. | 


Para lograr ese progreso, ese engrande- 
cimiento moral de nuestra patria, debemos 
entre otras cosas, y ante todo asegurar los 
lazos de la familia, porque segun la expre- 


sion de Ahrens, las costumbres buenas Ó | 


malas de la familia, trascienden siempre á 
la sociedad, y la moralidad pública se eleva 





Ó desciende segun sea el espíritu moral de 


las familias. Si, Sres., con cuidadoso afan 
debemos evitar que se relajen los vínculos 
y el sentimiento de la familia, que así pre- 
servaremos á la sociedad de los desórdenes 
mas graves y de las perturbaciones mas 
trascendentales. La familia, que es la pro- 
teccion y dignidad de la muger, que es pa- 
ra el hombre el verdadero freno y el mas 
seguro correctivo de sus tendencias egois- 
tas, de sus pasiones despóticas y de la ve- 
leidad de sus caprichos, debe ser el objeto 
constante de nuestro anhelo. 


La familia cuyo sclo nombre, nombre 
santo y bendecido, resuena tan grato en 
el corazon de los que de ella disfrutamos, 


| COmo aumenta la tristeza de los que a- 


mándola se ven privados de sus consue- 
los, la familia en cuyo seno hallaríamos 


5 ¡ sin duda mas bien que en otra parte la 


felicidad soñada, la felicidad completa, sl 


lla dicha absoluta no fuera en la tierra 





un imposible, la familia es el centro de 
nuestros mayores afectos, la escuela en 
que recibimos las primeras luges y apren- 


guiarnos en la vida, el templo en que por 


alma, y ella continúa 
muerte el foco donde se encienden y el pun- 


nuestros sentimientos para derramarse en 
los círculos mas estensos de la sociedad 
y de la pátria. Si Señores, procuremos el 
engrandecimiento moral de la familia, la 
seguridad de sus vínculos: que así logra- 
rémos el progreso moral de la sociedad 
que así se robustecerán los fundamentos 
del estado. 

Pero Señores, tambien la literatura sir- 
ve poderosamente para realizar ese pro- 
greso moral, y de ella voy á deciros dos 
palabras, la literatura que es tan múl- 
típle y comprensiva que fácilmente pue- 
de confundirse con la sabiduria ennoble- 
ce al hombre, inspirándole el sentimien- 
to de lo bello, lo engrandece elevando su 
espirítu á las rejiones de lo verdadero 


A 


, 
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y con le belleza y con la dnd que son 
los constituyentes de la literatura se rea- 
liza el engrandezimiento moral de las so- 
ciedades. Dadme hombres cuyo espirítu se 
dilete por el sentimiento de lo bello y de 
lo verdadero y os devolveré una sociedad 
engrandecida. 


La juventud inspirada por ese senti- 
miento, animada por esa conviccion, ha 
formado esta sociedad literaria que se 
“El Porvenir” asociacion por cuyo 
progreso y honra me complazco de ha- 
cer fervientes votos, asociacion que tiene 
objeto velar en busca de los adelan- 
de nuestra naciente literatura, 
ciacion que noblemente aspira á 

al pais 

Para 
nO son 
cerse. 


aso- 
dotar 
atura nacional. 

realizar esas nobles aspiraciones 
pocos los esíuerzos que deben ha- 


de una liter 


Dedicacion constante al estudio de 


todos los ramos de los conocimientos hu- ¡ 


maños, que son necesarios para que pueúa 
formarse el orador, el poeta, en una palabra 
el literato. Buscar esos o en 
fuentes puras á in de no corromper el gus- 
to, el buen gusto, el gusto de lo bello. Así y 
solo así nuestra querida juventud podrá 
inspirarse de los sentimientos que con se- 
guridad deben eonducirla á la cima de su 
laudable designio. 

A esa perseverancia que nunca podrá ser 
esclusiva, hay necesariamente que ligar la 
benevolencia recíproca, la fraternidad litera- 
tia, porque esa benevolencia y esa fraterni- 
dad no solamente serian poderosos estímu- 
losen el estudio sino que constituirán una 
verdadera fuerza que vencerá las dificulta- 
des que no pocas veces se presentarán en 
su camino á una sociedad que acaba de na- 
cer y que necesita de muchos elementos pa- 
ra salir de su infancia y poder llegar al gra- 
do perfecto de su virilidad. 

Trabajad, señores, O mejor dicho, trab:.- 


jemos todos para obtener los nobles fines á | 


que aspiramos: que nuestra querida patria 
pueda contar con una literatura propia y 
digna de un pais civilizado; y que en cada 
uno de vosotros no solamente encuentre al 


¡ padres, 


- bria querida de la que ayer fué colonia 





orador, al poeta, a literato, sino al palio 
independiente y libre. 

Señores: he concluido, no diré xi discuzr- 
so porque de tal no merece nombre, he con- 
cluido mi breve alocucion y no he dicho u- 
na palabra de España. ¿Qué puedo yo de- 
cir de España? Señores, lo que digo y lo 
que os pido es que enviemos un saludo 
cariñoso á la que fué patria de nuestros 
que enviemos un saludo respetue- 
so á la que nos dejó el tipo de la familia, 


á la que mos da el modelo de la litera- 
tura, á la que con su ejemplo nos inspiro el 


santo amor á,la patria el sentimiento de 
la libertad y de la independencia. Digá- 
mosla que vamos en pos del enerandeci- 
miento moral y material de nuestria pa- 
es- 
pañola y hoy nacion libre é independien- 
te, á la que el esfuerzo perseverante de 
sus hijos va haciendo prósperay feliz. 


> 


Al discurso anterior siguióla “Ples 
dificil”, Cavatina de Maria de e 
tada por la Srita. Isabel Padilla y acompa- 
ñada por los profesores Don Gregorio Gu- 
tierrez, Don Anselmo Saenz y Don Castulo 
Morales, que mereció tambien continuadas 
pruebas de complacencia pública, obse- 
quiándola esta vez, como la anterior, con 
elegantes ramilletes de fiores. 

La Srta. Riffie S. Davidson, ejecutó en el 
piano, con notable dominio y selecto estilo, 
unas clásicas variaciones de Widman, cono- 
cidas conel nombre de “Silvery Waves”. 

El Sr. Don Segismundo Cervi, demostró 
una vez mas la nobleza de sus sentimientos 
dando lectura á la siguiente alocucion, que 
fué bien recibida, y que es muy digna de 
atencion, ya por su mérito, como tambien 
por ser de la pluma de un hijo de España. 


Discurso de D, Segismundo Cervi, 


SEÑORES: 


La libert 


tad bien entendida es don del 
Cielo; nos han dicho muchos escritores po- 
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líticos; y como profeso esta idea en su 
mas lata espresion, si bien encerrada en el 
estrecho, ferreo círculo de la razon y la 
justicia, me creo en el grato deber de ve- 
nirá ocupar esta tribuna, sin hacer vano 
«alarde de una ciencia que tal vez 1o poseo" 


Distante de aquí me hallaba hace pocos | 


días, pero á mi lejano apartamiento llegó 
el rumor de que hoy en Guatemala se can- 
taba en prosa y verso á la Independencia, 
que es la mas bella de las libertades, pues 
ella convierte al hombre cosa, en ver- 
dadero ser destello de la divinidad, y a- 
bandonando mis campestres tareas, suelta 





la rienda de mi caballo é impulsado por | 


íntimo deseo, á Guatemala vengo á colocar 
mi pobre ofrenda, á los pies de la ciudad 
que pregona en su bandera: “Toualdad, 
Legalidad, Fraternidad”, todo lo cual se 
encierra en una sola palabra: Moralidad. 

Acaso no faltará quien vitupere mi con- 
ducta hallando estraño queun españo! ce- 
lebre el aniversario de la independencia 
de un pais que de su patria pudo emanci- 
parse; pero esta consideracion no puede 


arredrarme ni menos detener mi paso, pues | 


¡del buque blindado. 


precisamente mi condicion de español me 
impone el deber, el imprescindible deber de 
tomar la palabra donde quiera que en pró 
de la independencia se hable. 


Justamente el pueblo saguntino me ha 
inspirado el deseo de que no halla ni un 
palmo de tierra dominado, ni sobre ella un 
solo pensamiento dominador. 

¿Qué hijo de España, de la heroica Es- 
paña, no amará la independencia? 

¿Cual, que sienta hervir en sus venas en 
revuelto conjunto la sangre de tantos y 
tantos valientes que en diferentes épocas 
derramaron pródigamente por librar á 
España de yugos estrangeros, no se creerá 
obligado á robustecer con su voz el grito 
independiente, donde quiera que se exhale? 

Soy espuñol, si, soy descendiente del Pe- 
tayo que ála cabeza de trescientos hom- 
bres dió el grito de independencia sobre la 
montaña de Covadonga: grito, cuyo eco 
no se extinguió hasta que ocho siglos des- 
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pues rindióse el último moro atrincherado 
en las sinuosas alpujarras de Granada: eri- 
to que reprodujeron despues, el Alcalde de 
Mostoles, Daoir y Velarde, y todos los espa- 
ñoles, cnando el coloso del siglo décimo 
nono, insensato pretendió uncirnos á su 
carrosa imperial. 

- S1, soy español: é aquí porque grito con 
todas mis fuerzas: “viva la independencia 
de Guatemala.” 

¿Cómo es, ss me dirá, que siendo Espa- 
ña tan amante de la independencia, ha te- 
nido y tiene paises dominados regidos por 


| el rancio sistema colonial? 


Fácil, pero dura, es la contestacion. 

No ha sido España la que ejerció y e- 
jerce la absoluta dominacion sobre las eo- 
lonias; fué y es su gobierno, y no és un 
secreto para las modernas sociedades que, 
por desgracia, no todoslos gobiernos son 
la espreeion del jenuino sentimiento popu- 
lar y si muchas veces la espresicn elocuen- 
te del egoismo de unos cuantos, sostenido 
por la fuerza de las bayonetas, del sable, 
de la ametralladora y del cañon, 4 bordo 


Si los gobiernos españoles hubiesen sl- 
do siempre la representacion verdadera 
del espíritu nacional, no brillaran en la 
historia como otras tantas glorias, los nom- 
bres de: “Padilla, Maldonado, Bravo, La- 
nuzas y mas tarde Riego, Empecinado, 
Mina, y otros muchos hasta Sixto Cámara, 
todos víctimas del poder real cuyos abusos 
combatieron. No es hoy seguramente el 
dia mas á propósito para que yo nombre 
á los heroes de España, mi amada pátria 
y conste que silo he hecho ha sido para 
probar á cuantos me oyen que ni reniego 
ni soy ingrato al pais que baña el sol que 
por primera vez iluminó mi frente. 

Viva la independencia de Guatemala, si, 
viva. 

¿Y cómo no he victorear la independen- 
cia de este bello pais, acaso el único que 
no la conquistó á costa de la sangre de 
propios y estraños. He aquí porqué me 
afirmo mas en mis víctores. Y no te pese 
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Guatemala, no os pese laboriosos y honra- 
dos guatemaltecos, que vuestra legítima 
libertad no sea obtenida en la fratricida 
lucha: cada hoja de la corona de laurel 
que se ciñe la frente de los heroicos guer- 
reros mártires de la causa independista, 
señala el curso de un arrollo de sangre 
vertida, sangre que solo las madres lloran, 
porque ella les trae 4 la memoria á otros 
tantos hijos de su dolor, muertos prema- 
turamente en los campos de batalla. 

¿Y como esperar Ópimos frutos de un 
hecho, por glorioso que sea si lleva el se- 
llo del anatema, de la maldicion de las 
madres! 

¡Ob! dichosa tú, Guatemala, que recuer- 
das el dia de tu redencion, sin 
tantos pueblos les sucede, 


que, como á 
se confundan 
los solemnes cantos de la misa de difuntos 
con los del laudatorio Te-deum. 

Pero, ¿es esta una razon para que cele- 
bres menos el aniversario de aquel dia en 
que tu pueblo se desprendió de la cade- 
na, mas ó menos pesada, a que sujeto vi- 
yia y formó una entidad política que des- 
de entónces vive la vida de las naciones 
dueñas de si mismas? 

La carencia de derramamiento de sangre 
hace mas dulce el recuerdo y mayor el mo- 
tivo de su remembranza. 


¡Nunca se celebra bastante el recuerdo 
de un dia de ¿independencia! 

¿Que son los habitantes de un pais en 
que ejeree dominio el estranjero, sino un 
miserable rebaño de déciles corderos, in- 


capaces de morder el látigo del pastor que | 


los arrea, no con la compacion del cariño, 
imo con la caridad del egoismo cifrada en 
el provecho que de su baiadora tribu es- 
pera? 
on rá la suavidad del dominador, pa- 
a que los dominados se conformen? 

Yo, y mil veces no: ¡Mengua, oprobio y 
versúenza sobre el hombre que sumiso 
inclina la cerviz ante estrangera ley y no 
intenta aun ácosta desu vida, arrancar 
de su boca la mordaza que le priva del 
don de espresar su pensamiento, que el 
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cielo le concediera al hacerlo soberano de 
la creacion! 

¿Que razon podran aducir las naciones, 
cualesquiera que sean para justificar ese 
abuso de fuerza que han dado en llamar 
conquista? Ninguna, y por mas quese es- 
fuercen, nunca me apartaré de creer que 
todavia no han logrado despojarse de a- 
quella barbarie de los antiguos tiempos 
de ignorancia, en que la fuerza era la ra- 
zon sostenida por la lógica del mandoble, 
la lanza y la maza de guerra: mas hoy por 
ventura de los hombres libres, y 4 despe- 
cho del antiguo abusivo derecho, la voz 
de bronce de la campana de la libertad, 
cuyos sonidos esplican los derechos de los 
hombres y de los pueblos, incesante da 
te sus tañidos y....¡Ay de -los tiranos 
¡Ay de los potes! 

Ya los pueblos no son una inconsciente 
masa de formas humanas sin la facultad 
de pensar, mi de sentir, no: las escuelas 
penetrando ¿hasta el corazon de las mon- 
tañas cuyo espeso ramage .presta sombra 
y E o á la instruccion, han convertido 

al hombre materia en hombre ciencia, y 
la que ayer fué masa bruta, es hoy colec- 
tividad que estudia, que analiza, que com- 
prende y que nose dejará arrebatar la le- 
jítima posesion de sus incontestables de- 
rechos. 

En una palabra, la libertad está ya ca- 
bando la ancha fosa, donde ha de reposar 
aborrecida, la caduca tirania. 

Guatemala, celebra tu independencia; 
que con ella has conseguido tu plena liber- 
tad, has fortalecido la de los pueblos que 
antes que tú la ganaron y has despertado 
el deseo de conquistarla en los paises que 
aun no la tienen. 

Guatemala, celebra tu independencia, 
que á su festejo acudirán, ébrios de placer 
y de entusiasmo, todcs los hombres de 


de nacionalidad y de raza solo se creen 
miembros de la gran familia humana e hi- 
jos del planeta tierra, en que e 
mano de Dios les hizo macer, y gutarán 
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como tu: “Viva la libertad, la independen- 
cia, la razon y lajusticia”. ¡Viva Guatemala! 
Abajo la tirania. 





El precoz jovencito, Don Manuel Valle, 
dió lectura á la siguiente poesia, que habla 
muy alto en favor de las felices disposicio- 
nes con que la naturaleza le ha dotado pa- 
ra la literatura. 


Poesia del jóven Mrnuel Valle. 
A GUATEMALA 


EL 15 DE SETIEMBRE DE 1877. 


¡Oh libertad! aurora abrillantada 
Que á los pueblos anuncia un claro dia! 
¡Oh cuanto tiempo esta nacion privada, 
Se vió de tu bénefica alegria! 


Faro luciente precursor de vida, 
Estrella que tras montes resplandece 
Y á cuya luz radiante, esclarecida, 

El árbol del progreso vive y crece. 


Tú iluminaste porla vez primera 
De nuestra pátria el anchurogo cielo, 
Y le abriste una senda do corriera ' 
Con paso firme por flcrido suelo; 


Tú arrancaste al patriota voz gloriosa 
En un dia de encanto y de ventura, 
Tu apareciste en su horizonte hermosa, 
Te saludó sonriente la natura. 





El vate te cantó, músico ardiente 
Te regaló su placida armonía, 
Y la pátria miró con faz sonriente 
De libertad esplendoroso dia. 





Desde entónces alzóse soberana 
Saludando los pueblos y los mares 
Y un pabellon izó soberbia, ufana 
Entre víctores mil y mil cantares. 





Ese dia quedose en la memoria 
De tus valientes hijos esculpido 
Y hoy le tributan cantico de gloria, 
De patriotismo el. corazon henchido. 





| ¡Ojála que jamas te falte un canto 
El quince de Setiembre, patria mia, 
| Y jamas caiga del olvido el manto 
¡ Sobre el recuerdo de tan fausto dia ! 





| 

| 

| Ultimamente, el Sr. Don Pedro Molina Flo- 
| res, ácuya amabilidad, empeño e inteligen- 
| cia lebe tanto la Sociedad de “El Porvenir” 
| nos hizo oir su poderosa y melíflua voz, con 
¡la cavatina Bello adorata Incognita de “El 
' Juramento”, acompañado de la orquesta. 


¡Tal fué el órden de la pasada funcion de 
| nuestra Sociedad, la que, profundamente 


agradecida hácia las personas que se sirvie- 
| ron tomar parte en su velada, les dá las 
| mas espresivas gracias. 


SANTIAGO |. BARBERENA. 





Himeneo encendió su antorcha la noche 
del 12 del actual, para alumbrar el camino 
de la vida á la estimable Srta. Teresa Arzú, 
¡ y nuestro no menos apreciable sócio Lic. 
¡Don Antonio Batres. 

La pareja tiene todas las condiciones ne- 
| cesarias para que una union sea feliz, y 
| sirva de emulacion á los intransigentes sol- 
' terones que condenan el matrimonio como 
¡Jun estado incompatible con el bien estar 
| y la tranquilidad. 

Si no quieren ver un argumento contun- 
| dente contra esas teorias infundadas, en la 
paz de que disfrutan ciertos y no pocos 
matrimonios, que hagan la prueba, y ha- 
llarán como bajo el florido velo del lujo de 
Venus y de Baco, se ven las cosas de muy 
' diverso modo. 
| Deseamos muchos imitadores ¿los nue- 
vos esposos, y que nunca vean apagarse 
| sn luminosa antorcha. 


Mo Es 


AA AA 


EL 





A Delima. 








Volad suspiros mios 
Volad con mi gemido 
Si acaso enternecido “e 
Os oye el ser que amé 


Quien lay! me predijera 
Que en un aciago dia 
Yo tanto lloraria 
Mi triste soledad. 


Y cual la tortolilla 
Su nido arrebatado 
Lamenta desolado 
Así llorára yo. 


Contigo huyó Delima 
La paz que alienta el alma 
Los goces de su calma 
Tu imájen los robó. 


¿Qué es ya de aquesta vida 
Que encantos seductores 
Gozaba en los+amores 
De mi perdido bien? 


Marchito y macilento 
Mi rostro no desdice 
Que un tiempo fuí felice 
Mas axs ahora no lo soy. 


¿Porqué bella Delina 
Me dejas, dó te has ido, 
No escuchas mi jenido 
La queja de mi amor? 


¿Ya no oyes mi lamento 
No acorres á mi duelo 
Ni el plácido consuelo 
De verte no tendré? 


Suspiros de mi alma 
Si mi dolor os mueve 
Hendid el aura leve 
Y á Delina decia, 


Decidle que al recuerdo 
Del quince de Febrero 
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Gemido lastimero 
Me ahoga el corazon. 


Decidle que yo vivo 
Sus gracias recordando, 
Mil veces invocando 
Su nombre encantador. 


Decidle que reciba 
Las lágrimas que vierto 
Cual signo fiel y cierto 
De misincero amor. 


Y si veis que anublada 
Su frente'al pecho inclina 
Y triste peregrina 
Suspiros dá por mí, 


7 ayYeloz'tended el vuelo 
Y baste á mi ventura 
Saber que mi amargura 

, Ingrata no le fué. 


Venid suspiros mios 
Volved con mi gemido 
Qne ya inclinó el oido 
Mi suspirado bien. 


Las horas de mi vida 
Correrán suavemente 
Al ver queindiferente 

No fué mi corazon. 


Marzo de 1877. 


R. FIGUEROA. 


Dios en su seno con bondad recibe 
Dela tarde al morir su último aliento, 
Y toma como luto el firmamento 

Ea densa oscuridad. 

El ave de la noche deja el nido 
Y cruza los espacios solitaria, 
Y la vírgen eleva su plegaria 

Allá en la soledad. 


144 


SE e o n. - e 
75% - ta E 


EL PORVENIR. 





Así tambien el Sol de mi alegria 
E horizonte del dolor esconde, 
Y nadie, nadie á mi clamor responde, 

Solo me escucha Dios. 
Como el ave nocturna, el pensamiento 
Recorre los abismos del quebranto; 
Y bautizo con gotas de mi ilanto 

Mi postrimer adios. 


Mas ¡ay! no sufro solo, tambien suíre 
Y en su aposento inconsolable llora, 
Una blanca paloma que me adora,- 
Una modesta flor. 
Eres tú que presientes la amargur: 
Que en los suspiros deun arios se enciera 
Eres tú que desciendes dela tierra 
Del cielo del amor. Á ps 


Cuántas veces el j jugo de una lágrima 


La sed de nuestras almas satisfizo, - 
Y cuantas en un rapto de E 


. Subimos al eden! 

Nuestro goze era inmenso; bo. nada 

Llegaba á interrumpir O) ventura: 

Si aumentaba mi afecto, tu ternura 
Aumentaba, tambien. 


¿Recuerdas que en tu seno reclinado 
Rizabas con tu aliento mis cabellos, 
Y fijabas en mí tus ojos bellos, 
Sin moverlos jamas? 
Yo recuerdo que en premio á tus caricias 
Besaba tus mejillas candorosas, 
Y que el rubor sus encendidas rosas 
Arrojaba á tu faz. 








| 
Todo está en tu memoria y en la mia; 


si un punto del pasado hemos perdido; 
e nuestros corazones el latido 
ON habla enalta voz. : 
Nos lo recuerda la primer aurora 
Cuando el rayo del sol apénas arde, 


Ei aura de los o por la tarde 
Y por la noche Dios. 


Ya que naciste bella y tan hermosa 

Tan llena de candor tan tierna y pura, 

¿Porqué distes cabida á la ternura? 
¿Quién te obligaba quién? 

¿Porqué cuando á tus plantas puse un dia 

La primer gor del corazon herido 


1 


No arrojaste esa dor en el olvido 
Y mi nombre tambien? 


Pero me amaste mucho..... Por el cielo, 
Estaba destinada á los dolores... .. 
De nuestro amor las delicadas flores 
En breve morirán. 
¡Morir! ¡oh nunca nó! Con la distancia 
Mas bellas crecerán, mas hechiceras; 
Como erece el azul de las pradera 
Cuando lejos están. 


Al fin nos separamos.. El destino 
Amarga con crueldad nuestra existencia. 
No respeta tu fé ni ta inocencia 

Ni el amor de los dos. 

Cual gozamos nyer, hoy padecemos: 
¡Qué importa nuestro amargo desconsuelo 
Si la esperanza nos promete un cielo 

ESE: . . -¡Adios!! 


Guatemala, Agosto 1877. 


Maxurz MoLixa VIGIL. 


Solucion de la charada anterior: “Ernes- 


tina.” 





CHARADA. 


Puede con mi segunda y mi primera 
A su bella obsequiar o amante, 

Un nombre ofrece ER y ¡ tercera 
Que los Cretenses daban, ¡que mollera! 
Al celebrado Júpiter tonante. 

Prima y segunda es planta conocida 
Que á las Leguminosas pertenece, 
Cuya fruta enjarabe convertida 
Hace tan deliciosa una bebida 
Que muchisima gente la apetece. 
Mitodo guarda el nombre de un guerrero, 
De América Central brillante espada, 
Eijo querido de May rte fiero 
Que dió la libertad 4 un pueblo entero 
A los tiranos convirtiendo en nada. 

Le solucion en el número próximo. 


Tip. de “El Progreso.” 8* C. Poniente. 11. 
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Importancia de la Sociedad 
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Con el nombre mas halagueño de los | 


nombres se ha formado entre nosotros u- 
na sociedad de jóvenes amantes del cul- 
tivo de las bellas letras y de las ciencias. 
Fille enciorra en su seno personas de re- 
conocida instruccion y brillantes talentos, 
que, con grande entusiasmo se han pres- 
tado á cooperar á tan laudable fin, alen- 
tando á esa juventud ávida de eloria Y 
cedienta de conocientos. 

Satisfactorio debe ser ádos iniciadores 
de la idea y á los que la han secundado 
que ella encontrando eco en personas tan 
sensatas € ilustradas como, sinceras; y asi 
debia ser, por que la sensatez y la ilus- 
tracion rechazan a necia fatuidad del que 
creé deslustrar su brillo, alternando con 
el que no se A á la altura de sus 
conocimientos, y la sinceridad 3 
sentimientos mezquinos y egoistas del que 
no quiere tada de ellos ú 
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Con tan buenas bases no puede ménos 
| 
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Ge levantarse nu valioso. y sólido edi 
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ordmarias que est 


ria el trabajo de “uno de la oo 

La discusion pública es la escuela del 
erador. Por su medio se habituará esa ju- 
yentud, llamada 4 ocupar muy pronto un 


S 
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¡de los que mas'tarde hayan de 


puesto en los cuerpos deliberantes, á dis- 
currir y hablar sin temor en medio de 


CONCUrSOS NUMEeTOSOS. 


En esa escuela se descubrirán las dotes 
distin- 
guirse entre sus coueiudadanos con ese 
espíritu de distincion que nace del esti- 
mulo que crea el amor á la ciencia y con 
el noble fin de que la patria pueda en- 
galanarse, con las ricas joyas de los non- 
bres de aquellos de sus hijos que posean 
mas virtudes cívicas. 

Por medio de esta o y de las 
que á su ejemplo se formen, se dester- 
rarán preocupaciones a de objeto 
de rivalidad entre ciertos círculos, se asi- 
milarán paulatinamente los intereses, por- 
que conspirando todos á un mismo £n, 
no pueden ménos de uniformarse en los 
medios, los cuales para ser puestos en 
práctica, necesitan asimilacion y unitor- 
midad de ideas, y este resultado, és tras- 
cendentalmente importante en el órden po- 
lítico, social y ecónomico 
mn 1 a O A A 


¡gue SO LAA CAS POE 


tinúe su marcha ascendente; q 


fuerzos de sus jóvenes asociados no des- 
ay anteningun obstáculo, y que, las 
caracterizadas personas que la han servido 
de apoyo y le a de: valia; no dejen 
jamas de prestar su importante coneurso 
tales son los deseos y fundadas esperan- 


zas de vnestro nuevo Cólega. 


Ad y EY 
CUURECI Sia, Seti lembre 8 de i577. 
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Desde este número tenemos el gusto de 
comenzar á publicar la traduccion con que 
se ha servido obsequiarnos, nuestro muy 
apreciable sócio honorario, Lcdo. Don Ma- 
nuel Echeverria, sobre: 


Enfermedades del espiritu. 


No anticipamos juicio alguno, porque el 
público juzgará mas tarde del mérito de' la 
traduccion, y de la utilidad y mérito de la 
obra. Damos, sí, las gracias al Sr. Echever- 
ria á nombre de la Sociedad, esperando qu 
continúe protejiéndonos con su importante 
y valiosa colaboracion. 


¡NFERMEDADES DEL ESPIRPPU. 


DE LA ALUCINACION I DE LOS ALUCINADOS 


HE 


UT = e cacao car a 
“Temoria sobre las falsas sensaciones. 


Por M, Foville. 





1.—Fragmentos sicológico sobre la lo- 


cura. Del tratamiento. Por M. Len- 


ret. 


nes. Por M. Brierre de Boismont. 


pl 


Cuando uno entra por la 
un establecimiento de locos, se cree el ju- 
guete de un sueño Ó desvarío penoso: una 
compasion dolorosa, un sobresalto glacial 
le oprimen. La razon duda de sí misma y 
no encuentra su camino en este Mundo Nue- 


primera vez á 
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--Historia razonada de las alucinacio- | 


| yo, cuyas imágenes están todas perturbadas. 
| Los enagenados no se parecen á los enfer- 
| mos que se encuentran en los otros esta- 
' blecimientos, en los cuales se vé languide- 
| cer el cuerpo. Aquí es el hospital del alma. 


' Mirad al rededor vuestro: en esas criaturas 
está borrada la sombra del hombre, y, fre- 
cuentemente, apénas se distingue la del a- 
¡ nimal. La figura humana está vedada para 
| ellas; los elementos de la inteligencia han 
entrado en el caos. Habrá un dolor igual á 
¡| este dolor infinito? Estamos aquí en la ciu- 


| dad lamentable. El espíritu ha precedidoá 


| esos seres humanos en la muerte; ellos exis- 

tew y ya no viven. El médico pasa, habla 
de ellos, en presencia de ellos, y esos enter- 
¡mos le escuchan sin comprenderle. Alguna 
vez la vanidad va á suencuentro y secubre 
coquetamente con algunos andra jos para a- 
| traer sus miradas, que se apartan triste- 
| mente. De ordinario es en las mugeres en 
¡las que sucumben las mas castas virtudes 
| de su sexo, en una lucha dolorosa con el de- 
| lirio. Se las vé afecter actitudes y gestos 


| cínicos. Esos actos en que la voluntad no 


| tiene parte son algunas veces acompañados 
' del sonrojo penoso de la vergiienza. ¿Que 
¡| hacer con semejantes males? El médico a- 
| siste, en el mayor número de casos, como 
testigo triste e impotente, á un dosórden 
| que no está en el poder del hombre reme- 
| diar. El pensador encuentya un atractivo, 
mezclado de amargura, en la contemplación 
¡ de esas enfermedades, que la muno de Dios, 
con designio, parece cubrir con un velo 
impenetrable. Una curiosidad inquieta y 
grave, unida á una gran compasion, nos 


' bismo donde se agitan todas las calamida- 
des del espíritu, y de donde salen acentos, 
quejas y gemidos. De todos los fenómenos 
de la locura, tan sombria y tan impenetra- 
ble en sí misma, el mas misterioso es sin 

| duda el de la alucinacion. Un hombre vé 

de repente lo que los otros no ven; entiende 
lo que los demas no entienden, toca con su 
| manolo que no existe. En este estado de 
| cosas el mundo real está perturbado. Ju- 


| 


arrastra á pesar nuestro al borde de ese a- 
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gueto de sus sensaciones enfermisas, el alu- 
cinado asiste á una existencia que no es ya 
sino una fábula. Secuestrado, regularmen- 
te, en un establecimiento de locos él llena 
esa soledad con los fantasmas de su delirio. 
A su rededor las ideas se 
una 


animan, toman 
forma; imágenes cuya existencia es tan 
vivamente acusada á sus ojos, aunque no 
existan en todos los objetos reales se mues- 
tranaá su cerebro 
una Calamidad 


rtamente, 
merece que se 
No solo la me- 
dicina, la sicología tambien está interesada 
en conocer bien este fenómeno, y los dos 
puntos de vista se tocan aquí muy de cer- 
ca para que sea posible separarlos. El alu- 
cinado se muestra á los ojos del moralista, 
1) mismo que á los del médico, un enfermo 
sin duda, pero un enfermo de un órden su- 
perior, en el cual la turbacion de funciones 
vitales, se eleva directamente hasta el alma. 

Ei dia 


alucinado. Uie 
semejante, 
Observe y mire seriamente. 


en que la filosofía descienda con su 
luz al estudio de las 
encontrara 


afecciones mentales, 
2 ámplia materia para nuevas ob- 
servaciores. Así como en una ciudad des:- 
truida, se descubre en los monumentos, el 
seilo del genio de la Nacion, de la misma 
manera, en esos grandes destrozos de la lo- 
cura, se encuentra por todas partes, sobre 
la ruina de nuestras facultades, la huella del 
principio inmortal que las 


AS 
as antma 5 


De todas las formas del delirio, la ah 
nacion es la que, en nuestra an lion, des- 
cubre mejor, por la turbacion misma de las 
sensaciones, el principio moral de nuestra 
naturaleza. El alucinado se 


comunica. con 
los espíritus 


a, s1 puede decirse asi, 
con sus OE habita un lodo invisible, á 
donde frecuentemente trasporta todas sus 
aíecciones. El exceso de una facultad, cual- 
quiera que sea, prueba al menos la, existen- 
cia de esa facultad. Cuando el severo Brou- 
sals, arrastrado en el último tiempo de su 
vida por la doctrina de Gall, encuntrabaso- 
bre el cerebro del hombre el ¿ organo de la 

sobrenaturalidad, se asombraba; el pensa- 


hab] 


el 


miento del gran Geíe de escuela, tan fre- | 
cuentemento inficcionado de materi alismo, 





¡ 
1 
| 
á 


se interrogaba cómo había la naturaleza po- 
dido permitir en nosotros una función sin 
uso, Ó que no se ejercitaba mas que 
quimeras. Bajo este aspecto, al menos 
nia razon de asombrarse. Qué seria una fa- 
cultad sin objeto, y, como, previéndolo 
autor de las cosas habria colocado en la ca- 


sobre 
te- 


beza del hombre una fuerza que no respon- 
deria. Es asegurar á nuestra alma la exis- 
tencia de un mundo in la idea 


de él y hacerle sentir su 


Muchos trabajos recientes 
importancia que dá en m eb dias la 
ciencia médica al estudio de las e 
nes. El exámen de esos trabajos no 
tirá precisar el estado £ 
conocimientos sobre algunos pu 


actual de o 
vos ú esas afecciones misteriosas. 
Snes 

mismo, en sus rele- 
ciones con la historia, con la legislacion en 
sus cambios climatéricos, y en fin, en 
sisten 


estaremos mejor preparados para « 
rar ese fenómeno en sl 


la re- 
que opone á los diversos tratomien- 


Cia 


a 
Las alucinaciones son tan antiguas como 
el mundo; pero “apenas hace medio a 


que hon entrado en la ciencia. Atribuidas é 
diversas causas sobrenaturales, aquí al prin- 
cipio del bien, allá al del mal, han tenido 
suertes muy diferentes. En el primer caso 
han sido alentadas, honradas, consultadas; 
en el segundo, reputadas in- 
siendo en toda la severidad de las leyes. 
fenómenos eran 2- 


criminales $ 
cu 
En la edad media, 
tribuidos tan pronto al Diablo como a Dios; 
algunas veces al uno y al otro, los 
jueces, los acontecimientos y los lugares: 

testigo Juana de Arc, inspirada de esta par- 

te del estrecho, hechicera enla vtra. La 
teologia por todas partes habia precedido á 
la medicina en el conocimiento de los he- 
chos; las actas de las Cortes de justicia, y 
las obras de los antiguos  casuistas, 
nen ejemplos de alucinación muy Ea des- 
critos: no se erraba entónces ; 
interpretacion de las causas. 
dicina procuraba algunas veces 
nombre de las luces. Como 1 


23505 


Lain 
Ses un 


contie- 
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habian sido pa a á su verdade- 
ro terreno, el suelo del cudisasion tembla- 
ba á cada paso. La teología tenia, por otra 
parte, en las manos un último argumento, 
ante el cual la razon humana callaba: este 
último argumento era la hoguera. Todos 


los hechos existian; pero el lazo que debia | re 


unirlos á la ciencia no se habia encontrado 


todavía. Faltaba, para obtener este resul- | 
tado, una revolucion en las ideas. El movi- | 
miento filosófico del último siglo, destru- | 
yendo las barreras de un mundo sobrena- | 


tural, puso á la medicina en posesion de su 
dominio, Discípulo y continuador del fa- 
moso Pinel, que tan ampliamente habia a- 
bierto el camino, M. Esquirol es el primero 
que haya nombrado, descrito y analizado la 


alucinacion como uno de los elementos de 
la locura. 

Este célebre médico avanzó tímidamen- 
te sobre el nuevo teatro de sus propias ob- 
servaciones. Sin desconocer la presencia de 
las alucinaciones en un gran número de ca- 
sos de enfermedades mentales, no separó 


Y 


siempre ba 


le atribuyó sino una parte muy débil en los | 
actos de los enagenados. Se quiere un e- 
jemplo? Cuando M. Foville sucedió última- 


mente á M. Esquirol en el servicio de la 
de Cha O encontró en los 
lasificados por su ilustre prede- 
cesor un número prodigioso de monoma- 
niacos, y muy pocos alucinados. Ahora, a- 
vénas M. Foville hubo aplicado en este es- 
tablecimiento su control 4 los Ciferentes 
número 
sensiblemente : 


real 


ro úe alecina dos aumenta en proporcion 


Ese desacuerdo ent 

an cons dable en la ciene 
esplicacion. Esquirol, 
rio constante y amargo de la doctrina de 
Gall, se deja llevar á pesar suyo de las i- | 
deas del fisiologista aleman, cuando admite 
toda una clase de delirios agitándose sobre 
wma sola facultad. Se conocela doctrina del 


hombre que acabamos de citar. El Doctor | 


WT 


Lie 





stante claramente este fenóme- 
OS. E ROMO | de ver se cree apoyado por los hechos. Tal 


> de los otros elementos del delirio, y no | 








de mono- | 
han | 
ramente, y el núme- | 


re dos hombres | 
12, Merece una | 
aunque adversa | 


| causa conocida, sin interes alguno: 


Gall coloca su dedo EAS ad cerebro y osa 
decir—“es verdad que despues de otros, pe- 
ro con una fuerza de nueva conviccion*— 
Aquí se piensa. Si él se hubiera detenido 
en esta proposicion general, habria tenido 
pocos contradictores, pero tambien habria 
movido poco la ciencia. Gall fué mas le- 
jos: trazó sobre el cerebre veintisiete de- 
partamentos, en los cuales localizó las prin- 
cipales facnltades del hombre. M. Esquirol 
combatió la pretension de Gall, de recono- 
cer sobre el cerebro el sello de nuestras dis- 
posiciones morales; pero se doblegó á las 
ideas dominantes de su adversario, cuando 
concibió la existencia de los monomaniacos. 

Una locura circunscrita, de manera que 
no afecte sino una sola facultad, supone en 
efecto en el cerebro la presencia de fuerzas 
distintas, independientes las unas de las o- 
tras. Es, sin embargo, sobre esta base, pres- 
tada á la teoria de Gall, que M. Esquirol 
establece los impulsos repentinos de ciertos 
enagenados para destruir á sus semejantes 
Ó destruirse á si mismos. En esta manera 


hombre ha matado sin provocacion; sin 
mono- 
mania homicida! Tal otro ha incendiado su 
casa 6 la desu vecino sin motivo: pyroma- 
nia! Otros insensatos han querido cometer 
violencias, incestos: monomanias eróticas! 
Asi es como M. Esquirol clasica los casos 
de locura scbre los actos y sobre las mani- 


festaciones superficiales de los enagenados. 


trillonesimo articulo sobre 


LA MUG 


Ñ 


Casi no ha 
ó malo, grande ó pequeño, que haya 
dedicado algun trabajo 4 la encantadora mi- 
tad del género humsno designada con el 
poético nombre de sexo bello. 

“¡Cuantas apreciaciones, mas ó menosjus- 
tas! ¡Cuantas esperanzas! ¡que infinito nú- 
mero de definiciones: 


ER 
XNísilo. 


Cta 
pú) 
(ep. 
S 
O 
E 
O 


habido un publicist: 


o TS 
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“La mujer es el ángel colocado en medio 
del triste valle que habitamos, para enjugar 


nuestro llanto, para calmar nuestras penas: | 


“La mujer es el demonio tentador, el 


ángel malo, el astuto áspid que pica sin | 


ruido, la causa única de nuestros dolores.” 

Estos dos temas se han desarrollado has- 
ta el infinito; cada cual se ha colocado en 
alguno deestos bandos y pocos han sido 
los que con imparcialidad han juzgado de 
sus argumentos. 

Yo, por mi parte, participo de ambas 
creencias. 

La mujer es la causa de nuestras pasio- 
nes; estas son el móvil de nuestros actos. 

No creo que haya nadie que no reconoz- 
ca como orígen de su posicion á una mujer. 

El hombre honrado que despues de in- 
numerables afanes llega al colmo de sus 


aspiraciones, vé en el sonrosado fondo de | 
su dicha, destacarse la imájen de una mu- | 
| habia innato en el hombre y que la edu- 


jer que le sonrie y que lo alienta. 

El odioso criminal ve en el sombrio ho- 
rizonte de sus crímenes la imájen de mna 
mujer que sin duda implacable, le señala 
el tenebroso fin desu carrera. 

De esos dos seres, el uno la bendice, el 
otro la detesta pero ambos se unifican en 
en un mismo sentimiento: ambos derra- 
man una lácrima ante el santo recuerdo 
de su madre. 

¡Madre! Hé ahí la palabra mas dulce que 
ancierra el humano leuguaje; la espresion 
de ese sublime é inestinguible amor; la ina. 
gotable fuente del sentimiento y la ternura! 

il amor de una madre á un hijo; el de 
un hijo á una madre, es el que nunca 
ha podido ponerse en duda. 

En tiempo de Corobiano, la mujer era 
despreciada en Roma, pero los ruegos de 
una madre fueron mas poderosos que el 
valor invencible de los hijos del Tiber. 

Ha habido mil detractores del sexo bello 
pero no ha habido sino muy pocos, que no 
hayan idolatrado 4 su madre. 

El adelanto de este sexo ha sido, pues, 
el ideal de todos los hombres pensadores. 

Dividirla en sus dos facultades: pensa- 








miento y corazon (faculta de sentir) y ver 
cual debe ser educada con mas esmero, 
'ha sido el motivo de division de los que 
se han dedicado á estudiar los medios del 
perfeccionamiento de la mujer. 

Desde el oscurantismo de la edad mé- 
dia en que se la consideraba casi comple- 
tamente destituida de pensamiento, hasta 
el luminoso siglo xIx en que todos opinan 
que es suceptible de inmensos adelantos, 
mucho se ha estudiado, mucho se ha es- 
erito pero muy poco se ha adelantado en 
el terreno de la práctica. 


Parece una verdad reconocida, que no 
hay un ser, por insionificante que sea, que 
Po E 1 a e 


no tenga una misior que llenar sobre la 
tierra. 
Las 


cipio, han sido causa primordial de muchos 


grandes aplicaciones de este prin- 


adelantos. 
Amtes de conocerlo se creia que nada 


cacion tenia absoluto. poder para modifi- 
r sus inclinaciones. 
Mil y mil lamentables errores nacieron 
de este absurdo y seguirán aun naciendo 
mientras la frenologia no adquiera la ple- 
nitud de su desarrollo. 

¡Cuántas inteligencias que hubieran bri- 


ca 


b 
llado como luminosos meteoros siguiendo 
sus inclinaciones, se han visto reducidas 
á miserables medianias por querer salirse 
de la esfera de sus aptitudes! 

Aceptamos pues, que -hay quienes han 
nacido para medicos, para abogados, ] 
matemáticos, pero que son verdaderas e- 
cepciones los que pueden abrazar dos 
estos ramos. 

Un médico en el ejercicio de su profe- 
sion, mo puede seguir la carrera de abo- 
cado porque ambos necesitan tiempo, tran- 
quiiidad estudio. 

Ahora bien, ¿para que nació la mujer? 
Este es el eran busílis. 

Pero considerando ó la version de la Bi- 
blia Ó la de cualquiera de las antiguas re- 
ligiones Ó bien, lo que vemos todos los 
dias, la mujer nació para asociarse al hom- 
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bre; y en esta sociedad en que ambos apa- 
recen como socios á la vez industriales y 
capitalistas, el hombre da el apoye, la sub- 
sisteneia y recibe el amor y la ternura. 


Et 
FSC 


2 


sociedad que tiene un objeto mas 
alto que el de vivir en mútua contem- 
placion, es aumentarla por un ser que pro- 


viene de ambos y que constituye la 
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El padre, la madre y el hijo forman la | 


pl 


trinidad que en su multiplicacion 


LOs 
Ln 
0] 
¡7 


de la mujer 


s que realizó su emancipacion 


sa 


carse el matrimonio, se 


ve cojda 


la esclavitud al 


p 


¡Gue cad 


(q) 


na tan dulce para la que, estan- 





educada en la escuela de sus deberes, 

hats E = 5* r - ! 
se abstrae de todo y se dedica á enseñar | 
al hijo de sus entrañas, á tartamudear el | 


nombre de sus padres y á elevar al supre- ; 


mo Hacedor del Universo su oracion sen- 
cilla y pura como las lágrimas que vierte! 

¡Que cadena tan pesada para la que es- 
tando educada en la escuela de la profun- 
da ciencia, ve sustituidas sus prefundas 
reflexiones, sus arduas tareas astronómi- 


cas, vor los ásperos sollozos de un niño. 


que, en esa edad en que nada puede ha. 











cido que la sociedad es un conjunto de 
familias y que la menor alteracion en la 
paz de estas se hace sentir en el acto á 
aquella? 


Parece pues, indudable, que despues de 
a] 


casada, una mujer no puede dedicarse, 
en lo general, á estúdios profesionales; 


Quiero suponer que antes de casada, 
hubiera cstuciado una mujer cuanto se 


esto coneluido su carrera? 


por ejemplo, no 
a base sobre que debe 


obtenido y abandona lue- 
s indudablemente olvidará 
el título solo será un triste 
raerá constantemente á su 


er 


memoria lo qne pudo ser. 

Consideremos una mujer que ademas de 
una gran dósis de ciencia posée todas las 
buenas cualidades morales; que prescinde 
de todo por su hijo y que cambia sus pro- 
blemasa lgebraicos por los dulces cantos con 
que duerme al niño ¿Será feliz? Este cam- 
bio obligado llenará sus deseos? Creo que 
no. La transicion es demasiado hrusca pa- 


' ra que no haga un lamentable efecto. 


cer por si, lejos de encontrar en su madre | 


rnamente á los cuidados 
ser jirio, indiferente que 
clamores, es 


de su hijo, vé un 
s1 atiende á sus 
un ruido que la 
molesta, que la impide seguir en sus es- 
tudios! 


Est: 


para evitar 


tiene consecuencias aun mas tras- 
cendentales: un padre que sale en pos de 
la subsistencia de su familia, dejando á su 
hijo confiado á la ternura de su esposa, si 
vé que esta es ilusoria no habrá medio 
de evitar que, cuando menos, pierda una 
eran parte del amor 
que le profesaba. 
Perdidos estos sentimientos ¿habrá, paz 
nnion en la familia? ¿No está recono- 


Y 


y de la estimacion 








Pero si la mujer no debe ser instruida en 


el abuegado ser que se esclaviza volunta- | esos ramos que absorben en su estudio la 


vida entera, tiene, por el contrario obliga- 
cion forzosa, imprescindible de instruirse en 
otros es decir, en los que debe trasmitir á 
su hijo. 

Bajo este punto de vista es cumo qui- 


| siera ver siempre pregonar la educacion: 


de la mujer: considerarla como la que tiene 
en sus manos los sentimientos del niño pues 
de ella dependen mas tarde los del hombre. 

El amorá lo bello, ha dicho hace pocos dias 
un orador, predispone los corazones á la 
virtud; una mujer que ame y estudie la li- 
teratura, inculeará en sus hijos virtuosos 
sentimientos. 

La poesia reside lí donde vive la ternu- 


despues de Cur=- 


e aboga- 
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ra: la mujer poetiza, no puede e de ser 
virtuosa. 

Quiero en fin, que se deje al hombre con- 
e su vida. en el estudio, vagal 

tras el mentido fantasma de la gloria, y que 
la mujer, verdadero ángel del hogar, nos 
dé á nosotros los únicos momentos que po- 
demos distrutar de tranquila dicha y á 
nuestros 1 polos las bases de piedad y dexter- 
nura que tambien saben inculcar en su blan- 
do COrazon. 

Quiero que no sea ignorante porque la 
lcnorancia conduce ú la degradación; pero 
esclamo con una de las mujeres educada en 
la modesta órbita que abraza la instruccion 
en Guatemala: vosotros los que tanto prego- 
nais los derechos de la empezad por 
colocarla en un pedestal de ternura, de consi- 
deracion y de respeto. 


Setiembre de 1877 


mujer, 


Guatemala, 
Juas ARZÚ BATRES. 


SOCIOS NUEVOS 


Han sido mombrados en calidad de ho- 
horarios, la muy estimable señorita Dolo- 
res Montúfar, de quien la sociedad tenien- 
«do en cuenta sus buenos estudios, su viva 
imaginacion y clarísimo talento, espera pre- 
ciosas y útiles composiciones literarias con 
que deseamos -honre las columnas de “El 
Porvenir”, ocupándose de dichés trabajos 
en las horas en que le dé trégua y se lo 
permita la penosa enfermedad que tanto 
la molesta, y que, esperamos tambien, mer- 
ced á la inteligencia, instruccion, practica 
bien aprovechada, y talento médico de nues- 
tro apreciable compañero y amigo el Dr. 
D. Mariano Padilla Matute, que cuanto 
ántes se vea libre de tales sufrimientos y 
sozando de la mas foreciente y completa 
salud. 

Como socios asistentes han sido nombra- 
dos, el Dr. D. Cárlos Alberto Uclés, y los 
Sres. D. Francisco Villela y D. Antonio Vis- 
caino: como corresponsales, D. Salvador 


anDSIioso | 





¡na sola 





EU sutia, enla Antigua Cual 
D. Gilberto Y 


Damos de veras las mas expresivas gra- 
cias, y la mas cordial enhorabuena á 
Redaccion de “El Pensamiento”: las gra- 
cias, por las favorables apreciaciones que 
hace en su número 5 con respecto ála ve- 
da lírico-literaria que celebró “El Porve- 
nir” el 14 del próximo io o par la no- 
che en el teatro nacional; y la enhorabue- 
ns, por el placer con que a a sido aceptado 
generalmente dicho número, y en especial 
por nuestra parte. 

La Academia Científico-Literar 18, 7 
"forman hoy dos socieda ades di- 
erentes; pero siendo en A resu 
cuasi el mismo el programa que ambas se 
han impuesto, esperamos que en un dia no 


> 


remoto las dos se reunirán para formar u- 
sociedad, y en caso que esá hora 
no llegue, continuarán siendo dos cuerpos 
literarios separados; pero unidos ¡estrecha- 
mente por indisolubles lazos de fraternidad 
y simpatía. 

No como un deber de reciprocidad por 
las favorables es presiones que hemos reci- 
bido, sino como el éco, como el verdadero 
sentimiento que anima á todos los sócios 
de “El Porvenir”, es que repetimos á nues- 
tro apreciable cólega “El Pensamiento”, 
las gracias, la enhorabuena, junto con nues- 
tras simpatías, respetos y cariños, hácia sus 
estimables coords esperando, por su- 
puesto, que las acepten con el mismo caxi- 
ño, franqueza y agrado con que tenemos el 
gusto de dirijírselas. 


Con el nombre de “Coincidencias” y Lr- 
mado “Unos antigúeños”:ha circulado en es- 
tos dias una foja suelta, que parece hija 
dela pluma del acreditado literato D. Mar 
tin Trejo. 

A falta de charadas, con el, permiso de 
sus autores, nos bastaría copiar cualquiera 
de los párrafos de dicha publicacion. 


El lúnes 1. % del corriente llegó la Com- 
pañia de ópera italiana, con el número de 


em 
Larios, residente en e 


es 
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Pronto tendrémos el placer de concurrir 
á la primera funcion, y desde luego desea- 
mos que la Compañia corresponda á las 
esperanzas del público, y á las promesas 
del Sr. Frenchel, para tener el gusto de en- 
viar desde las columnas de “El Porvenir” 
nuestros plácemes y enhorabuenaá los ar- 


tistas y alempresario. 


Por 
apreciable sócio D. Juan Arzú Batres, ha 
sido nombrado Tesorero de la Sociedad, 
nuestro no ménos inteligente y apreciable 
concólega D. Rodolfo Figueroa. 


AT > + Ak 


Estudio 
Sobre el orígen simbolico de los sis- 
nos del Zodiaco, por S, Ll. Barberena 
NAAA 
años el Instituto de Eg 





Hace algunos ipto 
publicó un estenso 
etimología de los 12 nombres de los sig. 
Zodiaco: en esa obra monumental y adn mira- 
ble por su- copiosa erudiccion, 
tran muchas y muy curi Osas consideracio. 

nes sobre la antigúedad á que asciende e: 
esta mE ecimiento de la parte principal de 
respecto al orígen de las cons- 
telaciones antiguas Segun los sábios Egip- 
tólegos del Instituto, el si 
de que corresponde tratar era lla- 


ahora. 


mado por los griegos Did Paoni (1), 
por los coptos, Paons (2), y porios árabes, 


1 
| 
| 
| 
| 
| 
| 
| 


artistas que hsm fuirecido el empresario. | mitad mb y cuya cabeza tenia dos ca- 


ras, una de leon y otra humana. Este simple 
hecho demuestra que Flammarion se equi- 
voca al asegurar que este símbolo fué intro- 
dnucido por los gris y que ni los egip- 
cios ni los calde>s lo habian conocido. 
Mas preciso es confesarlo, los orígenes 


gos, 


| etimológicos como lo observan Duay y 


' Putz, ensus Raices latinas, yrizgas y árabes, 


renuncia de nuestro inteligente y | 


| tircon Mendemo, 


son en muchos casos puras coincidencias 
eufónicas, mas Ó menos caprichosas, que 
solo demuestran ingénio, así es que aban- 
dono gustoso esa via, ya que puedo repe- 
uno de los protagonis- 


' tas del Heautontimorumenos de Publo Te- - 
-rencio Africano. 


Ego menon tam astutum neque tía pers- 


picacen esse id scio. 


ve zodiacal, y en los globos 


y bello trabajo sobre la | 
del | 


El Sagitario Óó Flechero es el noveno sig- 
Ó o 
celestes se le representa bajo la figura de a- 
aquel monstruo imaginario, de que hemos 


hecho mencion, el Centauro, con un arco ti- 


rante en las manos, y en actitud de dispa- 


se encuen- | 


pos éxr 


eno de Sagitario | 


' Ticos seres 


Fayne Ó Fenníi: la ea de estas pala- | 


bras puede concebirse asi: extremitas secu- 
li temporis, horae. Faijnan, fenan, nomen 
equi; onagervarii cursus. La raiz fann sig- 
nitica propelli. impulit; faijni quiere decir 
tanto como propulsator, ¿impulsator es de- 
cir el que induce, el que arroja ó empuja há- 


cia adelante. Extremitae. alude á ser el úl- 
timo mes del año egipcio. Onager, es el | 


nombre de un cuadrúpedo que figuraba en | 
figura de un | 


el Zodiaco egipcio, bajo la 


Centauro, Ó sea un monstruo mitad bestia | 


11] Albert, Fabricii menologium. 
[2] Lacroze, Lexicon aegiptiano latinum. 


| mal. 


rar una flecha. Sabido es que segun la fá- 
bula de los Centauros eran hijos de Yxion 
y de la e y que se decía que sus cuer- 
an de caballo, con la cabeza, cuello, 
brazos y manos de hombre: forma que se 
les atribuyó, segun se crée, porque fueron 
los priméros domadores de caballos. Agré- 
case que Hércules destruyó estos fantás- 
en la Tesalia, donde colocan Jos 


mitólogos en su residencia favorita. 


Ocúrreme ahora una pregunta. —¿Hay 
Centauros?—Yo creo que sí. 


Hace algun tiempo conocí un matrimo- 
nio que justamente puede llamarse así: él 
es el ente mas estúpido que calienta el 
sol, y ella, la chica mas bella é inteligente 
que mis ojos han visto, de tal manera que 
de su Co resulta un verdadero Centauro. 
Dada esta esplicacion creo que mis lecto- 
res SA haber conocido otros seres 
de la misma especie, ES tanto abundan 
en nuestro plane s hay conver- 

tidos, ao de Hon y cabeza de ani- 
sta razon dijo Aristóteles: N0- 
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tura demonia est non divina, pues dá naci- 
miento 4 esos monstruos! 

Hay diversidad de opiniones sobre el 
orígen simbólico de la constelacion de que 
tratamos. Uuos creen que Sagitario es Fo- 


lo, aquel Centauro que hospedó á Hércu- ' 


les cuando iba á mataral Jabalí de Eriman- 
to. Para otros es el sábio Chiron, que al- 
gunos hacen hijo de Saturno, para signifi- 
car que la ciencia solo se adquiere despues 
de largos años de estudio y observacion, 
y de quien hemos hablado ya en otra par- 
te de este estudio. Chiron fué preceptor 
de Hércules, Aquiles, Esculapio y Jason, 
el jefe de la célebre espedicion de los ar- 
gonautas y su escuela cstablecida en una 
oruta al pié del Pelion, la de mas renom- 
bre en aquel tiempo. El dios de la fuerza 
que habia recibido sus lecciones, le tras- 
pasó casualmente con un dardo envenena- 
do una rodilla, lo que le produjo la muer- 
te; mas Júpiter compadecido lo traslado al 
cielo, donde forma la constelación de 5Ba- 
gitario. 

Mas quienes eran los alumnos de Chi- 
ron? A Hércules y Jason ya los conoce- 
mos. —Aquiles, era hijo de Peleo, rey de 
Tesalia y de Fétis: esta lo sumergió en la 
Estigia para que fuese invulnerable, como 
sucedió, menos en el talon por el que lo 
tenía agarrado su madre, en el que hirién- 
dole despues Paris, hermano de Hector, á 
quien habia dado la muerte Aquiles, le 
mató. 

La historia de Esculapio es tambien mui 
curiosa.—Dicen que Flejias, rei de los La- 
pitas, pueblo de Tesalia, tenía una hija be- 
llísima llamada Coronis, la que fué amada 
de Apolo, no consiguiendo de la ingrata 
mas que desdenes, como á tantos sucede, 
por que su corozon pertenecía á Isquis.— 
Despechedo el amante, toma el infame par- 
tido de deshonrar á la joven,lo que en 
efecto hizo, sin que ésta pudiese vengarse, 
como en un caso análogo lo hizo Minerva, 
de la que nos dice Ciceron: Minerva dici- 
tur interemisse patrem, conantem violare vir- 
gimtatem suam. (de Nat. Deor. lib. 3.) [1] 





(1) Otros autores llaman Doris 4 la madre de 














Coronis lloraba en brazos de su amante 
su terrible desgracia, por lo que de nue- 
vo embravecido Apolo, lanza sus dardos so- 
bre la infeliz jóven, los que atraviezan el 
pecho de la inocente, y saca aquel de su se- 
no un niño que se llamó Esculapio, y que 
educado por Chiron, llegó á ser el dios de 
la Medicina. 

Flegias, justamente indignado, jura ven- 
garse: toma un hachon y se dirije al tem- 
plo de Delfos en la Focida, al que iba á 
entregar á las llamas, cuando Apolo á quiex 
estaba consagrado aquel monumento, der- 
riba al padre de Coronis al Tártaro, don- 
de eternamente le amenazo una roca. 

Permitaseme una digresion.—No sé por- 
qué Virhilio se admira de la saña de Juno, 
cuando: esta diosa hizo que Eolo moviese 
una horrible tempestae contra el fujitivo 
Eneas, y esclama /aron en uno de los mas 
hermosos versos de su Eneida: Zantaene a- 
nimis celestibus tae? Puede caber tanta ira 
en pechos celestiales? —Admira, repito, es-- 
ta sencillez, perdósene la frase, del man- 
tuano, visto que la venganza era una de las, 
pasiones dominantes de los dioses del pa- 
ganismo, de tal manera que nada tenía de 
estraño que el celestial pecho de la esposa 
del Capitolino albergase rencores y ven- 
Sanzas. 

Esculapio dió,ó mejor dicho, restituyó 
la vida al honrado Hipólito, hijo de Teseo 
y de la reina Antiope, por quien su ma- 
drasta Fedra (al fin madrasta), concibió un 
afecto insensato, sin lograr otra cosa que: 
el justo y vergonzoso desaire que Putifar 
mereció del casto José. Fedra imitó tam- 
bien á la princesa egipcia, calumniando 
egroseramente á Hipólito, de tal manera que 
su padre fulminó contra él una maldicion 
terrible, que cayó sobre el inocente. Nep- 
tuno creó un horrible monstruo, que asus- 
tó los palafrenes del carro de Hipólito, que 
desbocados lo volcaron, causando la muer- 
Esculapio.—Dicese tambien que Apolo logró enls- 
zarse con Coronis, y fué mas tarde que un cuervo 
le ánunció la infidelidad de su esposa, por lo que 
irritado le dió la muerte. 
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de su conductor. Arrepentida Fedra por 
n vil accion, se dió la muerte, que harto 
bien la merecía.—Despues que el Lázaro 
pagano, volvió á la vida, gracias á la ma- 
ravillosa habilidad del padre de Panacéa, 
Diana lo trasladó á Italia, donde fué ve- 
nerado bajo el espresivo nombre de Virbius, 
que significa dos veces hombre. 

Pluton, rey del Orco, Ó infierno pagano, 
quejóse al rey de los dioses de las mara- 
villosas curaciones de Esculapio, que impe- 
dían aportasen nuevas almas á sus tenebro- 
sos dominios, Júpiter, por complacer á su 
hermano, dió muerte á Esculapio. Apolo re- 
sentido, y no encontrándose capaz de to- 
mar la revancha con Ámmon directamente, 
estermina á flechazos á los ciclopes 
trabajaban en las fraguas de Vulcano, por 
cuya accion fué desterrado del Olimpo. 


te 
L 
ta 


use 


¡Cuántos Esculapios de nuestros dias, le- | 


jos de merecer la enemistad del esposo de 
Proserpina, parece que fueran sus compa- 
dres, de tal manera le reclutan inmisrantes 
para sus oscuras regiones! 

Las estrellas de Sagitario forman un tra- 
pecio oblícuo; solo posée astros de 
magnitud, y mas pequeños aun. Sigma, del 
¿la y gamma, forman la flecha: esta última 
era llamada Nushaba por los árabes: pi 
masca la cabeza. 


ed 
> dd 


d. 


Pasemos ahora á hablar de Capricornio, 
décimo signo del Zodiaco. Era llamado por | 


los griegos Epifi, epefi; por los coptos, - 
pep, y por los árabes Hebhébi, hebhéb. Lia 
definicion latina de estas palabras puede 
concebirse así: Caper, dux gregis, qui cae- 
pit, species apparens aquae, evigilatio, motio 
huc et illuc aurora. 

El verbo arabe hebheb 6 habeb: significa 
caeptt, evigilavit, erperrectus fuit é somno, 
Jfavit ventus, vacillavit, huc et ¿luce motus 
fuit, insilitt in favelam. 

Hé aquí la esplicacion de estas frases la- 
tinas segun Bailly, en su Manuel d' Astro- 
nomie:—Caper, nombre del Capricornio.— 
Dux gregís, quí caepit, alude á ser el sig- 
no en cuestion el primero del año egipcio, 
así como el macho cabrio lo és del reba- 








fui é 


7 
Fuit, movimiento de he 


ño de que hace parte. —Species apparens (- 
quae, principio de la crecida del Nilo, que 
no era apreciable sino diez dias despues 
del solsticio.— (Yui evigilavit, qui esperrectus 
somno, designa el dia mas largo; el 
sol Ó el animal que lo representa está des- 
pierto, y despierta á la hora consagrada a 
las delicias del sueño en las otras estacio- 
nes.— Qui vacillavil, quí hue et ¿lluc motus 
sitacion del sol, lie- 
gado al solsticio, al que corresponde el sig- 
no de Capricornio. Qui favit ventus, vien- 
tos del norte que soplan durante quince 
dias en la época del solsticio de verano, es 
decir hacia el 22 de Junio.— Aurora, esto 
alude y prueba que el año egipcio princi- 
piaba con el estio, es decir hácia el tiempo 
de horto heliaco de Capricornio. En ín, 


| Epiphi ó Epaphi, era segan Herodoto uno 


de los doce dioses astronómicos de los E- 
eipcios, agregando que los bueyes estaban 
consagrados á esta divinidad. 

Para uuos representa Capricornio la Ca- 
bra Amaltea, nodriza del rey de los dioses, 
quien agradecido la trasladó ¡unto con sus 


; cabritos al cielo, dando uno de sus cuer- 


nos á las ninfas que le cuidaron durante 
su niñez: este cuerno tenia la prodigiosa 
virtud de producir cuanto ellas quisieran 


¡| por lo que se llamó el cuerno de la abun- 


dancia. 

Para otros, Capricornio es Pan Ó Egi- 
pan, dios de los campos, de toda especie» 
de ganados y particularmente de los pas- 
tores.—Pan dicen unos que era hijo de De-. 
mogorgon, 0 bien de Mercurio .y de la nin- 
fa Driop; tambien pasa por hijo de Pene- 


| lope, que en ausencia de su esposo el sá- 


bio y valiente Ulises rey de Itaca, y padre 
de Telémaco 6 Telégono, tuvo la debilidad 
de contraer relaciones secretas con un des- 
conocido; pero la version mas aceptada es 
que Pan era hijo de Penelope con Mercu- 
rio. que para seducirla se transformó en 
un macho cabrio.—Ultimamente algunos 
pocos le dan otro orígen mas significativo, 
le dan por padre al cielo y. por madre la 
Tierra. 
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La birlos habia dulndoR á Pan de un 
semblante muy feo, lo que no le impidió 
“ser uno de los dioses mas enamorados, 
como sucede ámuchos Tenorios del dia. 
Primeramente se dirició á la bella Siringe, 
una delas ninfas de Diana, é hija del rio 
Landon. Parece 'que á ella le fué muy 


poco Ac su o pues resolvió tomar 


como diríamos hoy, las de Villa-Diego, ar- 
rojándose para mayor seguridad al Landon; 
mas su dénod ado amante, no andaba con 


1 


chicas, y se precipita ella, á la que por 
fin encuentra convertida en una de las.ca- 
ñas que crecían en el rio. Corta Pan siete 
pedazos de «quellas cañas, y forma con 
lla dauta que tocaba 
donde enidaba sus 


a tras 


ellos aque se dice 
siempre en el campo, 
rebaños. 

Mas tarde se enamora Pan de la ninfa 
Pitis, la que compadecida del cincero amor 
de) hijo de Penelope, le corresponde; pero 
Zéfiro encargado por Bóreas, que amaba £ 
Pitis, de espiar los pasos de ésta, enteró 
del caso á su comitente, y el hijo de As- 
treo, indignado, Pitis desde la 
cumbre de un monte convirtiéndola en un 
piro. Pan toma una rama de aquel árbol, 
forma con ella una corona que llevó siem- 
jre puesta, y desde entónces le fué consa- 
erado el pino. 


r 
arrojó £ 





Ultimamente Pan, se enamsró de la nin- 


fa Eco, hija del Aire y de la Tierra. Juno 
condenó á Eco á 


solo repetir las últimas | 
palabras de cuanto oyése, por haber ser- | 


vido de tercera (y no del Carmen) 4 Júpi- 


ter. Don Francisco Rivera Maestre uno de 
los guatemaltecos que con mas brillo han fi- 


gurado en la corte de España, escribió una 


bella composicion poética, titulada Diálogo 


con la ninfa Eco, en la que refiere de uma | 


manera muy graciosa la historia de esta 
pobre jóven.—Rivera Maestre observa, y 
con mucha razon, que el castigo impues- 
to por Juno ála ninfa Eco, es 
crueles que se pueden inflijir 4 una hija de 
Eva y que 


Solo Juno capaz fúere 
De fijar £ una muger 


A A ER Ñ 


de las mas | 





| riope 





a a que a de verter 
Segun las que otro profiera 
A lo que responde Eco... -! Fiera! 


Por mi parte preflero por lo cómodo las 
de Jauja que... nunca hablan.—Panno lo- 
eró que lo correspondiese Eco, por que 
esta habia concebido una voraz pasion por 
el lindo jóven Narciso, hijo de la ninfa Li- 
7 del rio Céfiro, que tan amado fué 
de las ninfas. Narciso á su vez despreció 


el cariño de Eco, por lo que esta desespe 
¡rada se retiró á los montes, donde se con- 
virtió en un peñasco, en tanto que su en- 


viéndose un dia en una 


simismado amante, 
fuente, se prendó de tal modo de sí mis- 
mo que se consumió trasformándose en la 


flor de su po consagrada, á las ingra- 
tas Eumenides. (1) 
La leyenda de Pan, Eco y Narciso, es 


una ingeniosa alegoria del corazon huma- 


no, y particularmente del de la muger que 
| . 7 , 
con tanto afan se apega á lo que no posée 


y desprecia lo que le pertenece. Un poeta 
de nuestro tiempo ha condensado esa his- 
toria que vemos repetirse todos los dias, 
en estas dos cuartetas: 


A Clara con cariño amé, 
Y en pago de mi cariño, 
Como juguete de un niño 
Jusó con mi corazon. 

Y Rosa á quien nunca amé 
Todo su amor puso en mí: 
Así, para con Clara yo fui, 
Cual Rosa conmigo fué. 


Mucho, muchísimo se ha escrito sobre 
la bella y enigmática compañera del hom- 
bre, desde los dias de los filósofos gentiles 
hasta los nuestros, en que han visto la luz 
pública los estudios de Michelet y Severo 
Catalina sobre ellas, y parece que aun no 
se han podido ni aun definir, porqué las 

(1) Lo que llamamos Narciso en este pais es el 
Oleandro, originario del norte de Africa: el verda_ 
dero Narciso, es mas grande y de otra forma, indí- 
gena del Asia menor y de la Grecia. 
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mugeres, como el EEN de E fabula, se 
presentan bajo todas las formas imagina- 
bles, desde la mas heróica sublimidaa, has- 
ta el mas completo envilecimiento. De ellas 
puede decirse lo que el jesuita Bauhuys de 
Louvain, decía de la reina de los Angeles, 
en el Empírieo Católico: 

Tot tibi sumt dotes, Virgo, quoí sidera 
caelo. 

Con harta razon se ha caracterizado el 
corazon de las mugeres, diciendo que lu- 
chan, y luchando quieren que se les vensa 
que corren y corriendo quieren que se les 
alcanse; y hé aquí porqué nuestro Batres, 
en su salado poema ““El relox”, Gá á los 
amantes este consejo: 


“Mal la muger conoce quien presume, 
A fuerza de suspiros obligarla; 

En vano se Gesvive y se consume 

En su nécia pasion sin esplicarla. 

Valor, audacia, en esto se resume 

La ciencia del amor y el resto es charla,” 
Mas no penseis que esta sentencia es mia 
Lo digo porque Byron lo decía 


Virgilio tambien en una de sus ZEglogas, 
nos pinta admirablemente la rar se 
menil, en los dos versos siguientes, que pue- 
de decirse encierran toda la teoria de los 
seductores artíficios de la muger. 

Malo me Galatea petit, lasciva puella; 
Et fugit ad salices, et secupit ante videri. 

El estudio del corazon humano es el ma: 
ravilloso hilo de Adriana con que nos pode- 
mos conducir en el laberinto de la vida, mil 
veces mas fantástico que el de Creta: es el 
poderoso timon que lleva la nave á puerto 
seguro en medio de las embravecidas ondas 
del mar de las pasiones. —S$Si Alfonso X pu- 
do decir que sí hubiera sido llamado al con- 
sejo de Dios en los dias de la creacion, le 
hubiera propuesto un plan mas sencillo: 
tambien tuvo en cierto modo razon el Con- 
de de Chanfort al escribir: Le monde phy- 
sigue parait luóvrage d'un étre puissant et 
bon, quí a été oblígé d' abandonner á un é- 

e malfaisante léxécution d'une partie de 


E 











son A Mais le de ll paráit de 
le proquit des caprices d' une diable devenu 
fon. 
Esta triste condicion del pobre corazon 
humano. ha sido bellísimamente espresada 
por uno de los literatos que mas houraná 
Centro América, Don José Milla, quien en 


' su graciosa composicipn Los deseos cumpli- 


dos, 


Ñ 


nos dice con amarga filosofía. 


¡Que estraña es tu condicion 
Desdichada raza humana! 
Cuando de una ansia tirana 
Te estimula el aguijen, 

A medio mundo alborotas 
Vas á regiones ignotas 
En posde bienes fingidos, 
Y luego ¡mísera! sientes 
Los graves inconvenientes 
De los deseos cumplidos. 


Encontramos otra alegoria no menos 1n- 
geniosa y análoga á lo anterior, en la his- 
toria de Narciso, cuya alma a Demous- 
tier, al atravesar la Estigia en la barca del 


¡inexorable Caron, se agarraba de la borda, 


para poder contemplar su imágen en el es- 
E de las aguas, y despues se paseaba go- 

osa por las riber as donde'á su sabor po- 
Ed admirarse. —¡Cuántas personas pasan 
largas horas Ponte del bruñido cristal de 


¡; su espejo, recreándose en su belleza! Cuan- 


tas fingen una sensibilidad esquisita, y 


¡| derraman lágrimas creyendo que les luce la 


romántica hermosura! ¡A cuantas puede 
decirse, lo que Cayo Valerio Catulo decia á 
Eegmnacio, que reia solo por mostrar sus albos 
dietes! ' 

Esgnatius, quod candidos habet dentes 

Renidet usquequaque.-.-.... 

Los poetas representan á Pan con cuer- 
po, cola y piés de cabra, cubierto ademas 
con una piel para causar miedo. Refiérese 
que cuando el caudillo galo Breno, estaba 
ápunto de saquear el famoso templo Ge 
Diefos, presentóse Paa, y ¿su vista huye 
ron despavoridos los galos: tal es el origen 
de la conocida frase, on pánico. 
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Cuétase otras muchas aventuras del 
dios Pan. Dicen queacompañó á Baco á la 
India, y que fué padre-de muchos sátiros, 
que por cierto no eran muy buena raza. 
Cuando los gigantes quisieron tomar por 
asalto el ciclo, Pan, viendo á Tifon próxi- 
mo á escalarlo, aconsejó a los dioses huye- 
sen á Egipto, metamorfoseades en anima- 





les, y él mismo tomó el camino bajola figu- 


ra de un macho cabrio, por cuyo sabio con- 
sejo fué trasladado al cielo. 

El nombre Pan, se deriba de una voz 
eriega que significa todo, de manera que 
bajo aquel nombre se adoraba la naturaleza 
entera. Tito Livio dice que los latinos solian 


llamar á Pan /nuus. 


En el catálogo de Tolomes, Copernico 
tiene 23 estrellas, Ticho Brahe contó las 
mismas, Hevelio solo añadió una, y Flams- 
tead elevó el número á 51. Tres ó cuatro 


son dela tercera magnitud, la mas bri- | 


llante de estas está en la cola. 


(Concluird.) 


Algo prosaico-Las pulgas. 


¡Vaya un asunto peregrino para articu- 
io de periódico! dirán aleunos hombres de 
letras al ver el lema de este articulejo. 
¡Que ridiculez, que fribolidad! airá el geó- 
metra absorto en trazar sus planos Ó en 
buscar el volúmen de un ejlínaro. 

¡Que barbaridad! dirá el astronomo mate- 
mático, abismado en fijar las aberracio- 
nes de un esplendente lucero. 

¡Que ociosidad! dira. el devoto: el au- 
tor de este artículo no aprecia la impor- 
tancia del ticmpo para encomendar su al- 
ma al cielo con plegarias elevadas 21 tro- 
no del Eterno. 


Los Zoloógos serán los únicos que le 
hagan- el honor de recorrer sus lineas 


procurando encontrar en él nuevos deseu- | 


brimientos para engrandecimiento de la 


ciencia, y alguno que otro estudiante in- 
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clinado á Línneo, que no haya llesado al 
órden de los insectos ápteros, ni sepa to- 
davia que estos bichos pertenecen á la 
última clase de los articulados, que di- 
cho sea de paso, los creo bien colocados 
en una sola familia: los chupadores. Por 
lo demás yo estoy seguro que le darán 
el pase franco sin muchos remordimien- 
tos, añadiendo á su autor lo que me dijo 
1mi mujer un dia que salí muy mal de 
una riña: “nose te vuelva antojar pelear 
porque sra Asi podreis parodiar dicien- 
do: no se os vuelva antojar escribir sobre 
pulgas porque...... 

Paciencia y adelante. Nada de, esto me 
desalienta, seguro que lo leerán con avidés 
las hermosas de la concordia, las lindas 
del Cerrito, las simpáticos del Teatro, las 
voluptuosos de Jocotenango y las....y 
los. ...y otras doscientas mil criaturas que 
habitan debajo del plateado cielo de (Gua- 
temala; y eso por no se que tendencia an- 


¡| tigua con que se querian mal las pulgas 


y las bellas. 

Además cuento con la sancion de mis 
ias Baltazar, la señora Pancha, ña Tori- 
bia y mis comadres doña Cleta y doña 
Salomé y con la aprobacion y aplausos 
de mi abuelita y sus cuatro criadas. 

Considerándo mi artículo bajo el mismo 
punto de vista fijado, no seria mal aco- 
jido por los benditos rater que habita- 
ban antes los conventos, pues con ser jen- 
tes de largas faldas, profesarian tambien 
antipatia álas puleas y llamaría su aten- 


cion cualquier 

Y pregunta Ud. ¿porqué tal seguridad? 
Ya lo sabrá. Se trata náda _ménos que 
del esterminio de esos vampiros en minia- 
tura, de esos irreconsiliables enemigos del 
reposo, del sociego, del buen humor y de 


las delicias de un apacible sueño. 
A. vosotras, pues, me dirijo ahora mis 
bellas lectoras, recomendando el tema de 


mi articulejo para que no penseis que me 


aparto de la cuestion y digais: habla y 
habla y nade de pulgas. 
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¡Cuanto no lec oido ya cae so- | 
bre la prodigios: propagacion de las pul- | 
vas! | 
No lo lleveis á chanza; en un dia una | 
pulga pone veinte huevos que nutridos á 


una temperatura de diez y seisá veinte y |” 


dos grados, se trasforman en veinte y cua- 
tro horas en saltantes perniciosos que vie- | 
nen á esta tierra de bendiciones en número 
de diez y nueve hembras y un macho y. 
que segun el jugo * *alimenticio que estrai- 
can Ó el calor que las fomente, cada una 
puede contar á los seis ú ocho dias con | 
jeoual contidad de sucesores capaces de 
exasperar á un santo. 

Creyendo pues, haceros un servicio en | 
ocasion, y abrigando la esperanza de | 
erecer vuestras bendiciones, me apresu- 
á anunciaros nn específico para destruir 
á tan amable familia, el cual podreis usar 
con la 


la, 


E 


TO 


mayor facilidad, comodidad y ba- | 
ratura de sus e Este a 
ficó se denomina liquido de sican, y 


A TAE , 
perior 2 los polvos franceses 


Se compone de la manera siguiente: 
Cianuro de potacio 30. granos 

Miel de e mela 2 

Esencia de carvi 8 > 

Cianuro de hierro 2 | 


Mezclese perfectamente bien el cianuro de | 
potasio con la miel, en seguida agréguese 
el ferroso y 

Para 


último la escencia. | 
suficiente untar 


por 
usarlo, es una | 
con este líquido y poner- 
lo enel lugar donde se desee destruir á 
los bichos en cuestion 
mediatamente Ó se 
donde. 


tira de ahulado 


que, Ó mueren in- | 
retiran....no se á 


Será bueno agregar para que no temais 


gastar los pene engordando sin pro- 


vecho la polla del boticario, que esta com- | 


posicion está ensayada en la persona 


unido 4las recomendaciones que obtuve en | 


el otro mundo. creo quedareis satisiechas, | 


Guatemala, Setiembre de 1877 


Yo | 


¡ nO COnocea 


| cuenta metros 


| que en union de los 


de | 
mi compadre con muy buen éxito y que | 


conservo de él un certifico formal que | 2 
| poblacion en sus frondosas orillas hasta 


Al POLOCHIC, 





Como una légua abajo de Panzós, en el 
lugar llamado los encuentros de Cahabon, 
se reune al Polochic el rio liamado tam- 


' bien de Cahabon, que por las muchas a- 


renas que arrastra en sus crecidas, ha for- 
mado numerosos bancos que hacen el pa- 
so Gificil y aun pelisroso, si los bargneros 
los camales que dan el fondo 
necesario para el paso de la embarcacion. 


| El Cahabon casi duplica las aguas del Po- 


¡| 3ochic, que desde los Encuentros en ade-" 
lant 


anchura de cuarenta á cin- 
y mas, y un fondo en sus 


se tiene una 


partes mas pri das de uua O dos brazas; 
sus agnas son tan cristalinas que DA 


ver su tondo, y perfectamente potables, aun- 
que no muy frescas, pues por la anchura 
del vio están la mayor parte del dia ex- 


puestas á un sol abrasador, que aumenta 
mucho la temperatura ya bastante eleva- 


| Ga por E bajo del lugar, así es, que Casi 


es imposible caminar en canoas deseubier- 

tas, como lo hacen los habitentes del lu- 

ss , que solo cuando conducen pasageros 

bren sus embarcaciones con unos toldos 
que. llaman CArrosas. 

Seis leguas Da de los Encuentros de 

' Cahabon se 1 e al Polochie E rio Sarco, 


nUMETOSOS riachuelos 
que en toda su carrera se le agregan, aú- 
menta sus aguas y su anchura. Un poco 


¡ mas abajo, y sobre la misma orilla en que 


desemboca el rio Sarco, seencuentra 


¡nica habitacion que hay desde == nzós has- 


2 €l lago de Izabal, y que se llama El La- 


garto, lugar en que no habitan sino dos 
familias cuyo jefe es un cazador de tigres 


Desde el 
continua el Polochic su 
sin encontrar una sola 


famoso en toda la 
arto en adedante 


Comarca. 


magestuoso Curso 


el 


¡lago de Izabal en donde desemboca divi- 


diéndose en seis ramas que forman un del- 

ta. en donde se presentan alounas dificu!- 
, p 8 

tades para el paso de las embarcaciones 


ra E A RN 
Ñ 

y 

K 
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“porque el fondo no es igual en todos los 
canales, ni en uno mismo eu distintas fe- 


chas; pues alternativamente se inclina la | 
corriente á cada una de las 6 bocas que 


forman el detal. 
La travesía de Panz 
cerse, con una lancha” 





al lago puede ha- 
len tripulada, en 
diez 6 doce horas; pero remontando la cor- 


riente para lr del lago á Panzós se nece- 
: ; » 
sitan de treinta y seis d cuareñta horas, 


tiempo en que los remeros no pueden des- 
cansar sino atracando á las orillas para no 
perder, exrastrados por el rio, el espacio 
liuviosa la tra- 
vesía es aun mas dilatada, pues los arboles 
que arrastran. las crecientes y quedan en 
el lecho del rio, retardan la 


adelantado: en la estacion 


archa de las 
- embarcaciones. 

-Las dilatadas y magníficas vegas del Po- 
lochic, despobladas y balaías en toda su 
estension, están cubiertas de una selva vir- 
cen en la que abundan las maderas pre- 
ciosas y de construccion, que por estar si- 
tuadas en las orillas del rio, seria muy fá- 
cil su exportacion; su suelo es quizá el mas 
fértil de Centro- América, cireunstancias que 
presagian á esa importante seccion de nues- 
tra República un brillante porvenir que 
tal vez no esté lejano; pues ya el veintiseis 
de Abril del presente año, recorrió por la 
primera vez el rio uma, lancha de vapor, 
propiedad del Gobierno, y allí donde se es- 
cucha el silvido del vapor, poderoso soplo 
de la civilizacion, no tardan en asentar su 
poderesa planta, el progreso, la produccion 
y la abundancia. 

D. RODRIGUEZ F.O. 





» 


“Díselo así”? 


WPRADUCCION "DEMMERANCES., DEDICADA Aciucuy0) 


- —— EE O E A 


Ab, dila, el, que un invisible lazo 
Une ásu vida la -infelice mia; 
Ah, dile mi profunda simpatia, 
Mis penas y mis lágrimas de amor. 


e 





) 





Ah, dila tá, murmullo de la brisa, 
Que me consume matador hastío, 
Que al fin comprenda el pensamiento mio 
Y este letal y bárbaro dolor. 


Ah, dila, si, qne á mi pesar suspiro 
Al sentir este llanto que me quema, 
Y al revelarla mi doliente poema 
Dila que mas no puedo resistir. 

Solo su tierna compasion imploro 
Para este amor que el corazon me inflame 
Cuya encendida abrasadora llama 
Nada en el mundo la podrá extinguir. 


da es 


» 


Sien esa Esfera. 


(Traduecion de Lord Eyrozn.) 





e 





Sí en esa estera á do radiante y pura 
El alma emancipada” encumbra el vuelo 
Si en ese mundo que llamamos cielo 
Sobrevive el amor del ser mortal; 

S1 las almas que aqui firmes se amaron 
Su amor allá conservan y se adoran 
Y los míseros ojos que aquí lloran 
AMá brillan con dicha celestial. 


Cuan puros, ¡o mi Dios! cuan venturosos 
Deben ser los qne habitan esa esfera! 
Siendo así, ¡ah morir, cuan dulce fuera! 
Cuan bello columbrar la inmensidad! 

Hermoso fuera entónces remontarse 
En pos de esa region desconocida, 

Y hundir los sobresaltos de la vida 


: De ta lumbre en el mar, óÓ eterninad! 


Así debe de ser, pues no es de miedo 
Que al borde del sepulero trepidamos; 
Ante ese golfo que salvar deseamos 
Hace la duda, al corazon temblar! 

Lo queremos franquear, mas ¡ay! al verlo 
Cobardes hácia tras la faz volvemos. 

Y de nuevo los vinculos queremos 
Que á la vida nos ligan, anudar. 
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Si preciso es creer que un cielo existe, | Py 


Y que en esa inmortal celeste esfera 0 E imitacion de Moratin, eS 


Cada alma encontrará su compañera | 
Y cada ser al corazon que amó. 
Que juntos zurcarán los que se quieren | 

| 

| 

| 

1] 


Las ondas luminosas de ese cielo, LOGO. 
Sin que nunca se entibie el vivo anhelo : ao 
o hermosa e quieres 
| Sien estos * val los al fresco albor 


LEO DT 


Que el Eterno en las almas encendió. 





La AUTOTA, perdido o 70 
: A un A que en su E % 
Il Merceditas, Así cantaba: “¿Dó encontraré Dti E 
Mi cara tadre, mi dulce UA 
Que noche oscura a robome inerata ] 
Y fatigado buscando voy?” 
—-Triste yo vile pasar el campo 
De dulce lira cantando al son. 
Mas gualda tiñe tu bello rostro. 
¿Por qué sollozas que mal te dió? 
=¡Ay! inocente que no has sentido. e 
De tierna madre lo que es un A 


EE 


Li 





AA 


Te adoro tanto yo mi bien querido, 

Como el quichua adorára el albo sol 
Como el ave su nido, 

Y como ama su concha el caracol. 


Es para mí tu voz tan melodiosa . 
Como el dulce cantar del ruiseñor 
Que en música armoniosa, 


Las delicias publica de su amor. 


R. FIGUEROA. 


CHA RADA. 


Son tus miradas para mí tan bellas ARA, 
Llenas Ce tanta luz, de amor sin par, 
(Que las altas estrellas. 


Envidian. desde el cielo su brillar. 


Una vocal tomarás 
Para formar mi primer 
De mi segunda y tg er 
Cuando niegues usarás. 
Suprimiendo mi segunda 


No pueden compararse, mi morena, Cs 
Si añades algo de un mono 


En perfume, tus lábios de carmin, 
Ni a la hermosa azucena 


Ss : O une las empresas secunda. 
Mi al clavel, ni á la rosa, ni al jazmin. 


A A A A A A A A A O II IA E UTE AE AL ESA 
. 


Mi todo es arma del hómbre 
dE : Cobarde, ruin y villano, 

Por eso teamo yomi bien querido Que siempre esconde su mano, 

Como el quícima adorára el albo sol, Que oculta siempre su nombre. y 
Como el aye su nido AS - ] 

Solucion de la charada del número ante- 


rior: “MWMorAzaN”: 





Y como ama su concha el caracol. 
RICARDITO. y . E ES 
Agosto 31. | Z ¿La solucion de la del presente en el nú- 
mero próximo. 


Tip. de “El Progreso.” 8* C. Poniente. 11. 


e 
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ciar la gran trajedia. 

Carlota quiere ver 4 Marat, y para lo- 
grarlo se injenía, le escribe, le habla de 
maquinaciones, de los proscritos del Cal- 
vados,. Conoce que es una perfidia ¡ay! si 
una perfidia; pero la emplea. Le alhaga 
como Bruto 4 César, como Cinna 4 Au- 


Tomo L y : a Octubre 20 de 1877. Núm. 11, 
| angel 18 el poeta, y su corazon. Solo un amor debia alimen- 
| tar en su pecho. Todo es en ella tranquili- 
zl a dad y armonia, todo calma y dulzura. 
o ' Por la noche soñó. Empero, su pecho no 
¿Conoceis ú Carlota, á Carlota Corday, | estaba preñado de suspiros. No soñó al re- 
la Señorita d' Armont? ¿Recordais aquel ¡ cuerdo de un amante: una idea le encen- 
semblante soberano, aquella frente espa- | dia el cerebro. Tenia visiones pero no ilusio- 
ciosa y arqueada, ungida de inspiracion, nes; Porcia, Cinna, Judit, llenaban su: es- 
aquella gracia ¿nfantil, aquel conjunto an- píritn. 
gelical, aquella voz encantadora, aquella | Era el 13. de julio. Llesayál Palais-Ro- 
A eos lespienory despedida yal y compra un cuchillo” que oculta cui- 
por aquellos ojos que reverberan la luz se- A ajo sti pañoleta, Marat no 
rena de los astros? ¿Recordais esa belleza , 
estaba visible. ¡Oh! esa casa del número 20 
entre celeste y terrenal? ¿No habeis visto” de! la calle de los Cordelieres va 4 presen- 
esa hermosura fantástica, ideal, extrater- | a E 
rena, del retrato que e sala del Comi- | 
té pintaba Hauer y que he visto reprodu- l 
cido en los libros del tiempo?—Pues esa 


era Carlota, la musa de Caen, la amiga de 
los jirondinos, la vengadora de los pros- 
eritos del Calvados. 

Vivia en casa de Mme. de Bretevile; y 
mientras M, d' Armont era realista, ella gusto. 
aspiraba al triunfo glorioso de la Repúbli- | Por fin, Catalina y Simona Evrard le 
ca; y mientras sus hermanos vagaban au- franquean la entrada. Carlota se -sienta al 
séntes de la patria, ella trataba de redi- | lado de la bañera de Marat, declara et 
xoiria. nombre de los emigrados reunidos en Caen. 

Un dia dejó de vérsela em Caen. Antes | Marat escribe, E ojos se inyectan de san- 
de marchar á Paris, pretestó á Barbaroux | ere y con satánica voz esclama:—A' todos 
solicitar del Ministro una pension para la ¡ los mandaré guillotinar! 

Señorita de Forbin.—¿Qué va á hacer en ¿Recordais á Judit? 
Paris? Dios y ella lo sabrán. Carlota permaneció impa 2ssible, y aun 

El 11 de julio se hallaba instalada en | veces risueña, como la virgen de Tauri- 
un cuartito del hotel de la Providencia, | da. La antiguedad la habría absuelto. He 
calle de los Agustinos Viejos. Habia atra- | ló con su sonrisa despreciativa, con su ta- 
vezado parte de la Francia. En el camino | lle y porte magníficos, el alma de Chabot 
un miembro de la Montaña le habia decla- | y de Lesendre que se atrevieron á insul- 
rado sú amor; pero ella rechazó su mano | tarls. Llevaba consigo un manifiesto á los 
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Íraneeses, y al mismo tiempo que escribia 
¿4 Barbaroux, copiaba las canciones de Va- 
lade. 
Su diálogo con Fouquier-Tinvdle fué e 
mo de los Horacios: 
Para qué defenderme? 
Os es conocida la.aceion: acabas de otrla. 
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Dió gracias al defensor á la usanza ro- | 


znana, y en la carta en que decía adios á 
su padre, repite estos versos de Corneille: 


—cadalzo. 

¿Quién era esta jóven que ci el alma 
de Camila, de Emilia, de Sabina y de Cor- 
nelia? ¿Quién era esta mujer que, en el cua- 
dro de una gran tragedia, iluminaba el 
íondo romano de la escena con las llamas 
esplendorosas de la Francia republicana? 


| 
| 
| 
| 





¿“E 
y / 


“sion. 
¿Que hizo Adam Lux? Murió por Carlota. 
Vergneaud aprendió á morir como ella; 

y Kopstock, desde el fondo de la Alemania, 


| vibró las cuerdas de oro de su lira y con- 
| sagró ásu memoria estas estrofas de in- 


comparable ternura: 
—“Vamos á buscar flores ú deshojar- 
¡las sobre su tumba, porque ha muerto por 


| la patria. 


| 


¿Porqué vivió en los tiempos en que 


F 


| 


Mime. Roland era igual á Camila, y los ji- 
rondinos á los Horacios, en que Barbaroux 
recordaba ú Cinna, Buzot á Máximo, Gua- 
det á Sertorius, en que Francia tenia su 
31 de Mayo, eomo Roma el paso de Ru- 
bicon? 

¿Quién es ella? Es la sobrina de Tomás 
Corneille. Vino al mundo á realizar las fic- 


| 


La vergúuenza prodúcela el de y no el | 


y 


—No, no, nada buscad. 
—Vamos á buscar un desmayo y £ plan- 
tarle sobre su cabeza, porque ha muerto 


| por la libertad. 


—No, no, nada plantad. Pero llorad, y 
que vuestras lagrimas sean de sangre por- 
que ha muerto en vano por la patria y 
por la libertad.” 

Lo que habia comunicado al alma de 
Carlota el temperamento romano, eran los 
versos de Corneille. La poesia necesita to- 
mar una forma, nna espresion en la reali- 
dad, necesita hacerse viviente. A veces, 


as ilusiones, las vastas concepciones del 


| génio se encarnan. No todo ha de ser qui- 





ciones del poeta. Solo que Carlota ha sido | 
| san generaciones y generaciones sin que 


mas grande que la Jimena. La sobrina del 
gran Corneille escede en mucho á la esposa 
del Cid, es mas prudente. Máximo y Cinna 
no son tan valerosos como ella. Ul viejo trá- 
gico no presumió que la heroina que habia 
de venir de su raza eclipsaría los personages 
inmortales de su poema inmortal. 

Carlota tenía mucho de trágica; pero no 
de romántica. Cuando Harver esbozaba el 
retrato, mejor dicho, cuando sentada sobre 
la carreta marchaba al suplicio, como la 
vírgen de Taurida, Adam Lux, de Magun- 
cia, enamórase de ella. Carlota compren- 
dió aquellos dolores supremos. El alma del 
¡Oven estaba lacerada. Era la aurora del 
amor que iluminaba una tumba. La heroi- 
na dió á su amante una mirada tierna, cas- 


tísima, de una espresion indefinible. Pero 
¿pensais que era una mirada de amor? Quien 


sabe! Carlota no era la Carlota de Wer- 
ther, Talvez era una mirada de compa- 


' 





| 
1] 


| mera, idealidad, fantasia. El poeta trasmi- 


te su sangre, y con su sangre su espírito. 
La trasmision es apocalíptica. A veces pa- 


la llama encendída en el cerebro de los an- 
tepasados se deje ver en la descendencia. 
Con todo, la jestacion es lenta, misteriosa, 
latente; pero no se puede negar. La genea- 
| logia de las grandes almas no se pierde ja- 
más. La luz del abuelo no se apaga, se o- 
culta. Acaso nola veais brillar en el hijo, 
en el nieto. Seguid, seguid adelante y ve- 
reis como bañan sus resplandores el cielo 
de titánica frente. 

Carlota es la idealidad fantástica de Cor- 


| neille encarnada en el seno de la nueva 


| Francia: es la creacion del poeta, realiza. 





da, superada, sublime. La sangre del trá- 
gico no se habia perdido: corre por las 
venas de Carlota y exalta su corazon. Va 
á Morir: pero antes invoca él númen de 
su abuelo. ¿Por qué le invocaba? Carlota era 
el ángel, el ángel de la estirpe del poeta. 


| No creais que las ficciones del poeta no se 
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tiene como una fisiologia aparte: lo dice 
Quinet. Los griegos antiguos son hijos de 
Homero. Esto tiene algo de misterioso; pe- 
ro nada de absurdo. 

Ya veis cómo en el pecho de Bolivar, 
sobre la altura del Monte Sacro, puede la- 
tir el corazon de los Gracos. Ya veis como 


los versos no son una cosa cualquiera, ni 


sirven solo para vibrar dulcemente al oido. 
Ya veis cómo Carlota desciende de Cornei- 
Me, y como el ángel viene del poeta, y co- 
mo la poesia no siempre es ficcion. 


ALBERTO. 


ENFERMEDADES DEL ESPIRITU. 


DE LA ALUCINACION Y DE LOS 
ALUCINADOS. 


e O A 


Los mismos hechos, mas severamente 
analizados, no dieron a M. el Dr. Foville 
los mismos resultados. Descubrió que los 
actos de los locos, referidos por M. Esqui- 
Fol, en cierta disposicion del delirio, reco- 
nocian mas frecuentemente otra causa, otro 
movil, la alucinacion. Este hombre se ha 
suicidado, de acuerdo; pero fué por obe- 








decer un impulso ciego ú por sustraerse del. 


suplicio de sus falsas sensaciones?. M, Fo- 
ville no tarda en encontrar una sensacion 
falsa tras la mayor parte de esos actos es- 
traordinarios, que en la ignorancia de otra 
causa, sehabia atribuido á una fuerza secreta 
de la naturaleza. He aqui un ejemplo re- 
ciente: M.... de un talento distinguido, 
empleado en una administracion del Gro- 
bierno, se presenta en casa de uno de sus 
gefes y le tira á quema-ropa dos pistoleta- 
zOS, y en seguida trata de matarse de la 
misma manera. Todas las balas faltan fe- 
lizmente al blanco que les marcaba la mano. 
Si este hombre hubiera caido en el servicio 
de M. Esquirol, su sentencia estaba de ante 
mano dictada: mono-mania homicida! Re- 
montándose al orígen de la enfermedad, se 
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llega, sin embargo, á otro motivo de deter- 
minacion que la necesidad de matar. M.... 
comienza por sentir sus alimentos envene- 
nados. El espiritu trabaja sobre esta sen- 
sacion y los actos de la vida se conformar: 
á ella; este hombre excusa comer en la me- 
sa del Hotel y lo hace en su apartamento, 
preparándose el mismo los alimentos. I:- 
mediatamente, como la falsa sensacion con- 
tinúa, lleva mas léjos sus precauciones. 
Hace traer á su vista la leche que debe be- 
ber, no come casi otra cosa que frutas y 
aun rechaza aquellas cuya corteza está las- 
timada. He aquí un hombre particular, ea- 
prichoso; ninguno se atreveá decir: Hé a- 


| quí un loco. Como todos los paises le son 


insoportables, cambia constamente da resi- 
dencia, sin encontrarse jamas mejor. Cierta- 
mente el mal no estaba en este ó en el otro 
pais, sino en el sentido depravado de este 
desgraciado, que encontraba por todas paz- 
tes el sabor del veneno. M.... Se habia fign- 
rado muchas veces áM. D. su Gefe, como 
autor delos atentados que le seguian do 


Ciudad en Ciudad. Resiste durante dos a- 
ños, y por último, vencido por los trata- 
mientos intolerables de su perseguidor, se 
determina á hacerse justicia. No hay aquí 
fuerza interna de destruccion en movimien- 
to; hay sí un error de los sentidos que az- 
rastra la voluntad. 

M. Foville recogió un gran número de 
hechos análogos. Desde entónces convino 
en recopocer la importancia de las alucina- 
ciones y la influencia que ejercen sobre las 
determinaciones del delirio. El fenómeno 
mejor comprendido, fué tambien mejor es- 
tudiado. 


Al lado de los trabajos del médico en Ge- 


fe de Charenton, nosotros debemos cita 


las obras sobre enfermedades mentales de 
los Sres. Falret, Voisin y Lélut, donde se en- 
cuentran hechos interesantes de alucina- 
cion, ligados á los diferentes géneros de lo- 
cura. Una nueva direccion moral se ha re- 
velado últimamente en el terreno de la me- 
dicina de los enagenados. A la cabeza de 
esa direccion, eminentemente espiritualista. 


OS 
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meo en sus Ne so! 
hasta en el último libro de M. Brierre 
Boismont, nose habia separado este feno- 


1CÓ 
bei 
A 
r 


una tentativa que merece ser discutida. M. 
Brierre de Boismontes un partidario de- 
clarado de la doctrina que en medicina co- 


mo en ñilósoña, nos parece deber llevar el 


| ¡2emorla a ¿«dquieren una vida artificial; 
| arreglamos á nuestra 





racion a las 
vá no exi 


cosas que nos agradan y 


isten. 


que 
Esos fantasmas de nuestra 
los 


2 manera y les damos 


, en nuestros sueños lo que les faltaba en o- 
meno de los otros sintomas del delirio. Es | 


tro tiempo para seducirnos. Por otra dis- 


. posicion familiar á nuestro espiritu, separa- 


mos del conjunto de los grandes objetos 
' ciertas señales que se fijan aisladamente en 


nombre de espiritualismo. Estudiando las 


causas, las formas y el papel histórico de la ; Ciudad por un monumento, una circuns- 


alucinacion, encontrarémos en nuestro ca- 
mino trabajos de esos diversos médicos. M. 


espiritualistas. M. Brierre de Boismont nos 


mostrará algunas veces las exageraciores y | Ahora, si nos aproximamos á esos actos 
| , 


los errores, 
De los preludios y delas causas de la alu- 
eInacion. 


nuestra opinion, investigado bastante bien 
el orígen de la locura en el estado normal 
del hombre. Para considerar aqui la aluci- 
nacion, no es duduso que la analogia de 
este fenómeno existe en el estado de razon, 
que se manifiesta diariamente y que forma 


Todo el mundo sabe que el cerebro renueva 


el cerebro y que sirven para reproducirlo 
tcdo. Así escomo nos representamos una 


' tancia de la vida por uno de los detailes 


' accesorios que vuelven á unir una idea por 
Leuret nos representará en este exámen el 


lado razonable y moderado delas doctrinas memoria. La imaginacion es de esa suerte 


el signo que ella ha marcado en nuestra 


' una perpétua constructora de jeroglíficos. 


' ordiuarios del cerebro de los alucinados, 
' propios del estado de locura, encontrare- 


mos que los últimos difieren solamente por 


. el acceso y porla intensidad del fenómeno. 


la presencia de los objetos ausentes por la | 
imágen de esos mismos objetos. Hay 'cier- 
tas cireunstancias que favorecen el recuer- | 


do de nuestras antiguas impresiones, tales 
como la soledad, la obscuridad, el paseo. 
Encontramos este 
en los poetas y los artistas. La naturaleza 
colocó en lossentidos de J. J. Rousseau una 
disposicion al entusiasmo que se comunica- 
ba é£¿sualma. No eran ya los arboles, losarro- 
yos, los peñascos de la Hermita los que él 
vela, sino á San Preux, 
figuras de su invencion. 


le 


Sofia y las demas 
El placer que el ul- 
ma encuentra en el ejercicio de esa facul- 
tad la exita á hacer frecuentemente uso de 
ella, Imaginando de esa suerte, damos du- 


iy 


' cuando toca el terreno de las 


= a e e 


Miéntras que en elestado de razon la ima- 


27: ON : nserva rar tel vivacidad ¿ 
Los médicos fisiologistas no habian, en | 88% “ONSErya raramente cidad del o 


riginal, el cerebro en delirio dá por el con- 
trario á sus pinturas una fuerza mayor que 
la de la realidad misma. La facultad de 
crear, la mas sublime de todas; puesto que 
nos iguala al autor de los seres, le lleva de 
repente sobre la de percibir, y se estravia 


uno delos encantos de nuestra naturaleza. | tambien en sus intemperancias, que, por 


haber querido rivalizar con Dios, los aluci- 
nados noson já ni aun hombres. Entre es- 
tos dos estados claramente dibujados, exis- 
te una condicion intermediaria que marca 
como el tránsito del uno al otro. En todas 
las cosas la cuestion de límites es en extre- 


¡mo delicada. Esa linea, que separa el estado 
nómeno muy marcado | 


oscila sobre todo 
alucinaciones. 


de razon del de locura, 


ca 207 
nu az 


£ 


Aquí todo e confunde, 


ita y S pero en 


esa misma confusion vamos á sorprender el 
lazo frájil que une elfenómeno sano al fenó- 


meno perturbado. Es sobre todo al princi- 
pio de la locura cuando se manifestan esas 
alucinaciones mixtas, que son como la yan- 
dE del delirio. 


iens todavía la conciencia 


»,: 
Ni ES AE ASE 


de que la que vé, lo que en 
que creo tocar no existe: esas imágenes que 
le persiguen y le atormentan, las eree 
de su cerebro enfermo. ln 
raros es verdad, la locura 


¡onde y tl 
¡Guo y 


y 


SAA 


EE9m (27) 
ciertos Ca5s08, 
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se detiene en ese : 
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límite decisivo. El alucinado sabe que tiene ' 


visiones y no tiene la fuerza suficiente pa- 
ra libertarse de ellas; pero conserva toda- 
via bastante libertad parn no someter áe- 
llas sus acciones. Si él salva ese paso, es 
perdido. Esas existencias que pasan en u- 
na especie de claro-oscuro, entre el estado 
de razon y el de locura, desafian en cierto 
modo la penetracion del observador. Tales 
espiritus atormentados y avergonzados del 
motivo que les agita, lo encubren cuanto 
pueden. Este estado de lucha entre el espí- 


"14 davia ba libr 1 1cInacion | : 4 > : 
rita, todavi stante libre, y la alucinación | por decir asi, nuestra vista sobre los obje- 


que busca como poseerle, tiene una equi- 
valencia en las últimas crisis que acarrean 
la solucion de la locura. - 


M. Leuretnos refiere últimamente un ca- 
so fisiológico que nos parece tener relacion 
con nuestro objeto. Este hábil médico habia 
prestado su asistencia á un hombre de alta 
clase, de un espíritu cultivado; pero cuyas 
facultades habian naufragado. El Doctor 
le exhorta vivamente á reunirtodaslas fuer- 
zas que le quedan para combatir el delirio. 


Le propone asistirle en este penoso esfuer- 
zo. El pobre insensato tuvo alivio y recai- 
das. El médico se vió obligado, por decir- 
lo asi, á quitarle pieza por pieza todas las 
imaginaciones del delirio. En fuerza de pe- 
nas y de combates, el desgraciado conclu- 
yó por separarse enteramente de la parte 
turbada de su naturaleza. “Tengo todavia 
mis visiones, le decia al doctor, pero no 
me detengo ya en ellas; no las a Este 
hombre estaba todavia enfermo; pero ya 
no estaba loco. 

La ciencia nos parece mo haber aun de 
finido claramente ese estado Hotante. M. 
Brierre de Boismont establece en su libro 


una diferencia entre las alucinaciones com- | 
me ha parecido olr” 


patibles con la razon y las que se encuen- 
tran ligadas á una de las formas de delirio; 
pero nosotros creemos que no ha trazado 


» 








| asi es que 
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cultad degenera en un exeso mórbielo. Cuan- 
to mas delicadas sean las diferencias, tan- 
to mas importa: fijarlas, No es loco por 


| representarse imágenes; pero el día en que 


esas pinturas del cerebro perturben las fa- 


¡«cultades del espiritu al estremo de mos- 


inmóbiles, inseparables 
nuestra naturaleza; el dia en que esas 
saciones 


trarse solas, 
Ssen- 
animadas se separen de nuestro 
Yo, para tomar una forma, una existen- 
cia estraña, ese día la alucinacion se de- 
clara. La linea de demarcación nos parece 
pues trazada. Como nuestras otras facui- 
tades, la que dirije nuestra imajinacion, y, 


tos ausentes, lleva en si misma el gérmen 
de su desórden. Ese desorden comienza 


donde la O concluye. Desde que hay 
pérdida del sentimiento del Le al punto 
de confundir el 
objeto igurado y 

te el uno por a otro 

na una alteración e . Brierre no se 
muestra decidido del todo sobre esta Cues- 
tion, que domina aqui todas las demas; 
ha escrito un gran volúmen sin 


ca 5 


£. 
L ON 


nu 


or o aa) 


decir sí la alucinación es Ó no una enferme- 
dad. Tan pronto es ásus ojos un fenóme- 
no casí normal, tan pronto un es- 
vor del espiritu humano, que paga asi el 
tributo á Jas creencias 


ana 


es 


de su siglo. Noso- 
tros respondemos, que, desde luego, un fe- 
nómeno es normal ó no lo es. En segundo 
lugar, hay en las alucinaciones mas que un 
error del espiritu, hay un hecho. Los alu- 
cinados no creen solamente sentir, 
que sienten realmente, y de una n 
tan viva, que el razonamiento sucumbe con- 


sino 


anera 


2 AU 


tra esa impresion. Asi el primer signo de 
su convalescencia 
esta fórmula positiva. “Yo veo, se me dice;” 
en esta otra muy diferente: “he creido ver; 
” Ese es el límite. 


“20 


se nota en el cambio de 


como él existe de las idea 


sensaciones, ex 


s que se 


iste tambien de las 
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mer caso, hay alucinacion, y en el segun- 
do ilusion. 





El Grillo y la Cigarra. 


- — LY - A 


La cigarra que Geotroy colocó en la tri- 


bu de los Hemípteros es un insecto que | 
en Francia se observa por lo comun en las 


regiones meridionales, pero que entre no- 


sotros abunda desde el solsticio de diciem- | 


bre hasta la primavera, al Suz de la capi- 
tal. La cigarra pleveya como le llaman los 
naturalistas aparece comunmente en las 
retamas; pero en los bosques de nuestras 
costas elige indistintamente los árboles mas 
copados: tiene un color verdoso amarillen- 
to, sus antenas son mas largas que la ca- 


mo el de los gastrónomos; el macho de la 
Cigarra tiene á los lados del abdomen dos 
cavidades, divididas por una lámina trian- 


gular escamosa, cada uno de los lóbulos | 
que contiene, está provista de una lámina | 
blanca y plegada, arriba; y otra abajo, del- | 


sada y transparente, que por esta cireuns- 
tancia Reamur bautizó con el nombre de 
mirador: á los lados de estas hay otra mem- 
brana que hace mover el animal por me” 
dio de un músculo fuerte, cuya contraccion 
en relacion con las membranas, produce 
el canto, que no es otra cosa que un ruil- 
do estridente que ensordece, y en que acaso 
tiene parte el aire. Esen los dias y en las 
horas mas calurosas que el animal ejecuta 
sus horribles y penetrantes cantatas. 


Las hembras de este insecto depositan 
sus huevos en las ramas de los árboles, y 
las larvas buscan la tierra luego que nacen 
y allí se sepultan a un metro de profundi- 
dad siguiendo la direccion de algunas rai- 
ces, quizá para procurarse en la tierna cor- 


teza de éstas su alimento: allí hace su evo- | 


lucion y aparece en estado de volar en 
busca de un sitio propio para vivir; posos 











| terminados en dos uñas. 
|| cria en las selvas y en los edificios del cam- 


son los meses que dura su vida y en Eu- 
ropa desaparece en el estío; por esta cir- 
eunstancia Mantan critica á La Fontaine, 
porque en su fábula de “La cigarra y la 
hormiga” considera viva á la 1.% enla 
época en que ya no existe. 


Hubo un tiempo en que las cigarras cons- 
tituian un bocado mas sabroso que la car- 
ne de caballo, tan recomendada hoy en los 
hoteles de Europa. 


A muchos de nuestros temporadistas al 
tocar en las costas del sur, son las cigar- 
ras Ó chiquirines, como los llaman en Gua- 
temala, los que les advierten, antes que el 
calor, que han llegado á la zona caliente. 

En el fresno salvaje (fracinus ornus) vi- 
ve una especie de cigarra (ornus cigat) 
que con sus picaduras, hace exudar el ma- 
ná, y aunque este jugo 'cuela naturalmen- 
te de la corteza, se le practican incisiones 


¡en el mes de junio que tengan por lo me- 
beza, su vientre es cónico y abultado co- | 


nos 14 milímetros de profundidad y 27 de 
longitud, se cubren estas insiciones con 
pajas, y. allí se deposita por gotas el maná 
que se llama en lágrima: esas lágrimas, 
son blancas, diáfanas, azucaradas y mas ó 
menos secas; el maná en suerte es impu- 
ro: sin embargo de que este producto cons- 
tituye un purgante, la corteza interna del 


árbol, es eminentemente tónica, astringen- 


te y febrífuga, y la infusion uniforme de 
las hojas, es un sudorífico muy provechoso 
en el reumatismo. 

Volviendo ú las cigarras, perdonándonos 
la digresion en obséquio de la historia del 
maná, hemos encontrado entre este insec- 
to y el grillo una semejanza de estructu- 
ra en su aparato atronador muy notable. 
El grillo tiene una pulgada de largo: tie- 
ne la cabeza inclinada hácia abajo, cuatro 
alas y dos antenas largas: su cuerpo es de 
color pardo rojizo, lustroso: sus pies estan 
Este insecto se 


po y de la ciudad: la industria musical de 
este animal consiste en frotar dos de sus 
alas, las mas largas, con lo que produce 
un ruido estridente, no tan fuerte como el 
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de la cigarra, cuya música se oye de dia 
y á las horas de calor, mientras que la 
del grillo suena de noche, y á intervalos 
de tal manera que como el ventrilocuo se 
hace oír en distintos sítios del que ocupa: 
felizmente para los oidos delicados, no se 
reunen estos dos músicos á una misma 
hora. 

La cigarra óÓ chiquirin, adquirió gran 
celebridad en Guatemala en una época en 
que representaba en primera línea, una 
Je las notabilidades del foro, de un tiem- 
po ya remoto; y era el caso que una no- 
che alumbrada por una de esas lunas res- 
plandecientes de marzo, paseaba por las 
calles de la ciudad uno de aquellos bigo- 
tudos bravos, de la época de D. Pedro el 


Cruel, con su tizona descomunal ajustada 
al costado, á la sazon que tambien pasea- 
ban una docena poco mas ú menos, sin 
contar con los músicos, de esos jóvenes y 
recien viejos galanes de buen humor, que 
al salir de una casa de tertulia donde ha- 
bian cenado y tomado sendas copas, has- 
ta ponerse en actitud de habérselas con 
el mismo diablo, con quien se iban á en- 
contrar, sin que siquiera lo imaginaran. 


Las repetidas libaciones tornan á los 
hombres, locos, y con los cascos á la jine- 
ta, y así se habian puesto los paseantes, 
que al compas de la música cantaban a- 
legremente, con la mayor discordancia sus 


coplas amorosas. Los galantes caballeros, 
no caminaban pues como aquel bravo en 


silencio y en callada conversacion con sus | 


damas, sino como hemos dicho en festiva 
y ruidosa charla: así se iban á encontrar 
frente á frente del leon dormido, cuando 
en mala hora los aconsejó su confusa es- 
trella la agresion y rapto de las damas: ver- 
dad es que en atencion al número de agre- 
sores, la empresa no podia calificarse de 
muy atrevida; pero el caso es que los ale- 
gres no estaban en situacion de observar 
con quien se las habian; ello es quela 
ejecucion de aquel proyecto fué obra de 
un momento; pero tambien fué obra de un 
instante, por parte del agredido, el desen- 








valinar su enorme chafarote y hacer lo que 
hizo en la corte de Luis XIV y en medio 
de una fila de nobles, el célebre almiran- 
te Juan Bart, describiendo á puñetazos, 
con los que derribó á los tirantes aristó- 
cratas, la manera con que habia dispersa- 
do la flota enemiga; así, ni mas ni menos 
hizo aquel bárbaro con su alfange, pues al 
fin de unas vueltas de mandobles, casi to- 
dos estaban persignados, y cada cual en su 
derrota llevaba alguna herida ó contusion 
para eterno recuerdo de aquella batalla 
descomunal que sirvio muchos diasá la 
crónica escandalosa y dejó en un lugar que 
llaman el arco de las Dominguez, muchos 
trofeos de la victoria chiquiresea: aquí una 
bota, allá dos sombreros, varias esclavinas 
bastones y fragmentos de violin y de gui 
tarras. 

El militar, entre tanto tuvo la sensible 
pérdida de sus damas que aterrorizadas- 
huyeron en lo mas crudo de la refriega. Es- 


te fué el desenlace, que tuvo la empresa 
de ios confiados jóvenes puseantes. 
Recordamos con este motivo el sarao de 


los animales filarmónicos y operistas, que 
celebraban el santo de el leon, cuyo perso- 
nal y distribucion de papeles copiamos pa- 
ra concluir 

Los tiples eran dos grillos, 

Rana y cigarra contraltos; 

Dos tábanos los tenores, 

Y el cerdo y el burro bajos. 

¿Con que agradable cadencia, 

Con que acento delicado 

La musica sonaria? 

No es menester ponderarlo, 

Baste decir que los mas 

Las orejas se taparon. 


Santos A. DEL Rio. 





Estudio 


Sobre el origen simbólico de Jos sig- 
nos del Zodiaco. por S. 1. Barberena. 





Acuario es el penúltimo signo de la faja 





¡ zodiacal: era llamado por los griegos, Me- 
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sori; por los coptos, M/esoré, y por los ára- 
bes, Mesour misr, sobre cuya raiz dice el 
Lexicon aegiptiano-latinum, vas aqua paula- 
iim, lac suum reddens. El verbo árabe meser, 
se traduce por, praebutt paulatim, emulsit 
quidquid esset in ubere. La adiccion de la y 
final, que personifica á Mesouri, significa 
aquarim.—Paulatim lac suum reddens, etc., 
convienen perfectamente 4 la pintura del 
Aguador en los famosos zodiacos de Essori 
y Denderah, en los que el vaso ligeramen- 
te inclinado, deja correr poco á poco el a- 
gua que contiene. Emulsit quidquid in ube- 
re: era próximamente en el mes á que cor- 
responde Acuario, cuando las fuentes del 
Nilo daban toda el agua que debian ver- 
ter, y cuyo líquido era considerado por 
los egípcios tan dulce y provechoso como 
la leche. La inundacion crecía en este mes. 
(Véase Bailly, Manuel d' astronomie) 

Los árabes representan á Acuario bajo 
la figura de un asno cargado con dos bar- 
riles Ó con dos odres. Posteriormente se 
ocupó el lugar de esta constelzcion con el 
rio, Acuario Fluvius Aquarius, cuyas aguas 
las recibía un hidrófago delfin. Un autor 
latino hablando de este signo dice: Poetae 
fingunt hunc (Aquarius) esse Ganymedem 
quem Jupiter in Caelum raputl ut potum st- 
bi ministrare, Ganimedes, hijo de Tros rey 
de Frigia, fué remontado al cielo por el 
Aguila de Júpiter, para que sirviese de 
escanciador á los dioses, en sustitucion de 
la joven y linda Hebe, despues que esta se 
habia dejado caer de un modo vergonzo- 
so. Virgilio tambien alude á esta ascencion 
aqutlostática de Ganimedes, en su Eneida, 
cuando dice: Rapti Ganymedis honores.... 

E! número de sus estrellas segun Hipar- 
co, Tolomeo y otros antiguos, es 45; He- 


velio, contó 41; Ficho Brabe, 47, y Flams- | 
tead 108.—A cuario está formado por estre- | 


llas de 3. 4 magnitud, que dibujan un trián- 
gulo muy aplanado, cuya base se prolon- 
ya hácia Capricornio, y ála izquierda se 

irige hácia la Urna, de aqui parte una 
línea luminosa de estrellas muy pequeñas, 
que representan el agus de Acuario. Al- 
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| 
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gunos astrónomos cuentan 4 Fomalhaut co- 
mo perteneciente á este signo, pero en ge- 
neral se tiene por principal astro de este 
asterismo á la conocida con el nombre de 
Skat, situada en la pierna derecha. 

El último signo del Zodiaco es Piscis, 
que debiera contarse como el primero, pues 
en virtud del movimiento de presceion de 


“los equinocsios el sol corresponde con di- 


cho signo al principio el año astronómico. 

Segun Bailly, en la obra antes citada, el 
signo de Piscis era llamado por los griegos, 
Tot; por los coptos, Thoout, y por los ára- 
bes, Tauhoni; sobre cuya raiz dice el Lexi- 
con aegiptiano-latinum: ambulatio piscis, in- 
cessus - reciprocatus ultró, retróque in se re- 
diens.—El verbo árabe tona, equivale á pe- 
ragravit regivnem, opplevit puteum. El verbo 
de hout, pescado, hat circumnatavit.—Ambu- 


¡ Latio, etc., nos muestra los pescados que van 


y vienen en las aguas del pais. Opplevit pu- 
teum, se refiere á la inundacion que llena- 
ba todos los lugares baios, derramándose 
por todo el Egípto: la fiiesta de Isis fué 
tambien colocado al principio de este mes, 
porque solo entónces se celebraba la fiesta 
del Nilo á la apertura de los diques. He 
aquí porque ha sido llamado algunas ve- 


| ces fotouh, opertura per terrae superficiem 


Jluentis aquae, apertura de los diques.— Un 
paraje de Sanchionaton, conservado por 
Filon, dice que Messori, dió nacimiento á 
Thoth; y en efecto, vemos que aquel que 
representa la crecida del Nilo, produce á 
Thoth, que simboliza el derrame de las a- 
guas por la superficie del Egipto. 

Ovidio refiere que Venus y el amor que- 
riendo ocultarse cuando la persecucion de 
los gigantes, atravezaron el Eufrates, sobre 
dos pescados, por cuyo importante servicio 
fueron trasladados á la bóveda celeste.— 
Tambien se dice que dos animales marinos, 
habiendo encontrado un huevo de buen 
tamaño, lo arrastraron á la ribera; que una 
blanca paloma lo incubó, dando nacimien- 
to ála diosa de la belleza.—Como quiera 


| que sea, lo cierto es, observa Dupis en su 


grande obra sobre el Origen de todos los 
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cultos, que desde entónees los Sirios se abs- 
tuvieron de comer carne de pescado; y tal 
es tambien, segun este erudito autor, el 
orígen del precepto de abstinencia de esta 
clase de alimento, que la Iolesia, ha insti- 
tuido, en ciertas épocas del año. 

Tambien es digno de notarse que el hue” 
vo ha representado un papel importante 
en las teogonías de los pueblos antiguos: 
así, los Egipcios tenian su huevo del mun- 
do; los griegos veneraban el huevo miste- 
rioso suspendido en sus templos, y que se- 
gun las creencias populares simbolizaba el 
de Leda, é igualmente figura en las cosmo- 
gonías de la India y de la Fenicia; final- 
mente, hoy mismo, en la pequeña repúbli - 
ca de los Sette comuni, seeun M. YE. Mar- 
cey, acostumbran las jóvenes ofrecer álos 
jóvenes que ellas prefieren, uno, dos ó tres 
huevos: ofrecer tres equivale á una decla- 
racion de amor. [Véase Essai sur la sim- 
bolique de droit, par Chassan. ] 


Muchas versiones se. encnentran en los 


clásicos respecto al nacimiento de Venus, | 


1 
diosa de la belleza, de las gracias y de los 
deleites. Unos la hacen hija del cielo ú U- 
rano y la Tierra; otros del cielo y de la 
Luz; pero la opinion mas comunmente a- 
ceptada, es que nació de la espuma del 


mar, Virgo aequore nata, en la isla de Cite- 


res, hoy Cérigo, en donde tuvo uno de sus 
mas famosos templos, y de cuya isla fué 
conducida sobre una concha marina á la 
de Chipre, donde pasó sus primeros años, 
bajo la sábia vijilancia de las Horas, (hi- 
jas de Júpiter y de Témis) quienes colma- 
ron á su hechicera pupila de afectuosos cui- 
dados y domésticas satisfacciones, hasta 
que 4 la edad núbil fué presentada en el 
Olimpo, en enyo fausto dia le brindo la 


Naturaleza aquel ceñidor divino y misterio- | 


so de que tanto se han ocupado los poetas. 


Vulcano, el feo y cojo Vulcano, despues 
de haber recibido solemnes calabazas de 
Minerva, se prendó de la linda Chipriota, 
y pidió á Júpiter su mano; pero Marte 
tambien la amaba, y como buen soldado 


pronto le habia declarado su amor. Ella | 








se inclinaba por el dios de la guerra; mas 
Júpiter agradecido 4 Vulcano por los rayos 
que le forjó y que tan útiles le fueron 
cuando los gigantes intentaron escalar el 
cielo, protejía sus pretenciones. El rey del 
Olimpo resuelve se efectue el proyectado 
enlace, para lo cual manda llamar secreta- 
mente 4 Himeneo, ¿ quien los mitólogos, 
por un anacronismo tan comun entre ellos, 
hacen hijo de Venus y de Baco; Himeneo 
dolorosamente une con su formidable yu- 
go á la linda hija de los mares con el re- 
pugnante Vulcano. 


En la fiesta de la boda. que fué esplén- 
dida, cual corresponde á la munificencia 
de los dioses, conoció Apolo á: la encanta- 
dora desposada, concibiendo al instante 
por ella una ardiente pasion, que pronto 
fué correspondida. Varias entrevistas tuvie- 
ron los amantes en la isla de Rodas, cu- 
yos habitantes agradecidos de las constan- 
tes visitas de Apolo á su pais, levantaron en 


2 


| suhonor el célebre Coloso de Rodas; mas 


tarde, celosa Venus de los constantes viages 
de Apolo al palacio de Anfitrite, fuese á es- 
conder á la isla de Chipre, donde lloró 
amargamente el desvío de su amante, pero 
pronto enjugó sus lágrimas el bello Ado- 
nis, (hijo del eriminal Ciniras y de la for- 
tunosa Mirra), y 4 quien mató Marte ba- 
jo la fisura de un juvalí.—De nuevo con- 
solada la diosa, entabla relaciones amoro- 
sas con su antiguo pretendiente, el dios de 
la guerra, por lo que enfurecido Apolo, se 
ganó la vigilancia de Galo, logrando que 


¡| fuesen sorprendidos in fragantz Venus y 


Marte. De sus amores nació Cupido ó Eros, 
conocido mas generalmente con el dulce 
nombre de Amor. Otros mitólogos agre- 
gan que del consorcio de Venus con Marte, 
nació tambien Anteros, dios de la corres- 
pondencia. Asi mismose dice que Venus 
tuvo por esposo á Anquises que la hizo 
madre de Eneas. 

Los filósofos griegos, sin duda compadeci- 
dos de los nefandos ritos con que se daba 
culto á la diosa de la hermosura y de los 
deleites, imaginaron que habia dos Fenus. 
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De este parecer son Socrates y Platon, que 
llaman Venus púdica Ó casada, á la que 
presidía á los placeres del alma, conocida 
tambien con el nombre de Urania,; la otra, 
la Venus prostituta O htmana hija de Jú- 
piter y de Dioné, era generalmente llama- 
da Venus Pandemos. 


¿Quién no ha oido hablar de los infames | 


misterios de Lamsaco, de Pafos y de Men- 


fis? ¿Quien no se ruboriza de leer la des- 
cripcion de las fiestas afrodiseas, ó de las 


Aloenas, en honor de Céres y de Baco? 
Empero tan torpe culto se generalizó de 
tal manera. que aun en los primeros siglos 
de la Iglesia, los cristianos adoraban á Pria- 
po bajo la advocacion de San Gignolet ó 
San Grelinchon. 


A la Venus impúdica, como era de espe- 
rarse del estado de barbarie de los pueblos 
antiguos, se levantaron numerosos templos 
en los que tenian lugar las ceremonias 
mas vergonzosas, y en los que la diosa era 
adorada bajo diversos nombres.—Los ba- 
bilonios dieron ú la deidad que presidia 
á los placeres sensuales el nombre de Mi- 


lita; los fenicios el de Anaitis, los persas | 


el de Mitra; 1sis los egipcios; Anaitis los 


E : S . | 
armenios; Artemisa, la casta, en el pais de y : 
á q : P cn la Altaa Verapaz, tuve la ocasion de re- 


las Amazonas, y Moloch 6 Baal-Fegor en- 
tre los Moabitas y ammonitas. Los roma- 


nos no fueron menos pródigos en la apli- 


cacion de epitesos á su predilecta diosa: fué 
llamada por ellos Venos Cloacina, Plácida, 
Calva, Generadora, Verticordia, Ericina, 
Victoriosa, Volupia, Salacia O Lasciva, Lu- 


bencia O libertina, Armada, Martea, Mur- | 


cia, etc., etc. Imposible nos es esplicar la 
etimología de estas diferentes denomina- 
ciones, pues sabido es cuan poco decentes 
son los significados de sus raices. 


Mucho se ha discutido sobre si Venus 
fué rubia 0 pelinegra; graves argumentos 
se han alegado en pró y en contra, sin que 
hasta ahora se haya puesto en claro este 
punto de tan vital importancia: por mi 
parte confieso que aunque estimo en mucho 
una rizada y negra cabellera, siempre me 
he figurado á la diosa de la hermosura co- 
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ronada de aúreas trenzas. Á este respecto 
doy en un todo la razon al que dijo: 


Me gustan todas 
Me gustan todas 
En general; 
Pero las rúbias 
Pero las rubias 
Me gustan mas. 


NOTA— 

En la parte publicada en el número anterior de 
este periódico dice “Putifar”, debe leerse: “la es- 
posa de Putifar”.—En las frases latinas, se ha 
puesto e en lugar de e diptongo, por falta de tipo 
apropiado. 


(Concluirá) 


Estudio sobre la Alta Verapaz, 


DEDICADO A MÍ AMIGO EL SR. EDO. DON 


SANTIAGO I. BARBERENA .POR EWIN 


ROCKSTROH. 


Durante una residencia de algunos meses 


correr una parte de esta hermosa é impor- 
tante seccion de la República, y de recojer 
datos sobre ella, los que he reunido en el 
presente trabajo sobre aquel Departamen- 
to, no dudando tendrá este ligero ensayo 
algunos vacios, que necesitan nuevas inves- 
tigaciones. 

Me he permitido dedicar este trabajo al 
Señor Ldo. Don Santiago 1. Barberena, 
esperando lo reciba como una prueba del 
deseo que me anima de contribuir de algun 
modo al conocimiento de esta privilegiada 
parte dela América 

Resta mucho sobre lo cual no puedo aun 
dar algunos datos; pues solo la seccion mas 
interesante exije una observacion de mas 
tiempo del que tuve á mi disposicion; así, 
lo que se dice de los rios de la Pasion y 
Chixoy, está fundado en lo que se ha es- 
crito de mas fidedigno sobre la materia. 
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Ultimamente reciba el Señor Barberena 
- la presente dedicatoria, como una prueba 
de gratitud, por los escritos sobre la Histo- 
ria y Geografia de Centro América, que ha 
tenido la amabilidad de proporcionarme. 


X. 


POSICION GEOGRAFICA. — LIMITES. —OROGRAFIA 
Y RASGOS GEOLÓGICOS.—CUEVAS Y RIOS SUETER- 
RANEOS DE LA ALTA VERAPAZ. 


En virtud de un decreto del Señor Jene- 
ral Presidente de 4 de Mayo de este año, se 
dividió el antiguo Departamento de Vera- 
paz en dos, la Alta y la Baja Verapaz, de 
las que la primera será el objeto de este 
trabajo. 

La designacion de Alta y Baja Verapaz 
ya existia desde ántes, y conocíase con el 
último nombre la parte que se estiende en- 
tre los límites de la Sierra de las Minas y 
el rio Grande, cuya parte habitada está ge- 
neralmente situada mas bajo que los distri- 
tos mas importantes de la Alta Verapaz. 


A esta última pertenecen en verdad 
grandes terrenos de la tierra caliente, pe- 
ro la parte mas poblada, y por consiguiente 
mas importante, colocada entre las Sierras 


de las Minas y de Chamá, tiene el favora- | 


rable clima de la tierra templada, con es- | 
cepcion del valle del Polochic y de la re- | 


-“gion inferior de su aduente el rio Cahabon. | 


Á falta de observaciones astronómicas, 
me contento, con proponer la situacion de 
la Alta Verapaz entre los grados 9032 y 912 
de Long. O. del meridiano de Greenwich, y 
1512 y 161* de Lat. N. 

Todavia es mas dificil un cálculo, ni aun 
aproximado de su superficie, cuyos límites 
estan especialmente hácia el O., N. y E. 
formados por rios, cuyos cursos están mal 
conocidos y peor colocados en las mapas. 
A pesar de la separacion de la Baja VYera- 
paz, es la Alta Verapaz el segundo depar- 
partamento de la República en cuznto 
su estension, pues solo el del Peten es ma- 
yor que aquel, entanto que respecto á la 
poblacion ocupa el cuarto lugar, siendo el 
primero á cste respecto el de Totonicapan, 


, 
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al que siguen en su órden, los de hato- 
mala, San Marcos y Alta Verapaz. 

Los límites de la Alta Verapaz son los 
siguientes: al Norte el rio de la Pasion ú del 
Cármen,* cuya parte superior se conoce 
con el nombre de rio de Santa Isabel; al 
Oeste la separa el rio Chixoy (llamado en 
su parte navegable 1i0 Lacandon) de los 
Departamentos del Quiché y Huehuetenan- 
go; al Sur se estiende la Sierra de las Mi- 
nas, que divide la Alta de la Baja Verapaz. 
El límite oriental está formado por una li- 
nea recta, que partiendo de la confluencia 
de los rios Sarstun y Gracias á Dios, se es- 
tiende al Norte i al N. N. E., separando la 
Alta Verapaz del establecimiento de Belice: 
y otra que partiendo dela misma confluen- 
cia, dirijida hácia al Occidente, hasta su en- 
cuentro conel rio Cahabon, y el mismo rio 
en su parte inferior, hasta su union con el 
Polochic, y finalmente el rio Sarco, afluen- 
te de la derecha del rio Polochic, la sepa- 
ran del Departamento de Izabal. 

Orográficamente, la Alta Verapaz perte- 
nece al sistema de la Sierra Madre, cuya 
parte mas elevada se encuentra en los Altos 
de Guatemala, y desde donde envia ramales 
al oriente de la República. 


En el Norte de la Alta Verapaz se estien- 
de la Sierra de Chamá, jormando numero- 
sas cadenas de montañas, entre los rios Ca- 
habon y de la Pasion, terminando en los 
montes Coxcomb de Belice. Entre los rios 
de Cahabon y Polochic un ramal de la Sie- 
rra Madre recibe el nombre de Sierra de 
Santa Cruz y parece mas bien ser una ele- 
vada meseta, con una superficie muy que- 
brada, que se prolonga hasta el Golfo de 
Amatique. 

La Sierra de las Minas, de que ya se ha 
hecho mencion, llamada asi por los ricos 
metales que encierra, pero cuya mayorim- 
portancia está concentrada en la parte o- 
riental (denominada Sierra del Mico) em- 
pieza al S. E. de Coban y forma la línea de 
division entre los valles del rio Polochic y 
Motagua. Como solo una pequeña parte del 
fianco norte de la Sierra de las Minas atra- 
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viesa la Alta y er2p2Z, consideraremos sO- 
la region de 
Chamá y Sa E 


lamente como propias de 
venímos tratando 
Cruz. 

Estas dos montañas pas entera- 
mente 4 una formacion de cal, cuya edad 
geológica no puede HEAR por falta 
de fósiles. Esta cal es generalmente de un 
color azul claro, de una testura compacta y 
de fractura eranulata. En algunos lugares, 
especialmente en las cercanias del rio Ca- 


habon, se presenta esta cal cubierta (disira- ' 


zada) de una capa de pizarra amarillenta, 


I 
Ú 
| 


que en la época de las lluvias produce gran- | 


des charcas lodosas, que hacen sumamente 
difícil el tránsito de hombres y bestias. 

En todos los paises de la zona tórrida, y 
por consigiente en la Verapaz, la descom- 
posicion de las materias rocallosas que ior- 
man las montañas, es mas rápida que en 
las templadas y frígidas, y esta es la razon 
por que las escavaciones producidas por las 


| Ver anaz ofrecen namerosas 
1 


a de cal las de la 
cavernas de di- 
sos iO entre las cuales se cuentan 
notables dimensiones: y á cau- 
sa de Seta cavidades, los rios y riachuelos 
¿menudo se esconden en ellos, reaparecien- 
do despues. 


Como 


ver 


alonnas d 


UIC 


(Continuará. ) 
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No podemos ménos que comenzar dan- 
do nuestra enhorabuena al Sr. Frenchel 


' por el éxito obtenido en el estreno de la 


corrientes de agua son mucho mas profun- | 


das, y los valles que determinan, se enguen- 
tran limitados por escarpas de un 
casi vertical; asi es, que estos valles A la- 
mados en el pais algunas veces darranca 
quebradas, ) en lugar de favorecer la cons- 
truccion de caminos, son el principal obs- 
táculo para ellos. No solo los grandes rios, 
que tambien sus menores afluentes produ- 
cen tales resultados. 

Ademas de estos valles profundos y es- 
trechos, dán al pais una fisonomia partic 
lar las numerosas colinas de forma cónica, 
entre las cuales se presentan cañadas con 
su fondo regularmente pa 


A pesar de lo OS MD ú veces 
casi vertical de los montes, se ha desarro- 
llado en ellos una Ez vejetacion de 


hermosos y 


elevados OR que han sido 
destruidos en las 


liaciones de los pue- 
blos, alguna s á largas distancias, pa- 
ra el plantio de las milpas; abandonando 
poco despues, estos terrenos ya cansados, 
los que se cubren de arbustos de la familia 
Compositae, que con otras muchas plantas 
forman un espeso arbolado de difícil trán- 
sito. 


inmed 


as 


Ss vece 


4 1 


| Otras 
4 


compañia de ópera. El público ha quedado 
satisiecho por la buena eleccion que en lo 
general hizo el empresario, aunque nos pa- 
reció poco entusiasta en atencion al feliz 
desempeño que tuvieron todas las partes. 

La compañia hizo su dévut con el Tro- 
vador, que no solamente es una de las me- 
Ores Pa del maestro Verdi, sino 
ambien una de las óperas mas conocidas 
en esta capital. Esto hace que hayamos po- 
dido apreciar con mas exactitud el mérito 
respectivo decada uno de los artistas. 

La prima donna dramática, Sra. Rastelli, 


(ar 


| posee una voz flecsible y armoniosa, y enel 
¡ papel de Leonor, 


nos mostró sa buena es- 


uela y demás dotes artísticos. Gusto bas- 


tante en las árias del primero y último 
acto. 
La simpática Srita. Riboldi complació 


muchísimo en su qe de 
veces nos habia p 
b O Se p 


J 


Azucena, que 
recido repugnan- 
una manera ad- 
su voz de contralto 
estension. Desea- 
mos vivamente ea en otras Óperas como 
Fausto y Ruy Blas, en que ademas dete- 
ner una parte agradable, pueda mostrar- 
nos su belleza que apenas pudimos entrever 
bajo los harapos de la gitana. 

Confesamos que no fué muy srata la im- 
presion que nos causó el tenor Sr. Ferra- 
ri cuando lo oimos por primera vez en la 


es de lee 
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hermosa y espresivariseremata; pero cree- | 
mos que la poca seguridad que notamos en | 
su voz, era debida á la natural timidez que | 
puede tener un artista al presentarse ante 

un público desconocido, pues en el resto | 
de la ópera cantó con espresion y buen | 
gusto, haciéndose notar en la ária del ter- | 
cer acto, donde fué justamente aplaudido | 
yen la cual dió con bastante claridad el | 
do de pecho, que es una de las mayores di- | 
ficultades de la música oral. Su voz está 

un poco empañada; pero el sentimiento y | 
buena escuela que posee hacen escucharlo 

con agrado. | 

Muy grato nos es no poder escribir sino 
elogios al ocuparnos del barítono Sr. Bac- | 
chi Perego. Su voz fuerte y sonora á la par | 
que suave y espresiva entusiasmó en la mag- : 
nífica romanza á nuestro público, que tal | 
vez nunca la habia oido ejecutar de una. 
manera tan perfecta. Su arrogante figura y | 
su intachable misse en scene unidasá sus de- | 
más cualidades, nos hacen apreciarlo como 
el mejor de los artistas que se presentaron 
esa noche. : 

No nos atrevemos á emitir nuestro juicio | 
respecto al bajo Sr. Furlan, por no ser el 
Trovador la ópera mas a propósito para 
juzgará un artista de su cuerda; pero por 
lo poco que le oimos creemos que será un 
cantante de mérito. 


| 

| 

El duo de tenor y contralto del acto se- | 
gundo nos pareció muy feliz; sentimos no 
) 
| 





poder decir lo mismo del soprano y barito- 
no del último acto. 

En lo general los coros y la orquesta han 
mejorado. 

Deseamos que en las funciones sucesivas 
la concurrencia sea tan numerosa como lo 
fué en esa noche, aunque si continuan su- 
primiendo el baile, espectáculo que tanto 
nos agrada, dudamos que el entusiasmo se 
sostenga por mucho tiempo. 

Para el domingo 14 está anunciada la | 
misma Ópera, é ignoramos por qué el Sr. | 
Frenchel nos priva tambien del baile reser- 
vándolo para las funciones estraordinarias, 
cuando un abonado podria tener el dere- | 





ero, de exijir no solo la parte lírica sino 


| tambien la coreográfica como lo haría s; 


le dieran esta sin aquella. Habiéndose o. 
Írecido opera italiana y baile ¿se creerá el 


Sr. empresario con el derecho de suprimir 


| cualquiera de las dos cosas, supuesto que 


los abonos se han hecho por el primer a- 
nuncio que se dió y que habla indistinta- 
mente de ambas? 

Si nos es posible agregar algunas pala- 
bras mas, sobre las próximas funciones an- 
tes de la salida de este número, lo hare- 
mos asi, en el deseo de agradar á nuestros 
lectores, ó particularmente á los que no ha- 
llan tenido el placer de asistir 4 un es- 
pectáculo tan agradable y de tan buen 
gusto como lo esel de la ópera Italiana. 

Guatemala, Octubre de 1877. 


Los dos Foscari. 


El Domingo catorce, se repitió el Tro- 
vador con menos concurrencia que la pri- 
mera noche. 

La Señora Rastelli cantó bien, y en par- 
ticular la ária del último que fué muy a- 
plaudida. 

La Señoritta Riboldi nos causó la mis- 
ma impresion que el jueves pasado, aun- 
que en el primer duo con el tenor tuvo 
un corto ataque de tos que la obligó á ca- 
llar varias notas: 

El tenor cantó brillantemente, su voz 
estaba mas clara, y en la aria del tercer ac- 
to entusiasmó al público que lo hizo pre- 
sentarse dos ú tres veces en la escena. Re- 
cibió en ese momento una bonita corona. 
Tambien las Señoras Rastelli y Riboldi 
recibieron flores en varias ocasiones. El 
miserere nos gustó tanto como la primera 
noche. 

El barítono estuvo mas feliz el jueves 
sin embargo no podemos quejarnos del de- 
sempeño de su papel. 

Para el mártes se anunció por tercera 
vez el trovador y el debut de la primera 


bailarina. 
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Aunque entre Jos periódicos que tenemos | 
secretaria no 
hemos recibido el conocido cuanto ilustra- : 


Pronunciado por Don Alberto J. Ga- 


Ultramar. Publicamos llenos ' 


por via de cange cn esta 


do Correo de 


de agradecimiento las lisonjeras apreciacio- | 


nes que de nuestra sociedad “El Porvenir,” 
hace en su número correspondiente al 19 
de Setiembre ppdo.: 

“Ademas el movimiento se acentúa en 


Guatemala de un modo halagueño, cada 


vez mag, y basta con citar la sociedad del 


Porvenir, recientemente fundada y que tie- ' 


ne por objeto las letras, no solo en esta Re- | 


púb:ica, sino en todo el Centro América, pa- 
ra poder llamarla “literatura nacional, y 
cubrir con ese poético manto desde las 


fronteras mejicanas hasta los verdes cam- 


pos de la nacion que gobernó la espada 
del inmortal Bolívar,” como ha dicho el se- 
cretario don Manuel Montúfar en su breve 
cuanto elocuente discurso. Noble y genero- 
sa aspiracion que aplaudimos, á la que so- 
lícitos se han unido los mas brillantes nom- 
bres de la República y de los paises vecinos 
y que, no nos cabe duda, conseguirá su ob- 
jeto. 

Para secundarlo, la sociedad ha fundado 
una revista quincenal de forma elegante, á 
dos columnas, en buen papel y de una no- 
table limpieza tipográfica, de la que tene- 
mos dos números á la vista. En ellos halla- 
mos importantes estudios de las señoras 
Santis y Padilla, y de los señores Lopez, 
Taracena, Estrada, Batres, Rodriguez, un 
episodio histórico de Segura y artículos de 
desconocidos ó conocidos modestos que se 
ocultan con seudóminos ó iniciales, sin 
contar bellas poesias de Hall, Leonidas, y 
un admirable soneto de Manuel Molina. 

Deseamos cordialmente á esta publica- 
cion el éxito que merece, y saludamos á 
los sócios todos de esa novel sociedad, que 
se entrega á la obra de paz y enarbola con 
lucimiento y entusiasmo el pabellon de su 
literatura patria.” 
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- DISCURSO 


lindo en la sesion del miércoles 1% 
del corriente, con motivo de su 
incorporacionen la Sociedad. 


Señor Presidente de la Sociedad “El Por 
venir.” 


Señores Sócios: 


Me habeis designado un asiento entre 
vosotros; y vengo á significaros mi agrade- 
cimiento por tan señalada muestra de a- 
precio. A; 

El entusiasmo de que os hallais anima- 
dos en favor de nuestra naciente Literatn- 
ra es un lazo de flores que debe ligar á to- 
da la juventud centro-americana, mi deci- 
sion por tan noble causa es el único títu- 
lo que puede justificar el- alto honor que 
me habeis dispensado, admitiéndome en el 
número de los sócios asistentes de “El 
Porvenir,” que como lo indica su nombre 
es una sociedad donde se elaboran ideas 
para que florezcan y fructifiquen en los a- 
ños venideros. 

Habeis comprendido que la idea es la so- 
berana augusta de los siglos: que cual el 
Fénix de la fábula renace de sus propias 
cenizas: que surge de entre los escombros 
de carcomidos pueblos y que la humanidad 
le tributa un culto sincero y apasionado en 
los altares de la conciencia universal. 

Sabeis que combate sin cesar: que se 
multiplican sus esfuerzos, y que los pen- 
sadores brotan de los centros de discusion 


¡ como las igneas chispas del contacto brusco 


de cuerpos electrizados. 

Amais la Verdad porque es bella: la bus- 
cais para adornarla con los resplandores 
del sénio, y así ataviada con las galas de 
la amena literatura, la lanzais por medio 
de la prensa á la conquista del mundo: 2. 
blanda como con divina música el corazon 
del pueblo y abre con dedo de rosa las cor- 
tinas que todavia velan las risueñas albora- 
das del progreso. 
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La Verdad, así presentada en la lisa, es 

- casi invensible: se apodera del corazon y le 

conmueve: palpita de entusiasmo en los hé- 

-roes, les abre el camino de la gloria y, ay! 

tambien algunas veces ccrona de espinas 
la frente de los mártires. 


Inflama los cerebros, —halla el génio, y 
entonces ese rayo divino se difunde en las 
conciencias como los rosados tintes de la 
aurora en la límpida claridad de los cielos: 
entonces la Idea se transforma, se subdi. 
vide y tomando nombres diferentes apare- 
ce con distintos caractéres realizándose en 
la estensa escala de los hechos humanos. 


Hojead las obras de los grandes prosis- 
tas y delos grandes poetas: ellos han crea- 
do la literatura y han formado su época á 
imágen y semejanza de sus grandiosas «l- 
mas. 


Grande es, pues, la mision de la Litera- 
tura en el mundo y las sociedades lite- 
rarias son semilleros de la civilizacion. 

Vosotros, comprendiendo estas verdade3 
y animándoos el amor apasionado que pro- 
Tesais á todo lo que es progreso, habeis 
fundado esta simpática asociacion que ya 
comienza á dar ópimos frutos. 


Que nada os detenga! 


La constancia y el trabajo son les cuali- 
dades que mas os han de distinguir, y 
sin las cuales vuestra obra vendria á tier- 
ra y quedarian esterilizados vuestros es- 
fuerzos, marchitas vuestras esperanzas. 


Yo me complazco de pertenecer á esta 
asociacion: os rindo una vez mas mis agra- 
decimientos por la bondad que me habeis 
dispensado al designarme un lugar entre 
vosotros. 

Nada valgo; pero amo lo bueno y procu- 
raré seguir, aunque sea de lejos, vuestras 
luminosas huellas. 


HB DICHO. 


AMOR 


Absorto en su memoria bendecida, 
En cada pulsacion late mi amor, 
Como si fueras centro de mi vida, 
Cual si fueses mi mismo corazon, 





Fuera de ti no. tengo pensamiento 
Y si olvido un instante mi penar, 
Allá en el fondo está mi sufrimiento 
Cual la imágen del cielo en el raudal. 


En cuanto hago, tuinfluencia me domina, 
Por ti pienso y siento yo por ti; 
Si te veo tu vista me fascina, 
Si estoy lejos conmigo estas alli. 





| Miser al tuyo sin cesar gravita 
Como un planeta al encendido so!; 
Tu eres mi dueño, mi ilusion bendita, 
Mi delirio, mi bien y mi dolor. 


A ti va mi alma siempre cariñosa 
¡ Sin desviarse, temblando, sin cesar, 
| Como mira hácia el Polo silenciosa 
| Incesante la aguja de marear. 


Oh! si pudiera en mi delirio intenso 
Que volara mi ser hácia tu ser 
Y formando un espíritu, en incienso 
Al cielo ir, angélica muger! 


FRANCISCO GALINDO 
Guatemala, 1877 





A OCEESE, 
DULCE ES SOÑAR. 


a 
y 
1 
1 





Dulce es soñar en la finjida muerte 
Dulce, dulce si vaga el alma mia 
Por nubes de ventura y alegria 
Mientras descansa la materia inerte. 


Dulce es soñar si crea el pensamiento 
| Bellisímas miradas de ternura, 
Si pinta suavemente su hermosura 
¡| Y si sus manos en mis manos siento. 





¡ Dulce es soñar cuando soñando miro 
| Que á mi viene en las alas de la brisa, 

| De suslabios simpática sonrisa 
Sonrisa angelical porque suspiro. 


Cuando vaga la mente entretenida 
Dulce dulce es soñar por un instante 


x 
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En que siento supo sexo palpitante 
Y una sola es mi vida con su vida. 


Soñar me fuera dulce y alhagueño 


Si siempre que yo sueño la sintiera, 
Y si sus ojos y su frente viera 
Deseara que mi vida fuera un sueño. 


e 
> 


Y si es soñando que la vida es bella 


Y despierto un conjunto de dolores ' 

De mentira, de engaño y siusabores 

Quiero soñar para soñar con ella. 
Guatemala, Setiembre 25 de 1877. 


pa p 
MANUEL MONTÚTAR. 





A DELINA. 
“UNA ROSA” 


Levanta sonrriendo 
Lindísima rosa 
Tu frente graciosa , 
Tu tallo jentil Sl obesa 
Y eleva cual reina 
Tu cáliz brillante 
De aroma fragante 
Que inunda el pensil. 

En tí la belleza 
Su nido ha formado' 
Y Flora te ha dado 


" ¿El don de brillar MN E 


_Por eso eres reina 
De nítidas flores 
De castos amores 
Emblema sin par, 


La bárbara niebla 

Que daña inhumana 
“La for que lozaza 

Su tallo elevó, 

Corrió presurosa 
s huellas siguiendo 
De: invierno que huyendo 
Su faz oculto. 


S 


Y abora-sus alas 
Benéfico estiende 
Verano y enciende 
Tu lindo eolor, 


O a » IAN A do 4 
Y adtombra q tus piantas 


Te forma nromosa 
De yerva verdosa 4 
De cólico olor. 
Y leves las auras .s 
Que en tí se reposan 
Balsámicos gozan 
Perfumes sin par, 
Y ledas robando 
Tu aroma fragante 
Cual hombre inconstante 
Se van al azar. -“N* 
Mas ¿quien de tí digno 

Será si eres pura 
Cual luz que fulgura 

- En medio del sol? 

Si el cielo te hiciera 
Tan linda y tan bell: 
Cual fúljida estrella 
De luz de arrebol. 

_ ¿Serán los cabellos 
De jóven coqueta 
Tmájen completa 
+ "De pérfido amor? 

- Serán los cabellos pu 
De incautas mujeres 
Que en vanos placeres 
Huyó su pudor? | 
¡Oh no! que tan solo 
* De niña virtuosa 
, La sien candorosa 
Pudieras ornar 
Por eso en los risos 
De bella Delina 
Tu gracia divina 
Debiera brillar 
a otros cabellos 

u fresca hermosura 
elleza tan pura 
erdida verás 
Ceñida ¿ los suyos 
Serás venburosa 
Simpática hermosa 
Cual ella serás 

Octubre de 1877 
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Decíamos en el número 7 de este perió- | 
dico correspondiente al 21 de Agosto que 


la primera de las exijencias socialos es la 
educacion popular, filtrada al traves de to. 
das las capas sociales, como la única que, 
iluminando el porvenir, podrá hacer llegar 
nuestra sociedad á su mejora y perfee- 
cionamiento. ; : | 

Esto no se puede poner en duda, á mé- 
nos que se tenga un alma gastada ó no se 


sienta vibrar en el corazon la fibra del en- | 


tusiasmo por todo lo grande, bello y ee- 
neroso. 

El pueblo más grande no es aquel que po- 
sée más sábios, mas profundos pensadores, 
más filósofos, más poetas, más literatos; 
es el pueblo donde la instruccion está más 


generalizada, más estendida; donde es más | 


popular, mas nacional. 

Los EE. UU. de Norte-América no tie- 
nen políticos como Alemania, teólogos co- 
mo Italia, pensadores como Francia, ora- 
dores parlamentarios como la tribuna espa- 
ñola, y acaso ni jenerales tan llenos de elo- 


ria como la América latina. Pero Norte- | 


América es uno de los pueblos que mas 
léen, el pueblo de los portentos' industriales, 


el crisol de todas las nacionalidades, la fuen- 


te donde se beben las libertades sociales, el 


ejemplo portentoso de la iniciativa indivi- | 


dual; el pueblo donde hasta el niño de es- 
cuela dice del hogar, que es la civilizacion, 
aquellas palabras de Chatam que le son 
familiares: “La casa de cada hombre es un 


4 castillo. ¿Hor qué? Por que se halla rodea- 


' da de un toso Ó defendida por una mura- 
¡| lla? No. Puede ser una cabaña de paja; 
| puede el viento silbar alrededor de ella, 
a luvia entrar; pero el rey, no;” pueblo, 
que ha puesto en los artículos adicionales 
y reformatorios de su constitucion estas 
palabras, convertidas en hechos, que nos- 
otros admiramos con entusiasta admi- 
yacion y que apénas alcanzamos á com- 
prender: “El Congreso no hará ley ningu- 
na respecto «l establecimiento de una reli- 
sion Ó prohibiendo el ejercicio de ella; ni 
para restringir la libertad de la palabra ó 
de la prensa, ó el del pueblo para reunir- 
se pacificamente y pedir al Gobierno la 
reparacion de agravios.” 

¿Pero euál es la educacion popular de 
que tratamos? Ys la educacion práctica, Te- 
cunda, positiva, la educacion de las cosas. 

El hombre se apega á lo que se le ha 
enseñado, á lo que está acostumbrado á:ha- 
cer Ó á ver que otros hacen, á lo que ha 
aprendido desde los primeros albores de 
su vida. ' 

Por eso la educacion de nuestros pue- 

¡| blos debe ser adecuada 4 todo lo que tien- 
da á satisfacer las necesidades sociales, ú 
todo lo que fomente y desarrolle la voca- 
cion por los intereses económicos, que son 
los intereses vitales de nuestra América: 
debe tener por objeto hacer de nuestros 
pueblos asociaciones agrícolas, industria- 
les y trabajadoras; estimular el entusiasmo 
por las rudas faenas del trabajo mas bien 
que por las brillantes producciones de la 
fantasia; para que seamos mas prácticos y 
ménos soñadores; una educacion á propó- 


1 
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sito para desarrollar el criterio y el juicio 
individua!, al mismo tiempo que haga jer- 


minar la prevision y la independencia per- | 


sou21; una educacion quenos déá cono- 
cer la Agronomia; la Geografia y la Esta- 
dística comercial; las lenguas vivas, princi- 


palmente la inglesa, francesa y alemana; 


las Ciencias naturales; la Física y la Quími- 
ca aplicadas; la Ingenieria civil; las Cien- 
cias exactas, ete., ete. 


Para nosotros, pueblos pobres pero con 


un porvenir risueño, henchido de doradas 


esperanzas, con una naturaleza que se com- 
place al verse siempre cubierta con su es- 
pléndido ropaje tropical, vale mas el geólo- 


so, el naturalista, el ingeniero que el mé- | 


dico, que el teólogo, que el abogado; vale 
mas el empresario, el agricultor, el nego- 
ciante que el poeta, que el orador, que el 
literato; para nosotros valdria mas, cien 
veces mas oir, antes que las bellísimas fra- 


ses de Emilio Castelar, el silbido de la lo- | 


comotora, despertando al traves de nues- 
tros bosques seculares la oscura soledad del 
desierto. Para nosotros es preferible lo prác- 
tico, lo aplicable, lo que nos dé poblacion 
industriosa y trabajadora, lo que nos procu- 
re paz, bienestar y riqueza, esa hada que 
improvisa los pueblos, segun la espresion 
de Alberdi. 

No pretendemos ser esclusivistas. El es- 
clusivismo, exajerando las ideas, saca de 
quicios la verdad. La liberted es una sin- 
tesis donde caben todos los derechos, to- 
das las aspiraciones compatibles con los 
derechos y aspiraciones de los demas. La 
libertad es variada como la naturaleza, 
sencilla eccmo la virtud, insgénua como la 
verdad. 

No temais el esclusivismo. El progreso 
es solidario y esencialmente unitario como 
la naturaleza humana. No se puede operar 
el adelanto progresivo en una de las esfe- 
ras de nuestra actividad, sin que al mismo 
tiempo se opere en todas ellas un movi- 
miento paralelo. Lo ha dicho Conte, lo 
ha repetido Lastarria, lo está presenciando 
la humanidad todos los dias. No podemos 


encaminarnos hácia la perfeccion como há- 
| cla el norte de nuestros esfuerzos y espe- 
lranzas por el trabajo, sin que-al mismo 
tiempo nos encaminemos á la moralidad, al 
desenvolvimiento de nuestrarazon que esla 
¿sevcia distintiva de nuestro ser, á la liber- 
tad que es el ideal purisimo de nuestra alma: 
no poGemos desarrollar nuestros intereses 
económicos, sin desarrollar al mismo tiem- 
po todos nuestros intereses sociales. 


| 





Cuando las sociedades se ven empuja- 
das hácia adelante por la mano misteriosa 
| del progreso, cuando el comercio y la in- 
dustria se aumentan, cuando el espiritu de 
asociacion se desarrolla, cuando las exi- 
jencias sociales se multiplican, los derechos 
políticos no pueden permanecer estaciona- 
rios, sino ensancharse y desenvolverse en 
la misma proporcion. Lo contrario seria el 
desequilibrio de las leyes de la naturaleza. 
| ¿Quereis pruebas? 

No os hablaré de California, esa Ondina 
nacida como por encanto del oleage muji- 
dor del mar Pacífico. Ved á Chile, pueblo 
de la misma raza, las mismas tradiciones, 
la misma habla, las mismas instituciones 
que nosotros.. 


Chile no'es el pueblo de Hispano--Amé- 
| rica el mas grande por su territorio, por 
| su+poblacion, por la fertilidad de su suelo. 
| Pero es el pueblo donde la paz está mas 
garantizada, el mas favorecido por su in- 
dustria en el prensente siglo; el pueblo 
donde el progreso tiene bases mas sóli- 
das y espaciosas; uno de los mas ricos y 
el primero que ha convocado álas naciones 
al certámen universal de las esposiciones en 
el continente, y de los que mas crédito fi- 
¡| nanciero tienen en el globo, 


¿De dónde proviene esto? 

¡Es que Chile, al ingresar en la vida inde- 
pendiente á consecuencia de los sucesos de 
1817 y 1818, nacia para la industria al mis- 
mo tiempo que naciera á la vida política: es- 
plotaba la Agricultura y la Mineria, regula- 
rizaba el progreso material al mismo tiempo 
que elaboraba su organizacion política. 
¡ Esa nacion ha tenido paciencia constante 
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ñ 
se 


h: 
procurado con sas esfuerzos los frutos ne- 


cesarios para su sustento y que la natura- 


para las rudas faenas del trabajo; 


leza no le brindaba espontáneamente como 
úá otras regiones de la America; se ha a- 


_provechado de la homogeneidad de su 


poblacion, y se ha creado en su nueva vi- 
da nuevos elementos económicos diame- 


tralmente opuestos á los de su pasado co- 


lonial. 

¿Quereis otra prueba que nos es pecu- 
liar? Vedla, trazada á grandes rasgos y 
que demuestra por lo que se ha hecho lo 
mucho que se puede hacer. 


En 1794 Don Jacobo Villa-Urrutia fan- 
dó el simpático instituto de la Sociedad 
Económica bajo la éjida del celo del pa- 
triotismo, del lazo cariñoso de la union y 
teniendo en perspectiva la produccion de 
la abundancia. Ese Establecimiento, vaci- 
lante en los primeros pasos de su infancia, 
suspendidas sus juntas 0, mejor dicho, di- 
sueltas en 23 de Noviembre de 1799 por 
la mano torpe del Secretario de Gra- 
cia y Justicia Don Jose Antonio Caba- 
llero, cuando se vió restablecido, des- 
pues que la España sacudiera el yugo de 


Napoleon, dió principio á una nueva era. 


para la industria y el trabajo: exitó por 
medio de premios el cultivo del lino, del 
cañamo, del algodon y del cacao, del ca- 
eao que ha sido una de las bases de nues- 
tra alimentacion: en 1812 procuró la siem- 
bra de trigo en San Salvador: mas tarde, 
mientras nuestras legislaturas se debatian 
en cuestiones políticas con el candor de 
los primeros años, arrullando bellas teo- 
rias que se presentian mas bien que 
se comprendian al salir del tutelaje co- 
lonial, la Sociedad Económica, sin osten- 
tación y sin aparato, se ocupaba en sem- 
brar el nopal y en crear y propagar Ja 
cochinilla. ¿Y qué sucedió? Que el precio- 
so animalito nos dió existencia comercial, 
nos puso en contacto con el mundo cul- 
to, y nos trajo los productos de la civilaza- 
cion y de la industria. Todavia despues, 
cuando la Sociedad Económica observára 








el enriquecimiento de Costa-Rica por el 
cale, procuró el cultivo deese fruto é h:i- 
zo ensayos en Sacatepequez, Escuinila 
y Chiquimula. 

¿Y qué es hoy el café? Bien lo sabeis, 
el café es el principal elemento de nuestra 
esportacion, nuestra esperanza para el 
porwpnir, el futuro redentor de nuestro 
bienestar; y por eso los esfuerzos se mul- 
tiplican, las tierras se enagenan y la mano 
de la Administracion esparce la 
por toda la República. 

Y. un dia llegará, no lo dudeis,  <n 
que los doscientos mil y tantos quinta- 
les que hoy mandamos al estranjero se 
multipliquen estraordinariamente; forma- 
remos no solo la carretera al norte 
estamos trazando y que es la espe-. 
ranza de nuestro comercio y agricultura, 
sino tambien el ferrocarril inter-ocenánico, 
portento de nuestra América; y tendremos 
mas bienestar, mas comercio, mas civili- 


semilla, 


* ZAaCcion. 


Entonces, esta bella Capital estenderá, 
mediante esa obra gigantesca, dos inmen- 
sos brazos hacia el sur y hácia el norte 
para recibir por todas partes, con la cele- 
ridad del vapor, los mensajes de la huma- 
nidad. 

SALVADOR FALLA. 








- Histudio 
Sobre el orígen simbólico de los sig- 
mos del Zodiaco. por S. 1, Barberema. 


La parte del presente estudio publica- 
do en el número anterior concluye hablan- 
do de la debatida cuestion suscitada por 
los erúditos respecto al color de los cabellos 
de Venus. No creo demas observar que los 
poetas latinos se inclinan mucho mas en 
pró de los rubistas que de los pelinegristas. 
En los retratos que nos han legado de sus 
bellas no olvidan mencionar las hebras de 





* Acuerdo Gubernativo de 10 de Mayo de 1875, 
maudando formar semilleros y almácigos de cafó 
en todos los departamentos. 
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oro de los cabellos de sus amables Silfides. 
Petronio, cuyo buen gusto hizo que se le 
apellidase elegantiae arbiter, describe en una 
de sus mas encomiadas producciones, y con 
eran lujo de palabras, una rúbin encanta- 
dora de ojos de cielo y tez de rosa. His aquí 
el principio de un admirable retrato, 
Candida sidereis ardescant lamina flammis; 
Fundun:i colla rosas, et cedid crinibus aurum 
“Tus ojos tienen el brillo de las estre- 
llas; tu cuello el tinte de las rosas; el oro 
es ménos brillante que tus cabellos”.... 
Cornelio Galo, de quien nos quedan al. 
gunos fragmentos, contemporáneo y amigo 
de Virgilio, dice á Lidia en una de sus odas 
Pande, puella, pande capillulos 
Flavos, Incentes ut aurum nitidum (1) 


“Muéstrame, niña. muéstrame tus blon- 


dos cabellos, brillantes como el oro.” 
Y en la composicion que dedicó el mis- 
mo poeta á las hermanas Cloe y Gencia, 


aquella de dulces y amorosos ojos, ésta | 


de auros cabellos, dice á la última: 


Anne coma ex auro flava este tibi Gentia ¿an auri 
Ex ipsa magis est bractea flava como? 

E Bereniceo detonsum vertice crinem 

Rettulit esuriens Graecus in astra conon. 

Gentia, rapta tibi fiat coma protiniís astrum, 

Et regat Yllyricas certios ursa rates. 


“Tus búcles flotantes no 
tes como el oro? Ó mas bien tu brillante 


cabellera no es de oro en efecto? El grie- | 


go Conon colocó en los cielos los cabe- 


llos de Berenice.—Gencia, que los tuyos | 


á la vezsean trasladados ála boveda ce- 
leste, y que este nuevo astro dispute ¿la 
osa dirijir sobre los mares los navios de 
los Tlirios.” (2) 

Tibulo, el poeta del amor, ha consagra- 


do tambien 4 los rubios cabellos de su 


[1] El mismo pensamiento se encuentra enla | 


Aguileida de Publio Papinio Esta cio, poeta lati- 
no del tiempo de Domiciano, cuando dice: 
...Fulvoque nitet coma gratis auro 
[2]Este pasage de Cornelio Galo, prueba termi- 
nantemente que el astrónomo frances Arago, se 
equivocó al asegurar que la constelacion de la ea- 
bellera de Berenice, era debida á Ticho-Brahe. 


son Incien- | 


adorada Sulpicia, estos dos versos nota- 
bles: 

Seu solvit crines, fusis decet est capillis: 

Sen comsit, comtis ess veneranda comis. 

“Si libres flotan sus cabellos, se eree que 
los cabellos fotantes lai embellecen; si los 
tiene trensados, parece que los cabellos 
trenzados le lucen mas.” 

El gran argumento que se ha alegado 
| contra los rubistas es que Venus era na- 
| tiva de la Grecia, y que las mujeres de 

este pais tienen generalmente el pelo ne- 
ero 6 castaño oscuro. No diré lo contra- 
rio: me contento con repetir, que para mi 
gusto era rubia, aunque no fuese de Ale- 
| mania, de cuyas hijas dice un poeta de 
este pais: 





Du blondoelocktes deutsches Mádchen! 


Justo es dedicar ahora algunas líneas al 
¡lindo y travieso hijo de Venus, elfAmor, 
sobre cuyo nacimiento y caracter hay mu- 
¡| chas variantes. 

Avistófanes, poeta cómico, nativo de Lin- 


¡do en Rodas, refiere que habiendo Zéfiro 
| 
1 


¡| fecundizado á la Noche, puso esta un hue- 
«vo, que incubado bajo sus negras alas, dió 
nacimiento á Cupido. 

Platon, el divino Platon, de quien Emer- 
| son en su libro sobre Les représentants de 


PP humanité, traducido al frances por Pier- 
¡ye de Boulogne, dice: “sans Platon, nous 
perdrons presque entiérement toute toi 
dans la posibilité d” un libre raisonable,” 
elogio sin duda exajerado; Platon ha ima- 
ginado ¿otra fábula para el nacimiento 
del amor, que aunque diversa de la que 
refieren los poetas, noes menos bella y 
sienificativa. 

Refiere Platon que el dia que nació Ve- 
' nus, losinmortales celebraron su nacimien- 
¡to con un solemne banquete, al cual asis- 
tierontodos los dioses, y entre ellos el dios 
| de las riquezas, Poro. La Pobreza O Pé- 
|] nia, estaba á la puerta durante la comida, 
esperando que se levantasen de la mesa 
| para gozar de las sobras. Sucedió, que ha- 
| biéndose escedido Poro en la bebida del 
l néctar, fué á acostarse al jardin de Jú- 
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piter, y quedose dormido. La pobreza cre- | habla Batres en su composicion titulada 


yó que era ocasion favorable aquella pa- 
ra tener un hijo de un dios, y acercándo- 
sepoco á poco al dios de las riquezas, su- 
po asradarle con sus modales agraciados, 
y desu union nació el amor. 

Fácil es comprender que esta ingeniosa 
ficeion es una alegoria de los raros capri- 
chos de nuestras afecciones, enseñando- 
nos ademas que el amor no es incompati- 
ble cen la penuria; mas en realidad, por 
mas que se diga que con amor las patavas 
con sal saben á gloria, ó segun la enérgi- 
ca espresion alemana de este pensamiento, 
ein Gericht Linsen mit Liebe ¿st besser als ein 
Braten Zanic, no pasará esto de ser una teo- 
ria: la esperiencia diarin demuestra que 


Sine cerere et Baccko, friget Venus. 


Safo de Mitileme, llamada por autono- 
masia, segun Galeno, la poetisa, enseña 
que el amor es hijo del Cielo y de la tierra; 
consorcio sublime que simboliza el glorio- 
so papel que esa pasion ha representado 
siempre en el proceso de las evoluciones 
humanas, porque el amor es el verdadero 
Deus ex machino de este mundo. Desgra- 
ciadamente las costumbres de esta famo- 
sa poetiza lesbia, de la que Horaciodice 
que el amor aun arde en sus versos, eran 
harto corrompidas; la pasion que en su pe- 
cho abrigaba no pertenecia ¿4 la noble 
estirpe del Cielo y de la 'Fierra, era bastar- 
da. Dufour cree que Safo 
las personas de su mismo sexo, citando en 
apoyo de esta asercion, la conocida oda que 
nos ha conservado Longino, compuesta y 
dirijida por Safo áuna jóven; obra nota- 
bilísima en la que estan pintados con los 
colores mas vivos los calenturientos de- 
lirios de una pasion histé Dicese que 
los médicos de la antiguedad  recojieron 
la citada oda como un documento precio- 
so para el estudio del dianóstico de las 
afecciones amorosas. La misma Sato fué 
víctima de la enfermedad que tan bien ha 
bia descrito: loca de amor por Faon, que 
no la correspondia, se arrojó del promon- 
torio «de Leucades; salto terrible de que 


Morra 


A, 


ÚTICA: 


ra Inelinada á | 





“El Suicidio”; en la cual despues de re- 
cordar el fin trájico de Lucrecia, de eu- 
yasrotas arterias nació la República Ro- 
mana, agrega: 

Sato al reves: desechada 

Por un mozo vagabundo. 

Tuvo un pesar tan profundo, 

Que de un salto se mató;, 

Salto que no diera yo 

Por todo el coro del mundo. 

Alceo, de quien solo queda el nombze, 
y unos pocos fragmentos, citados por o- 
tros autores, tenia del amor una idea mu- 
cho menos aventajada; segun él este dio- 
secito era hijo de la Discordia y del Aire. 

Finalmente, otros poetas han dado á 
Cupido ae le vadres á Flora, Diosa de las: 
flores, y 4 Zeñiro, hijo de Eolo, Dios de 
los vientos, y de la Aurora, portera del 
cielo. 

Si sobre la genealogia del Amor hay 
tantas variantes, respecto úá su definicion 
las hay mucho mas, pues sabido es que 
cada uno lo esplica á su modo. 

Rochester dice que el amor es gota 
celeste derramada en el cáliz de la vida 
para corregir su amargura. Seoun Eieroux, 
el amor son as que Dios dió 21 hom- 
bre para llegar hast ay Paty, 
contenta con decir que ] 
corazon. Saint Beuve, que es el res 
de la vida Lord Byro 
decia que el amor es la 
muger. Y Mad. 
mor no es una sola pasion, 
ne y embellece todas las 

De Persau, en sur 
losófica medical de la 
siasmado: ** 


una 


las al 
2 él. 


Eon! se 


es la locura del 
sumen 
on, como Mad. Stael, 
vida entera de la 
dle Souza, creia queel a- 
sino qieren- 
) demas 

nágnifien loo e 
muger, esclama entu- 
Aimez eb vos désirs seront rem- 
plis; aimez eb vous serez hereux; nimez eb 
toutes les puisances de la terre 1 
T” amour es 
le ciel, eb 


“ayonnent jusqu' á nous”. En efecto, el ver- 


1Per ont t 
4 vos pleds. 


Ta Y >] 
Hame Q ul 


bre dans AE les douxredets 


NT anal 


Qhiy 


del e 


las almas bajas, los corazoues mezqui- 


es la 


dadero amor nada tiene de tex 
asplracion mas spiri- 


y. 
LL: 


pura y elevada 
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nos, no pueden amar; la negra noche del 
egoismo deesos desgraciados seres, jamas 
es iluminada por la dulce y resplandecien- 
te luz de un rayo de amor. Emilio Sou- 
vestre, con aquella facilidad y exactitud 
que solo es patrimonio de las inteligencias 
elevadas, se espresa asi, hablando del a- 
mor: “Aimer quelque chose plus que soi- 
méme, lá est le secret de tout ce qui est 
Srand; savoir vivre en dehors de sa perso- 
ne, lá est le but de tout instinct génereux.” 
El que ama cumplió la ley, dice San Pa- 
blo: amad y haced lo que querais, esrcibe 
San Agustin, que conocia por esperiencia 
lo que es el amor; bellas palabras, añade 
M. Droz, que nos invitan á cumplir nues- 
vros deberes por un motivo lleno de encan- 
tos; porque si amamos con ardor, nos coxm- 
placemos en satisfacer la voluntad, los de- 
seos y aun caprichos del ser amado. 
Severo Catalina ha reunido en uno de 
los párrafos de su precioso libro sobre la 
muger, varias definiciones del amor. “Los 
poetas, dice, en cuyo cerebro y en euyo 
corazon hay algo sobre humano que los 
eleva de la region tangible de la morali- 
dad, son los que pueden hablar de 


ese 
sentimiento íntimo, ala veloz que Dios ha 
cado al alma para que vuele hasta el cie- | 


lo, como le liama Miguel Angel; santa as- 
piracion de la Lal te etérea del espíritu, co- 
mo dice Jorge Sand sublime en 
a dos son uno, el hombre y la 
muger se funden 


secreto 
cuya 1 
cielo 

Victor Hugo: el 
el sentir 


el 
aparece, como ha escrito 
A del a en 


sl de He- 
perturbador del 
A EA as de : 

¿e Bacon: el egoismo de dos, segun 
ica y profunda definicion 


e 51 A > . 53 
Salle.” Uno de los enemigos del alma aña- 


mundo, en con- 
de La 


segun las creencias de los á 
llaman amor héwa. 


ra- 


Victor 
tores que 


Hugo es sin duda uno de los au- 
mejor han escrito sobre el amor 
sobre esa enigmática pasion que, 
hace del hombre un niño; un 

ya alma enagenada entra en el 
l5s sueños al visi 


») 
segun él, 
niño si, Cu- 


: SONTISA Íe- 








menil bajo un sombrerito de crespon con 
adornos de lila, como dice el respetable y 
simpático principe de los poetas franceses 
de este siglo. 

El amor, como se ha dicho, es el ele- 
mento de los poetas: volúmenes enteros 
podrian formarse con lo que han dicho 
sobre el; áellos se deben muchas defini- 
ciones, mas me contento con citar la que 
da Batres en su conocido y celebrado poe- 
ma satirico “El relox” 

¿Que es el amor? Es un sublime arcano 

Símbolo del misterio de la vida. 

¿Que es el amor? Esun capricho vano, 

Un simple antojo, una ilusion fnjida. 

¿Que es el amor? Es un delirio insano 

Que roe una existencia maldecida. 

No hay del amor definicion correcta 

Y la da cada cual segun su secta. 

Nada. diré de los síntomas que preceden 
y acompañan alamor, de sus dulzuras y 
tormentos, de sus consecuencias en la eco- 
nomia animal, ni de los caracteres pato- 
lógicos de la exitacion fébiil que produ- 
ce, descrita por Lorri con el nombre de 
calentura erótica; esto me llevaria dema- 
siado lejos. Creo suficiente recordar la con- 
cisa oe que de los síntomas del 
amor nosha 
Cayo Val 


tejado el insigne poeta latino 
lerio Kiste quien espresa de 


a 
Se 


| este modo: 





palacio de | 


iiingua sed torpe, tenni sub artus 
d. 
UL; 


A 
Flamma de 


Ins AA 
SI1MQNIUAD 


mana 
AUres; 
Tumina nocte 
simbó- 
h E de Venus y el a- 


Q 3) 
dur Ge 


El signo de Piscis, cuyo O 
lico me condujo á 
mor, se encu Andromeda, 
y del Pegaso 
ol borea 
que quisiera devorar á Andróme- 
tal se dirije al cuadrado 
del Pegaso. Esta constelacion de poca apa- 
riencia, está compuesta segun Hipario y 
Tolomeo, de 38 a Ticho-Brahe y 
Hevelis, contaron una O dos menos, y Fla- 
motead, estendió la numeracion á 116. Las 
estrellas de Piscis se dividen en dos óÓrde- 


- 
en ía 
con 


que brilla a > 


bo) 


PE 


1 Un a TTrwlrr) 
14 nM£ermosa LL YrIECO: pez 


parece qU 
da, y el oc on 





nes que parten de alfa, de 3.% magnitud, 
mudo de la cinta, y divergen uno hácia alfa 
de Andrómeda, Ii el otro hacia alfa de A- 


cuario. 
FIN. 


Estudio sobrela Alta Verapaz. 


DEDICADO A MIAMIGO EL SR. LDO. 
DON SANTIAGO I BARBERENA POR 
EDWIN ROCKSTROH. 


La primera de estas cuevas, que es dig- 
na de mencion, se encuentra una legua 
arriba de Cobán á la orilla izquierda del 
rio Cahabon (que es conocido en este lu- 
gar con el nombre de rio de Coban.) So- 
bre lisas y escarpadas rocas se ha de su- 
bir casi 50 metros para llegar £ la boca, 
quees tan estrecha, quese hace necesario 
entrar completamente agachado. En el inte- 
rior se descubre á favor dela luz de an- 
torchas un espacio como de 100 metros de 
ancho y de largo, y de poca altura: las pa- 
redes goteando de humedad, y el suelo cu- 
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bierto de una capa deun pié de espesor de 
escrementos de murciélagos, de los que se 
encuentran gran número suspendidos en 
el techo de la cueva, los cuales, molestados 
por la luz de las antorchas de los visitan- 
tes revoletean en todos sentidos, gritando | 
y silvando. La estaláctitas y estalágmitas 
de esta caverna son sumamente pequeñas. 

Las mayores cuevas estan situadas en la 
parte N. E. de la Alta Verapaz, y en gene- 
ral en terrenos despoblados. 

La mas conocida y bien descrita es la cue- 
va de Lanquin, cerca del pueblo del mis- 
mo nómbre, 12 leguas al N. E. de Coban. 
Es probable que esta cueva se estienda al 
travez de la anchura de la montaña de 
Lanquin, y que el rio de Lanquin, que sa- 
le de dicha cueva enuna anehura de 30 
métros, penetre en ella hacia el Norte. 

La entrada de esta cueva es cómoda, y 


l les en ella con 





su interior ofrece un aspecto interesante, 





por las numerosas estaláctitas y estalágmi- 
tas que reflejan fentásticamente la luz de 
las antorchas. 

Los indios de Lanquin frecuentan la 
caverna en la que recojen las anguilas del 
rio. 

No me detengo mas enla deseripcion 
de la cueva de Lanquin, porque ya ha vis: 
to la luz pública un interesante trabajo 
sobre ella, debido a le bien cortada pluma 
del Sr, Rosignon (La Semana” 1866, nú- 
mero 89.) 

Diez leguas al N. E. de Cahabon, y cer- 
ca de la finca de Cacas Chimuy está situa- 
da otra cueva. La pequeña montaña de 
cal, de una altura de unos 200 pies, en que 
está la cueva, se dirije hacia el N,E. y 
es sumamente cavernosa, aunque muchas 
de sus cuevas tienen una boca harto estre- 
cha y de muy dificil entrada; por lo de- 
mas varios riachuelos la atraviesan casi en 
ángulo recto, penetrando en la montaña 
por el E. y saliendo por el O. Saliendo de 

himuy hácia N. E. se llega, despues de 


poco menos de 1 ¿hora al pié de lamon- 
taña deque hemos hablado, se Aa a la 


cima, entrando en un bosque de cl 
sito y al cabo de una hora mas se os á 
las bocas de la cueva. Estas son dos, de 
Jas cuales la mas baja es de mas dificul- 
tosa entrada, porque grandes rocas calcá, 


l-reas la obstruyen. La cueva comprende 


dos departamentos: es mas 
la de Lenquin y relativamente 
le 


estalágmitas son de 


pequeña que 

seca. Las 
estaláctitas y poca jm- 
portancia, por su pequeño tamaño. El 
lo está cubierto de piedras, cal e de la 
techumbre dela cueva. No observé anima- 
ion de un murciéle- 
pero veia en la sogunda a que 
alto, y 


xepe 
lago, 
está colocada mas 
PASE de ea (Felisonza.) 


y a 
mas 


mino' entre Cahabon y Sínahú, y Otras seis 
leguas al norte de Campamax, sobre el ca- 


mino que a al Peten, notable esta 
última por su tamaño segun los informes 


de los hijos 5 pais. 
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Ademas del rio de Lanquin (que como 
hemos dicho, aparece en la cueva del mis- 
mo nombre, pero que sin duda tiene una 
parte superior, al otro lado de la montaña, 
aun no esplorada) ofrece el rio Ixbolay, 
que es el afluente mas importante del rio 


Chixoy en la Alta Verapaz, el ejemplo mas | 
notable de unrio, una de cuyas partes se | 
'habon, describe primero una gran curva 


hácia 


halla subterránea. Al N. O. de Cobán pa- 
sa el Ixbolay, que dividido en dos brazos, 


atraviesa la Montaña de Boloneb en cana- | 


les subterráneos, reaparecienda otra vez 
dos Ó tres leguas mas delante ya unidos: 
Tambien el rio Boca 
cerca de Sanajú y vuelve á 
mucho mas bajo cerca de Trece aguas. 
El mismo fenómeno presentan otros ria” 
chuelos al N. de Cahabon, los cuales uni” 
dos; forman el rio Chicoc, que se dice ser 
uno da los afluentes del rio Sarstun. 


sañir á luz 


TY 
la Alta Verapaz. 


Hidrográficamente pertenece la Alta Ve- 
rapaz al Oceano, Atlántico, y por consi. 
guiente sus líneas divisorias de las aguas 
-son todas de segundo úrden, desembocan: 
do los rios de este Da en el Mar 
Caribe y en el Golío Mejicano. En el pri- 
mero des el Polochic y el Sarstun 
y enel segunc 
por e: Chixoy 
cientes á la 


saguan 
o el Usumacinta, formado 
y el dela Pasion, 
Alta Verapaz. 
La Sierra Chamé. y 

tuada al O. pueblo de Santa Cruz 
constituyen las líneas divisorias de las a- 
guas de los rios que se dirijen al mar Ca- 
ribe y ñ 


pertene- 
Gel 


al Golfo mejicano. La montaña 
Santa Cruz, en la parte perteneciente a la 
Alta Verapaz, separa los valles por donde 
corren el rio Polockic y su afuente princi- 
pal el rio Cahabon. 
El mas importan 
sí el Polochtc, 


rio te de la Alta Vera- 
1440. metros: y como 
E paa O cuatro ASEnoS al Sur de e 


to, tiene ta en su nacimiento el rio Ca- 


nueva desaparece | 





| CAS, 
| sito: el de Cahabon es tan sinuoso y an- 
| gosto, 
| transitables aun á pié. 


| Tamahú, 
' Numerosas piedras, que na 


la montaña si- 
| este último punto, el volúm 


: sobre el 


ste pun- | 


habon cerca del pueblo de Purulá: el Ca- 
habon atraviesa poco despues de sa nacl- 
miento el pantano de Patal, yá su salida y 
muy cerca de esta, forma una alta catarata. 
En tanto que el Polochic desde su orijen 
toma la direccion Este, que conserva proxi- 
mamente hasta su llegada á la laguna de 
Izabal, donde descarga sus aguas. El Ca- 


el Oeste hasta Cobán, donde toma 
el rumbo Noroeste, trazando en el estre- 
cho valle que lo encajona, una línea su- 


' mamente sinuosa hasta Cahabon, cerca de 


cuyo punto tuerce para el Sur, hasta su 
confluencia con el Polochic. 


El aspecto físico de los valles por don- 


| de corren estos dosrios, es muy diferen- 
¡ te, en tanto que el valle del Polochic, aun- 


que estrecho y limitado por escarpadas ro” 
forma ua camino de frecuenta trán” 


que presenta grandes porciones in” 


El nacimiento de el Polochic se encuen- 
tra en la tierra fria, cuya temperatura no 
permite el cultivo del café, corriendo al 
principio en un valle poco inclinado, au- 
mentando pronto el caudal de sus aguas 


¡muchos riachuelos constantes, de modo 


aleunas legnas Ge Tactie, cerca de 
presenta ya una anchura como 
de 10 métros, corriendo bullicioso sobre 
han arrojado ásu 

oducidos por las 

sí paso cerca de 
en de sus a- 
gras es mucho mayory su descenso mas 
ES entando sus riberas una legua 
2amahú al exhuberante vejeta- 

A elevados árboles, cargados 
y caprichosas lianas cubren 


que á 


cauce los derrumbos pro 
Poco despues de 


r 


las enes de este importante rio; la 
E esrozo (A4ttalea cohuna) se destaca 


fondo verde oscuro de los outros 
aoles y numerosas palmeras inclinan sus 
elegantes lábaros, retratándese en las cris- 
talinas aeuas del Polochic. 


La orilla izquierda, en la parte del rio 





a ] 

de. que venimos hablando, es bastante e- 
levada, dando raras veces lugar al estable- 
cimiento de una choza ó al plantío de una 
milpa; en lamárjen derecha, la ribera es 
mas baja y un ancho y cómodo camino de 
dos leguas próximamente, adornado de gi- 
gantescas ceibas (Bombax,) que prestan al 
viajero su benéfica sombra, se estiende 
paralelamente al Polochic; pero al termi” 
nar este camino, la montaña de las minas 
se aproxima tambien a la orilla derecha, 
obligando al camino á tomar una direc” 
cion diferente en el valle de uno de lo? 
afluentes del Polochic, subiendo á una al- 
tura de cerca de 600 métros sobre el ni- 
vel de este rio, donde la sequedad del sue- 
lo y la elevacion no permiten la lujosa 
vejetacion tropical, presentándose pinos, 
que algunas veces bajan hasta las riberas 
del rio. Aqui donde la montaña derech se 
acerca al Polochic, este corre bravo y es” 
pumoso en una barranca, dando rara vez 
lugar de contemplar el rio los abruptos 
flancos de la montaña. 

A media legua aguas abajo de Tucurú 
se ensancha algo el valle del rio 
cambia su direccion un poco hácia 
este, aunque siempre espumoso y rápido, 
hasta el lugar llzmado de “La hamaca”, 
donde se encuentra un puente de bejuco 
(lianas) En este lugar principia el ancho 


valle de su region inferior: 


y éste 
el Nor- 


aunque esten- 
so y profundo y de corriente suave no es 
todavia navegable, porque en sus nume- 
rosas vueltas forma bancos de arena que 
impedirian el paso de una embarcacion 
aun depoco calado. Cerca del pueblo de 
Teleman disminuyen estas dificultades y 
desde este punto principia á ser navegable: 
En el lugar donde se le une el rio Sarco» 
deja el Polochic los terrenos de la Alta 


Verapaz y penetra en el Departamento de | 


Izabal, en el que corre describiendo eran- 
des y numerosas vueltas hasta su desagie 
en la laguna de Izabal, dividiéndose poco 
antes de llegar á ella en seis brazos que 
determinan un delta. 


Las embarcaciones remontan actualmen- 
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yas bocas se hallan entre teleman y Panzós. 
El Boca-nueva nace cerca de Sanahú y tie. 
ne entre este pueblo y el lugar llama- 
eo Trece aguas una parte subterranea, for- 
mando una legua mas abajo una eleya- 
da catarata, que se dice ser visible, en un 
tiempo sereno, desde la boca del rio Polo” 
chic, presentando el aspecto de un hilo de 
plata. 

Ya se ha descrito la corriente del rio 
Cahabon, el que recibe diferentes nombres 
en varios puntos (rio de 'Tactic, de Santa 
Cruz, de Cobán; cerca de Lanquin y Caha- 
bon se le llama Rio grande) de manera que 
solo en su parte inferior desde Cahabon 
hasta su union con el Polochic, se le da 
generalmente el nombre de rio de Caha- 
te el rio hasta el puerto de Panzós, pu- 
diéndose usar de lanchas hasta de ocho 
toneladas. 

Entre los tributarios del Polochic, del 
tado derecho, mencionaré los siguientes: 
el Sinanhá, que viene de la Sierra de 
las Minas, desembocando una legua arrl- 
ba de la Aldea de la tinta (Santa Cata- 
rina del polochic) los rios Pueblo viejo y 
Tinajas, procedentes de la misma Sierra, 
que se unen al Polochic abajo de Teleman, 
y el rio Sarco, que sirve de límite entre 
la Alta Verapaz é Izabal. 

De los añuentes de la izquierda, los mas 
importantes, ademas del rio Cahabon, son 
el rio Boca-nueva y el rio de Panzos, cu- 
bon. Aunque canáaloso es tan tormentoso 
y tiene tantas raudas hasta algunas leguas 
antes de su desembocadura queno es na- 
vegable. 


( 


Su reunion con el Polochie se encuen- 
1 


¡tra dos leguas abajo de Panzos, y frente 


á su desagúe hay un gran banco de are- 
na, del que con el mayor cuidado deben 
guardarse las lanchas Ge tocar. 

De la Sierra de Chama y de la de San- 
ta Cruz recibe el Cakabon muchos añuen- 
tes. Los dos mas importantes vienen de 
la primera de aquellas sierras, á la izquier- 
da del Cahabon: el Lanquin de que se ha 
hablado, y que aparece en una cueva, ) 


Q 
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se junta con el rio principal una legua 
abajo del rio de Lanquin, y el rio Actel- 
há, tambien denominado rio de Cahabon, 
porque el pueblo de este nombre está si- 
tuado á la orilla derecha de este rio, como 
á una legua del propio rio de Cahabon, 


ENFERMEDADES DEL ESPIRITU 


DE LA ALUCINACION Y DE LOS 


ALUCINADOS. 
——_ — A TA 


Lo que acabamos de decir de lo3 prelu- 
dios de la alucinación se aplica tambien 
al fenómeno de la ilusion, que es ordina- 
riamente el satélite. Los sentidos no bastan 
como hemos visto, para juzgar de las dis” 
posiciones que ellos marcan en los objetos? 
es necesario que el cerebro intervenga para 
recibir y para correjir el testimónio de los 
sentidos. Hé aquí el estado sano. Sucede, 
sin embargo todos los dias, que el atractivo 
de sentir y de transformar la sensacion la 
lleva a nosotros sobre el juicio sin que ha- 
ya por eso perdida de libertad. El niño 
no da á sus juguetes vida, instintos y vo- 
luntad? Los pueblos antiguos, que son los 
niños de las edades historl no cambia 
ban continuamente los objetos inanimados. 
como árboles, fuentes, en figuras de hom- 
bres y de mugeres? Esa facultad disminu- 
ye en el niño y en las Naciones con los 
progresos de la edad; pero permanece muy 
activa en ciertas naturalezas. Es la que co- 
lora sin cesar nuestrss sensaciones de nues- 
tros recuerdos y de nuestrasideas. Solamen- 
te en el hombre sano hay contra prueba y 
represion, en el instante mismo de la sensa- 
cion falsa, mientras que en el alucinado es 


ZE 
cas, 


lidad son tan numerosas, 
que es imposible preveerlos todos y encer- 
rarlos en un circulo. Durante los sislos 
en que esos fenómenos se ligaban al mo- 
vimiento general dela sociedad, era mas 


a 
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fácil remontarse al origen del desorden. 
Hoy, es en las lecturas y en las ocupacio- 
nes de un individuo en donde se encuen- 
tran los materiales de sus viciones. M. 
Brierre señala por causa general de las a- 
lucinaciones la caída original del hombre, 
que le hizo perder el conocimiento de Dios 
y de si mismo. A la verdad es remontarse 
demasiado léjos; dejemos esos origenes ne- 
bulosos, que la fisiologia séria rechaza, y 
contentemonos con mirar la locura como 
inseparable de nuestras facultades, en el 
estado actual de las cosas. Las facultades 
morales mas elevadas son igualmente las 
mas delicadas, sus funciones se turban y se 
desarreglan mas facilmente. Ys casi lo 
mismo en el órden físico: el órgano de la 
vista es mas suceptible que los otros or- 
ganos de descomponerse. 


Creemos poder dividir las causas de la a- 
lucinacion en dos órdenes, á saber, las 
causas exteriores y las causas interiores. 

Las primeras son innumerables; com- 
prenden todos los objetos sensibles que hie- 
ren la imaginacion, y que en un momento 
dado, se convierten, bajo una ú otra forma 
en instrumentos del de:írio. Las segundas 
es decir, las causas interiores, residen en 
nuestros sentimientso, en nuestras ideas, en 
nuestro carácter. La influencia del moral 
sobre el físico, como causa dominante de 
las alucinaciones y de las ilusiones, aunque 
negada por muchos médicos, nos parece 
manifiesta. No hay dias en que bajo el im- 
perio de nuestras disposiciones morales, los 


z 


str 


4 
a 


objetos por decir asi, cambian de forma 
nuestra vista? Cuando estamos ocupados 
de una idea triste damos á toda la natu- 
raleza la figura de nuestra tristeza. No 
son los árboles, nilas flores, ni los palsa- 
jes los que han cambiado, es la parte mo- 
ral de muestro ser que se encuentra afecta- 
da, y esa parte moral afectada estionúe so- 


a 


bre las sensaciones una especie de velo que 
todo lo oscurece al rededor nuestro. El len- 
guage vulear ha consagrado á ese estado 
del alma una fórmula sencilla: verlo todo 
negro. Existe efectivamente en el cerebro, 
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y á nuestro juicio mas arriba, en el alma 
del hombre, una especie de principio co- 
Jorante de sus sensaciones, que modifica 
“para ellas el mundo exterior. 


La melancolia nos predispone sin duda 
alouna á la ilusion, porque tiende sin ce- 
sar á desnaturalizar la forma del mundo 
real. Cuando el alma está triste, dá á to- 
dos los objetos exteriores un sentido sa- 
cado de sus sueños. Entonces el menor 
ruido nos turba y nos inquieta. Buscamos 
por todas partes nuestro destino escrito so- 
“bre las figuras de los árboles, de las nubes 
yy de las estrellas. Esas ilusiones terminan en 
el estado sano con la causa que las ha do 
“¡ducido. No es lo mismo para el enferm 
“visionario. Un hombre que ejerce en la 
sociedad funciones graves bien pronto no 
vé á su rededor mas que signos y presá- 
“glos. $1 encuentra en su camino un mon- 
“ton de piedras, una elevacion del terreno, 
la vista de esa colina trae á su cerebro la 
idea de una tumba. Todo se transforma 


asi en objetos imaginarios, que nuestro 
hombre mira como pronósticos y á los cua- 


les les dá una influencia sobre todos los 
actos de su vida. 

Un dia, atravezando un pasage, notó «ul 
lado izquierdo un almacen de objetos de 
duelo; se comprende el efecto de todo a- 
quel negro conjunto sobre una imajinacion 
alarmada. Se aleja 
us Ojos se 


presipitadamente de 


presentan sobre 


ese almacen y 
otra tienda el fatal número 13. 

He aqui 4 nue stro 'aciado hombre 
entre Caribdis y Sella. No se atreye 
sar delante del uno ni del 
dos monstruos creade 


desgr 
á pa- 
otro de estos 
os por su delirio. Vá 
viene, vuelve y la noche llega sin que él 


e salir de ese terrible desfiladero. En- | 


tre tanto, el gu 
con algunos mercaderes 4 ese hombre q 
erraba despues de algunas horas como una 
sombra en pena. La noche 


cerrarse el pasage, y nuestro 


(0) 


e 


AVanza, vád 
visionario no 
puede á pesar de todo determinarse á sal- 
var el obstáculo moral que detiene su paso 
E” por un hilo. Se le interroga y en vir- 











1ardian del pasage observa | 





tud de sus respuestas se le envia á A 

No estamos muy ciertos si M. Leuret, que 
nos ha comunicado estos hechos, conside- 
ra á semejante enfermo como ilucionado. 
Este caso podria servir al menos para mar- 


car la influencia de una idea fija sobre la 
imájen que nos formamos de los objetos 


exterlores. 


El exceso del sentimiento religioso es to- 
davia, no obstante la declinacion de las cre- 
encias, una causa bastante frecueute de ilu- 
siones. Forzando el lazo que une el mundo 
visible al mundo invisible, el mistico se hace 
un Dios para él, un Dios presente en todos 
sus actos. Cuando el espíritu está en esta 
disposicion, basta un ruído, un accidente de 
luz, cualquiera cosa, para que las ideas 
aparezcan en el cerebro bajo una forma sen- 
sible. Esos visionarios daná la Divinidad un 
cuerpo, una voz y le acomodan un vestido. 
Tal imágen es tomada regularmente de los 
libros, delos cuadros y de las estátuas de 
que el cerebro ha conservado la impresion. 

El egoismo igualmente es una causa nota- 
bie de errores. Hemos visto en un estableci- 
miento de enagenados una muger muy ena- 
morada de sí misma, que por haber leído 
una obra de médicina, que casualmente vino 
á sus manos, creía sentir todas las enferme- 
dades descritas en ese libro. El alma parti- 
cipa de la naturaleza de los objetos á los eua- 
les se une y tan intimamente que concluye 
por lo comun en confundirse con ella. La 
hábitud que tienen todos los es 1 
entes de emplear figuras en el lenguaje, de- 
muestra la existencia de una facultad some- 
tida en el hombre 4 A  ert 
Poco á poco 
vén obligados á darles una forma sensible 


piritus ardi- 


desvarios 


1 
esos fundidores de ideas se 
material, viviente: su palabra se hace carne, 

La asosiacion de nuestras ideas con los 
signos sensibles, siendo 


1e de 


reconosida como 
una luente abundar com- 
quietos, poéticos 


y exaltados, sean mas inclinados que otros 


errores, se 
prende que los espíritus in 


á dejarse engañar por el continuo espejismo 
| S pe 

de su cerebro. El entusiasmo que no es re- 

gularmente sinó la pasion de una idea, pue- 
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: - | : E 
de todavia convertirse, como toda pasion | papel considerable. El alma en este caso se 


fuerte, en una causá irecuente de desórde- 


nes para los órganos de la sensibilidad. La | 


alusinacion se muestra, en cierto msdo, bajo | 


ese punto de vista como un fenómeno az- 
tatis. 

Todos creen útil mantener en teória la 
division delas causas fisicas y morales; pero 
nosotros debemos decir que en el hecho ella 
desaparese frecuentemente en los enfermos. 

El hombre no es separadamente un cuer- 
po y un alma. Es segun la espresion de 
Motnaigne un etre ondoyant et divers. Sé de 
aqui que las causas de la lúcura participan 
en general del carácter mixto de nuestra 
naturaleza. 


FIT. 


DE LAS FORMAS DE LA ALUCIXACION. 


Dios, atribuye á 
4 
' inspiraciones. La dócilidad de los alucina- 


| representa ella misma tan vivamente, que 


se toma por otra persona distinta, y no en- 
contrando nada sobre ella en el mundo sino 
la Divinidad sus propias 


dos á las advertencias que les hacen esas 
voces apenas puede creerse. Una jóven, 


obedeciendo las ordenes qpe le daban, in- 


' tentó matar á su madre. Otra se privó de 


hablar durante cinco años, porque se le 


habia prevenido guardase silencio. Se obser- 
| va en las salas del mismo Hospicio jóvenes 


' cipitadamente, vocifera, 


Aunque los alucinados se vean frecuen- | 


temente confundidos en los Hosptiales y en 
los establecimientos particulares con los 
otros lócos, presentan una fsónomia singu- 
lar eS hace que facilmente se les distinga. 
Esas alteraciones misteriosas afectan Ges- 
de luego un solo sentido. Si es el oido el 
afectado, los enfermos oyen voces. No es co- 
mo en lo demas que la agitacion del aire hi- 
ere la oreja, en ellos es su idea la que habla 
de alguna suerte al organo del oído y que les 
turba al punto de haczrles 
causa estraña lo que viene de ellos nismos. 
Algunas veces los alucinados atril 

esas voces ú ser llo 

ignoran la causa, O bien l: 
espírit 


atribuir á una 


4 
4) y 
107) 
ón] 


E 
200 


ritus. El estado del 
en esos Tuidos i 
triere ura mu 


oye susvote 


nteriores 


all 


Alounos enfermos dén á esos ru 
bres que car E sa uaturale 
los invisibles de los charlatanes. 
de la casa rea y le Charenton se 
presencia nuestra. con el Dr. Foville 
mente en las 
: A 


das, eo Ss voces hacen un 


llenas de salud que rehusan toda especie de 
alimentos, porque sus voces les han prohibi- 
do comer. : 

Los errores de la vista no son menos 
singulares. Tal enfermo marcha pre- 
lanza á derecha é 
izquierda golpes que no tocan sinó al aire; 
teneis, pues, á vuestra vista un alucinado 
que busca como rechazar al enemigo encar- 
nizado que le persione. Una observacion 
importante es, que la vision parece algunas 
veces formarse gradualmente. El enfermo 
en los principios, la 
presez se le habla al 
oido, vé alguna cosa y no distingue todavia 
n claro. Poco á poco ese caos se 
desembrolia, las imágenes se forman, pero 
perceptible y tan viva 


siente á su alrede edor, 


necia de un sér vago; 


3 
nar. NV 
aa mur 


que él puede perfectamente describir- 

las. Mi espejo está todavia empañado 

me decla uno de estos dono lados; €spe- 
7 z 


parecer.” 
electo en dibu- 
intensidad tan grande, que 


ay] 
y] 
4 
»l 
» 
“A 
.) 
ps 


los objetos pre- 
ra. Los 
del gusto, 
=— altera- 


les su four 
¡] 


ria o] 


fumes, otras son perseguidas por olores in- | 
E da cuya causa ignoran. Cuando 


sentidos están alucinados á la vez, 


o no tiene ya lazo alguno con el 


ES Esa vive de una existencia, 
buscada por él, regularmente, €n sus re- 


al 
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horda 





cuerdos, en antignas impresiones y en las 
imágenes del mundo donde él ha pasado 
sus dias. 

(Continuará.) 


Teairo. 


En la funcion estraordinaria que tuvo 
lusar el martes 16 del corriente, se puso 
en escena por tercera vez el Trovador y 
apesar de haberse efectuado en esta noche 
el debut de la primera bailarina, Srita. 
Paris y el bailarin Sr. Criscuolo, la con- 
currencia estuvo muy escasa. El Sr. Fren- 
chel ha creido que con hacez debutar uno 
por uno á los artistas, lograria llenar el 


I 


teatro en todas las representaciones. Sen- | 


timos que haya incurrido en este error, y 
los abonados que todavia no han podido 
ver el baile, lo sienten mucho mas. ¡Po- 


bres abonados!....Cada vez que encontra- 


mos en la calle 4 un individuo de mira- 
da amarga y desconsolada sonrisa, nos de- 
cimos: ¡mira! alli viene un abonado; ya 


1 


debe haber tenido noticia de lo bien for- | 


mada que es la Srita. Paris. 


LA SONAMBULA. Esta preciosa Ópera 
del maestro Vellinz, como decia el cartel, se 
dió por primera vezen esta temporada 
el jueves 18. En ella tuvimos el gusto de 
conocer ála Sra. Tamburini y al Sr. Coy, 
que en su jénero lijero, complacieron bas- 
tante al público. La concurrencia que fué 
tambien esta noche poco numerosa, tuvo 


un momento de pánico ocasionado por el | 


humo del gas, que comenzaba á salir en 
considerable cantidad de la mayor parte de 
las lámparas. Los del gallinero cuasi as- 
fixiados, empezaron á gritar ¡gas! ¡gas! 
con toda la fuerza de sus pulmones, y 
pronto fueron secundados por los del lune- 
tario, que con la misma palabra corearon la 
arieta de la Sra. Panizza, que nos demos- 
tró al concluir, estar poseida del mismo 


pánico. Por fortuna el órden se restableció | 


| 








prontamente, gracias á la actividad con 
que la Guardia Civil fué mandada formar 
en órden de batalla; entonces hubo en el 
teatro un fiat tenebre, y el gaz dejó de salir 
por la sencilla razon de que nos quedamos 
á OSCUTAS. 

Careciendo de un término de compara- 
cion, por el mucho tiempo que habiamos 
pasado sin ver representar la Sonámbula 
en nuestro Teatro, desconfamos de las li- 
jeras apreciaciones que vamos á emitir so- 
bre el desempeño que tuvo en esta noche. 

La Señora Tamburini parece un verda- 
dero pajáro. Modula perfectamente su voz, 
que aunque un poco gastada es suave y 
agradable. Canta con mas arte que senti- 
miento yen las dificiles arias que ejecutó, 
Tué repetidas veces aplaudida. 

La voz del Sr. Coy es un poco nasal y 
de corta estension, pero es dulce, simpáti- 
ca y espresiva; posee una buena figura que 
influyó en la favorable impresion que je- 
neralmente produjo. 

En cuanto al bajo..... mejor es no mened- 
llo.... solamente quisiéramos preguntarle 
para satisfacer nuestra curiosidad ¿de qué 
époea era el vestido que tan arrogantemen- 
Lucia un tone- 
lete que sesun recordamos dejó de usarse 
en tiempo de Felipe el Hermoso y blan- 


| dia un par de botas que fueron inventadas 


en tiempo de Cárlos V: ostentaba ademas 
una valona del tiempo de Cromwell. ... es 
decir, que cual un museo ambulante, pa- 
seaba cinco siglos dela cabeza a los pies. 
¡Lástima que no haya sacado un bolero 
para completar la exhibicion! 


La Srita. Romero en su aria 2pocre- 
sía estuvo muy feliz. 
DOMINGO 21... ¡Que felicidad!! por fin 


llos abonados á la letra A tuvieron baile 


en esta noche; todos quedaron muy satis- 
fechos de la Srita. Paris, que benévola- 
mente repitió á peticion del público sus 
prodijlos coreográficos. 

La ópera estuvo poco mas Ó ménos Co- 
mo la noche anterior. 


As 


AFAN TAN 
PUNXUE 


Í ISTRAORDINARIA.—El 
resultado obtenido con el Provador 
la noche del 16 del corriente, se obtuvo 


con la tercera representacion de la Sonám- 





misióo 


bula el mártes 23. Creemos que sl por 
cualquier incidente, se hubiera armado un 
combate enire concurrentes, contre 
tantes y músicos, la victoria habria sido 
de los últimos, enrazon de lia mayoria de 
que desgraciadamente gozaban. 


Las Sritas. Camis, Bedoni y Sangalli 
hicieron su début con un dificil pasoé 


tres que fué largamente aplaudido. 

Para el juéves próximo se anuncia el 
Hernani con baile. Nos daremos el gusto 
ae ver esta Ópera, que tiene para noso- 
tros el recuerdo de haber sido con eila el 
estreno de nuestro precioso teatro. 


A pesar del mal tiempo,se puso en es- 
cena la Ópera anunciada para el juéves 25. 
La concurrencia fué mas numerosa de la 
que por la lluvia podia esperarse. Nada 
podemos decir del primer coro por haber- 
nos atrazado un poco; pero llegamos á 
tiempo de escuchar la ária de Hernani que 
gustó jeneralmente y en particular, el ale- 
gro, que notamos es la parte que mejor 
interpreta el Sy. Ferrari en las árias que 
hemos podido oirle. 

La Sra. Rasteili cantó con mucho at- 
te y sentimiento la cavatina de Elvira, 
cuyas dificultades son bastante conocidas. 
En los duos con el barítono estuvo tam- 
bien muy feliz y fué justamente aplau- 
dida. 

El Sr. Bacchi Perego nos agrada mas 
cada vez que lo vemos, los dos duos con 
la soprano yla ária del panteon, afirma- 
ron la buena idea que el público se ha- 
bia formado de él. La arrogancia yalti- 
vez unidas á la naturalidad con que lle- 
vaba el hermoso traje de Cárlos V, reve- 
lan en él un verdadero artista, 


can- | 
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El 
y los Sres. Bacchi Perego y Ferrari reci- 
bieron muchos aplausos en 

Í 
vas partes. El coro final del tercer aeto 


tieron un paso á dos que fué muy aplan- 
dido. 

Las Sritas. Camis, Bendoni y Sangalli 
ejecutaron tambien un paso ú tres, en el 


que se hizo notar una de ellas por la exa- 


jeracion de sus movimientos, que si gus- 


tó á alennos, fué jeneralmente recibida co- 
mo-un ataque al pudor. 
Guatemala, Octubre de 1877. 
Los Dos FoscarI. 
let RR AE 

La Srita. Amelia Dénis en contestacion al oficio 
en que se le comunicó su nombramiento de *“Sócio 
honorario” dirijió la siguiente: 

Señor Don Manuel Arzú Saborío 
Guatemala 
Señor: : 

La horra que la sociedad literaria me 
hace es para mí de gran valia y estimacion. 

Cjalá que yo pudiera corresponder dig- 
namente á elia. Ojalá que mis pobres es- 
fuerzos bastáran állenar mis deseos y los 
suyos.—Yo no espero nada en la tierra; 
soy pobre, soy muger y nada feliz; en es- 
tas tres palabras está encerrado el desa- 
liento de mi espíritu. 

Sujeta áun continuo trabajo para lle- 
nar mis deberes de madre, apenas tengo 
tiempo robando una.ó dos horas á la no- 
che para escribir y trasladar al papel mis 
impresiones, mis sentimientos, y á qué ne- 
garlo, esa. es una necesidad para mí. Ne- 
cesito que mi alma tienda su vuelo al en- 
cuentro deesas emociones que solo en o- 
tros mundos desconocidos puede hallar. 

Entónces soy feliz.—Yo soy cristiana sin 
fanatismo, creo en la existencia de un Dios 
no vengativo y terrible, sino justo y com- 
pasivo, por eso creo, siento, y espero; no 
he preguntado nunca 4 los hombres ni á 


domingo 28 se repitió el HernaniA 
¡con un lleno completo. La Sra. Rastelli 


sus respecti-] 


¡estuvo magnifico y causó muy buena 1m- 
presion. 
La Srita. Paris y el Sr Criscuolo repi-* 
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los libros quien es Dios, porque desde ni- 
ña rme lo ha dicho la naturaleza entera, 
los pájaros que alegres y con variadas ar- 
monias saludan los primeros albores de la 
aurora, los árboles que crecen y ostentan 
su ramaje mostrándonos en sus distintas 
formas la mano creadora de un ser supe- 
rior, la catarata que se desprende levan- 
tando torbellinos de hirviente espuma, el 


manso y cristalino arroyo que silencioso a- 


travieza nuestras virgenes y preciosas 
selvas. 
Las flores, esas hijas predilectas de la 


es 
creacion, las flores que encierran en sus 


petalos el lenguaje de los ángeles tan dul- 


1 


ce, tan conmovedor, que atraen, que fascí- | 


nan, que seducen. Las flores que guardan 
con delicado esmero los recuerdos de tantos 
corazones. Cuantas veces he llorado al cor- 
tar una flor en cuyo cáliz buscaban mis lá- 
bios con avidéz el depósito confiado en u- 
na hora de amor áuna desus hermanas! 
Cuantas veses me he dicho contemplando 
un hermoso ramillete: felicided, felicidad, 
tu no eres una quimera! 

De esas creaciones magníficas, de esas 
bellezas absolutas y espléndidas he saca- 
flo yo las notes que de mi humilde laud 
se han dosprendido; en esa fuente, he apa- 
sado la sed de mi corazon entusiasta, sen- 
sible é impresionable. 


Nací por fortuna americana y como libre 


pude amarlo y comprenderlo todo; pero 
ay! triste, muy triste es llevar una alma se- 
mejante cuando la mano del dolor se inter- 
pone despiadada enel camino silencioso 
que atravezamos. 

El patrimonio de mis lágrimas durará 
tanto como mi vida; por lo mismo necesito 
a1re, espacio, luz, mi corazon es un enfermo 
Aébil y no quiero que muera todavia. 

Seguiré la senda que la Sociedad Lite- 
raria de Guatemala ha trazado con tanta 
hidalguia—PFeliz la República que abrien- 
do campo á las ideas y al progreso le tien- 
den una mano generosa al porvenir. 

Mil gracias; de vez en cuando la pobre 
colombiana les enviará un pensamiento, u- 





na idea que les lleve envuelta su gratitud. 


AMELIA Denis, 





PENSAMIENTOS 
sobre mae óumiba. 


IT 


EN LA MUERTE DE UNA 


¡Hé ahí una tumba! Misterioso término! 
En donde olvida el corazon latir! 
Mansion de paz y de descanso lúgubre, 
Conque nos brinaa el negro porvenir. 


Antes deahí..¿que espera el hombre mísero 
En el camino de la vida hallar? 
Sitodo en ella fué cual sueño plácido 


| Perdido para sizmpre al despertar. 


¡Sí de esa vida es ¡lusion fantástica 
Cuanto anhela del hombre la ambicion! 
¡S1 son placer y gloria flores pálidas, 
Que arrebata en su furia el aquilon! 


¡91 de ese porvenir el negro baratro 
En su sombra profunda deja ver, 
Una tumba tan solo, asilo único 
Concedido al dolor como al placer! 


Tú eres del hombre el pensamiento último 
Lugar oscuro úe eternal quietud, 
En tí ya duerme la materia mísera 
Encerrada en el hórrido ataud. 


Tan solo el alma palpitante y fúlgida 
Se desprende del cuerpo que animó, 
Y abandonando el misterioso féretro 
Tiende sus alas por la azul region. 


Y cruza el éter silenciosa y lánguida 
Sutil vision del infinito en pos, 
Yendo á perderse en el azul espléndido 
Que majestuoso nos revela á Dios. 


¿Do irá esa chispa fulgurante y rápida 
Que en el cielo azulado se perdió....? 
¿Donde tendra de su carrera el término 
Esa blanca y fugaz exalacion....? 
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Misterios son que entre la noche lóbrega 
Se dejan ver sin revelar su fix, 
Almas tal vez que cruzan por la atmosfera, 
Buscando en Dios su eterno porvenir. 


Dichosa tú, exhalacion bellisima, 
Que te pierdes en esa inmensidad; 
Del mundo de los hombres alejándote 
A otro mundo de luz E de verdad. 


Oid, vosotros, que la amasteis férvides, 
En su existencia que pasó fugaz; 
Secad de vuestros ojos esas lágrimas, 
Y no lloreis sobre su tumba más. 


Ya no lloreis que si el destino bárbaro 
Cortó su vida en la temprana edad, 
Ella se fué con su esperanza mistica 
A otro mundo de luz y de verdad. 
ALEJANDRO PRIETO. 


” 


Sobre fos Andes hondureños. 


AL SALVADOR. 


El cielo está nublado, 
Tristisima la tarde, 
Como un adios eterno 
De un infeliz amor; 
Allá en el Occidente 
El Sol apénas arde 
Y el denso velo esmalta 
Su débil resplandor. 

El dia está muriend 
Natura dolorida 


Os 


Aqui sobre los Andes 
Divísanse los montes 
De mi querida patria, 

La bella Cuscatlan, 


| 
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En vagos horizontes 

Que en brazos de la noche 
A disiparse van. 

¡Parecen las memorias 
Lejanas de la infancia, 
Parecen los recuerdos 
Queridos del placer, 

Las muertas ilusiones 

(Que anubla la distancia, 
Que fúlgidas brillaban 
Áyer:no mas... ayer. 


Sobre ellos se destaca 
La sombra magestuosa 
Del cono que custodia 


A mi Ciudad natal, 


Divan do Lorenzana * 
Recuéstase amorosa, 
Y sueña y se sonrie 
Cual virgen Oriental. 


¡Oh valles invisibles! 
¡Oh playas que yo adoro, 
Do anidan mis afectos, 
Do anida mi ilusion, 
Guardadme cuidadosos 
Ese único tesoro 


De tí, patria querida, 
La eterna primavera, 
Las mismas sombras tienen 
Su misteriosa vOz.... 
Muy luego al lado opuesto 
La enorme cordillera 
Descenderé cuitado.... 
¡Adios, oh sombra!. .. .¡adios!,... 


YTrAxcisco E. (FALINDO. 


Cumbre de la Canguacota, Agosto 21 


* La Ciudad de San Vicente de Austria ó Loren. 


| zana. 
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Guatemala, Noviembre 21 de 1877. 


Núm. 13. 





FELICITACION. 


Sr. Jeneral Presidente de la Repu- 
blica, Sócio Honorario de la So- 
ciedad “El Porvenir.” 


SEÑOR: 
La Junta Directiva que suscribe, 
2 nombre de 
““El Porvenir,” tiene el honor de di- 
rijirse 4 Vos, con motivo del hor- 


rible atentado que fracasó la noche 


del 1. del corriente. 

Grato, muy grato ha sido, Sr. 
Presidente, á los miembros todos de 
esta asociacion ver frustradas por 
completo las negras maquinaciones 
que amenazaban conmover honda- 
mente la República, salvindose así 
el órden que con tanto celo habels 
sabido conservar. 

Recibid, pues, Sr. Presidente, la 
sencilla pero sincera ere racion que 
4s envía la Sociedad “El Porvenir,” 
que tiene el honor de contaros en su 
seno, y ¿la cual habeis dispensado 
vuestra proteccion jenerosa. 
Guatemala, Noviembre 15 de 1877. 

Salvador Falla, Presidente.—F. 
Lainfiesta, Vice-Presidente.—Ale- 
jandro Prieto.—Casto Ruiz Amado. 
—Francisco Y. Galindo.—Domingo 
Estrada.—Dámaso  Micheo.—Juan 
A. Batres, Vocales.--Rodolfo Figue- 
roa, Tesorero.—Santiago !. Barbe- 





la Sociedad literaria | 


| 





l|'raria “El Porvenir,” 











rena, Secretario.—Manuel Arzú Sa- 


'borio, Sub-secretario. 


El Domingo 21 de Octubre próxi- 
mo pasado celebrd la Sociedad Lite- 
una sesion es- 
traordinaria con el objteto de elejir 
una nueva Junta Directiva, como se 
verá en la memoria con que dió 
cuenta el Sr. Secretario Du. Manuel 
Montúfar.—El resultado de las elec- 
ciones fué el sicuiente: 

Presidente, Lic. D. Salvador Fa- 


| lla.—Vice-Presidente, Lic. D. Fran- 


cisco Lainfiesta.—V ocal1. * Lie. D. 
Alejandro Prieto.—Vocal 2.2 D. 
Casto k “Amado: Vocal o. 2. Dr 


D. Francisco E. Galindo.—V ocal 
4.2 Lie. D. Domino Estrada.— 


WMocako> de D. Damaso Micheo. 


—Vocal 6.2 D. Juan Arzú Batres. 
—Tesorero y Ajente Jeneral del 
periódico, D. Rodolío Figueroa.— 


D. Santiago Mba 
secretario DD). Manuel 


Secretario Lie. 
berena.—Bub-5 
Arzú Saborio. 

Memoria leida por el Secretario 
D. Manuel Montúfar al abrirse la 
sesion estraordinaria celebrada el 
dia 21 de Octubre próximo pasado: 


Señores: 
Se os ha convocado para que os formeis 


una idea del actual estado de nuestra aso- 
ciacion. 


9 


U 


4 
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No voy á molestaros mucho tiempo, bien 
poco hay que deciros de ella. 

Cinco ó seis jóvenes impulsados por e 
Sr. Edo. Don Vicente Carrillo para llevar 
á cabo el desinteresado pensamiento de 
formar una Sociedad con el objeto de eui- 


1 
l 


tivar una literatura pátria, nos reunimos 
en este mismo local en la noche del lúnes 
19 de Marzo del corriente año, y nombra- 


mos en esa misma noche una junta direc- 
tiva que guiára los primeros pasos de la 
naciente Socie dai. 

Ocho dias despues el Edo. Carrillo quien 
fué electo Presidente, presentó un proyec- 
to úe estatutos que se discutieron y fueron 


aprobados por la Junta, y despues por el 
S- 
¡07 


mos quizá renovar y darles publicidad, por- 


l 
| 
| 
| 
| 


1 
E 


dad de nuestra empresa, nos asignó la su- 
ma de $50 al mes para el sostenimiento de 

nuestro periódico, y desde entónces la So- 
ciedad cuenta con los recnrsos necesarios 

para existir, mas no para 
niento. 


sn engrandeci- 


El 25 de Julio se celebró en el Teatro Na- 
cional con un brillante resultado la 12% ve- 


A 


2da literaria, y para sufragar sus gastos se 


¡| impuso una coutribucion de $ 3 que paga- 


Lo 


ron gustosos los miembros de la Sociedad 
mas tarde el Supremo Gobierno quiso 
que celebrásemos con la mayor solemnidad» 
posible el aniversario de nuestra imdepen” 


a 


dencia y acordó darnos la suma de $300 


upremo Gobierno; pero que hoy necesita- | 
nes del público que comenzó á ver la ra- 


que los pocos que estábamos entonces no | 


pudimos forro 
en la lidad se necesita, y 


catimos. 

mes Cde sin número de dif 
le activos es- 

tablecer como órgano 

] 1e COnocels 

el 


hs 


luz pública. 


YO 


cion correspondiente á sei 


25 1m- 


presiones y los demas gastos que 
dad ocasionaba. Despues de siet 
los agentes de al 


Laa 


5 
Luv 


a de la capital no habian 


remitido el valor de las suscripciones que | 


tien 


en ásu cargo, y el de los 310 números 
que se espenden en esta ciudad se había 


sar un reglamento como el que | 
ademas, el | 
tenemos, será apenas conociáo por los | 
¡| cion, para dar á esta nuevos elementos de 


cultades | 
y 


15 


invertido y no contábamos absolutamente | 


con ningun otro recurso. Entonces la So- : 


= 


ciedad tenia en su seno mas de 


60 indi- | 


viduos que con la mayor voluntad se 1m- | 


pusieron la cuota de 50 centavos mensua- 
les con lo que pudimos cubrir los gastos 
mas necesarios. Mas tarde el Supremo Go- 
bierno tomando en consideracion la utili- 


con que actuamos en el mismo teatro la 2? 
velada que dejó satisfechas las aspiracio- 


pidez con que marchaba nuestra asociacion, 
Ahora, Señores, vengo 4 invocar el es- 

a 

Huerzo 


Y 
Y 


patriotismo de los numerosos 
miembros que componen nuestra asocis- 


vida, nuevo impulso en el camino del ade- 
anto ¿de qué serviría, Señores, que formé- 
semos parte de la Sociedad “El Porvenir” 
sino hiciésemos aleo en favor de ella? 

Inyoco esa union para que no dejemos 
marchitar la planta que con tantos cuida- 
dos cultivamos y que es preciso ver dentro 
de poco tiempo cargada de aromáticas fio- 
res. 

Hoy Sres., vamos á elejir una Junta direc- 
que nos indique el camino por que de- 


£ 


Tao 


O 


tiva q 
NO: rehar . a . Liar : 
emos marchar para obtener fruto que 
deseamos. Una Junta directiva que se haga 
esponsable del adelanto de la Sociedad L7 

teraria “El Porvenir.” 


Ca 


Caría, 
Guatemala, Octubre 25 de 1877. 


Sr. don Casto Ruiz Amado, 
Presente. 
¡Muy señor mio y estimado cólega: Dis- 
; pensará usted que sin que haya precedido 
: la vana fórmula de serle presentado, me to- 


2% 
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me la libertad de dirijirle esta carta, confian- 
do solo en su bondad y en el espíritu de com- 
pañerismo que debe licarnos, siendo ambos, 
como somos, miembros de la Sociedad lite- 
raria El Porvenir. A ello me anima tambien 


la circunstancia de haber terciado juntos en | 


discusion que promoviera el Sr. Figueroa en 
la sesion del domingo y la invitacion espe- 
cial que he recibido para escribir á usted de 
parte de algunos de nuestros cólegas que 
prefieren a la prosa para emitir el 
pensamiento y aun de parte de algunos que 
prefieren y manejan bien la séria y elegan- 
te prosa. 


el verso 


uno delos que me honra- 

que figurase en la co- 
mision encargada de redactar los Estatutos 
de nuestra Sociedad naciente, y para llenar 
íni cometido y corresponder en lo posible á 
su confianza, necesito fijar mis ideas sobre 
la tésis que usted enunció en la sesion men- 
cionada: usted dijo: “los poetas son necios y 
necedad la poesía.” $: tal proposicion fuese 
cierta, deberíamos escluir la poética y su bi- 
bliografia riquísima del in complejo quelle- 
nar debe la Socieúad Ll Porventr y calcar 
sus es 
que ella se ocupara únicamente de crear en 
Centro-América una literatura en prosa. Vea 
usted, pues, como para corresponder al su- 
fragio con que quiso favorecerme necesito 


AA Lan 
Ademas, usted es 


ran Con sus votos par 


3 


ser iluminado en esa cuestion trascendental 
y grave. 
Yo sé que Pope dijo: “los poetas son nnos 


7) 


3) 


sublimes igno orantes, sé tambien que la poe 


sía ha sido definida 
. Pero habia creido que 

tales pensamientos, no encerraban mas que 
una verdad relativa, una verdad literaria, o- 
portuna y graciosa, muy distante de ser for- 
mulada como verdad absoluta, como verdad 
científic: 

Es usted en mi concepto el primer hom- 
bre pensador é ilustrado que con la seriedad 
del académico formula contra los poetas y 
su divino arte una tésis que log suprime por 
completo de la civilizacion y los destierra 
del Olimpo de la Biteoratura. 


. + 
tatutos sobre la idea fundamental de 





dándole como género > 





| ne eva 


Yo sé que Lamartine en la última mitad 
de su brillante carrera veía con desprecio 
las celestiales melodias de su corazon, las 
elucubraciones radiosas de su espíritu, tra- 

ueidas en cadenciosas notas por su delica- 
da lira; yo sé que afirmaba ser la poesía el 
arte de la infancia de la humanidad; y esto. 


Su 


mientras en nunca oída prosa cantaba en 
Los Girondinos, gorgeaba en la tribuna de 
leitando y pa diendo á la Cámara y á la 
Francia entusiasmadas; y mientras, Magis 
trado de la Rep blica en 1848, entre las char. 
cas de sangre, los montones de mutilados 


Ea 


| cadáveres, la luz del incendio y el no apaga- 
¡ do ruido del combate, firmaza decretos que 


mas eran, suspiros de poeta que condensa- 
ciones de la accion y el pensamiento reve- 
lucionarios. Pero tambien sé que Lamarti- 
un génio de las nubes, demasiado 
poeta para ser hombre, que, descontento de 
las leyes morales que le ataban ála belleza y 
al númen, se despojaba de sus laureles y se 
negaba ú sí mismo. ¡Era el suicidio de la glo- 
rial Él, cien veces rico y cien veces mendigo 
de los pueblos y áe los reyes, derrochando 
siempre los tesoros que la fortuna llovia so- 
bre sus manos, tenia la pretension de haber 
nacido para agente de cambio! Resentido su 
amor propio por la concesion de una meda- 
lla á un fabricante de vinos, industria en que 
se juzgaba sobresaliente, a palabras á 
su inspiracion y esclamaba: * una ce- 
pa de nuestras colinas!” 


yO SOY 


Si Lamartine hubiese sido ménros 


ta habria amado mas la poesía. 


rece afiliado, la 
prácticos y útiles, si 

conclusiones, debe estimar el arte que tanto 
ha ayudado ¿la en de da especie 
humana. En efecto, la poesía ha contribui- 
do poderosamente á la cultuza de la inteli- 
gencia y ha dulcificado las pasiones: ha fun- 
dado sectas filosóficas y vulgarizado las cien- 
cias: ha tomado activa parte en todas las 
grandes evoluciones de la historia: Sibila del 
progreso, ella forja la utopía que frecuente- 
mente po es mas que la verdad prematura; y 


a 





está llamada á abrir á los 
nuevos y nuevos horizontes. 

Tal vez en este momento histórico la poe- 
sía no corresponda con sus trabajos á su 
noble mision en el mundo y á su elevada 
naturaleza. La humanidad tiene sus momen- 
tos de desequilibrio intelectual y moral: em- 
peñada ahora en realizar el pensamiento de 
los sábios, de los filósofos y de los poetas de 
las últimas centurías, deduciendo las conse- 
cuencias inmediatas del nuevo Evangelio 
«científico, social y político, la espada, la má- 
quina y la prensa militante absorven casi 
por completo sus fuerzas intelectuales y mo- 
rales, y no ha podido producir poetas cuyo 
génio abarque y domine los grandes acon- 
tecimientos que se cumplen ni que profeti- 
cen las futuras palingenesias del progreso. 
¿Dónde está el poeta de la naturaleza que 
eseriba el poema dela Geología, dividido en 
seis cantos inmortales, enlazando la prime- 
za estrcía de la materia cósmica con las tem- 
pestades seculares, con los trabajos cicló- 
peos del fuego interno, con el aparecimiento 
de la vegetacion y su primera flor, ímpetu 


de 1 fauna de las pri- 


primero de lirismo con la 
meras edades hasta concluir en el último y 
cloriosísimo canto con el aparecimiento del 
hombre sobre la 
D 
Írances2, 

so, cuya luz ha 
cias, en cuyo ardiente seno se está 


Y 
escritu la epopeya de la Revo- | 





¿Cree usted 
que ese pensamiento que apénas cabs> en la 
crisálida que todavía envuelve la civiliza- 
cion nueva, sea infecundo, sea inútil. sea 
necio? 

He afirmado que la poesía ha contribuido 
mucho á la civilizacion del hombre ¿No cree 
usted lo mismo? 

La filosofía helénica bebió constantemen- 
te en el manantial purísimo de la Iliada. 

El monoteismo fué cimentado, casi fun- 
dada como verdad incontestable por los poe- 
tas hebreos á quienes el pueblo llamaba pro- 
fetas por sus visiones clarísimas. 

¡Quien fuera capaz de puntualizar los ser- 


vicios que ha prestado, las ideas que ha di- 
fundido el teatro desde Grecia hasta Espa- 


fia, desde España hasta América! Es una es- 
| cuela de costumbres, una cátedra de histo- 


ria, una tribuna política, una filosofía en ac- 
cion, una academia popular que ha ganado 
mas almas para la Verdad y el Bien que mu- 


| chos libros meditados y cuidadosamente es- 


critos. 
La poesía ha perfeccionado las religiones, 
ayudando á hacerlas progresivas. El paga- 


nismo, la religion de la naturaleza y del ar- 


esa. esa inmensa oleada de fue- 
iluminado todaslas concien- | 
consu- | 


miendo una civilizacion caduca y á Cuyo ca- | 


lor el espíritu de la libertad está forjando u- 
na humanidad nueva sobre el yunque? ¿Dón- 
de el Homero que cante las hazañas de Bo- 
lívar, maravillosa y completa encarnación 
del génio de nuestra raza, y la independen- 
cia de América, el hecho capital de nuestro 
siglo, como Castelar la llama? 

¡Oh! Señor Ruiz Amado, no reniegue us- 
ted de la poesía porque ahora duerme. Tam- 
sien dormia el águila de Júpiter y desper- 
taba lanzando el rayo. 

Sin embargo, allí tiene usted á Víctor Hu- 
go. ¿No cree usted que ese anciano lleva en 


su cerebro algo de los finales destinos de la ' 


te, era un poema religioso, y el paganismo, 
creacion de los poetas, era un progreso so- 
bre las antiguas feroces religiones. 

Desde Tirteo hasta Lord Byron, el már- 
tir sublime de la libertad griega, muerto to- 
davía en fior en Missolonehui, y desde Lord 
Byron hasta el autor del Año TerriBLE, la 


| poesía ha servido á la humanidad para en- 


cender el fuego del patriotismo y á su calor 
los pueblos se han transformado y á su luz 
cuántas veces no ha resplandecido el De- 
recho! 


¡Qué de batallas no ha ganado la Marse- 


¿Cree usted que Simon Bolívar habria si- 
do el libertador de la América española, si 
no hubiese sido al par que el primero de sus 
guerreros, el primero tambien y el mas es- 
traordinario de sus poetas? ¿Ó es que usted 
llama poesía 4 los versos y Á los versistas 
poetas? 
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De fue quien primero soñó con la re- 
construccion de Italia. Y allí tiene usted el 
antiguo cadáver resucitado, Lázaro de los 
pueblos salido de la tumba á la voz de sus 
poetas y al golpe de las armas de Garibal- 
di, el poeta de la espada. 

Decia Platon el divino que si se suprimie- 
ra la música, el hombre volvería á la barba- 
rie. ¿Qué dirémos de la poesía? Ella reune 
los encantos de la música á la fuerza persua” 
siva de la elocuencia. 

La poesía lírica ba lapidado el corazon de 
la juventud en todos tiempos y ha abierto 
las fuentes de la ternura.........o.. 

La novela empieza á ser un medio eficaz 
para vulgarizar las ciencias entre las masas. 

Pronto la poesía se apoderará de las cues- 
tiones sociales y políticas y la revolucion ha- 
brá adquirido una nueva é incontrastable 
fuerza 

Y no podría ser de otro modo, Sr. Ruiz 
la meditado usted alguna vez en 


la naturaleza de la poesía? Los conocimien- | 
pe 


tos humanos forman una atmosfera de ideas: 


en ellos los órdenes ideológicos estan colo- 
cados segun la misma ley delas densidades 
que gobierna las capas de alre enla atmós- 
fera tangible: las ideas concretas razan á la 


tierra y á medida que se O ly se 
abstraen se elevan en los espacios de las cien- 
cias hasta subir ú los espacios etéreos don- 
de solo la luz resplandece: allí está la poe- 
sía, 
tamente verdadero, en lo absolutamente bue- 
no. Cada ciencia tiene su filosofía, esto es, 
el sistema de principios puros que rigen 
ciertos órdenes de ideas, cada agrupacion 
de ciencias tiene tambien su filosofía, y así 
hay filosofía del nombre, filosofía política, 4- 
losofía de la naturaleza. Pues bien: la poe- 
sía es la filosofía de todas las filosofías, el a- 
roma que exhalan todas las ciencias, la eté- 
rea luz que rodea y penetra todos los cono- 


cimientos humanos. Y á esto llama usted ne- | 


cedad, Sr. Ruiz Amado! 

¿Le agradar á usted los cuadros de la na- 
turaleza? Juzgo que sí, porque es usted hom- 
bre, y hombre de elevado espíritu. Pues esa 


nas 
en lo absolutamente bello, en loabsolu- | 
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es la poesía derramada por Dios en todas 
sus obras que hace resonar en el corazon de 
usted sus misteriosas cadencias. 

No, Sr. Ruiz Amado, usted, gefe de un ob- 
servatorio meteorológico, que tiene siempre 
fija la observadora vista en los cielos, no 
puede opinar como opinaron sus lábios. No 
es necedad la poesía ni pueden ser necios 
sns intérpretes. Pobres, sí, de ellos que tie” 


nen que copiar con las notas del hombre el 


gran poema escrito con las notas de Dios en 
el espacio donde los mundos siguen su a- 
compasada marcha y en aquel otro cielo, no 
ménos bello, no ménos sublime, donde ha- 
cen sus misteriosas revoluciones los lumino- 
os mundos de las ideas! 
a posible que usted, hijo de Cuba, no 
tuviese en el alma el criterio de lo bello que 
es el criterio Ge las bellas artes? ¿Sería po- 
sible que usted, hijo de Cuba, no tuviese un 
oído en el alma para la poesía, como tiene 
uno en el cuerpo para los sonidos? 
Recuerde usted, Sr. Ruiz Amado, su bella 


pátria en cuyos aires flotan las almas de Ze- 


nea, de Plácido, de Heredia y de la inmor- 
tal Avellaneda; recuerde usted aquella isla 
de esmeralda en medio a 21 seno mejicano, 
Atlántico y del Ca- 


Cel Li Uz 


errullada por las olas 


| ribe; aquel cielo azul como el cielo de Ná- 


recibe diariamente las almas de 
bendi- 


poles que 
los mártires de Cuba; aquella tierra 
ta donde el Pan se levanta magestuoso, lie- 
siempre de encantos y de vida, bañada 
de luz que cae en áurea y ardiente catarata, 
refrescada por las brisas marinas embalsa- 
madas en sus florestas que juguetean entre 
sus palmeras; aquel nido de la jóven prima- 
vera donde Dios colocó su cuna y su hogar» 
embellecido, perfumado por la presencia de 
su madre, donde usted recibió el primer be- 
so, donde su corazon tuvo su primera flo- 
rescencia; y, colocando la mano sobre el pe- 
cho, dígale si es necedad la poesía al último 


de sus colegas y á su mas atento servidor. 


Fraxcisco E. GFALINDO. 


AAA AAA 
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EXFERMEDADES DEL ESPIRITU 


DE LA ALUCINACION Y DE LOS 


ALUCINADOS. 


Una division hay que establecer prime- 
vamente en las formas de los alucinados: 
hay un caso en que este fenómeno es la 
causa original del delirio y le impone has- 
ta cierto punto su influencia; en otros su 
rcha está subordinada £ la enfermedad 
e que es uno de los accidentes. Visitando 
los establecimientos de dos hemos 
encontrado nosotros mismos tres 
jue la alucinación existia 
primitivo del delirio. El 


EY 


aa 
(ae) 


a 


casos en 
como elemento 


primero 


como un ejemplo de sustitucion de sexo. Se 
ercía hombre. gándola con pacien- 
iz y dirigiéndonos segun sus respuestas, 


e 


ravéz de 


Tntary 
¡DUETO 


los rodeos de ese sombrío la- 
erinto del delirio en que los médicos no 
MSDS bastante léjos las huellas 

"mo, nosotros pudimos remon- 
a la causa de semejante error. 


, que era bonita, habia tenido 
O una vida irreprensible, cuando á 
los veintidos años, cayó en poder de jove- 
nes ES enciosos que abusaron de su debi- 
idad. La desgraciada procuró defenderse; 


despues, viéndo toda resistencia imposi- 
ha y sintiendo caer sus vestidos bajo los 
razos de sus raptores, recurrió á un ar- 
tifcio que salvó su pudor, pero que lecos- 
tó el juicio. Para eubrir el oprobio de su 
desnudez imaginó haberse cambiado en 
hombre. Desde ese momento habla y dis- 
eurre como si jamas hubiera sido muger. 
Nosotros no pudimos dejar de sentir una 
verdadera compasion por esa pobre loca 
tan interesante, que habia cambiado de 
sexo por conservar el honor del suyo. 
En otro establecimiento particular vimos 
un hombre de treinta y dos años que se 
definia así: enagenacion mental mezclada 
con imbecilidad. Esa etiqueta puesta al 
enfermo nos llamó la atencion. 
averiguaciones; 


Hicimos 
interrogamos á su familia; 


era una | 
le veintiocho años, que se mostraba | 


] 
| resultado 





embecuidad mezclada 





le hicimos á él mismo preguntas, y descu- 
brimos que ese jóven se habia vuelto in- 
bécil ¿ consecuencia de una alucinación 
del oido. 


Hijo de una familia risa habia hecho 
sus estudios, siguió en Paris sus cursos de 
derecho, y habia pasado ya los exámenes 
cuando un dia oyó voces que le ordena- 
ban convertirse en béstia. Desde entónces 
hubo una lucha terrible entre su inteli- 
gencia y esa fuerza oculta que queria ano- 
nadarie. Cuando él queria hablar, las vo- 
ces le decian que callase; si queria estu- 
diar, las voces le decian que cerrase el li- 
bro; y si queria meditar, escribir, las voces 
le decian que fuese á pasearse. Le preve- 
rnian incesantemente todo lo que podia a- 
brumarl e. En fin, €l seguia tan bien sus 
vino á lo que las voces 
fuese. Los padres asombrados 

decadencia de las faculta- 
de su hijo, atribuyeron ese 
a órden de sus costumbres. 
Se equivocaban, ese desórden no era sino 
una consecuencia. La causa era un error 
del oído que lo arrastraba á cometer toda 
clase de acciones degradantes. La enfer- 
medad habia sido mal estudiada y el diag - 
nóstico era falso; fué pues necesario decir: 
4 una alucinación. 


ser 


querian “uo 
de súbita 
des mentales 
i des 


EE 


7 
10 


o 


El tercer caso se refiere á un mozo car” 
gador. Este hombre se encargaba de llevar 
eratultomente los fardos mas pesados y 
los conservaba todo el dia sobre sus hom- 
bros. No se habia visto en esto sinó una 
estravagancia; pero nosotros nos figuramos 
que podia ser una alucinacion. Nuestra 
duda fué muy pronto confirmada. Ese 
hombre creia llevar tesoros. Cuanto mas 
pesada era la carga, y cuanto mas sudaba, 
sufria y soplaba, tanto mas contento se 
mostraba, porque era una prueba de que 
sus riquezas eran considerables. Nosotros 
encontramos á este hombre en un hospi- 
cio, donde paseaba continuamente á lo 
largo de los árboles con la espalda encor- 
bada, cuando se ocupaba en el servicio de 
la casa, se prestaba con gusto, pero con 


RA 


terl 


«Jel Gelirio, se complace frecuentemente en 
«le la 1 


cerebro es comunmente asediado por imá- 


Salpetriere, y en otros, se quejaban de te- 


rodeaban por duquesas; creía al Dr. Fa- 


EL PORVENIR. 


199 





un semblante triste, miéntras que cuando 
se le empleaba en llevar aleun fardo lo hacia 
son estremado gozo. Á fuerza de colocar 
sobre sus espaldas los intereses y los efec- 
tos de otros, el pobre hombre habia con- 
<ciuido por sentir el peso de su propia for- 
tuna. Los alucinados de segunda clase, es 
decir, aquellos en que la alucinacion no es 
sino una dependencia del delírio general, 
son sin duda los más numerosos. Sobre 
todo, en estos últimos, 





la forma del fenó- | 
meno opone al estudio una resi isteñdia ce | 
proviene de su inásotable variedad. El úni- 
<o órden que hemos podido observar en 
tal desórden es, que en ciertos enfermos, 
las imágenes se renuevan en el delirio de 
úna manera desordenada é inquieta, mién- 
tras que en los otros mantienen en el 
cerebro fija inexorables. | 

Frecuentemente las alucinaciones y las | 
dl al se trasiorman de 
renne las unas en las otras. El enfermo crea, 
un do imaginario al rededor de sus 
falsas sensaciones; los hombres se convier- 
ten en animales, los 
confunde una persona 
odos 


a 
Se 


s, inmoviles, 


una manera pe- 


animales en hombres; 

con otra y reviste 
los objetos de figuras quiméricas. 
Ese velo echado sobre la naturaleza tur- 
ba tambien los formas, que el mundo es- 
or en vano está ante los ojos del enfer- 
m0, porque él no vé sino el que se ha ima- 
ginado. 

Cuando la alucinacion sigue la huella 


renovar la presencia de los objetos salidos 
aturaleza misma de la enfermedad. 


En las mugeres istéricas por ejemplo, el 





genes muy molestas. Casi todas las que 
hemos encontrado en el Hospicio de la 


ner á su rededor hombres, y es preciso de- | 
<cirlo, hombres desnudos. La muger de un 
oficial, atacada de la monomanía de orgu- 
llo, tomaba á las otras mugeres que la 


| naturaleza toma 





leret un gran Señor que se divertia en pa- 


sar por médico. La forma de la alucina- 
cion presenta tambien algunas veces un 





estraño contraste, con las causas que la 
han producido. Hemos visto á un pobre 
diablo de Auvernia, que por haber su- 
frido muchos dias hambre, y por haber 
codiciado en silencio los alimentos que veia 


expuestos en la vidriera de los vendedores 


creía siempre ser llevado á una mess lNe- 
na de manjares. Lo mas singular es que 


este hombre ejecuta en el vacio, durante 
horas enteras un movimiento mecánico de 
las mandíbulas. Se ha observado ignalmen- 
te que habia muchos mas delirios eróticos 
entre las jóvenes honestas que entre las 


de mala vida. Estas últimas tienen por el 


13 


| contrario visiones angélicas. Podríamos a- 


gregar el hecho del sueño de los trapistas 
tan horriblemente turbado 
obscenos y criminales. En 


de desvarios 


su desquit 

Otra e ménos importan 
fundada tambien sobr 
fenómeno, servirá para dirijirnos en 
laberinto. Tan pronto es el carácter á 
ducacion de una persona 


te, 
naturaleza 


pero 
del 


lo 
«iu 


lo que 
la forma de las imágenes creadas por su 
cerebro; tan pronto es la sociedad en que 
vive la que marca, sobre esas 
el sello de los acontecimientos 
trinas del siglo. 


rd 
as 


Las alucinaciones de una persona ins- 
truida no son, como las de un ignorante. 
Frecuentemente la misma. forma del fenó- 
meno lleva el rastro inmediato de los es- 
tudios favoritos del hombre alucinado. He- 
mos encontrado en un establecimiento de 
enagenados un sacerdote, que por haber 
aplicado su inteligencia muy ardientemen- 
te al misterio de la Trinidad, habia con- 
cluido por “ver todos los objetos triples, y 
el mismo se figuraba ser tres personas; 
no hablaba nunca de su yo sino en plu- 
ral y queria que sele sirviese la mesa con 
tres cubiertos, tres platos y tres servilletas 
¿Cómo pudiera definirse esa afeccion mo- 
ral? ¿No es la idea fija del individuo la 
que se imprime úá las sensaciones y la 
que les comunica, en cierta manera, su 
imágen? 


dk 
y 
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Estudio sobre la Alta-Verapaz 


DEDICADO Á MI AMIGO EL SR. LDO. 
DON SANTIAGO TI. BARBERENA POR 
EDWIN ROCKSTROH. 


Se reproduce esta parte del estudio sobre 


eidas en el número anterior. 

Las embarcaciones remontan actualmen- 
te el rio hasta el puerto de Panzós, pudién- 
dose usar de lanchas hasta de ocho tone- 


Ml 
1204as. 





que con E mayor cuidado dchala cguardarse- 
las lanchas de tocar. 

De la Sierra de Chamá y de la de Santa: 
Cruz recibe el Cahabon muchos afluentes. 
Los dos mas importantes vienen de la pri- 
mera de aquellas sierras, á la izquierda del 
Cahabon: el Lanquin de que se ha hablado, 


| y que aparece en una cueva, y se junta con: 


el rio principal una legua abajo del rio de- 


$ te Tay: * z “3 13M] ; E 5 - > 
la Alta-Verapaz por equivocaciones padeci- | q an quin, y el rio Actelhá, tambien denomi- 


nado rio de Cahabon, porque el pueblo de- 


' este nombre está situado á la orilla derechas 


de este rio, como á una legua del propio rio- 


| de Cahabon. 


Entre los tributarios del Polochic, del la- | 


do derecho, mencionaré los siguientes: el Si- 
nanhá, que viene de la Sierra de las Minas, 
desembccando una legu 
dea de la tinta (Santa pon del Polochic) 
los rios Pueblo-Viejo y Tinajas, procedentes 

de la misma Sierra, que se unen al Polochie 
abajo de 
de límite entre 

De 
importantes, 
el rio Boca- 
h 


a vn, y el rio Sarco, que sirve 
2 Alta-Verapaz é Izabal. 


los a eS de la izquierda, los mas 


mm 


a entre Teleman y DA: 
cerca Ge Sanahí y tiene 
y el lugar llamado Trece- 
Aguas una parte esubterránea, formando una 
leona jo una 


se dice se 


bocas se h 
Boca-Nueva nace 
entre este pueblo y 


2 
HtaAN 


aba elevada catarata, que 
er visible, en un tiempo sereno, des- 
de la boca del rio Polochic, presentando el 
aspecto de un hilo de aplaia, 

Ya se ha descrito la corriente del rio Ca- 


h 
habon, 


varios puntos (rio de Tactic, de Santa-Cruz, 
de Coban; cerca de Lanquin y Cahabon se 
1 Ñ Na 
16 1ama 


el que recibe diferentes nombres en 


Rio-Grande) de manera que solo | 


arriba de la Al- : 


pedos del rio Cahabon, son | 





FL MÉDICO, 


Muy pocas serán las personas que hayar 
tenido la felicidad de no necesitar alguna 
vez de los auxilios del médico; y sin embargo 
son muy p ecos tambien los que compren— 


den la elevada mision del hombre de cien- 

cia, y el brillante, aunque abnegado papel 

' que está llamado á desempeñar en la So- 
ciedad. 

El mismo médico, al dedicarse en su pri- 


en su parte inferior desde Cahabon hasta su | 
union con el Polochic, sele da generalmen- | 


te el nombre de rio de Cahabon. Aunque cau- 


daloso es tan tormentoso y tiene tantas rau- | 
das hasta algunas leguas antes de su desem- | 


bocadura que no es nada vegetable. 

Su reunion con el Polochic se encuentra 
dos leguas abajo de Panzós, y frente á su 
desague hay un gran banco de arena, del 


mera ad al estudio de la noble, cuan- 
to dificil ciencia del hombre enfermo, es ea- 
si imposible que pueda, apreciar la esten- 
sion y trascendencia de los sacrificios que 
se impone edicándose al servicio de la hu- 
manidad doliente. 

El médico, para serlo, tiene que estudiar: 
al hombre y é la humanidad, al individuo 
y á la especie, y no tan solo en su parte 
material y orgánica, sino tambien en su par- 
te moral é intelectual. El que se limitára 
en sus estudios á conocer los órganos de la 
estructura humana y el mecanismo de sus 
funciones, las diversas alteraciones Bas es- 
tos mismos órganos están espuestos á sufrir 
y las enfermedades que producen cuando 
no desempeñan bien sus funciones; el que 
se limitára 4 conocer las enfermedades y 
el modo de combatirlas, aun cuando las eo- 
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noóciera todas, sino veia en ellos mas que al- 
teraciones orgánicas, ni podria curarlas, ni 
merecería el nombre de médico. 

El objeto de la medicina es la salud del 
hombre que es un ser complejo en el que 
hay also mas que órganos, y este algo es 
el quid divinum de la humanidad; admira- 
ble mecanismo en cuyos rodajes no penetra 
el escalpelo de la anatomia; y el que no co- 
nozca al hombre interior, al ente moral, 
al mismo tiempo que conoce su organiza- 
cion, no habrá recorrido sino la mitad del 
campo donde tiene que luchar. 

¿Cuántas de las enfermedades que aflijen 
2 la humanidad no reconocen un orijen mo- 
ral, orijen que por erroneas preocupaciones 
se oculta al médico, y que este tiene que sor- 
prender estudiando los actos todos, y has- 
circunstancias de su enfer- 


ya 
Yas 


ta las mas li] 
mo? Muchas veces en un jesto, en una mi. 
E o en el lijero rubor que cubre las me- 


jilles del enfermo, se revela el secreto de sus 


e 
Y ¿qué sagaz penetracion y á la vez cuan 
profundo conocimiento de Escon huma- 


para descubrir 
sicos la causa mo- 


| 


12 


tras los padecimientos fís 


ral que los prodújo, y hacerse dueño de las | 


pasiones del enfermo para encontrar en e- 
llas el remedio del mal que causaron. 

Tan elevada es la mision del médido 
que no puede considerársela sino como 
un sacerdocio al que están encomendadas 
la salud y la vida del hombre, y muchas 
veces la honra y la tranquilidad de las fa- 
milias; porgne para el medico mo hay ni 
puede haber secretos en el hogar de sus 
enfermos, donde se le recibe con la confian” 
za que inspira su título y el cargo que 


desempeña en la sociedad. 


Si es grande y elevada la mision del | 


médico, mayores son los sacrificios que im- 
pone á quien dignamente la desempeña. 

El médico no se pertenece á sí mismo, se 
debe á sus enfermos; su tiempo. su saber, 
su intelijencia están al servicio de la hu- 
manidad y no tiene derecho á distraerlas 
del sagrado objeto á que las dedicára: sus 











¡| SUS 


distracciones, los goces de la sociedad y de 
la familia, los encantos del hogar domésti- 
co, y todos los deseos y satisfacciones que 
constituyen el atractivo de la vida social, 
todo lo debe posponer al enfermo que re- 
clama los auxilios de su ciencia, y á quien 
es deudor de sus cuidados y del fruto de 
sus estudios. 

Ni qué valen los goces y distracciones del 
médico si se comparan con la salud y aca- 
so con la vida de un hombre que es tal vez 
el padre Ó sosten de una familia cuyo 
bienestar y porvenir dependen muchas ve- 
ces de esa vida que la enfermedad pone en 
peligro, y que sin el auxilio de la ciencia, se 
extinguiría causando la desgracia de los su- 
yOg. 


y aus 


W 


El médico es el campeon de la ealud 
la vida, y las armas que le han dado 
ciencia y dl aleza revelándole sus secre- 
tos no deben permanecer ociosas en si 
manos; y allí donde hay un sufrimiento, 
donde hay enfermedad que combatir, 
una Vida que salvar, allí está su puesto, en 
la cabecera del enfermo: puesto que no 
puede abandonar mientras no haya salv 
do la vida del paciente, Ó mie SES 3 quedo 


as 
YA 


una 


una esperanza de arrancar Su y 
Y en este puesto debe colar 


y todos 


muerte. 
conocimientos los medios q 
ciencia pará con las en 
medades. Lucha sublime en que el óda 100 
no está solo, pues como delegado de la hu- 


3 


uno ae 


luchar 


manidad la representa para salvar 
sus miembros y ella le ayuda con sus pro- 
egresos y adelantos, y pone á su disposicion 
el legado santo de la ciencia, al tra 
de los siglos y de las edades ha reunido los 
conocimientos esperiencia de muchas 
generaciones, proporciorando al médico sus 
mas pederosos medios para detender la vida 
desu semejante y devolver la saluá al hom- 
bre enfermo. 


que Yes 


y la 


Pero hay casos desesperados en que el 
médico se contempla impotente ante la en- 
fermedad que combate, y entonces es cuan- 
do necesita de toda su abnegacion. 

En esos casos que son todavia un proble- 
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ma para la ciencia, en esas enfermedades 
desconocidas ó incurables, contra las «cua- 
les todo el saber humano nada puede, el 
médico no tiene mas recurso que confesar 
su impoteneia, y abandonando la esperanza 
de disputar su víctima 4 la muerte, conver- 

tirse en frio espectador de los fenómenos 


1e la enfermedad que lo ha veneido, para 
arrancar, sile es posible, su secreto á la na- 


AS 
D ; 


ro para dominar sus 


2 contemplar con la frialdad de la ciencia 
los sufrimientos y los dolores de sus seme 
jantes, necesita ol sido sujetar su cora- 


zon y acallar en ale voz del 


convirtiendo en obieto de estudio los pade- 
cimientos de un o nbre, cuando debiera 
aliviarios 


e que el no tiene corazon; ¡ab 
no es que no lo tenga, es que la ciencia exi 
1a 2d a “ben q + =onta.s 
je Ge élel sacrificio de sus sentimientos y 
cumpliendo con su deber, los dácmina par 
dejar libre su intelijencia y poder compren- 
Ger los 


pocos los pro- 

na; y el catálogo de en- 

es Cisminuye de dia en 

dio y observacion cons- 
No todo es doloroso, no todo es 

en la vida del 

ces y satisiacciones, sat 
4 


médico; tiene a 1 SUS O” 
) tisfaceiones propias 
r esclusivas de su honrosa profesion. 
Cuando el médico, despues de luchar con 
todas las fuerzas que le dá la ciencia, ve 
logrados sus afanes y consigue salvar la 
a de su enfermo y destruir la dolencia 
que le aquejaba, entonces ha cumplido su 
mision, y esperimenta el mayor placer, la 
mas grande satisfaccion que le es dado 
disfrutar al hombre, la que proporciona el 
deber cumplido, y laidea de haber sido ver- 
Jdaderamente útil á sus semejantes: enton- 
ces es cuando disiruta placer, altamente sa- 
tisfactorio demostrando al mundo que no 
es un miembro inutil 4 la humanidad y que él 


(JA 








tambien contribuye al sostenimiento dela so- 
ciedad aliviandola en sus dolores y salvando- 
la del azote de las enfermedades. Este es el 
único galardon digno del médico; si, la satis- 
faccion que encuentra en su propia concien- 
cia por haber salvado un hombre de las 
oa ae la muerie y haber prolongado los 

as de una vida que sin él se habria es- 
Pd do; es la sola recompensa capaz de 
retribuirle de los desvelos, de los cuidados 


de los estudios y meditaciones de que ha- 


ce objeto á sus enfermos. 

El que otra cosa espere de la medici- 
na, el que con la idea del lucro se IE 
á las Gba ciencia de las enfermedades, 
el que no vea mas que un negocio mas 0 
menos lucrativo en las Ds rmedades y 
padecimientos que aflijen á la humanidad, 


RO €s = 


digno, ni lo' será nunca, 
con el honzoso título de n 


de 2 
médico», 
1 templo de la 
da lo m e que los mercaderes del 
le Jerusalen. 


D. RODRIGUEZ 





Teatre. 





Hacia mucho tiempo que no veíamos el 
Rigoletto bien representado en nuestro tea- 
tro. La actual compañia lo puso por prime- 
ra vez en escena el miércoles 31 del último 
Octubre. Al asistir A esta representacion 
no pudimos ménos que recordar la única 
que tuvo en la compañia pasada: en ella 
debutó y concluyó su carrera la Sra. Nor- 
za que tanto hizo reir al público en los tro- 
zos mas patéticos. ALO el resultado fué- 
enteramente diverso; basta decir que era 
la señora Tamburini la que ejecutaba la in- 
teresante parte de Gilda. 

El argumento de Liigoletio está tomado 
del magnífico drama que irónicamente in- 
tituló su autor le Roi s' amuse. Cuando lo 
escribió Victor Hugo, brillaba en todo su 
esplendor la aurora de la escuela románti- 
ca: el célebre poeta comenzaba en ese 
tiempo á rectificar sus idas, Oscurecidas 
hasta entónces por preocupaciones de na- 
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cimiento, y o sobre la escena los vi- | sin embargo, nos parece que es el mejor 


cios cenagosos de la monarquía, encarnán- 
dolcs en la altiva figura del rey cabailero, 
que pudo tambien ser llamado el rey o 
tino. El drama fué prohibido; pero ¿qué 
importa? la idea tiene una vitalidad porten- 
tosa: perseguida bajo una forma, se presen- 
ta con otra, adopta todas las figuras y, co- 
mo Proteo, reviste todas las e 
Verá:, que habia escuch 


nesrnaciones- 


¿eatro frances, detuvo á la armonia fujitiva 
y la puso al servicio de la 
eran poeta. E 


inspiracion del 
a música obtuvo lo que habia 
sido negado a la poesía, y el bufon de 


Francisco L, arrojado de la escena, volvió á 


aparece en ella con el nombre de Rigoletto. 


Este, que es el protagonista de la ópera | 
Cp 


1 
fue lisa emente interpretado p 
mer barítono. Pan E 


or el pri- 


estuvo respe- 


tuoso á la verdad historica: su vestido pin- 
toresco, sus actitudes, sú gesto, eran les 


| 


el Priboulet que iumortalizó el pincel de 
Boniface, en el cuadro que todavía se 
suede admirar en las ga as del Louvre 

Sa aAímica ademas fué 


e 


inmejorable. La 
e de barítono en esta ópera es de difí- 
E y penosa ejecucion; pero Bacchi-Perego 
estuvo á la altura de su papel: su voz tan 
flexible como poderosa dejó muy poco que 
desear. En el tercer acto sobre todo, que 
es esclusivamente suyo, supo espresar de 
una manera perfecta el sentimiento terri- 
ble y doloroso de un padre á a se le 
arrebata lo único que posee sobre la _tier- 
ra: ¡su hijal El buíon deja de reir y el 
gato se convierte en tigre, como dice Vic- 
tor Hugo. No sabemos porque el público 
fué tan poco entusiasta al aplaudirlo. 


:S 


La poca estension que posee la voz del 
señor Coy, nos hacia temer que este artis- 
ta no pudiese ejecutar la parte de el Duque; 


pero no contábamos con el falsete, recurso | 


estraordinario que lo sacó de apuros. Si 
esceptuamos el duo del segundo acto, cree- 
mos que en el resto de la ópera cantó bas- 
tante bien. 


El papel de bajo es casi insignificante; 


a Ligier en el | 


ODA 5 
no 1iMIiando | 








que hasta ahora ha hecho el señor Furlan 
La Sra. Tamburini cantó con buen gus- 


¡to y espresion, particularmente la ária del 


segundo acto, en la que fué justamente 2- 
plaudida. 

La Srita. Riboldi no aparece sino en el 
segundo acto; por eso lo esperábamos con 
mas viva impaciencia. Su salida produjo 
como una iluminacion sobre la escena: su 
sola presencia arrancó al público entu- 
siástas aplausos. No era ya la vieja jitana 
del Trovador, era Magdalena, la. bohemia 
de Irresistibles encantos cs arrastraba 
tras sí las víctimas que iban á morir a la 

sombría taberna de Sparafucile. 
E que posee en esta Opera, fué desem- 
peñada por la joven y hermosa actriz con 
bastante perfeccion. 

El cuarteto del último acto, que es á 
nuestro juicio una verdadera” inspiracion 
musical, fué ejecutado safactoriamente. 

. El Señor Panizza en la malediccione, nos 
pareció muy frio. 

Recordamos que las bromas del bufon 
recaen especialmente sobre la obesidad de 
un cortesano, uno de los cuatro gentiles hom- 
bres mas barrigudos ae Francia, dice Bran- 
tome; y el papel de este gordo caballero 
fué desempeñado por el corista mas enjuto 


¡de carnes de toda la compañia!.... 


Salvando algunos lijeros detalles, comoe! 
que acabamos de apuntar, creemos que el 
Rigoletto estuvo bastante bien representado. 

Bien sea porque los artistas estaban ya 
mas ejercitados Ó porque el público com- 
prendió mejor la ópera, en la segunda re- 
presentacion del Zirgoletto, los espectadores 
se mostraron mas satisfechos qu 
mera noche. 


e enla pri- 


3 527 
SS 


El baile de Máscaras, es una de las o- 
bras de Verdi que tiene mas popularidad 
entre nosotros. Se puso en escena el 11 del 
corriente y fuéacojida con el entusiasmo 
que se acostumbra siempre en esta Ópera. 

La Sra. Rastelli desempeña bastante bien 
el dificil papel de Amelia: en el tercer acto, 
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tanto en la plegaria como en el duo con el 
tenor, estuvo muy feliz. 

El Sr. Bacchi Perego conquistó nuevos 
laureles. Ejecutó perfectamente la romanza 
del primer acto, y apesar de haber cantado 
la del retrato bajo una impresion de dis- 
eusto que le causó el mal acompañamien- 
to del piano, dejó poco que desear. Abri- 
gamos la esperanza de oirsela mejor otra 
vez que no tenga ningun contratiempo de- 
sagradable que lo excite. 

F] Sr. Ferrari en el segundo acto fué muy 
aplaudido, y lo habria sido mas, si en la 
temporada anterior no hubiésemos escu- 
chado al Sr. Bulterini, que ejecutaba con 
particularidad esa parte; sin embargo el 
público quedó satisfecho y el Sr. 
recibió manifestaciones muy favorables. 

Antes del último acto nos ponderaba un 
amigo la romanza que debia cantar el tenor 
al levantarse el polo pero sin saber la cau- 
el hecho 


Werrari 


ue hubo para no ejecutarla, 


fué, que el aviso de nuestro amigo no sirvió 
mas que para avivar el deseo que teniamos 


Srta. Riboldi tiene en este 
interesan e vero en Camblo se 
par 
ellas 


a el jueves q próximo y 


> Ara ia SUS » 
po ara ¿uci ie SUS 


parte de Casilda. 


L 1 
dotes en le 


El baile que se ha puesto en escena en 


las dos últimas funciones ha parecido gene- 

so como fastidioso. Aun- 
e el cuerpo coreográfico 
es de ei y gustó bastante, la parte mí- 
mica tiene poca gracia y mucho menos in- 
teres. Los pasos á dos y á tres son de mas 
fácil representacion y el público queda con 


ellos mas contento y satisfecho. 


La ópera anunciada para la noche del 15, 
tuvo que cambiarse á última hora por el 
Hernani: la Srita. Riboldi se hallaba indis- 
puesta, y no pudo ponerse en escena el Rui- 
Blas, que como hemos dicho ya varias veces 
esperábamos con entusiasmo. Deseamos que 
la simpática actriz recobre pronto su salud. 





EL PORVENIR. 


Ya hemos emitido nuestro juicio sobre el 
Hernani que hasta hoy nos parece la Opera 
mejor interpretada por esta compañia. En 
la noche del 15 obtuvo el mismo éxito que 
en las dos anteriores, aunque el final del pri- 
mer acto sufrió un desconcierto general. 

sx 

El Baile de máscaras representado por se- 
eunda vez agradó aun mas que la primera 

noche. 

La preciosa ária del retrato que tanta ilu- 
sion ha hecho siempre entre nosotros, fué 
ejecutada por el Sr. Bacchi Perego de una 
manera admirable, y mereció repetidos y en” 
tusiástas aplausos : 

La Srita. Paris y el Sr. Criscuolo bailaron 
un paso á dos de muy buen gusto y difícil 
ejecucion. Lo mismo decimos de las Sribas. 
Ca mis, Bedoni y Sangalli que fueron aplau- 
didas en el gracioso paso de carácter que 
vimos por primera vez esa noche. 


Hemos observado que los muchos fuma- 
dores que concurren al teatro se entregan 
á su pasion favorita en las puertas, corredo- 
res y pasillos del edificio, viciando la atmós- 
fera con el humo desagradable de sus puros 
y cigarros. Ojalá que la autoridad, aunque 
no fuera mas que por galantería, evitara es- 
ta molestia á las señoras, no permitiendo 
el uso del tabaco sino en el salon que podría 
mantenerse suficientemente ventilado, a- 
briéndo las ventanas que á pesar del calor 
estan siempre cerradas. 


Guatemala, Noviembre de 1877. 


Los DOS FOSCARI. 


El Director de la la Escuela Nacional de 
San Francisco D. Ignacio Figueroa invitó á 
esta Sociedad para que nombrase una comi- 
sion de su seno que presenciara los exáme- 
nes públicos de dicho establecimiento, que 
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tendrian lugar en los dias 5 al 9 y á la so- 
lemne distribucion «le premios el 18 del cor- 
riente. La comision fué compuesta de los 
Sres. Dr. D. Francisco E. Galindo, Edo. D. 
Manuel Samayoa y D. Manuel Arzú Saborío. 

Igual invitacion se recibió del Director de 
la Escuela Nacional de la Recoleccion D. 
Bernardo Castillo y fué nombrada una co- 
mision compuesta de los Sres. D. Juan Ar- 
zú Batres, D. Alberto Galindo y Ldo. D. 
Manuel Samayoa. 

Se suplica á los señores ajentes del perió” 
dico, que aun no han remitido los productos 
de la susericion, que lo efectuen cuanto án- 
tes por estar completos los doce números de 
la primera série. 


En sesion celebrada el 24 de Octubre próxi- 
mo pasado, se acordó que para que una com- 
posicion remitida á la Secretaria se publique 
en el periódico, se necesita conocer el nom- 
bre del autor, que podrá mandarlo en cu- 
bierta cerrada, la que se abrirá hasta que 
haya sido aprobada la composicion. Si el au- 
tor lo desea, se publicará con el anónimo. Por 
esta razon no se da publicidad 4 un artícu- 
lo firmado Julia. 





impresiones de viage. 


Bellas y pintorescas son las márgenes del 
rio Motagua, el viajero al recorrerlas admi- 
ra las fértiles vegas que lo circundan y los 
bosques gigantescos que tiene á uno y otro 
lado. 

En algunos puntos la corriente de este 
rio es caudalosa con declives rápidos, peli- 








grosos para las canoas que lo cruzan. Sus 
orillas tocando con terrenos sumamente de- 
leznables, producen derrumbes que arras- 
trados por la corriente, van formando is- 
lotes, algunos de grandes dimensiones. 
Desembarcando en la aldea de los Ama- 
tes, á tres leguas de distancia se encuentra 
la gran montaña cuya ascension es bastante 
trabajosa y en donde las lluvias son fre- 
cuentes en todas las épocas del año. En la 
infinita soledad de sus bosques se contem- 
plan perspectivas verdaderamente admira- 
bles. Inmensos precipicios de cuyos senos 
brotan corrientes de una agua pura y cris- 
talina, árboles de una altura prodijiosa y la 
diversidad de áves en sus selvas, son las ma- 
ravillas que se contemplan £ cada instante. 


El puerto de Izabal cabecera del Depar- 
temento que lleya su nombre, es una pobla- 
cion que cuenta seiscientos habitantes proxi- 
mamente. Su clima en general es mal sano- 

Sus edificios mas notables son, la Coman. 
dancia, la Administracion de Rentas y el 
Mercado. 

Aun se contemplan las cenizas del incen- 
dio que sufrio en 1868 y que destruyó la 
mayor parte de su poblacion; hoy sin em- 
bargo va temiendo aumentos considerables. 

Los terrenos de las inmediaciones son de 
una fertilidad inmensa y magníficos para 
la plantacion de caña de azucar, café cacao 
y otras producciones. Sus bosques cubiertos 
de verdor en todo el año abundan en toda 
clase de maderas preciosas y multitud de 
plantas medicinales. El caucho ó hule y la 


| zarzaparrilla es el comercio principal en es- 


te departamento. 

En la descripcion que hace del lago, el Sr. 
Quiñonez, descripcion públicada en el Bo- 
letin Oficial del año de 1834 dice lo siguien- 
te. “La gran laguna del Golio dulce es u- 
na de las mas hermosas conocidas, tiene 
curso del O. al E. con veintiuna leguas has- 
ta su embocadura en Liwingston, siendo su 
anchura mayor de seis leguas. Tuvo varios 
pueblos en su circunferencia llamados A- 
matique, Tocolo, Sto. Tomas y la Nueva Se- 


| villa que fueron destruidos por órden expre- 
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sa del Gobierno paño y lanzados sus ha- 
bitantes por su influjo y dominio delos Frai- 
les de Santo Domingo. La costa de esta la- 
cuna es lo mas rico que puede conocerse en 
la superficie del Globo, para la agricultura 
y cuantas empresas puedan calcularse, sien- 


do abundantisima en toda clase de maderas | cuadras del mundo. Su poblacion es peque- 


preciosas especialmente la caoba y otras des- 
conocidas. Tiene un punto llamado del Vraz- 
le donde se trata de establecer una pobla- 
cion y de abrir caminos al interior por las 
Sran e comodidades que presenta.” Las 
poblaciones que menciona el Sr. Quiñonez 
se ignora donde estan establecidas y las que 
hoy existen ho son sino miserables aldeas 
llamadas y 


TQ 


Sta. Cruz, el Sauce y las Cañas. 


San Felipe del Golfo á nueve leguas 
de l: 


poblacion de cien habitantes. 
a sten aun las ruinas de su antisas forta- 
leza de forma triangular y en cuyos cimien- 


tos vienen á morir 


distancia de Izabal y al estremo opuesto 


laguna es una 


2S Olas. 
Liwingston se encuentra á ocho leguas de 


cla de Sn. Felipe en la embocadura 


del rio dulce con una poblacion de dos mil 
habitantes en su totalidad de raza negra a- 


ficionados en extremo % la marina y á la 


pesca. La agricultura es poco conocida. Sus | 
bosques ocultan multitud de riquezas. Pro- | 


auce en abundancia varias clases de frutas 
de un gusto delicado DAS como la piña de 
azúcar, dátiles, cocos ete. Esta última seda 
en tal es que en la costa de Mana- 
bigue a una inmensa ió ¿cion que 
tenece arrendamiento á la casa Dix de 
Baltinore, cuya casa remite anualmente va- 
rios buques cargando cuando ménos de o- 
chenta á cien mil cocos cada uno para 


Dar 


por 


[9 


comercio de los HE. UU. Existen ademas 
dos grandes minas de carbon de piedra sin 
explotar. 


Liwingston esta llamado á ser una gran 
ciudad y un magnífico puerto por las como- 
didades que presenta; su clima es el mas sa- 
no del Departamento. Su edificio principal 
es la Comandancia. Segun un decreto del 
año de 1831 se mandó formar esta pobla- 


cion nombrada despues distrito, y el nom- 


A | 


5 








bre Liwingston le fue Mio para hon ¿A 
memoria del ilustre legislador americano de 
este nombre. 


Embarcándose con rumbo hácia el SE., 


|| se encuentra Santo Pomas con una magni- 


fica bahia, capaz de contener todas las es- 


ña y en la generalidad formada por extran- 
jeros de varias nacionalidades. Su clima es 
mal sano reinando con especialidad la fie- 
bre amarilla, intermitentes, vómito negro 


Cinco años hace visitaba por primera vez 
esa bella seccion de nuestro suelo. Cinco a- 
ños hace que al contemplar esos bosques 
virgenes, esas inmensas selvas, jamas holla- 
das por la planta del hombre me pregunta- 
ba á mi mismo. ¿Porque un Grobierno que 
se llama progresista, no vé, no comprende 
que una carretera hacia á esta parte de la, 
República será el mas grande porvenir de 
mi pábria? Y ese pensamiento germinaba, 
adelante hoy. Pensamiento cu- 

sera una gloria 1mperecede- 


ya, y selleva 
ya realizacion 


ra para la actual AQ ministracion. 


55 
CAZETANO E 


HD GAO A —_———— 


La poesia es el lenguage de la imagina- 
cion animada, es la métrica imitacion de la 
naturaleza, como dijo Blair; es la espresion 
de una alma sensible, Ei un corazon ar- 


diente, creador y entusiasta, ó mas bien: es 
la pintura verbal de la naturaleza, segun la 
consideraba Copin. En realidad no puede 
definirse de una manera mas exacta, por- 
que asi como el pintor con su hábil mano y 
su delicado pincel presenta ála naturaleza 
llena de hermosura y atractivos, cautivan- 
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do nuestra vista, asi el poeta con su pluma 
de fuego y con sus bellas y admirables imá- 
genes, retrata, por decir asi, todo lo gran- 
de, todo lo sublime, todo lo que la natura- 
leza tiene de seductor y de ese modo delei- 
ta nuestra imaginacion, inspira nuestro 
pensamiento, embriaga de entusiasmo á 
nuestra alma y encan E ás nuestros sentidos. 
La Bes no está solo en! 

de los hombres, 
GE 
mundo. 


2. imaginacion 
en la. nati 


¡ente es. an ant 


exists aleza y 


de a cua como el 


> 


=Nn 
una 


Habia, 
onvidabaá sa 


pues, fuente 
borear sus trasparentes a 


£ los verdaderos céni A 
oO 


jamensa 


10S y dá que esj 
con la palabra todo ese cúmulo de encantos 
y bellezas. En una palabra, 


faltaban única- 
mente los poetas. 

Y esos poete 
elevadas concep 


£ 


as, ¿COMO manifestarian sus 
ciones? ¿como convertirian 
s sus brillantes ideas? —Con pa- 
labras; sl, con palabras, pero tan armonio- 
sas y subimes como el objeto de que ellas 
eran intérpretes. armonia, esa dul- 
zUra, ¿podría alcanz de cualquiera ma- 
nera? ¡Oh! no; era necesario disponer de un 
medio digno y agradable que sirviese de tra- 
ge ala poesia. Ese trage, ese manto brillante 
que con sus atractivos la engalana, es el 
verso, como decia el ilustre é inmortal Rai- 


en imásene 


= 
Y esa 
ase 


nan» 


mundo Miguel. 
Pero sa entenderá á caso que para que 
exista poesia es preciso que haya verso y 


que donde haya verso debe haber siempr 
poesia? Imposible, porque hay en 


raleza multitud de objetos divers 


la natu- 
s, Ge los 
cuales emana un poético lenguagse y sin em- 


bargo carecen de verso, asi como hay ver- 


sos que nada de poético encierran. 
Sin embargo, como yu di] 0 que la 
poesia es la espresion del sentimiento, para 


da /ié 1M- 
ara que Sanda halagar 
od alma y o nuestro pensamien- 
to, es indispensable que exista el verso. Y si- 
no, remontémonos á perdidas épocas de la 
antiguedad y veremos que todos los ver- 
daderos prohombres para convencer, ense- 


en 
que esta espresion no sea válida, EY 
sulsa,en una palabra, y 


YE 











“yacio con razon decia: 


«helado corazon, su o 


ñar, conmover y seducir, empleaban el dul- 
cisimo lenguage de las Musas. Por eso Ho- 
Onne tulit punctum 
quí miscuit utile. Lectorem delectando, pori- 
terque monendo dulcí. Los hombres que dicen 
que la poesia es ficcion y que los poetas solo 
se forman ideas irrealizables, concepciones 
engañosas y que el verso no es otra cosa que 
un vano é inútil pasatiempo, no hacen otra 
cosa que probar su poca sensit pa su 
ca imaginacion. Porque 2 
la poesia, donde encanta 
lo hermos 
vive, que 


e H 
o, alli kay sujeto que sient 
ama 


o 


Por eso es que la poesia, lo mismo que 
música, esel medio de conmover el 
píritu. ¿Qué medios son mas poderosos y 
a arrancar al alma conceptos de ternura y 
lágrimas dd del corazon 
entusiasmo y contento, 
música? 


15) 


Oy 
e 
.a 


) 258 
que la 


¡Ab! Cuantas veces es imposible retener 
el torrente de lágrimas que nuestros ojos 
vierten al leer una patética poesia! ¡Y cuan- 
tas veces el alma se extasia con los poéticos 
acentos de una bella composicion, olvidan- 
do las penas, los pesares. 

En fin, la poesia con su mágica belleza 
es un potente resorte que mueve el senti- 

miento, que saca del quietismo á nuestro 
espir tn y coloca al hombre en su verdade- 


ro destino que es sentir, pensar y querer. 


A 
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| Puro y hermoso perfumado lirio 

| Arrullarán las auras tu inocencia 
Al PORY ENIA- | Resbalando tranquila tu existencia 

¡Como resbala el claro manantial. 


Las ilusiones que en tu mente nacen 
Se lanza ““el Pensamiento” con fuerza prepotente Bellas cual nota musical perdida 


Y encuentra en su camino radiante al “Porvenir,” De dulce encanto llenarán tu vida 


Comienza el gran combate y sd combatiente Alagando tu pe cho celestial. 
Apresta su armadura para empeñar la lid. 


Valientes lidiadores ¿sabeis lo que os espera ? 5 
OS Cuando brillan sus rayos entre flores, 
Millares de coronas formadas con primor, 


a . jo 
La justa será hermosa, blanquísima bandera Ni el alba con poéticos colores 
Será en vuestras almenas el símbolo de union. Tampoco puede compararse á ti. 


No es tan bella la luna cuando asoma 


El premio del combate igual será sin duda Cuando murmures la oracion bendita 
Y á aquel que no lo espere podeis decir ¡atras ! "De hinojos en tu alcoba solitaria 
Prestaos ] 2 átua ay . LATE ñ = 

restaos Guatelinos la noble mútua ayuda En tu inocente y tímida plegaria 


Que solo grandes almas se atreven á prestar. lá p : E > 
É i .. Dulce amor mio acuérdate de mí. 


, 

Atras álos que dudan que bendido es el talento 
Y ya que en vuestro suelo podeis alzar la voz | [: CAYETANO Jl. SANTIS. 
Alzadla con fé ciega, que siga ““el Pensamiento” 
La estela luminosa que “el Porvenir” trazó, po b 





» ! HARO AR 
Que dulce es la esperanza, que- bella la victoria | A. 

Mirad que nobles lauros teneis que conquistar, | 

Oirán vuestras hermosas el grito de la gloria 


| 3 . 
5 | 
Y para vuestras frentes coronas tejerán. | A ED O E Y E, A o 
: . A 
* 


Delante está otro siglo, que al acercarse vea A 
Que América es del mundo privilegiada flor: Ñ CANTARES. 
Que aquí sus hijos luchan y vencen con la idea 





Que tienen por herencia talento y corazon. | El cristalino « rroyuelo 
y Cruza manso la llanura, 
» Y. en sulinía clara y pura 
Retrata el azul del cielo; 
Pero despues.... convertido 


; | En horrenda catarata, 
Ñ w | , 
O A AA 7 | Todo á su paso arrebata 

| . 

| Entre peñascos perdido 

7 , | Así, Dorila, 
A ul. | Aquel cariño 
| 


Que desde niño 
Te profesé; 


ETA e 
Te amo si; en tu limpida mirada So fora da 


Admiro tu alma cándida inocente Y 
Vual gota de rocío trasparente | Pasion vehemente 
Posada sobre el caliz de la flor. | Qae te juré. 
| LEONIDAS. 
Allí en tus labios de fragancia llenos | Amacuilco 1863. 
Vibra tu acento misterioso y suave rl o LA o A 


Como el trémulo cantico del ave | IMPPENTA DE “EL PROGRESO.” 
Como uh suspiro virginal de amor. | Ocrava Care PontenTE, No. 11. 


| 


“concierto lírico-literario, 
Ú 
1 
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Tomo L Guate 


da, Dicienble A de 


EST. Núm. 14. 





Guatemala, Noviembre 
Sr. Secretario de la Sociedad * 
Comisionados para 


“El Porvenir.” 


A A 
asistir á los exa: 


menes de la Escuela Nacional de San Vran- 


cisco, en representacion de ésta Sociedad, 
nos es muy satisfactorio dar hoy á la hono- 
rable Junta Directiva por medio de U, ai- 
gunos detalles aunque ligeros sobre el 
particular. A 

Los exámenes se verificaron exacta mente 
en los dias y horas que indicaba el progra- 
ma, versando sobre lectura, 
critura, geografía, gramática 
moral, calisténia, dibujo, y fisiología ele- 
mental. —- pe : 

Los alumnos sostuvieron con lucidéz las 
enunciadas materias y muy partcularnen: 
te, la de moral, geografía y fisiología; ¡la- 
mando la atencion ésta última por ser un 
ramo útil como dificil y que aun cuando lo 
han estudiado elementalmente, se conoce 
que no han ejercitado únicamente la me- 
moria, sino tambien la inteligencia, lo; que 
demuestra el asíduo estudio de los ¿discí- 
pulos y el empeño constante del profesor. 

Las clases de dibujo y calisténia, han da- 
do tambien pruebas inequívocas de adelan- 
to; habiendo exhibido la primera, numero- 
sás obras, que adornaban el hermoso Salon 
de exámenes, encontrándose entre ellas, al- 
eunas de un elegante ¡gusto y grande ha- 
bilidad. 

La solemne distribucion de premios se 
verificó el Domingo diez y ocho del corrien- 
te, cuyo acto principió a las once de la ma- 


castellana, 


'fana, siendo amenizado por un bellísimo 


desempeñado en 


¡ 


| 
su mavor parte por 


' 


Í 





| 





sísimas composiciones de ] 
¿tores dí Tambien se distinguió por 
| la ejecucion en el violin, el Edo. Don Juan 
re da at. 





aficionados inteligen- 


tes, que merecieron dignamente los aplau- 


¡sos del público. Entre esas personas se 


distinguieron las Señoritas Paula Beteta, 
Concepcion Solares y Luisa Rossenberg, 
en el piano, hermo- 
los mejores au- 


las cuales ejecutaron 


La Srita. Emilia Rossenberg y las Sras. 


E TS n: 4 » ul AYZ y 1 
aritmética, es- | Doña Enriqueta Arzú de Sabcrío y Doña 


Frida de Dressner, cantaron con dulzura 
y elegancia, mereciendo con justísima razon 


| las repetidas demostraciones de los concur- 


rentes. Lo mismo decimos respecto al Sr. E, 
Campagñoli, cuyo mérito es conocido de 
todos. j 

En la parte literaria tomó parte el Sr. 
Doctor Don Lorenzo Montúfar Ministro de 
Instruccion Pública y Socio honorario de 
esta Sociedad, quien pronunció con la ele- 
sancia que le caracteriza, un corto pero 
magnífico discurso. 

El Sr. Director de la: Escuela, Don Igna- 
cio Figueroa, dió lectura al principio del 
acto á un correcto discurso, alusivo al ob- 
jeto y dedicacion de ese acto á la Sra. Doña 
Francisca A. de Barrios. 

Dos consocios nuestros los Sres. Don Ro- 
dolfo Figueroa, Don Manuel Valle y uno 
de los infraseritos, pronunciaron compo- 
siciones poéticas destinadas al objeto. 

Este acto solemne ha sido notable por su 
calidad y por la concurrencia que fué es- 
cogida y numerosa. Los alumnos fueron 
premiados segun el mérito, con medallas 


210 


de plata y elegantes diplomas. Justísima 
recompensa al estudio para estimular la a- 
plicacion y para retribuir de algun modo 
las penosas tareas que se impone el niño 
estudioso éinteligente. 

La Escuela Nacional de San Francisco, 
ha dado una prueba mas de su importancia 
y de su categoria. Verdaderamente causa 
admiracion y coraplacencia, 


EL PORVEXMIR. 


Guatemala, Noviembre 27 de 1877. 
Señor Secretario de la Sociedad Literaria 


“El Porvenir”. 


Señor: 
Cumpliendo con la grata comision con 


que esa Sociedad tuvo á bien honrarnos, 


' hemos asistido á los exámenes que, 
¡ días 19, 


- . A = i — . . 
ver el adelan- | fcaron enla Escuela Nacional gratuita de 


to que existe en los diferentes ramos de en- | 


señanza y de aprovechamiento que carac- 
teriza á los alumnos. Los exámenes del 


de la benég£ica utilidad que reportan los es- 
tablecimientos de este género y de que los 
hijos del pueblo son dignos y capaces de la 
ilustracion y del saber. Ellos prueban con 
su decision al estudio, que no son indife- 
rentes al grande interés que la actual ad. 


ministracion toma por difundir las luces menzarse á formar su corazon despertán- 


científicas en las masas populares. 

En esta Escuela el número de alumnos 
es considerable, encontrándose algunos de 
muy tierna edad y casi todos pertenecien- 
tes á la clase pobre, 4 esa seccion mas ne- 
cesitada de recursos de todo género y prin- 


cipalmente de conocimientos; á esa parte 


y . E ¿ Es E z OU 
que mientras mas pobre, es mas hábil y a- | ralizar que es la base única de la verdadera 


plicada, por cuyos motivos merece nuestra 
simpatía y benevolencia. 

El Director y Profesores han dejado ver 
sus laudables esfuerzos y abnegacion en 
ilustrar ála naciente sociedad y su nota- 
ble empeño por el adelanto de su Pátria. 

Con placer decimos y llenos de satisfac- 
cion, que la Escuela de San Francisco es 
un plantel por su objeto, por ss profeso- 
res y por sus alumnos, 
merecedor del aprecio con que lo distingue 
el público de Guatemala. 


Esperando Sr. Secretario se sirva dar 
cuenta con este informe en la sesion 
próxima, nos suscribimos de Ud. 

attos, y 5. 5: 
Manuel S. Samayo0.—L 4524 Saborio.— 
Francisco E. Galindo. 
— e ——— 


en los 
20, 21, y 22 del corriente, se weri- 
la Recoleccion y ála solemne distribucion 
de premios de la misma, quetuvo lugar el 


' domingo 25. 
5 Z S pe | 
presente curso, han sido un fiel testimonio 


Nos ha sido, Señor Secretario, tanto mas 
grato asistir á estos actos, cuanto que es 
en las escuelas primarias donde se contem- 


' Pla el conmovedor espetáculo de esas jó- 


venes inteligencias que comienzan á ser 


' lluminadas por los primeros rayos de la 
' civilizacion y donde tiene, tambien, que co- 


aole gusto y amor por el bien y la virtud y 
y horror y aversion por el vicio; donde el 
niño oyeaudo por primera vez el Santo nom- 
bre dela Pátria aprende á amarla, en una 
palabra, donde la instruccion no se profun- 


' diza por que profundizarla seria fuera de 


proposito y en donde debe preferirse Immo- 


y útil civilizacion. 
Perdone Ud. Señor Secretario, que movi- 

dos por el entusiasmo que, por su elevada 

mision, nos inspiran estos planteles, nos 


'háyamos Givagado del punto sobre que 


digno de elogio y | 


debe versarse este informe: el resultado 
de los exámenes fué brillante; los alumnos 
al probar que han aprovechado el tiempo 
en el año escolar que termina, han proba- 
do de una manera evidente el celo de los. 
Señores directores y sub-directores del 


' establecimiento. 


| sexo guatemalteco, ha 


| del corriente, lo « 


En la distribucion de premios el bello 
demostrado una ve 
mas que no es indiferente £ los eE 
de la juventud y que, con su poderosísimo 
estímulo, está dispuesto 4 ayudar en la 
grande obra de la ilustracion universal. 
Este acto que tuvo lugar el domingo 25 
2menizaron con sus pre- 
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ciosas ejecuciones en el piano las señoritas 
Maria Alburez, Ana Evans, Maria Romaña 
y Maria Saravia, y con la dulzura de su 
voz las señoritas Isabel Padilla y Jesus 
Galvez. Nuestro cólega Dr. Don E. Ga- 
lindo, pronunció una sentida alocucion que 
ha tenido la amabilidad de proporcionar- 
nosla para que formando parte de este in- 
iorme figure en las colunmas de nuestro 
periódico. 


SEÑORES MINISTROS DEL (GOBIERNO: 
SEÑORAS Y CABALLEROS: 


La hermosura, la música, la poesía, las 
flores, parece quese han dado cita en es 
te local modesto de la Recolezcion, en donde 
se halla reunido algo de la aristocracia de 
la política, del talento, de la ciencia, del 
arte, del trabajo, de la honradez, aleo en 
tin de la legítima nobleza de las modernas 
democracias. 

¿Y para qué estos arreos de fiesta, porqué 
esta reunion escojida y numerosa? 

¡Oh milagro del poder de las ideas!... 
Para honrará un centenar de niños, hijos 


los mas de las clases pobres de la Ciudad, | 


que con trajes sencillos como sus corazones 


y con semblantes risueños é inocentes como 


sus esperanzas, vienen á recibir el galardon 
que las sociedades cultas consagran á los 
luchadores del bien y dela verdad, á los 
atletas victoriosos en la batalla sin térmi- 
no que, ya se llama la guerra de los cíclopes 
contra los dioses, y es Júpiter quien sepul- 
ta á sus enemigos en las concavidades del 
Etna, donde todavia Encélado brama y se 
retueree, haciendo temblar la tierra sici- 
liana, ya la rebelion de Luzbel y sus céli- 
cas falanges contra Jehová poderoso, y es 
Miguel quien vibrando el rayo despeña en 
las entrañas del planeta las sombrias tur- 
bas, ya en fin la lid de la civilizacion y del 
progreso contra la barbarie y el retrogra- 
dismo, y es entónees para las nuevas ideas 
la paima de la victoria. 
Eminentemente moral, eminentemente 
significativo es, Señores, este acto solemne. 





Asi lo dicen la atencion que le prestais, 
las dulces emociones que se alzan como 
ángeles en los cielos del alma «ul contem- 
plar este cuadro conmovedor de una distri- 
bucion de premios en el seno de la escuela. 

¡Y cuantos propósitos de virtud y de es- 
tudio estan naciendo en los espíritus de 
los niños, estimulados por la medalla con 


| que adornais sus pechos, altares de los ser- 


timientos en flor, nidos de las grandes ideas 
envueltis aun en las crisálidas, que solo 


aguardan el dia oportuno para convertirse 


en mariposas que reflejen en sus alas los 


| colores del iris!.... 


Y sobre todo, Señores ¡cuantas madres, 
léjos de este recinto, de donde las aleja una 
posicion humilde, esperan, llorosas de ter- 
nura, llenas de ansiedad, el pecho palpitan - 
te de amor y úe esperanza, la vuelta al ho- 
gar de los pedazos de su corazon aquí ve- 
nidos, no á disputar el laurel de Pindaro y 
Corila, sinó á recibir la sencilla recompen- 
sade la Escuela, para unir á ese estímulo, 
trémulas de placer, llorosas de alegria, el 
mayor y mas puro de los estímulos: el a- 
brazo de una madre! 

¡Cuanta sabiduria encierra el corazon de 
las madres!.... Ellas comprenden que este 


' momento es decisivo é importante enla vi- 


da de esos niños, miembros de la futura so- 
ciedad guatemalteca, futuros y obligados 
factores de la grandeza y esplendor de es- 
te pueblo jóven que en solo seis años ha 
puesto el rayo á su servicio, encarrilándo- 
loen el alambre por donde lo hace condu- 
cir su pensamiento; ha sembrado de escue- 
las su territorio, como de estrellas esta 
su cielo tachonado; se ha abierto an- 
chos, horizontes removiendo envejecidos 


obstáculos que limitaban su esfera de 
actividad; ha ordenado 4 las andinas 
cumbres que bajen las erguidas fren 


tes para dar paso ála locomotora que lle- 
varásus productos al océano; y que no 
bastando las playas del Pacífico para s2- 
ciar su espíritu de empresa, con la pica y 
el hacha en la mano vá abatiendo las mon - 
tañas y descuajando los bosques seculares 
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su marcha triunfal hácia el 
el Atlantico. 


entusiasmo 


QQ CIVIIZRACION : 
Eo 


Pero que digo! El por esta 
jóven República, con de la bandera fe- 
deral que enarbolara mi antieua -pátria, 
ha llevado léjos de mi objeto. 

Os decia, Señores, que las 
nan la trascendental importancia 
fiesta de la razon humana. 
sa á saltos 


ne 


madres adivi- 
de esta 
El corazon lle- 
al santuario de la 
donde el pensamiento solo se eleva con 
reposado vuelo, y no hay un criterio lógi- 
co mas puro que un sentimiento de mujer. 


verdad, 4 


k 

En ef 
do atributo ae la justicia, deidad tutelar de 
las nacio 


ecto: los premios son el mas eleva- 


nes que los niños empiezan á cono- 
cer aquí en sus manifestaciones prácticas y 
que deberan amar durante el resto dela vi- 
da; la distribucion depremios.es el honor al 
mérito, la revelacion de esta gran tésis moral 
que conviene ver realizada de la cuna al se- 
pulcro, para quese desarrollen las facultades 
del hombre, así como la rosa abre sus hojas 
al casto beso de la luz febea; á saber: la so- 
ciedad pone en su vanguardia la virtud y 
la ciencia y pospone el vicio y la ienoran- 
ia en sus A e filas. 


Con sobrada razon, pues, habeis venido 
¿ este local modesto. Aquí se cumple algo 
verdaderamente grandioso por sus resul- 
tados morales, sociales y políticos: habeis 
venido á asistir al nacimiento de virtudes; 
¿sembrar gérmenes fecundos en corazones 
puros, en cerebros blandos que llegarán á 
ser Olimpos de las ideas: á presenciar un 
acto de creacion suprema muy semejante 
al que nos refiere el Génesis en sencillas, 
pero sublimes palabras: “Dios dijo: hágas 
la luz y la luz fué. 

¡Que esa luz purísima, mas bella que la 
luz etérea, se irradie en todos los espíritus 
ilumine los altos destinos del pueblo gua- 
emalieco, elemento necesario y poderoso 
e otro gran pueblo: el pueblo centro-ame- 


€ 
Lt. 
tí 


ES que reaparecerá en la Historia por | 


ci fatalismo del progreso, como una en- 
tidad necesaria y eloriosa para que cum- 








pla la raza latina su elevada mision en Á 


mérica! 


He Dicho. 


Los aplausos prodigados con justicia al 
Sr. Galindo, no menguaron los que mereció 
la siguiente composicion de nuestro colega 
Don Manuel Montútar. 


Señoras, Señoritas, Caballeros: 
Permitid que mi voz aqui levante, 
Y de gozo saludos placenteros 
A la naciente ¡juventud yo cante. 
Habeis visto crecer en los jardines 
Las plantas que se riegan con cuidados? 
Habeis visto violetas y jazmines 
Marchitarse quizás abandonados? 
Pues éres planta, juventud preciosa 
A quien la patria con afanes vela 
¿Sabeis dónde os cultiva cariñosa? 
En el jardin de la Nacion: La Escuela. 
Lincoln de un bosque misero salió 
Para rejir la Union Americana, 
De la escuela infantil que luz os dió 
Saldrá quien rija la Nacion mañana. 


De Minerva, la escuela es el gran templo 
Dose educa la tierna juventud 
Con las grandes ideas y el ejemplo 
Practicando la célica virtud. 

Pasaron ya los tiempos de cadenas 
Pasaron ya los tiempos de opresion 
Y queda sólo, ya un recuerdo apenas 
De aquella cruel y triste situacion. 


Pasó ya el tiempo que al jóven de iS 
En un hórrido abismo se le hundia 
Hoy del progreso al poderoso aliento 
Pueblo instruido tendremos algun dia. 


Hoy no vale poseer un gran tesoro, 
En este siglo del saber no cabe 
Que valga el que ha nacido en cuna de oro 
El mas grande, tan solo, es quien mas sabe. 
Estudiad, que es el sábio solamente 
Quien no muere aun muriendo en este suelo, 
En las memorias vive eternamente 
Y su gloria tocando con el cielo. 


Es en la escuela donde aprende el hombre 
AU tambien se forma el corazon 





Estuciad, y tendreis así un renombre 
Que venere entusiasta la Nacion. . 


Guatemala, Noviembre 23 de 1877. 


MaAxueL MOoNTUEAR. 


Réstanos Señor Secretario, dar á los 
Señores director y sub-director nuestro mas 
sincera enhorabuena por el éxito de sus 
exámenes y nuestras mas espresivas gracias 
por la atencion y deferencia con que reci- 
bieron á la comision de “El Porvenir”. 

Rogando al Señor Secretario, se sirva 
dar cuenta á la Sociedad con nuestro in- 
forme, tenemos el honor de suscribirnos 
sus atentos y SS. S5. 


Alberto J. Galindo. 
Manuel S. Somayoa. Juan A. Batres. 


ACOPERA! 


Música y Poesía! —Ved aquí, amados lec- 
tores, dos hermanas gemelas que nacieron 
en las alboradas de la Historia, que juntas 
regaron de flores la cuna de la Humanidad 
y que solo la civilizacion que á veces debi- 


lita y rompe los-mas delicados lazos de la: 


Naturaleza, ha podido separar, haciendo de 


ellas dos artes distintas, dos formas vapo- | 


rosas de las ideas y úe los sentimientos.... 
¡Ellas que son el perfume del alma! 


La voz humana fué la primera melodía y. 
su primer resorte el entusiasmo. El hombre | 


primitivo, el Adan y la Eva del poeta he- 
breo, abrió su inteligencia á la verdad, su 
corazon al sentimiento, y al ver el diluvio 
de la luz, llenando el espacio de claridad, 
de colores y de vida; el firmamento azul, 
eúpule de zafiro del Universo, donde por 
la noche asomaban las estrellas como lágri- 
mas del cielo por la muerte del dia, donde 
la Luna, lámpara purísima, se levantaba á 
vecesá acariciar con su luz apacible la crea- 
cion niña é inocente, 
nubes, donde á veces estendia la tormenta 
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donde flotaban las | 








sus negras alas, desataba el rayo y recorda— 
ba á la tierra las escenas del cáos; al ver 
el Océano, inmenso y tumultuoso cielo de 
agua en tempestad eterna; las montañas, 
acabadas de surgir de los antros plutónicos, 
quemada aun la granítica frente, vestidos 
yalos flancos de vegetacion exhuberante; 
las florestas, los bosques genesiacos, los pra- 
dos, los rios magestuosos, los arroyos; la 
flora y la fauna prodigiosas y risueñas y ú 
la vez imponentes; todo en la mañana de la 
vida, la creacion entera en su primera fio- 
rescencia; al ver ese cuadro que ningun 
poeta ha cantado, que ningun pintor ha 
realizado en el lienzo, que ningun sabio ha 
comprendido en sus detalles; el hombre 
prorumpió en un cántico de admiracion 
sin límites, en un inmenso hosanna que re- 
suena todavia enla redondez del planeta, 
en los labios de todas las generaciones, y 
el mundo vió levantarse una vision para- 
disiaca: ¡era el Artel..... 
Música habian nacido! 

Pero los pájaros que al nacer gorgean 
juntos en el nido, se despidén en la ado- 
lescencia y van, adornando los aires de co- 
lores, por distintos rumbos á confundir sus 
cantos en la universal orquesta. 

Así se separaron la Poesía y la Música, 
las formas espontáneas de toda la belleza 
quese anida en los edenesdel espíritu. 

La escritura y la imprenta, creando nue- 
vos espacios al alma, úlas ciencias y á las 
artes, fueron los agentes principales de ese 
divorcio doloroso. Por eso nos gusta la 0- 
pera: allí las dos hermanas vuelven á en- 
contrarse, se acarician, se besan, lloran de 
placer y desde aquella meta de la civiliza- 
cion, las manos enlazadas, dirigen sus mira- 
das al Paraiso.... 

¡Es una escena de la infancia reproduci- 
da ante los ojos del anciano! ¡Un recuerdo 
de los dramas inocentes de la humanidad 
niña! ¡Es el Eden reflejando su mas bello 
panorama en el luciente espejo de una ei- 
vilizacion refinada! 

Francisco E. (GALINDO. 


Guatemala, Octubre 27 de 1877. 


La Poesía y la 
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ENFERMEDADES DEL ESPIRITU | 
DE LA ALUCINACION Y DE LOS 


ALUCINADOS. 


Cuando no es una idea la que marca la 


forma de la alucinacion, es un sentimiento. 
n otro establecimiento de enagenados, un 
jóven de veintiocho años creia respirar con- 
tinuamente el olor de los cascos quemados 
de caballo. El sentido encontraba en este 
olor un placer extraordinario. Semejante 
error del nervio olfativo habia parecido ge- 
ie del establecimiento uno de esos mil capri- 
chos de: delirio que nadie puede esplicar. La 
casualidad nos hizo descubrir que este alu 
cinado, á la edad de diez y ocho años, habia 
amado en su pueblo ála hija de un herrador 
de caballos, que era muy bonita. La sensa- 
cion del olfato se habia de esa suerte identi- 
ficado con el objeto amado, si bien, aun an- 
¿es de enfermarse, se le habia sorprendido 


muchas veces á la entrada de las herrerias | 


mirando con ojos inflamados los caballos, 
cuyos cascos se quemaban. Ningun perfu- 
me en el mundo podia valer para él lo 
que valia ese olor grosero, 
respiraba con las narices, sino con el co- 
razon. 

Hay otros casos en que la alucinacion es 
un eco de la memoria. M. Leuret nos ha 
comunicado un hecho que se refiere ú esa 
clase de enfermos. Un 
¿ quien él prestaba su : 
que le referian todas 


sacerdote, 
asistencia, ola voces 
las circunstancias de 


“0 


anciano 


su vida. Esas voces le repetian los nom- | 


bres de las personas que el habia conoci- 
do y olvidado despues de largo tiempo. 
Regularmente esas voces hablaban bajo; 
él prestaba su oido: “como ¿manta U.?” 
La voz repetia el nombre. Cuando ella ha- 
bia pronunciado mal, se correjia. El ancia- 
20 que era un poco sordo, escuchaba has- 
ta que la palabra fuese bien formada á 
su oido. Esa confesion general importu- 
naba mucho á nuestro pobre clérigo, que 
tenia aqui y allá sobre la conciencia an- 


| 
| 
| 
| lud debe concluir pronto. Agradezco al cie- 
| 


porque no lo 


| tiguos pecados que las voces le repetian 
' desapiadamente. M. Leuret desplega hacia 
¡la enfermedad una severidad que irritó 
mucho al enfermo. Este se lanzaba como 
rabioso sobre la mano que queria curarle. 

Un dia nuestro alucinado entra al cuarto 
| del médico, con un semblante transforma- 
do. “Acabo de encontrar toda mi cabeza, 
dice el anciano. Yo no se cuanto durará 
este nuevo estado y he venido 4 veros pa- 
ra atestiguaros que no tengo mal corazon. 
Mi delirio me ha sujerido frecuentemente 
injurias y falsos juicios; pero si el loco os 
calumnia, el hombre saro os hace justi- 
¡| cia y os pide perdon. Esa vuelta á la sa- 


lo habermela enviado, para mostrarme á 
| vuestros ojos tal como soy.” El médico y 
el enfermo se abrazaron con efusion, pero 
| fué por la última vez. Antes de terminar 
¡| el dia, el anciano habia vuelto al delirio 
que no lo dejó nunca. Que habia pues si- 
do ese corto instante tan patético? un re- 
lámpago de razon entre dos oscuridades. 





El humor mas o ménos sombrio de los 
| enfermos infiuye de una manera muy sen- 
| sibie sobre la forma de las alucinaciones 
¡| creadas por el delirio. Algunas veces su 
| cruel imaginacion inventa sobre ellos mis- 
| mos los suplicios mas dolorosos. Una mu- 
| ger que nosotros hemos visto en el servi- 
' cio del Dr. Faleret se figuraba estar des- 
'¡ huesada, y como era preciso dar un des- 
tino áesos pobres huesos, sacados de su 
| cuerpo, ereia que se habian puesto á her- 
vir. No es un subterráneo de la inquisicion 
comparable á una sala de locos, es preciso 
| volver á decirlo, todos esos males imagi- 
| narios son verdaderos y reales para los que 
¡los han creado. Los errores de los sentidos 
felizmente, no se revisten siempre de for- 
mas tan inhumanas. Es imposible no ad- 
mirar la mano de la naturaleza echando el 
velo de las ilusiones sobre el espiritu de 
ciertos enfermos, para ocultarles el triste 
conocimiento de su estado. Preguntad á e- 
sos locos paralíticos, enfermizos, impedi- 
dos, que ezen hechos pedazos, como se ha- 


llan, y vereis aparecer en su cara una son- 
risa. Bien, señor, os responderan con la 
boca abierta, muy bien! Esos desgraciados 
cuya existencia es menos que la nada, vi- 
ven, frecuentemente teniendo toda clase 
de visiones deliciosas. 

Lua alucinacion es ordinariamente el re- 
tejo de la vida pública de un individuo, 
de sus opiniones y de sus recuerdos poli- 
ticos. Nosotros conocimos á un antiguo o- 
ficial de la Corte de Carlos X, en quien 
los errores de los sentidos, que son nume- 
rosos, parecian estar sometidos á la me- 
moria y á las otras facultades. interrogad 
á este hombre sobre todo lo que ha pre- 
cedido a 1830 y osresponderá con mucha 
sensatez; pero si dais un paso mas, él dis- 
paratará. Este alucinado se preparaba to- 
«los los dias para el servicio de su Rey; 
le veia en la misa, habla de madama y de 
la Duquesa de Berry, 4 quienes encuen- 
tra siempre el mismo semblante que aho- 
ra hace quince años. Las alucinaciones de 
este oficial consisten todas en un error de 
tiempo, pues el cree hacer ahora lo que 


hacia en otro tiempo, y cree verlo que | 
¡inseparables del recuerdo de la persona 


entonces veia. La locura de este hombre, 
que es el mismo un reloj atrazado, no es 
mas que un anacronismo. 


Las épocas reviven por sus signos y esos 


signos son los que mas tarde formen los | 


elementos de nuestras falsas seusaciones. 
Un jóven se figura tener gravada sobre la 
espalda la imagen de una águila. Esa for- 
ma de alucinacion sin duda tenia aleunas 
reminiscencias del imperio. Nuestro visio- 
nario confia su error á su madre; ella des- 
de luego procura combatirlo. El hijo in- 
siste; habla con el entusiasmo de la con- 
vicción, y por último argumento, muestra 
á su madre el lugar donde el águila ha 
debido marcar su figura. “Y bien le dice 
ved”. La desgraciada mira, y esclama. “Te- 
neis razon”. Habia visto el águila M. To- 
ville nos ha mostrado á estos dos enfermos 
en la casa real de Charenton. Se com- 
prende, pues, que la naturaleza y la forma 
de las alucinaciones se comunican, 


EL PORVENIR. 


| 
| 
| 








Í 
4 


215 

Un punto de vista interesante, que M. 
Brierre de Boismont, ha descuidado en su 
libro y que nosotros solamente podemos in- 
dicar aqui, es la influencia ejercida por 
ciertas asociaciones secretas Ó religiosas 
sobre sus adeptos. Entre los gnosticos, los 
rosa-cruz, los franc-mazones y los alquimis- 


' tas 8e cuentan muchos alucinados. Habria 


aqui materia para estudios muy curiosos 
que revelarian el papel voluntario que la 
imaginacion hace en lss errores de los 
sentidos. M. Brierre vá trás la huella de 
esa idea cuando atribuye en su obra, úá 
las formas de la alucinacion, todos esos 


hechos extraordinarios, que componen por 


decir así, el lado fantástico y como la ma- 
gia de la ciencia: queremos hablar prin- 
cipalmente de las apariciones. Las som- 
bras, las espectros, los aparecidos, obe- 
decen una ley muy simple de la natura- 
leza. Un hombre ha prometido á su ami- 
go volver despues de su muerte para infor- 
marle de lo que pasa en el otro mundo. 
Otro ha jurado al espirar que atormen- 
taria sobre la tierra á su enemigo. Esas 
amenazas Ó esas promesas vienen á ser 


, 
a 


muerta. Es un gérmen depositado en la 
memoria, que, madurado, concluye por es- 
tallar un dia en una aluciuacion. M. Brier- 
re se inclinaria 4 ver en ciertos Casos, so- 
bre semejantes hechos, la huella del dedo 
de Dios. Verdaderamente es necesario eli- 


| minar de la ciencia esa manera de juzgar, 


que nos hace volver á todas las creencias 
puériles de la edad media. Concebimos de 
la. Divinidad una ideu mas grande, y no 
la hacemos intervenir en los fantasmas de 
nuestra razon enferma. 


Será razonable poner bajo la misma ley 
sobre natural las súbitas visiones que han 
contribuido algunas veces á la conversion 
de los santos? Nosotros no podemos ver 
en eso sino un fenómeno natural. Hay imá- 
genes que profundizan silenciosamente su 
impresion en el cerebro: que parecen dor- 
mir; pero que un dia se renuevan de re- 
pente y se muestran á los ojos del alma, 


que las toma por una iluminacion de lo 
alto. Creemos que M. Brierre, sin mas 
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que | 


consultar sus propios conocimientos haria | 


justicia á toda otra esplicacion. No obser- | 
|| que surca todos los mares vuelan sus bole- 


va el mismo que existe un estado fisioló- 
gico, conocido de todos los viageros, du- 
rante el cual parece verse con los senti- 
mientos mas bien que con los ojos? El 
hombre se traza entonces una imágen tan 


rápida y tan ciara delos lugares, que los ; 
sentidos parecen duplicarse. Otro efecto no | 
| tono, pero el desastre de Sedan hizo esta- 


ménos sorprendente es el que se produce 
en los sneños. Se forma algunas veces por 
decir asi, de las aclaraciones de la memo- 
ria. El alma como despertada por el sue- 
ño de los sentidos, echa en el cerebro una 


luz viva que despierta los grupos de re- | 


cuerdos desde largo tiempo extinguidos, 
los cuales inmediatamente se colocan. Hay 
un equivslente de este fenómeno en las 
reminicencias de los enagenados. M. Leu- 
ret nos ha referido que una muchacha del 
pueblo pronunciaba en su delirio muchas 
palabras latinas. Habia sido sirvienta en 
la casa de un cura, donde sin duda habia 


oido hablar esta lengua muerta; pero fue- | 


ra de su delirio, no tenia idea alguna del Ja- | 


tin y es probable la tuviera muy limitada 
del Francés. 


LA MODA. 


La moda, ser invisible, intangible, sin voz 


pero con voto, es sin embargo la imperiosa 


rejente del buen tono, sus mandatos se ob- 
servan religiosamente en todos los paises 
civilizados. La moda es intransijente, se 
cumplen todos sus acuerdos absolutamente. 
¡Ay de los que protestan y se ensañan con- 
tra esa ley ineludible, por que los cubre con 
el ridiculo! 

La moda depura las costumbres. Lasjó- 
venes de elite, los jóvenes comme ¿l faut se 
inspiran en sus principios. Cuando pro- 
mulga su frase sacramental. Nova sint om- 


nia recedant velera. Que todo sea nuevo, lo 
viejo entra en receso, todo el mundo ineli- 
na la cabeza, el telégrafo lleva A todos log 
ángulos de la tierra la órden: con el vapor 


tines y las principales representaciones de 
1: nueva decoracion del teatro de la moda 
desde donde espide sus acuerdos. El Co- 
mité de la moda desde un tiempo innmemo- 
estubo alojado en sus dorados palacios 
de Paris, la soberbia metrópoli del buen 


nal 


dt 


blecer los rejics lares en Berlin ¡Quien sa- 
be por cuanto tiempo! ¿Cuando aparecio al 
mundo por la primera vez el imperio de 
las modas? No lo sabemos, pero es de supo- 
nerse que hay modas desde que se inven- 
taron los primeros vestidos, ú la necesidad 
de las formas humanas y la diferencia de 
sexos obligó á las primeras modistas y á los 
primeros sastres á discurrir algo bueno pa- 
ra cubrir la desnudes de las jentes, y á 
partir de la época dela primera hoja que 
sirvió guapamente á los culpables del Pa- 
raiso, puede decirse que se establecieron 
los vestidos, que siendo diversos aun en el 
Oriente no quedan del todo escluidos de la 
moda. ¿Consulta la moda las condiciones 


' topográficas de todos los paises sujetos á 
| sus Genominaciones? Ni lo imaginen Uds. 
' ¿Qué le importa la latitud y altura en que 
- seencuentren situados sus numerosos cuan- 


to diversos súbditos? así sucede, que mien- 


tras en varias naciones sufren las conse- 





cuencias de un escesivo calor, como en Mé- 
jico, cuando el Can mayor nace y se pone 
con el Sol, está nevando en otros como en 
la República Arjentina; y cuando en Chi- 
le disfrutan de las delicias de una linda 
primavera, en Colombia vejetan en el Oto- 
ño. Felizmente entre noss3tros, en donde 
nunca setoca en los estremos, no se sufren 
los escesos de frio y calor sino relativamen- 
te y nuestras beldades se arreglan perfecta- 
mente en las diversas épocas del año zo- 
diacal. 


La propagacion de la moda es como la de 
una epidemia; solamente que esta, causa 
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desgracias que estan en relacion con la ve- 
locidad del contajio, y aquella produce sus 
saludables efectos en razon compuesta del 
movimiento comercial que promueve, y 
del buen tono con que influye en el refina- 
miento de las costumbres. ¿Se ha calculado 
la fabulosa suma de pesos fuertes que hace 
circular la moda en todos los centros civi- 
lizados, y en las ciudades de 2. 2 yde 3.9 
órden de las seis secciones del globo? sin 
duda que no; pues ese cálculo nos obliga- 
ria á recorrer todos las aduanas y merca- 
dos del mundo para tomar nota de la nu- 
merosa lista de telas de seda, de lana, de 
lino, cintas, encajes, joyeria fina, pieles, cal- 
zado, sombreros, perfumeria, moviliario de 
casa, vehienlo ete. Sin tomar en cuenta que 
la moda alimenta mil centenares de artis- 
tas de ambos sexos. 

Sin la moda, que pone en movimiento ca- 
pitales tan ingentes, el comercio languide- 
ceria y muchos brazos qnedarian en inac- 
cion. 

Ahora, si la moda arruina á muchas fa- 
milias que imprudentemente se someten á 
las locas inspiraciones de la vanidad, acha- 


quenlo á sí mismas, y no á la moda que re- | 


cularmente está asociada el lujo que recla- 


ma erogaciones, á las que no se prestan los | 


elementos de aquella. 

Las tres fuentes principales; es decir la 
de la ciencia, riqueza, y la fuerza, estable- 
cieron desde muchos siglos el imperio má- 
jico universal de la moda, con que gobier- 
na todo en las sociedades, y no obstante eso 
en los principales centros dei lujo mas des- 
lumbrado veis un mosaico de las modas de 
todos los siglos; pero entre nosotros á es: 
cepcion de las jentes de buen tono se ob- 
servan los vestidos de otras epocas, en bue- 
na sociedad con los que actualmente domi- 
nan, y adviértase que muchasla llevan ri- 
sorosamente, solo por estar á la última; o- 


tras porque les conviene y al fin todas por-- 


que yales gusta, tanto tiempo les ha he- 
cho compañia; pero á la llegada del Vapor, 
al abrirse las cajas de modelos trajes, som- 


breros, peinados hay que observar lo que | 





pasa en los principales circulos de la 5.*% 


y 6.% Avenida Norte, por ejemplo: cuando 
hizo su debut la que ahora representa ¡que 
horrible invencion dicen leas primeros ob- 
servadoras, ¡Huy! yo no me pongo eso Ma- 
má, esclama una linda, otra que bien me ha 
de acomodar á mí Papá, yo si compro un 
vestido, pues si no ve Ud. que está como 
calculado para mi torcedura. ¡Ay hija de 
mi alma responde el papá, ya vez lo caro 
que está el mercado y yo.... ya no pudo 
concluir el papá su observacion, porque la 
mama dispuso exabrupto el acto de pose- 


sion por compra-venta del codiciado traje 
pero aun se oye la finjida repulsa de una 


hermosa coqueta; yo tengo muy bueno, 
vestidos superiores como ninguna, que no 
admiten metemórfosis, ni enagenacion. 
¿quien me los pagaria cuando no son de la 
sobervia moda que saluda sino de la triste 
que sale despedida? No importa hija, ob- 
serva la mamá. Eso no es puñalada de pí- 
caro, ahora comienzan úexhibirse las pri- 
meras obras, vendrán otros vestidos y pei- 
nados mejores, y sobre todo solo unos po- 
cos han venido prontamente, van á espen- 
derse. Eso es, yo me quedo sin nada ¡Dios 
mio que desgracia! No acabariamos de re- 
latar en cien pájinas, las frases, las esclama- 
ciones, las protestas de todas las jerarquias 


¡de familia, pero el caso es que la nueva 


moda no se instaló sin que una soltera ,no 
muy eucumbrada y presumida se cantara 
su de profundis ¡No faltaba mas decía que 
mi hermana que tiene que adornar doce 
cuerpos jentiles de mis doce sobrinas adop- 


tara desde luego semejante demencias de 
los inventores protestantes, que sin duda 


tienen los sesos reblandados! que horripi- 


ulacion treinta varas para cada moña; sin 


contar las cintas, los encajes, los sombreros 
y mil otras baratijas. Señora de Atocha 
libradnos de esa ruina. Fisgurense Uds. ca- 
da una de mis sobrinases un angel de her- 
mosura y no es porque sean hijos de mi 
hermana, y habia de ponerse una eabeza 
postiza de roño y á retaguardia como ver- 
gonzante; que se conforme con la que Dios 
le dió para pensar, lo mismo dijo de este 
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peñon de Mirandia que á guisa de la joro- 
ba de retaguardia, que lleva el camello que 
veo colocado en el figurin” sobre el centro 
«dle gravedad, ¡vestido de mis pecados! no 
¡rece sino que un huracan arrolló una pie- 
2: de genero de delante ú atras y la dejó 
«volcanada allí donde aquel animal usa en 
¡iva ¡Oh bendita independencia de Europa 


Í 


yo dicho colocais al hombre en vuestro pen- 


esclamaba la recien vieja, donde ninguna | 


se ye obligada á la rigurosa observancia de 


censure. Una noche en los salones de Ma- | 


dama Touseau, decia yó á un compañero 
que ya murió ¡que jente esta, ni se mueve, 
ni vuelve la vista; refiriendome á un grupo 
que rodeaba una urna donde se hallaba 
tendida aquella Bonapartista. ¡Vaya eran 


samiento, mientras que él os ha puesto en 
su corazon; si ésta es la realidad pensad 
jóvenes que en la cabeza está vuestro edomi- 
cilio sin mas garantia por que si el olvido se 
sucede al pensamiento, desgraciados de 
vosotros vuestra muerte está decretada, 
sois perdidos. 

Jóvenes: tened presente que el amor de 


¡una mujer, noes ciego como el del hom- 
la moda, ninguno se ocupa de otro: cada | 
cual viste á su modo sin que haya quien le 


estatuas como la que estabamos observan- 


do; pero otras jentes vivas y muy vivas he 


visto que hacen el papel de estatuas, y no | 


puede ser de otro modo en paises tan popu- 
losos! Querria U. que todos se fijaran en 
U. y le saludaran sin conocerle, allí el tiem- 
po vale. Dispensen Uds. la digresion. 


Volviendo al objeio del buen 


bre aunque veais tantos preferidos, esos 
son hombres que pesan: un pensamiento 
secreto, inconcebible los ha estinguido y 
citadme entre los que han sido escojidos a 
necios y decendientes de Pisio, 4 los adora- 
dores de Baco, á los hombres con algo mas 
algo menos de ellos será aquel trono y ¡Ay 
de ellas! 

Si tales la realidad meditad profunda, 
mente en el cultivo de esa flor de la erea- 
cion: fijad vuestras miradas en el germen 


de sus virtudes. Id rectamente al solio de 
' susideas, depurad la inteligencia, procurad 


tono, es | 


preciso que cada uno se ponga en guardia | 
| pensamientos, que no tengais manchas que 
. cubrir asi en el alma como en el cuerpo. 


con respecto ácada una y nc se fije solo en 
el vestido. 


cios de “El Porvenir”, que si las leyes dan 
<l primer lugar al hombre en la sociedad, el 
honor da la primera plaza á la mujer ¿Cuál 


una instruccion que os coloque debida- 
mente sobre el nivel de ellas: antes de pre- 
sentaros llevad una buena hoja de servicio. 
Sed verdaderamente nobles en vuestros 


: : | Fuertes y bien dispuestos no temai - 
Pensad amigo mio decia uno de los so- E H O 


: da les calabazas solo á las rivalidades vues- 
' tra mala hora. 


es decidme, el lugar que el hombre dá á la | 


Señora de sus pensamientos en su mismo 
ser? sin duda esel prime órgano que ocu. 


pa el centro en su pecho [el corazon]. El | 


organo del sentimiento, el lugar predilecto 


E MI A] Ay E 4 
es donde vuestros adoradores os colocan DEDICADO A MI AMIGO EL SR. LDO. DON 


en ese altar que os han destinado con toda 
la efusion de su alma, estareis deidades de 
la tierra rodeadas de una aureola de amor. 
Incienso y ambar se exhalarán del pecho 


para rodear3s de una aureola de afecto. En- 
t 


re tanto, ¿dónde estará el asiento del hom- : 


SANTOS DEL Rio. 


Estudio sobre la Alta-Verapaz, 


SANTIAGO 1. BARBERENA POR 
EDWIN ROCKSTROH. 


IL. 


Rios de la Alta-Verapaz. 


[ Continuacion. | 


bre? ¡Ah ya veo que sonreis por que podeis | i 
colocarlo desde luego donde él quiera es- tio Cliiixoy y rio de la Pasion.—Estos dos 
tar! Si vosotros entre tanto como habia | rios sirven como límites de la Alta-Verapaz 
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aquel hácia el Oeste, éste hácia el Norte, y 
por esto, solo los afiuentes de la derecha del 
rio Chixoy y los de la orilla izquierda del rio 
de la Pasion, pentenecen á este Departa- 
mento. 

El rio Chixoy, llamado rio Negro en su par- 
te superior, corre en un valle estremadamen- 
te profundo y estrecho; dirijiéndose prime- 
YO hácia el Noroeste, se vuelve cerca de la 
finca de caña de azúcar llamada de Florida 
hácia el Oeste, tomando cerca de 5 leguas 
mas abajo otra vez la primera direccion. 

Al Oeste de Coban se halla este rio sola- 
mente á 575 metros sobre el nivel del mar, 
pero á pesar de lo suave del descenso de su 
valle, no es navegable sino en una parte muy 
pequeña desde las Salinas hasta su conftuen- 
cia con el rio de la Pasion, á causa de las nu- 
merosas piedras y de su poca profundidad. 

La parte navegable del rio Chixoy se lla- 
ma rio de Lacandon [los indígenas de la Al- 
ta-Verapaz a idan el nombre “Quimalhá” “a- 
gua,” que apilana las piedras]. 

Los dos afluentes mas importantes, que 
recibe el rio Chixoy de la Alta-Verapaz son 


el rio Tzalbá y el rio Ixbolay. El primero na- 


ce 4 leguas al Norte de Coban y corre hácia 


el Oeste. A pesar de la brevedad de su cur- | 


so, es el rio Tzalbá bastante caudaloso y 


tranquilo para admitir la navesiacion en pe- | 
O 


queñas canoas. 


El orígen del rio “Ixbolay” está al Nor- | 
SÍ e del Departamento que es la laguna de Sa, 


oeste del pueblo San Agustin Lanquin. Ls 
interrumpido este ric en una parte de su 


curso por la montaña de Boloneb, por la que 


pasa en canales subterráneos. Antes de su 
desaparicion se divide el rio Ixbolay en dos 
brazos, que al otro lado de la montaña ya 
'1nidos reaparecen. De aquí hasta su desem- 
'bocadura en el rio Lacandon [cerca de las 
Salinas] es este rio navegable para peque. 
' ñas embarcaciones. 
El rio de la Pasion tiene su nacimiento en 






¡San Luis del Departamento del Peten; cor- 
¡ren en su principio hácia el Sur, describien- 
¡do dos curvas y tomando despues una di- 
receion constante hácia el Oeste. Su parte 


la pequeña laguna Pusilá, cerca del pueblo | 








superior lleva el nombre de rio de Santa J- 
sabel, y su parte inferior es conocido bajo el 
nombre de rio del Cármen. 

Diferente al valle del rio Chixoy es el an- 
cho valle del rio de la Pasion, presentando 
un álveo profundo, que hace navegable al 
rio en la mayor parte de su curso, variando 
la anchura del rio de 100 á 120 varas. Lás- 
tima, que este rio recorra solo terrenos casi 
enteramente despoblados. 

El mas importante afluente, que recibe el 
rio de la Pasion dela Alta-Verapaz es el rio 
Chajmatk, al Norte de Cahabon, rico en pes- 
cados y navegable tambien para lanchas. 

Aguas abajo de la desembocadura del rio 
Chajmaik recibe todavía el de la Pasion los 


| tributarios: San Simon, Cuipel, Xayabche, 


Oxumet, y Xayab, todos, como el Cajmail, 
poco conocidos y solo algunas veces visita- 
dos por los que se dedican á la cosecha del 
hule y de la zarzaparrilla. 


ULT. 
Lagunas de la Alta-Verapaz. 


Sin embargo que la parte Norte del De- 
partamento de la Alta-Verapaz, especialmen- 
te cerca del rio de la Pasion, presenta algu- 
nas lagunas de regular dimension, me veo 
obligado, por falta de datos sobre estos, ú 
reducirme á meneionar la mejor conocida 
Cristóval 6 Chichó, cerca del pueblo de su 
nombre, cuya altura sobre el nivel mar es 
de 1.415 metros; su mayor longitud es de 
media legua, y su mayor latitud de un cuaz- 
to de legua. El riachuelo que la sirve de des- 
agúe se une con el rio Cahabon, cerca del 
pueblo de Santa Cruz-Belen-del-Chol, pex- 
teneciendo por consiguiente esta laguna al 
sistema del rio Polochic. 


IV. 
Clima de la Alta Verapaz, 


Las estaciones meteorológicas, que el go- 
bierno intenta establecer, prometen para el 
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futuro mejores datos que los que hoy tengo 
a mi disposicion. 

Hasta ahora no hay observaciones contí- 
nuas de ningun lugar de la Alta-Verapaz; y 
las noticias aisladas sobre la temperatura 
de aleunos dias tienen muy poco valor, por 





que no esposible determinar con ellos niaun ' 


los límites del cambio de la temperatura. 

Por esto me veo limitado á una descripcion 
ceneral de los fenómenos climatéricos que 
se presentan en el curso del año. 

Los fenómenos de las estaciones secas y 
lluviosas se presentan cada año en la Alta- 
Verapaz cuatro veces alternativamente, y 
son conocidas bajo los nombres de “grande 
y pequeño verano é invierno. 

Sometida á la influencia del Oceano A- 
tiantico y separada del Oceano Pacífico 
por elevadas montañas, presenta la Aita- 
Verapaz en la sucesion de estas estacio- 
nes una diferencia muy grande de aque- 


llas partes de Guatemala, que están co- | 


locadas al Oeste Ó Sur de la cordillera prin- 
cipal. En tanto que en las últimas el “invier- 
no” [estacion lluviosa] principia desde me- 


dio Abril y concluye hácia fines de Octubre | 


[solamente interrumpida esta estacion por 
las “canículas” de Agosto], perteneciendo 
los otros meses al “verano:” empieza en la Al- 
ta-Verapaz con los últimos dias de Febrero 
el “verano grande,” que se estiende hasta al 
fin de Mayo, seguido de la primera parte de] 
lluvioso “invierno,” que ocupa los meses de 
Junio, Julio y Agosto, y separado del “in- 
vierno grande” [meses de Noviembre, Di- 
ciembre, Enero y Febrero] por el verano pe” 
queño de Setiembre y Octubre. 
Marzo .... 
Abren 
Mayo .... 
Junio ... 
SO > 
Agosto... | 
Setiembre. | 
Octubre... j 
Noviembre | 
Diciembre | 
MELO. e 
Febrero... ] 


verano grande. 


invierno pequeño 


verano pequeño. 


invierno grande. 


El invierno pequeño [Junio á Agosto] se 








distingue del invierno grande, especialmen- 


| te por la regularidad del principio de las 1lu- 


vias diarias. 

En tanto que durante la mañana el cielo 
presenta pocas nubes y el aire se halla en un 
estado de reposo; empieza poco despues del 
medio dia, un viento que aumenta poco á 


| paco, nubes oscuras se amontonan, dilatán- 





dose con una rapidez escesiva sobre el cielo, 
atravesadas por relámpagos deslumbrantes, 
acompañados de aleunas gotas de agua, á 
lo que regularmente sigue una abundante 
caida de agua, llamada en el país aguacero. 
Ruidosa se precipita el agua en torrentes po- 
derosos; relámpagos continuos cruzan el cie- 
lo encapotado, seguidos por terribles true- 
nos; furiosa estalla la borrasca sobre la tier- 
ra, doblando los mas fuertes árboles y der- 
ribando los mas débiles, cuya estrepitosa 
caida aumenta el pavoroso estruendo de la 
tempestad. 
(Continuará. ) 


Teatro. 


E!ljuéves 22 del pasado y el domingo 
próximo siguiente se puso en escena el Ruy 


¡ Blas, Ópera del maestro Marchetti, que tan- 


tos deseos teníamos de oir y que tanto a- 
eradó al público desde la primera vez que 
se representó en nuestro teatro. Las pri- 
meras partes en lo jeneral fueron bien de- 
sempeñadas; pero los coros exijianá gran- 
des voces unos cuantos ensayos mas. 

La Señora Rastelli, ejecutó con bastante 


| soltura el interesunte papel de Doña Maria 


de Nebourg, cantando las difíciles árias que 


| tiene en esta ópera con mucho arte y es- 


presion. 
Los repetidos aplausos que recibió la 


| Srita. Riboldi, prueban el buen desempeño 


que tuvo el papel de Casilda, en ambas no- 
ches. La gracia con que cantó en todo el 
segundo acto, y el duo del último con el 
barítono, dejaron satisfechos á todos los 
que deseaban oirla en esta preciosa pieza. 


EL PORVENIR. 


221 





Una vez mas repetiremos que el Señor 
Bachi Perego, es un completo artista, y que, 
“se posee de sus papeles de una manera bri- 
llante: en el Ruy Blas trabaja mucho, y 
aunque nos gustó mas en la segunda repre- 
sentacion, en las dos lo hizo muy bien. 

El Sr. Ferrari tanto en su ária como en 
el duo con la soprano, estuvo feliz y fué 
bastante apiaudido. 

Em el intermedio del segundo al tercer 
acto, el Sr. Mariotti ejecutó en el violin, u- 
nas difíciles variaciones sobre motivos del 
Trovador, 
espresion 
hizo decir á Ofíman que era una invencion 
del diablo para desesperar al hombre. 
gustó mucho y esperamos que no será esa 
la última vez que tengamos el placer de 
escucharlo. 


ElSr. Mariotti toca bien y con 
ese magnífico instrumento que 


La Srita. Paris y el Sr. Criscuolo íueron 
muy aplaudidos en un difícil paso á dos, 
que bailaron entre el tercero y último acto. 
Lo mismo decimos de las Señoritas. Ca- 
mis y Bedon, que ejecutaron uno de los 
bailes en que mas han agradado hasta hoy. 

- Apesar de la novedad que causa siempre 
entre nosotros la primera representacion de 
una ópera, La Fuerza del Destino que nos e- 
ra enteramente desconocida, atrajo poca 
concurrencia al teatro el jueves 29 de No- 
viembre; sin embargo, el Domingo se repi- 
tió y muchas personas tuvieron que com- 
prar entradas jenerales por falta de locali- 
dades. 

Como todas las producciones del célebre 
maestro Verdi, ésta ha gustado mucho, y 
no dudamos que cuanto mas se conozca se 


comprenderá mejor y se tendrá mas entu- 
'_siasmo por ella. 


| 
| 
| 





cho por el buen éxito de esta representa- 
cion, contribuyeron sobre manera á lo mu- 
cho que jeneralmente agradó: las decora- 


¡ciones todas nuevas y tan adecuadas al dra- 


112, hada dejaron que desear, sobre todo, 
la del último acto cuyo agreste y melancó- 


| lico aspecto predispone desde luego el áni- 
¡mo del espectador para la triste escena que 





Es Ñ ¡ decencia, y por último los pordioceros 
Los esfuerzos que el Sr. Frenchel ha he- ' A El 


en él se representa. 

Escusado nos parece ocuparnos del ar- 
gumento de esta ópera, pues ya la Sociedad 
Economica en uno de los números de su 
periódico lo hizo anteriormente, y ademas 
la empresa distribuyó grátis unos cuader- 
nos, que aunque muy compendiado, corn- 
tienen lo mas interesante de la pieza. 

La voz de la Señora Rastellí se presta 
mucho para la ejecucion de su parte. Tie- 
ne dos magníficas árias que canta muy bien, 
y en particular, la del último acto que le ha 
proporcionado estrepitosos aplausos. 

La Señorita Riboladi estaba encantadora 
en el desempeño del gracioso papel de jita- 
na. Tanto el Juéves como el Domingo ha 
tenido que repetirse el coro final del tercer 
acto en que ella toma parte obteniendo del 
público entusiastas ovaciones. 

Los Sres. Bacchi Perego y Ferrari tienen 
varios duos que produjeron muy buen efec- 
to, particularmente el que cantan cuando 
el tenor llega herido despues de la batalla. 
Tienen además una ária cada uno que eje- 
cutaron con mucha felicidad. 

El Sr. Furlan nos pareció bien de padre 


¡ Guardian. Hasta hoy es el papel que le he- 


mos visto interpretar mejor. Lomismo de- 
cimos del Sr. Panizza, que mereció muchos 
aplausos en la parte de fray Meliton. Am- 
bos artistas parece que han nacido para el 
claustro. 

Los trajes segun notamos pertenecian á 
diferentes épocas. El barítono viste prime- 
ro un traje del tiempo de los reyes católi- 
cos, y en seguida, tanto él como el tenor 
salen con uniformes militares de la época 
de Luis XV, aunque creemos que nunca se 
han usado pantalones que falten tanto á la 
sin 
embargo de lo raidos, se presentan entera- 
mente á la moda de 1877. 


Guatemala, Diciembre de 1877. 


Los vos Foscart. 
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Crónica. 


Nuestro amigo y cólega el Sr. Dr. Don 
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']nius escrito en notas ha sido descubierto, el 
' hecho de haberlos usado él no esta probado. 


bunales y Doctor delas Universidades del | 
| Tiro liberto de Ciceron. 


últimamente como abogado guatemalteco | 


Salvador y Honduras, ha sido incorporado 


y doctor de la Universidad Nacional. 


El Señor Galindo, ventajosamente cono- | 


cido ya en el foro Salvadoreño, es uno de 
los hombres mas notables del Salvador, 


Plutarco no cree á Aenius su inventor y 


Francisco E. Galindo, Abogado de los Tri- | lo atribuye á Ciceron. 


Eusebio dá el mérito de la invencion a 


Dion Cassius presume á Meccenas el in- 
ventor de notas para escribir ligero óá lo 
menos de algunas de ellas, pero Séneca a- 


' tribuye ingeniosamente, la invencion y cul- 


donde ha desempeñado varios destinos de | 


importancia, y tenido á su cargo asuntos 
valiosos. Se ha distinguido siempre por su 
laboriosidad, inteligencia y probidad. 
Recien llegado al pais, no tiene prece- 
dentes ni compromisos que le impidan con 
toda libertad é imparcialidad ejercer su 
honrosa profesion, de manera que es uno 


de los abogados que estan llamados á te- | orador en porciones de seis ú ocho pala- 


ner mayor clientela. Ojalá que el público bras; cada uno escribia lo que pudo seguir 


Guatemalteco, que tan marcadas muestras 
de simpatía ha dado por el Señor Galindo, 
sepa aprovecharse de la práctica y cono- 
cimientos del joven Doctor. 


HISTORIA 


DE TLA/TAOUEGERAFLA: 


La invencion del arte taquigráfico, ó sea 
el modo de escribir ligero por medio de sig- 
nos empleado por los notarios Romanos en 


el siguiente. 


tivo de esta especie de escritura á liter- 
bos y esclavos como Tiro, Porsenius, A- 
quila cuyos trabajos fueron segun el uso Ge 
los tiempos atribuidos á sus patronos. 
Segun un escritor antiguo el plan adop- 
tado por los primeros escritores ligeros es 
“Varios escribientes conve- 


' nian en dividir mentalmente ó por medio 


notas para hallar el discurso entero.” 


de señas lo que se decia en público por el 


al que lfablaba, y despues comparaban las 
Pero 
como el arte mejorára y fuese empleado no 


solo en público sino en correspondencia 
privada, para memorias, ¿c, se ha dicho que 


los antiguos poseian un erado tal de lige- 


yeza de mano que pudieron igualar á la mas 


- grande velocidad posible de la lengua. Mas 


de las muestras que nos han llegado puede 
ser razonablemente dudosa, aunque muchos 
pasages extravagantes se hallan en anti- 


. guos autores expresando su admiracion á 


el tiempo de los Césares, ha sido asignado á 


varios autores. Se ha hecho decir á Dioge. 


nez Laetius que Zenophon fué el primero 


que tomó los dichos de Sócrates en notas, 
mas el texto original puede significar que 
él únicamente asentó los dichos de Sócrates. 
sin embargo los Latinos reclamaron para 
sí la invencion de las notas Romanas. 
Dícese haber inventado Aenius (tal- 
vez 150 años antes de Jesu-Cristo) 1100 
notas ó abreviaciones comunes, llamadas 
asi por ser del uso general, pero como nin- 
guna obrani aun siquiera un dicho de Ae- 


una especie de escritura que aun anticipa- 
ba el pensamiento del que hablaba y escri. 
bian palabras medio concebidas. Sus ca- 
racteres eran letfas: cada una escrita sola 
demostraba una cierta palabra como € 
Caius é invertido Caúa Tales palabras se 
encuentran en varios libros y monumentos, 
Unos pocos signos fueron usados principal- 
mente para preposiciones como una raya 
tirada de la izquierda á la derecha forman- 
do un ángulo de 45% por ab de la dereeha 
ála izquierda por ad y una linea vertica] 


por ¿n; pero estos no fueron numerosas: a- 


breviaron las letras del alfabeto, escribien- 
do un 3 por B un 6 E y otros muchos que 
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por componerse de rayas y curvas seria 
imposible imprimir por falta de tipos ex- 
presos. Las iniciales Ó consonantes princi- 
pales de varias palabras fueron unidas en 
un grupo para significar las palabras y: 
completar la invencion. —Algunas rayas, 
vueltas terminales y puntos fueron emplea- 
dos para expresar las personas, nÚMmeros, 
casos de los verbos, y pronombres. 

Se dice que Séneca añadió cuando ménos 
3,000 caractéres á aquellos de Tiro. Lasmas 
conocidas y distintas formas que el pudofor- 
mar para abreviar las palabras, probable- 
mente fueron públicadas para conseguir un 
estilo Ene y y Seneral, entre los escri- 
bientes de su opa La otra fué progre- 
sivamente aumentada por varias personas 
hasta Cipriano obispo de Cartago, que pu- 
só una mano final á ella por el aumento de 
muchas notas para nombres propios escri- 
turales, y otras imuchas palabras usadas 
por cristianos; haciendo asi la otra mucho 
mas útil á los fieles. i 

El hecho siguente servirá para mostrar 
hasta cuando continuaron estas notas en 


| 
| 
| 
| 
| 


| 
| 


| 








Que te puedo ofrecer sl ya mi vida 
Es un desierto solitario, ereal 
Donde miro mi eterno desconsuelo 
Al travéz de fantástico cendal 


UK 


Que te puedo ofrecer, cuando tu sabes, 
El destino infeliz que me tocó, 
Cuando la suerte despiadada y mísera 


Ni una sola esperanza me dejo? 


Tú que me visite recostada un dia 
Jn un lecho de fiores y de amor, 
Ahora me miras palida, llorosa, 


“Herida por la mano del dolor. 


¿Qué te puedo ofrecer? con mano ruda 
¿Veniste airado al corazon á herir 
Y le dejaste al alma atribulada 
Un eterno martirio qué sufrir. 


- La cosecha de amargos desengaños 
Temblorosa en mi pecho recojí; 
Ya nada lengo para darte, nada, 


Mis últimas creencias las perdí; 


uso general y tal vez es el primer golpe di- : 


rigido á su popularidad. Eran desagrada- 
bles al gran Justiniano quien prohibió que 
el texto de su codex fuese escrito en los ga- 
rabatos y abreviados enignas de signos Ve- 
tuitque per Signorum Captiones et com- 
pendiosa ceniemata Codicis sui textum Cons- 
cribi. : E 

, LEWIS A -DILLON. 

(Continuará) do E 


A 


¿Que puedo ofrecerte? Solo ese ramo; 
Emblema triste de mis penas es 
Que mis pa 
Duermen ba 


¿Que $6 puedo ofrecer si nada tengo 
"Si ya no tiene flores mi jardin? 
1 hermoso rosal de mi cariño 
Falto de riego marchitóse al fin 


asadas, muertas iluciones 


Jo la sombra de un ciprés 


¡Ay todo es soledad! ¡todo silencio! 
¡Solo mi llanto siéntese rodar 
Como ruedan las gotas de rocío 
Que entre las ojas vienen a posar! 


A 


¡Pero ellas ruedan cristalinas, puras 
Y refrescan la flor en donde estan 
Mientras el riego de mi llanto quema 
Como quema la lava del pee 


¿Que te puedo ofrecer? ¿quieres mi llanto» 


''Ta no lo puedes nunca comprender, 
! 4 


Ni el valor Ge una lágrima que brota 


De un corazon sensible de mujer. 


¿Que hiciste dí, de mi tranquilo afecto? 
Que con ciega confianza te entregué? 
Me lo arrancaste sin dejarme nada 


Porque en la lucha se acabó mi fé. 


Si, se acabo, la fé que en tu cariño 


¡| Guardaba satisfecho el corazon, 


¿Que te puedo ofrecer? solo ese ramo 
Y 


| Que me dará su sombra en el panteon. 


Aurea Denis. 


Retalhuleu, Julio de 1877. 





22 24 
= - x —- 


A Tí... 
¿Quién eres tú, Iucero hara 03 
Que así fulguras en el alma mia?. 
Única flor de mi árido camino, 
Sola esperanza que el fatal destino 
Ha dibujado en mi existencia umbria? 
El cielo acaso allí en tus ojos bellos 
Encerróse, por ver así cautivos, 
A sus lucientes vívidos destellos 
Los corazones que mirasen ellos, 
E iluminasen sus reflejos vivos? di 
Se esconde allí en tu lábio voluptuoso 
Algun celeste espiritu imantado, 
Que el corazon atrae silencioso, 
Para robar por siempre su reposo 
Y á tus piés contemplarle aprisionado? 


Hay en tu suave melodioso acento 
Fluido invisible, esencia del amor, 
Que así cautiva el aspirado viento 
(Jue se escapa al impulso de tu aliento | 
Cuando mueves tu lábio seductor? 
Eres en fin, bellísima criatura 
En este mundo terrenal nacida, 
O eres el ángel que en mi desventura 
Lleno de encanto y sin igual ternura 
Enviara el cielo á cariciar mi vida?. 
Yomo lo sé, pero te adoro ciego, 
De eun alma jóven con el puro ardor, 
Ardor que aumenta tu mirar de fuego, : 
Mirar que aumenta mi desasociego, 
Mirar que aumenta mi infinito amor. 
o Agosto 29 77. 
, M. VE ll: 
— E E AR 
El día de los difuntos. 


Hay un lugar bendito y sacrtosanto 
Donde los hombres á juntarse van, 
pad de luto que humedece el llanto 

Jue los saúces derramando están. 


E és el término de nuestra vida * 
A dondetodos vamos sin dolor 
La madre, el padre, la mujer querida, 
Todos los séres que nos dá el amor. 
in vano el hombre entusiasmado sueña 
Triunfar valiente y glorias adquirir, 
Esa esperanza por demás risueña 
Nos la disipa pronto el porvenir. 
Todo sucumbe al golpe inexorable 
(¿ue la guadaña de la muerte dá, 
Tan sólo queda el sitio venerable 
Donde del cuerpo la ceniza está, 
AMí una vez, al espirar el dia 
Con su confuso, pálido fulgor, 
La esfinge de la muerte yo veia 
Sufriendo intenso, sin igual dolor. 


ES 
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ANí: una vez medrosos pensamientos 
Pasaban por mi mente en confusion 

Y allá en el pecho crueles suírimientos 
Rasgaban miangustiado corazon: 


Láneuidas, tristes, lúsubres campanas 
oO pj O 0 


Oíanse fatídicas plañir 
Y de los Ecos voces muy lejanas 
Cía yo en los montes repetir. 
Ln torno mio muchedumbre andaba 
Buscando tumbas confundidas ya 
Y en su congoja lágrimas regaba - 
Sobre el sepulcro de su bien quizá. 
ANí una vírgen de sin par belleza 
Oyendo las campanas resonar 
Balaba entre sus maros la cabeza 


Y Juego comenzaba á sollozar". 


Er auna biña que al brillar la anvora 
De sus hermosos dias de placer 
Perdió á su madre tierna y protectora 
Trocándose su dicha en padecer. 

Sus ojos revel los dolores 
Queingratos hieren su alma virginal, 
Sobre su frente válidos tulgores 
Brillaban como emblema de su mal. 


Al pié de un saúce lánguido y sombrio 
Sobre una tumba el rostro reclinó 
Y en suardiente y profundo desvario, 
El himno de los muertos moculó » 

“Madre de mi alma” con fervor decia, 
“Ruega por tu hija que en el mundo está” 
Estas tiernas palabras repetía 

Viendo la sombra de su bien QUIZÁ. 


Sentí yo entónces conmocion tremenda 
Y al ver su angustia yo tembien temblé, 
Quise ofrecerle del dolor la ofrenda 
Y a) pié del saúce yo tambien lloré. 

Lloré como quien llora atormentado 
Por el recuerdo del perdido bien 






Con el alma y el pecho lacerado “> 


Cual lloraban los génios de Salen. 
Momento triste que jamás olvido 
Y que recuerdo eternamente yo 
Aquel en que mi espíritu abatido * 
La esfinge de la muerte contempló. 
Guatemala, 1877." 


Francisco Castaneda. > 


“ Das cuatro estrofas que van al princi- 
pio de ésta composicion, son tomadas de o- 
tra que yo mismo escribí, por encargo del 
Sr. ido. don Antonio Guey ara V; aldes, con 
motivo de una funcion dada á beneficio del 
Cementerio de San Salvador, por una Com- 
pañia de Opera Italiana en el mes de setiem- 


bre del año próximo pasado. 
Fo 


vue 
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El Porvenir. 


s 


La “Revista de la Universidad” en su 
número 19, correspondiente al 15 del mes 
en curso, bajo el rubro de “Una censura” 
y con el pseudónimo “Aristarco” registra 
un artículo destinado á hacer notar los de- 
_fectos que su autor creé haber encontrado 
en la poesía recitada por el joven D. Manue! 
Montúfar en la distribucion de premios de 


la Escuela de la Recoleccion y en un artí- 
culo firmado “Santos del Rio” que vieron 


la luz pública en el número 14 de éste 
periódico. 





Aristarco termina su trabajo con esta 
pregunta: ¿Querrán los Editores de “El 
Porvenir” ó el autor del artículo esplicar 
qué quiere decir esto?” á $ 


Tal interrogacion dirigida al periódico y 
el hecho de que cuanto en él se publica, ha 
sido Ó cuando ménos debiera haber sido 
aprobado por la Junta Directis., 5 cons- 
tituye en el grato deber de hacer,la defen- 
sa de las composiciones censuradas. 

Entremos en materia. 


Dice Aristarco, refiriendose 4 la poesia | 
del Señor Montúfar: “En esta conviccion 
“vamos a notar los que hemos encontrado | 
“(esto es los defectos, en. una poesía re- 
“citada por el joven D. Manuel Montúfar 
““el dia de la distribucion de premios dela | 
“Escuela de la Recoleccion. Como no. asis- 
“timo s á esta, hemos venido á conocer la 








Guatemala, Diciembre 21 de 1877. 
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“composicion en el número 14 de “El Por- 
“venir. | 

“El primer verso del tercer cuarteto dice: 

“Pues eres planta Juventud preciosa. 
“Usa de Ja segunda persona de singular 
“al apostrofar á lajuventud, y en el tercer 
“verso del mismo cuarteto y en lo demás 
“de la poesía usa del plural. 


“Sabeis dónde os cultiva cariñosa. 
“Estudiad dice en el penúltimo y en el 
“último cuarteto. 


“Como ya lo dijo ““El Pensamiento” cen- 
“surando en su número 7. una composi- 
“cion de Don Alejandro Prieto, publicada 
“cn el mismo Porvenir, no es lícito mezclar 
“el siggular y el plural. El quelo hace pe- 
ca contra la gramática. O el uno ó el otro. 


“Fl séptimo cuarteto comienza con este 
verso: 


“Pasó ya el tiempo que el jóven de ta- 
lento. 


“Hste no es verso y ménos verso en 


de- 

“casílabo. Tiene dos graves defectos, de 
que el oido ¿obio librar al joven Montúfar”. 
Aristarco es fuerte en Gramática y en 
Métrica; sabe las reglas. Es cierto que 
peca contra la primera quien dirijién- 


¡dose ¿la misma entidad real ó ideal usa en 


la misma composicion de los dos números 
eramaticales indiferei¿onente E 

Hs cierto que este LeNso: Paso ya el tiem- 
po que al jóven de talento d. no es verso y 
ménos endecasilabo. Todo eso es verdad, 
verdad incontestable. Lo repetimos: Aris- 
tarco .sabe las reglas; pero no ha sido feliz 
al aplicarlas. 
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Cuando el Señor Montúfar dijo: 
“Pues éres planta, juventud preciosa d.” 


se dirizía á la juventud, no á los jovenes alí | 


presentes, é hizo bien, muy bien en emplear 
el singular por la sencillarazon de que la 
juventud es una aquí y en China, y que no 
era conveniente ó. no quizo el poeta em- 
plear el ceremonioso so?s, mas propio para 
la senectud venerable que para la suas vd de 
la belleza y los amores. 

Cuando el Señor Montúfar dijo: 

“¿Sabeis dónde os cultiva cariñosa?” ha- 
blaba con los jóvenes alumnos dela Escuela, 
allí presentes, $'quienes en aquel monmen- 
to Cirijía la palabra, é hizo bien, muy biez 
en hablarles en plural porque no eran uno, 
SINO CIÓN 1131, A ellos hablaba: tambien 
cnt dice Estudiad, en el penúltimo y en 
el último cuarteto. 

sura del primer verso' del” sétimo 
teto se funda en un error de 


cen 
cuar imprenta. 


Bl original no dice: 


il original dice: 


“Pasó el tiempo que al jóven de talento.” 
Y ese sí es verso y verso endecasilabo como | 
se lo probará ú A Stuedor ía a eo tim 


pano. Pasemos ú “La Moda” de Don: San- 
tos del Rio. 
Quiere Ari 


quiere decir 


ha 
blo 


esto: 
“Fuertes y bien dispuestos no temais la 
“moda las calabazas solo á. las rivalidades 
“vuestra mala hora” 
Poco se le antoja al Señor Aristarco! 
A propósito, recordamos una escena 
escuela. En un dia 


de la 
de exámen el 1 
maestro rodenó á uno de sus O que 

fuese al encerado ú resolver un problema 
de Algebra que le dictó con voz grave y 
estertórea. Se trataba de cosas muy serias 
é importantes: un conejo habia 
de Valladiego, un perro le seguia la pista; 
Conejo y perro corrian en línea recta, como 
jamás corrió el primero; se trataba úe ave- 
riguar álos cuantos saltos perrunos dejaria 
de correr el conejo entre las varras del per- 
ro. No faltaban los datos; 


iejo | 


tomado las 








l»sotros tampoco:.:.. 


Moda de Don Santos dad 


1 ñ Pola 
./ ntos € io! 
Pasó ya el tiempo que el jóven de talento | de Dob' Santos delito 
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plantear y resolver el problema. El alum- 
no hizo letras y mas letras, équis y más é- 
quis y el resultado no venia. Enfurecido ej 


maestro, le dice: ¿por fin sabe usted Ó no 


E 


sabe resolver el problema? No, Señor, con- 
testó el niño.—Pues yo tampoco, dijo el 
maestro con magistral entonacion........ 

Así es, Señor Aristareo, usted no entien- 
de las líneas marcadas, ¿verdad? Pues no- 

Cansados de meditar en esas frases apo- 
calípticas de Don Santos del Rio, nos dirijí- 
mosá la imprenta de “El Progreso” á solici- 
itar que las esplicase el inteligente y 
tico Director del establecimiento Señor 
Arennles. El se hizo cargo de la dificultad, 
meditó alennos minutos con el Porvenir en 
¡Qué bello cuadro: el Pro- 
ereso teniendo en la mano el Porvenir!. ..- 
Al fin, comoiluminado por celestial inspira- 
cion empezó ¡La 


IA 


á los cajistas: 
Rio! 


4 EN vit U ar* 


Un cajista trajo el original de Ya Moda y 
Arenales leyó al final: “Fuertes y bien dis- 


“puestos, no temais la moda de las 'calaba- 


“zas, y, sí solo 4 las 2 ivalidades y 9 vuesura 
“mala hora” | 
Lo apocalíptico habis 


desaparecido: era 


el cajista quien habia hecho de ún pensa- 


- 





| Señor Secreta 


miento claro, clarísimo, una especie de pro- 


fecia de la Sibila de Cummas. 
¿Está usted satistecho, amigo Aristarco? 
¿Dí? Pues nosotros no lo estamos mi lo esta-- 


remos mientras no pase la moda de las ca- 
labazas. 
Los HDITORES. 


suatemala, Diciembre 8 de 1877. 
rio de la Sociedad. Literaria 


“El Porvenir.”, 


Honrados con la comision de representar 
á la Sociedad “El Porvenir” en los exáme- 
nes de la Escuela Nacional de Niñas de la 
Recoleccion, regentada por nuestra digna 


| consócio, Señorita Rafaela del A pa- 
pero sí faltaba | samos á dar, por medio de Ud. á la Junta 


¡ha Moda 


gimpá- 





EL PORVENIR. 





Directiva el informe correspondiente. 

Los actos públicos se verificaron confor- 
melo indicaba el Programa del Estableci- 
miento, en los dias 26 y 27 del mes próxi- 
_mo pasado, de las diez de la mañana á la 
una de la tarde. 


Tas materias comprendidas en el plan de | 


estudios y que defendieron las alumnas son 
las siguientes: | : 

Lectura de caractéres impresos y manus? 
critos, Aritmética (enteros,) Moral, Gramá- 
tica Castellana y Geografia fésica y descrip- 
tiva. Hácense notar en esta materia por: el 
estenso caudal de conocimientos que po- 
séen, como por la própiedad y maestria en 
designar y marcar los lugares indicados en 


las pequeñas cartas geográficas de que dis- | 
pone el establecimiento. Al hacer particu- 


lar mencion de esta clase no se crea que 
las demas hayan dejado de corresponder 
dignamente á las legítimas esperanzas que 
de la infatigable é inteligente Directora a- 


1 








brigan el Supremo Gobierno y la sociedad | 


en general. 


La Escuela está compuesta de ciento 


treinta alumnas, número crecidisimo si se 
atiende á que la Señorita del Aguila, care- 
ce de Sub-Directora y de Profesores que la 
ayuden en su laudable sacerdocio de der- 


» . ¡ tioy a 10" | . . r 
ramar la luz en aquellas tiernas inteligen- | armonia de vuestras argentinas voces, yá 


cias. Creemos quela presente administra- 
cion,tan celosa y entusiasta por la enseñan- 
za popular, prestará su decidido apoyo á 
ese interesante plantel. 

Profesores y útiles de enseñanza es todo 
lo que por ahora necesita, y esto satisfecho, 


auguramos á la modesta Escuela dela Re. | 


coleccion brillantes resultados para el por- 
venir. 

Lasalumnas que mas se distinguieron 
porsunotable aprovechamiento, -y que par- 
ticularmente nos fueron recomendadas por 
su aplicacion y puntualidad en la asisten- 
cia son: Maria Alvarado, Rosalia Figueroa, 
Asuncion Flores, Antonia Galvez, Piedad 
Castillo, Teresa Saenz, Maria Contreras, 
Petrona Jiron, Coronacion Arriola y Anto- 
nia Castillo. 








Durante los dias de exámen fueron ex- 
hibidas las planas, labores y costuras eje- 
cutadas por las alumnas. 

La solemne distribucion de premios 
verificó el dia2 del corriente, siendo pre- 
sidida por la Señora Doña Francisca A. de 
Barrios. El acto fué amenizado con un bri_ 
lante concierto lírico-literario, en el que to- 
maáron una parte muy activa las aficiona- 
das y simpáticas Señoritas Luz, Maria y 
Dolores” Romaña, Rosa Cruz, Luz Fran- 

és, Isabel Padilla y Ana Evans. Omitimos 
nuestro juicio, acerca del mérito artístico 
que distingue á estas Señoritas, puesto que 
son tan generalmente conocidas en esta so- 
ciedad. : 

En la parte literaria tivimos el placer de 
oir á la Directora del Establecimiento que 
en un breve y precioso discurso espuso con 
claridad las innegables ventajas que 'repor- 
ta á las naciones la educacion de la muger. 
Dice así: 


se 


SEÑORES: 


Conmovida por el gozo que ajita mi al- 
ma, vengo á daros las mas espresivas gr2- 
cias por la bondad con que habeis querido 
contribuir á solemnizar este acto, ya embe- 
lesando nuestro oido con la suave y grata 


con las melodiosas notas que arrancais % 
los instrumentos, Ó yá tambien haciendo: 
vibrar las cuerdas mas delicadas del senti- 
miento, bajo la influencia de esa otra su- 
blime música de la inteligencia, espresada 
con frases no menos conmovedoras que: 
trasportan el alma de emocion en emo- 
cion á otras regiones, do solo se eleva el 
pensamiento. Quisiera poder espresaros la. 
enormidad de mi gratitud con frases dig- 
nas de alhagar vuestro oido; pero estoy muy 
lejos de poseere!l don de la palabra que 


| distingue á los oradores, asi es que voy á 


bosquejaros mis sentimientos con la mis- 
ma irregularidad con que bosqueja en un 
lienzo oscuro los primeros rasgos de una £- 
gura el inesperto pintor, segura de que a- 
cojereis benévolos mis insignificantes pala- 
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bras, como acoje siempre la sabiduria y la 
verdadera ilustracion la insuficiencia ajena. 

Es una verdad reconocida por todos la 
orande influencia que ejerce en la Sociedad 
la educacion, y nada nuevo tengo que de- 
cir sobre el particular. Hemos visto siem- 
pre á la mujer representada en todas las 
fases de su vida, como el angel del hogar; 
pero decidme ¿podrá sin ilustrarla cumplir 
su hermoso destino? ¿cumplirá sus deberes 
sin conocerlos? ¿amará los goces sublimes 
que proporciona el hogar doméstico sin 
disfrutarlos? No: el ciegb no puede admi- 
rar la lucidez del Sol ni las mil maravillas 
que la naturaleza ostenta dó quiera, pot- 
quesumido en las tinieblas de su eterna 
noche, no le ha sido dado contemplarlas. 


La educacion, es pues, el meteoro lumino- | 


so que dando luzá la inteligencia, vivifica 
el alma, y la engrandece. ¿Y como no ren- 
dir un tributo de ferviente gratitud á los 
que apartando los escollos y venciendo las 
dificultados toman de la mano á la inesper- 
ta juventud para conducirla á la cima del 
templo del saber? Y no contentos con eso, 
aun venis á estimular á esa misma juventud, 


engalanando con vuestra presencia este re- | 


cinto, aplaudiendo sus adelantos presentes, 
estimulandola para el porvenir, 

Mi pobre mente no alcanzará á mani- 
festaros como quisiera con la grata elocuen- 
cia de una Simes del Mareo ú otros seres 
que se encuentran dotados con el don de la 
sabiduria, la grata emocion que esperimen- 


ta, viendo á mis alumnas coronadas por la | 


lucida mano de aquella que está llamada á 
ser su protectora, y á quien ellas y yó, ren- 
dimos un tributo de gracias por la bondad 
con que há querido coronar sus infantiles 
esfuerzos. Ahora me dirijo á vosotros, Se- 
ñores é ilustres Ministros, que tan solícitos 
v afanosos trabajais sin descanso en pos 
delbien de lajeneracion futura, y por lo 
que todos contemplamos en lontananza el 
bello panorama que promete esta juventud 


naciente que ha de ser mañana el orgullo | 


de muestra hermosa Guatemala, que os- 
tentará en las páginas de su historia, co- 





mo su mas bello ornato, los nombres de los 
protectores de la ilustracion y del progreso. 

Señores comisionados de los cuerpos y 
sociedades que tan dignamente represen- 
tais: mis alumnas y yó, os damos las mas 
espresivas gracias por vuestras bondades é 
indulgencia con que habeis acojido sus in- 
significantes adelantos. No han podido pre- 
sentaros conocimientos dignos de fijar 
vuestra atencion, pero vuestra benevolen- 
cia les ha servido de estímulo para redo- 
blar sus esfuerzos á fin de poder merecer 
en lo futuro los aplausos que les prodigais; 
y tanto ellas como yó conservaremos siem- 
pre por vosotros un sentimiento de inefa- 
ble gratitud. 

Padres de familia: el hermoso astro del 
día alumbra hoy uno de los momentos mas 
felices de vuestra vida, porque la socie- 
dad culta ha acudido complaciente y a- 
nimosa ácelebrar vuestra ventura, y sin 
embargo de este motivado júbilo, yo con- 
templo una lágrima en vuestros ojos; pero 


esa lágrima es la revelacion sublime, la es- 





presion santa de la suprema felicidad que 
disfrutais. Veis las sienes de vuestras hijas 
coronadas de flores, fiores que simbolizan 
la aplicacion, el adelanto, unidos al candor, 


¡| álavirtud. Y vosotras, discipulas mias, id 


á colocar esa corona en la frente de vues- 
tras amorosas madres como una justa recom- 
pensa de los afanes y desvelos que les debeis. 
Id á recibir en susbrazos el mas hermoso tri- 
buto que pueden daros por vuestros constan- 
tesesfuezos. Id árecibir, en fin, el ósculo san- 
to del amor maternal. Mas no olvideis, en- 
pero, las bellas - speranzas que en vosotras 
fundamos: como hijas, teneis que ser el bá- 
culo, sosten y la alegria de vuestros padres: 
como esposas, debeis ser la fuente de páz y 


| felicidad de vuestras familias: como madres 


la antorcha luminosa del bien. 

¡He ahi el destino de la mujer: el Ín pura 
que fué creada! ¿Se ha realizado ese desti- 
no? ¿Há cumplido con ese fin? No; porque 
hasta ayer, aun no se habia comprendido la 
noble mision á que fué destinada. Hoy se 
trabaja en su educacion, se trata de ilustrar- 
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la y engrandecería, dendo luz á su inteli- 
gencia para que pueda amar y comprender 
sus deberes, y mañana se recibirán los fru- 
tos de esa tarea. No sereis vosotros, Seño- 
res, quienes recojais la semilla de las pre- 
ciosas flores que haceis jerminar en los co- 
razones delajuventud: talvez no llegareis 
á comtemplar el hermoso edificio donde ka.- 
beis colocado la primera piedra; pero las ge- 
neraciones futuras bendecirán vuestros des- 
velos en sus hijas, en sus esposas y en sus 
madres; y cuando inundados los ojos de 
lágrimas, y henehida de gozo el alma, ven- 


digan vuestrosnombres, esa bendicionsanta, | 


emanada dela gratitud, traspasará el din- 
tel del templo de la fama, é 1rá á ornar 
vuestras frentes con -la brillante. corona de 
la inmortalidad. 

HE pricuo. (Aplausos.) 


ambien fué ocupada la tribuna por el 
elocuente é inspirado orador, Doctor Lo- 
renzo Montúfar, por nuestro consócio el 
joven vate Manuel Montúfar, que leyó una 
delicada composicion poética, por el Señor 
Rafael Guerra, socio de la “Academia Cien- 
tífico-Literaria,” 
eritos. 


y por uno de los infras- 


Mucho nos complace, Señor. Secretario, 

dar un informe favorable é imparcial como 
LI 

el que nos ocupa. Li escuela de la Recolec- 


Y 


naá los esfuerzos de su Directora. 
Sírvase aceptar las consideraciones con 

que le distinouimos. 

Juay. Arzó BATRES, Guuberro MoORBL. 


ALBERTO y. GALINDO. 


£ 


Sr. Secretario de la Sociedad “El Porvenir.” 
Señor: 


La Escuela Nacional Gratuita de Santo 
Domingo celebró sus exámenes de curso en 
los dias 28, 29, 30 de Noviembre y 1.* del que 
ne, verificándose de las diez de la mañana 
á las tres de la tarde. La Comisicn nom- 
brada por esa Sociedad para presenciarlos, 








cumple hoy gustosa su cometido informán- 
dola del éxito que éstos alcanzaron. 

La educacion popular es una institucion 
nueva en nuestra República y que como 
tal tiene que vencer mil obstáculos para 
producir los benéficos resultados á que es- 
tá llamada. Muchos países entre los cuales 
se cuenta la Gran República Americana, 
consideran la educacion popular como úna 
institucion social: el pueblo es el encarga- 
do de vijilar por la educacion de sus miem- 
bros, porque el pueblo es tambien, en su 
mayoria, la reunion de hombres que cono- 
cen, estiman y poseen las bases principales 
del saber: Nuestra patria desgraciadamen- 
te tiene defectos de orijen quela disculpar 
de su atrazo: el pueblo, es decir, la mayoria 
de sus habitantes, no los posee, no los es- 
tima. 

Pero una nueva jeneración se levanta en 
nuestro suelo, jeneracion que es dueña del 
porvenir; jeneracion para quien está desti- 
nado el gran pensamiento de Lord Broug- 
ham “Ll institutor y no el cañon será de 
hoy mas el árbitro de los destinos del mun- 
do.” 


Mucho se ha luchado, se lucha aun, pe- 


| ro los desvelos del Grobierno y del profeso- 


rado público alcanzarán su recompensa. 
Instruir en los verdaderos deberes del ciu- 


¡| dadano es moralizar, y moralizar es con- 
cion ha correspondido de una manera dig- | 


nes. 
inspirados en estas ideas no podemos 
ménos que complacernos observando el em- 
peño con que se atiende la educacion po- 
pular en la Escuela de Santo Domingo. Su 
Director, Dn. José Piloña, su primer profe- 
sor Dn. Vicente Rivas y los demas colabo- 
radores, deben sentir la grata satisfaccion 
que inspira el cumplimiento del deber. 

Los exámenes versaron sobre las mate- 
rias que prescribe la ley de 7 de Abril del 
corriente año; en jeneral agradaron á los 
concurrentes haciéndose, sin embargo, muy 
notables los de Gramática castellana, Lee- 
ciones objetivas y geografía. 
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Ademas de los profesores interrogaron á 
los alumnos personas estrañas, sin que por 


eso dejaran de contestar con acierto y des- | 


pejo. 
En el método de enseñanza se observa: 
1. “que lo que aprenden los niños lo saben 


de tal modo que pueden hacer aplicacion | 


práctica de sus conocimientos; y 2.9 que 
ejercitan de preferencia la razon á la me- 
m0rla. 

Al examinar una clase se dirijían á un 
mismo alumno consecutivamente muchas 
preguntas, £ fin de que los concurrentes 
formasen idea de él, supliendo así la falta 
de exámen individual que hace imposibleel 


crecido número de alumnos. El total de és- | historia de la República. 


tos es de 238, siendo esta escuela la mas 
concurrida de la ciudad. 

En la clase inferior hay niños que so- 
lo cuentan cuatro años de edad, y aunque 
es de las mas numerosas, se halla en muy 
buen estado de disciplina y relativamerte de 
instruccion. 


A ningun alumno se le escluyó de exá- 
men por no hallarse apto, y á pesar de estar 
¿a escuela dividida en seis secciones, hubo 
exámen 4 que se presentaran 58 niños. 

En,el Salon de actos se exhibieron los 
dibujos de los alumnos entre los cuales al- 
gunos fueron muy favorablemente califica- 
dos por personas intelijentes. 

La solemne distribucion de premios, tu- 
vo lugar el Sabado 8 del corriente, amenizada 
en la parte musical por el anal joven Dn. 
Juan el inteligente profesor Dn. 
Héctor Mariotti; y en la parte literaria por 
de los Doe- 
tores Dn. Lorenzo Lontúfar y Dn. Francis- 
co E. Galindo. El público que no asistió á 
esta funcion ha lesa ya con gusto el dis- 
curso del Doctor Dn. 
inserto en el número 10 de 


Z2 > 


bo, 


Y leg: a, Y 
1 


Oportunos y elegantes d discursos 


Lorenzo Montúfar 
“Fl Pensamien- 
amabilidad del 
Doctor Galindo en proporcionarnos su sen- 
tida alocucion, forma parte de este informe 
y dice asi: 


y hoy, mereced á la 


PORVEN 1 R. ; 








aptos, 


Señores Ministros del Gobierno, 
Señoras y Caballeros: 


En el océano de la humanidad una jene- 
ración es una ola que se balancea un mo- 
mento ántes de desmayarse para morir en 
la playa. 

A la espalda de una jeneracion se forma 
y se levanta otra jeneracion, como en pos 
de una ola viene otra ola. 

Lajeneracioón actual, emprendedora, pro- 
gresista, en la plenitud de su vida, ha he- 
cho grandes servicios á la patria, abierto 
luminosos surcos en la inteligencia popu- 
lar, sembrado germenes fecundos en la eon- 
ciencia y formado un nuevo oriente en la 


Sin embargo, esta jeneracion no es mas 
que una ola bañada de luz que vá á desma- 
yarse y á morir como un canto melodioso, y 
de su paso por el mundo, pronto no queda- 
ra mas huella que la que deja la música en 
el aire, que la que dejan las olas en la 
arena. 

Pero el movimiento no puede paralizar- 
se, ni enviudar el progreso, ni retrogradar 
los pueblos que se han sentido una vez ar- 
rebatados por el vértigo de una civilizacion 
nueva 

La naturaleza produce todos los seres 
segun un plan preconcebido de perfeccion 
eradual y ascendente y lo mismo se eleva 
del mineral al vegetal, del vegetal al 206- 
fito, que del zoófito al hombre, del koten- 
tote al caucasiano, del salvage al hombre 
civilizado, las 1- 
deas abstractas, sigu este punto 
por civilizaciones progresivas, por educa: 
ciones mas sabias su misteriosa ascension 
á los cielos de la perfectibilidad que ningun 
telescopio sondea, que no mide ningun cua- 
drante y donde solo los grandes hombres 
brillan como luminosos astros y donde so- 
lo son constelaciones gloriosas las 
des jeneraciones. 

Para cumplir esta ley se han fundado las 

escuelas y de ellas saldrán séres humanos 
mas aptos que nosotros, para reali- 


de las ideas concretas á 


viendo de 


gran- 


' zar los destinos de la patria y prolongar las 
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vibraciones del espíritu. Lia educacion tiene 
resultados fisiológicos: modifica en cierto 
erado el organismo y estas modificaciones 
se trasmiten de padres á hijos, resultando 
que cada jeneracion, hija de una jeneracion 
educada, hereda una organizacion cada vez 
mas apta para la. civilizacion, que es la 
Jérmula suprema del progreso. 

No se paralizará, pues, el movimiento. AÁ- 
Mí teneis, Señores, la nueva jeneración que 
se levanta a nuestra espalda, liena de vida, 
radiante deesperanza, enriquecida con nues- 
tras ideas y nuestros sentimientos, forma 
humana de nuestros ideales sociales y po- 
líticos, destinada á realizar los sueños de 
an pueblo jóven, los desideratum de esta 
jeneracion que la hereda y que, llevando en 
los piés el plomo del pasado, no puede vo- 
lar con el vigoroso vuelo del condor y fun- 
da en ella sus esperanzas y la prepara en 
la Escuela para que continúe la empezada 
sbra del bien y de la gloria de la patria, del 
bien y de la gloria de la humanidad. Sí, 
tambien de la humanidad: los pequeños 
pueblos contribuyen á la regularidad del 
movimiento humano como las pequeñas 
piezas al movimiento de las grandes má- 
quinas, como contribuyen á la marcha ar- 
mónica del sistema planetario los planetol- 
des que pueblan el espacio entre J úpiter 
37 Marte. 

Grande, muy grande es la mision de las 
escuelas, auroras del porvenir, laboratorios 
de la eivilizacion, semilleros de la libertad 
en todas sus manifestaciones, jardines de la 
nacion, como las ha llamado un ¡jóven poe- 
ta, y esto justifica los esfuerzos del Gobier- 
20 por elevarlas á la altura que les corres- 
ponde en la gerarquía de los ramos admi- 
nistrativos, y esto explica el entusiasmo 


que despiertan las distribuciones de pre- | 


mios. 

Jóvenes alumnos: ya lo habeis oido; si el 
Gobierno os protege, si la sociedad ente- 
+2 Os estimula con su aplauso, si se desvi- 
ven por vosotros vuestros profesores y 
maestros, es porque vosotros sois la jene- 
ración encargada de cumplir grandes, ele- 


| hijos llamados 








vadísimos deberes: ellos pesan sobre vues- 
tras almas como los cuerpos sobre los cuer- 
pos: estais llamados á realizar ideales, á ci- 
mentar instituciones, á hacer de esta na- 
cion un gran pueblo, continuando la obra 
empezada por aquellos que por vosotros se 
afanan y que en vosotros cifran sus mas al- 
hagadoras esperanzas. “Virtud y estudio” 
esto es lo que necesitais ante todo para lle- 
nar vuestra mision en el mundo: atesorad- 
los en el corazon y en el pensumiento, y es- 
tareis así pertrechados para la lucha mas- 
na que os espera. 

Y cuando esta jeneracion que hoy se 
balancéa se haya perdido en la eternidad, 
bendecidla, imitadla educando á vuestros 
á llevar mas léjos que voso- 
tros los ideales del progreso, invocadla 
cuando os sintais desfallecidos y si alguna 
vez dudaseis del poder de las ideas, id á gol- 
pear el mármol de las tumbas de vuestros 
bienhechores: ellos se levantaran en ascen- 
sion radiante como el alma del cantor de Jor- 
ge “á confundir la torpe falsedad” y á daros 
nueva é irresistible fuerza para LE la 
mision sagrada de la redencion social y polí- 
tica de la patria centro-americana. 


He dicho. (Aplausos) 


Tambien los jovencitos José Llerena y 
Pedro Valenzuela pronunciaron con despe- 
jo y lucidez bonitos discursos por los qué, 


| fueron justamente apludidos. 


Concluimos este informe, Sr. Secretario, 
manifestando que nos fué muy grato de- 
sempeñar la comision con que esa Sociedad 
nos honrara y agradeciendo á los Señores 
Director y sub-director de la Escuela de 
Santo Domingo la atencion y deferencia 
que o á la Comision. 

Sírvase el Sr. Secretario dar cuenta á la 
Sociedad con nuestro informe y admitir las 
eS de omos «de U. 
atentos 


aprecio con que so 


MANUEL R. ORTEGA. JUAN Y. ORTEGA. 
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ENFERMEDADES DEL ESPIRITU 


DE LA ALUCINACION Y DE LOS 
ALUCINADOS. 


Ty. 


antiguos visionarios. Los 
bajo el punto de. vista legal. 


LOS 


Las visiones que acabamos de analizar en 
los enfermos, las encontrarémos en todos 
los endemoniados, hechiceros y Pitonisas. 
Los mismos efectos deben necesariamente 
derivarse de las mismas causas. El diablo 
pasaba en la édad média por el padre de 
las ilusiones. En efecto, cuando daba un es- 
cudo, era una hoja seca: siempre la apa- 
riencia de la cosa por la cosa misma. Hay 
pocos establecimientos de enagenados .en 
donde no se encuentre un enfermo al me- 
nos, que pasa todo el dia 
ger en los patios guijarros ó conchas que 
toma por diamentes, antiguedades y piezas 
de moneda. Aleunos otros cuardan cuida- 
dosamente pedazos de papel que miran co- 
mo titulos de sus castillos en España. Como 


se vé el a de la ilusion es el mismo | 


(99) 


xactamente. Lia locura pa 
hijos como el diablo pag a en otro tiempo 
a sus adides, en moneda falsa en 

del inferno. Los historiadores se muestran 
ordinariamente sorprendidos de la obstina 
cion que los hechiceros, tanto hombres co- 
mo mujeres, desplescaban en medio de los 
suplicios. Esa no tiene nada 
que asombre al fisiólogista. Nosotros encon- 
tramos la misma obstinacion en todos los 
alucinados. La causa es muy simple: 
mos dicho yá que los alucinados no creen 
en sentir, pero que sienten realmente. ¿Có- 
mo se podria hacer negar á un hombre lo 
que sus ojos han visto, lo que su oido ha 
escuchado, lo que sus manos han tocado? 
Cuando Pascal dice: 


Ds 


asignados 


circunstancia 


“Yo creo voluniar 
degollar.” Este eran filósofo se comprome- 
te, sin saberlo, á creer en el testimonio de 
verdaderos locos. Los alucinados han sido 


alucinados ' 


ocupa do de reco- | 


he- | 


| 











culos, los adivinos, los úuminados, 


| Escritura, 
:12- Í 
mente las historias cuyos testigos se hacen | 


literalmente testigos de lo que ellos refie- 
ren. Si dijesen otra cosa, mentirian. Así, 
todas las veces que la historia nos presen- 
ta la existencia de una alucinacion comba- 
tida por la sociedad, podemos estar segu- 
ros de vérinmediatamente las ruedas, las 
hogueras y las cruces elevarse por todas 
partes, sin que todos esos tormentos ar- 
ranquen á las deseraciadas víctimas la con- 
fesion de sus visiones. El pensamiento de 


Pascal no es pues verdadero sinó den- 
tro de ciertos limítes. Sin duda el espíritu 
jamas es interesado en sacrificarse por un 
error de que él tiene conciencia; pero los 
sentidos pueden haberle engañado y entón- 
ces se mueve como si el impulso fuese ver- 

dadero. La brutalidad de las Cortes de Jus- 
ticia hácia los hechiceros ha sido verdade- 
ramente irritante, sobre todo cuando se 
piensa que esos hombres se mostraban de 
buena fé, y que eran, por decir asi, llama- 
dos al builicio sin su voluntad. Tal es por 
lo.«demas la marcha de todas las doctrinas 
que exaltan la imaginacion de las masas; 
producen locos, y esos lecos engendrar 
mártires. 

los orá- 
los que 
se encuentran egrégados por el estudio á la 
familia de los alucinados. Si los hombres de 
nuestros dias que creen comunicarse con 
wm espíritu son locos, Sócra stes, que ola u- 

na voz y creía en la asistencia de su demo- 
nio familiar, o era? M. Lelut:ha consagra- 
do un libro al examen de esta cuestion, y 
su respuesta es: S1, Socrates estaba afecta- 
do de locura. M. Leuret ha llevado mas lé- 
jos su investigacion. Ha extendido su eri- 
terium á los profetas. Los SS. Lelut y Leu- 
ret se muestran lógicos, porque despues de 
haber admitido la alucinacion sobre los 1n- 
dicios proporcionados por la historia y la 
concluyen valerosamente en la 
lócura. No se puede decir otro tanto de M. 

Brierre, que admite los mismos indicios, ai 


No son solamente los hechiceros, 


menos respecto á Socrates, Lutero, Juana 


de Arc, Loyola, y sin embargo no dá solu- 
cion alguna. Que esos hombres hayan sido 


e 


— 
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representantes de una idea, que hayan sido 
alucinados por decision, por entusiasmo 
que el estado de la sociedad concurriese á 
proporcionarles los elementos de semejan- 
te error, convengo en ello; pero eso no es 
retirar de su cabeza la sospecha de la locu- 
ra. Una causa no niega el efecto, sino que 
lo afirma. No dirémos por otra parte con 
M. Lelut: La humanidad que se enorgulle- 
cia poco ha de los pródigios de una razon 
sublime y creadora, no tiene yá otra cosa 
que hacer que cubrirse la cabeza para llo- 
rar la pérdida, de hoy en adelante, irrepa- 
rable de uno de sus mas gloriosos hi- 
jos.” No, no se cubrirá la cabeza porque 
Socrates no ha caído por eso del trono de 
la filosofia. Es sobre todo en las aberracio- 
nes de la naturaleza en donde mas visible 


se encuentra la impresion de la mano de 
Dios. Sea que eleve 4 los hombres ó0 que 


los humille, tiene cuidado de revestirlos de 
“rasgos y caractéres singulares que anuncian 
su designio el crearlos. Todos los antiguos 
visionarios han sacado del error mismo de 


sus sentidos una fuerza de voluntad. incom- 


parable, una confianza sin límites. Si hu- 
biesen sido ménos lócos, sin duda habrian 
sido ménos grandes. Quién sabe en efecto 
si la locura no es un medio violento, una 
prueba dolorosa de que se sirve aleunas 
veces la Providencia para poner á la razon 


humana en el camino de verdades ocultas | 


y superiores? 

M. Brierre afrma que no se encuentra ya 
nada semejante á los antiguos visionarios en 
los enasgenados de nuestros establecimien- 

os. Para poder juzgar lo que o esa a- 
sercion, es preciso someterla á la esperien- 
cia. Conviene desde luego notar, que no se 
recibe casi nunca en los establecimientos 


S Loa! 


de enagenados, sino hombres cuya razon 
está del todo A ds rbada. En consecuencia 


o pretender, que aun en esos locos 
secuestrados, la ad no aumenta 
mas la medida de las facultades intelectua- 
les? Todos tenemos en nosotros mismos 
pensamientos que no estan presentes á 
nuestro conocimiento. Basta algunas ve- 


ces una exitacion cualquiera para que esas 


ya 


dicaba como O” Connell. Es fuer 











ideas se manifitesten. Esto esplica como los 
alucinados prestan comunmente á sus vo- 
ces un lenguage mas elevado que su capaci- 
dad. Una anciana de la Salpétriére se creia 
atormentada por los diablos que oía y sen- 
tia. M. Esquirol la habia prometido echar- 
los. Esos diablos dicen a la muger: “Si M. 
Esquirol nos echa saldremos en efigie.” 
Nuestra pobre mujer no comprende esta 
última palabra, y entónces pregunta á M. 
Leuret, qué sisnifica salir en efigie y si eso 
quiere decir de seguida. Nosotros mismos 
hemos visto, hace dos años una jóven Ir- 
landesa, que enmedio de sus accesos, pre- 
a de duda 
que en los tiempos de fé y de ignorancia 
se hubiera atribuido á una cansa sobre na- 
tural el discurso de esta loca inspirada 
La alucinacion exita y aumenta nuestras 
fuerzas intelectuales. Lia encontramos mez- 
clada al sueño, y es á su presencia á quien 
es preciso atribuir, en eiertos casos, los 
rayos de luz . súbita que nos engañan so- 
bre la fuente de ostras ideas. Un céle- 
re escritor inglés soñó una noche que él 
discutia con un desconocido sobre un pun" 
to muy árduo de filosofia, y que en el eurso 
de la diseusion, su adversario le hizo un-za- 
zonamiento invencible. Recordó sobresalta- 
do, buscó una respuesta al argumento y no 
encontró ninguna. La impresion de este sue- 
ño puso á nuestro filosofo triste por mu- 
chos dias. Fué necesario que un amigo su- 
yo á quien confió el motivo de su melán- 
colia, le consolase diciendole: “Pero ese ad- 
versario que os ha vencido, sois vos mis- 
mo; ese pensamiento que os confunde es 
vuestro.” Es este sueño como las luchas teo- 
lógicas que empeñaba Lutero conel Dia- 
blo. El poderoso reformador quedaba algu- 
nas veces tan oprimido bajo el peso de las 
objeciones de su contradictor imaginario, 
que no encontraba otro medio para salir 
del embarazo que romper bruscamente la 
controversia, volviendo la espalda con una 
grande injuria latina, que no nos atrevemos 
á traducir. Lutero, en esos momentos se 
batia consigo mismo y no por eso se sentia 
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ménos mortificado de su derrota. Se vé por 
estos hechos cómo, en el caso de alucina- 
cion, el alma lucha consigo misma, y asom- 
prada de una fuerza de razonamiento que 
no conoce, separa su yo, y atribuye sus 
propios destellos de génio á un ser imagi- | 





nario. Abasteciendo al espíritu «de ménos; | 
elementos, la alucinacion le pone en esta- | 
do de ejercitarse con nuevas fuerzas, y au- 
nenta asi el dominio de sus ideas. 


estudio sobre la Alta Verapaz 


DEDICADO A MI AMIGO EL SR. LDO. D. 
SANTÍAGO I. BARBERENA, POR 
EDWIN ROCKSTROH. 


(Concluye) 


Distintos enómenos, á los ántes descri- 
tos, presenta la segunda parte del invierno, 
separado de la primera por el peyueño vera- 
no. Relativamente raros son en este tiempo 
ios fenómenos eléctricos. Las lluvias prin- 
cipian á todas horas del dia, sin guardar | 
regla alguna, y continúan á menudo una | 
semana y mas, que es lo que se llama en el | 
país temporales Ó tapayaguas. 

En esta estacion las aguas de los rios su- 
ben mas alto que en la otra, cubriendo sus 
márgenes planas, lagunas que á veces se es- 
tienden hasta á una legua. El suelo de los si- 
tios mas altos infiltra de agua, ofrece el as- 
pecto de una esponja, formando estensos 
pantanos, que ofrecen mil peligros y dificul- 
tades para su tránsito á pié y á caballo, es- 
pecialmente en la espesura de las selvas, 
donde rara vez penetra un rayo de sol has- 
ta el suelo, y las corrientes aéreas son in- 


aq 
su 


terrumpidas por los mismos árboles, de ma- 
nera que el terreno permanece húmedo la 
mayor parte del año. 

Durante la estacion seca, tambien hay de 
cuando en cuaudo dias lluviosos, así como 


| tesa de humus, estando las vertien 





durante la humedad se goza de algunos dias 
serenos. | 


Raras veces se ha sentido de una mane- 
ra desagradable la sequedad del verano; el 
alre contiene todavia bastante humedad, 
aunque trascurran dos. ó tres semanas sin 
lluvia, de manera que se distruta de una 
temperatura agradable. 

Muchos riachuelos, llamados en el pais 
quebradas, que corren durante el invierno, 
se secan en el verano; los rios de Curso 


' constante, notablemente disminuido el vo” 
'lúmen de sus aguas, ocupan un estrecho 
' cauce relativamente á la estacion lluviosa; 


pero siempre tienen un caudal bastante 
importante. de 
La vegetacion permanece fresca y verde, 
y jamás presenta el triste aspecto que ofre- 
ce en los áridos terrenos de la Baja Vera- 
paz, Chiquimula y Zacapa; solo una parte 
de la Alta Verapaz, presenta á este respec- 
to, una escepcion, la parte comprendida 
entre San Pedro Carchá y Cahabon: tam- 
bien en este terreno se llenan muchos bar- 
rancos de agua durante la estacion de las 
lluvias; pero en la primera semana de la se- 
ca, quedan vacios; su suelo, de naturaleza 
calcárea, está generalmente agujereado, de 
manera que les aguas infiltran en él con 
mucha facilidad, no guardando la cortesa 
la humedad necesaria para sostener la ve- 


|| getacion que mantenia el invierno. Los ha- 
' bitantes de las aldeas situadas en estos lu- 


cares, se ven obligados á llevar el agua pa- 
ra sus necesidades domésticas de dos ú tres 
leguas de distancia, y pierden á menudo 
sus cosechas de maiz por la sequedad. Solo 
el suelo de los valles tiene una delgada cor- 

: dor- 
madas de rocas de cal, entre las cuales se 
encuentran algunos arbustos raquíticos. 


es 


Delas tres zonas verticales de la tempe- 
ratura, posée la Alta Verapaz estensos ter- 
ritorios en la tierra caliente y templada, en 
tanto que la tierra fria se limita á las ci- 
mas de la Sierra de Santa Cruz y la altipla- 
nicie de Taltic. A la tierra caliente pertene- 
cen los estensos bajios del Norte del Depar- 
tamento, los valles del Polochic, hasta 
Tucurú, del rio Cahabon hasta Lanquin y 
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el Valle del rio Chiroy. La tierra templado 


se estiende sobre todo el terreno entre el | 


rio Cababon y el rio Polochic, y hácia el 
Norte, sobre montaña de la Sierra. de 
Chama. 

La tierra fria, como se ha dicho, está li- 


la 


4Cu 


mitada á la altiplanicie de Taltic y 4 la par- 


te mas alta de la montaña de Santa Cruz. 
En la lista siguiente se espresan los prin- 
cipales pueblos dela Alta Verapaz, con es- 
presion de la zona climática á que perte- 
necen. 


Tierra caliente. 


Panzós. Cahabon. 
Teleman. - Tianquin. 
Tinta. Chamá. 
Tucurú. Ohisec. 
Tierra iemplado. 

Tamahú. Coban. 
Santa Cruz. Carchá. 
San Cristóbal. Sanahú. 


Tierra fria. 
Tactic. 

La temperatura caliente, húmeda y cons- 
tante de la tierra caliente, dá orígen al de- 
sarrollo riquísimo de la vegetacion tropical; 
pero tambien es la causa de las calenturas, 
que hace peligrosa la residencia, aun para 
los hijos del pais, en Panzós, Teleman y en 
las salinas del rio Lacandon. 

En la tierra templada, está concentrada 
la actividad del Departamento, por su salu- 
bridad; no obstante que por su humedad 
se presentan algunos casos de reumatismo. 
Los cambios de temperatura son insensi" 
bles, y solo en los meses de Diciembre» 


Emero y Febrero suele sentirse algun frio 


durante la mañana. En los mismos meses, 
se conjela algunas veces el agua durante la 
noche en Tactic y otros puntos delia tierra 
fria, liquidándose con los primeros rayos 
del sol. 
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Recuerdos y esperanzas, 


2 AA 


No hay un mortal bastante infeliz 
para que un sér querido, mas que- 


rido que él mismo, que haya ocupa- 


| do en otros dias sus pensamientos. 
| no vengá á pedirle el homenaje de v- 
na lágrima.... 


Bxrow, Childe-Harold. 


Recuerdos, esperanzas! Hé aquí dos pala- 
bras que resuenan blandamente en nuestro 
oído, que encierran en sí, luz, amor, dulzu- 
ra, belleza: poesía. 

¿Serán, como se cree, sonidos Vagos, 1” 
definidos, como los de la música? No, mil 
veces no! Ellas traen á la memoria la idea 
del pasado y del futuro que, teniendo por 
| centro el presente, constituyen el círculo en 
que se desenvuelve la vida del hombre. 
¡Recuerdos y esperanzas! Estas son los fúl- 
gidos destellos que iluminan nuestros pasos 
por el mundo; aquellos los restos queridos 
de una edad pasada que nos recrean y nos 
deleitan : porlos primeros el pensamiento, re- 
cojido en sí 1aismo, recorre el rio de la vida 
que se aleja, por las segundas se lanza á los 
vastos y serenos horizontes de la vida que 
se acerca: las unas, cual doradas mariposas, 
se eruzan por la mente é inspiran ideas ele- 
vadas y acciones grandes, es decir, entusias- 
man, los otros tual corrientes magnéticas, 
inundan el corazon con una suave y grata 
melancolía que algunas veces nos hace ver- 
ter lágrimas de ternura, esto es, conmueven; 
las esperanzas, en fin, risueñas, brillantes. 
seductoras, hijas Casi siempre de nuestras 


frecuencia el punto á donde van 
todos nuestros pensamientos, y los recuer- 
dos, alegres unas veces y tristes otras, gra- 
tos siempre, se dirijen directamente al sen- 
timiento y se renuevan en él las emociones 
que ellos representan. 

| ¿Quién no tiene recuerdos y esperanzas ? 
| Yo no concibo que exista ser humano sin un 
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caudal mas Ó menos grande, tanto de las u- 
nas como de los otros. Y, por insensible que 
una persona sea, jamás dejará de sentir la 
fuerza incontrastable, la májia irresistible 
que ellos tienen para entusiasmar ó conmo- 
ver aún á los espíritus mas abyectos. 

Un sentimiento de tristeza, que hiela el 
corazon y enturbia el pensamiento, se apo- 
dera de mí cuando me imagino al hombre 
sin recuerdos y sin esperanzas, de otro mo- 
do, sin pasado y sin porvenir: circunscrito 
el cíirenlo de su vida ai punto imperceptible 
del presente. Mas, por fortuna, al rei de la 
creacion no le bastan límites tan estrechos 
y su inteligencia se remonta mas allá de lo 
visible y lo pasagero, sondeando los abismos 
de To desconocida ito 


| 


| 
| 


Hay ocasiones en que no vivimos sino de | gen 
' cuerdan aquellos afectos purísimos, aquellas 
- efusiones profundas de mis primeros y fuji- 


los recuerdos y las esperanzas, importándo 
nos poco la realidac. 


1 


Cuando sentimos palpitar en nuestro pe- | 


cho un amor ardiente y ciego que nos sujie- | 


re ilusiones cuya realizacion nos parece eer- 
cana, cuando vemos brillar en nuestro hori- 
zonte el iuminoso sol de una felicidad futu- 
ra, entonces el alma se transporta al porve- 
nir y sise vuelve al pasado es para humede- 
cerlo con sus lágrimas, olvidándose por com- 
pleto de la hora que marca el 


¡ sueños, he podido columbrar, 


reloj de su | 


existencia. Cuando vagamos solitarios por | 


pálido fulgor de los últimos rayos solares, 
al compás del murmurio eadencioso del az- 
royuelo que blandamente se desliza, eseu- 
chanio el dulce gorgeo de'los pajarillos que 
se acarician en la enramada, recibiendo el 
apacible beso de las brisas vespertinas que ú 
su paso van dejando el perfume de las fio- 
res, ¡ah! entonces los recuerdos se agolpan 
en nuestra mente infundiendo al corazon un 


sentimiento indefinible de dulzura y de tris- | 


teza, y haciendo renacer nuestras mas dora- 
das esperanzas! 
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Yo, dotado de un espíritu ardiente, que 
siento desarrollarse en mí un torbellino de 
emociones tempestuosas, que abrigo en mi 
corazon uno de esos amores puros como el 
de Julia y Rafael, inocentes como el de Pa- 
blo y Virginia, ideales como el de Chactas 
y Atala, ciegos como el de Romeo y Julie- 
ta, volcánicos como el de Corina y Osvaldo, 
eternos como el de Abelardo y Eloisa, yo, 
digo, busco siempre la soledad de los cam- 
pos para entregarme 4 mis recuerdos dolo- 
rosos y fomentar mis risueñas esperanzas. 


Cuántas veces al caer de la tarde, he ido á 
p 


deleitar rai alma con los cuadros de la natu- 
raleza álos campos silenciosos! AMí reclina- 
do sobre el césped, en presencia de la belle- 
za infinita, he visto reaparecer en mi pensa- 
miento las imágenes queridas que me re- 


tivos años. Alí, en medio de la exaltacion 
de miYantasía, presente el ideal de mis en- 
al través de 
la sonrosada nube del porvenir, un paraiso 
de delicias, realizacion maravillosa de mis 
mas vehementes aspiraciones. Solo entorces 
abstraido del mundo y del presente, se ilu- 
minan mis mústias sienes con los rayos cla- 
rísimos del piacer y la alegria. 


encierra mis afecero- 


déjos del suelo que 


! OS ES cs ¿ , » al 3 a] 
la:esmaltada alfombra de un: verde.prádo; al | 285 Sernisimas, extante por 


4 
= . 


¡ la proselaria por los nublados mares del nor- 


La belleza ejerce en el hombre un poder ; 
ilimitado y misterioso; al contemplarla se | 
extasía y las fibras mas delicadas de su pe- | 


cho, vibrau al influjo de la electricidad del 


sentimiento. 


te, en mis momentos de amareura, no ten- 
so mas consuelo que evocar mis recuerdos, 
y acariciar mis esperanzas! 


Guatemala, Diciembre de 1877 
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Diseurso 


PRONUNCIADO POR NUESTRO COLEGA D. JUAN 
Arzú BATRES EN LA SOLEMNE DISTRIBUCION 
DE PREMIOS DE La EscuELA DE NIÑAS DE LA 
RECOLECCION. 


Señora Presidenta, Señores Ministros, 


Señoras, Señores: 


Hoy mas de cien alumnas jóvenes, risue- 
ñas como las pintadas avecillas que pueblan 
nuestros bosques, se presentan ante voso- 
tros á recibir el premio que debe recompen- 
sar sus tareas escolares del año que termi- 
na, antes de retirarse durante las vacacio- 
nes al seno de sus familas para volver des- 
pues con nuevo esfuerzo, á continuar la o- 
bra de su instruccion y su adelanto. 

El éxito de los exámenes que han sufrido, 
superó con mucho las esperanzas de los que 
tuvimos el gusto de presenciarlos y habló 


muy alto en favor del incansable afan de su | 


inteligente directora. 

No resuelven difíciles problemas algebrai- 
cos, no conocen el enrso complicado de los 
astros, pero en cambio, Señores, mirad sus 
célicas sonrisas: esas sonrisas son el refiejo 
de una liama interior, no de la antorcha de 
la ciencia, como la nieve deslumbrante y 
fria, sino que como esa luz que contempla- 
mos, dimana de la estrella de la inocencia, 
que tiene su órbita en el cielo siempre azul 
de sus inmaculados corazones. 


Esa luz, por desgracia, no puede conser- 
varse largo tiempo; las tempestuosas nubes | 


de las pasiones la nublan por completo, y 


entonces ¡ay! del que se encuentre perdido | 
en las tinieblas del mundo sin un rayo lumi- | 
20 puede ser o- | 
12, educacion virtuosa. | 

Vuestra mision, Señora Directora, es cien | 
veces mas grande, mas augusta que la de las | 


noso que le guie: este ray: 
tro que la educac 


antiguas Vestales; como ellas conservaban 
el sacro fuego del templo, vos teneis que 
conservar el mayor tiempo posible el fuego 
no menos sagrado de la inocencia, y aun te- 
neis que hacer mas, teneis que infundir en 


vuestras jóvenes discípulas la chispa divina 
de la creencia que, juntamente con la edu- 
cacion, forman el astro deslumbrante de la 
virtud que sustituirá á la inccencia, como 
sustituye el sol yivificante á la dulce y me- 
lancólica claridad del astro de la noche. 

Harto hemos visto lo bien que sabeis cun- 
plirla. Seguid, Señora, llenando con la mis- 
ma abnegacion vuestro sublime sacerdocio 
y en tiempo no muy lejano, recojereis como 
fruto de vuestros desvelos las embalsama- 
das flores de la gratitud producidas por la 
lozana planta de la educacion. 

La Sociedad Literaria “El Porvenir” que 
tiene la honra de contaros en el número de 
sus miembros, ha contemplado con verda- 
dero entusiasmo los progresos que, bajo 
vuestra direccion, ha hecho esta bella juven- 
tud. Recibid, con su mas sincera enhora- 
buena, el respetuoso saludo que os envia. 

Hz picuo. (Prolongados aplausos.) 





Nuestro amigo el Sr. D. Alfonso Van den 
Bussche, residente en esta capital, persona 
muy entendida en Teneduría de Libros y 
Francés, desea dedicarse á la enseñanza de 
estos ramos. Ojalá que el público sepa apro- 
vecharse de los conocimientos del Sr. Van 
den Bussche. 


Reside en casa de D. Francisco Arrué, 





calle de la iglesia de la Merced. 





El público de Guatemala, como ya al- 
gunos lo han hecho observar, esclavo de 
¡la costumbre, dedica ú sus paseos y diver- 
| siones dias determinados, temporadas fijas. 
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Por ejemplo: nadie vá 4 Jocotenango sino 
en elmes de Agosto: para concurrir al 
teatro se aguardan los frios de Diciembre, 
y apénas pasa el carnaval nadie piensa mas 
en volver. 
presente temporada de Ópera italiana, con 
la concurrencia, que reducida anteriormen- 


te 4 los “abonados y á aleunos pogos aman- | 


tes del divino: arte, ha ido '¿umentando á 
medida que avanza la éstación y llega el 
pa en que es de rigor pasár la 
as en el teatro. 
En las noches del 6 y delo 


mas en cada: 
parece mu) 
da poco la 


representacion. Esto nos 
natural: una opera nueva agra- 
primera vez que se pone en 
escena, y no entusiasma sino cuanto el pú- 
blico se penetra de las bellezas de una mú- 
sica, que no pudo apreciar cuan do le era 
completamente desconocida. 


Loa Fuerza del Destino ha dejado muy | 
Tiene | 


3 


buena impresion entre nosotros. 
trozos bellísimos, llenos de inspiracion y 
E de acuerdo con la situacion 
dramática que se representa. 

En el num. anterior hicimos mencion de 
las magníficas arias, duos y tercetos de es- 


ta Ópera; pero olvidamos' dede algo de los | 
coros, aleunos de los cuales son bellísimos, 


aunque el que concluye el tercer acto ses 
ria e sin la 
en el 
actriz la señor 


o nuestra 
a Riboldi. * p 
Accediendo los deseos de algunas per- 

sonas se puso en escena la preciosa Ópera 

buía titulada Crispin y la Comadre; 
lla se suprimieron algunos trozos de bas- 
tante interes, lo cual ha sido una falta per- 


acompañ 


donable considerando la dificultad que ten- 
Ferrari al interpretar el pa- | 
que isnoramos porque causa 


ria el señor 
pel Fabricio, 
no desempeñó el barítono, siendo de su 
cuerda. 

El domingo 15 se repitió esta ópera 
con mas concurrencia que el jueves ante- 
rior; el público demostró mucho entusias- 
mo, particularmente en el baile, que en 


Esto ha podido 'notarse en la 


2s vela: 


delcortieñte | 
se repitió la Fuerza del Destino, gustando | 


gracia que desplega” 
predilecta | 


en e- 
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| realidad nos pareció de buen gusto y muy 
' «bien desempeñado por a el E co- 
reográfico. 
La Señora Coy obtuvo repetidos aplau- 
| sos y flores en ambas representaciones. 
| Cantó con mucho arte y el desempeño de 
| su gracioso papel fué bastante perfecto. 
La comadre tiene que ser siempre ingra- 
“to para todas las artistas; sin embargo, la 
Señora Panizza hizo cuanto pudo por. re- 
vestir á su antipático, papel de la mayor 
dignidad. 
-Eltr rabajo dei Señor Coy en, esta ópera 
casi se reduce %-la romanza del primer 


| 


| acto, que cantó con bastante espresion y 


que fué jeneralmente aplaudida. 

El Señor Panizza interpretó con natu- 
ralidad . y alguna gracia la parte de Cris- 
pin. En el terceto del último acto, tan- 
to él como los Señores Ferrari y Furlan 
| estuvieron muy. lelices. 


Guatemala, Diciembre de 1877. 


Eos pos Foscarr.' 


En cl afuera de Luz. + 


ESTILO DE SELGAS. 


Feliz en otro tiempo 
Llevé en mi frente 
Coronas que de fíores 
Formé inocente; 
Ensueños puros, 
Que mi mente de niño 
Plácida tuvo, 
Y que en secreto, 
Aun escondo en mi pecho 


Como un recuerdo. 


a 
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, En tu álbum dejo ahora 
'Podo.el tesoro, 
De mis soñadas flores 
De azul y. oro; 

Son emociones 
Purísimas del niño: 
Que guarda el hombre, 

¿oque mi alma; 
Como ofrenda sagrada, 


Pone á tus plantas. 


ni ñ yan 
FayO Ge 1d aurora 


E 


Que te despierta ta ade dad lando sueño, 


Para mirar tu laz o 


Pu pr 


rimer ee SOnTi: Sea de 


+ 


espertar: 


nire que respiras, 

Que es mas grato que el fueaz ambiente; 

Chuisiera ser el aura sl suspiras, 

[ tu suspiro siempre conserva. 
CGuisiera ser la almohada en que reclinas 

Tu seductora angelical cabeza, 

Para sentir tus formas peregrinas, 

Embriagado de amor y de placer. 
Quisiera sos € 

De tus 


(Cjuisiera ser tus lagrimas, si lloras; 
Quisiera yo tus lágrimas bebe: 
Quisiera yo tus lágrimas beber.... 


1 bro que en las horas 


insomnios, en la noche ojeas; 






Lui ' E - RCN 
Quisiera ser el dueño de tú men 
are poblarla de ilusiones ovatas, 


AN 


Y 


| Para vivir en tí constantemente, 


| Para inspirarte ensuéños del amor. 


Quisiera ser la cándida paloma 
¡Para brindarte. su doliente arrullo; 


Quisiera ser el delicado aroma, 


De la qu e besas per iO a Hor. 


¡ Quisiera, ser el cefiro que vuela, 
| Confidente talvez de tus pesares 
¡| Como la hermosa luna que riela 


¡ En el éter purísimo del Sud. 


| (Juisier ra ser la lira que fascina, 
| Paloma vinji jinal, tu casto oido; 


regrina, 


U 


l 

MER 4 

¡ Quisiera ser el arpa pe 
4 


¡| El que conmueve, temblador laúd. 
¡| Quisiera, ser el astro. que titi1 
' En la estrellada bóveda, del E 


Para mirarla luz de tu pupila, 


¡| Si arrodillada, en Moracion estes 


Quisiera ser ministro Gel santuario 
Para escuchar 5us tiernas confidencias 


En el sonoro templo: solitario, 


A 


Y bendecirte, arr odillada en paz 


Quisiera ser la trasparente linfa 


:| En que te Ma hechicera ondina; 


Y retratarte, encantadora ninfa, 


; Cuando en la espuma jugueteando estés. 


Quisiera ser, matutinal estrella, 
¡La alfombra de los campos esmaltada, 
Para sentir estático tu huella, 


Para besar tus diminutos piés. 


Quisiera ser, mi perfumada viola, 
' De breves alas volador insecto, 
Para beber la miel de tu corola, 


Para embriagarme en tus aromas mil. 
$ 


Quisiera ser dorada mariposa 
| Para abrazarme en tu celeste lama, 
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Para morir idolatrada hermosa, Amor le llaman en su lenguaje 


Solo por tí, con mi dolor febril. - Los hombres todos con noble afan: 


El les disipa crueles pesares, 


Quisiera ser el risueñor canoro y 
El les ofrece felicidad. 


Que arranca de tu pecho los suspiros, 


Para decir que sin cesar te adoro, Por él palpitan dos corazones 


Para llamarte, angélica vision. A un tiempo mismo con frenesí: 
Por él los dias pasan veloces, 


Quisiera ser, embalsamado lirio, Teycnddplenas el poden 


Consoladora luz de mi esperanza, 


El bardo qne te amára con delirio. Tú has infuindo con tus encantos 


Y el ángel que te diera el corazon.... En mi alma ardiente profundo amor: 


En tí yo encuentro mi ideal soñado 


Quisiera ser la flor que se marchita - : : 
Del cual yo vine por siempre en pos. 


En tu mano, en tu seno, en tus cabellos; 


Quisiera ser el sueño que te ajita, Quiero olvidarte; mas nunca puedo, 


Célica hurí, sultana de Estambul. Porque tu imágen habita en mi, 


de A ; Todas las horas las paso inquieto, 

ulsiera, en fin, morir en tu presencia “E 
Q da z ide E Solo y callando y pesando en tí. 
Y a tus piés exhalar mi último aliento, 


A A 


Para aspirar tu delicada esencia, Son mis afectos fatal instinto 


¡Siempre mirando tu pupila azul....! Que tus recuerdos lo avivan mas: 


> | Son mis deseos de amor divino 
ALBERTO. | Que nunca pasan, jamás... .Jamás! 
, | Tú bien comprendes cuanto te adoro, 
| Con toda el alma, con ciega fé: 
E A E y Que si me olvidas, ya sin reposo, 
A opuestos climas llorando iré. 
PGA TEATI UN Pues no permitas que tus rigores 
A mi bien. | Sean la causa de mi dolor; 
ENT: | Deja que unidos dos corazones 
Palpiten siempre locos de amor. 
Muger divina, virgen gallarda | Deja que lleguen á confundirse 
Que el mundo cruzas y al cielo vas, > Tu sér y el mio con dulce afan; 
Oye mis voces y entusiasmada Y que :2:odanzas jamás realice 
Jamás ie 010 les de mi... .iomás! Ni el tiempo mismo, jamás. ...jamás! 


$ 


Guatemala, 1877. 
Hay en las almas un fuego santo, di 

$ : 2 FRANCISCO CASTANEDA. 
Como el que anima la creacion; 
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EL PORVENIR. | ño de Le e con los espedientes de 
pobres y los títulos de nobleza. 

—— a D [No usaríamos de la buena fé que Aris- 
tarco nos recomienda si para hacer el'in- 

La “Revista de la Universidad” en su nú- | deciso bosquejo de su fignra, no dijésemos 
20 ha vuelto 4 engalanar sus columnas con | tambien que, ájuzgar por su “Réplica”, es 
otro artículo de ““Aristarco” insistiendo en un literato de docta pluma y á juzgar por 
los ataques dirijidos á la poesía de D. Ma- Jo que nos dice de su edad, es uno de los 
nuel Montúfar, publicada en el número 14 | veteranos de la: prensa Centro-americana, 
de “El Porvenir.” yue por su ciencia y su práctica del mundo 

El nuevo artículo se titula “Réplica á | debiera preferir el consejo privado ala pú- 
“El Porvenir” y en él se suelta ya La Moda blica censura para encaminar piadosamen- 
de Don Santos del Rio para concentrarlas | te, segun sus deseos, 4 los jóvenes poetaS 
fuerzas contra la personalidad de un vate Jhiácia el Monte de donde mana la Castalia 


de dieziocho años que canta porque siente ¡fuente y donde tambien el caballo Pegaso 
el númen en el corazon y enel pensa- | relincha y corcobea. 





miento. — Ttem mas. —Declaramos: que Aristarco 
¿Quién es Aristarco?—Debemos respetar es fuerte en lengua latina y en Teología. 
el pseudónimo. Pero este no impide que | Para probar lo primero nos basta recordar 
tomemos nota de los. datos que él mismo | aquel nota bene y aquel lapsus calami y para 
nos suministra, sinó para conocerle, al mé- | afirmar lo segundo nos fundamos en la ra- 
nos para hacer girar en reducido círculo | zon que dá contra lo que dijimos sobre el 
la policia inquisitorial de las suposiciones. empleo de los dos múmeros gramaticales en 
Es un antiguo amigo del Doctor Montúfar, | Ja composicion de Don Manuel Montúíar. 
que como viejo tiene cátedra ambulante, | Decíamos que este verso: 
que ni es tirador, ni adulador y que tiene | Pues eres planta, juventud preciosa... 
la rara facultad de atribuir talento á las | se referia á la juventud, y que este otro: 


personas á quienes el público se los reco- | ¿Sabeis donde os cultiva cariñosa? 


noce con el Diccionario de la Lengua en la | se referia á los alumnos de la Escuela de 


| 
1 . f a , | . , 

mano. Su profesion debe ser la Abogacía | la Recoleceion allí presentes. 
o. el Notariado, por. estas razones: porque ¿Y sabeis, lectores, lo que contesta Aris- 
1 Á . ; . . . - 

lama defensa á una refutacion, ¡porque .tarco?—Que las intenciones solo Dios las re- 
intenta convertir en. litigio una polémica, y 'cibe. Esta es una aplicacion moderña, muy 
en reo al jóven Montúfar y porque la gra- | moderna de la Teología á la Poética. —¡Po- 
ciosa anédocta de Diego Nájera, quemo | bre.arte de Longino y.de Quintiliamo! ¡Que 
fué traida: de los cabellos porque ya está yá á ser de tí con el aspergey con las casu- 
calva de anciana, la sacó sin duda de algun 


archivo «apolillado en donde dormia el:sue- | 





h 


Quiere Aristarco que Montútfar, ántes de 


242 


hablar á los niños 


de la escuela, les hu- 





biese dicho: ¡oh jóvenes alumnos!....ú otra | 


espresion indicativa: por ejemplo: Xiños, 
amados del Señior....ú otra cosa análoga. 


Realmente, el poéta estaba en la tribuna, | 


ja tribuna tenia forma de púlpito, la com- 
posicion era del género oratorio, un discur- 
so en verso, y hubiera sentado muy bien un 
vocativo por el estilo; pero Montúfar no lo 


creyó necesario. Recitaba su composicion * 


de memoria, la mímica no solo le dá vida á 
la palabra, sino que por sí misma es un len- 
zuaje, y los ojos, las manos, el semblante, 
suplian los vocativos en aquella ocasion, co- 
mo los suplen en la conversacion diaria, en 
todo género de discursos y en el teatro. 

Como vé Aristarco, el público que escu- 
chó con placer al jóven vate pudo por estos 
medios juzgar con acierto de esas intencio- 
nes que, segun él, solo Dios recibe. 

Se nos figura que el ilustrado pensamien. 
to de Aristarco no es eslabonado como la 
Lógica: despues que se ha apoyado en el 
principio de Teologia Moral ya repetido, se 
mete él á juzgar de nuestras intenciones 
al refutar su “Cenesnra” á dos de los esecri- 
tores de este periódico. 

Y ¡oh perspicacia! En ese acto natural é 
inocente, hijo si se quiere del compañeris- 
mo, del espíritu de cuerpo, del deseo de 
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Esto no impide que yerre. Dice que nin- 
guno que tenga oido poético convendrá. en 
que séa verso: 

Pasó el tiempo que al jóven de talento 
. . - por tener dos palabras asonantes: tiem- 
po y talento. 

Nosotros, que tenemos buen oido, pero 
al fin oido prosaico dijimos en nuestro pri- 
mer artículo que ese era verso y verso en- 
decasilabo. 

Ahora ratificamos nuestra opinion á ries- 
go de que Aristarco pnblique á los cuatro 
vientos que con esa contumacia tenemos la 


intencion de halagar á los barbudos vence- 


dores de Plewna y de echar la espada de Bre- 


no en la balanza de las cuestiones de O- 
riente. 
Abra Aristarco cualquier tratado de mé- 


trica, el primero que le venga á las manos, 
y hallará: que verso endecasilabo es el que, 
compuesto de once sílabas, tiene acentua- 


da la sesta, Ó bien, la cuarta y octava, con 


perdon de Martinez de la Rosa en este úl- 


- fimo caso. 


alentar á los que pudieran desfallecer ante 


la censuras que mata el entusiasmo, Aristar- 


co no ha querido ver sino el deseo de ha- 


lagar al injustificable padre de Don Manuel 
Montúfar ¡Dios nuestro, quien sera el 
padre de Don Santos del kRio!...... ¡Tam- 
bien quisimos agradarle, adular:e, todo me- 
.-nos halagarle, ménos hacerle caricias que 
no haríamios por el oro del Perú á ningun 
ejemplar del sexo feo! 

Aristarco, pues, como teólogo tiene sus 
resabios y sus distingos: miéntras solo Dios 
juzga de las intenciones de Don Manuel 
Montúfar, él se mete, sustituyendo á Dios, 


a juzgar de las nuestras. ¡Es un teólogo : 


mas que aspira £ la apoteósis! ¡El Dios | 
Censor, bajado del olimpo racionalista | 


de 1793! 


El verso en cuestion tiene once silabas y 
el acento en la sesta, Vamos á patentizarlo, 
dividieéndolo en sílabas métricas: 

Pa-soel-tiem-po- queal-jó-ven-de-ta-len-to 

PARES 6 7.8 9 1011 

¿Que le parece, Señor Aristarco? 

La circunstancia de tener dos palabras a1- 
sonantes no desnaturaliza el verso; los hay 
que tienen aun dos palabras consonantes; 
por ejemplo este de Juan Diegnez en sus 
“Tardes de Abril.” 

Fiesta nupcial dela inmortal Creacion... . 

Lo que sucede es que á veces, así en pro- 
sa como en verso, los asonantes destruyen 
la armonia y en este caso son un defecto. 

Don Fernando Velarde en la Prosodia de 
su Gramática Castellana, página 87 dice: 

“Finalmente, supnesto que la flexibi!i- 
“dad de nuestro idioma lo permite, debe e- 
“vitarze que haya hasta cierto punto en un 
“mismo periodo muchas palabras asonan- 
“tes (vivo) 

Este es un precepto general de la armo- 
nia que se aplica tanto á la prosa como al 


) 


| verso. Pero entendámonos, Sefior Aristarco, 
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ís veces los poetas: por la armonia misma 
creen conveniente repetir las mismas voca- 
les en palabras asonantes, así como el mú- 
sico reproduce las mismas notas, y en otras 
ocasiones sacrifican la armonia al pensa- 
miento por ser este preferente. 


Vamos á poner ejemplos para que se vea | 
«ue, así como hay casos en que los asonan- | 


tes son insoportables, hay utros en que pa- 
san desapercibidos á los mas delicados tím- 
panos, contribuyendo en ocasiones á la mú- 
sica del verso. Para probar lo primero to- 
maremos la prosa de Aristarco; para lo se- 
eundo citaremos hasta el fastidio versos de 
poetas extrangeros y nacionales. 

En la primera filípica de Aristarco titula- 
da “Una censura.” (“Revista de la Univer- 


sidad” número 19) se encuentra este corto, 
pero notable periodo: 


“Jl ojo del ¿ntelecto, como el del cuerpo no 
“es igualmente perfecto en todo ui igual- 
“mente adaptado á todos los objetos: suplir 
“sus defectos es el fin de la crítica.” 

¡En treinta palabras cinco asonantes! Y 
tomad nota, lectores, de que esa propor- 
cion 30: 5 se halla, no en el encadenado 
verso, sino en la libre, en la roja, en la co- 
munista prosa. 

Para nuestro oido prosaico ese periodo 
tiene una armonia intolerable que no po- 
dria disfrazarse ni aun aplicándole una de 
las divinas arias de Bellini, si esto fuera po- 
sible. ¡Ademas de los cinco asonantes tiene 
«l periodo once veces la letra f y tres veces 
la p! ¡Cuanto bajo de bombo! 

Su pensamiento capital puede ser forimula- 
do de esta manera: la crítica tiene por ob- 
jeto suplir los defectos del ojo del intelecto. 

De este modo todos los críticos, desde 
Aristarco el célebre hasta Aristarco el nue- 
vo, quedan convertidos en oculistas....Y 
cate que eso del ojo del intelecto revela que 
el intelecto no tiene mas que un ojo, ¡Que 
o al 

¿Y que es aquello de suplir defectos? 

Antes los defectos se corregían, ahora se 
swplen y adelante...... 

Se nos antoja que Aristareo al escribir 


1 
j 
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| ese periodo tuvo la intencior de halagar £ 


los cíclopes, horribles seres de la Mitologia 


griega que no tenian mas que un ojo en- 
medio de la frente. 


Pasamos á los ejemplos en verso.—Los 
tomaremos al acaso de las poesias que a- 
dornan nuestra escasa memoria y de la 
“Galeria Poética centro-americana.” 

Véase como todos con frecuencia usar 
asonantes en los versos: 

Dichas y triunios encontrar creís. 

Espronceda. A Jarifa en una orgía. 


Cual doble de campana funerária. 
Abigail Lozano. El Adios y el Rosal. 


Y do se ostenta en acta soberana 


Gertrudis Gómez de Avellaneda. Canto 
á la cruz. 


El negro 


infierno que á mis plantas 
brama. 


Juan Dieguez, Imitacion de Victor Hugo- 


No deje reflejar sobre mi frente 
José Batres. Yo pienso en ti. 


Pues debe en su frente pura. 
Torres Caicedo. Ayes del corazon. 


Con el laúd £lvéra combatia. 


Martinez de la Rosa. Fragmentos de u> 
poema/?) 


¡Cuanta mudanza en un dia!,... 
Camprodon. Flor de un dia. 


Prestaos, guatelinos, la noble ¡nufva e- 
yuda. 

Amelia Dénis. 
“Fl Porvenir.” 


A la Sociedad Literaris 


Cual ¿nmensa fantástica perla. 
Fernando Velarde. La noche en las pla- 
yas de Chile. 


Cuelga sangriento de la cama al suelo. 
Lope de Vega. A Jndith, soneto citado 


como modelo de perfeccion en los tratados 
de Poética. 


Que al alma despedaza y á un tiempo e 
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Gonzalez Campo. El primer amor. 


Uual ilusion fantástica vagabla. 
Garcia Gutierres. El Trovador. 


Me parece que viendo al Oriente. 
Doroteo J. Guerrero. A ti. 


Mi brazo en torno de tu blanco cuello. 
tamon Uriarte. ¡Déjame así! 


Yo me alzaré cual sombra vengadora, 
J. M. Urioste. A Jorje. 


Tu capricho esclavice ani albedrío. 
Rafael Pombo. Mi amor. 


Mas pura la Luna brilla: 
J. Zorrilla. Don Juan Tenorio. 


Y jamas del delito arrepentido. 
José Mármol. A Rosas. 


El trueno horrendo que eu fragor re- 


vienta. 
J. Joaquin de Olmedo. Canto á Junin. 


Le refiere sus nobles ascendientes. 


Fray Matias Córdova. La tentativa del 


Leon y el éxito de su empresa. 


Visita y liba las Hores. 


Rafael Garcia Goyena. La mariposa y la 


abeja, 


El cedro que á los cielos se levanta. 


Alvarez Castro. Oda al ciudadano José 


Del seno del Eterno desprendida. 
Quiñonez Sunzin. A Maria. 


Bendito diez mil veces el presente 
Antonio J. de Yrisarri. Sátira. 


Y al ménos en el sueñc. 
Josefa Garcia Granados. Plegaria. 


Como los: mas sino todos. 


Rivera Maestre. Lo siento paa no POE | 


do llorar. y 


4 


TO 
De mi aciaga existencia porque ¿nferas. 
Francisco Dias. Epístola 
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¿A otro amante te atreves á enseñarle. ... 
Manuel Dieguez. La Lámpara. 


Mi muse, mi desventura. 
Jesus Laparra. Prólogo. 


Tierna palmera cuya grata sombra. 
José Milla. A mi hijo. 


Bajo las rguas que hacía el rar derrunm- 


bas. 


Domingo Flores. Xequijel. 


Quiero mi frente levantar al cielo, 
Juan Cañas. A Morazan. 


Mostrarme afecto sincero. 

Joaquin Vasconcelos. No hay que escojer. 
Y escuchaste la voz. resonante. 

Antonino Aragon. Al cisne de Cantabria. 


Descargado por mano estremecida, 
Anselmo Valdes. A un amigo. 


En /orma hermosa, en corazon mas bella. 
Eduardo Hall, Rosa y Lindor. 


Me abrasa un incendio el alma. 
Machado Jaúregui, La inmortal. 


Al Eter devolviendo su bello tinte azul. 
Francisco Lainfiesta, Al amanecer. 

Con el hojo querido de mi amor. 

Josefa Códova de Aragon. En la muerte 


de un hijo. 


Sultana del alma mia. 
Salvador Barrutia. La Sultana. 


Ya está morchita, consumida y mustia. 
Fernando Cruz. El-nardo. 
Lira sonora con quien pude un dia. 


Juan José Michéo. A mi lira. 


Y entre delicias tu alma adormido. 
Juan Francisco Rodriguez. Serenata. 


Honor, trabajo, ciencia yo leo en tu, ban- 
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Rafael Goyena a alta. Al Salv ador. ¡ 


Y allá en su «pecho crueles nos 


Francisco Castaneda. El dia delos difuntos, 


Tiene usted alli, Señor Aristarco, esa le- 
tanía de cuarenta y seis poetas que han teni- 
do la humorada de usar palabras asonantes 
en un mismo verso. Ellos le contestaran 
mejor que sus servidores. Sabemos que us- 
ted puede condenarlos á todos; pero allá 
tendrá que habérselas con los que de en- 
tre ellos estan vivos y que no se dejan 
sentar Mosca. 

Y no crea usted, Señor Aristarco, que 
hemos citado desiices de la pluma. En 


cada composicion por lo general hay no 


uno sino muchas versos con ¿asonantes.— 
¿Quiere usted convencerse de ello.? 
Para complacerle tomaremos una compo- 


sicion corta de uno de nuestro buenos 


poetas clásicos: el Doctor Don Ignacio 
Gomez, á quien supongo que usted | 


En la “Galeria Poética centro-america- 
na” tomo 1.2 página 164 se halla la oda 
de este poeta A la Libertad. Tiene nada 
mas que seis estrofas y en ellas siete ver- 
sos con asonantes, con la recomendacion de 
tenelos por pares en uno de ellos. Veá- 
moslo: 


ol 2 2 1 
Gue mi alma enciendes con tu ardiente Ula- 
MO. 
(Estroía 1. 
De vida aníma y de civismo inflama. 
(Estrofa 1. % verso 6. ) 
¡Oh della, escelsa diosa. 
(Estrofa 4. % verso 2.9) 
Un feliz porvenir mi patria espera. 
(Estrofa 4. % verso 3.9) 
Cual feble ofrenda de la lira. mía. 
(Estrofa 5. % verso 3.9.) 
Encienda en nuestro suelo. 
(Estrofa 6. % verso 2. 9 ) 
Un palmo solo en este continente. 
(Estrofa 6. * verso 11.2 y último.) 


verso 3.9) 


AMí tiene usted, Señor Aristarco, el cua- 
«dragésimo sétimo poeta con quien usted 


3 


tiene que habérselas. 


Adios, amigo nuestro, páselo bien y no 








| 


olvide pelearse con los poetas viyos y mue:- 
tos, seguro de que eso le dará honra y 
provecho. 

Los Lbprrozes, 


DISCURSO 


Que pronunció el Ldo. D. Ramon A Salazar 
al hacer su presentacion á la Sociedad. 


SEÑORES: 


Tengo la firme persuacion de que la ge- 
neracion actual de Guatemala, está llama- 
daá cumplir un bellísimo destino. A los 
hijos del siglo XIX nos ha tocado en sue:- 
te nacer en una época de crisis para la h=- 
manidad porque hemos sido los ajentes de 
una de las revoluciones mas trascendentales 
de que hace mérito la historia; de esa re- 
volucion universal que echando por tierra 
tronos, superticiones y errores, los ha sus- 
tituido en política con la democracia, y ex 
la esfera de las creencias, con la razon, +! 
único faro á donde dirijen la vista las so- 
ciedades actuales. 

Hija de esa revolucion, es la operada en- 


tre nosotros en 71, que á su vez las ha ]le- 


vado á todas las esferas, desde la política 
hasta las artes; desde las ciencias hasta las 


' letras, naciendo á su soplo bienhechor mu:- 
titud de instituciones y sociedades, como 


¡Ja de “El Porvenir” que son como puñado 


de estrellas arrojadas por la libertad en 
medio de la noche de nuestro atrazo. 

Hay una república latino-americana, lle- 
“ada diariamente de boca en boca por habe: 


operado en la actualidad casi por completo 


su regeneracion: Hablo de Chize, en quien 
en 1842 se inició un despertamiento inte- 


'lectual semejante al que entre nosotros hoy 


se opera, y bajo cuyo amparo se formaron 
sociedades literarias, publicando estas, pe- 
riódicos amenos. —Seducida la juventud a- 
cojióla con pasion, descollando entre todos 


' Francisco Bilbao, el iniciador del raciona- 
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lismo en América y uno de los mas ilustres | en el corazon de todos los que en el mundo 


mártires de la libertad del pensamiento. 
Veintiun años apenas contaba aquel beróico 
jóven cuando tuvo la ventura de entrar en 
lucha abierta con el partido ultramontano 
del pais, alcanzando la gloria de merecer 
sns anatemas. 


Proscrito delas escuelas, poco despues 
de haber publicado su obra que lleva por 
título “Sociabilidad Chilena”, declarado 
inhábil para toda ocupacion, quemada su 
Obra en las mismas llamas intolerantes don- 
de han ardido Arnaldo de Breschia, Gor- 
diano Bruno, y sufrido sus tormentos Cam- 
panella, tuvo que abandonar la pátria y 
entre los amargos dolores de la emigracion 
contemplar á la sociedad en donde por vez 
primera saboreara no se si el placer ó el 
tormento de la vida, presa de los vicios in- 
herentes ála educacion colonial teocrática 
que Chile como Guatemala y todas nues- 
tras demas hermanas del continente de Co- 
lon han recibido. 


Apóstol ferviente de la nueva idea em- | 
prendio su propaganda en el Perú y la Re- | 
pública Argentina, y el ilustre proscrito de | 
dos paises tuvo que sufrir nuevas persecu- | 


ciones, nuevos dolores, de esos dolores que 
solo ajitan á almas tan generosas y nobles 


como la de Bilbao que nacen para ser após- : 
toles de la humanidad; espíritus forjados | 
para el sacrificio, que en el delirio de sus 


grandes corazones por sus ecsaltadas pala- 
bras, porsus ardientes discursos están lla- 
raados á rejenerar razas enteras, á arreba- 
tar el cetro del mundo de manos que no 
son dignas de llevarlo, á abrir su nuevo 
brillante ideal á la razon y dar golpes de 
jigante sobre instituciones, si viciosas y en- 
vejecidas, respetadas por el vulgo. 

Bilbao ha muerto, años hace, pero no 
así su memoria; la fuerza oprime pero no 
suprime las ideas, y el gran mártir puede 
haber visto desde su tumba lleno de rego- 
cijo, 4 la juventud queen 1875 pagaba 
aunque tarde tributo 4 su memoria, levan- 
tandole una estatua en uno de las plazas 





Í 





principales de Santiago, Como ya la tenia | 


quieren el triunfo de la humanidad y del 
derecho. 

Nosotros lo queremos tambien ¿no es ver- 
dad, Señores? Paguémos3 aunque sea en lá- 
egrimas la ofrenda de que somos deudo- 
res á su memoria; elquizo la dignidad para 
Chile y la alcanzo. 

A nuestra vez, pasámos por igual calva- 
rio: tenemos un mismo dolorosísimo pasa- 
do; ante nosotros están tambien las preo- 
cupaciones de todo un pueblo que atento á 
cuanto dice y quiere la juventud está pron- 
to á arrojar sobre sn frente maldiciones; 
que esto no nos nrredre; mal que les pese 
el Orbe entero pertenece al dominio de las 
ideas; y en nuestro estado en nuestra épo- 
ca de revolucion debemos recordar como 
dogma este precioso acsioma de Pelletan : 
que solo con convieciones firmes, y con pa- 
labras enérjicas se consiguen para los pue- 
blos momentos | de verdadera grandeza. 


Hey DpIcHo. 


Los Anagrámas. 





——— 40 


¿Cual es el orígen de los anagrámas? He- 
aqui una cuestion que aun no han podido 
resolver los frapove,eros de la Historia. 
No falta quien asegure que Adam com- 
puso el primero, formando del nombre de 
su curiosa compañera, Eva, el anagráma 
ave, que no carece de oportunidad atendi- 
do el caracter peculiar de las hijas de nues- 
tro pristizo ascendiente. Por mi parte, ¡ 
pesar de haber rejistrado de cuerito á cue- 
rito los venerados Calepinos de la antigua 
Biblioteca de los RR. PP. Jesuitas, no he 
podido encontrar la cuna de los anagra- 
mas; de donde he concluido, que es pro- 
bable sean anteriores á la época antropó- 
genia, es decir, 4 la aparicion del hombre 
sobre la tierra. 
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Dias Pandos me decia un añed mio, 
teólogo erudito, gran latino, helenista y 
aun hebraizante, hombre que tiene satura- 
da la cabeza con cuantas interpretaciones 
se han hecho de los Libros Santos, y que 
conoce á fondo los esfuerzos vanos que 


sus cofrades del dia hacen para poner de | 


acuerdo el testo de la Biblia con las en- 


señanzas de la ciencia, me decia, pues, que | 
segun un docto Rabino, cuyo nombre me | 


entró por un oido y me salió por el otro, 
Moises recibió una ley esotérica escrita en 
forma de anagrama. 

Entre los sabios, si los hay, pausa por 
cosa cierta que el inventor del anagrama 
fué un tal Lycofronte, poeta y gramático 
griego, tan amigo del estilo apocaliptico, 
que un su cólega, Estacio, dice hablando 
de él: Carmina Battiade latebrasque Lyco- 
phronis Atri; asi es que no es de estrañar 
que un escritor. tan aficionado á la oscu- 
ridad, haya ideado los anagramas. Mas 


aun, este mismo Lycofronte, era muy a- 


ficionado á la lectura de los billetitos a- 
morosos, escritos por las bellas de su tiem- 
po, como ¡o demuestra la preciosa colee- 
cion de cartas que nos ha legado, en las 
que podemos admirar el estilo epistolar 
de las muchachas griegas. Ahora bien: sa- 
bido es, que con frecuencia esta clase de 
documentos están redactados y escritos de 


tal modo que se necesita todo un construe- | 


tor de anagramas para decifrar su sentido. 


Entre los franceses se dice que el pri- | 
> | 
mero que compuso anagramas fué un tal | 


Juan Auratus, que formó con las letras. de 


su nombre una curiosa combinacion que. 
tengo el sentimiento de no citar, porque la | 


he buscado en vano en los rincones de 
mi memoria sin poder dar con ella, por 
lo que creo que cansada de vivir archiva- 


da tomo las de Villadiego. 
Los griegos cuyo o cter é idioma se 


prestaban maravillosamente para todo jé- 
nero de juegos de palabras y combinacio- 
nes de letras, nos han conservado algu- 
nOs ingeniosos anagramas. - 

Refieren que estando Alejandro para le- 
vantar el sitio de Tiro, soñó que un Sáfiro 





salia de un Úbhos y dinitbs en torno de 
él. Al dia siguiente consultó este sueño 
con sus sábios, los cuales formaron con la 
palabra Sátiro, en:griego, esta frase, Tiro 
es tuya. La toma de la Ciudad confirmó 
la prediccion. 

Por el contrario Constantino, hijo de 
Heráclito, en visperas de librar una bata- 
lla, soñó que iba en camino de Tesalóni- 
ca: los adivinos interpretaron este sueño 
repitiendo pausamente la palabra Tesaló- 
nica en griego, y encontraron este anagra- 
ma deja á otro la victoria. Constantino no 
hizo caso del consejo, y sus fuerzas fue- 
ron develadas completamente. 

Los romanos no fueron muy adictos ú 
los anagramas: Marcial los califica de tor- 
pes é inútiles. Los anagramas latinos que 
tenemos son modernos. Así” de foma, se 
ha formado amor; de GFalenus, nombre de 
un gran médico de la antiguedad, Ange- 
lus; de Simon Bolivar, ilustre prócer de la 
independencia de América, Omnis libraco; 
4 todos libertaré, y otros muchos que, por 
no entender bien este escrito, paso por 


alto. 
Hay un rasgo en la historia de la as- 


tronomia que viene, como suele decirse, á 


pelo. Cuando el gran Galileo descubrió las 


fases de Venus, dudó al principio de la 
veracidad de su descubrimiento; mas de- 
seando poder despues probar superioridad 
en este punto, publicó un escrito que con- 
cluia con estas palabras: 

Haec immatura á me jam frusta leguntu>. 
dt 

Cuyas palabras significan, estas cosas no 
maduras y ocultas para los demás han si- 
do vistas por mi. Las 34 letras de que 
compone la referida frase, son las mismas 
de esta otra que confirma el descubrimien- 
to de las fases de Venus: 

Cynthie figuras emulatur muter amorum. 

La madre de los amores [Venus] tiene 
fases como Diana (la Luna]. 

Los franceses tienen muchos y muy 
buenos anagramas. Luis XI. tenia par- 
ticular gusto por este género de diversion 
al grado de señalar una pension de 1200 
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libras á un tal Tomas Billon, gracioso | 
provenzal, que. se honraba con el título de 
anagramático del rey. ] 

Del nombre de Maria. Touchet una. d 
las. queridas de Carlos IX, se formó este 
bello anagrama: “Je charme tout”, encanto | 
á todo. Si pudiera yo hacer otro semejan- | 
te, estamparia aqui el. dulce nombre de mi 
adorada Filis; pero por desgracia cuantas 
tentativas he hecho han sido infruetuo- 
sas: una maldita X que contiene su nom- | 
bre me ha puesto las botas. 

El nombre del asesino de Enrique 1H 
el execrable Frére Jacques Clement ana- 
gramado dice; C” est 'enfer qui n'a cree. La 
conocida historia de este repugnante ase- | 
sino, demuestra la oportunidad de tan su- 
tíl trasposicion de letras. 


Cuando en 1787 el ministro Colonne 
fundó la celebre compañia de las Indias 
Orientales que tan pocas simpatias tuvo 
en el público, Mr. Bierre formó del nom- 
bre de esta institucion, Compagnie des In- 
des Orientales, este picante anagrama: 4- 
telier composé d* ánes indignes, taller com- | 
puesto de asnos indignos. 


Cuando Napoleon el grande subió al po- 
der, un frances curioso formó de las pala- 
bras Revolution Francaise,estas otras, Un 
corse la finirá, un corzo la acabará, alu- 
diendo á la patria del conquistador y á 
su futuro papel político: mas tarde, otro | 
ingenioso hijo de la Francia, encontró en 
la misma frase las letras de esta otra: la 
France veut son roi, la Francia quiere su 
rei. Por desgracia estos anagrámas son po- 
co exactos. 

Los nombres de los literatos franceses 
tambien han sido objeto de algunos bonitos 
anagrámas, Asi, de Pierre de Ronsard se 
formó Rose de Pindare; de Voltaire, el lite- 
rato Proteo, pues tomó todas las formas y 
escribió obras de todo género, se formó O 
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Entre los ingleses son notables los suti- 
les, pero poco decentes anagrámas, de Sir 
Edmundbury Godfrey, y los muy morales 
dle Horacio Nelson; pero á todos ellos su- 
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peran los compuestos por Eleonor Da- 
vies, esposa del eminente poeta Sir John 
Davies. Esta profetiza vivió en los cala- 
mitosos tiempos de Carlos 1 y sus predic- 
ciones siempre contrarias á las tendencias 
de la política reinante, pronto la llevaron á 
la barra de los acusados. La sibíla formo 
con las letras de su nombre, Eleanor Da- 
vies, este Oportuno anagrama, Reveal 6 
Daniel, ¡revela oh Daniel!; entonces uno de 
los jueces tan injenioso como ella, tomó 


la pluma y del mismo nombre Dame Elea- 


nor Davies, formó esta frase, never so 
mad á Ladte, nunca tan loca señora. 

Los hijos de Gemanta, los meditabun- 
dos alemanes, entregados en cuerpo y al- 
ma á las elucubraciones metafísicas han 
compuesto pocos anagramas. Aun los i- 
talianos ofrecen muy escaso repertorio de 
este jénero; sin embargo conservan uno 
verdaderamente feliz del nombre de la ce- 
lebre Ana Dudleia, E nuda Diana, cuya 
traduccion y simbolismo estan á la vista. 

Entre los anagramas españoles, se «lis- 
tingue en primera linea el de la célebre 


heroina de la independencia de Nueva 


Granada, Policarpa Salavarrieta, de cuyo 
nombre se formó este hermoso anagrama: 
Yace por salvar la pátria, que no pudo ser 
mas elegante y oportuno. 


Concluiremos con la historia del mejor 
de todos los anagramas, recojidos en los 
anales literarios de la infortunada Polonia. 

Fué compuesto con motivo de las sun- 
tuosas fiestas con que la casa de Leczins- 
ki celebró el regreso del jóven Estanislao, 
mas tarde rey de aquel pais. Jablonski, 
entonces rector del colegio de Suisa, pro- 
nuncio un elegante discurso del jénero 
gratulatorio, 4 cuya continuacion trece 
jóvenes vestidos de guerreros, portando 
en el pecho un escudo con una de las 
trece letras del nombre latino de la casa 
de Leczinski, domus Lescina, ejecutaron 


| diferentes danzas, colocandose al fin de 


cada bailete, de manera que en los escu- 
dos se leyesen estos anagramas. 


1. % Figura—Domus Lesciina 
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Omnis es lucida, eres toda 


ES: 
brillante. 

q 3 Ades incolumis, estas incólu- 
me. 

AL Mane, sidus Loci, permane- 


ce entre nosotros, astro del 
pais. 

Sis columna Det, 
lumna de Dios. 
Y, seande solvum, anda, su- 
be al trono. 


iL 


seas la co- 
> 


LEONIDAS 


Sobre la posición geográfica y tiempo. : 
e e EME ON PO | medio de una altura y calculo, cuyos ele- 


medio de Guatemala. 


Hallándome profesionalmente desocu- 
pado desde algun tiempo, me entregué 
á este estudio, tanto para entreterme, co- 
mo para el adelanto'de la ciencia geo- 
gráfica, y á la vez contribuir en algo 
al bien del pais en que resido, dando á co- 
nocer la posicion de su muy importante 
Capital. Creo tambien que las deducciones 
sacadas del cálculo del tiempo medio, no 
dejarán de ser instructivas é importantes 
4 todos aquellos que aprecien la precision 
y la exactitud. 

Laidea del tiempo es implicitamente con- 
tenida en lo infinito; sin él no habria or. 
den en el universo. El uniforme. movi- 
miento diurno de los astros revela órden 
y á la vez tiempo, puesto que se efectua 
siempre en un tiempo igual: sin él todo 
seria caos. Cuan imvortante es entónces el 
conocimiento de ello; sin este conocimien- 
to no habrian cartas geográficas, ni arreglo 
preciso alguno en los asuntos públicos, ni 
privados. Tan cierto es esto, que todos los 
gobiernos Europeos tienen sus observato- 
rios, y hasta los relojeros ingleses de im- 
portancia tienen una bola grande colocada 


encima de una asta elevada, puesta en | 








: rencia, el Sol álos demas. 


comunicacion con el observatorio de Green” 
wich, por medio de un alambre telegrá- 
fico, que tocando la bola se desprende y 
cae, todos los dias á las doce en punto. La 
gran república no queda atras y en los 
puntos remotos de las grandes ciudades de 
este pais, hasta las compañias de ferro-car- 
riles, tienen sus tránsitos para determi 
nar el tiempo; medida necesaria para evi- 
tar las coliciones de los trenes. En Ingla- 
terra para tener mayor seguridad, los tre- 


¡nes van por el tiempo de Greenwich que 


se usa en todo el pais. De los gobiernos 
Hispano-Americanos, solo uno en mi cono- 
cimiento, el de Chile, tiene un observato- 


| rio que posée desde 1852. 


Donde no hay un observatorio fijo, no 
se puede conocer la hora precisa, sino por 


mentos son: la distancia Zenital, la polar 
y la del Zenit al polo, de un cuerpo ce- 
leste; de los cuales, se emplea con prefe- 
De' aqui se 
deducz la necesidad de conocer la latitud 
y longitud del lugar, que ásu vez se de- 
terminen por observacion y calculo. Posei- 
do de un horizonte artificial de mercurio 
y un sextante viejo, exelente en su tiempo 
pero cuyas rectificaciones me causaron un 
trabajo inmenso, por faltar unos tornill>s 
y los reflectores, que al fin pude suplir 


y habiendo vencido todas las dificultades 


de esta clase, tropezé con otras al tratar 
de tomar alturas. Desde fines de Setiem- 
bre hasta mediados de Octubre, la altura 
era demasiada para el alcance del instru- 
mento; y desde ese tiempo en adelante, 
aunque he trabajado asiduamente, mis 
tentativas han sido inútiles, porque siem- 
pre sucedia, que al tiempo del pasaje me- 
ridional, ó una nube cruzaba el disco del 
sol y lo oscurecia, Ó un carruaje Ó car- 
reta pasaba por las calles comunican- 
do un movimiento trémulo: al mercurio, 
suficiente para destruir la imájen del sol 
reflejada en su superficie. Llegué á tener 
tanta práctica en esto, que ya pude afir- 
mar que un carro estaba en movimiento 
en la vecindad mucho antes de que se oyese 
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el ruido que produce: esperiencia que por 


otra parte, han adquirido los ingenieros 
militares, y que impide que zape sus mi- 


nas el enemigo. 


Al £n en los dias 5, 7, 5S y Y de Diciem- 
bre, obtuve buenas alturas meridionales 
del sol, que correjidas de refraccion para- 
laxe, etc. eran respectivamente; 53 2 51'; 
522 48' 46; 52% 42 26"52 36' 51”; y las 
declinaciones correspondientes eran; 22? 
28' 11512” 41.59”: 229 48.13": y 229 54” 
4”; de que se deduce las siguientes lati- 
tudes; 14? 28' 57,5; 142 29 14”.38; 142 


es, 14” 29" 107.24: y dudo de la posibili- 
dad de alcanzar mayor precision sin tener 
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2920435; 14? 29” 8, '6£; cuyo promedio | brillante, sobre el 
los signos del Zodiaco. 


po y ademas el error particular de cada 
reloj; y tambien se diferenciaban entre si 
considerablemente. Hace una semana mas 


- Ó menos que se ha correjido, y al presen- 


sente no estan lejos de la exactitud. Los er- 
rores señalados son muy inconvenientes; 
los encargados comprenderán el alcance de 
la observacion y esto basta. 

En conclusion invito á los hombres que 


' cultivan estos estudios para que verifiquen 


mis calculos aunque no tengo la honra de 


| conocer á ninguno de ellos salvo al Señor 


Barberena y á él, solo por su estudio 
origen simbólico de 


Autausrto DILLoN. 


un instrumento fijo. Con esta latitud, y 
ia lonjitud de 6.033 horas, Oeste de Green- 


wich, que he asumido mientras que la de- 
termine directamente, se pueden resolver 
varios problemas: por ejemplo, la hora del 
día, formar una carta geográfica de la Re- 
pública, usando el meridiano de la Capi- 
tal como principal y los otros relativamen- 


te: fijar sus linderos con los estados ve- 


<inos. Por mayor abundancia de la utili- 


—_— A A 


ENFERMEDADES DEL ESPIRITU. 


DE LA ALUCINACION Y DE LOS ALUCINADOS. 


Continúa. 


—_— A — 


dad de este especie de conocimiento. a- 


duzco lo siguiente: la declinacion del Sol 
el sabado S de de Diciembre ha sido 222 
15” 13”; Inego el horario del poniente, era 
5 horas 35 minutos 3 segundos, es decir 


mozos ú¿ trabajar desde las seis de la ma- 
ñana hasta las seis y media de la tarde, 


empezarse antes que el sol se levante, ni 
prolongarse mas de su puesta. Semejan- 
tes contratos perderian mucho de su vigor 


y de su aparente inhumanidad teniendo | 
conocimiento de este hecho. He notado | 


durante los últimos dos meses y medio, 


seguian” generalmente 
veinte minutos adelantados del tiempo 


Si, como lo asegura M. Brierre, los aluei- 


nanos de hoy no son capaces de nada gran- 
| de, no es eso una consecuencia del estado 
' actual de la sociedad? Esas visiones que 
el el sol se puso 25 minutos antes de las 
seis. Esto demuestra cuan inutiles son a- 
quellas estipulaciones que obligan á los | 


en otro tiempo se buscaban, se provocaban, 
ahora todos los espíritus elevados las dese- 
chan y huyen de ellas. Lejos de pasar por 
favores celestiales, sabemos que nos con- 


| vertirian en lá burla de las gentes y que nos 
cuando el dia no tiene tal duracion, por- 
que para la práctica del trabajo, no puede 


conducirian á las casas de los locos. Existe 
en este temor un freno moral que nos impi- 
de entregarnos á los primeros desvarios de 
nuestra imaginacion enferma. Tales erro- 
res no afectan ya mas que á algunos espíri- 
tus débiles ó vulgares. Cuando esas mismas 
visiones eran, al contrario, instrumentos 


' de poder sobre las masas, se las abandona- 
que los relojes públicos de esta Ciudad | 
de diez y seis á | 
' fuerte cuanto que la sociedad no hacia re- 


ba con cierto amor. La vision se extinguia 
y el impulso continuaba. Era tanto mas 


médio, es decir toda la ecnacion del tiem- . sistencia y que el orígen era mas generoso. 


Cuando la alucinacion estampaba á su 
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rededor las impresiones de su siglo y cuan- 
do tenia su punto de partida en la decision | 
y aun en el sacrificio, producia necesaria- 
mente cosas mas grandes que en nuestros 


dias, en que se reviste con las libreas del 
hombre y con su egoismo.- 

Lutero, que se imagina tener al demorio 
pendiente á su cuello; J. J. Rousseau, que 
veia por todas partes amigos malignos ceu- 
pados en dañarle, no es el mismo hombre 
bajo la influencia de dos épocas diferentes? 
Solamente que en el primer caso la vision 
es impersonal y desinteresada, porque sl 
Lutero disputa con el enemigo del genero 


humano es para sustraerle las luces útiles 


ror de un cerebro fatigado podia ser fecun- 
do en grandes resultados. En el segundo 
caso, porel contrario, esas visiones mezqui- 
nas, molestas, melancólicas, oscureciendo la 
declinacion de una bella inteligencia, la 
conducen á la locura melancólica y tai vez 
hasta el sucidio. 


la obra de M. Brierre de Boismont. Dos ór- 
dcnes de ideas dividen hoy los espíritus, e] 
de la fé y el de la ciencia; el autor ha pro- 
curado reunirlos. Esa tentativa nos parece 
por lo menos prematura. En el estado pre- 
sente de las casas, hay inconsecuencia en 


caso, pueda tornarse sobrenatural en otro. 


A z a “3 » 4 a 
A eso precisamente es á lo que Brierre de | templa con gozo y una ternura infinitas. De 


251 


gurosamente el mismo, es decir, un fenú- 
meno natural muy próximo úla locura y 
que cae en ella necesariamene sin afectar 
siempre la inteligencia, 

No son solamente los hombres de génio ú 
los que él conviene en poner en la clase de los 
alucinados; son tambien algunas veces gran- 
des criminales. Nos colocamos, aquí en un 
terreno resvaladizo. Se trata de una cues- 
tion médico-legal que interesa á la história 
y á la sociedad. Acontece diariamente que 
los espíritus ilusionados dan á los actos 0 
á las personas que tienen á su vista, la fi- 
gura de los monstruos que están en su ce- 
rebro. Un hombre, encontrándose en una 
diligencia, entre dos viajeros que - se pasa- 


a ? | le ti : qe : 
á su siglo. Se concibe que entonces este er- | ban de tiempo en tiempo una caja de pol 


vos de tabaco, se imaginó ver en las manos 





una caja de polvos venenosos, euya esencia 
le querian hacer aspirar. Estimulado por. el 
sentimiento de su propia conservacion, se 
echó sobre estos dos desgraciados y les ma- 
to á puñaladas. Hemos encontrado este lo- 


' co en Bicétre, en la division de M. Voisin. 


É .. : a ' Se cree ahora el verbo de Dios. Como le re- 
La influencia de las creencias religiosas 


sobre las doctrinas médicas es sensible en | ER 
' nos respondió, “yo no les he matado, les he 


prochemos el asesinato de los dos viajeros, 


maltratado solamente y el mundo sabrá al- 
eun dia lo que yo he hecho”. Tales seres 
son muy peligrosos para quese les permita 
volver á la sociedad. Hay otros casos en 
que los alucinados están muy dispuestos á 


a | cometer acciones monstruosas impulsados 
sostener que un fenómeno, natural en un 


por una fuerza irresistible. Una madre mi- 


ra dormir á su hijo en una cuna: le con- 


Boismont, es conducido por sus ideas ca- | 


tólicas. Para evitar la confusion de las alu- 
“cinaciones de locura, con las “visiones refe- 
ridas por la historia profana, y estas con 
las apariciones de la Santa Escritura, el au- 
tor establece diferencias, que no nos pare- 


. Ey AQ <a a lr | y. . => 
cen motivadas sino por las necesidades do | Sin embargo, la idea desechada no se dio 


repente pasó, como un relámpago en medio 
de la serenidad de su alma, esta estraña 
idea, ““siyo le matara”! Aparta horrorizada 
esa imágen abominable, pues ama á su hi- 
jo y está pronta á dar la vida por ahorrarle 


una lágrima y por salvarle de un peligro. 


su conciencia. Sin duda la alucinacion ha ' 


podido obrar de «na manera muy variada, 
pues ha tomado diferentes formas y tenido 


impulsos, comunmente contrarios, segun | 


las circunstancias en que se ejercitaba; pe- 
ro en cuanto al hecho ha permanecido ri- 


por vencida, sino que aprovechó la turba- 
cion misma que habia cansado para volver 
á la carga. 

Puso sitio al cerebro de la pobre muger 
por todos los lados débiles. Toma cuerpo. 
convirtiéndose en una voz que la grita en 
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los oídos: “Es preciso que mates 4 tu hijol, 
es preciso que mates á tu hijo!” La desgra- 
ciada rechaza esa voz como habia rechaza- 
do la idea; pero mas debilmente. Una no- 
che, en medio del reposo y de la oscuridad, 
sola y cerca de su niño recien-nacido que 
dormia, oye la voz que le habla con instan- 
cia, una fuerza desconocida le empuja el 
brazo; cae de rodillas sobresaltada y dice: 
“Dios mio, Dios mio, no permitais que yo 
cometa una accion horrible! Ved como 
duerme en su euna; podria decirse que es 
nn ángel ó el niño Jesus.” Todo calla; ella 
vuelve 4 acostarse y procura conciliar el 
sueño. No, repite la voz, no. Esto no con: 
cluirá así: levántate, toma esa arma y di- 
vide la cabeza de tu hijo.” La desgraciada 
madre está sobresaltada, quiere huir y un 
poder invisible la Zetiene y la pone sin ce- 
sar cerca del niño dormido. Con mano tem- 
blorosa levanta el hacha que está en un 
rincon del cuarto y vuelve atras. ““Acabad, 
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dice la voz, hiere, hiere!” El rostro de esta ' 


muger se inunda de lágrimas, y pálida, 
conturbada, temblorosa, inmola lo que a- 
maba mas en este mundo. Apenas esta mu- 
ver ha obedecido, la alucinación desapare- 
ce. Despierta como sobresaltada de su esta- 
do de ceguedad por ese afrentoso sacudi- 
miento, extiende sus brazos y entónces re- 
conoce lo que ha hecho. La razon vuelve 
siempre en semejantes casos como para a- 
lumbrar con una luz siniestra y tardía los 


actos irreparables del delirio. 
Hechos de la naturaleza del que acaba- 


mos de referir, se renuevan constantemen- 
te. No ha medio siglo que la ley confundia 
en sus castigos á todos los autores de esos 





actos culpables, sin remontarse á su origen | 


y sin informarse del estado mental del hom- 


bre que los habia cometido. Hoy, la cien- | 


cia no cesa de interesarse por esos desgra- 
ciados instrumentos de un crimen involun- 
tario y de disputar sus cubezas á la justicia. 
Los carácteres de la locura no se pronun- 
cian siempre de una manera clara. Hay a- 
«qui, como en todo, medias-tintas, colores 
confusos. Un homhze no es completamente 


cia moral de sus acciones. Esas concien- 
cias, muy poco libres, asisten en el mundo 


al juego de las pasiones, se mezclan al mo- 


vimiento de la sociedad que las arrastra y 
pasan diariamente bajo mil influencias di- 
versas. Por poco que una idea, un error de 
los sentidos se apodere de esos espíritus 
dudosos, les domina sin reserva. No es hoy 
cuando los fisiologistas han reconocido en 
los órganos del hombre, en sus miembros 
otra ley que la de su voluntad. La. locura 
desarrolla con exceso esa fatalidad de Jos 
sentidos que tiende sin cesar á uvbrar con- 
tra la libertad del hombre. Esos espíritus 
dominados no se pertenecen ya á sí mis- 
mos; es la alucinacion quien los gobierna; 
obran bajo la ley del delirio que pervierte 
todos sus sentimientos. Un hombre muy 
devoto se creyó repentinamente poseído del 
demonio. Desde entónces ya no pensó mas 
que en conformar sus acciones 4 este nue- 
vo destino. El sentimiento religioso se tor- 
nó en su corazon en rabia, en desespera- 
cion, y su espíritu enfermo se alimentaba 
de pensamientos infernales;'queria ser o- 
tro Judas. Hé aquí, pues, que se dispone á 
comulgar en estado de pecado mortal, á £n 
de traicionar y de crucificar á Dios en su 
corazon. M. de Lumenais ha conocido á 


este hombre, en quien evidentemente la 


enfermedad habia formado una segunda 


naturaleza. Dejaremos á los teólogos dispu- 


tar entre si para averiguar si tras esa gran 
turbacion, el principio inmortal de nuestra 
naturaleza abia permanecido independien- 
te; las manifestaciones al menos eran vyl- 
ciadas, y son las manifestaciones las que 
juzga la ley humana. 

“Hay todavia, nos decia el Dr. Voisin; 
en nuestras prisiones, en nuestros presi- 
dios y hasta sobre los cadalsos, hombres 
cuyo verdadero lugar estaria eu nuestros 


| hospicios ó en nuestras casas de salud. La 





¡| ciencia concluirá por introducir en el ejer- 


ticio de nuestras leyes las reformas nece- 
sarias. Antes de castigar 4 un hombre, es 
preciso conocer la parte de libertad que le 
ha sido devuelta por la naturaleza.” M. 


enagenado: pero ha perdido ya la concien- | Brierre de Boismont ha sostenido en su o- 
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bra las mismas ideas, poco mas Ó menos. 
Nosotros no sabemos si ha llegado el mo- 
mento de discutir esos problemas horribles, 
ante los cuales, tiembla toda la antigua es- 


cala de la penalidad. La conciencia no pue- 


dle sin espantarse mover semejantes dudas; 


taremos á decir, que una investigacion mé- 
dico-legal deberia ser aplicada'á la mayor 
parte de los autores de esos crímenes, cuya 
naturaleza interesa á la vez á la ciencia y 


-— 


tropiezog, ] 

se trata de esta clase de tareas; pero una 
vez lanzados en el campo literario, no hay 
que arredrarse ni retroceder un solo paso: 


¡| sino. al contrario ir siempre adelante, ilu- 





á la justicia. De otra suerte la: sociedad | 


castiga á aquellos que deberia curar. 


En la noche del 24 de diciembre próxi- 
mo pasado, celebró la Academia Científico- 
Literaria en el Salon de la Universidad, 
una agradable reunion: lírico literaria, en 


la cual pronunciaron varios discursos algu- | E SUL qe. 
¡(y tratar al propio tiempo las orandes 


nos de los miembros de esa Sociedad, me- 
reciendo con justicia los aplausos del pú- 
blico, siempre entusiasta por los progresos 
de la juventud estudiosa. Igual demostra- 
cion de plácemes recibieron los Señores 
que recitaron composiciones poéticas y las 
Señoritas y Caballeros que amenizaron ese 
acto con bellos trozos de canto y hermosas 
composiciones ejecutadas en el piano. 

La Academia Cientiífico-Literaria envió 
una atenta invitacion 4 nuestra Sociedad, 
para que asistiese 4 dicha reunion, y en 


minados por la. antorcha: «del progreso y 


porque de esas dudas pende: lw vida Ó-la | guiados. por-el recto sendero que traza la 


muerte de nn hombre. Por ahora nos limi | 


libertad y la ilustracion. 

¡Ojalá que Ja Academia Científico-Lite- : 
yaria se empeñe cada vez mas en preseb- 
tar trabajos que honren su bella institucion! 


EL FERRO-CARRIL, 


Un nuevo adalid acaba de presentarse 
en el palenque de la prensa: El Ferro-ca?- 
vil, órgano oficial del Ministerio de Fomen: 
to, que tiene por objeto dar á conocer los 


trabajos de aquella importante Secretari: 





cuestiones económicas, de cuya solucion 
pende el porvenir de nuestra patria. A los 
periódicos está confiada hoy dia una mi 
sion inmensa; tienen que ser los difundido: 
res de la luz, los campeones del progreso. 
los batalladores de la civilizacion. Por 6s 
to, al aparecer el nuevo periódico, El Poz- 


¡venir le envia su entusiasta saludo. 


seno que la representára, compuesta de los ' 
Señores Don Segismundo Cervi, Don Alber- 
to Galindo y Lic. Don Manuel $S. Samayóa. | 
Dicha comision ha manifestado ¿la junta | 
directiva el resultado de su cometido, infor- 
mando del brillante éxito que coronó los 
esfuerzos de los académicos en su debut li- 
terario y la deferencia con que fué acojida 


la representacion de '“El Porvenir.” 


Un «paso como el que ha dado lla Acade- 


mia científico- Literaria, es de una utilidad 


trascendental en Jas asociaciones de'este 


sénero, pues las colocan á la altura de que | 
son dignas por su objeto. Dar principio en 
cualquier empresa es dificultoso y Teno de 


¡Que El Ferro-carril tenga una larga vi- 
da y que se muestre siempre, como ha co: 
menzado, á la altura de su importante mi- 


ñ La | sion! 
tal concepto nombró una comision de su. o 


TEATRO. 


La Norma, esta Ópera inmortal, en ca- 
da una de cuyas notas dejó Bellini el sell: 


) 


- de sw inmenso génio, fué puesta por prime- 


ra vez en escena durante 'la presente tem- 
porada el juéves 20 de diciembre y repeti- 
da el domingo 23 con'mejor desempeño y 
mas numerosa concurrencia. , 


¡Habran almas que no se dilaten, cora- 
¿ones que no palpiten, tisonomias que per- 


manezcan impasibles, memorias que no se ' 
refrezquen con un beso del pasado, al es- 


euchar esa música, en la cual el gran 


maestro leyó su alma á la posteridad? Lo 

bl 
creemos imposible: pero si existiera un ser 
así, al examinarlo anatómicamente, el mé- | 


dico podria decir: este es 1n hombre, pero 
el artista, pero el pocta, pero el filósofo no! 

La Casta Diva es una grande, una con- 
movedora inspiracion; hasta el aparato escé 
nico, en esta parte de la Norma es en estre- 
mo interesante, trae á nuestra imaginacion 


esas hermosas pájinas que hemos leido en | 


Ossian, en D* Arlincourt y en Chateau: 


briand..., Elbosque está oscuro y silen” | 


cioso: solo se escucha a intérvalos el ruido 
«que producen los escudos, colgados de los 
arboles y que eutrechoca el viento. De re- 


pente se percibe la luz de las antorchas: el | 


bosque se puebla y en derredor del dolmen 
se agrupan los guerreros, las vírgenes, los 


bardos y los druidas. Va á tener lugar uno . 


de los ritos religiosos de los hijos «le la Ar- 


mórica: es la primera noche de la luna nue- 
va y en ella se debe cortar el muérdago del | 


arbol sagrado. La Casta Diva aparece en 
el cielo iluminando con su poética luz el 
temblador follaje de los arboles: entonces, 

todos caen de rodillas y Norma, la sacer- 
—dotisa de las Galias, la saluda, elevando 
su dulce y misteriosa plegaria.... 
tros creemos que Bellini solo pudo encon- 
trar su Casta Diva en uno de esos momen- 
tos en que un génio desconocido sopla su 
inspiracion sobre el cerebro de un hombre, 


y entonces, si ese hombre se llama Rafael | 


dibuja una madona, si se llama Rouget de 
1” Isle compone las estrofas de la Marselle- 


sa y si se nombra Pepe Batres escribe: ' 


Pienso en ti! 


La Señorita Rastelli cantó la Casta Diva 


con su dulce, estensa y espresiva voz. Va- 
rias veces fué interrumpida por una ten- 
pestad de aplausos y una lluvia de flores. 
Notamos que ejecutó el andante con mas 
perfeccion que el allegro y estolo hallamos 


natural, pues una voz poderosa y dramáti- 
a ” 


Noso- 
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| cacomo la suya, es poco manejable y 
' puede tener toda la exibilidad que se 


no 
re- 
quiere para una ópera de tan difícil ejecu- 
cion como la Norma. 

La Señora Panizza' hizo cuanto le fué po- 
sible por agradar al público; si no lo con- 
siguió, la culpa no fué suya sino del empre- 
sario, que la encargó de un papel superior 


; á sus fuerzas. Sila Señora Coy hubiera des- 


empeñado la interesante purte de Adalgi- 
sa, no dudamos que el terceto del'primer 
acto y el bellísimo duo del siguiente ha- 
brian gustado mucho mas. Deseamos que 
en lo sucesivo la empresa no comprometa 
' álos artistas á tomar un papel que no esté 
-ásu altura. habiendo quien lo desempeñe 


' mejor. 
- El Sr. Ferrari ejecutó con buen gusto la 
ária del primer acto y en el resto de la ó- 
pera cantó bastante bien. 

El Sr. Furlan nos pareció un poco mas 
feliz en la representacion del juéves, sin em- 
bargo de no haber estado enteramente mal 
en la del domingo. 


Las mnechas reuniones con qne se cele- 
-—braron las últimas pascuas, hicieron dismi- 
'nuir notablemente la concurrencia al tea- 
tro, que en años anteriores ha sido siem- 
pre excesiva, cualquiera que fuese la pieza 
que se represeztara. 

Crispin y la Comadre se puso en escena 
por tercera vez el 25 y se repitió el Baile 
de Máscaras el 26. Por habernos ocupado 
anteriormente dle estas dos óperas, nos ]i- 
' mitaremos á decir algo sobre el Barbero de 
Sevilla que serepresentó en la noche del 27. 

La Sra. Tamburini de Coy, desempeñó 
bien la parte cómica del simpático papel 
de Rosina; pero desgraciadamente estaba 
mny indispuesta, á consecuencia talvez, de 
haber cantado tres óperas seguidas, y tu- 
vo que hacer algunos esfuerzos para con- 
cluir la representacion. Esperamos que pa- 
¡ra el próximo domingo, en que se repetirá 
esta Ópera, habrá recobrado enteramente 
Su VOZ. 

Aunque el Sr. Bachi Perego cantó bien 


se presta mucho para el desempeño de pa- 
peles de esta especie, mientras que en 
Hernani y en Trovador no ha dejado na- 
da que desear. Esto justifica que en Cris- 
pin y la Comadre se haya sustituido con 
el primer tenor la parte correspondiente al 
barítono. 

El Sr. Coy ejecutó con gracia, el papel 
de Conde de Alma viva y fué bastante a- 
plaudido en la serenata del primer acto. 
Los diferentes carácteres que el Conde tie- 
ne que interpretar en esta ópera, son difi- 
cultades que supo. vencer el Sy. Coy-con 
alguna naturalidad. 


La Sra. Panizza recibió tambien muchos 
aplausos, que mitigarian un poco el dolor 
de los cintarazos con que tuvo la amabili- 


dad de obsequiarla el disfrazado Conde. 
Los Señores Furlan y Panizza estuvie- 


ron muy felices en los cómicos y grotescos 
Papeles de Don Basilio y Don Bartolo. Los 


aplansos que obtuvieron demuestran que el | 


público ha quedado satisfecho de sus res. 
pectivas partes. 

El domingo 30 se repitió el Barbero con 
mejor éxito que el juéves anterior. La Sra. 


de repetir q peticion del público. 
La Señorita Paris y el Sr. 
eompañados del enerpo coreozráfico hum 


ejecutado un precioso baile qne apesar de | 


haber tenido varias repeticiones, ha. silo 
en todas recibido con entusiasmo. 
Comeuvzamos el presente «ño, asistiendo 
á la representacion del Hernani. Tanto 
hemos hablado de esta ópera, que creemos 


sobre el brillante desempeño que ha obte- 
nido teutas veces cuantas la hemos oido. 
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la parte del Barbero, su carácter sério no | gurar que el de 78 


| 
| 
| 
1] 
] 
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será bastante desten;- 
plado. : 

En la noche del juéves 3 se representó 
por la vez primera Lucrecia Borgia. Le 
hija de Alejandro VJ, la hermana de Cé- 
sar Borgia, la incestuosa y envenenadora 
duquesa de Ferrara, personificación som- 
bria de la Italia de la edad media, alma 
horrible que Dante no habria hallado en 
donde colocar, dió á. Victor Hugo el argn- 


' mento de uno de sus mas bellos dramas y 


á Donizetti la inspiracion de nnade sus m2= 


| nermosas óperas. La música de Lucrecio 


es brillante, armoniosa y espresiva; sobre 
todo, está llena de coros bellísimos, que en 
esta noche fueron bastante hien ejecutados. 

El duo de tenor y soprano del primer ae- 
to, el magnífico terceto del segundo y la 


'ária de soprano del tercero, dejaron poeo 


que desear. La Srita. Rastelli estuvo muy 
feliz; sentimos no decir lo mismo del Señor 
Ferrari, cuya voz estaba poco segura esta 
noche: sin embargo, hizo lo que pudo é 


¡hizo bastante: cantó, particularmente el 
primer acto.con espresion y sentimiento. 
como un artista de mérito que se posee de; 


popel que desempeña. La Señorita Ribold: 


yan : a agradó al público en la ejecucion de la par- 
Coy habia recobrado su _voz y fuémuya- 0 d ad eS 
PE: , 4 > te de Maffio Orsini y fué muy aplaudida en 
plandida en una preciosa cancion española : “ndi 
E ES ¡el precioso brindis, 
que cantó y que tuvo la condescendlencia 


El Sr. Furlan debia desempeñar la paz- 


te del duque Alfonso; pero estando indis- 


Criscuolo a- | 


puesto, se encargó de ella el Sr. Bachi Pe- 
rego. Aunque bo era de su cuerda dicha 
parte, Bachi Perego nos dejó plenamente- 
satisfechos de su desempeño. Hemos oido a 


varias personas inteligentes manifestar el 


deseo de que en las representaciones suce- 


o sivas dle la Lucrecia sea desempeñado por 


Ed . . ya " . | 
La única diferencia que notamos entre esta | 


y las anteriores representaciones, fué que 
el coro final «lel primer «cto estuvo nota 
blemente desafinado. Mal presajio: si del 
lia de ao nuevo se pueden sacar pronós- 


ticos para el que comienza, deberiamos au- | dos los 


AREA) el primer barítono el papel del duque de 
Inútil repetir ahers nuestras apreciaciones | Ferrara. No hemos visto en él á Furlan. 


pero creemos que con dificultad agradará 
tanto como Bachi Perego. 

Se nos ha asegurado que el martes prox:- 
mo tendrá lugar el beneficio de la Señorita 
Rastelli. Creemos que habrá elejido con 
buen gusto las partes que deben componer 
su funcion de gracia y esperamos que to 
aficionados al divine arte se apre- 
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surarán á obs sequiar con su presencia. y Sus 
Na á la simpática actriz, que tantos 
y tan justos ha recibido del público guate- 


malteco. » 
Los Dos FoscaArI. 





A UN PAJARILLO. 
PARA EL ALBUM DE A. D. 


———44D >? + 


Avecilla de los aires 
Tristemente aprisionada 
En esa jaula dorada 
Donde escucho tu cantar. 





No te mueven las caricias 
Xi los besos de tu dueña, 
Pues: tu pecho solo sueña 
Suspirada libertad. 


Que dices en esas notas 
De tus fauces argentinas? 
Porque tu cabeza nclivas 
Con elocuente dolor? 


Consagras tal vez tu canto 
Al recuerdo de tu nido 
Entre flores escondido 
Períamado con tu amor......! 


O á tu dulce compañera 
Que dejaste en la espesura 
Cuando en dias de ventura 
Suspirabas de placer... 


a 


Pobre avecilla querida 
Pobre y desgraciado amante 
Que suerte tan inconstante 
A tí te tocó al nacer!! 


Yo comprendo tu lengurvje 
En tu dulcisimo acento, 
Es el funebre lamento 
Que desgarra el corazon. 


Es el suspiro del alma, 
Es el ay del desgraciado, 
Quo se encuentra aprisionado 
Sin consuelo en su afliccion. 


Y en esas notas sublime: 
De ternura y de poesia, 
Le dices al alma mia 
La inmensidad de tu afan! 


Canta pues y tus acentos 
Calmen tu triste amargura. 
Vendran dias de ventura- 
Que alivien tal vez tu mal. 


CaiYerano E. Savris. 


N a consocio, oa J osé Nictas A 
la nos ha proporcionado los dos sonetos si- 
guientes, que aunque fueron publicados ha- 


ce algunos años, reproducimos con placer 
' por su mérito literario, 


A la colocacion del telégrafo 


sunb-marino á traves del Ocea- 


no Atlántico. 


* |¡SONETO. 

Ienoto mar que de Colon las velas 
Trémnlas viste, con destino ¡neo M8 
Sin mas que inspiracion, buscando un puerto. 
Para arrimar sus tristes carabelas: 
Inmenso mar, que el génio nos revelas 
Del Genovés intrépido y esperto, mn] 
Un prodijio en tu abismo hay encubierto. 
Que con tu inmensidad hoy encarcelas. 
¡Eléctrico torzal!....gigante invento + 
Une al viejo y al nuevo continente, 
Como órgano veloz del pensamiento, 
Bajo las olas, misterioso puente. 
¡¡Noble invencion del siglo diez y nueve 
Que á la raza de Albion el mundo debe! 


Guatemala, Octubre 11 de 1858. 
Manuel Zavalo. 


—— A — 


_Alestreno deltelégrafo subma- 


rino á traves del Oceano Alán- 
tico. 


SONETO. 

Si grande y colosal prodigio encierra 
El mar inmenso en su gigante anchura, 
Se debe del Breton á la bravura, 

A quien ni el mar ni su rujido aterra. 


Sonda el oceano, que por fin aferra, Y» 


Obstáculos supera de natura, 

Y esclama “Gloria á Dios allá en la eN 
Para los hombres paz, acá en la tierra.” 
Empleando así el saludo misterioso, 


Que el ánjel en Belen hizo al Mesias, 


Estrenose el invento portentoso 

De nuestro siglo en los felices dias; 
Corréspondiendo á.tan grandioso invento, 
Tan vasto y tan sublime pensamiento, 


Guatemala, Octubre 12 de 1858. b 
n Mo'iuel Zo vala. 
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Tomo 1. Guatemala, Enero 25 de 1878. Núm. 17. 
j ZA POESEA. | el dolor rompia las fibras de su alma, su 
E a canto debió ser un quejido prolongado, un 


Vivimos en una época en que el alma pa- 
rece absorbida por los intereses materiales. 
La industria es el elemento de la vida de 
los pueblos; los conocimientos nada valen 
sino se convierten en hechos; la riqueza se 
ha elevado á una apoteósis; se busca lo útil, 
lo practico, lo aplicable, y para eso se dilata 
el espíritu por las ciencias, se enlazan los 
mundos, se hace del sol un artista, se ama- 
sa el hierro, se borran las distancias; 
transforma el arte, y se lucha con la 
raleza par arrancarle sus secretos. 

Nuestro siglo parece que adora el becer- 
ro de oro, que canta el poema de la mate- 
ria, que brinda al hombre la copa de la vi- 
da para embriagarlo con la embriaguez del 
goce. 

Pero en realidad, el siglo XIX, el mas 
grande de los que le precedieron, porque ha 
recojido, como herencia preciosísima, el 
pensamiento de todas las edades, el 


se 
natu- 


tiene ideales mas elevados, tendencias mas 
humanitarias; mas entusiasmo por la justi- 
cia, que es un culto; mas pasion por la 
libertad, que es una diosa. 

Todos los puebloshan tenido su musa. No so: 


lo los pueblos eminentemente artistas como 


Grecia, ó eminentemente cosmopolitas como 
Roma; tambien los pueblos primitivos, oseu- 
ros, que parecen vejetar en la sombra. 

Elindio tenia su poesi 
za, el amor, la vida. Despues, cuando hubo 
perdido su independencia y libertad, cuando 
vió anodada su antigua civilizacion, cuando 


esfuer- | 
zo de todas las generaciones, es el siglo que: 


a:cantaba la naturale. | 





¡ay! lastimero, una eterna elegia mas amar- 
ga que la muerte con la negra amargura de 
la servidumbre. 

La musa del siglo, leo en las páginas de 
oro de Pelletan, es austera, meditabunda, 
patética, soñadora, brota en lirismo; in- 
terroga á la naturaleza, llama al infinito; 
levanta el peso del destino; desgarra el ve- 
lo de Psíquis; Psiquis A de su 
misterioso sueño, reconoce á su amante y 
le sonrie en belleza. El poeta responde al 
poeta, de Francia a Alemania, de Alemania 
á Inelaterra, de Polonia a Italia; propor- 
ciona lectura á la mitad del género huma- 
no, y encamina por el sentimiento ála refle- 
xi0n. 

¡Cosa admirable! La rudeza de la vida 
ha enjendrado la necesidad de la ilusion; la 
poesia se eleva, como un aroma, del fondo 

ismo de nuestra prosaica realidad. Nues- 
tro espíritu, siempre sediento de luz, aspi- 
ra álo grande, al progreso indefinido, ú4 lo 
ideal. Mientras la materia por la fuerza 
misma de la gravedad, nos atrae hácia a- 
bajo, el alma'por la ley misteriosa del e- 
e de nuestro sér, tiende ú elevarse 


(E! ácia Qyv; 
Nacio e Tri 


El hombre necesita de un númen, de u- 
na esperanza para surcar cielos con 
las alas de su fantasia, y no replegarlas en 
inmundo cieno; para lanzar su inteligencia 
al espacio en busca de la verdad y del infi- 
nito; para hacer germinar en su corazon la 
flor de los afectos; para que su actividad 
no se embote en inercia glacial. 


los 
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Por eso todas las Jágrimas se endulzan 
e on un pensamiento de consuelo; todas las 
desgracias presienten la aurora de la dicha; 
áú todas las sombras se puede llevar unrayo 
de luz; por eso necesitamos de una poesia 
consoladora, riente, humanitaria. 

La poesia no es el verso, ni el canto, dice 
Cecilio Acosta; lo queda á las artes for- 
mas plásticas, á las ciencias grandeza ar- 
mónica, 4 los mundos hilos de enlace, á la 
imaginacion alas, al númen estro, eso si es 
la poesia, lo cual es ademas lo inesplicable 


en lo indefinido, lo indefinido en el senti- 


- miento, y el sentimiento de todo lo justo, 
bello. grande y sublime. 

lua poesia esla for de la creacion, la miei 
de la idea, el ensueño de amor de la virgen, 
el candor del niño, el aroma de la virtud, el 
lenguaje misterioso del corazon humano. 


El universo es una eterna sinfonía de amor. 
El cielo con su leyenda de estrellas 
que se envian unas á otras en el espacio á 
traves de distancias inmensas besos de luz; 
la noche con sus tibios y láneuidos miste- 
rios; la tierra consus gasas de vapor y de 
rocio; la selva con sus gritos grandiosos, 
con sus poetas alados, con sus animales ru- 
sientes, con su exuberancia de lozania y 
de vida; la flor que abre su corola para ex- 
-hibir sus matices y exhalar sus perfumes; la 
cascada alegre y bulliciosa que canta en el 
desierto, todas las cosas, toáas, aun las mas 
inanimadas, tienen su alegria y su llanto, 
acantos de alabanza Ó de maldicion; todas 
las cosas, arrulladas en el seno de la natu- 
raléza, unen sus voces en coro sagrado pa- 
ra celebrar el concierto de los mundos, 
el himno inmortal de la creacion. 
Cuando el habitante de las ciudades que 
piensa y que siente no encuentra en la: 
poblaciones, ese nido de hombres, la poe- 


vibrar en su corazon una fibra adormecida 
por los vapores del mundo, oye en su alma 
una voz que canta y que habia permaneci- 
do silenciosa y muda; y es que á las alas de 
la poesia, como á las del aguila, les falta 
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la soledad y la inmensidad, segun el decir 
de Dumas. ; 

Cuando la ciencia calla, la poesia habla. 
Lo ha dicho Quinet. El eminente natura- 
lista, despues de seguir paso 4 paso la o- 
bra de la creacion, al estudiar todos sus 
progresos, desde las primeras edades geo- 
lógicas hasta nuestros dias, al pretender 
esplicar al hombre primitivo, su espiritu 
vacila y flaquea, y el observador en las ti- 
nieblas, no encuentra el primer ser infor- 
me que unió intimamenteen una primera 
alianza á la bestia y al hombre. Ve al hom- 
bre de Neanderthal, el mas rebajado que 
Be conoce, y ya encuentra en él las bóvedas 
de su cerebro levantadas por el pensamiento, 
tan grosero como se quiera, pero pensa- 
miento. Entónces recurre para esplicar el 
probiema al Caliban de Shakespeare, mons- 
truo cuasi-hombre cuasi-animal, que relin- 
cha, ruje y habia todo ¿la vez 

Antes que asome la aurora de la histo- 
ria, antes que el arte por escelencia, la es- 
critura, haya podido aprisionar la idea so- 
bre la hoja de papiro Ó la corteza de un 
árbol, la ciencia, impotente por falta de da- 
tos, nada puede asegurarnos de nuestro pri- 
mer antepasado. La poesia entonces forma 
la leyenda, la imaginacion llena el vacio de 


| la historia, y creemos ver al hombre de la 


primera edad en lucha espantosa con drago- 
nes, monstruos y animales de organismo y 


| conformacion estraños. Entónees la poesia, 


| 
lp 
¡ PAS 





en aquellos tiempos remotísimos, prestaba 
su ritmo y la dulzura de sus cadencias pa- 
ra fijar en la memoria con el compaz.del 
verso, las leyes, emansciones de la divini- 
dad, las leyendas mitológicas, las prime- 
teogonias. La musa celeste, compañera 


de la humanidad en su larga peregrinacion - 


sobre el planeta, endulzó con la lira de Or- 


| feo todos los dolores. 
sia que anhela el alma, si penetra en-el | 


bosque, ese nido de la naturaleza, siente | 


El poeta, no muere. 

No hablamos de esas constelaciones del 
cielo del génio que apellidamos, Homero, 
Dante, Byron ó Victor Hugo; hablamos 
de lo muestro, lo humilde, lo que parece 


oscuro como nuestros bosques, silencioso 


como nuestro desierto. 
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Fray Matias Córdova, recluido en la 
mústia soledad del claustro, traza no sé que 
informe sobre hilados que hoy lee apenas 
algun erudito. Nos olvidamos del monge 
humilde, pero nuestra memoria aprisiona 
desde la infancia la idea sublime del poeta 
que bajo la modesta apariencia de la fábula, 
exhibe en la Tentativa del Leon y el. éxito de 
su empresa el poema íntimo delpensamien- 
to vencedor, ese destello de la divinidad 
que guia al hombre hasta las inmensidades 
del infinito; el poeta traza con pincel maes- 
tro la epopeya de la humanidad, que en- 
cuentra en su marcha al perro, esa parte 
cariñosa del hogar que pone á nuestro ser- 
vicio su talento injenioso, su olfato finísimo, 
su voz poderosa; al buey, ese símbolo del 
afan y de la mansedumbre sin recompen- 
sa, ese constante ausiliar del trabajo en la 
obra penosa de romper la tierra; al cabalio, 
ese compañero altivo y sumiso á la vez, va- 
liente hasta el heroismo y adorador de su 
dueño hasta la idolatria. 

Hasta los niños gorjéan los dulces apólo- 

gos de Goyena. 

José Batres condensa en el preciosísimo 
madrigal Yo pienso en tí sua amor vago, i- 
denlizado, inmenso, infinito; amor nunca 
harto, nunca satisfecho que desgarraba el 
corazon del poeta y le hacia con un escep- 


ticismo byroniano vengarse en sus obras de 


sus propios dolores, riéndose de las velei- 
dades agenas. Y es que cuando el dolor se 
anida en el corazon para desgarrarlo, la li- 
ra vibra con vibraciones inmortales. Los 
dolores del génio son siempre fecundos. 
Juan Dieguez fué abogado escelente y 
delineó en páginas correctas las reglas del 
bien decir. Hoy nadie se acuerda del pre- 
ceptista ni del ilustre defensor de los de- 
rechos agenos. Mas, ¡quién no se enternece 
y llora con el insigne poeta al leer en los 
Cuchumatanes su alma, devorándose á si 
misma, triste como la nostalgia, enferma 
con la enfermedad que aqueja al hijo au- 











sente del suelo pátrio que meció su cuna? | 


¿quién no vé en la Garza herida la alba | 
inocencia del animal, arrebatada una parte | 


p 
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de luz, de juventud y de vida, sumerjidos 
en la orfandad los hijuelos, sia mas heren- 
cia que unas leves plumas esparcidas por 
el lago? ¿quién no contempla en el Bosqne 
el idilio dela selva virgen, en la Pubertad 
la inocente alborada de la vida, en la Noche 
logenjendros emponzoñados de las tinieblas 
la ira, la venganza, la avaricia, la vanidad, 
el error; en el Canto al gallo al arrogante 
nuncio de la aurora llamando al hombres 
al trabajo desde el corral? ¿quién no vé en 
las Tardes de Abril la tierra empapada de 
rocío, los animales formando un concierto 
para celebrar el pomposo himeneo de la 
naturaleza? 

Mas ¿por qué el escritor se queda en Os- 
enro rezago, mientras el poeta se eleva has- 
ta el cielo en alas de la inmortalidad, mien- 
tras el poeta se levanta de su sudario mor- 
tuorio para apoderarse de nuestro espíritu? 
Es que el poeta, el verdadero poeta, ese 
sér que segun la espresion de Castelar, lle- 
va un néctar purísimo en el corazon y una 
auréola de luz en la frente, recoje todas las 
flores dispersas de la creacion y nos las ob- 
sequia reunidas en un canastillo de bodas; 
es que el poeta personifica en sus ideas 
y uspiraciones las ideas y aspiraciones 
de un pueblo, de un siglo, de la hu- 
manidad; es que el poeta, pintando, can- 
tando, esculpiendo hace la síntesis del 
arte; es que el poeta exhibe el hombre ba- 
jo el triple aspecto de su sentimiento, de su 
voluntad y de su inteligencia. 

Nuestra América, que parece por sus 
bellezas el último cuadro de la Creacion, 
debe ser, por esa relacion secreta, misterio- 

sa que existe entre el hombre y la natura- 
leza, la tierra de la poesia como es la tierra 
del porvenir. 

SALVADOR FALLA. 
> Y AA 
ENFERMEDADES DEL ESPIRITU. 
DE LA ALUCINACION Y DE LOS ALUCINADOS. 
Continúa. 

v. 
Del tratamiento de la alucinacion. 
El tratamiento de las alucinaciones de- 
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be tener por base el conocimiento filosófico 


del hombre. Nuestras enfermedades parti- | 


ticipan de nuestra doble naturaleza: son 
tan pronto fisicas como morales y comun- 
mente están mezcladas de los dos elemen- 
tos. Las dos doetrinas riváles en que he- 
mos visto divididas las escuelas antiguas 
y modernas, las hallaremos presentes en el 
terreno de la medicina práctica. El mate, 
rialismo y el espiritualismo han fundado 
cada uno su tratamiento en las ideas que 
ellos se figuraban del hombre enfermo. Los 
médicos que no han creido reconocer en 
la locura, si no un desorden del cerebro, se 
han fijado en el empleo de los medios fi- 
sicos. Ese método nos parece por lo menos 
insuficiente. Nos recuerda haber encontra- 
do en un establecimiento particular un lo- 
co que se imajinaba ser rey. Ese error es- 
taba fundado eu un error de la vista. Nues- 
tro pobre enfermo se figureba asistir to- 
das las noches á su castillo, á una cere- 
monia durante la cual, todos sus súbditos 
venian uno tras otro á besarle la mano. 
Por este orgulloso error habia sido seve- 
ramente juzgado, sangrado y medicamen- 
tado. Apenas podia mantenerse en pié du- 
rante la visita del médico, porque los gran- 
des causticos le habian puesto desnuda la 
parte mas sensible de las piernas. Se le 
amenazaba con un tercer cáustico sobre el 


brazo. Ah! Dios mio! Esclamó el enfermo 
con un acento de razon que nos conmo- 
vió, aun cuando me cubrais de vivas llagas 
me impedireis ver lo que véo? Un caus- 
tico mas Ó menos sobre el brazo no cam- 
biará en nada mis ideas, y estas son las 
que es preciso combatir, si las considerais 
falsas. De otra suerte me haceis mal y na- 
da mas. Martirizarme como lo haceis no 
prueba nada. Decidme pues, el ménos, que 
me equivoco y encontrad un medio de de- 
mostrarmelo. Yo me pregunté intoriormen- 
te cual de estos dos hombres es el médi- 
co y cual es el loco. La medicina llevada 
por Gall, Broussais y Geoget sobre lo hue- 
la del materialismo, existia cuando un 
hombre de una voluntad firme y tenaz. 


| 

















de una conviccion incontrastable y de una 
perspicacia de tacto singular, anunció que 
iba á curar las alucinaciones sin sangrias, 
sin purgantes, sin moxas y sin otra cosa 
que el empleo de un tratamiento moral, es 


| decir, por las ideas y las pasiones. Hubo 


alboroto. M. Lauret fue declarado digno 
de ocupur el lusar de sus enfermos. Ata- 
ques de una inaudita violencia cayeron co- 
mo granizo sobre este médico orgulloso 
que queria cambiar por medio del razona. 
miento las ideas falzas y los sentimientos 
estraviados. Sinembargo, las curaciones 
vinieron, las opiniones se calmaron y he 
mos visto caer uma por una las armas con 
que se esforzaban en combatirle. Es que 
en efecto este médico filósofo tenia en sus 
manos una palanca de un poder enorme y 
largo tiempo desconocida. No hablarémos 
aqui de los medios de que M. Lanret se 
ka servido con gloria para infundir á los 
enfermos nn terror benéfico y reducirlos 
en algun modo, de viva fuerza á la razon. 
Se ha abusado mucho de esa perfida lison. 
ja: se ha representado 4 M. Leuret como 
un génio sombrio y duro, cuya mano tenia 
sin cesar suspendida la hacha sobre la ca- 
beza sobresaltada de los enfermos. Verdad 
es que el médico de Bicetre ha desplega- 
do muchas veces una violencia preferible, 


| en nuestra opinion, á esa falsa y cruel mi- 


sericordia qne mantiene á los enfermos en 
su innesto estado; pero debemos decir tam. 
bien que él sabia variar el empleo de sus 
médios y calcular el remedio segun la na 
turaleza de las personas. 

Una señora, gran teóloga, se imaginaba 
tener signos de la maldicion divina. M. 
Leuret llega 4 la casa de esta Señora y la 
encuentra muy concentrada en sus ideas. 
La desgraciada no cesa de hablar acerca 
de su estado; se cree indigna, repelida de 
Dios y condenada. M. Leuret la deja diva- 
garse átodo su gusto. Al fin le dice: yo 
habia venido para hablaros de vuestro ma- 
rido y de vuestros hijos; pero veo que es- 
tals encima de eso. Continuad Señora entre- 


| gadaá vuestros esoistas desvarios. Dichas es- 
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tas palabras él se retira contento de haberla 
echado, por decirlo asi, el primer anzue- 
lo en el corazon. Al siguiente dia, M. Leu 
ret wnelve y la encuentra mas inquieta 
que la víspera. Ella le pregunta si hay no- 
ticias de su familia: se le contesta que no 
son satiefactorias; y entónces se alarma y 
se turba. Viene una de sus amigas á pro- 
ponerle hacer una novena, sise trata de 
arrancar á la muerte cabezas tan queridas. 


Le pobre loca consiente en recitar todas 
las noches una oracion convenida. Al dé- 
cimo dia recibe una carta de su marido 
una carta escrita con mano trémula: “Aca- 
bo de escapar de un gran peligro: he te- 
nido una enfermedad muy grave. Los mé- 
dicos me habian desauciado; pero ayer, á 
las ocho de la noche, un verdadero mila- 
gro se ha obrado en mi. He sentido vol- 
ver á la vida. y, aunque muy débil, estoy 
mucho mejor. Nuestros hijos, que han es- 
tado como yo, muy enfermos, se han res- 
tablecido tambien. Es un favor inespera- 
do del cielo” El efecto de esta carta fué 
tal como se habia previsto. La enferma no 
dejo de reflexionar sobre lo que acababa 
de saber y de deducir esta consecuencia. 
Yo no estoy. enteramenta reprobada, pues- 
to que Dios me escucha. Desde ese dia la 


curacion fue cierta. No hay necesidad de | 


decir que la amiga habia sido llevada por 
el médico y que la enfermedad del marido, 
la carta y el milagro, eran tembien medios 
concertados. Semejante tratamiento exije 
los recursos de un espiritu muy ingenioso, 
y bajo este aspecto al ménos, el método 
de M. Leuret corre gran riesgo de encon- 
trar pocos prosélitos. y 


Se vé que aqui el médico no ha atacado 


de frente el objeto de la locura, sino que | 


ha hecho un rodeo, entrando ¿ la plaza 
por sorpresa. No es siempre necesario re- 
currir á esos meaios. La locura, la del or- 
gullo sobre todo, es invasora, de manera 
que sl no se la detiene pronto, presentándo.- 
la un limite brusco, es de temer su desar- 


rollo y que gane sin cesar terreno. M. Ler- | 








ret se muestra sin piedad para todas las | 


ilusiones, sean cuales fuesen. Como l4 
voluntad es uno de los órganos de la cre- 
encia, él obliga á sus enfermos á hablar 
y á tratar en sentido inverso de su mene- 
ra de vér. En semejantes casos M. Leu- 
ret se ha servido con ventaja de la contra- 
diccion. El empleo de medios enérjicos 
exige un grande conocimiento del corazor: 
humano. Es preciso un golpe de vista pron-- 
to y exacto para que el loco, sintiendo to- 
das sus astusias barrenadas por la saga” 
cidad del médico, se reconozca mas débi 
y ceda al ascendiente de la razon. La con- 
tradiccion es buena; pero la diversion es 
mejor. La mayor parte de las alucinacio” 
nes provienen de pasiones delicadas que se 
despiertan, no solamente cuando se las li- 
songea, sino tambien cuando se las com- 
bate. Vale mas dejarlas dormir. Aquellos 
que contradicen constantemente á los lo” 
cos no consideran que no pueden irritar- 
los de esa suerte, sin recordarles vivamen- 
te el objeto de su delirio; y que asi se fi- 
ja muy frecuentemente lo que se quiere 
hacer desaparecer. Nosotros asistimos á 12 
visita de un médico que preguntaba con 
ironía á una enferma: “Hola ¿sois siempre 
la princesa de... ? A fuerza, respondió 
ella, de insistir siempre sobre el mismo 
objeto, gravareis en mi las ideas que no 
tengo Ó que pasajeramente he tenido.” El 
doctor, hombre de un gran talento, cayó 
de acuerdo ¿l mismo con ella, y reconoció 
¡sa imprudencia de esa observacion. M Brier- 
re de Boismont reprocha al sistema de 
diversion moral que no podria aplicarse en 
todos los casos. Esta objecion no nos pa- 
rece suficientemente fundada. No creemos 

ue sea imposible hacer trabajar fuera de 
un hospicio á los eníermos de la inteligen- 
cia; hemos visto en el rico y hermoso es- 
tablecimiento do Vanvres 
bres locos que bravamente 
tierra con 


es una diversion á las imajenes 


el trabajo 


j 
sl 
¡al 


el azadon. Ahora, 
deli- 
23 O 3 Y Y Q “iaran Nnannar. 
rio. Cuando las manos no quieren ceupal 
ge, es preciso interesar á la cabeza. Cuan- 
to mas pertenece el enfermo á la clase cul- 
ta, tanto mas lugar ofrece al médico para 
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variar la naturaleza de las distracciones: 
M. Leuret se ha convertido mas de una 
vez en institutor de sus enfermos. Las lec- 
ciones de este hábil médico no tenian en- 
tónces sino un objeto, curar el espiritu a- 
dornándolo. 

Un hombre que ejercia funciones hono- 
rables se imagina un dia tener veneno en 
el pecho. El oríjen de tal ilusion estaba en 
la prohibicion que se le habia hecho, por 
una precaucion higiénica, de abrazar fre- 
cuentemente á su hijo reciennacido. A fuer: 
za do razonar sobre su error, llegó nues- 
tro enfermo á esta consecuencia: “Este 
veneno gue tengo en el pecho corre eon mi 


sangre en mis miembros y yo puedo co- | 


municarlo.” Desde entónces no se atrevió 
ya á abrir las puertas, temiendo que 
mano envenenase el boton de cobre de 
cerradura y que los que tocasen ahi 
viesen perdidos. Se servia sobre un plato 
alcachofas y pescado y comia todas las ho- 
jas y todas las espinas con el riesgo de es- 
erangularse. Esos residuos podrian á su 
juicio causar la muerte de aquellos que los 
tocasen al limpiar el plato. Tal estado e- 
ra insoportable. Cuando el enfermo llegó 
á Bicetre, M. Leuret le dijo: “Pretendeis 
ser un hombre peligroso para vuestros se- 
mejantes. vuestro contacto solo envenena 
todo lo que está al rededor vuestro. Está 
bien. Estais aqui en una casa de que yo 
soy el medico. Os ordeno pues que o0s 
conduzcais como si estuvieses en buena sa- 
lud. Si acontecen desgracias vuestra con- 
ciencia estará libre, porque yo lo tomo 
todo sobre mi reponsabilidad.” El enfermo 
teniendo esa seguridad, no se vigiló mas. 
“Tanto peor para vos, dijo al médico, ese 
caerá sobre vuestra cabeza,” ¡Comenzo en- 
tonces 4 proceder convenientemente; pero 


su 


M. Leuret no tardó en apercibirse de que 


la conducta de este hombre, aunque re- | 


gular, era enteramente pasiva. Se mane- 
jaba como un instrumento en la mano del 
obrero que lo dirije. M. Leuret cesa en- 
tonces de darle consejo alguno: nuestro 
hombre se encoleriza; sigue el mismo si- 











lencio de parte del médico. Eso produce 
una crisis, 4 consecuencia de la cual M. 
Leuret le dirije una exhortacion muy viva 
“Sed hombre en fin! Es degradarse mas 
que los brutos enagenar asi su voluntad. 
Habeis visto que aqui habeis tocado to- 
dos los objetos que han estado á vuestro 


| alcance y que no ha resultado inconvenien- 


te alguno. Tened pues el valor de obrar en 
consecuencia.” Estas palabras hicieron su 
efecto. Para acabar de quitar al enfermo 
las preocupaciones de su delirio, M. Leuret 
le hizo seguir un curso de física. Desde 
las primeras lecciones, este hombre tomó 
un interes muy vivo que aseguró su cura- 
cion. Habia ganado al ménos alguna cosa 
de estar loco, puesto que recobraba su ra- 
zon adquiriendo nuevos conocimientos. 
Los trabajos intelectuales son por otra par 
te mas favorables á la curacion que los tra- 
bajos del cuerpo, porque la ocupacion de 
las manos no importa, siempre que el es- 
piritu se divage, 

Como la alucinacion se muestra comun- 
mente adherida á una idea, á un sentimien- 
to o á una pasion; es ese sentimiento ú esa 
pasion la que ee necesario descnbrir. He a- 
qui teda la base del tratamiento moral. 


A 2 


Unítercero en discordia. 


En los últimos números de la Revista de 
la Universidad y de este periódico, se ha 
tratado prolijamente de una cuestion que 
quizá tenga ménos importancia de la que 
se le ha atribuido. 

Bajo el pseudónimo Aristarco censuró la 
Revista el uso del singular eres y del plural 
sabeis que don Manuel Montúfar empleó 
en este cuarteto: 


Pues eres planta, juventud preciosa 
Á quien la pátria con afanes vela. 
¿Sabeis donde os cultiva cariñosa? 

En el jardín de la nacion: la Escuela. 


Negando al mismo tiempo la constancia 
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«de este verso: 


“Pasó el tiempo que al joven de talento.” 


En una de las sesiones de la Sociedad 
literaria “El Porvenir” se designó á uno de 
mis colegas para que contestase á tal cen- 
sura, y en efecto lo hizo. Pero como el cen- 
sor se viniese con una nueva carga se le 
contestó por segunda vez, lo que ha dado 
orígen á que publique un tercer artículo 
en que, mas que de la cuestion, trata de za- 
herir la reputacion y buen nombre de aquel 
caballero. 

Yo vengo á terciar en el asunto, no para 
darle una solucion plausible, sinó mas bien 
por el simple deseo de emitir mi opinion, 
por mas que ella sea desautorizada en el 
campo delas bellas letras. 


Yo no le doy á la cuestion un carácter li- 
terario; creo que es puramente gramati- 
cal, puesto se trata del singular y del plu- 
ral de dos verbos refiriendóse á un solo sus- 
tantivo del primer número. Esto es en 
cuanto á la primera parte, en cuanto á la se- 
gunda, es decir, respecto al verso, la con- 
sidero insignificante y de poca trascenden- 
cla. 

Desde luego diré, que para mi muy bien 
puede emplearse el singular y plural no so- 
lo en un cuarteto donde hay dos cláusulas, 
como en el copiado, sinó en un mismo pe- 
riodo, cuando ambos se refieran á una pa- 
labra que espresa una idea sintética, como 
la palabra juventud realizando la figura de 
sintáxis que los gramáticos llaman silépsis. 

Como es probable que Aristarco no sea 
de este parecer, trataré de apoyarlo en au- 
toridades competentes en la materia. 

Don Andrés Bello en su exelente trata- 
do de Gramática castellana, hablando de 
la silepsis, dice: “la misma figura se aplica 
á los colectivos de número singular, los 
cuales pueden concertar con un adjetivo ó 
verbo en plural, concurriendo dos requisitos: 
que el colectivo signifique coleccion de per- 
sonas Ó cosas de especie indeterminada, 


como número, multitud, infinidad, gente, pue- | 


blo, y que el adjetivo ó verbo no forme una, 


| 
| 
| 


| 
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misma proposicion con el colectivo.” 

Que la palabra juventud es un eclectivo 
que representa una coleccion de personas 
indeterminada y que el sesundo verbo 2- 
ber no forma una misma proposicion con 
él, es cosa que no puede negar Aristarco ni 
cualquier otro. Están, pues, llenados los re- 
quisitos que Bello exije para el uso de la 
silépsis. 

Pero tal vez el escritor de la Revista, bas- 
tante viejo, como ha dicho que es, no es par- 
tidario de un autor ten moderno como Be- 
lo. Tomando esto en consideracion citaré 
á la Academia Española, que por muy vie- 
Jo que aquel sea, será cuando ménos su 
contemporánea. 

Filla se expresa en estos términos: 

“Usamos de esta figura (la silépsis) cuan- 
do concertamos algunas veces las palabras, 
no segun el valor que tienen, sinó segun 
el sentido que concebimos de ellas.” 

Despues la misma Academia reproduce 
este pasaje de Mariana: 

“Agusto, acabada la guerra, volvió á Can- 
tabria, donde dió perdon á la muchedum- 
bre; pero porque allí adelante no se altera- 
sen, confiados en la aspereza de los lugares 
fragosos donde moraban, les mandó pasasen 
álo llano sus moradas, y diesen cierto nú- 
mero de rehenes. 

Bien, pues, el sentido que yo atribuyo á 
la palabra juventud es del e pluribus unum, 
uno compuesto de muchos; es decir, quere- 
presenta como una sola entidad el conjun- 
to de muchas entidades. Siendo así, bien 
puede concertar, acatando á la Academia 


| Española y á Bello, con verbos y adjati- 





vos en singular y plural indistintamonte. 

Ahora, si Aristarco me dice que en los 
cuartetos siguientes de la composicion cen- 
surada aparecen en plural los verbos que 
serefieren al colectivo juventud, yo le re- 
plico haciéndole notar que en el párrafo 
copiado de Mariana la figura silépsis se rea- 
liza nada menos que seis veces como lo pue 
de ver con su ojo de 2ntelecto. 

Respecto al verso sostengo, que si existe; 
pero no que sea bueno. 
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El sofisma de que los asonantes solo son 
admisibles cuando se espresan cierta clase 
de ideas, no recuerdo haberlo encontrado 
en ningun tratado de Métrica. Si no me e- 
quivoco, esta solo habla de silabas y acen- 
tos, que no estan desatendidos en el pre- 
sente Caso. 

Aristarco afirma que Velarde condena los 
asonantes: perdone que le desmienta, pues 
éste en su Gramática, además de lo que 
nuestro colega copió en su segunda con- 
testacion, diee:....:. “que fuera de las con- 
vinaciones métricas siempre desagradan,” 
refiriéndose álos asonantes y consonantes 
que recomienda que se eviten hasta cierto 
punto ; pero que no considera como un de- 
tecto. : 





Aleseribir este artículo he tenido dos 
miras: tratar de la cuestion en el terreno 
del raciocinio y tomar en cuenta las frases 
altamente injuriosas que 4ristarco dirije € 
su antagonista. Hecholo primero, proce- 
do á lo segundo. 

En el número 21 dela Revistade la Uni- 
versidad correspondiente al 15 del mes que 
corre, en un artículo titulado: Nueva repli- 
“El Porvenir” 
este párrafo: 

“Que el articulista se propuso aGular al pe- 
dre del censurado, está probado con hechos; 
pues ¿renglon seguido de la defensa de “El 
Porveuir,” vio el defensor coronados sus es- 
_Fuerzos” 


ca á y firmado por él, se lée 


Hay hombres 
del prisma de 


que todo lo ven al travez 
en los demás el raquitismo que los abruma, 


creen quetodos los actos ajenos son :nspi- 
rados por los sentimientos dd de dominan. 
Esta clase de peas 10 
individuo defier 


una opini on 


DET : 
da un 2aUusa O 


por convicciones 





a bajeza, y que, suponiendo | 


el propósito de halagar á de E per- 
satan e Pero, no podria ser de otra 
manera, así como el ciego de nacimientono | 


conoce los colores del iris, así ellos no conm- 
ha 


prenden que Acciones as as por 
31 


sentimientos nob e teresados 


| pios defectos. En 


A AAA AA AAA A _ _ <A A 





Aristarco bien sabe (lo dijo en su segun- 
do artículo) que el que defendió la compo- 
sicion de Dn. Manuel Montúfar lo hizo 
porque fué designado para ello, y no por 


“alcanzar resultado alguno, y mucho menos 


por adular al padre del censurado, como 
con tanto aplomo afirma. Pero todo se ol- 
vida cuando la malevolencia guía nuestros 
pasos. 

Concluye diciendo: “4 mi me pareceria 
crueldad poner el pié á un insecto que solo 
me ha provocado zumbando en los oidos.” 

Una de dos: Ó Aristarco desconoce por 
completo la cortesania y buen tono que de- 
ben presidir en toda discusion sostenida 
por caballeros, ó su alma está rebosando en 
veneno, cual otra Huménide que quiere des- 
honrar á la scciedad que le alimenta. De 

ualquiermodo que sea, es vergonzoso que 
para sostener una cuestion literaa y en un 
periódico de la naturaleza de la Revista de 
la Universidad de Guatemala, se emplee se- 
mejante lenguaje. Los improperios y la dia- 
triba solo tienen cabida en los libelos y 
plazas de mercado. Para una discusion de- 
be tenerse presente el suéviter ín modo, for- 
tite in re de los antiguos. 

Claro es que con una argumentación se- 
mejante á la de Áristarco, ninguno querrá 
dejarse convencer; pues mas que Lógica 
parece esgrima lo que él emplea para com- 
sus contrincantes. Asi no habrá 
herir, no la vant- 


AS E 
paur e 
riesgo, sino certeza Ce 


humans. 

Por 1a1 Ls aunque escritor novel, pe- 
ro no ambicioso, y mucho ménos adula- 
dor, no temo ni la crítica ni los' ataques 
de Aristarco, porque recibiré con calma to- 


| do lo que él me diga para convencerme; y 


porque ademas, solo respetaré sus Canas 


¡lo que ellas se den ú respetar en la cues- 


tion presente. 


Francisco CASTANEDA, 
Imitacion. El censor no corrije sus pro- 

el artículo de que acabo 
de hacer mérito, despues de enumerar los 
poétas 


nombres de varios 


sinó lo mas delicado de la dignidad 


A 
concluyendo: 
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con los de Cañas, Hall y Lhiiifcsta, dice 4- 


vistarcc: “Este critica mi uso del ojo del 
intelecto.” Aquí el demostrativo se refiere 


al último nombre, y yo po sé que el Sr. Lain- 
fiesta haya tomado cartas en la cuestion. 
Despues, emplea estos consonantes y aso- 
nantes: censurado, probado: renglon, vió, de- 


fensor en una párralo de 30 palabras. 


un 4ristarco que 
el uso de los aso- 


Y cuidado que es todo 
clama y vocifera contra 
nantes no solo en prosa, 
“Cosas veredas del Cid 
Que farán fablar las piedras.” 


O: 


——— Y Y — 


Historia de la Taquigrafía. 
(Continuacion) 
Vease el número 1£. 


Tan escasa era la obra hace tres Ó cua- 
tro siglos que en 1497 varias personas bus- 
caban en las librerias alguna edicion y so- 
lo encontraron una, que fué destinada á 
destruccion por el valor del pergamino en 
que estaba escrita. Dos años despues en 
una de las librerias eclesiásticas se encon- 
tró un Salterio entero escrito en las no- 
tas de Julius y Cipriano en elegantísimos 
caracteres de oro; pero el librero era tan 
ignorante del misterio. que le puso el so- 
bre escrito ee Salterio en la lengua Arme- 
nia. 

Durante el siglo siguiente se volvió á bus- 
car con mas dilijencia, las obras escritas 
en los carácteres antiguos, pero fué casi de 
ningun provecho. 

Al fin el general Tritem 
hallaron 


us y P. Bembus 


unas ediciones sagradas y secu- 
lares. 
Bougartius tenia una historia que per- 


teneció antes é Q. Curtius al fin de la cual 
y aun en las márgenes habian algunas no- 
tas de esta especie. 

Justus Lipcius tuvo correspondencia con 
P. Leonardo Lasius sobre la manera de pu- 


blicar al mundo las notas de que se habla- | 


tambien en verso. . 


€ <> A 





| UNA 





ba tanto, describióle la historia. etc. 

Estas cartas mencionan algunos de los 
hechos ya citados. 

Esta obra fué poco despues conseguida 
por Grutter, sábio y crítico eminente que 
escribió (inscripciones Antiguas) bajo el 
auspicio de José Scolizer quien tenia una 
copia bien iluminada escrita sobre perga- 
mino y habiéndole prestado Pistorius otra 
mucho mas antigua, la publicó en Hei- 
delbeng hácia el año 1,600 bajo el títu- 
lo de (Nota Romonorun Vet Crum) Lua e- 
dicion es tan perfecta que se pudo produ- 
cir con el antiguo sistema de taquigraña 
revisada por Ciceron. Este sistema fué 
practicado por Tiro hace 1900 años y des- 
pues aumentada por Séneca en el siglo 
primero: las doscientas pájinas en folio 
de la paa de Gruter contienen de 
12000 á 13000 caracteres, y lleva el título 
erróneo de (Notae Tironis ae Séneca). Es- 
tas notas fueron construidas con el objeto 
de abreviar, pues aunque emplea todas las 
letras del alfabeto, muy povas palabras es- 
tán escritas enteras. En verdad los carae- 
teres eran tan mal adoptados por unirse 
entre si que hay centenares de ejemplos 
donde para conservar la escritura horizon- 
tal, la forma, inclinacion y tamaño de las 
letras, estan variadas. 

Las formas de las letras Stenográphica 
parecen derivadas de las originales Koma- 
nas y Griegas, á las cuales se asemejan. 
Se nota esto principalmente en las letras B. 
C.D.G. M. N. R.S. yU. Ya 


que en el a sistema de taquigra 


Cicsral que en su na ses 
mos principios que al presen 
adopcion de formas mas simp 
tras del alfabeto, hacer 
letra alguna palabra comun, omitir las que 
no se necesitaban, principalme nte las voca- 
por 


| ARUIIPOR En LT RE 
e espresarias po 
A 


es para ganar tiempo, y último j 


los iniciales con el fin 


serie de formas. 


SISLeÑmas to 


Todo lo que los autoxes de 


1 = O o E NFPA 
dernos han CSAanaGOo en enreviación Sobre 
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los antiguos ha sido por medio de un alfa- 
beto mas simple. Las letras del sistema de 


Ciceron fueron formadas abreviando el al- | 
f abeto Romano, algunas de ellas fueron por 


consiguiente muy complejas. 

Los Henógraphos modernos han preferi- 
do un alfabeto enteramente nuevo clasifi- 
cando bajo unsolo signo todos los sonidos 
parecidos por medio de líneas rectas y 
curvas en diferentes posiciones y de vez en 
cuando con un pequeño circulo, obtenien- 
do una cantidad de formas suficientes pa- 
ra escribir ss idioma. 

Es imposible decir ahora si el sistema 
Romano ha sido fonético, por estar la pro- 
nunciacion del latin perdida. En este impor- 
tante punto, la construccion del alfabeto, 


del sistema antiguo difiere del de el mo- | 
sus respectivas localidades; pero desgra- 


- derno enteramente; siendo el antiguo un 
modo muy lijero y abreviado: sin embargo 
no es parecida á la mano lijera y abrevia- 
da de muchos taquigráficos del dia que u- 
san las letras ordinarias, consistiendo la a- 


breviacion unicamente en omitir las inne- | 
cesarias y las vocales. Esta es taquigrafia | 


solamente en la deletracion de las palabras 
mientras que aquella tenia las formas a- 
breviadas. 

En varias obras de autores Stnógraphos, 
con frecuencia se encuentra la errónea no- 
cion del sistema usado por los Romanos 
que consistió en caracteres enteramente ar- 
bitrarios que fueron formados para repre- 
sentar palabras; pero su alfabeto es una 
prueba delo contrario. 

Por este sistema, segun Plutarco fué pre- 
sentada la única ocasion de Caton que exis- 
te relativa á la conspiracion de Catilina, co- 
no se ve en la obra de aquel, sobre la vi- 
da de Cato el joven. Ciceron habia elejido 
en aquella ocasion, un número considera- 
ble de los escribientes mas lijeros á quie- 
nes habia enseñado el arte de abreviar las 
palabras por caracteres y los colocó en las 
diferentes partes del Senado para que es- 
cribiesen su discurso. 

A. Dillon. 


Lewis 


| 








Teatro 


La funcion de gracia de la Srita. Rastelli 
se efectuó, como lo habiamos anunciado, 
en la noche del 8 del cerriente. El progra- 
ma se compuso de tres actos de la Fuerza 
del destino, una romanza del Fausto eje- 
cutada por el Sr. Bachi Perego y una aria 
de la ópera Don Cárlos que cantó la bene- 
ficiada. 

La concurrencia, aunque bastante nume- 
rosa, no fué la que esperábamos, atendien- 
do á que la funcion, se dedicó á las Sras. 
abonadas y al comercio de Guatemala. La 
mayor parte de los abonados asistieron á 


ciadamente muchos de los comerciantes, 
entretenidos, talvez, en concluir su balanee 
de fin de año, dejaron sus puestos desocuú- 
pados. 


La Srita. Rastelli obtuvo muchos aplau- 
sos y una gran cantidad de flores y coro- 
nas, particularmente en la aria de Don Cár- 
los que repitió á instancias del público y 
recibiendo las mas sínceras y entusiástas 
manifestaciones. 

La Srita. Riboldi fué tambien muy a- 
plaudida en el simpático papel de Gra- 
ciosilla que ha sido desempeñado siempre 
con toda la gracia y naturalidad que exije. 

Las demostraciones que se hicieron al 
Sr. Bachi Perego en la romanza del Faus- 
to, manifiestan el agrado que jeneralmen- 
te causó. En la Fuerza del destino, tanto 
él como los Sres. Ferrari, Furlan y Pa- 
niza estuvieron bastante bien y merecien- 
do algunos aplausos. 

En unnion de varios hermosos ramos, la 
Srita Rastelli recibió dos belias composicio- 
nes poeticas, debidas á la pluma de dos de 
nuestros consocios. Como dichas composi- 
ciones no fueron impresas i por consiguiente 
no son conocidas por el público, las inser- 
tamos á continuacion, creyendo hacer con 
esto un obsequio á nuestros lectores: 
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A la Señorita Teresa Rastelli 


EN SU BENEFICIO 





(8 de Enero de 1878) 


Como el gorgeo suave y cadencioso 
Que entona el tierno y dulce ruiseñor, 
As] resuena el eco melodioso 

*De tu inspirada, seductora voz. 


Parece de los cielos la armonía, 
il suspiro de un Angel inmortal: 
Ya tenga la espresion de la alegria 
Ya el tono sollozante del pesar. 


Qué mágia, qué poder y qué dulzura! 
No hay quien pueda impasible resistir: 
En tus arranques de sin par ternura 
Haces al pecho de placer latir. 


Tú sueñas con las palmas de la gloria, 
Con el olivo, el mirto y el laurel; 
Confía, pues eterna tu memoria 
Del Arte en los anales ha de ser. 


Del pueblo que entusiasta te venera 
Recibes hoy espléndida ovacion, | 
Tu nombre se repite donde quiera 
Para darte cordial demostracion. 


Recoje las guirnaldas queá tus plantas 
Entre júvilo inmenso ves caer, 
Guárdalas cual reliquias sacrosantas 
Y que adornen la nieve de tu sien. 


Unos abonados. 


Guatemala, Enero 8 de 1878. 


A Teresa Rastelli 





¡Salve la artista inspirada! 
Su voz pura y argentina, 
Vibrante y apasiionada 
Es armonia divina 
De los cielos desterrada. 


Cantad, cantad sus loores! 
No perezca su memoria...... 
¡Dejó desnudo de flores 
El rosal de los amores 


1 
i 
, 
Ú 














Y el santo árbol de la gloria! 
Guatemala, Enero 8 de 1878. 


El Jueves 10 se dió la tercera represen- 
tacion de Ruy-Blas. Apesar de lo mucho 
que gusta esta Opera y de no ser todavia, 
muy trillada para nosotros, la concurrencia 
fué notablementa escasa; sin embargo este- 
ba animada y esto, suele á veces compensar 
tan lamentable falta. 

La Srita Rastellí desempeño bien el inte- 
resante papel deDña Maria de Neubourg: 
cantó con buen gusto, con sentimiento y 
bastante ejecucion. Lo mismo decimos de 
la Srita. Riboldi que fué muy aplaudida 
en la parte de Casilda. 

Lucrecia Borgia se desempeñó con mas 
exactitud la noche del trece que en la de 
su primera representacion. En sus dos a- 
rias, en los duos con Alfonso y Genaro 
y en el terceto del segundo acto, Lucre- 
cia fué perfectamente interpretada por la 
Srita. Rastelli. 

La Srita. Riboldi fué recibida esa no- 
che cón verdadero entusiásmo, desde el 
primer acto se le prodigaron muchos y 
merecidos aplausos, particularmente en el 
brindis que tuvo la condescendencia de 
repetir, dejando aun poco satisfecho al 
público que pedia una segunda repeticion. 

La Srita. Paris y el Sr. Criscuolo eje- 


cutaroo despues del seguudo acto un pre- 


cioso paso a dos, que habiamos visto ya 
una vez y que tuvo tambien que repetir- 
se por obsequiar los deseos del público. 

Las Sritas. Cámis, Bedoni y Sangal 


¡bailaron un nuevo paso a tres que gustó 


generalmente y que habria tenido que re- 
petirse 4 no haberse ejecutado despues del 
último acto, hora en que los concurrentes 
no piensan mas que en abrigarse para no 
tomar un constipado óÓ no esperarse mu- 
cho tiempo para lograr una salidg menos 
espuesta á los estrujones y taconazos dél 
prójimo. 

Sabemos que al Ministerio de Fomento 
se han presentado ya varios ¡udividuos, so- 
licitando el teatro nacional para la próxi- 
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ma temporada, y ofreciendo compañias de 
zarzuela, de Ópera italiana y de Ópera se- 
ria Ó bufa francesa. La competencia que 
naturalmente tiene que establecerse entre 
estos empresarios, Ofrece una oportunidad 
para sacar un buen partido en favor del 
público de Guatemala. Muchas personas 
nos han manifestado deseos de conocer la 
ópera francesa que costando mucho mas 
barata que la italrana, talvez daria un re- 
sultado satisfactorio por ser un espectácu- 
lo nuevo para nosotros. 

Para el jueves 17 del corriente se anun- 
ció la sentida ópera de Donizetti “Linda 
de Chamounix 
to la representacion por enfermedad del 
Bajo, que aunque no tiene en esta pieza un 
papel muy interesante, lo inesperado de 
este contratiempo hizo imposible su susti- 
tución. Sentimos que, obligado por el pro- 
ereso que iba tomando la enfermedad de 
que adolecia el Sr. Fnrlan, se haya visto 
en la precisa necesidad de separrse de la 
compañia y volver á Duane en busca de su 


salud, porque el Sr. Panizza apesar de su 


laudable esfuerzo no podrá nunca desen- 
peñar papeles como los de Banco, Orove- 
so, Silva G4£K. Deseamos al Sr. Furlan un 
feliz exito en su viaje y que lleve de Guate- 
mala un agradable recuerdo. 

El domingo 20 se puso en escena 
da de Chamouniz. 

La Sra. Tamburini de Coy, 
con bastante perfeccion la dificil parte 


La Lén- 


desempeñó 


de 


Linda: cantó la aria lel delirio con mucho 
sentimiento y ejecucion. 
El Sr. Bacchi Perego interpretó muy 


bien su Mea En 
sentando un padre que vive del 

ele arroja la opulencia, li: e á 
casa de la hija que convertida en cort 
na, finje no conocerle, se apoderó de 
manera de la situacion que padecimos 
considerar en la realidad de los hechos. 
Ese duo, Gigna produccion de Donizetti, 
fué desempeñado e con maestria por la Sra. 
Coy 3 Perego. 

La Señorita Riboldi en el papel de 


Sr. 


Y el 1 


:” pero no pudo tener efec- | 


] 


| 
| 
| 
| 











al | 


Pie- | 


7 | can los aplausos que 


tro Saboyardo nos dejó ver una vez que la 
flecsibilidad de de su dulce y agradable voz 
es capaz de todos los tonos de tan dificil 
cuerda. 

Los 8S. Coy y Panizza desempeñaron 
tambien con bastante felicidad sus respee- 
tivas partes. 

Esta bella produccion de Donizett, inter 
preta con su acostumhrado sentimiento mú- 
sico, el argumento lleno de escenas verda- 
deramente trajicas, porque no solamente 
deben llevarse este nombre los cuadros en 
que hay profusion de sangre, sino con ma- 
yor razon aquellos en que se vé la Incha de 
los vanados sentimientos del corazon hu- 
mano. 

El lugar que sirve de Teatro de la esce- 
na que es el pintoresco valle de Chamou- 
nix, estaba muy bien representado por las 
bonitas decoraciones debidas al pincel del 
Sr. Stefanini, á quien continuamente re- 
cordamos con placer por las bellezas que 
nos dejo como muestra de su buen gusto y 
habilidad. 

La Sta. Paris cada dia que se presenta 
á desempeñar sus dificiles ejercicios Coreo- 
erafícos, conquista una nueva corona para 
su gloria. 

La Sta. Camis ha adelantado en su pro- 
fesion puesto que hoy baila con mas ajilidad 
y desemboltura que cuando debutó á prin- 
cipios de la temporada. —Llegará, nolo du- 
damos, áyser emulo de la Sta. Paris. 

El Sr. Criscuolo si bien hay muchos que 
opinan que su profesion es impropia de su 
sexo, muestra en al desempeño de sus eje- 
cicios un mérito incontestable. Asilo indi- 
casi siempre le ha 
prodigado el púeblico. 

Las Stas. Bedoni y Sangali que comple- 
tan el cuerpo de baile, merecen tambien e- 
logios por sus bien ejecutados ejercicios. 

Los DoS FOSCARI. 
Guatemala, Enero de 1878 
———— Y > — 

Los editores de este periódico no contes- 
tan 4 la Róplica al Porvenir,” publ- 
cada en el último núm. de la Revista de 
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la Universidad y firmada Aristarco, por ha- 
ber dejenerado la cuestion en insultos perso- 
nales impropios de figurar en Periódicos de 
alguna reputacion. 


Se suplica á los Agentes de San Salva- 
dor, San Miguel y Costa-Rica remitan el 
importe de las suscripciones de los doce 
primeros números. 

nn z 

El Sábado 19 del corriente se efectuó el 
enlace de nuestro apreciable colega Dn. 1- 
saac Sierra con la simpática Sta. Dña. Re- 
fugio Valle. La espléndida comida que con 
ese motivo se sirvió en casa del Sr. Sierra 
estuvo muy concurrida y llena de esa ani- 
macion tan agradable que ocasionan las 
reuniones en que los amigos celebran tan 
felices acontecimientos. Deseamos á los no- 
vios que esa tranquilidad de vida que sola- 
mente puede dar el matrimonio formado 
por el mas puro de los afectos, les sea siem- 
pre embalsamada por el suave perfume del 
amor. 


Los Sres. Dn. Juan Barberena y Dn. 
Juan Bran, hermano el primero de nuestro 
simpático y estimable consocio, Dn. Santia- 
go 1. Barberena y médicos ambos, bastan- 
te distinguidos de la República del Salva- 
dor, han sido incorporados últimamente 
á esta Universidad, como Licenciados en 
Medicina y Cirujia. El Sr. Barbérena, es 
además un hábil y ejercitado Ingeniero 
civil. 

Nos damos la enhorabuena por la incor- 
poracion de dichos Sres. y esperamos que 


el público hará justicia á sus talentos, o- | 


cupandolos en el ejercicio de sus respecti- 
vas profesiones. 


by 














ONOFRE BONE, ) 





(A MI AMIGO DON 





Voy á partir!. ...La noche silenciosa 
Sobre la tierra su crespon dilata.... 
Del firmamento bóveda anchurosa 
En el cristal del agua se retrata, 

Y cada ola que avanza magestuosa 
Parece ser de luminosa plata, 

Porque en sus pliegues vívido fulgura 
El rayo hermoso de la luz mas pura. 


Dejando la ribera 
En donde el centro de mi vida existe: 
Mi corazon de pena se exaspera 

Allá en el pecho conmovido y triste, 
Como si un mundo de dolor sintiera 
Que en mis entrañas pertinaz insiste; 
Y sus dolientes, férvidos latidos 
Embargan por completo mis sentidos. 


Poder me falta, y caigo desmayado; 
Y entre mis manosla cabeza inclino, 
Y viéndome de lágrimas bañado 
Maldigo de mi pérfido destino: 

Corro indeciso y vuelvo fatigado, 
Como quien busca un plácido camino; 
Mas ya resuena el toque de partida 

Y siéntese la nave conmovida. 


Al fin llegó el momento tan temido 
Y ya las aguas 4 surcar empieza 
Ei rápido bajel en que he vertido 
Amargo llanto de eternal tristeza. 
Me voy, me ausento de mi bien querido 
Y de mis penas palpo la fiereza 
En este triste y desgraciado instante 


En que agoniza el corazon amante. 
% 


lo 
o 
Ss 


Confuso enigma mi existencia encierra 
Que reproduce mi infernal tormento: 
Fuerzas contrarias en perpeétua guerra 
Aquí en mi frente desatadas siento: 
Cediendo á ellas vago por la tierra, 
Como las hojas á merced del viento: 
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Mas nunca llego al suelo de bonanza 
Que espléndido me ofrece la esperanza. 


Veo de léjos que el placer fulgura, 
Y que me invita á disfrutar yo veo; 
Corro á buscarle, y pronto la amargura 
Tenáz disipa mi mejor deseo, 
Por eso mi alma desdeñar procura 
Cuanto lejano é indeciso creo, 
Legando al negro olvido mis quimeras 
Y no pensar en cosas venideras. 


Adusta la razon esto me inspira 
Y haciendolo tal vez feliz yo fuera; 
Pero es mi corazon ardiente pira 
Que esimposible que vivir pudiera 
De solo realidad que el vulgo admira 
A quien le ofrece gloria pasajera: 
Por eso vivo en mi dolor profundo 
Y no en la hermosa realidad del mundo. 


Un noble sentimiento me domina 
Y me hace en sueños delirar de amores: 
La luz del alto cielo me ilumina 
Con sus radiantes, vívidos fulgores, 
Y extático mi espíritu imagina 
Mundos de amor y de placer mejores, 
Do silfides y ondinas á millares 
Escuchan mis románticos cantares. 


Nací para vivir en las regiones 
De puro, santo, cándido idealismo 
Y no para gozar las sensaciones 
De estúpido y bestial materialismo; 
Y aunque sepa que el sol de mis visiones 
Me guía de las penas al abismo 
Debo seguirle con viril denuedo, 
Por que sin ellas existir no puedo. 


Así como la inquieta mariposa 
Que el néctar busca de la for terfíprana 
En medio de la selva silensiosa 
Al despuntar la fúlgida mañana; 
Así cual ella cáe presurosa 
En la aguzada punta mas cercana, 
Así yo encuentro un mundo de amargura 
Cuando busco el placer y la ventura! 
Ansioso de gozar eternamente 
Corrí otra vez buscando mi consuelo.... 


| 
| 
| 





A 





En vano fué, que un vértigo doliente 
Aumenta ahora mi febril anhelo 

Y atormenta mi espíritu impotente 
En largas horas de fatal desvelo; 

En vano fue mi placida alegria 

Pues yo muy pronto que partir tenia. 


le 


A 


EA 


Alla álo léjos, en el fondo obscuro 
Del orizonte que la mar limita, 
Vése brillar la cúspide de un muro: 
AMlí es do el ángel de mi amor habita. 
Al ver sus rayos olvidar procuro 
La inmensa pesadumbre que me ajita; 
Mas no es posible que olvidarla pueda 
Cuando mi dicha en esperanza queda.... 


II 


Que al nauta indica próxima ribera, 

La luz tan solo de los astros brilla * 
Desde la cumbre de celeste esfera 
Sobre las ondas que al pasar la quilla 
Señalan separadas su carrera. 

Todo está triste, lúgubre y sombrío 
Como se encuentra el pensamiento mio! 


Reina la noche con siniestra calma 
En medio de este oceano silencioso, 


Entre las hojas de lejana palma 

Los vientos yacen en fugaz reposo; 
Los tristes ayes que despide mi alma 
Forman un eco vago y doloroso 

Que aumenta de mi pecho la agonia 
Pues le inspira mortal melancolía. 


¿Quién me dijera que con tal presteza 
Huirían mis momentos de ventura, 
Que aquel tiempo de amor y de terneza, 
En que absorto admiraba su hermosura 
Trajera en posla angustia y la tristeza 
Y me dejara en hórrida amargura....? 
Mas ay! yo encuentro un mundo de dolores 
Altocar la ilusion de mis amores! 


FrANcIscoO CASTANEDA, 


Marzo de 1877. 
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EL LIRIO Y LA BRISA. 
En la orila de un rio, 

Limpio y sereno, 

Ostentábase un lirio 

De aromas lleno, 

Al que brindaba 

La brisa besos 

Enamorada. 


El huracan un dia 
Sopló inclemente...... 
El lirio fué deshecho 
Por la corriente, 

Y desde entónces, 
La brisa suspirando 
Ya por los montes. 


Asi las ilusiones 
De tiernos años 
Destrozan en la vida 
Los desengaños, 
Dejando al hombre 
En el fondo del alma 
Duda y dolores. 


ALEJANDRO PRIETO. 


Guatemala, Noviembre 15 de 1877. 





tt ¿E>>o 





ATTE A Y UDI 
A UN JAZMEN. 





Blanco jazmin que con Iragancia pura | 


Ornaste un dia blonda cabeliera, 

Pu que entiendes mi pena lastimera 
Y que escuchas la voz de la amargura, 
Oye un instante mi dolor siquiera. 


Hoy que oculto, afanoso te conservo, 


Boy que te roba el cielo su rocio, 
Permite que te brinde el pecho mio 
Lágrimas tristes que el pesar acerbo 


Árranea á mi alma en triste desvario. 


Perdona si con ellas yo te riego 
Cada dulce momento en que te miro, 
Perdona sial mirarte yo suspiro.... 


| 











Mas solo con mirarte enciende el fuego 


Que arde de mi alma en su último retiro. 


Escucha mi pesar y mi tormento, 
Tormento que lastima mi razon; 
- Pero no puedo.... ¡triste eondicion! 
Quizas al hablar, ráfaga de viento 
Venda el dolor que oculta el corazon. 


Yo amoroso te guardo con cariño 
Porque ornaste gracioso su semblante 

. 51, blanca for de pétalo fragante, 
Cual conserva la madre al tierno niñc 


Que alimenta su pecho palpitante. 


Jazmin precioso, mi único consuelo, 
Tú que lo puedes habla con las flores 
Diles que ruegen cesen mis dolores 
Y que mi pena se convierta en cielo 
Y en dichas el persil de mis amores. 


Jazmin precioso escucha mi tormento 


Escucha al fin la triste relacion 

Que te cuento en mi pena y afiiccion, 
Mas ay... no. Quizas ráfaga de viento 
Descubra lo que oculta el corazon. 


Guatemala, Noviembre 29 de 1877. 


——_—_—_— 


xr = 


Yo Le obsequie cod unos "Pensamiento: 


De colores radiantes de hermosura, 
Ellos prueban de mi alma la ternura, 
Ellos fueron el simblo de amor. 

Es en vano que lleno de entusiasmo 
Palabras de cariño te dirija, 
Pues tú bien sabes que tu imágen fa 
Llevo en mi pecho para siempre yo. 


Tu ya sabesque un puro sentimiento 
Embarga y enagéna el alma mia, 
Que te amocon febril idolatria 
Y que es mi vida delirar por tí. 
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Yo regaba en mis horas de tristeza, Prenderse luego 


Con mi llanto esas bellas trinitarias | La ardiente pira 
Guárdalas tú, simpática belleza, | Con todo el fuego 


Como un recuerdo de mi amor sin fin. | De mi pasion; 
| | Y ví yo entónces 

Y mo con otras ilores las confundas Que el árbol seco 
Que falzos sentimientos te brindaron | De mis delirios 
Porque las mias para tí brotaron | Como los lirios 
De mi tierno y amante corazon. 2everdeció. 

Mas si acaso, tú e. las desdeñas il Corrí á buscarte por la faz del mundo 
Y el perfume no aspiras de su esencia, | Y al encontrarte alegre te estreché, 
Si olvidadas terminan su existencia, | Huyó un momento mi dolor profundo 
Mi esperanza con ellas morirá. sl Y deplaceres otra vez gocé...¿.- 

| 
| 





Enero de 1878. sl Mas ya es preciso 
| Que adios te diga, 
Y que las penas 
Con sus cadenas 
Me opriman yá. 
SONETO. Adios, bien mio! 


R. FIGUEROA. 

| 

| 

! 
A t Contigo queda 
Q | Mi pensamiento, 
| 
| 


Diez meses hace que por vez primera | Solo el tormento 


Te ví cruzar por mi fatal camino, | Conmigo va! 
Diez meses hace, serafin divino, A Ñ 
Que arde en mi pecho del amor la hoguera. Si alguna vez evoca tu memoria 


Algun recuerdo de mi fiel amor, 


Pensé, Señora, que mi afecto fuera, | , e 
Plácido como el aire matutino | Aundespues de esta vida transitoria 
Será de ti mi amante coraz0h...... 


Pero no el impetuoso torbellino, 
Que me arrastra hacia tí con fuerza fiera. | 
Sé qué mi amor es un delirio vano, | 
Un hondo abismo, loco devaneo, $ 
Talvezun crimen bárbaro, inhumano: | 
Mas nada pido, mi único deseo | 
Es mirar tu semblante soberano, 





Mas hoy ya parto 
Para otras playas 
A do la suerte 
Con mano fuerte 
Me vá á llevar. 





Ñ e . | El alma siento 
Amarte tierno es mi mayor recreo. 1 RS 
í | Deshecha en lágrimas. ... 
Guatemala, 1877. | Jamás te olvido, 
| Mi bien querido, 
E | Jamas.... jamas! 
x | sr 
¿ADIOS? FRANCISCO CASTANEDA. 


Sentí una fuerza dominar mi vida, 
Como la fuerza de invencible iman, 
Busqué en mi mente mi ilusion perdida 
Y ví otra vez tu imagen celestial. | 


IMPRENTA DE “EL PROGRESO.” 
Sentí del pecho j | Ocrava Care Poniente, No. 11. 














PERIODICO QUINCENAL DE LA SOCIEDAD LITERARIA DEL MISMO NOMBRE. 





LITERATURA, CIENCIAS, ARTES. 


Tomo ]. Guatemala, Febrero 7 de 19878. Núm. 18. 











- Aguardando nuevas mejoras, los lazos so- 
ciales destruidos ó relajados, los espíritus 
| comprimidos y constantemente amenaza- 
: z B dos por el doble yugo de la supersticion 

A O a | y de la barbarie general, despreciándose el 
recordado con profunda admiracion y res- estudio de las letras, como una ocupacion 
o ES degradante, propia solo para los nacidos 
o pS o a EEES a en bajas esferas, la medicina vino á caer 
do e emos pelos en el ciego empirismo de los primeros 
XV y XVI OPeTEsn 2 Europa el renaci- | dias de su existencia. ¿Que diferencia no- 
miento de lAs ciencias, las letras y lasar- | capte habia entre aquellos brahamanes de la 
tes, APP muertas para el mundo Y | india, los sacerdotes Ejipcios ó la escuela de 
perdidas entre las escorias de la antigue- los asclepiades de la Grecia que ejercian la 
E medicina en el interior de sus templos en 

Los dolores de su vida, las persecncio- | medio de supersticiones y cábalas, con los 
nes de que fué víctima, su muerte tristí- | monges de la edad media, pródigos de in- 
sima, nos han impulsado á escribir estas | vocaciones, peregrinaciones y aplicaciones 
líneas consagradas á la memoria del ilus- | de reliquias? 
tre restaurador de los estudios anatómicos A las disputas filosóficas de la Grecia, á 
en Burope Ea ofenda es E mo PI- | las lecciones del Pórtico y la Academia, á 
tendemos ofrecer nuestro tributo en pen- | y “alegres cultos del paganismo, á las be- 
samientos sino en lágrimas. Hijas las pre- | 1:imag figuras de Sócrates, Platon y los 
sentes de una pluma modesta y descono- £16s0fog Alejandrinos, habian sucedido en 
<ida estan destituidas de todo mérito, que Europa en el periodo referido, los escolás- 
no es ninguno la admiracion que las dicta, ticos, el monge penitente, guardando en 
por el nombre de un sabio tan grandeco- | ¿1 interior de su celda, los restos de la 
mo desgraciado. | ciencia salvados como en arca santa, de la 

Con justicia se ha bautisado el largo pe- | inundacion de los bárbaros. El resto de 
riodo que media entre la muerte de Gale- | la humanidad parecia que habia abdica- 
no y'el renacimiento, ó sea á principios | do dela razon y la conciencia al pié de los 
el siglo XV con el nombre de edad de | altares de Roma. 
transicion, en la historia de la medicina. | Enmedio de la noche de barbárie y su- 

En efecto, durante esa larga edad que | persticiones que constituyen la edad media, 
mientras mas la estudiamos mas angustias | tres astros alumbraban en la esfera de la 

nos causa, la humanidad pasaba por una | moral y de los conocimientos filosoficos y 

de esas erisis, que causan la desesperacion | médicos: Jesus el humilde ajusticiado del 
del espiritu. | Gólgota habia sustituido 4 Sócrates, Mar- 


Andres V esalio. 


% 
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co Aurelio y Caton los admirables mo- 
ralistas de la antigiedad; Aristóteles era 
como el oráculo de la metafisica y la fisi- 
ca; y Galeno el de la medicina. 

Ir contra la ameñaza de cualquiera de 
ellos era un crímen. El médico de Pérga- 
mo habia llegado á ser el objeto de un 
culto supersticioso, y su autoridad de tal 
modo respetada que si algun médico ó a- 
natómico llegaba á resultados diversos que 
los que él habia enseñado, tomábase por 
anomalia Ó error y si este error Ó ano- 
malía eran constantes, no habia reparo 
en afirmar que la raza habia dejenerado 
désde Galeno hasta la época. 

Pues bien, Vesalio fué uno de los pri- 
meros en sacudir yugo tan pesdo, levan- 
tando desde la cátedra de anatomia 
bandera del racionalismo y siendo asi el 
precursor del canciller de Inslaterra Bacon, 





tocar la 
despertarla de su largo sueño al eco glo- 
riosísimo de la filosoña helénica proscrita 
hasta entonces con particular empeño- 
Vesalio publicó su obra “de 
poris fabrica” cuen:lo apozas cont 
ticinco años; obra que vino á ser como u- 
na segunda revelacion en la ciencia y que 
hará su nombre inmortal mientras sobre 


el planeta haya quien se interese por los 


hier, para entregarse en lo oculto de su 
gabinete al estudio de los órganos, con el 
mismo feryor con que Castelar pinta a 
Miguel Angel desvastando los mármoles, 
para encontrar en su interior la forma de 
aquellos ideales, que parecia que calcina- 
ba el cerebro del gran artista, y ese fervor, 
esos mismos trabajos que bastarian para 


| engrandecer un siglo, en vez de recompen- 


sas y de gloria acarreúáronle enemigos, é- 

mulos de sus triunfos, haciéndose de ellos 
me 

órgano su maestro Silviyus que no solo 


| motejaba al gran hombre ridieulizándole 
' y usando retruecanos miserables de su 
nombre, sino hasta acusándole de impie- 


la | 


' dad, en aquella época de intolerancia en 


que acusacion semejante equivalia áuna 
sentencia de muerte. En consecuencia de 


¡locual tuyo que refugiarse en la corte de 
Felipe 1 continuande en ella sus traba- 
y de Descartes que estaban destinados á | 


conciencia de la humanidad y. 


humani cor- | 


progresos realizados en cualquiera de las | 


Ese mismo horror con que entre noso- 
tros se ve la diseccion de los cadáveres, 
esa preocupacion de nuestros compatrio- 
tas contra 
consideran como un sacrilegio, fueron los 
mismos contra los que tuyo que luchar el 
anatómico de Bruxelas, y que en gran par- 
te le acarrearon las persecuciones de sus 
últimos dias. 

¡Tan cierto es, que las teocracias en to- 


jos inmortales. 

Para. colmo desus desgracias, se dice 
que al hacer la diseccion del cadaver de 
un noble á quien habia asistido en su úl- 
tima enfermedad, los parientes que lo pre- 
senciaban sin Guda alguna lusionados, cre- 
yeron ver el corazon palpitante bajo la eu- 
chilla anatómica, tan juego como hubo a- 
bierto la cavidad dei pecho. 

Asi pues, no solo temia la deseracia de 
ser asaltada su conciencia, ese último san- 
tuario donde, en lasépocas de into.eran- 
cia, se rinde culto á las creencias, sino que 
empujado por la sociedad que le rechaza- 


ba de su seno, habria ardido en las hogue- 


los estudios anatómicos que | 


dos los lugares y en todos los tiempos | 
desierta, y alli completamente abandonado, 


han constituido la rémora para los ade- 
lantos laicos! 
Vesalio turo muchas veces que robar ca- 


dáveres del cementerio de los Ynocentes | 


y de las horcas patibularias, dice Cruvel- 


1 


as del Santo Oficio, por asesino, sin la 1n- 
tervencion del hijo de Cárlos Y. 

Vesalio tuvo que vestir el traje de pere- 
grino y encaminarse á Tierra la Santa, 
para purgarsu crimen de acendrado amor 
á la ciencia; de esa peregrinacion no debia 
volver á Europa, pues a su regreso de Pa- 
lestina un naufragio le arrojó 4 una isla 


en medio de los horrores del hambre y de 
la sed, con el recuerdo de las desventuras 
de su vida, con la angustia de sus do- 


¡lores fisicos por único compañero, mu- 
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eterno e imperecedero recuerdo. 


Enero 30 de 1878. 


R. A. SaLazarR. 


Discurso del S, Rodriguez. 


SEÑORES: 


Dirijiros la palabra, en esta Ocasion, me 
es muy grato y comprometido; muy dificil, 
pero tambien muy deseado. 

Teniendo una gran simpatia por todos 
los jovenes que lo son por sus pensamientos 
y por sus sentimientos, al comunicaros los 
mios, por primera vez, se llenan los deseos 


z | am] est 1 12. " OLA | E a E 
que produce en mi esta simpatia. Por Otra | ¿sta nose ha conseguido su fin nise har 


parte no soy el primero ni el segundo, sino 
á saber el cuantos que lo hago; todos los 
que lo han hecho antes lo hicieron mucho 
mejor de lo que yo puedo; y siendo todos 
vosotros personas de reconocido talento y 
muy buen gusto, necesariamente debeis ser 
descontentadizos; pero me anima el saber 
que no sois exigentes. 

Euchando, pues, entre las dificultades 
que se me presentan para ocupar digna- 
mente un lugar en la sociedad literaria que 
habeis formado, y los vehementes deseos 
de pertenecer á ella, he cedido á la necesi- 
dad de reunion y al afan de sociabilidad 
que, en la juventud, nos hace buscar por 
todas partes, el compañerismo, la amistad 
y la confianza. 

A nadie se oculta que para conseguir al- 
gun fin, mejor que uno solo se consigue en- 
tre varios. Y cuando este fin es uno de los 
mas dificiles, como el adelanto literario, es 
necesario que la union sea mas fuerte, mas 
colectiva, mas concentrada que la que se ne- 
cesita para la consecución de cualquier otro 





fin de diversa naturaleza é importancia. No 


pretenderé haceros ver la gran trascenden- 
cia del propósito de esta sociedad literaria, 
porque vosotros mismos la conoceis, tanto 
mejor que yo, cuanto que debeis haber pul- 
sado ya las espinosas dificultades que se 
presentan para llegar á el. 

Habeis dado los primeros y mas dificiles 


| pasos para llenar vuestras laudables aspi- 


raciones; habeis puesto las principales pie- 
dras en el fondo del cimiento que debe sos- 


' tener el majestuoso edificio que os proponeis: 


levantar, despreciando preocupaciones y ni- 
ñerias que infundidas por nuestra educa- 
cion, un tanto defectuosa, comenzaban £ 
desarrollar en nosotros un carácter retrai- 
do, insociable é intolerante, que estaba muy 
lejos de contribuir á nuestro progreso y a. 
delanto intelectual. Esto es lo que hicisteis 
al fundar esta sociedad literaria dandole: 
tan adecuadamente el nombre de “El Por- 
venir.” 

Vosotros sabeis que con solo crear y con- 
servar una sociedad de la naturaleza de 


puesto todos los medios para conseguirlo; 


¡es necesario que adelante, que progrese, 


que camine sin detenerse, y que su carre- 
ra, á medida de que avanze, multiplique ste 
vigor y su velocidad. Asi como para aumen- 
tar el vigor y la velocidad en una carrera 
material, debe procurarse mayor fuerza ex 
los miembros del que eorre, porque esta 
fuerza es el principio de su movimiento, a- 
sí en el camino de esta sociedad hácia su 
fin, es necesario robustecer su principio y 
base fundamental, que es, en mi concepto, 
la union. Es necesario aumentarla; pero 
no aumentarla de cualquiera manera, no 
aumentar solamente la sociedad numérica, 
como quien para levantar una columna se 
contentase con aglomerar inmensa cantidad 
de ladrillos y no se cuidase de unirlos en- 
tre sí con un lígamento que los adhiera n- 
nos á otros con la fuerza suficiente para re- 
sistir cualquier conmocion. Debemos, pues.,, 
ser cada dia mas unidos, y para conseguir 
una firme union, es necesario que haya ver- 
dadera amistad. 
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Amistad y franqueza, he nquí las dos co- 
tumnas que deben sostener el arco de nues- 
tra nnion. 

¿Donde sino entre amigos existe la mo- 
derada tolerancia que evita una multitud 
de polémicas y cuestiones demasiado acalo- 


radas, las cuales estan a tanta distancia de 
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| he poseido; y mi única ambicion será se- 
¡ guiros en vuestros adelantos, contando pa- 
ya ello conque no me negareis vuestra ayu- 
| da y amistad. 


Dije. 


Guatemala, Diciembre 29 de 1877. 


la razonada y pacifica discusion, que en vez | 
de la solucion de las cuestiones, tal vez ur- | 


gentes, de que se trate, nos conducen casi | 
insensiblemente á cuestiones personales 0- | 


rigen de ridículas y odiosas disputas, que 


solo producen divergencias y Oposiciones? | 
Este seria un desengaño harto sensible pa- | 


ra aquellos que, como el que habia, no so- 


lo buscan en esta simpática sociedad el a- | 


ENFERMEDADES DEL ESPIRITU. 


DE LA ALUCINACION Y DE LOS ALUCINADCOS. 


delanto de su propia inteligencia y su ini- 


ciacion en el aprendizage de la Literatura, 
sino tambien corazones francos y amigos, 
en donde encontrar un- eco á los sinceros 
latidos del suyo. 


Ademas de esta moderada tolerancia que | 


aconseja y produce la amistad, es evidente 
que con mas franqueza se confian los pro. 
pios defectos á un amigo que á cualquiera 
otra persona con quien nos unan otra cla- 
se de vínculos. Y si la aspiracion única y 
constante de esta sociedad es nuestra per- 


feccion en la carrera literaria, debemos, sin ; 


duda, despojarnos de todos los defectos 
que para esto tengamos, lo que no podria- 
mos conseguir sino conociendolos á fondo. 
¿Y como conocerlos sin comunicarnoslos con 
la confianza que inspira una leal amistad? 

Seamos, pues, buenos amigos, si desca- 
mos adelantar en el campo que nos he- 
mos propuesto recorrer, y salvar los tropie- 
zos que se opongan á nuestro paso. 

Aunque muy mal coordinados y peor es- 
presados, aqui teneis los sentimientos que 
me han inducido 4 aprovechar la galante 
y honrosa aceptacion que me habeis dis- 
pensado, para seguiros en vuestra ruta li- 
teraria, y recibir vuestras prudentes y úti- 
les lecciones. 

Lejos de mí la presuntuosa alucinacion 
le ser un futuro literato, no pretenderé ja- 
rias aparentar dotes intelectuales que no 


Continúa. 


Y 


Cuando los procedimientos ordinarios han 
escollado en un enfermo, M. Leuret lo a- 
taca por su pasion misma, pero con cir- 
cunspeccion, y como un medio de destruir- 
la mas tarde. Habia ultimamente en Bice- 
| tre un loco que se aislaba de sus compañe- 
ros y de los empleados de la casa. Vivia de 





| 

| una manera caprichosa, pues rehusaba a- 
| costarse en una cama, comer en la mesa, 
' cambiar de vestido, concentrado como esta- 
; ba en la adoracion de si mismo. Despues de 
haber examinado la naturaleza de esta -ló- 
cura, M. Leuret reconoció que no tomaria 
ascendiente sobre su enfermo, sinó valién- 
' dose de un solo móvil, el del orgullo, Re- 
solvió pues abordarle por ese lado. Nuestro 
hombre modelaba, en sus horas desocupa- 
das, pequeñas figuras sobre el suelo. M. 
Leuret comenzó por manifestar una ex- 
traordinaria admiracion por esos bosquejos, 
y cuando hubo encontrado acceso por este 
medio en el corazon del enfermo, procuró 
darle en forma de reflecciones algunos con- 
sejos. “Me asombro, le decia en voz baja, 
de que un hombre de vuestro mérito, un es- 
cultor distinguido, duerma sobre la tierra 
como un animal: eso no me parece digno.” 
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El médico ganaba asi cada dia terreno en 
el espíritu de su enfermo, por la estima- 
cion que profesaba á los talentos del artis- 
ta. Este no tardó en acordarle su confian- 
za. Su amor propio lisongeado hacia con 
gusto el sacrificio de algunos ridiculos, con 
tal que leacordasen en cambrio elogios que 
creia merecer: M. Leuret libertó asi y poco 
á poco á su enfermo de todas las falsas ha- 


ditudes creadas por esa monomania de or- 


gullo. Nuestro loco consintió en dormir en 
una cama, en comer en el refectorio, en 
cambiar sus vestidos, y se encontró mejor. 
Cuando el Dr. estuvo seguro de haberle he- 
cho volver por el bienestar á la vida comun, 
comprendió que habia llegado el momento 
de destruir la pasion que él habia acaricia- 
do hasta ahí. M. Leuret se sirvió para eso 
de una mano estraña. Propuso un dia a su 
enfermo hacer venir un escultor de reputa- 
cion para que juzgara esas mismas obras 
que él, médico, admiraba sin tener conoci- 
mientos para ello. Esta idea fué aceptada. 
Nuestro loco se hacia mucha ilusion sobre 
su mérito para temer la censura de un hom- 
bre de arte. A la hora de la visita, M. Leu- 


ret llegó pues con el artista anunciado. Se 
ie mostraron las figuras formados sobre el | 


suelo, y M. Leuret con un tono sério le pre- 
guntó su opinion. El enfermo esperaba, co- 
io debe suponerse, con una ansiedad visí- 
ble, la respuesta. El estrangero se contentó 
con alzar las espaldas. M. Leuret insiste en 
la pregunta; pero el artista muestra siem- 


pre el mismo silencio y el mismo gesto de | 


desdén. El Dr. sin embargo quiere estre- 
charlo hasta el extremo, y le dice: “¿qué 
precio se podria al menos obtener por estas 
estátuas?” Ni un céntimo, responde brusca- 
mente el artista. Se comprende que con se- 
mejante choque el idolo de orgullo de 
nuestro pobre loco debió caer de su base. 
En efecto, desde ese dia, el enfermo aban- 
donó sus bosquejos, se entregó con sus com- 
pañeros á los trabajos del campo, y muy 
pronto salió del Hospicio de Bicébre per- 
tectamente curado. 


No podríamos pasar en silencio un mo- 


- 
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do de tratamiento, aplícable á las ilusiones: 
y que se remonta á Ambroise Paré; ha- 
biéndo sido renovado por M. Esquirol en 
estos últimos tiempos. Ese sistema consiste 
en hacer semblante de entrar en el error de 
los enfermos, para llegar así á curarlos. To- 
davia semejantes medios no presentan sinó 
una eficacia relativa y siempre incompleta. 
Pasando por el error del enagenado, que 
queda intácto, tal procedimiento corre e 
riesgo de ver renovarse el error. La raiz que- 
da y sobre ella pueden reproducirse otras 
vegetaciones mal sanas. La operacion sería 
sin cesar volver á comenzar, y si el enfer- 
mo descubre por casualidad la astucia del 
médico, todo es perdido. Su posicion se en- 
cuentra singularmente agravada, porque no 
tendrá ya ninguna confianza eu un hom- 
bre que le ha engañado. Solamente en ca- 
sos escepcionales, en que todos los medios 
de conviccion ó de fuerza han sido inútil- 
mente ensayados, creemos que semejante 


'| tratamiento debe ser rechazado. Es en la 


buena fé y no en una simulacion ó artificio, 
feliz algunas veces, en donde es preciso 
buscar las armas para combatir radical 
mente el error de los enfermos Estimular 
el délirio, es proteger el incendio. Cubri- 
reis el fuego en ciertos puntos, pero la llama 
aparecerá enotros, y no habreis hecho na- 
da. 

No solamente conviene no condescender 
con las imeginaciones de la lócura, sino 
que importa alejar del espíritu y de la vis- 
ta del enfermo durante el dia y de la noche 
misma, si fuera posible, las ideas 6 los ob- 
jetos que tienden á renovar el vestigio de 
sus visiones delirantes. El lazo de los sue- 
ños y de las alucinaciones es sensible sobre 
todo en los primeros dias de la convalecen- 
sia M. Lenret nos ha dicho haber visto ca- 


| sos en que bastaba un solo sueño para ha- 


cer (desaparecer todo el trabajo del médico. 
Júzguese por eso cúan delicada es la mi- 
sion del hombre consagrado á curar enter- 


| mos de la íntelisencia. Siendo á la vez. sa- 
cérdote, filosofo y anatomista, alternativa- 

| Cer y 

¡ mente debe confesar, ilustrar y curará su S 
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enfermos. Un Moi que ..: reconocido 
en otra parte es, que los médicos mas o- 
puestos, aparentemente, al tratamiento mo- 
ral lo aplicaban, sin saberlo y ásu pesar, | 
en su servicio, lo que prueba que ese trata- | 
miento está indicado por la naturaleza mis- | 
ma de la enfemedad. 


famiento misto, tan pronto fisico como mo- 
wal, y ordinariamente por la combinacion 


mas prudente. M. Toville ha restablecido la | 


calma mas perfecta en hombres á quienes 
las alucinaciones del oído habian exitado á 
las mas hórribles tentativas. Le habia bas- 
tado tratar el sentido especialmente afecta- 
Jo para obtener ese feliz cambio. Nosotros 
mismos hemos visto en el servicio del Dr. 
Taleret una jóven italiana que habia estado 
atormentada durante un dia y una noche 
vor la presencia de tres hombres desnudos. 


zo cesar la importuna vision. 


31. el Dr. Moreau, en estos últimos años, 
ha aplicado ciertos nárcoticos en el trata- 
miento de las alucinaciores. 
miento presenta una especie de afinidad 
<on la homeopatia. El datura Stramonium, 
dice este médico distinguido, el hachích, 
el opio, que provocan en el estado sano a- 


lucinaciones. sas mismas sustancias no po- 


| 
| 


al filósofo como al médico. Es en el nde 

sis de las facultades del hombre donde la 
ciencia debe buscar el gérmen de las alte- 
raciones que las desfiguran. De otro lado, el 
exámen de los desórdenes de la lócura, es- 
tá llamado á hechar por el contraste una 


viva luz sobre el ejercicio de las fuerzas in- 
M. Brierre sedeclara en favor de un tra- | 


telectules de nuestra naturaleza. Ese exá- 
men nos enseña que el hombre moral está 


| compuesto, como el hombre fisico, de miem- 
«Je uno y otro. Este partido es sin duda el 


bros distintos, de facultades diversas, y que 
cada una de esas facultades tiene sus en- 
fermedades propias. En la alucinacion, es 


la facultad sensitiva y creadora de imáge- 


nes la que está efectuada. El hombre, for- 
mado á semejanza de la divinidad, lleva la 


' huella de su autor hasta en sus enfermeda- 


des y debilidades. La alucinacion ha que- 
rido crear como Dios; pero en vez de hacer 


' mundos, realidades y séres, ha producido 
| quimeras que su espíritu axtraviado lleva 
Una simple venda puesta sobre sus ojos hi- | 


adelante en los embrollos de su délirio.. 
Si la filosofia gana descendiendo al terre- 


no de los enfermedades méntales, pues for- 
| p] 


Su procedi- | 


rían curarlas? Parece que ese tratamiento | 


ha obtenido algun suceso en las maros del 
autor; pero hasta aqui, al menos que noso- 
epamos, no ha producido los mismos 
Tes alt ados en las manos de sus compañeros. 

sotros hemos aplicado últimamente el 
o á tres alucinados, y el resultado de 
la absorcion de esta sustancia fué cambiar 
las visiones ordinarias de estos enfermos 
en otras visiones. El hecho es sin duda cu- 
z10S0; pero nos parece estar muy léjos de 
ser concluyente. Descolocar la naturaleza 
«le la lócura no es curarla. 


tros s 


La conclusion de este estudio está mar- 
cado por el objeto mismo que nos propusi- 
zos al comenzarlo. El loco, como objeto de 


«'bservacion, pertenece tanto al moralista y 


ma ó adquiere un conocimiento exácto del 
hombre;hay por otro lado ventaja de que la 
ciencia se eleve hasta la filosofia. Son las 
dóctrinas del sielo 18, que en la persona de 


Pinel han creado la médicina de los enage- 
nados. La filosofia está destinada á ejercer 
en nuestros dias una influencia no menos 
decisivaenlos progresos de.esa ciencia todo- 
via incompleta. No solamente atormentan- 
do la materia muerta se descubrirán las le- 
yes de la vida. Hay en el análisis de ] 
enfermedades méntales particularmente, ta- 
les puntos y tan delicados que el escalpelo 
solo no alcanzará jámas. Sin descuidar la 
observacion ae los hechos, la médicina tie- 
ne necesidad de invocar el apoyo de las i- 
deas. El estúdio de la lócura ha llevado yá 
por esa via una parte de la ciencia médi- 


as 


ca. Si existen todavia médicos verdadera- 
mente materialistas, es decir que refieren á 
los Órganos úvbicamente la causa produc- 
tora de muestras ideas, no es yá en las re- 
giones elevadas de la ciencia donde es pre- 
ciso buscarlos. La luz se ha formado al 
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travez de las tinieblas que el espíritu de 
sistema Oponia friamente á la verdad. No 
es solamente en el análisis delos desórde- 
nes de la lócura que el espiritualismo ha 
cambiado despues de estos últimos tiempos 
los métodos recibidos, sinó tambien en la 
práctica. De dia en dia se hace mas mani- 
fiesto que la primera condicion del trata- 
miento de los enajenados es el conocimien- 
to del corazon humano. 

No falta ahora sino que la ciencia traspa- 
se los limites razonables del espiritualismo. 
Sin desconocer el mérito de los trabajos pu- 
biicados por un médico recomendable, he- 
mos creido deber oponernos á una tenden- 
cia que vánada menos que á confundir dos 
elementos incompatibles. La teólogia no 
tiene nada que vér en la medicina. Los 
dógmas formidables que la razon no de- 
be ni aun exáminar, no podrian entrar ba- 
jo ningun pretesto en el dominio de la cien- 
cia. La médicina fisiólogica se apoya hoy en 
el razonaminto, en la esperiencia y en la | 
observacion. Nacida, como lo hemos dicho, 
del libre ejercicio del espíritu humano, la 
ciencia eonserva con la filosofia estrechos 
lazos que no puede romper sin destrozarse 
ella misma. Trabajando en desembarazarse 
«el sensualismo que ha obscurecido al fin 
del último siglo, la médicina de las enfer- 
medades méntales, en particular, debe ob- 
servarse el método sévero del exámen que, ; 
en él órden de las ideas como en el delos | 
hechos, es el único que puede conducir se- 
guramente el espíritu al conocimiento de 
la verdad. : : 








| 


ALFONSO HESQOIROS, 


(Traduccion hecha por el Sr. Lic. Don Manuel 
Echeverria. ) 





El Campesino y el Marinero. 


== A 

| 
Eran las seis de la tarde del veinte ocho | 
de Mayo. El sol que durante sn curso ha- 
bia dado vida átodo cuanto alcanzaba su | 





luz vivificadora, se escondia entre verdes 
cerros y escarpadas rocas, tiñendo sus últi- 
mos rayos de graciosa escarlata los altos cir- 
ros y pequeñas nubes que se agrupaban 
en el Occidente como á contemplar la úe- 
saparicion del ser que con tan vistoso tra- 
je los vestia y engalanaba. La estrella de la 
tarde, auque todavia poco reluciente, por la 
presencia del sol, era ya saludada por los 
pastores que volvian de sus campos. La at.- 
mósfera toda gozaba de una tranquilidad 
perfecta que hacia mas agradable el fresco 
soplo de la brisa. Estaba asi tan bella la 
tarde, cuando la familia de un labrador, 
compuesta de Padre, Esposa y dos hijos, 
salio á la puerta de la casa de labranza á 
presenciar la llegada de los Pastores, que 
volvian de apacentar sus tiernos corderillos, 
y á gozar de la vista de silvestres flores que 
esmaltaban el campo y crecian al pié de 
frondosas hayas cuya sombra amiga los po» 
nia cubierto de los ardores del estio. 

No bien se habian sentado en los toscos 
poyos que decoraban la puerta, cuando el 
polvo levantado por los corderos en su de 
sordenada marcha, les anunció su próxima 
llegada. Apoco rato distinguieron.la voz de 
los Pastores que al son de dulces flautas 
venian entonando esta cancion. 


CORO 


Compañeros, vamos, vamos 
A gozar del dulce sueño, 

A gozar de nuestro dueño 
Las caricias y el amor 


En la puerta de las chozas 
Nos esperan nuestros Padres 
Y vendrán ya nuestras Madres 
En las alas de su afán. 


Al son dulce y armonioso 
De las flautas danzaremos 
Dulces frutas comeremos 
Quezo fresco y tierno pan. 
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Y del baile fatigados 

Y del canto ya rendidos 

Por el sueño adormecidos 
Nos despierte el nuevo albor. 
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' rió ser marinero de profesion, haber servido 


en un buque que atravesando el oceano, se 
habia ido a pique y naufragado pasajeros y 


' tripulacion, habiendose él salvado en una 


lancha, que habiendo llegado á una costa 
desconocida, se habia internado en los mon- 


tes que se presentaron á su vista y que por 


CORO 


Compañeros, vamos, Vamos, 
A gozar del dulce sueño 

A gozar de nuestro dueño 
Las caricias y el amor. 


' último los Manes de sus padres le habian 


sin duda presentado aquella casa que la 
consideraba como el faro unico de su sal- 
vacion. 

Todos oyeron la relacion muy atentamen- 
y acabada, los pastores y mosos se 


ar 
e. 


' dirijieron á sus ranchos bendiciendo á sus 


Cuando cantaron él último coro ya iban | 
llegando los rebaños. Los hijos del Labra 
dor cojen los corderitos y cabalgan en ellos 
haciendo correr á los que huyen de sus ma- 
nos. La esposa acaricia y da alguna demos- 
tracion de cariño á las zagalas. El Labrador 
pide cuenta á los Pastores de sus trabajos, 
y no desmintiendo lo que los Pastores can- | 
taban en el coro, con amor paternal los aca- 
ricia y repartiendo entre ellos ya una flor, 
una fruta ú otros silvestres objetos, los man- | 


da coloquen en el redil álos rebaños. Despu- ; 
es que hubo pasado la manada de ovejas y | 
corderos, el Labrador y su familia que se 
habian quedado sentados en la puerta, oye- 
ron un silbido, despues voces, y en seguida 
volvieron á oir mas cerca el silbido, como 
de alguien que perdido entre la arboleda | 
cercana, buscaba quien le respondiese. 

Al cabo de un rato vieron aparecer un | 
hombre robusto y de altura regular, los yes- | 
tidos aunque sencillos, sucios y con princi- 
pio de rotura, el rostro lleno de polvo y con 
señales de haber caminado por aleunos 
dias. 

Al ver la casa y á los que allí se hallaban, 
con ansia y alegria se dirije hácia ellos. Los 
chiquitos se asustaron, la esposa mostró des- 
confianza y algunos curiosos trabajadores 
de la casa corrieron á ver quien llegaba á | 
tal hora y á aquel paraje tan decierto y sin | 
camino trillado. El desconocido despues de | 
respirar y lanzar un profundo suspiro, refi- | 


Lares que los habian librado de tales peli- 
gros colocándolos en vida tan tranquila y 
sosegada. El Campesino mandó se le diese 
un vaso de leche y en seguida entraron áls 


'; casa con el desgraciado huesped, en don- 


de á poco rato se sirvió la cena, á la cual 
asistió el naúfrago y la familia del Campesi- 
no. Aquellos manjares frugales y campes- 
tres le agradaron sobremanera y le dieron 
materia para entablar el siguiente diálogo. 


MarIser0.—Casi por dichoso me tengo de 


haber naufragado y perdíidome en ese la- 


berinto de montañas, puesto que por este 
medio he venido á ver en práctica, lo que 
tantas veces mi imaginacion habia conside- 
rado como un bello ideal, acaso nunca rea- 
lizable. 


CaMPEsIs0.—¿A que alude U. señor ma- 
rino?. 


MARINSERO.—A lo que hoy veo y á lo que 
antes me habia imaginado. Cuando me en- 


' contraba a las horas mas avanzadas de la 


noche en alta mar, subido en una escala 
contemplando el brillante firmamento, en 
cuyo medio se hallaba la luna esparcien- 
do su opaca luz que se perdia en la in- 
mencidad del oceano, ¡oh me decia para 
mi!; Quien será mas feliz que el marinero?; 
Quien habrá que goze como él de los en- 
cantos sublimes de la mar? Habia oido 
hablar, del labrador, del pastor, de su vida 
sin igual por la inccencia de sus constum- 
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lijiosidad de sus almas; pero nada veia en 
esa vida, en esa tranquilidad en esas cos- 
tumbres de bello y de sublime, nada que 
sobrepujara á la vida del marinero. 


CAMPESINO0.— En verdad, que solo la 
orandiosidad del mar basta para hacer di- 
chosa la vida de un marino, Pero el que 


las goza se ve sujeto á mil peligros, Zozo- 
bras y penalidades. Al contrario, la vida 


del campo encierra toda la dicha que un 
hombre puede gozar sobre la tierra, y le a- 
parta de muchas de las penalidades á-que 
está sujeta su pobre naturaleza. Mas so- 
bre todo si uno' de los mas inocentes place- 
res que puede tener el hombre consiste en 
la contemplacion de la naturaleza, ¿Que 
mas puede llevarnos á ese fin que la vida 
del campesino tan llena de dulzuras, tan ro- 
deada de placeres, teniendo siempre á la 
vista los cuadros mas deliciosos del campo. 

Marrsero.—Cabalmente ha venido Ud. 
al punto quemas me encanta, es decir, la 


contemplacion de la naturaleza. Y esta creo 


que no puede ser tan grandiosa como en 
la contemplacion de la mar. 


R. FIGUEROA. 


(Continuard.) 


Lo que Aristarco censuró en su primer | 
artículo de la Revista de la Universidad, no | 


es lo que el dice en él último número de a- 
quel periódico, la mezcla del singular y plu- 
ral en un mismo cuarteto, sino el uso de am- 
bos números en toda una composicion de 
Don Manuel Montufar, refiriéndose á un 


selo sustantivo. (Veáse su artículo “Una | 


censura” ““R. de la U.”n. 19) 





| 





Atendiendo á la naturaleza del sustan- 
tivo en cuestion (juventud;) y creyendo co- 
mo la academia Española que, en virtud de 
la silépzis, las palabras conciertan, “no se- 
gun el valor que tienen, sino segun el sen- 
tido que concebimos de ellas,” yo dije en 
mi anterior artículo, que bien podrian u- 
sarse indistintamente el singular y plural 
en casos semejantes. Para corroborar mi a- 
sercion cité lo que dice aquel cuerpo y el 
insigne gramático don Andres 'Bello, que 
estan de acuerdo en ese punto. 

Mas la doctrina citada no tiene fuerza, 
segun Aristarco, porque ella no prescribe 
que se usen el singular y el “plural con los 
colectivos; pero yo creo que esto es mucha 
exijencia, pues entiendo que la admision 
del plural ne escluye al singular en la con- 
cordancia de dichos nombres. Silo esclu- 
yera, claro es quelos gramáticos lo dije- 
ran cnsus textos, pero ninguno dice mas 
que lo que esponen Bello yla Academia. 

Ahora si Aristarco con la autoridad que 
tiene quiere correjirlos, que diga: 

Los nombres colectivos solo concertarán 
con verbos y adjetivos en plural. 

Formulado por él este precepto, yo co- 
mo buen paisano, me pondré orgulloso por 
el éxito que obtenga. 

Mientras tanto, esta polémica concuye 
porque Aristarco lo quiere y porque ade- 
mas el público lo pide. 


FRANCISCO CASTANEDA. 


Cosas de Aristarco el “Chico” 


Este Zoilo denuevo cuño comenzó cen- 
surando el uso del singular y plural en u- 
na misma composicion: últimamente dice, 
primero, que lo que él ha censurado es la 
mezcla de dichos números en un mismo cuar- 
teto; y despues al mismo tiempo. De modo, 
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que si continnára la polémica llegaria á 
decir que no ha censurado cosa alguna. 


4 : 
E * 

Necó rotundamente la constancia de este 
verso Pasó el tiempo que al jóven de talen- 
to”, y en su “Novisima replica” confiesa im- 
plícitamente que consta. 


* 


En ella dice que yo he dado un artíca- | 


lo en este periódico (como dice el vulgo) 


quesin duda me lo mandaron para que lo | 


firmase, á continuacion afirma que el autor 
de dicho artículo ha escrito sin compren- 
der la cuestion sobre que versa. Con lo 
primero da á entender que le parece bueno, 
con lo segundo, lo contrario. ¿En que que- 
damos, Aristarcc? 

Ya me parece que le oigo decir: 

“Si es suyo, es malo: si es de otro, es bue- 
no”. Asi razonan los obcecados. 


Sostiene que la palabra juventud no ar- 
toriza el uso del singular y plural. Eso se 
entiende, si acaso será la Sintaxis artifi- 
cial la que autoriza tal combinacion; pero 
no al mismo tiempo, como el dice, prime- 
ro el uno y despues el otro. 


Habla de la mezcla de ambos números. 


Yo se (y creo que todo el mundo tam- |! 
bien lo sabe) que se mezclan el agua con | 


el vino, la harina con el huevo etc. etc.: 


pero no los números gramaticales. Como | 


que estos no se mezclan, sino que se com- 
binan, conciertan, concuerdan el uno con 
el otro. 


HD 


uy 


Confiesa paladinamente su error respec, 
to al relativo; pero (quiere que yo vaya á la 
imprenta á ver queelno ha errado, que 
vayan los lectores de la Revista y sus par- 








tidarios (deel;) lo que soy yo no daré ni 
un paso siquiera. l 

Aristarco que tanto critica álos que se 
disculpan con la imprenta, no debiera men- 
tarla ennada para justificar aquel defecto 
Pero Júpiter nos impuso dos alforjas una 
adelante, de los vicios ajenos y otra detras de 
nuestros propios vicios. 


eS 


Asegura que el que firma Los dos Fos- 
cari dice que no le contesta porque el a- 
sunto ha dejenerado en insultos impro- 
pios de periodicos bien reputados; pero 
eso lo dice, no el que escribe sobre Teatro, 
sino el mismo que sostuvo con él la polémi- 
ca acerca de la composicion de Montutar. 
Recuerde que el firmaba Los Editores. 


SE 
a xk 


Para concluir. La lectura del último nú- 
mero de la Revista Universitaria me trajo 
á la memoria el desastre de Sedan, por 
que Áristarco en su Nata bene, con un to- 
no de desaliento que da risa, manifiesta 
que desiste dela contienda. Pero, cosa es- 
traña, como aquellos chiquitos que se co?- 
ren triunfantes por haber dado la primera, 


| asi él se retira atribuyéndose la victoria. 


Que no se ocupará mas de “El Porvenir” 
Gracias á Dios. Evitará de esta manera á 
la sóciedad de aquel nombre, el gran dis- 
gusto de ocuparse de semejante...... . Áris- 
tarco, abur. 


Buen provecho le haga. 


1-70: 


UMA PAJENA.... 


La tranquilidad de la noche presta alas al 
pensamiento para volar por el vasto círculo 


, 
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de las ideas; ningun ruido viene á pertut- 
bar el espíritu que, engolfado en la medi- 
tacion, reproduce de una manera brillante 
las imájenes que ocupan su atencion duran- 
te el dia: la pálida luz de la Luna esparcien- 
dose por la anchurosa esfera, parece que 


nos arrebata los pensamientos que ocupan 


nuestra mente llevándolos con rapidez mas 
allá del horizonte que limita nuestra vista; 
en esos momentos preciosos, en medio de 
esa tranquilidad meláncolica indescriptible, 
el alma comprende su semejanza con la di- 
vinidad, al propio tiempo que ve de una 
manera clara su pequeñez con relacion á la 
grandeza del universo; entónces se com- 
prende la diferencia entre el hombre y el 
bruto; entónces conocemos que la creacion 
entera está sujeta á nosotros, pues nuestro 
pensamiento la domina; entónces la magni- 


ficencia de Dios se contempla claramente 


A e 


Eran las ocho de la noche, el satélite de 
la tierra debia aparecer en el horizonte po- 
cos momentos despues, y ya una lijera cla- 
ridad inundaba lostechos de las casas de 
la capital de Guatemala, yo me encamina- 
ba silencioso 4 mi casa, sin saber en la 
completa revolucion de ideas cual era el 
objeto de mis pensamientos; al pasar una 
esquina de la sombria calle, vuelvo la vista 
al Oriente de una manera involuntaria; es- 
tático quedé lareo rato, contemplando un 
espectáculo grandioso! Sobre la cumbre de 
las altas montañas que circulan el valle de 
la Hermita, y en medio de blancas nubes 
doradas pálidamente en la orilla, se desta- 
caba la Luna como una reina rodeada de 
elegantes cortesanas, la diosa de la noche 
levantaba silenciosa su serena faz y cubria 
con su blanco y lujoso manto la grande es- 
tension de su imperio; en vano seria buscar 
en miescasa inteligencia conceptos para es- 
presar la portentosa sublimidad de aquella 
escena que la naturaleza ofrecia á mi vista, 
pero aunque sea de una manera pálida y 
triste, quiero pintar el efecto que produjo 
en mi alma. La imajen de una mujer se pre- 
gentó ante mí en medio de aquel magnífico 





ños reclinada en un mullido lecho de flores, 
suspendida entre aquellos grupos de nubes 
querodeaban á la Luna, entónces pareció. 
me imposible poseer aquel bien que mi pe- 
cho ambiciona, su existencia era para mi 
sobre-humana en aquel momento y yo me 
creí indigno de ella Una lágrima ar- 
diente rodó por mis mejillas, y al enjugar- 
la con mano trémula, como si quitara de 
mi vista un cuadro querepresentara aque- 
lla belleza sobre natural, ví clara y perfec- 
tamente la primitiva escena, la tierra he- 
bia adelantado bastante en su rápido mo- 
vimiento de rotacion, la Luna elevandóse 
muchos grados sobre el horizonte, enviaba 


| casi perpendiculares sus rayos ámi frente, 


inundada ertonces por un sudor frio, me 
habia abrazado un ensueño de amor produ- 
cido por la solemne tranquilidad de la no- 
che, porla hermosísima claridad de la Ln- 
na, por la sublimidad de la naturaleza!! 

Hubiera querido arrodillarme ante aquel 
espectáculo y adorar á Dios en la creacion 
como lo hicieran los hombres cuando no 
teniendo una verdadera idea del Eterno, lo 
adoraban en sus obras. 

Entónces recordé aquellas brillantes pá- 


| jinas de Francisco Zarco: '“Yo no se, por- 


que en una noche de Luna, amo la soledad, 
no sé porque recuerdo los plácidos dias de 
mi infancia que pasaron entre risas y jue- 
gos inocentes, y luego viene á mi memoria 
toda mi juventud, tedas mis ilusiones, que 
muchas veces nacieron bellas y encantado- 
ras á la luz de la Luna en las hermosas no- 
ches de Mayo. 

La hora era bastante abanzada, me di- 
rijílentamente á mi casa, donde despues de 
trazar mis pensamientos de esta manera 
incorrecta emopuse las siguientes líneas: 


A EA LUNA 
SONETO. 


Blanca Luna que cruzas la esfera, 
Como un faro de luz refuljente, 
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Blanca Luna que vas reluciente 
Claridad esparciendo doquiera 

Un momento detente, oye, espera 

La espresion que á tí envía mi mente, 
La voz Oye de un pecho que siente 

A tu luz inflamada su hoguera. 


Luna queeres antorcha pendida 
En eltoldo azulado del cielo. 
Y que vas por el eter perdida, 
A brillar sobre el ser que yo anhelo, 
Dile que essu existencia mi vida, 
Que pensando en su amor me desvelo. 


Guatemala, Diciembre de 1877. 


2 O 5 





Testro., 


El beneficio del primer tenor obsoluto, 
Dn. Giacomo Ferrari, se verificó en la no- 
che del martes 22 de Enero, aunque no de 
conformidad con el programa que se habia 


distribuido. Nos fué fácil comprender que | 


la ausencia del Sr. Furlan nos privaba del 


terceto de Guillermo Fell que vimos a- | 


nunciado; pero habia sido mas satisfacto- 
rio para el público que siquiera en el inte- 
rior del teatro se fijara un aviso poniéndo- 
le en conocimiento de esta supresion, pues 


la mayor parte de los concurrentes ignora- | 
| parecia que terminara la funcion sin que se 


rian el inesperado viaje de aquel artista. 
La eleccion que del Trovadoz hizo el Sr. 
Ferrari para su funcion de gracia nos 2u- 


guraba una gran concurrencia para esa no- | 
che, porque muchas personas que tuvieron | 
solamente noticia del desempeño que ha | 
¡Jo la figura de Banco Ó de Macduit? 


tenido esta Ópera en la presente tempora- 
da, nos habian manifestado deseos de ver- 
la, y sin embargo, algunos palcos y lunetas 


estaban desocupados. Talvez esto haya si- | 


do ocasionado por no representarse el 2. 9 


acto, en el qne tiene el barítono una mag- 
nifica aria, que ha sido sin auda, lo mejor 
que ha cantado el Sr. Bacchi Perego de 
todas las óperas que hasta hoy hemos teni- 
do el placer de oirie. 

Los tres actos del Trovador que se pu- 
cieron en escena dejaron poco que desear. 

El Sr. Ferrari estaba bastante bien de 
voz y tuvo momentos muy felices: cantó 
la aria del tercer acto, talvez mejor que eo- 
mo se la habiamos oido otras veces y ar- 
rancando entusiastas aplausos al dar el do 
de pecho que sostuvo con mucha claridad. 
La serenata y el miserere, esos dos subli- 


| mes trozos que pudiera decirse son el pró- 
logo y el epilogo de esta grande y sentimen- 
80 y E to) 


¡tal obra de Verdi, fueron 


tambien larga- 
mente aplaudidos. 


las 


La Srita. Rastelli canto bien arias 
del primero y cuarto acto y en el duo con 


¡| el barítono estuvo perféctamente. 


lua Srita. Riboldi interpretando el papel 


| Ge Azucena, mereció algunos aplausos en el 


| 








¡ duo con el tenor y en el terceto £nal del úl- 


timo acto. 

El precioso duo de los marineros que e- 
jecutaron los Sres. Ferrari y Panizza gus- 
tó mucho y obtuvo los honores de la repe- 
ticion. 


El Macbeth, de Verdi, ha sufrido ya dos 
representaciones. En la primera parecia que 
se habian propuesto consternar al público 
aumentando algunos asesinatos á los que 
tiene este sangriento drama. imposible nos 


presentara en el escenario la sombra de 
Verdi, como á Macbeth se presentaban las 
de Banco y sus demas víctimas; pero ¿quien 
podria asegurarnos que al empresario no 
se le apareció, por lo ménos en sueños, ba- 


En el segunáo acto nos llamó la atencion 
la impropiedad del traje que vestia el Sr. 
Bacchi Perego; pero desdues que hemos sa- 
bido que sele tenia designado un camison 





ridiculo, de comparsd, adornado con in- 
mensos circulos de oro ennegrecido, para 
que asistiera ul banquete en que se cele- 
braba su coronacion, lo disculpamos, agra- 
deciendole por nuestra parte esa pequeña 


muestra de respeto que ha demostrado ha- | 


cia el público. 


La segunda representacion gustó mucho | 


mas que la primera. La Srita. Rastelli in- 
terpretó mejor su papel y cantó bastante 
bien el duo con el Barítono, el bríndis y la 
difícil aria del sonambulismo. 


.. 0 


Y 


El beneficio de la Sra. Julia Tamburini 
de Coy tuvo lugar el martes 29 del ppdo. 
en el que se puso en escena “La Linda de 
Chamounix.” 

El Teatro estaba sencillo y graciosamen- 
te adornado por los alumnos de la Escuela 
de Artes y Oficios. 


La Banda de Música de dicho estable- | 


cimiento ejecutó varias piezas de su reper- 
torio en la plazuela del Edificio, de las seis 
á las ocho dela noche. 

Completamente llenas las localidades de 


los palcos y la mayor parte de las lunetas y 


sillones, el Teatro presentaba un aspecto e- 
levante y agradable. 

La Señora Coy que tantas simpatías tie- 
neen el público por su modestia y modales 
finos y delicados, recibió esa noche las mas 
sínceras muestras del aprecio que se merece. 
Multitud de ramos, coronas, palomas «. «. 


le fueron ya presentadas por los coristas, ya 


arrojadas desde las lunetas. 


A cada momento se veian las tablas del | 


escenario convertidas en un variado y ele- 


sante verjel de exquisitas y perfumadas flo- | 


res. 

La Escuela de artesy Oficios le presentó 
dos liras adornadas de flores como simbolo 
de su gratitud y una composicion poética 
compuesta por uno de nuestros colegas, que 
dice así. : 
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A LA SEÑORA JULIA T. DE COY. 


EL DIA DE SU BENEFICIO. 


Hoy del artista aplaude la victoria 
Entusiasta la voz de un pueblo entero 
Y enviándole loslauros de la gloria 
Le dá tambien saludo placentero, 
Que llevará esculpido en su memoria; 
Cual deja ella el recuerdo lisonjero 
En nuestros pechos de su dulce encanto 
Y eleco suave de su tierno canto. 


Corra su nombre en alas de la fama 
Del inundo entero por la inmensa anchura 
Pues que su acento al corazon inflama 
Y es un raudal copioso de ternura; 

Cual hoy su nombre por doquier se aclama 
Y por doquier se aplaude su hermosura, 
Toda su vida encuentre admiradores 
Que la prodiguen cánticos y flores. 


Guatemala, Enero 29 de 1878. 


La Escuela de Artes y Oficios. 


Otro de nuestros colegas y con el seudó- 
nimo de F. Garcia, publicó una composi- 
cion poética dedicada á la Sra. Tamburini 
de Coy,—La composicion, es la siguiente. 





A LA PRIMA DONNA ABSOLUTA, 


SEÑORA JULIA T. DE COY, 


En su Funcion de gracia. 


E, 


Julia: se meció tu cuna 
Bajo un cielo de armonía; 
Todo azul, todo poesía, 
Felicidad y amor: 

Do, por sonreir la Natura, 
Vestida siempre de fiesta, 
Es cada brisa una orquesta; 
Cada muger una flor. 
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Y de aquel cielo azul, de sus jardines, 
A otro cielo y jardines trasplantada, 
Por mas que al suelo tu mirada inclines, 
Nunca pierde su brillo tu mirada. 

Y es que cual flor en tu corola pura 
La armonía se encierra de las brisas; 
De aquel cielo divino su hermosura 


En tus bellas y poéticas sonrisas. l 


EXE. 


¿Bas visto, acaso, en el bosque, 
Cuando alegre canta el ave, 
El suspirar dulce y suave 
De las hojas y las palmas? 
Así, cuando cantas, Julia, 
En deliquios é ilusiones, 
Palpitan los corazones 
Y se estremecen las almas. 
EV. 
¡Bien hayas tú, itálica azucena, | 
Do quier que lleves tu hechicera planta! 


| Porvenir,” 
| el programa que ha circulado.—La socie- 
| dad agra 





Es bella la muger siempre que es buena: 
Es ángel la muger siempre que canta. 
No dejes de cantar, blanca paloma, 
Que mitiga tu a los pesares!. 
No dejes de cantar!.. ¡On Lrixpa!. 


. toma, 
Como ofrenda de mi alta: mis cantares. 


E. Garcia, 


Guatemala, Enero 29 de 1878. 


Todos los artistas se esmeraron en el de. 
sempeño de sus papeles, de manera que és- | 
ta vez la Linda se vió bien representada. 

La Sra. Coy cantó segun el programa u- 
na graciosa cancion española que mereció 
los honores de la repeticion por el donaire 
con que fué ejecutada. 

El hábil violinista y Director de orques- 
ta Sr. Mariotti ejecutó en el violin una difi- 
cil variacion que fué aplaudida con mucho 
entusiasmo. El Sr. Mariotti debe estar com- 
placido por el buen éxito que obtiene siem- 





pre que ejecuta en el violin, sus elegantes 


variaciones. 

El Sr. Dn. Emilio Dressner tan justamen- 
te apreciado por su talento músico en la di- 
reccion de la Banda Militar, como en sus 
ejecuciones en el piano, tocó con acompa- 
ñamiento de Orquesta unas variaciones. El 
Sr. Dressner seguirá obteniendo aplausos y 
laureles en su profesion porque el estudio 
infatigable que hace, será coronado con la 
eloria del artista. 


Eos dos Foscari, 


440 


y 


La Señorita Teresa Riboldi ha dedicado 
su beneficio á la Sociedad literaria ““El 
cuya funcion tendrá lugar segun 


ecida ásu distincion hará cuan- 
ty este á su alcance para poder correspon- 


2 


Gor dienamente á la dedicatoria. 


O 


Nuestro amigo Don Jorje Luna, acaba 
de llegará esta ciudad despues de haber 
recibido el díploma de Dr. de la Facultad 
de Medicina de Paris.—Sus variados y 
profundos conocimientos en todos los ra- 


mos de la Medicina Cirujia y Ciencias natu- 


rales, serán muy útiles en Guatemala. Oja- 


¡lá que la Universidad Nacional los aprove- 


che en aleunas de las cátedras de esas asig- 
naturas. 


En el Albun de una Poetiza- 


(SEÑORITA ISABEL PADILLA, ) 


—-— _ElqÓlA«KÁKÁáK—QÁO 


Las notas de tu lira melodiosa 
Son la viva espresion del sentimiento, 
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El alma siente celestial contento 
Cuando las puede con placer oir. 
Parecen de otro mundo los sonidos 
Que aqui resuenan con mayor cadencia 
Para endulzar del hombre la existencia, 
Para calmarle su dolor sin fin. 

Mas gratos que el murmurio de la fuente, 
Mas dulces que el gorgeo de las aves, 
Tienen tus cantos en sus voces suaves 
Macia invencible, sin igual poder: 

Ya espresen un profundo sufrimiento, 
Ya tengan la espresion de la alegria, 
Siempre hay en ellos célica armonía 
Que hace de dicha al hombre enloquecer. 


Y tu, callar! cuando entonar debieras 
Himnos de amor y de inmortal ternura, 
Ensalzar el placer y la hemosura 
En tu sonsro, virginal laud. : 

Y tu callar! al relucir la aurora 

Del espléndido dia de tu vida 

Por la ilusion y el mundo bendecida 
Cual un amante, celestial querub. 


¡Oh, no!... Debescantar... El dios Apolo 
DLegarte quizo cítara arrion1osa 

Y sus encantos Vénus bondadosa 

En tí por siempre con primor gravó 
Debes cantar ...con férvido entusiasimo 
Debes trinar tu lira placentera, 

Al blando influjo de emocion sincera. 
Cual inspirado y dulce ruiseñor. 


Canta, pues... Que el silencio,no nos prive 
De oir los ecos de tu voz amada, 
Hoy en tu hermosa, juventud dorada 
Debes, Poetiza, con fervor cantar? 
Canta, pues!... Y que el númen que te inspire 
Sea de glorias y esplendor inmenso.... 
Canta, canta! que el mundo ya suspenso 
Tus tiernas trovas esperando está! 


FRACISCO CASTANEDA. 


Guatemala, Enero de 1877. 


O A 





Para el alonn de Delina. 


TI 


En las pájinas doradas 
De este álbun, tierna Delina, 
Do estan tus gracias cantadas 
Con las voces inspiradas 
De tu belleza divina; 


En este album que ha de ser 
Siempre grato para ti; 


Quiero mis versos poner 
T hulmilde canto ofrecer 


A tu deidad, bella huri! 


Mi voz es cucha, criatura, 
I no estrañes mi deseo 
Pues soy ave sin ventura 
Que sufre por la hermosura 
E que canto do la veo 

HH 

Jamas engaña 
ua laz hermosa 
Que esplendorosa 
Veo lucir, 
En 9sos ojos 
Que cual diamante 
Rayos brillantes 
Mandan de si. 


Ella me dice 
Que eterea llama 


En ti se inflama 


Con gran fervor: 
Y que en el fondo 
De noble pecho 
Llevas un lecho 
Para el amor. 


Feliz quien pueda 
Entre delicias 
Dulces caricias 
De ti gozar: 

Feliz el hombre 
A quien tu amares 
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Para el pesares 
Jamás habrá. 


Amar! amar! 
Con fé sincera 
Mision primera 
Del corazon! 
Ama, Delina, 

Al ser que tierno 
Te jura eterno 
Profundo amor. 


FRANCISCO CASTANEDA. 


Gnatemala, Enero de 1878. 


> —— AAA 


“los sueños y recuerdos del poeta” 


_K_x-ú-+4-—=+4 —— 


Los sueños del poeta, son sueños de la gloria 
Y solo es su memoria un libro del amor, 
Donde se ven las pájinas de llanto, de alegria, 
De duelo, de poesia, de dicha y de dolor. 


Su voz se va perdida, á veces silenciosa, 
A veces armoniosa, se escucha por doquier, 
A veces halla flores en medio del camino 
A veces su destino es solo padecer. 


Por eso canta é lora el eco de su lira, 
Ya tie, ya suspira su ardiente corazon; 
Si algun presajio escrito divisa en lontananza. 
Si va tras la esperanza de májica vision. 


Si acaso escucha léjos algun perdido acento 
Que vaya por el viento cual signo de dolor, 
Ya canta entristecido creyendo en la amargura, 
Que aquella voz murmura de su alma en derredor. 


En soledad á veces levanta su armonia, 
A veces busca el dia, la dich y el placer, 
La voz de la ventura, imita en concento, 
Á veces es aliento de angustia y padecer. 


Es su alma tan sensible, que llora si oye llanto, 
Si cantan alza un canto con sn indecible ardor, 


| 
| 


Mas siempre con sus sueños, sueños de la gloria, 
Y solo es su memoria un libro del amor. 


MANUEL VALLE. 





Epigramas.- 
I 


Al ver el nombre preclaro- 
De algun insigne escritor, 
Siente deseo el lector 
De leer sus obras, es claro; 
Mas cuando ve (caso raro) 
El del sabio don Pascual 
Pone las cejas muy mal 
Y lanza un ¡puff! estupendo: 
Asi está el pobre escribiendo 
Con un exito fatal. 


EU 


Mucho escribe don Pascual 
(Si bien ó mal, yo no se): 
Y el pobre diablo se crée 
Un moderno Juvenal. 
Juzga su triunfo cabal, 
Porque nadie le desmiente: 
Mas de esto dice la gente, 
Que todo el mundo lo hiciera, 
Si sus escritos leyera, 
Aun con ánimo induljente. 


FRANCISCO CASTANEDA. 


Los ajentes de San Salvador, San Mi- 
guel y Costa-Rica que aun no han remitido 
la suscripcion de los 12 primeros números, 
pueden hacerlo jirando á favor de Don K. 
Fioueroa, Tesorero de la Sociedad, contra 


o 
algunos de los comerciantes de esta plaza. 





Del 15 del corriente en adelante se co- 
menzará á recaudar el importe de la sus- 
cripcion de los números 13 4 24 de este pe- 
riódico. 

IMPRENTA DE “EL PROGRESO.” 

Octava Carne PonteNtE, No. 11. 
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PERIODICO QUINCENAL DE LA SOCIEDAD LITERARIA DEL MISMO NOMBRE. 


LITERATURA, CIENCIAS, ARTES. 





Tomo 1, Guatemala, Febrero 25 de 1878. Núm. 19. 








a Ad ; ¡exceso de las artes, 4 la corrupcion, á la 
Poesia Dramática AMPTICANA, ¡| molicie; pero tambien lleva á la inmortali- 
: : dad, á la universal admiracion, al perpétuo 
¡| imporio, Unpueblo no debe ser excesiva- 
mente literario, sobre todo en los tiempos 
fabriles y mercantiles que corremcs, pero 
debe ser un poco literario. Mi maestro 
Rafael Mendive ha dicho que por el dolor 
se entra á la vida: por la poesía se sale de 
ella. Se olvidan las culebras, y se piensa en 
las águilas y los leones. ¡Qué suaves lágrimas 
se asoman á los ojos, despues de haber lei- 
do buenos versos! Y cómo piensa en Dios 
el que leyó, con hondo ánimo, la Aurora de 
Kracinscki! 





.EDo— 


Salvador Falla, el jóven pensador, ha 
dicho muy bier: sobre todo lo humano, 
flota como esencia, augurio y perfume lo 
que el hombre tiene de artista y de poeta, 
- que eslo que tiene de divino. Muerta es 
Cartago, y nadie va á llorar sobre las pla 
zas antipáticas de aquel difunto pueblo 
mercader. Muerta es la vieja Grecia, y toda- 
vía colora nuestros sueños juveniles, calien- 
ta nuestra Literatura, y nos cria á sus pe- 
chos, madre inmensa, la hermosa Grecia 
artística. Oon la miel de aquella vida nos Aquí, en mi madre América, la Hermc 
ungimos los lábios aun todos los hombres. | Sura besa en la mejilla á cada mujer que 
Por eso aflige tanto ver en Union Squarela | nace, la Poesía besa en el corazon á cada 


estátua mezquinísima de Lincoln. Una es- hombre. El indómito gancho canta su ren- 
tátua vive mucho más que una batalla: | Coroso cielito; el tapatio mexicano, su pinto- 
más que las Decretales de Augusto, vivirán resco jarabe; su punto enamorado, el gua- 
las humillantes, pero sublimes quejas del | jiro de Cuba. Y mas que las sombrías azr- 
perseguido Ovidio. Ovidio fué débil, y adu- | boledas europeas, que abre á la caza el clá- 
ió á Tiberio; fué débil como Mickiewickz, | sico dia de San Huberto, hablan al alma 
el gran apóstata polaco; pero sobre su | lasselvas-bravas, junto al r10; los palmares 
tumba desconocida se pasearon ausiosos los | tupidos, junto al monte. La fantasía, virgen 
dedos de una reina, una maño de mujer desnuda, tiene en América el casto seno 
apartó el musgo impio que cúbria el nom- hinchado. : 
bre grandioso, y la emperatriz Catalina lle- Todo se escribe en verso en nues- 
vó sobre el poeta: ¡eran fortuna ésta de | tras tierras: todos los héroes tienen can- 
ser llorado por mujeres! ¿Quién llorará | tores; todas las campañas, Tyrteo; to- 
sobre la tumba del pensativo de Fontaine- | dos los amores, expresiones rítmicas. En 
bleau, del azotador de los flamencos, del | castizo, como Bello y Mera; en español 
cruel enemigo de Vercingetorix? francés, como Lozano, laméntanse en in- 
Salvador Falla ha tenido razon. La ima- | mortales versos las rebeldes agitaciones 
ginacion salva y pierde á los pueblos; pero | del espíritu, las heróicas grandezas de la 
así como los pierde, así los salva. Lleva al | patria, losconsuelos y agravios del amor. 
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Y ¿cómo nó, por donde el Cauca corre don- | 
de las limeñas miran, donde el caté hierve, 
donde el Tquendama aterra, 
de agua en cauce estrecho—se desata poten 


te el Amazonas? ¿Cómo no, donde en Oriza- ; 


ba asfixia el vivo aroma deazahares, en Te- 
huantepec cubren la márgen de los rios los 
frutos de naranjos encendidos? ¿Cómo no, en 
estos lugares de imponderables maravillas 
donde, en el hondo valle el labrador siega la 


caña, sobre el valle hondo extiéndenselasnu- 


bes. revueltísimos senos de colores, y sobre 
el cielo de iris y violeta, cruza, como yo he 
cruzado, vibrante, triunfador, altivo, audaz 
ferrocarril? ¿Cómo no, donde nc se conocen 
mas rivales, que aquellos graves bosques, 
imponentes y misteriosos como ancianos, en 
que viven los místicos sacerdotes de Hi- 
malaya, que rodean lo3 claustros budbhistas 
del Thibet? 

Pero yo no quiero hablar de esta fácil 
poesía de la naturaleza, cristal matizado 
que refleja los inagotables cambiantes de 
nuestras soberanas perspectivas; ni de la 
tierna poesía íntima; ni del periódo de imi- 
tacion, que en Literntura corzo en 
todos los hombres y los pueblos sufren; ni 
de la alta poesía épica por Julio Arboleda, 
en Gonzalo de Oyon tan bien hallada. Ho- 
jeando eronicones, desempolvando manus- 
critos, rernimando cuentos, admirando hé.- 
roes incógnitos, recogiendo muy tristes 
leyendas la Poesía Dramática, 

sus contrastes, con el iragor 5 su combate 
interno, con su potencia resucitadora, con 
su BLE manera de inculcar, con sus 
versos ardientes, con sus héroes vivos, con 
sus mujeres enamOradas, con sus lecciones 
snaves, con su arreo brillantísimo, abraza 
tiernamente al dormido escritor americano, 
le sonrie como al gallardo monarca de 
Atitan debió sonreir Ixcunsocil, y, como 
desdeñada amante que ama, le pregunta: 


- 


q 
+3600, 


““¿Porqué, mi amante estéril, vives pueril- 
mente de las hojas de las rosas y de las 
aguas de los rios? ¿porqué perezosamente 
cantas los devaneos comunes de tu espíritu? 
Veme aquí, con mi cortejo histórico y fan- 


con todos 


| tastico. Ni e sierra du elo: guarda mas 
esmeraldas que yo glorias, ni el cielo del 


donde—leon | Pacífico mas horizonte te podria ofrecer 


que yo.” S 

“Yo traigo conmigo conquistadores le- 
gendarios, ¡tenaces conquistados, indias 
de Oro, dios de hierro, rencores de raza, 
infortunios inmensos, fuertes Cuerpos que- 


, | mados en los valles, tiernas almas burla- 


das y vendidas, plumas de Cuauhtemoc- 
zin, cascos de Herman de Cortés, lágrimas 
de Marina, crueldades de Alvarado!” 

¡| “Yo traigo aquí conmigo no contados 
euentos, no descritas guerras, no pintados 
| caractéres, no revelados láneuidos amores!”* 





“Yo tambien tengo, como los mores de 
la Aljaferia, como los jardineros de la Al- 
hambra, mis lindas cautivas, mis rudos he- 
rejes, mis doncellas heridas de amores, 
mis historias de maravillas increibles, de 
misteriosas fugas, (de mágicos rescates. 
| Tengo bajo el cielo vasto un mundo nue- 
vo. Tengo en cuatro siglos dos epopeyas 
no trovadas, mas héroes que hojas verdes la 
' costa del Atlántico, mas lágrimas que Cora- 
¡les tiene Honduras, minas Méjico y perlas 
el rumoroso rio Guayabo ¡Amante pere- 


! 24 1/2 


zZOSO, ven á mil 





| fambien la Poesía Dramática tiene ra- 
zon. Silos 0 de apretado embozo, y 
las dueñas de oscuro manto, ménos que el 
alma oscuro, y las ingeniosas y cultas da- 
mas dieron á Lope y á sus émulos, tipos e- 
¡| ternos para el teatro original, simpático y 
caballeresco que dura en España todavia; 
si aun visten los actores la túnica de Corio- 
lano, ciñen el casco de Germánico y pasean 
las águilas de Roma; si los gastados tipos: 
sacros alimentan aun los místicos teatros ale- 
| manes ¿qué vigorosa escena, asombro y ali- 
mento de los siglos, no podria surgir de los 
riquísimos veneros de inspiracion que casi 
intactos guarda la historia de la larga in- 
fancia y trabajosa juventud de América? 
¡Qué terribles trajedias, con nuevos é his- 
tóricos resortes! ¡Qué exposicion de carac- 
téres, sencillamente heróicos, por lo que: 





son más heróicos! ¡Qué animados idilios.. 


- : EL PORVENIR. 


291 





ln cuentos trigueños; á manera de 
los europeos color de rosa! ¡Cuáuto amor 
centrariado, y ciímen cometido, y patria y 
familia puestas en lucha, y amores de mu- 
jer vencidos por el amor riesgoso de la pa- 
tria, no darian savia permanente al teatro 
nuevo, que calentaría, puesto que América 
está destinada á vivificarlo y calentarlo to- 
do, la fatigada fantasía europea! 

Y aquí, en el reino de Utatlan, donde 
Socoleo luchó, donde Uspantan asombró, 


donde los audaces Mames pusieron espanto 


tantes veces en las osadas filas de Castilla, 
¡cuán fácil fuera alánimo patriótico volver 
almundo de la vida los ignorados bravos 
que bajo el casco del corcel ó el látigo im- 
placable del rubio Gonzalo, murieron tris- 
temente! ¿Qué hacen en sus tumbas Ricab 
el animoso, Acxopil el prudente, Jiutemal el 
tenaz, Acxicuat avariento? ¿Donde son 1- 
das la voz de los 4haos, la respetada voz 
de los Calpules, aquellos cánticos de Xela- 
hub, aquellas arengas de Fecun-Unam? 
¡Chignaviucelut no tiene poeta! Ni Sina- 
cam ¡ni Sequechul tienen honradores! 
Hubo adivinos y sacerdotes, herejes 
cristianos, mansos y rebeldes, valientes y 
cobardes, ginetes de corcel y cazadores de 
venados, grandes pasiones primitivas y 
grandes pasiones corrompidas, todo un 
pasmoso teatro! 


No está inculto este campo fertilísimo, ni 
desierta la escena americana. En confusa 
reunion, como es lojusto en todo pueblo 
espiritualmente formado por tantas contra- 
dictorias reminiscencias, impaciencias, 
grandezas, pequeñeces y lecturas, han bro- 


tado de los laudes colombianos altos dra- | 
mas antiguos, líricas leyendas dialogadas, 


políticas y satíricas comedias, retrato y cas- 
tigo de los defectos salientes de la 
época. Famoso nombre alcanzan las viva- 
ces comedias de Segura, los dramas apasio- 
nados de Salaverry, las románticas figuras 
de Corpancho, los líricos entusiasmos de 
José Márimol, aquel que se murió pidiendo 
vida! Visible es en las modernas tablas cas- 
tellanas la ática savia que Ventura de la 





Vega, —si allá educa do. aquí nacido, á nue 

tro sol que enciende, crea é imprime, —Iin- 
fundió al renaciente teatro español, por 
Lope dado á vida, por Calderon levantadí_ 
simo, por el americano Alarcon mas idea- 
lista, y elegante por otro americano, Vega 
mismo. Madrid sancionó, con fraternal a- 
plauso, las calientes concepciones de Gar- 


| cia de Quevedo, el elevado; Santo Domingo 


ostenta con orgullo 4 Anacaona, drama ven- 
gador, á Tilema, el drama de la restaur2- 
cion dominicana. El autor de Celíar dió gu 
color vivísimo á un drama hermoso; y con 
estos ¡cuánta obra brillante aquí no citada, 
porque pudiera parecer muestra de dramo- 
grafia empalagosa! ¡Qué poéticas creaciones 


¡| de Calderon el mejicano; de Grorostiza, el 
| enmudecido; de Milanés, 


el poeta puro; de 
Heredia, el poeta Pindaro; de Urzais, el 
cubano humilde; de Acha, el dramático po- 
lítico; de Peen Contreras, mi amigo muy 
OS el que todo lo hace bueno y tanto 
hace, el que vierte dramas como Zorrilla y 
Grilo perlas, el que habla al fin de la Noche 
triste y del Teocalli, el que escribe como 


Breton y Echegaray, con ménos sales que 





¡aquel y mas ternura que éste, 


el yucateco 
infatigable, nuestro Lope de Vega ameri- 
cano! 

¡Cruzada de union y de resurreccion! 
¡trátense y familiaricense todos los poetas 
de nuestras tierras! ¡Surjan y revivan en la 
América entera, en esta misma her- 
mosa Guatemala, teatro en otro tiempo de 
tan hidalga rebeldia y dura conquista, la 
matrona tranquila de ceñidor azui y azul co- 
rona, la de manto de mares poderosos; sur- 
jan y revivan los olvidados elementos “de que 
por la riqueza y nuevo color de los lugares, 
por los inagotables asuntos históricos, por 
la frescura y originalidad de las pasiones, 
por la épica sencillez de caractéres, por el 
continentalismo inevitable de que todo esto 
ha de revestir a nuestros dramas, está lla- 
mado á ser, en rítmica poesía Ó cadencioso 
verso, un imponente teatro nacional! 

José Martí. 


292 E L PORVENIR, 





Xomenaje a € 
—_— AAA 


benefactores 
Mue 
su 


Los grandes hombres, los 
el vénero humano, son inmortales. 


fal 
cb 
yO 


aparentemente, pero en realidad 
muerte no es otra cosa sinó una saligenesia 
que los redime del cautiverio de la carne y 
que les abre las puertas de la vida eterna 
en la mansion de los bienaventurados y en 
el santuario altísimo dela conciencia de los 
pueblos. 

Ei tiempo, ese fantasma aterrador que 
«de la muerte y que va 
partes el velo negro del olvido, se 

reverente ante el cementerio donde se le- 
vantan las tumbas veneradas de los que 
han sabido aliviar los dolores de la huma- 
nidad, esa virgen cadavérica que, seducida 
por el ideal de un porvenir risueño, se di- 
vije con paso incierto á los umbrales del 
abismo oscuro de la eternidad. 

Entre esas pléyadas estupendas que bri- 
“lan en el fondo del azulado cielo de la glo: 
ria, resplandece, como el astro del dia, la 
£oura de Cristóbal Colon. 

Dios formuló un mandamiento y 4 su 
voz obedeció el Caós, y de aquella masa 
informe salieron la luz, el cielo, los astros, 
ea una palabra, esa gran máquina que se 
llama el Universo, que es la sintesis ma: 
vavillosa de todo lo ereado. 
fundas meditaciones concibió una idea 
erande, y con pasmosa intrepidez arrebató 
todo un mundo á la inmensidad reverve- 

rante de los mares. Pero, cuántos y cuán 
penosos fueron los obstáculos que aquel 
sénio preclaro tuvo que vencer para rea- 
lizar el oróscopo que deslumbrara á sus 
contemporáneos y que ha llenado y llenará 
de asombro á las generaciones que se suce- 
Gen en el curso idefinido de los siglos. 

Colon no pudo mandar; aun mas toda- 
via: log hombres de su tiempo no estaban á 
ia altura de susabiduría y de su talento, 
porque estaban imbuidos en las fatales ideas 
de la supersticion y del retroceso. 


Colon en pro- | 


1 





7 | ¿USTOS 6 1 
:leya entre sus manos la segur destructora | infanstos dias en que, 


r tendiendo por todas | 
inclina | 





Vino la Edad ls a con su manto de ti- 


' nieblas á cubrir durante diez siglos los ho- 
| rizontes del 


antiguo Continente. Durante 
el siglo V, en que comenzó, no se oía mas 
que el estrrendo pavoroso que produjo la 
caida repentina del gran imperio romano, 


y el hondo gemido que al dejar el mundo 
exhalaban las víctimas inocentes de la bar- 


bárie: entónces las ruinas ensangrentadas 
de la ciudad Eterna parecian un osario in- 
menso en donde la cuchilla de los bárbaros 
habia cavado una sepultura para inhumar 
el cadáver de la humanidad; en aquellos 
segun la expresion 
de Castelar, “la tierra apenas podia abser- 
ver la na de tanta sangre y sobrellevaz 
el peso de tantas ruinas”, parecía que la 
péndola del reloj misterioso de los tiempos 
marcaba en silencio la hora en que el sol 
vivísimo de la civilizacion debia descender 
hácia su Ocaso. Y seguramente, Europa hu- 
biera llegado entónces a un completo sal- 
vagismo si el siglo VII no hubiese produ- 
cido áun hombre gue por la grandeza de 
su alma y por su amor ardiente por las 
ciencias, pudo sobreponerse á las preven- 
paciones ¿dominartes y transformar por 
medio dela luz el carácter de aquella é- 
poca, despues de una propaganda que ha 


¡ quedado escrita con caracteres indelebles 


en el gran libro de la Historia: ese hombre 
fué Carlo-Magno. * 

Empero, Carlo-Magno pasó, como pasan 
todas las cosa humanas, envuelto en el gran 
torbellino de los tiempos, aunque dejando 
tras de sí, destellos de gloria inmarsecible 
y sentimientos de proiunda veneracion. 
Despues de él, vinieron otros hombres con 
otras ideas, con ambiciones nocivas al gé- 
nero humano: vinieron los corifeos de la 
teocracia universal. 


Ellos casi gobernaron al mundo desde el 
siglo X hasta á fines del XIV, y durante 
cuatro centurias no hicieron mas que en- 
negrecer las conciencias con las sombras 
del fanatismo ignorante ycorruptor, con- 
sumando al mismo tiempo los hechos que 
constituyen lo mas odioso de la Edad- 
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media, hechos que no pueden recordarse 
sin falminar anatemas de oprobio contra 
sus perpretadores. 

VMahomet H, con la toma de Constanti- 
nopla dió fin, es verdad, á aquella era exe- 
crable en que la humanidad aparece como 
uns fiera desgarrándose á si misma; pero la 
supersticion predominó en Europa aun mu- 
cho mas tarde de aquel suceso; y he aquí 
el orígen de todos las sufrimientos de Cris- 
tóbal Colon. El nació en la Edad-media; 
pero con la luz con el génio de la edad 
moderna: nació en Oriente; pero la estre- 
lla de su fortuna brillaba en los cielos. de 
Occidente. : 

Un soplo de la Divinidad enciende ex su 
pecho el fuego creador de la inspiracion y 
le hace concebir en la soledad del insom- 
nio su proyecto portentoso: revela éste á 
sus contemporáneos: los sabios apenas pue- 
den comprenderle y los demás deslumbra- 
dos prorrampen enimproperios acusándole 
como á un impio. , 

Mas, dotado Colon de una voluntad inque- 
brantable, de fé y abnegacion sin ejemplo, 
despues de haber sido desdeñado por sus 
propios conciudadanos y por las cortes de 
E ra q Portugal, encuentra un apoyo 

Isabel la Católica; y con una 
ten a titávica entrega su vida ¿4 las 
hondas embravecidas del Atlántico; y 
pues de las penalidades consienientes á su 


empresa, despues de tener durante setenta 
días lainmen da de los cielos sobre su 
cabeza y la inmensidad de las an as bajo 
sus piés, sip. una del que le señalara el 


, sin ningun ll que le 
indicara el llo do la tumba y sin com- 
pañero alguno que le e fortaleciera en sus de- 
a posa, por fin, su planta sobre la al- 


superficie 
| 


natizada que eubria la 


u obra el non plus ultra que, 
mano de Her- 

del Munáo 
0 el fondo del 
porvenir el plus ultra que mas 
erabar en sus armas la nacion que entónces 


¡ media con el látigo de fuego 


¡| brios se constituyen ez 
¡bles de los apóstoles de 


7 des- | 


Vereis á Jesucristo,- 2 
1aS y Írgenes del Nuevo Mundo, | 


tarde debía | 
| Guttemberg que, explotado por Fa 








| se a como la diosa del mundo: Es- 


paña. 


Parece febuloso, rfarece fantástico aue 
2% L 


¡un mortal haya ad dio sacar del seno de un 


abismo de revueltas olas, éste continente 
de riquezas, éste Paraiso de delicias que se 
llama América; pero así fué en realidad 
para honra del génio y del talento y para 
bien de la humanidad azotaúa en la Edad 
que blandieran 
mplado grito, 
Deus vult toda clase de 
exesos en los mismos lugares en donde se 
predicaran las doctrinas redentoras 


i¡racundos los que al deste 


se entregaron 


det 


¡| cristianismo. 


Los hechos de la naturaleza del. que aca- 
bo de reseñar, aparecen mucho mas gran- 
des cuando se considera que despues de la 
constancia, del trabajo y las vigilias de 
sus autores son precedidos-por una cosecha 
bien abundante de desdenes fy de calun 
nias. 

El egoismo, la envidia, los espíritus som- 
verdugos implaca- 
toda idea grande, 
de toda o regeneradora; y solo la 
posteridad tiene acentos de gratitud pS 
hacerla apoteósis merecida de éstos y pala- 
bras de reprobación eterna para cubrir con 
la sombra de la ignominia á aquellos. 

Hojead la Historia, sí; penetrad en alas 
de vuestraimaginacion en la noche oscura 
delo pasado y ante vosotros se levantará 
la figara de Sócrates, el filósolo de Atenas 
que, despues de haber proclamado la exis- 
tencia de un Ser Supremo, de un Dios, é 
iniciado la Moral con la palabra y la 
tica de las virtudes, es acusado como im- 
postor por Melito, Licon y Amnito y conde- 
nado por el Areópago á tomar la cicuta. 

Mesías - predicho 
por los Profetas, 4 Dios mismo transfor- 
mado en hombre, como se creé, que, des- 
pues de haber predicado sus doctrinas, es 
calumniado por los fariseos, ultrajado y 
conducido al suplicio de la cruz, por la ma- 
no impía de los judios. Os asombraeis ante 
usto y 


prác- 
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perseguido por la Inquisicion, pudo foto- 
orafiar la palabra y legar ú la posteridad 
su artefacto bienhechor para que se tras- 
mitiesen de una zona á otra zona, de un he- 
misferio áotro hemisferio, esas flores inmor- 
tales que se llaman ¿deas que por todas par- 


tes vá regando el espíritu humano. Contem- | 


plareis á Galileo que, despues de explorar 
con el telescopio los piélagos celestes, des- 
pues de introducir mejoras incalculables en 
las ciencias matemáticas, fundando así la 
filosofia esperimental, es atormentado y 0- 
bligado 4 pronunciar de hinojos palabras 
contrarias á susmas profundas conviccio- 
nes. Vereis á tcdos los próceres americanos 
que, unjiendo á nuestra raza con el óleo de 
la libertad, han encontrado tal vezun ca- 
dalso como toda recompensa. Encontrareís, 


en fin, una infinidad de hombres ilustres | 


que sus contemporáneos se han compla- 
cido con hacerlos mártires de sus ideas, 
de sus doctrinas, de sus obras; hombres que 
yo no puedo recordar sin que mi alma deje 
de esperimentar una dulce emocion de gra- 
titud, sin que mi lábio deje de nombrarlos 
“benefactores de la humanidad”. 

Y en elfondo de ese cuadro de hombres 
ilustres y mártires á la vez, que llena los 
corazones de inefables sentimientos, se le- 
vanta y se lévantará, como un coloso, la 
sombra de Cristóbal Colon con la frente 
adornada por la palma de la inmortalidad: 
se levanta y se levantará siempre, para re- 
cibir el saludo que asombrados le van tri- 
putando los siglos que se desprenden del 
porvenir y que pasan á confundirse al cáos 
. dela nada. 

S1, hoy que ya no existe mas que su obra 
grandiosa: hoy que sus verdugos están ya 
cubiertos por el velo del olvido ¡oid! las 
ciudades, las naciones, los continentes, el 
inmundo entero prorrumpe en unísono con- 
cierto haciendo la apotiósis de Colon; NANO, 
quizá el menor de sus hijos y ardientes ad- 
miradores, levanto mi voz y entusias- 
mado le consagro estas líneas como un 
homenaje de gratitud eterna! 


nl FRANCISCO CASTANEDA. 
San Salvador, 1875. 
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El Señor Lic. don Manuel Echeverria, 
Magistrado de la Suprema Corte de Justi- 
cia, ha tenido la amabilidad de proporcio- 
narnos para las columnas de este periódico 
la siguiente traduccion de un importante 
estudio de Richet, que lleva por título: 


Los venenos de la intelijencia» 


El alcohol-El cloroformo. 
e 


Nada es mas instructivo para el conoci- 
miento de los fenómenos de la vida, que el 
estudio de las perturbaciones producidas 
en las funciones orgánicas por diversos 
venenos. 

A la verdad, el sentido de la palabra ve- 
meno debe ser singularmente esplanado; 
un veneno no es, como se ha intentado 
creerlo segun el uso vulgar dela palabra, 
una sustancia siempre mortal, funesta; por 
el contrario, casi todas las sustancias me- 


dicinales son venenosas, recíprocamente. 


El opio, que es un admirable medicamento, 
es al mismo tiempo un terrible veneno. El 
alcohol que, ingerido en pequeña canti- 
dad, es un estimulante saludable á la di- 
jestion, con fuerte dósis produce desórde- 
nes graves que frecuentemente acarrean 
la muerte: asi seria muy embarazoso, sise 
quisiere separar la clase de los medicamen- 
tos de la de los venenos. M. Claudio Ber- 
nard define el veneno diciendo que es una 
sustancia queno puede entrar en la eom- 
posicion de la sangre, ni penetrar en el or- 
ganisrmo sin causar en él desórdenes pasa- 
geros ó durables. Esuna definicion elara y 
formal que nos permite distinguir un ve- 


' neno de un alimento. Un alimento es una 


sustancia asimilable que debe, en un mo- 
ado, hacer parte de nuestra san- 
y de nuestros tegidos; por el contra- 
rio, un veneno debe eliminarse y desapa- 
recer, porque siél existe en la sangre, no 
es sino accidentalmente. 


Un huevo es un alimento, porque las sus- 
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tancias contenidas en él serán absorvidas 
para pasar en seguida al torrente circula- 
torio, pero si se da á un enfermo un grano 
deemético, se le habrá dado un veneno, 
porque el emético será necesariamente eli- 
minado, y el organismo no puede sopor- 
tar la presencia del emético en la sangre. 
in todo caso, la accion del emélico, como 
medicamento, no es diferente de su accion 
<Gmo veneno; es simplemente veneno en 
pequeñas dósis. Se ve pues, quela distin- 
cion entre un veneno y un medicamento, 
es artificial, y debeser abso lutamente pros- 
erita del lenguaje científico. 

El estudio de los venenos es pues tan 
util al médico como al fisiolojista. Ál médi- 
2o que quiere curar los órganos que fun- 


<ionan mal, muestra como obran las sus- 


tancias que puede emplear, de suerte que 
la Toxicolojia, Ó ciencia de los venenos, no 
es otra cosa que la terapéutica esperimen- 
íal. Antiguamente, en tiempo de Oríla, las 
<speriencias sobre los venenos eran  desti- 
nadas solamente a ilustrar los problemas 
maes delicados de la medicina legal. Hoy 
sirven á la medicina en jeneral. Como lo ha 
dicho M. Claudio Bernard, un órgano sa- 
a0 y un-órgano enfermo no funcionan 
diferentemente, y la accion de un veneno 
sobre el organismo sáno puede venir a te- 
ner una accion medicinal sobre el organis- 
mo enfermo. 


Un eran progreso ho sido realizado el | 
O 


día en que se ha buscado como limitar la 
influencia de los venenos en un órgano Ó 


este dato es elemental; y que nada seria 
mas sensible que buscar si tal ó cual sustan- 
<la obra mas especialmente sebre la san- 
ere, O sobre el músculo ó sobre el cerebro; 
pero esta investigacion, que parece ser la 
primera de la Toxicolojia, no data apenas 
Jde una veintena de años, y casi puede 
decirse que los bellos estudios de M.Clau- 
dio Bernard, hansido el punto de partida. 
Fs qne en efecto antes de ahora, en lugar 
Ae analizar lasfunciones de los órganos Ó 
«16 los tejidos, se consideraba sobre todo 








el conjunto. Se buscaba como ver en to- 
dos los fenómenos fisiolójicos el resultado 
de una fuerza especial obrando sobre los 


organos. Hoy, quien piensa todavia en sos- 


tener esas doctrinas? El principio de la 


| vidano es único, está diseminado en to- 


das las partes vivientes; y nadie querria re- 
sucitar las teorias de la antigua escuela de 
Montpellier, que admitia una fuerza vital 
presidiendo á las funciones orgánicas. Un 
ser viviente es un compuesto de Órganos vi- 
vientes, los cuales pueden morir aislada- 
mente. Estosórganos estan compuestos de 
tejidos, estos tejidos estan compuestos por 
células, y todas esas partes pueden desa- 
parecer sucesivamente sin que el fin de los 
unos produzca necesariamente la muerte de 
los otros. 

Tomemos un ejemplo que ilustrará es- 
ta proposicion. La combustion del carbon 


¡| en un aire confinado produce gas tóxico, 


el óxido de carbon. Es porel óxido de 
carbon porlo que mueren los deseracia- 
dos que intentan suisidarse quemando car- 
bon en una pieza herméticamente cerrada. 

Ahora el óxido de carbon obra especi- 
almente sobre un elemento anatómico par- 
tícular, sobre los glóbulos rojos de la san- 
ere, y todos los síntomas de la muerte cau- 
sada por el óxido de carbon son la conse- 
cuencia de ese envenenamiento de la san- 
ere. Eso significa que la sangre muere 
antes que los otros tejidos, y' que si estos 
concluyen por raorir, es porque estan pri- 
vados de sangre viva, siendo esta indis- 


en un tejido. Nos parece al presente que pensable á su existencia propia. Así la 


muerte por hemorrajia presenta los mis- 
mos fenómenos que la muerte causada por 
el oxido de Carbon, y en uno y otro caso 
se pueden encontrar todas las aparien- 
cias de la vida en el animal envenenado, 
restituyendo á su organismo la sangre de 
de que está privado en el primer Caso, y 
que en el segundo es impropiaá la vida. 

El análisis fisióolojico ha ido aun mas le- 
jos; no solemente se ha reconosido que la 
sangre estaba envenenada, sino que se ha 
determinado cual eya la parte afectada, y 
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se ha visto que eran los glóbulos rojos de 
sangre, y en esos glóbulos la sustancia que 
los quimicos han llamado hemonoglima, 
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la cual toma el oxíjeno del aire para lle- * 


varlo álos tejidos. 

Ciertamente seria de desear que tuvie- 
ramos de todos los venenos nociones tan 
precisas como las que tenemos del óxido 
de carbon. Desgraciadamente está lejos de 
ser asi. Sabemos que la sangre, los mus- 
culos, los nervios, la médula espinal, tienen 
propiedades que son destruidas ó perver- 
vertidas por ciertos venenos especiales, pe- 
ro nuestros conocimientos no van sino 
“raramente mas allá de esta primera loca- 
lizacion. Voy á procurar aquí estudiar los 
venenos que obran sobre cierta parte del 
organismo, una de las mas nobles sin du- 
da, puesto que es el órgano de la inteli- 
jencia, sobre el encéfalo. Pero no buscare 
como precisar el lugar mismo en donde 
se hace ese envenenamiento. El sitio de 
las funciones intelectuales no es bastante 
bien determinado para que sea permitido 
hacer otro estudio que el de los síntomas. 


Vamos pues á: ver cuales son los sínto- | 
mas del envenenamiento de la intelijencia; | 
talvez esta investigacion será provechosa | 


á los filósofos como á los fisiolojistas, la 
union delo físico y delo moral siendo 


cesariamente arbitraria, y plagada de er- 
rores. Asi, para detenerse en el ejemplo ya 
citado, en el periodo último del enyena- 
miento por el óxido de carbon, hay ajita- 
cion intelectual, delirio y otros síntomas 
de la perversion de la intelijencia; pero e- 
sas perturbaciones no no sobrevienen sino 
consecutivamente, y son la consecúencia 
del envenenamiento completo dela sangre. 
Privado el cerebro de sangre viviente es 
turbado en su funcion, y lo mismo que se 


' observa del delirio en la anemia cerebral 


tan íntima no hay inconveniente en depn- | 


rar el estudio. 

Esta introduccion era necesaria para ha- 
cer comprender lo que entendemos por la 
palabra veneno de la intelijencia. No que- 
remos decir por eso que un veneno obra 
únicamente sobre la intelijencia sin llevar 
su accion sobre los otros órganos y las otras 
fanciones: entendemos solamente que lle- 
va positivamente su accion sobre la inte- 
lijencia, que si mas tarde las otras funcio- 
nes son turbadas, eso no cambia en nada la 
propiedad que ha tenido de alterar desde 
el principio las facultades intelectuales. No 
es pues una accion esclusiva, es solamente 
una accion predominante, porque para los 
hechos fisiolójicos no hay clasificacion ab- 


soluta, y toda demarcacion rigurosa es ne- | 





á consecuencia de las grandes hemorrajias 
se observa en el envenenamiento por el óxi- 
de carbon en las turbaciones intelectuales 
producidas por la falta de sangre viva y 
oxijenada. Tambien el óxido de carbon no 
esun veneno de la intelijencia, es un ve- 
neno de la sangre que no obra sobre el ce- 
rebro sino porque ha obrado desde luego 
sobre la sangre. is de otra manera en 
ciertos cuerpos que turban primitivamen- 
te las funciones del cerebro, el alcohól y el 
cloroformo, por ejemplo. Antes que existan 
en otra parte, la intelijencia es afectada, 
la intelijencia ó la sensibilidad, que es una 
misma cosa. No hay nada del lado de los 
músculos, ó de la sangre, ó del corazon. ú 
de los pulmones; pero hay una accion dei 
veneno sobre las facultades intelectuales, 
accion que se traduce por la ebriedad y 
el delirio. Es verdad que mas tarde, si la 
intoxicacion es llevada mas lejos, el cora- 
zon, el estómago, los músculos, coucluyen 
por resentirse de la perversion de los cen- 
tros nerviosos, pero esas turbaciones son 
secundarias, y el alcohol, como el clorofor- 
mo, el éter, el habsich, el ópio y el café son 
verdaderos venenosintelectuales. 

No debemos sin embargo asombrarnos 
de ver que los venenos que alteran desde 
luego la intelijencia concluyan por llevar 
su accion sobre otras funciones. En efec- 
to, el sistema nervioso central, que es 
órgano afectado por el veneno, preside á 
casi todas las grandes funciones vitales, 
y por lo mismo que es el órgamo de la in- 
telijencia, exita los movimientos muscula- 
res y rije las funciones del corazon, de 
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Cro dijestivo y de las cndl secreto- 
rias esparcidas en el organismo, tambien, 
entre los venenos del sistema nervioso cen- 
tral, que obran sobre tal y cual funcion 
mas bien que sobre otra, y sin embargo, en 
el último periodo de su accion, todas esas 
funciones terminan por ser profundamen- 
te turbadas. Asi el cloroformo, que obra 
inmediatamente suprimiendo la voluntad, 
la memoria, y el sentimiento, es decir tur- 
bando las funciones del cerebro, concluye 
por paralizar mas tarde los movimientos 
del corazon-y de la respiracion, es decir 
la médula espinal, mientras que la estric- 
nina obra en sentido inverso, desde luego 
sobre la médula espinal y en seguida sobre 
el cerebro 

De la misma manera el emético no obra 
sobre el estómago sino por medio del sis- 
tema nervioso: sise cortan los nervios vagos 
que van de la médula espinal al estómago, 
seimpiden los vómitos consecutivos al enve- 
nenamiento por el emético, y sin embargo 
el emético deja la intelijencia intacta, al 
menos cuando se da enpequeña dósis, pues 
dosis mas fuerte obra sobre el corazon in- 
mediatamente y en seguida sobre la inteli- 
jencia. 


Asi existen venenos del sistema nervio - 


so central que llevan su accion sobre par- 


tes diferentes de ese tejidc, y si considera- 
mos en el sistema nervioso tres funciones 
prirícipales, la irtelijencia, que depende del 
cerebro, los movimientos voluntarios, que 
dependen de la médula espinal, los mo- 
vimientos orgánicos del corazon, del tu- 
vo dijestivo y de las glándulas, que de- 
penden de la bulva raquidiana intermedia- 
rio ála médula espinal y al cerebro, ten- 
dremos los venenos obrando inmediata- 
mente sobrela una ó la otra de estas par- 
tes, y por consiguiente sobre las funcio- 
nes que dependen de ellas, pero llevar mas 
tarde su accion sobre todas las partes del 


sistema nervioso. Nos ocuparémos aquí de 
los venenos que obran inmediatamente so- 


bre el cerebro y turban las funciones inte- 
lectuales. No trataremos de determinar por- 








que obran asi, perque sumodo de accion 
es todavia desconocida. Es cierto que el 
venero es lleyado al cerebro por la sangre : 
y que la accion íntima de la sangre carga- 
da de la materia tóxica sobre las células ner- 
viosas de las circunvalaciones las modifica 
de manera que turban el pensamiento; pero 
cual es esa accion? Es una combinacion cquí- 
mica del veneno con las células? de una 
turbacion mecánica en la circulacion ce- 
rebral? He alli lo que nosotros ignoramos 
absolutamente y lo que esperiencias ulte- 
riores podran talvez un dia enseñarnos. 
Con todo eso un dia antes de conocer el 
porque de las cosas, es fácil conocer el 
como, y sino sabemos causa última de 
los envenenamientos del cerebro, pode- 
mos al menos estudiar los resultados y los 


1 
18 


síntomas, 
(Continuará) 
Sibliotecas, 
> 


- Muchos hay en Francia en las diferentes 
capitales de los departamentos, pero sobre 
todo lo de Paris conocido en la actualidad 
en el nombre de “Biblioteca Nacional” es 
digna de la admiracion del orbe entero, 
pues es la primera entre las conocidas yla 
que contiene mas libros que ninguna otra 
de Europa. El catálogo que há ocupado 
durante muchos años 4 diferentes comisio- 
nes nombradas para formarlo, estaba por 
publicarse á fines del año de 74. El “Atenéo” 

del mismo año dá las siguientes cifras que 
concuerdan en otras publicaciones que para 
hacer esta se han consultado: dice que con- 
tienen 2,077, 571 voldmenes, entre ellos 
431,836 tratan sotamente de la historia de 
Francia, 68, 482 se ocupan de ciencias mé - 
dicas; 190, 400 de teologia; 18,243 se refie- 
ren ála historia de Inglaterra y 28,447 es- 
tan dedicadosá la historia de Alemania, 
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Asia, Africa, Australia, España y Portugal. 

Ei de manuscrito no és menos asombro- 
s3: 19,800 piezas diferentes contiene el de 
los latinos, habiendo por lo menos otro de 
Sinrcos Armenios y Sabeos. 

La obra de nuestro compatriota Salomé 
Jil llamada “Un viaje al otro mundo” tan 
interesante entre otras cosas por la abun- 
dante copia de datos que encierra, - dá 500 
años de existencia úá ese Establecimiente 
superior á cuantas han existido y que deja 
muy atrás á las de Alejandria y Pergámo 
delas mas famosas en la antiguedad. 

Cien mil pesos se destinan por el minis- 
terio de Letras Ciencias y Bellas Artes, 
para los gastos de empleados, redaccion de 
catálogos y de los materiales del Edificio. 

Berlin, metropoli de un Estado tan ilus- 
trado como lau Prusia, encierra en sus ám- 
bitos 24 públicas, siendo la principal la bi- 
blioteca real que consta de 600,000 volú- 
menes y 10,009 manuscritos. 

El Palacio de San Marcos de Venecia, 
célebre por tantos motivos y entra otros 
por haber tenido allí sus sesiones los famo- 
sos inquisidores del mismo nombre, ademas 
de estar adornado por multitud de cuadros 
del Tintoreto, del Ticiano de P. el Vernés 


de Cerrejio posee otra de 650,009 volú- | 


menes y 5090 manuscritos. 

La de Radeliffe en el anelado de Oxforel 
leva ese nombre del fundador que con él 
e legó la suma de 39,000 libras para la 
construccion de un observatorio que pasa 
poruno de los mejores del mundo y cuen- 
ta 500,000 volúmenes. 

Munich que despues de Viena puede con- 


| 
l 


ciderarse como la mejor ciudad de Alemania | 


posée varias colecciones públicas de las 
mas interesantes: cuadros de los mejores 
maestros medallas todas de oro principal- 
mente griegas y Romanas, gabinete riquí- 
simo de soologia y meneralogia y un museo 
llamado Brasileño de solo productos de 
aquel imperio; así miamo su biblioteca 
cuenta 400,000 volúmenes impresos, 20,000 
que dotan de principios del arte, siendo 
quizás de los mas notables una biblia el 














primer trabajo del inmortal Gutemberg. 
Dinamarca e3la patria de muchos sabios 
de primer órden: Winslor Bartholin, Fa- 
bricins Holberg lo han ilustrado con sus 
escritos. Ticho-Brahe allinació y si sus tra- 
bajos de reputacion universal en su tiempo 


¡los efectuó muchos de ellosen Bohemia, y 


si su sepulcro está en Praya, no por eso 
honra menos su pais que lo es tambien de 
los antiguos ambrios y aquellos famosos 
normandos, terror de la Europa durante 
la edad media. Copenhague cuenta ricas 
bibliotecas: la real está compuesta de 
400,000 voiúmenes, y la Universitaria de 
70,000 en ésta última se encuentra el fa- 
moso globo astronómico de Ticho-Brabhe. 

Ala del “Museo Británico” de Londres 
se calculan que concurren anualmente, 
40,000 personas. Tiene 322,000 volúmenes 
impresos y 22,000 manuscritos. 

Viena apesar de tener escuela numerosa 
y de estar protejida la enseñanza en parti- 
cular empeño á ello, no tiene una bibliote- 
ca que corresponda á su capital. El nú- 
mero de libros de la mayor, á la verdad no 
és pequeño: 4 12,000 ascienden pero con- 
parada á la de Paris Berlin y Munich que- 
da muy por bajo. 

Tubinga cuenta 9,000 habitantes y su b1- 
blioteca 80,000 libros. Su Universidad tan 
antigua como notable fué creada en 1477. 

Gúetinga en el reino de Hannover, és el 
asiento de una de las mas célebres Univer- 
sidades de Alemania y del mundo entero, 
450,000 tiene su biblioteca, y solo 11,000 el 
número de sus habitantes sesun datos re- 
cientes. Hay en dicha biblioteca ¿preciosos 
manuscritos de Serbintz muchos escritos 
autografos de Michaelis y Cassaluz asi co- 
mo una coleccion de craneos formada por 
Blemenbach. 

Leipsile tanto y mas célebre que las an- 
tericres, es como todo el mundo sabe el 
paraje dondo se imprimen mas libros y en 
las que se efectuan mayores negocios es 
este ramo de comercio. Su Universidad 
cuenta con 80 profesores y 1,£00 estudian- 
tes y su biblioteca 400,000 volúmenes. 
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En la del Vatícano, hay 80,000 volú- 
menes y 24000 manuscritos; de la última 
16,000 estén en latin; 5,000 en griego 3,000 
en diferente lengua Orientales. Sabidas son 


las riquezas artísticas de ese célebre pala- | 


cio, limitándonos tan solo á nuestro objeto 
memoriaremos como objeto precioso un te- 
renciso del siglo VIII, las poesías autó- 
grafas del Petrarca y un Plutarco oon no- 


tas de Grotio que perteneció á Cristina de | 


Suecia. 

Milan posee la famosa biblioteca Ambro- 
siana fundada por el cardenal Federico 
Berromés, 20,000 libros tiene y 10,000 ma- 
nuscritos. Vénse allí un injilio de Petrarca 
con una nota apasionada á Laura, varias 
cartas de la célebre Lucrecia Borgia y al- 
gunos manuscritos de Ciceron. 

Por no alargar demasiado esta enumera- 
cion, se omiten muchas de primera órden 
tales como las de Stocolmo Clrhistama; la 
del ducado de Parma; las de Piti y Laurerti- 
no en Florencia; Machantes y Camellunche 
en Inglaterra; Jnnichi Berna y Ginebra en 
Linza que encierran ademas de mil precio- 
sidades artísticas multitud de volúmenes. 
Eltas cifras así indicadas son exactas, 
puestodas ellas estan tomadas de algunas 
publicaciones de primer órden, que pasan 
ante el mundo sábio por verídicas. 


D 


R. A. Salazar. 





Una memoria. 
Y AA AX 


Los incorrectos renglones que siguen, 
han sido escritos en vista de una lámina 
que representa: el mer:—un buque que se 
nhunde:—una estrella rodeada de preciosí- 


simos celajes que proyecta sobre las rizadas - 


luminosos rayos:— encantadoras 
playas cubiertas de Hores; y una blanca 


paloma que desde una elevada roca, dirije 


as 


aguas, 





ma, sobre esa escarpada y 
¡ contempla las estrellas, las nubes color de 


al cielo gus inquietas miradas. 


A 


Sí, amiga mia, todos los dias al espirar 
la luz en el poniente á los destellos últimos 
del sol que muere, á los melancólicos refle- 
jos del crepúsculo, mis ojos humedecidos 
con alguna triste lásrima contemplan esa 
bellisima Estrella de Alazatlan (f) envián- 
dolé con el aura de la tarde mis congojosos 
suspiros, como la espresion callada y dolo- 
rida de mis sentimientos. A ella es 4 quien 
con amoroso afan le hé dicho: “Hablas por 
mi durante la ausencia” pero....;quién 
sabe....tal vez mis ayes, mis suspiros y 
mis lágrimas se las ha llevado el viento en- 
vueltas en las nieblas frias de éste lugar... 


Iluminado por los rayos de ese astro, 
ese buque que se derrumba entre las olas, 
se parece á mi pobre corazon. que no en- 
cuentra amparo ni piedad, porque las tor- 
mentas y borrascas del mar, airado de mi 
vida, lo ajitan y. lo despedazan, ocultando 
sus fines en la inmensa amargura de sus 


ondas. 


Como la esperanza mia, esa triste palo- 
solitaria roca, 


rosa. lo infinito de la bóveda celeste; pero 
¡en vano! porque al través de los cielos, 
tampoco encontrará lo que busca...... un 


| rayo de esperanza, un refijo compasivo de 


la luz dulcísima de sus ojos 


esas flores 
y 


icas pla- 


Y esos no me olvides”. ...y 
cultivadas con esmero en esas poé 
yas, parece que alguien, con infernal propó- 
sito las hubiera sembrado ahi para aumen- 
tar la desesperacion de los que se aho. 
gan ...Los náufragos, en su postrera ago- 
nia, fijarán sus delirantes ojos en ellas, 


pero....con la sonriza terrible de los con- 
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denados. 


Que la dueña de esa pintura, á la que se 
refieren las presentes líneas, acepte el re- 
cuerdo que desde aquí le envia el amigo 
que mas la quiere. 


Lunes 28 de Enero de 1878. 





Beneficio de la Señorita 


TERESA RIBOLDI, 


La noche del martes doce del corriente, 
conforme lo anunciamos en nuestro núme- 


ro anterior, tuvo lugar la funcion de gracia 


de la Señorita Teresa Riboldi, contralto de | 


la compañia que actualmente funciona en 
nuestro Teatro. 
la amabilidad de dedicaria á la sociedad li- 
teraria “El Porvenir” y esta procuró eot- 
responder dignamente á la dedicatoria, ha- 
ciendo todos los esfuerzos que estaban á 
su alcance 2 funcion se verifl- 
case con la mayor a posible. 

En consecuencia hizotodos los preparati- 
vos necesarios y una comision de su seno se 
eucargó de adornar el 'Featro. Els 
tan entusiasta por todo lo que ect 
á dar nombre y lucidez á la sociedad, ideó 
un bonito adorno que á sencillez ren- 
nia la elegancia, 

Desde las cinco de la tarde hasta las 
te dela noche la banda militar tocó pie- 
zas escojidas en la plazuela del edificio, 
proporcionando asi una agradable distrac- 
cion 4 muchas personas que allí se pasea- 
ban. Con gusto manifestamos que esto fué 
debido á la generosidad de nuestra con- 
sócia honoraria la iabilísima Sra. do- 
ña Francisca A. de Barrios quien facilito 
dicha Banda, por lo que, tanto * El Porve- 
como la agraciada, le viviran recono- 


á fin de que la 


. Cer- 


Ya; 
l 
la 


SI6= 


apre 


nir” 


La Señorita Riboldi tuvo | 
| co don José 
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cidos. 

A las ocho dela noche todas las locali- 
dades estaban ocupadas por personas de di- 
versas clases sociales y el templo de Italia 
presentaba un aspecto tan halagúeño co- 
mo majestuoso. Nuestras miradas vaga- 
ban indecisas admirando a todas y a cada 
una de las bellas alli reunidas. 

La magnífica Opera de Donizzeti Lucre- 
cia Borgia se puso en escena aquella no- 
che. 

Al final del primer acto resonaban aplau- 
sos y llovian flores para la Señorita Ribel- 
di. 

Al principio del segundo, nuestro cóle- 
ga Don Manuel Valle recitó una composi- 
cion poética escrita á nombre de la Socie- 
dad “*El Porvenir” por don F'raneisco Cas- 
taneda. 

A su turno cantó la Señorita Rastelli 
una lindísima aria de la ópera Don Cár- 
los arrancando ¡justos y estrepitosos a- 
plausos. 

En seguida el joven pianist 
Torres, tocó con 
cucion la fantasía de Thalberg 
ryante. 

Despues cantaron la beneficiada y el ba- 
rítono Sr. Bacchi Perego. Este una ária 
de las Vésperas Sicilianas y aquella la be- 
lla romanza española 4ve de Amor y otra 
aria de La Favorita. bo 

Por último se representó el tercer acto 
de Lucrecia. El brindis Ge este produjo 
enel público un entusiasmo estraornina- 
rio, y fué repetido cuatro Ó cinco veces á 
peticion general. 

En resumen, el beneficio de la Señorita 
Exboldi fué muy lucido, y en él recibió la 
simpática artista una ovacion espléndida 
tributada por corazones entusiastas y sin- 


ta guatemalte- 
brillante eje- 
titulada, Eu 


| Coros. 


Sin embargo, notamos que la Señorita 
Riboldi estuvo nada feliz en el canto a- 
quella noche; parecia cansada. Talve 
fué motivado por alguna indisposicion i- 
nesperada ó por la sucesion de fuertes emo- 
ciones que ella esperimentara, ayudando 


ez esto 


su naturaleza en la languidez en 
encontraba. 


que se 


Tambien estrañamos sobremanera que el | 


empresario Sr. Frenchel se haya mostrado 


tan frio y neglijente como lo hizo. Sabe-. 


mos positivamente que él impidió á la Se- 
ñorita Rastelli que saliera por segunda vez 
a rendir las gracias al público que frené- 
ticamente le aplaudia. Esto revela egoís- 
mo, envidia O algo parecido. 


Lasociedad literaria “El Porvenir” hi- | 
zo varios obsequios á la beneficiada: entre | 


ellos mencionaremos un elegante 4lbum 
Poetico endonde estan escritas las com- 
posiciones que en seguida insertamos y 


que sarepartieron impresas aquella mis- | 


ma noche. Este obsequio nos parece muy 
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propio y de gran valor tratándose de una 


persona como la Señorita Riboldi en quien 
el genio se manifiesta á primera vista. 
Las composiciones son las siguientes: 


EN LA FUNCION DE GRACIA 
DE LA 


SRITA. TERESA RIBOLDI, 


DEDICADA A LA SOCIEDAD LITERARIA “EL PORVENIR.” 


[12 DE FEBRERO DE 1878. ] 


Salve, salve! La artista inspirada 
Que es de Italia rosado clavel: 
Ella ostenta en su frente nevada 
Cien guirraldas de mirto y laurel. 

Salve, salve! La joven gallarda 
En quien brilla divino fulgor; 
Gloria eterna el futuro le guarda, 
Pues del arte sublime es un sol. 


Fervorosos los hombres la aclaman 
Y su ofrenda le brindan despues, 
Porque de ella las gracias inflaman 
De entusiasmo la dulce embriaguez. 


De sus triunfos el himno sonoro 
Se oye al bardo gustoso entonar, 
Y mil voces repiten en coro: 
“Salve, salve! la augusta beldad!” 
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El aplauso del mundo enaltece 
De su rostro la magia gentil, 
Como el beso del aura embellece 
Blanca rosa que adorna el pensil. 


Cual la diosa del Teatro viviente 
Hoy recibe soberbia ovacion, 
Guatemala la aplaude ferviente 
Llena el alma de grata efusion. 

Y sus flores y cantos le envia 
Con placer sin igual “PORVENIR,” 
Que demuestran cordial simpatia, 
Que le prueban su afecto sin fin! 


A nombre de la Sociedad. 
Vrancisco Castaneda. 


== Y ED > — 


¡A LA SRITA TERESA RIBOLDI. 


EN SU BENEFICIO. 


Ciñe en tu frente la inmortal diadema 
Que entusiasta te brinda “Il Porvenir.” 
Cíñela sí, porque es augusto emblema 


De tu triunfo tan digno de aplaudir. 


Es el lauro señal de la victoria 


-Que corona las sienes del artista 


” tambien es el signo de la gloria 


' Que le sigue doquiera que él exista 


Canta pues, y prosigue en tu carrera 


y 


¡| Nuevos brillos y timbres adquiriendo 


Que tu grata memoria nunca muera 
Mil guirnaldas de mirto recibiendo. 


Hoy recibe el saludo cariñoso 
Que sincero te envia el corazon 
Y un recuerdo indeleble y afectuoso 
Como ofrenda de íntima ovacion. 


Manuel Samayvea, 
Socio de **El Porvenir” 


> Y 
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A LA SEÑORITA TERESA RIBOLDI, 


EL DIA DE SU BENEFICIO 


¿De dónde tan sonoro viene ese tierno acento, 
Dando armonia al viento, y dicha al corazon? 
¿Será de la enramada la fuente que murmura, 
Será que en la espesura ya canta el ruiseñor?.... 

¿Será la voz risueña de ninfa seductora 
Que lanza arrobadora simpático cantar, 

Será el murmnllo leve de céfiro en las flores 
Que canta sus amores con voz anjelical? 


Será su acento suave sirena de los mares 
Lanzando sus cantares henchidos de ilusion, 
O será la armonia que viene desde el cielo 
Para legar consuelo al llanto y al dolor? 


¡Ah! no, que es el acento suave de Teresa 
Que esparce la belleza, que irradia clara luz! 
Es el conjunto dulce que envia su garganta 
Cuando la yoz levanta cual nota del laud. 


Es la aplaudida artista que envia tierno acento 
Dando armonia al viento y dicha al corazon, 
Es la cantora bella, hermosa como el cielo 
De Italia, enyo suelo, eden es del amor. 


Que cante pues sus notas, sus ecos de armonia 
Que infunden a!>zria que infunden el placer; 
Oigamos, que sus ecos regalan al oído, 

Acento bendecido que alivia el padecer. 


Í 


j 


Que cual su voz Givina se escuche por doquiera | 


Su nombre nunca muera, que vaya en su cantar, 
Que le acompañe un lauro, el lauro dela gloria 
Y la sensata historia, su fama haga inmortal. 


Guatemala. Febrero 12 de 1878. 


MANUEL VALLE €. 
Socio de **El Porvenir.” 


= 0 CREER 
SHN(IRIPT 
e a ml o e — 


TERESA RIB 


En ia noche desu beneficio. 


SONETO. 


Tiene tu voz, Teresa encantadora, 
Del arpa dulce el melodioso trino; 


TT 
al a 


Del ruiseñor el canto peregrino 
Carece de tu gracia seductora. 

Hay en tu bella faz, jentil Señora, 
Algo de celestial y de divino, 
De los cielos el tinte matutino 
Notiene ta belleza arrobadora. 


Cuando extasiado escucho tu gorgeo 
Decir no sé lo que mi pecho siente; 
En mi delirio, serafinte creo: 

Y alcontemplar tu nacarada frente, 
Mansion del jénio, entusiasmado veo 
De la gloria un destello refulsente. 


LEONIDAS, 
Socio de “El Porvenir.” 


A LA SEÑORITA TERESA RIBOLDL 


EN LA NOCHE DE SU BENEFICIO 
EN EL TEATRO NACIONAL. 
GUATEMALA, FEBRERO 12 DE 1878. 


Mientras otros celebran tu presente, 
Yo dirijo mi canto á tu futuro. 
Infame emulacion, asaz potente, 
A tu paso alsará gigante muro: 
De vencerlo la forma allá en tu mente 
Estudia con afan, y yo te juro 
Que haz de ver á tus plantas la perfidia 
Retorcerse en el polvo con la envidia. 


Sigue sin miedo la dificil senda 
Que conduce hasta el templo de la gloria, 
Deposita en su altar cual púra ofrenda 
La página que alcances en la historia 
Del arte de la Patti, y cuando estienda 
La fama en el espacio tu victoria 
De tu verde corona, el régio broche 
Te recuerde el triunfo de ésta noche. 


Segismundo Cervi, 
SOCIO DE ““EL PORVENIR” 
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A LA SEÑORITA BEBOLDI, | 


EN SU FUNCION DE GRACIA. 


Tú, conquistando vas los corazones 
Como la antigua Roma las naciones. 


JOSÉ ARZÚ BATRES. 


Al oir tu voz mi corazon se inspira 
Y olvida la tristeza y el dolor, 
Y arranca un éco á miolvidada lira 
Para cantar al dulce ruiseñor; 


Al ruiseñor que de la Italia velia, 
Atravesando los profundos mares, 
Ha venido á alumbrarnos cual estrella 
Cuya luz desvanece los pesares. 


Tu patria, en otro tiempo. con gran brio | 


Gritó arrogante con su VOZ guerrera: 
““Mundo, universo todo, tu eres mio” 
Y á su planta miró la tierra entera 


Koma no existe ya; mas su memoria 
La conservan sus hijos sin mancilla: 
No conquistan naciones, mas la gloria 


liar y 2 sn Pror o £, 0 lin? 
Siempre en su frenter«ulgente brilla. 


Pero tú aun haces mas: los corazones 
Conquistas con tu voz sublime y pura 
Cual los viejos romanos las naciones 
Conquistaban con lanza y OrMAdura. 


Sigue cantando y con tu voz divina 
Alcanzarás los lauros de la gloria; 
Sigue cantando, ninfa peregrina, 

Y eterna haras, Teresa, ta memoria. 


(ruatemala, Febrero 12 de 1878. 


JUAN ARZU BATRES, 
Socie de ““El Porvenir” 
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A LA SEÑORITA TERESA RIBOLDI, 


¿N SU FUNCION DE GRACIA, 


Hay una voz, cuyo armonioso acento 
Conmueve el corazon y lo enagena:; 


* 


Que de un anjel revela el sentimiento 
¡| Cuando sus écos el ambiente liena; 


Hay una voz que apasionada canta, 

¡ Con mas dulzura que el Zorzal hermoso 
Cuando su trino embriagador levanta 
Al saludar el día esplendoroso; 


í 
| 
' 
| 
| 
1 
| 
1 


Í 
Í 


Hay una voz que llega al alma mia 
Y la trasporta en amoroso anhelo, 
Henchida de dulzura y armonia: 
¡Es del querub la voz que puebla el cielo...! 





Si, Teresa divina, esees tu acento, 
Esa tu voz, que inspira y enamora: 
Que revela pasion y sentimiento, 


Realzando tu belleza seductora. 


¿Quién, al mirar tu celestial sonrisa. 
'Nosiente palpitar su pecho amante; 
¿Quién no desea, en alas de la brisa, 
El éco de tu voz oir un instante? 


Si es tu talle gentil, blancá paloma, 
El de una hurí radiante de hermosura: 
'Sien tua mirada lánguida se asoma 
Cuanto atesora tu alma de ternura! 


Si eres el lírio que en el valle crece 
"Y que perfuma la floresia nmbria; 
¡Y aléco de tu acento se adormece 
| Teresa encantadora, el alma mia; 
| ¿No aceptarás la reverente ofrenda 
| Que te consagro, con ferviente anhelo. 
Y de entusiasmo, como debil prenda, 


A tí dedico, ¡Serafin del cielo! 


Guatemala, Febrero 12 de 1878. 


Manuel Arzú Saborio, 
Socio de “El Porvenir.” 


-A LA SEÑORITA TERESINA RIBOLD! 
EN SU BENEFICIO. 


[12 DE FEBRERO DE 1878, ] 


Si porel Arte deslumbras, 
Por tu belleza canutivas. 


En la hermosa lontananza 
De tu horizonte azulado 
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Siempre Verás perfumado 

El boton de tu esperanza; 
Porque el tiempo ajar no alcanza 
Los laureles del Artista 

Por mas que rudo persista, 

Pues signos son de victoria 

Que enel campo de la gloria 
"Pan solo el Génio conquista! 


El Génio!... Llama esplendente 
Que se ostenta seductora 
En tu faz encantadora 
Y de luz ciñe tu frente. 
Por el sonriente 
Vas hollando con tus plantas 
Las guirnaldas sacrosantas 
Que el hombre por tu destino 
Ya regando en tu camino 
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Pues por el Arte deslumbras 
Y por tus gracias cautivas! 


FRANCISCO CASTANEDA. 
Socío de ““El Porvenir.” 


pp 0 


EN SU BENEFICIO. 


SONETO. 
>l eco de tu voz encantadora 
=ierno como la voz de la ventura, 
Esencia sin igual de la hermosura, 
ocio suave hermano de la aurora, 


, 


Esperanza recibe aquel que llora 
awonrie quien padece la amargura: 
=njel eres de encanto y de ternura 
“audal de amor y fé consoladora! 
¡mita tu armonioso, dulce acento 
¡ellas notas de espléndida armonía, 
| Ora produzcan timido lamento, 

¡ — Eevanten ora un eco de alegria.... 
¡ Cuerme al son del aplauso de la gloria 
| 
| 
| 
| 


Cuando inspirada le cantas. 


Por que es tu voz, Teresina, 
Duice, grata, placentera, 
Cual la que en fresca pradera 
Tiene el aura matutina; 

Eco suave de divina, 
Blanda música del cielo 
Que resuena aquí enel suelo 
Con su plácida ternura 

Para calmar la amargura 

Y ser del alma consuelo! 


= el mundo entero aclame tu victoria!! 
Guatemala, Febrero 12 de 1878. 


| R. FIGUEROA, 
Mas si el mundo te venera | Socio de “El Porvenir.” 
No es tan solo por tu canto, | 
Pues tú tienes el encanto 
De una deidad hechicera: 


En sus momentos de inspiracion y de 
Esbelta, cual la palmera, E Ano, ) 


y eloria la Señorita Riboldi reccrdará in- 
Blanca y pura cual la rosa 
2% pa dudablemente la noche del doce de febrero 
Que abre su cáliz graciosa e Srta 
¡ de 1878, porque el público guatemalteco y 
Ala luz de bella aurora | ] vodad “El P os ¿a] ES 
E ¡la sociedad “El Porvenir” especialmente 
Que de léjos la enamora, | pS Ss be E P » lo 
p : | 'on entónces inequívocas pruebas de 
Así eres tú, muy hermosa! Es EA O A ss eso iS AS 
¡admiracion y simpatia. 
¡Ojalá que en lo futuro reciba ovaciones 
semejantes y que ellas le den impulso para 


continuar su brillante carrera artística! 





Tienes, pues, para adornarte 
Los artísticos primores | 
Y vivísimos fulgores 
Con que Dios quiso obsequiarte: 
Por eso el hombre, al cantarte 
Te pide humilde recibas IMPRENTA DE “EL PROGRESO.” 
Nacaradas “siempre-vivas,” | Octava Care PonteNTE, No. 11. 
Que en lo futuro vislumbras. 
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Tomo I. 


Guatemala, Marzo 11 de 1878. 





La Mendicidad, 


“Las suertes se meten 
en el seno, mas el Señor 
dispone de ellas. 

“Quien da al pobre, no 
estará necesitado: quien 


despreciaal que pide ro- | 


gando, sufrirá penuria.” 


y. 


¿Por qué son diferentes las circun 


tano 
siadcia 


y la ignorancia, la bondad y la» malicia, 


naturaleza, que se complace en la varices 
y la fortuna, génio misterioso en cuyos 8 
tares quemamos incienso á toda hora,han 
nidoel capricho derepartir con desigualdad 
sus dones. Así contestarian los £lósofos anti- 


be- 


guos. Los modernos ocurren á la libertad de | 


albedrío que gobierna los actos humanos y | 
| tan variados, 


ála Providencia, que cuida con divina soli- 
citud de la conservacion del órden físico y 
moral, establecido desde los primeros tieim- 
pos de la creacion del mundo. 

Los sistemas filosóficos, sin embargo, no 
alcanzan á explicar las diferencias que exis- 
ten entre los concurrentes al comun ban- 
quete de la vida. Hay gran distancia entre el 
hombre que en alas de su númen titánico, se 
remonta álas alturas del empíreo, y el de in- 
teligencia escasa, que apenas alcanza á per- 
cibir los objetos que le rodean: entre el 
rico opulento, que muellemente vive en 


Í 
1 
| 


E e laa sas, como diaria Lafuente, forman la. 
man distintos grupos en el orden social? 449 





e 








palacios de pulido mármol decorados con 
lujo asiático, y el pobre que habita misera- 
ble guardilla, albergue de numerosa prole: 
entre el poderoso, Señor de horca y cuchi- 
lla, de súbditos y vasallos, hijo de razas 
que se llaman superiores á las demás; y el 
pechero que sobrelleva el peso de la gabela, 
hijo del pueblo paciente que no ha podido 
obtener el cumplimiento de sus derechos, ni 
borrar de sus espaldas la degradante marca 
delesclavo. Seres tan desemejantes como son 
los hombres entre sí, solo tienen un punto: 
de contacto, el enal radica en la eircunstan- 
cia de que todos siguen en confuso y desor- 
áenado tropél el camino de la tumba. 

En resúmen; los contrastes, los vicever- 
ar- 
monia.de las cosas que han salido de las 
manos del Creador; paradoja mas fácil para 
decirla que para ser pasada poz el estrecho 
tamiz de la razon humana ¿Quién puede pe- 
netrar y esplicarlos designios superiores que - 
rijen el universo? 

Esas desiguales condiciones, esos tipos 

hacen bullir en nuestra mente 
pensamientos de índole diversa. Los unos, 
siquiera por un fugáz instante, son placen- 
teros, expansivos, porque germinan bajo : 
la influencia dela voluble, pasagera te- 
licidad; los otros amargos, tristes, por- 
que se desprenden al comtemplar el fatí- 
dico fantasma que llamamos desgracia. 
Aquellos brotan al observar á los hom- 
bres, cuyos-años se deslizan en medio de los 
placeres rmundanales; estos se despiertan 
examinando á los que padecen, á los que 
han visto deshojarse uno ú uno y caer mar- 


cas 
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chitoslos perfumados pétalos de la flor de la 
esperanza. 

No analicemos el cuadro de los placeres, 
que los placeres solo necesitan un dique mo- 
derador; descubramos por un momento las 
llagas de la sociedad; presentemos un tipo 


que la civilizacion debiera mejorar; hable | 


mos de aquel que muchos casquivanos ven 
con desprecio, y que no desden sino afecto 
merece, no dureza sino amable solicitud re- 
clama. Ese tipo es el mendigo. 


ji. 


El haraposo y grasiento vesti 
y tosco báculo que auxilia sus debilitadas 
fuerzas, la súcia alforja que pende de su cin- 
to y en la que asoman mal acondicionados 
unos mendrugos de pan; ese miserable ata- 
vío de la pobreza, revela á primera vista 
la presencia de un mendigo. Si se aproxima 
ecn paso lento y estevado, puede observar- 
se la macilenta mirada de sus ojos caverno- 
sos, los salientes pómulos de su semblante 
pálido y demacrado, las descarnadas manos 
que el duro trabajo encallara, y los pies des- 
calzos, cubiertos de profundas grietas. Si 
habla, será su voz suplicante y humildosa, 
unirá la diestra á la siniestra, elevará-los o- 
jos al cielo, y pronunciando una ferviente o- 
racion, pedirá limosna por el amor de Dios. 

En balde ha llamado á la puerta: el due- 
ño de la casa Odia la repugnante figura de 
la indigencia, y ordenó á su servidumbre 
que impidiera el ingreso del mendigo. 
¡Hombre infeliz! : hiriole hondamente el des- 
precio; quisiera no esponerse de nuevo á 
los desaires del rico; pero la necesidad le 
apremia, el hambre le acosa, sus hijos con 
febril impaciencia le piden pan, y él entón- 
ces vuelve á la calle, se dirije á otras ca- 
sas y en todas ellas pide una limosna por 
el amor de Dios. 

Y ruega una y Otra vez, y los que no le 
despiden con desdén, le dicen cuando mas: 
“perdone U. por Dios.” Y prosigue su de- 
manda, sutriendo los rayos del sol tropical 
Ó los aguaceros que á torrentes inundan es- 
ta zona; pero nilos calores sofocantes ni las 
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lluvias que semejan á las del diluvio de 
Moisés, ni todas las intemperies reunidas, 
son parte para saciar el harabre voráz del 
mendigo y para impedirle que siga exijien- 
do limosna par el amor de Dios. 

Ora encuentra una dama bellísima, de 
esas que hubiesen dado inspiracion al in- 
mortal genio de Rafael: su esbelto cuerpo 
se ornamenta con las mas ricas joyas de 
aurífero metal y de preciosas piedras: sua- 
ve seda de la China se amolda á sus mór- 
bidas, bien contorneadas furmas: su peque- 
ño pié que apenas oprime el pavimento, es- 


| tá ceñido por fina tela de blanco raso. Esa 


Elo Y | 


dama de talle gentil es el tipo de la hermo- 
sura, realzado por el artificio. A ella se di- 
rije el mendigo, pidiéndola socorro; pero 
no obtiene lo que desea; por única respues- 
ta á su pretension, dice la dama, (que no 
dama sino ángel pareciera), “perdone U. 
por Dios.” 

Ora interrumpe el paso de un elegante 
caballero. Viene del Café, en donde apu- 
rando botellas de legítimo champagne, espu- 
so toda su fortuna al azar del juego Capri- 
choso. Se encamina al paséo deseando aprl- 
sionar el corazon de la seductora Clivia, por- 
quien dice muere de amor, bien asi como 
antes ha muerto por otras muchas, a quie- 
nes olvidó, apenas correspondido. Irá des- 
pues al Teatro, dispuesto á arrojar joyas de 
inestimable precio, tan luego como escuche 
los primeros gorgoritos de la prima donna 
favorita del público veleidoso. Este pródigo 
que gasta su juventud y su caudal, ¿no ten- 
drá un centavo pare botarlo en las manos 
del mendigo? Monedas lleva en el bolsillo, 
¿pero quién se ocupa de los mendigos? Con 
voz alterada por la impaciencia, responde, 
(si acaso se digna responder á las instan- 
cias del miserable), “perdone U. por Dios.” 

¿A onde irá el desgraciado? Ha recorri- 
do las calles, y sus miembros fatigados, 
exijen descanso reparador. Apostado bajo 
el pórtico de un templo que á la sazon los 
fieles visitan, persiste en su demanda. Ora 
en altas voces, requiere á la pública bene- 
ficencia, excita con palabras de lástima la 
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compasion de los transeuntes; pero si á 
todos los que pasan junto á él, les pide li- 
mosna por el amor de Dios, casi todos le 
contestan “perdone Ud. por Dios.” 

Extenuado, desfallecido, quiere regresar 
á su casa, á dar á sus hijos por toda susten- 
tacion las lágrimas que á torrentes manan 
de sus ojos. Pero, ¿seirá sin limosna? Nó, 
nO; que si para la humanidad hay seres in- 
diferentes, es tambien favorecida por án- 
geles tutelares, Acieria á pasaruna joven, 
mas bella que las madonnas mejor concebi- 
das y pintadas por los famosos génios del 
arte. Pálida, imperfecta, seria la descripcion 
que de ella pudiera hacerse. Sépase no más: 
que en su frente brilla la inocencia, en sus 
ojos el candor, en sn vestido la modestia y en 
toda su persona las gracias y atractivos, que 
la naturaleza y la virtud, por especial privi- 
legio, suelen otorgar de consuno. Pan pron- 
to como escucha las súplicas lastimeras del 
indigente, abre su corazon á los mas dulces 
sentimientos de la piedad: recatándose para 
que no se crea que hace alarde de sus bue- 
nas acciones, dá al mendigo lo necesario pa- 
ra que coma durante un año. ¿Cómo se lla- 
ma esa joven, cuya hermosura codiciarian 
los arcángeles? Su nombre es raro, muy po- 
co usado: se llama “CARIDAD.” 


J0BE 

Démos útro giro á nuestro artículo. 

La mendicidad afecta distintas formas. 
Ya es un anciano valetudinario, ya un cie- 
go ó un sordo-mudo inhábil para el trabajo, 
ya un inválido que ha perdido los miem- 
bros necesarios para ocupaciones produc- 
tivas, ya un hombre á quien el jornal no 
alcanza para sustentar á su numerosa fa- 
milia. Nosotros no conocemos, afortunada- 
mente, la que proviene de enfermedades si- 
muladas, y esraro encontrar la que trae orí- 
gen de malo3 hábitos de vagancia y de pe- 


reza. 
Es muy pequeño el número de nuestros 


pobres. No puede haber muchos en un país 
extenso relativamente al número de sus 
habitantes, y fértil hasta el punto de produ- 
cir sin el cultivo; no puede haberlos en este 





suelo dotado por la naturaleza de tantos 
elementos cuantos son indispensables, para 
que sin gran labor. consiga el hombre su 
subsistencia, comodidad y bienestar. Con 
un cielo límpido y sereno, con un clima 
benigno y suave, con un sistema fluvial bien 
repartido, con los frutos detodas las zonas; 
Guatemala, en donde tienen aplicacion to- 
das las actividades, no puede ser la morada 
de los mendigos. Será, si se quiere, el 
pais de los negligentes que no explotan, co- 
mo debieran, los múltiples filones de sus ri- 
quezas naturales. Quede para los grandes 
centros de poblacion la desgracia de verlas 
masas de proletarios que se mueren de han- 
bre, frio y desnudéz, y que impelidas por el 
deseo de mejorar su triste situacion, ame- 
nazan hoy dia destruir los fundamentos 
en que descansan las viejas sociedades. 

Tenemos mendigos, es cierto, pero la 
caridad, esa virtud que es la primera de 
las virtudes, derrama por doquiera su sa- 
ludable bálsamo. Si recordamos con pena 
uno que otro inddolente ante laa miserias 
de la vida, podriamos en cambio presen- 
tar mil ejemplos de amor y compasion al 
desgraciado. Díganlo, si no, el Hospital, el 
Hospicio y la Casa de Huéríanas, estable- 
cimientos de esta Ciudad, gobernados por 
esos ángeles que llevan el modesto nombre 
de ““Hermanmas de caridad”; díganlo tam- 
bien la “Escuela de artes y oficios” y los 
otros varios hospitales creados en los De- 
partamentos; díganio los estrangeros, que 
al venir á Guatemala, han sentido los efec- 
tos de nuestras hospitalarias costumbres y 
filantrópicas instituciones; díganlo, por últi- 
mo, esos pobres vergonzantes, que han re- 
cibido amparo y proteccion de familias ber- 
decidas, cuyos nombres callamos por no 
ofender su modestia. 

Vamos á concluir, deseando el desar- 
rollo de los sentimientos afectivos hácia los 
pobres. Bienaventurado, dice el libro de los 
Proverbios, *“el que abre su mano al desva- 
lido y tiende sus palmas al miserable.” El que 
comprende los ayes del mal ageno y dá re- 


| medio al corazon triturado por el infortu- 
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nio; el que consuela al allíjido y y socorre al 
que lo ha menester, ese hará obras que le 
eleven y hagan acreedor al porvenir que 
está reservado á los espiritus perfectos. 


OMAR. 


EL LAGO DE AYARÍA, 


A — 


Existen en el Departamento de Santa 
Rosa dos lagos notables por las condicio- 
nes en que están colocados. El uno llama- 
do el lago de Ayarza se encuentra cinco 
kilómetros al Sur-este del pueblo de San 
Rafael las Flores; el ctro llamado Laguna 
Azufrada está situado al lado izquierdo 
del camino que conduce de San Juan Utapa 
al pueblo de Chiquimmlilla, 

Ambos lagos llenan en la actualidad con 
sus aguas dos cráteres de antiguos y pri- 
mitivos volcanes y la topografia tan 
dentada de los terrenos que 
hace presumir con bastante apróximada 
exactitud, los fenómenos geológicos que 
han ajitado aquellos lugares en épocas ya 
muy remotas. 

Me propongo en mi presente escrito des- 
eribir únicamente el primero de estos la- 
sos, prometiéndome ocuparme mas tarde 
del segundo, que ofrece sin duda alguna 
el mismo interes á las investigaciones de 
los geólogos. 

En el mes de Octubre del año anterior 
visité por primera vez el lago de Ayarza, 
siendo dirijido en las diversas escursiones 
que emprendí en los montes que los cir- 
cundan, por Don Mariano Alvarez, pro- 
pietario de los terrenos que se extienden 
hácia el lado Sur-este, y por algunos de 


los vecinos de San Rafael. 
La compañia de estos Señores me fué 


entonces de mucha utilidad, y las adver- 
tencias é informes oportunos que me die- 


acci- 
los rodean, 





| consideracion 


| ron as á nales as alida de me o 


permiten hoy hacer de ellas una descrip- | 
cion mas completa que la que hubiese po- 
dido hacer por mis solas observaciones. 
Tanto por esto, como por la deferencia y 
es de que me hicieron obje- 
to, debo hacer á aquellos Sres: en - estos 
primeros renglones un rec At de mi a- 


eradecimiento. 


La figura que en conjunto presenta el 


lago de Ayarza es la de dos elipses inter- 








| ceptadas por uno de sus estremos, midien- 


do úna distancia aproximada de siete ki- 
lómetros en el sentido longitudinal de su 
forma y otra de dos kilómetros en su ma- 
yor anchura, Sus aguas generalmente apa- 
recen tranquilas, sin que la menor ondula- 
cion rompa la trasparencia de aquel espe- 
jo, que cuando se contempla desde alguna 
de las altas cimas que lo rodean, se ven: 
retratados en él con una notable precision 
de colores y de perfiles, el azui y los cela- 
jes del cielo. y | 
Las riberas de este lago están formadas 
casi por compieto por muros verticales de 
basalto que se elevan algunos de eilos á u- 
na altura de 40 metros sobre: el 1ivel del 
egna, da circunstancia no me permitió 
recorrer la línea sinuosa formada por las: 
orillas s del lago, y tuve entonces que con- 
tentarme con hacer esta correria por los 
bordos superiores de los barrancos, siguien- 
do veredas dificiles, trazadas atrevidamen-? 
te en algunos dioss al dintel del abismo. 
Estos barrancos y rápidas pendientes á! 
que me refiero, se encuentran intercepta- 
das en toda la estensa circunferencia del] 
lago, por solo 4 ó 5 puntos, en los cuales: 
el declive del terreno permite la bajada 
hasta la orilla de las aguas. | 
Como una circunstancia que no debo de-- 


. .qo. r : 
jar pasar desapercibida, haré notar aquí | 
que el lago de Ayarza no recibe en su seno 


PR EAN 


a 


o) 


ana y 


corriente alguna, ni tampoco tiene origen 
en él el mas insignificante arroyuelo. No 
parece sino que retraido sobre si mismo: 
por la naturaleza de forma que ofrecen las 
alturas encadenadas que lo rodean, se ha. 
visto obligado á no tener en apariencia re- 
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lacion alguna con las corrientes exteriores 

que tanto por el lado del Nor-oeste como 
por el Sur-oeste, riegan los angostos va- 
lles que separan las cadenas parciales for- 
madas por aqueilas montañas. 

Lasaguas de este lago están pues als- 
ladas, sin recibir otro aumento mas que 
el periódico anual que les proporciona la 
estacion de las lluvias, en cuya época su 
nivel se levanta considerablemente para 
volver á bajar en el verano siguiente. Con 
respecto á que estas aguas tengan alguna 


salida oculta, es de suponerse, que encon- | 


trándose como se encuentran á mil dos- 
cientos metros de elevación sobre el nivel 
del mar, y en el centro por decirlo así de 
una gran estension de montañas que se 
estienden por todos rumbos en caprichoso 
desórden, sus filtraciones sean considera- 
bles: y que al traves de las capas inferiores 
de rocas y detritos volcánicos de toda cla- 
se que forman en general los cimientos de 
las cordilleras, sean estas filtraciones las 
que proporcionan el agua á las vertientes 
de los alrededores. Esto principalmente de- 
be tener lugar en la parte del Sur-oeste, 
pues por este lado se encuentra una pe- 
queña corriente mucho mas baja que la 
aguas del lago, la cual se precipita por el 
fondo de una cañada, hacia el pueblo lla- 
mado de Casillas. 

Por último, observaré con respecto al 
agua de Ayarza que apesar de ser una tras- 
parencia completa, no prede beberse con 
agrado pot estar cargada de sustancias ca- 
lizas y salitrosas. Esta última cualidad hace 
sin embargo que los ganados la beban: de 
preferencia á la de los arroyos vecinos. 

Proeurando reunir datos precisos sobre 
la clase de rocas que forman los barrancos 
verticales situados en toda la circunferen- 
cia del lago, así como de la profundidad 
de este, y de la naturaleza de su fondo, tra- 
té de improvisar una balsa, pues aquellos 
vecinos no tenian por entónces ninguna 
clase de embarcacion que ofrecerme, y era 


preciso cruzar aquella superficie cristalina | 
| 
para conocer los secretos que ocultara en | 





su seno. 

Hice cortar al efecto una docena de pi- 
nos para formar la balsa proyectada, y aun- 
que conocia que esta madera cuando está 


verde es sumamente resinosa, pesada y por 


consiguiente de un flote muy imperfecto, 
pues se hunde casi en las dos terceras par- 
tes de su volúmen, no tenia en la montaña 
otra de que disponer y me era preciro con- 
formarme con ella. 

Una vez preparados convenientemente 
estos doce trozos de pino, losligué con la- 
zos de la mejor manera que fué posible, y 
nosin trabajo logré poner á flote aquella 
bromosa y pesada embarcacion. Escojí eñ 
seguida entre los hombres que me acompa- 


¡| ñaban dos hábiles nadadores, y aligerando 


nuestros vestidos para salvarnos á nado en 
caso de una zozobra, me aventuré con ellos 
por aquel lago, en cuya tranquila superfi- 
cie apenas levantaba ligeras ondulacioneg 
la marcha de nuestra improvisada balsa. 

A mi salida de esta Capital no llevaba el 
propósito de emprender el reconocimiento 
del lago de Ayarza; por esto me encontra- 
ba entónees desprevenido de todo, y nece- 
sitando una sonda hice desbaratar algunas 
redes de cordel que me servian para llevar 
en la montaña las cajas de mis instrumen- 
tos. De este modo obtuve una cuerda de 
doscientos metros de longitud con la cual 
creí poder medir las profundidades del la- 
go aun en sus partes centrales. Con este 
fin sujeté en uno de los extremos de esta 
cuerda un peso de tres O cuatro libras en 
un pedazo de costal; y para que este costal 
me tragera consigo señales del fondo, lo 
hiceembadurnar exteriormente con sebo y 
resina. 

Aunque navegábamos con suma lentitud, 
pues tambien nuestros remos eran de pino 
toscamente labrados y nos costaba trabajo 
manejarlos, nos fué posible sin embargo 
dirigirnos en línea recta al centro del lago, 
Principié entónces á tomarla profundidad 
del agua y, cosa singular, alejados á una, 
distancia de cincuenta metros de la orilla 
encontramos cincuenta metros de fondo; á 
cien metros hallamos una profundidad de 
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ln metros; á ciento cincuenta metros otro 
número igual nos indicó de profundidad 
la sonda; y por último á poco mas de 
doscientos metros se hundió la sonda los 
doscientos metros de longitud que tenia 
la cuerda sin alcanzar el fondo. Esta coin- 
cidencia me hizo conocer que el fondo del 
lago en el sentido de la línea que habia re- 


corrido nuestra balsa, tenia una inclinacion | 


de cuarenta y cinco grados bajo el plano 
horizoltal de la superficie; y que dado el 
supuesto de que igual cosa tuviese lugar 





en la ribera opuesta, la mayor profundidad | 


de las aguas seria igual á la mitad de la 
distan 1cia existente entre las dos orillas, y 
estaria precisamente en el centro ú punto 


ndo de esta distancia. 

En la parte en que habia emprendido 
este rezonocimiento de fondos, la anchura 
aproximada de este lago era de mil quinien- 
v0s metros; y bajo el supuesto que acabo 
de formular, era indudable que los fondos, 
partierdo de riberas opuestas y bajo una 
misma inclinacion de cuarenta y cinco gra- 
Gos, irian encontrarse en el centro del 
iago, á setecientos cincuenta metros bajo el 
nivel del agua. 

Esta profundidad parecerá 4 primera vis- 
ta exagerada, pero en la imposibilidad de 
obtener datos mas precisos, me aventuré en 


r 
£ 
a 


iasenda de hacerlo, sin que en ningun sen- 





A 


tido tenga la pretension de ofrecerlas ahora | 


como conclusiones exactas y demostradas. 

AA muestras materias que entapi. 
n el fondo del lago de que me ocupo.-.y que 
os diversos sondeos que practiqué encon- 
tréadheridas al exteri 
volvia el pa 


3 
ón son 


des la sonda, fu siempre 

de arenas finas y de menudas moléculas de 
edra Pe Esta cireunstancia llamará 
sa duda la atencion de los geólogos, pues 
que por ella pudiera pao erse que en una 


época remot n el misterio de 


1] 


úspides mas eley: 
medio de las cuales 
el 


se encuentra colocado 
ago de Ayarza; y que al retirarse 
ear límites dejaron 


cHátel res apoyados, un le 


A 
du 


en el fordo de los 


cho de finas arenas 


a 
cad siolos ares | 
sados siglos, los mares invadieron las | 


Sus | 


r del costal que en- | 


adas de las montañas en- | 





como un recuerdo de. su primitivo dominio. 

Hey problemas en la naturaleza que la 
ciencia no puede resolver aun de una ma- 
nera completa y satisfactoria; el lago de 
Ayarza encierra en sí mismo uno de esos 
problemas; pues aunque todo hace supo- 
ner que aquellos riscos verticales de basalto 
que lo circundan, han sido las paredes de 
un cráter gigantesco por donde el fuego 
interior de la tierra se lanzoen otro tiem- 
po al espacio; aunque es de suponerse que 
las aguas torrenciales de una de las épocas 
primitivas del mundo, formando mares agi- 
tados lucharon con aquel foco de jgnicion 
hasta dejarlo apoyado y vencido en la lu- 
cha; la fria razon no puede aceptar como 
hechos suficientemente Gemostrados estas 


| deducciones, que en realidad no tienen por 


base sino congeturas mas ó menos funda- 
das en los principios de la geologia; cien- 
cia que no ha llegado á esclarecer suficien-- 
temente todos hechos y las cosas que 
con ella se relacionan. 

Generalmente una niebla densa y ceni- 
ienta se ve reposada sobre las aguas de 
Ayarza en las primeras horas de la mañana. 
Este hecho es debido á que los altos cerros 
y barraneos de los alrederos protejená a- 
quellas neblinas contra el impulso de los 
lijeros vientos de la noche, los que cruzan 
por la de te OS de los barrancos sin 
trarlas. 
nome no muy sencillo y comun en 
las hornconadas de las montañas, tiene lu- 
gar con las neblinas á que acabo de referir- 

2. Cuando el sol se levanta en el horizon- 
e clfbitado la temperatura de la atmós- 
eblinas se van haciendo cada 


Jero no se les 


B 


vé elevar- 
amenecen, 
ctamente pal- 


re] 


pable á la simple vista, van deshaciéndose 
paulatinamente en los mismos sitios donde 
han dormido y con vertidos en lijeras auras 
vaporosas é invisi dub se elevan á la accion 
deleabo álas altas regiones de la atmós- 


fera. 
El dia en que emprenai la navegacion en 
ellago de Ayarza el tiempo no me fué pro- 
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picio, pues hácia las tres de la tarde se 
declaró una lluvia menuda y contínua que 
me impidió proseguir mis reconocimientos. 
Por otra parte la balsa que me servia para 


cruzar las aguas del lago, medio sumergl- | 


da con el peso de los tres hombres que iba- 
mos en ella, se hacia cada vez mas insegu- 


ra; y bajo tan malas condiciones me fué | 
preciso abandonar la empresa y regresar al. 


rancho que estaba situado en lo alto de la 
montaña, que era el único abrigo que se 
hallaba en aquellos lugares para resguar- 
darse de la interperie. 

Este regreso fué para todos penoso por- 
que la lluvia habia convertido la escabro- 


sa vereda del cerro en un lodazal resbala- | 


diso y difícil, donde fácilmente se perdia 
el equilibrio. 

Al llegar al referido rancho habia ya en- 
trado la noche, y aunque algo fatigado por 
los trabajos del dia, tomé la pluma y antes 
do entresarme al descanso, escribien mi car- 
tera de viaje los apuntes que hoy me han 
servido-para publicar en “El Porvenir” 
tos desaliñados renglones. 


es- 


ALEJANDRO PRIETO. 


Guatemala, Marzo 4 de 1878. 
A — 


La VerDap, periódico de Nueva Y e en 
uno de sus últimos números nos cons 
las siguientes líne 
tundamente: 

“Fl Podvenir."— 
dico de a ciencia 
cenalmense publica, en oe 


gra 


08 
as que os: pro- 


impresion, la sociedad E aria que con el 
mismo título de “El Porvenir” se ha estable- 
cido en Guatemala, capital de la República 


6 este nombre. Contiene trabajos de inte- 
rés sobre educacion públi 
bíficos, literarios y de cos! 
das poesías, revista de te: ab ros y So 
cal. Dicho periódico “El Porosnir” h: 
nor á la referida sociedad y á las letra: 
Guatemala.” 
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Los venenos de la intelisencia, 


El alcohol-El cloroformo. 
12 
(CONTINUA. ) 


El estudio de los venenos que obran so- 
bre les facultades intelectuales, no presenta 
solamente un interés fisiológico y sicológi- 
co, tiene a un interés social conside- 
rable. En efecto, parece que el hombre, en 
todas las épocas i en todos los países, des- 
contento del estado de su inteligencia, bus- 
ca como exitarla por medio de sustancias 
tóxicas. Ahora, lo que autoriza todos los en- 
venenamientos del sistema nervioso, es que 
el veneno, ántes de destruir, sobrexita, 1 esa 
sobreexitacion es la que el hombre busca 
con ardor, con pasion. Una vez que ha veni= 
do á ser una habitud, se impone con tal 
fuerza que nada puede ya combatiria. Es un 
verdadero peligro social, tanto para los chi- 
nos i los indos que fuman el ópio, como 
para los europeos que beben alcohol. 

El alcohol es, como todos saben, el resul- 
fermentación del azúcar. Todos 
licores azucarados abandonados a sí mis- 
mos, fermentan dando alcohol i ácido cat- 
bónico, igualmente todos los licores azuca- 
rados fermentados son bebidas alcohólicas. 
En suma, los síntomas que producen esas 
bebidas son siempre poco mas ó ménos los 
Aunque esos sintomas hayan sido 
conocidos en todo tiempo, no han sido sino 


1 
10 
al 


de la f 


MISMOS. 


| sara vez el objeto de un análisis metódico, 1 


no es tal vez sino en las observaciones es- 
parcidas de los romanceros 1 de los drama- 
turgos, donáe podrian encontrar obse 
ciones in 


rva- 
sas sobre la ebriedad 1 sus 
efectos. 

Elprimer efecto de la intoxicación por el 
alcohol es un sentimiento íntimo de satis- 
facción, una especie de beatitud mui agra- 

dable. En este momento, parece que las i- 
deas se iluminan, que las dificultades i los 
obstáculos desaparecen; se vé, segun una es- 
presion vulgar, la vida color de rosa: se sien- 
te contento 1 felicidad de vivir. Si se conti- 
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núa bebiendo, Ja exitacion th au- 
menta i se manifiesta de muchas maneras; 
podrian resumirse en una 
sas formas, diciendo que hai hiperideacion. 
La hiperideacion de la ebriedad en el 


primer grado es un fenómeno mui curioso 


i mui interesante; pero que seria peligroso | 


observar frecuentemente sobre sí mismo. 
En ese estado, hai una profu 
de todas clases, ideas jocosas, idea 
sas, ideas libertinas, ideas tristes, ideas guer- 
que se suceden con una O mul 


aid ¿a 


Teras, 


ZA 


bu 


es a no 


ya Me- 


de. Lo aye las caracter 


a 2 Ya 


lida en la 
proporcion, 1 vada a AO 
las fuerzas morales decuplicadas, se cres 
paz el ébrio de hacerlo todo i de empren- 
derlo todo, 1 sin embargo, las ideas nuevas 
se suceden sin cesar; preside na enipresa 
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a €. 
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ex 


Soya 


se piensa en otra i así sucesivamente. To- 
das sor impracticables, pere nos sonrien en 
el momento en que pasan: tal vez hai aleu- 


ara detenerse 


e 


nas sensatas, no hai tiempo 
en ellas, es un vaiven a una 
de fantasmagoría mas ó meno 
en la enal no se puede encontra 
ra hacer una pausa. Se comprende per 
mente por qué en ese estado no se puede 
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retener los secretos; se viene á ser comuni- | 


cativo 1 afectuoso. Aun cuando la embria- 


guez sea lijera, esa necesidad de espansion | 


ma 


se manifiesta ya, pero en un grado mas a- 
banzado no hai confidencia que se resista. 


te las Z 
Como el mosto Lhirviente en un vaso pone | 


arriba todo lo que hai en el fondo, así el vi- 
no hace salir los mas íntimos secretos de a- 
is que han tomado desmesuradamen- 

” Esta hiperideacion no es en suma sino 
un exceso de la imaginacion, y frecuente- 
mente esa actividad de la folle du logís, se 
muestra de otra manera, por originalidades 
ingeniosas, relaciones agradables i arran- 
ques escéntricos. Ciertos autores no pueden 


discurrir sino en ese estado de sobreescita- 
cion: es el que dá á sus obras un sello facti. 


cio de originalidad. Frecuentemente, en la 
¿ Mbriaguez, en medio de ese diluvio de i- 


palabra todas e- | 


aa 

















|] viene, pues, 


ldeas, aparece todo de Fepelta sin que la 
asociacion de las ideas pueda hacer adivi- 
nar el orígen de una idea que no tiene na- 
la de comun con las precedentes i que se 
impone con una fijeza desesperante. Vuelve 
siempre en medio de las otras, de la misma 
manera que en un trozo de música el tema 
reaparece sin cesar bajo las modulaciones 1 


E y | las variaciones en que está envuelto. 
sion de ideas | * > 1 o 9 


as glorio- | ho a s : 
: res en los principios de la embriaguez: por 


'; una parte la sucesion rápida, por otra la fi- 
| jeza de las ideas; parece á primera vista que 


Así encontramos dos caractéres particula- 


haya desacuerdo entre estas dos formas di- 
ferentes de la escitacion intelectual. No es 
nada si se examina con atencion el mecanis- 


mo de la inteligencia. 
En el estado normal, todas las facultades 


2 imaginacion, el juicio, la memoria, la aso 

ciacion de las ideas, son regidas por otra fa 

cultad superior, que es la atencion. La aten- 
cion ó la voluntad, es el hombre mismo: es 
el yo que, estando en plena posesion de los 
recursos de que dispone, los toma donde 
quiere, cuando quiere, para hacer el uso 


que le plazca. Ahora en la embriaguez, aun 
| en el principio, la voluntad ó la atencion 


han desaparecido. No hai mas que la ima- 
oinacion ila memoria, que, abandonadas á 
sí mismas sin reglas 1 sin guias, producen los 
efectos mas inesperados. Tan pronto es una 
idea que no se puede retener, porque la a- 
tencion está destinada tanto á eliminar cier- 
tas ideas comoá fijar otras. La idea fija pro- 
tanto de la falta de atencion, 
como la idea mui fujitiva, i en los dos casos 
es la consecuencia del envenenamiento del 
cerebro por la sangre cargada de alcohol. 

Así, aunque parece á aquel que es afectado 
de un principio de mien que su po- 
der de trabajo es aun mentado, si quiere 
realmente trabajar, se sentirá bien pronto 
impotente para recojer y fijar sus ideas, i la 
fecundidad engañosa de que se creía dota- 
do le aparece inmediatamente como una 
impotencia real contra la cual no puede lu- 
char. Algunas veces sin embargo, por un 
efecto de la casualidad i tal vez de la habi- 
tud, la idea fija involuntaria es justamente 
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la que quiere desarrollar. i esta coinciden- 
cia feliz puede hacerle creer que su atencion 
está intacta; pero eso no sería sino una ilu- 
sion, porque le seria imposible hacer cual- 


quiera otro trabajo. Es pues, por la pérdi- | 


da de la atencion, la sobreescitacion de la 
imaginacion i la disminucion del juicio, que 
se caracterizan los primeros efectos de la 
embriaguez. Es interesante escudriñar co- 
mo los poetas i los romanceros han pintado 
este periodo del envenenamiento por el al- 
cohol, 

El tio Van-Búik, en un proverbio de Mu- 


sien Tolomizs 1 Grantaire, en los Miserables ' 


tienen discursos estravagantes 1 mui seme- 
jantes á los cuentos de los ébrios. No se po- 
dria tener mejor idea de la embriaguez que 
volviendo á leer lo que ellos dicen. Es la vi- 
da tomada sobre el hecho, i un ejemplo va- 
le mas que una teoría. Así Fantasio en una 
orgía, se pone á decir mil locuras: 

Spark. —Vas á emborracharte.... 

Fantasio.—Voi á emborracharme, tú lo 
has dicho. ., 

Spark.—Es un poco tarde para eso. 

Fantasio.—¿Qué llamas tú tarde? Medio 
dia, es tarde? Medianoche, es buena hora ? 
Dónde tomas tú la jornada? Quedémonos a- 
quí, Spark, te lo suplico, bebamos, conver- 
semos, analicemos, disparatemos, hagamos 
política, imaginemos combinaciones de go- 
bierno, atrapemos todos los saltones que pa- 
san al rededor de esta vela 1 echémolos en 
nuestros bolsillos. Sabes que los cañones de 
vapor son una cosa mui bella en materia de 
filantropia? Habia un rel que era muy sá- 
bio, mui sábio, mui feliz, mui feliz.... Tie- 
nes, Spark, estoi ébrio. Es preciso que ba- 
ga alguna cosa la.... Tra la....trala.... 
Vamos levantémonos. 


Ese desbordamiento de ideas, esa exube- 
rancia facticia de vitalidad intelectual ha 
tentado á muchos poetas, 1 frecuentemente 
han acertado maravillosamente á traducir 
en un lenguaje poético las visiones de la e- 
briedad. Escuchad, por ejemplo, los versos 
brillantes que Emilio Augier en el 4Aventu- 





bricio procura embriagar para sorprender 
el secreto de Clorinda, hermana de Anníbal: 
Cuanto mas bebo, mas mi sed se redobla 
Mirad ese jugo, Abate, ese jugo divino, 
Que el mundo ha llamado modestamente vino; 
Es el consolador, es el chistoso convidado, 
En seguida de quien toda alegría liega. 
Al diablo los cuidados! los temores, las sospechas" 
Cuando bebo, me parece sorberme las importuni- 
dades. 
Vierte todavía uno completo! i no importa que 
truene, 
Bebamos con todas nuestras ganas 1 cantemos con 


Los romanceros han comprendido mui 
bien que la forma de la ebriedad no es siem- 
pre la misma i-que difiere segun los indivi- 
duos. Hai hombres hombres que es imposi- 
ble embriagar: al fin, despues de una gran 
cantidad de alcohol injerido, tendrán los sín- 
tomas de la intoxicacion profunda, la incer- 
tidumbre del paso, el sueño invencibie, la 
inmensibilidad, los vómitos, el síncope; pe- 


¡ro no tendrán, en apariencia al menos, el 


el periodo de escitacion intelectual que ca- 


| racteriza los primeros momentos de la em- 


briaguez. Es que hai en efecto un estraño 
fenómeno debido a la influencia de la vo- 
luntad. Hemos dicho que en la embriaguez 
la voluntad 1la atencion han disminuido, 
pero no han desaparecido completamente, 
de suerte que esa misma voluntad puede 
conservarse por el temor de la embriaguez. 
Gracias á esta idea fija, cuya intensidad exa- 
gera la ebriedad, no hai ya manifestacion 
esterior en el delirio. Sin embargo, interior- 
mente sentimos los efectos sicológicos del 
alcohol, pero tenemos todavía bastante po- 
der para detener la invasion. Una mala no- 
ticia, una circunstancia grave desembriaga 
súbitamente, si la intoxicacion mo es mui 
profunda, hai en eso una mezcla mui curio- 
sa de poder i de impotencia de la voluntad. 
La voluntad no impedirá ni los vértigos, ni 
las ilusiones interiores, ni lo vacilante del 
paso; pero será frecuentemente poderosa 
para detener el flujo de palabras que, la ma- 
yor parte del tiempo, es el principal signo 
de la ebriedad. Parece que haya una dife- 


rero, hace decir 4 don Anníbal, á quien Fa- | rencia entre las ideas i las palabras. Es tan 
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incapaz de obrar sobre la aparicion de las 
ideas, como dueño de sí mismo respecto de 
sus palabras i sus actos. Una idea delirante 
aparece á pesar nuestro i se impone; pero 
por dicha quedamos jueces de esta idea, 1 
si nos parece delirante, somos dueños de 
callarnos i de no dejar ver lo que pasa en 
BOSOtFOS. 

Si al contrario se entrega á la primera em- 
briaguez, si se abandona la voluntad, espre- 
sando las ideas locas que corren en la inte- 
ligencia, entónees no puece ya detenerse, 1 
es preciso un acontecimiento grave para po- 
ner término á la hyperideacion i al desbor- 
damiento de palabras. Es lo propio en gen- 
tes que consienten en embriagarse: dicen al 
principio de una comida que se dejarán ir 
i desde los primeros vasos están ébrios. Al- 
gunas veces aun la intencion de embriagar- 
se equivale al hecho mismo; se han visto per- 
sonas ébrias ántes de haber bebido i aturdi- 
das por su propia palabra. El lenguaje ha 
consagrado esta analogía: una noticia satis- 
factoria, una fortuna inesperada, un suceso 
igualmente inesperado, producen un efecto 
análogo á la ebriedad, y se dice que es em- 
briagado por el suceso. En una escena del 
contajio, de Estrigand ofrece á Andrés La- 
garde una fortuna considerable, una suma 
de tres millones, mediante una accion infa- 
mante, Andrés ha resistido, despues ha con- 
cluido por aceptar. Renuncia á la pobreza, 


loes la que estalla. He vivido bastante com- 
primido en mi cascaron. Aire, voto á Sanes, 


ruido, ruido nocturno sobre todo! Descol- 


guemos las banderas de los paisanosi zur- | 


remos á la ronda. Luciano: está borracho, 
¡Dios me perdone !—de Estrigaud (aparte): 
Yo le he emborrachado.” 


(Continuará) 











ESTUDIO 


Sobre los casos complementa- 
rios del pronombre de la ter- 
cera persona, 


(Por Francisco Castaneda) 
E 
“Fl idioma es sin duda el rasgo mas visi- 


ble, genial y característico en la fisonomía 
de los pueblos. Su significacion bajo el pun- 


to de vista social y humanitario es verda-- 


deramente suprema. Quereís perfeccionar ú 
un pueblo?— Pues bien, perfeccionad su i- 
dioma, porque el idioma de un pueblo es 
su corazon, su inteligencia, su pensamien- 
to, en fin; y por consiguiente en los idio- 
mas están, como los colores en la luz y la 
verdad en la idea, el arte, la ciencia, la 
moral, y, en una palabra, la civilizacion de 
los pueblos.” Asi se expresa el profundo 
escritor don Fernando Velarde en las últi- 
mas ediciones de su Gramática de la lengua 
castellana. Y, en efecto, el idioma es el prin- 
cipal elemento de la vida de las sociedades, 
porque él, conductor del pensamiento hu- 
mano, es el vínculo que las une: por él los 
hombres se trasmiten sus conceimientos, 
desvanecen sus dudas y viven en esa espe- 
cie de telégrafía del espíritu que resulfa de 
su contínua relacion por medio de las ideas. 

Siendo tal su importancia, el idioma de- 


E : ¡be atraer las miradas de los doctos y ser el 
.o y - 1 y 1 a . 2- | > > . .. 
prefiere el lujo y el placer. “Es la flor del a- | objeto de un estudio constante y prolijo 


para todos aquellos que se interesen por 
| T 1 p 


todo progreso que tienda al mejoramiento 
de la humana especie. No basta que un 
idioma se hable únicamente lo necesario 
para que nos comprendamos, es preciso ha- 


¡| blarle con propiedad, correiir sus defectos, 
ES ) y 


procurar su perfeccion; pues, segun el pen- 


samiento de Leibnitz, una lengua bien he- 


cha es el medio para alcanzar una civiliza- 
cion perfecta. 
Un idioma se perfeccionará, no hay du- 


| da, haciendo de él el uso mas propio y e- 
, plo y 


legante. Hacer que este uso se difunda, 


¡| se generalice, he aquí los altos fines de la 


Gramática y de la Retórica: esta tiene por 


- 
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o ES buen gusto y ón e léion y 
el estudio. 

Escribir sobre cualquiera de estas mate- 
rias ha sido empresa reservada solamente 
ú la pluma de los maestros; sin embargo, 
en la época en que vivimos, hoy que la li- 
bertad ha franqueado para todos el cam- 
po de las ciencias y las letras, la juventud 
debe ensayarse en ellas, preparándose así 
para estudios mas serios é importantes. 

- Altamente honrado por la Sociedad lite- 
raria “El Porvenir” con la designacion que 
en mí ha hecho para que escriba sobre los 
casos complementarios del pronombre de 
la tercera persona, voy á hacerlo, aun te- 
miendo que mis fuerzas no me basten para 
tratar con todo el lucimiento que él requie- 
re, de tan útil y trascendental asunto. Bien 


comprendo que es delicado y escabroso; 


pues además de la seriedad de la materia 
á que pertenece, reune la particular cir- 
cunstancia de ser una cuestion que, bastan- 
te debatida en todos los paises en donde se 
habla el castellano, ha dado orígen á divi- 
siones eminentemente exclusivistas. Empe- 
ro, esto no obsta para que yo deje de eor- 
responder a los votos de mis colegas, tanto 
mas cuanto que esta es una ocasion opor- 
tuna para someter á su conocimiento mis 
opiniones particulares á este respecto. 

Aunque Flores, en su tratado de Gramá- 
tica diga, que el debate tan repetido acer- 
ca del pronombre mencionado es estéril, yo 
me atrevo á creer lo contrario; porque del 
buen ó mal uso que de 
derá indudablemente el sentido de las fra- 
ses Ó períodos en que se emplée. Y no solo 
el sentido, sinó tambien la elegancia y pul- 
critud en el lenguaje. Nunca, pues, se insis- 
tirá demasiado y sin provecho sobre un 
asunto de esta naturaleza. 

Además, en castellano tenemos seis ca: 
sos; es decir, seis formas de que son sucep- 
tibles las palabras declinables en las diver- 
sas combinaciones en que entran en el dis- 
curso. Cada una de estas palabras tiene sus 
desinencias determinadas para cada uno de 


los casos; desinencias que no pueden usat- 


él se haga depen- | 








se nd do así, muy natu- 
ral y lógico me parece que se trate de pro- 
pagar cuanto sea posible el uso mas propio 
y conforme á los preceptos gramaticales de 
dichas inflexiones. 


Para conseguirlo es necesario ilustrar 
cuanto se pueda las cuestiones que se pre- 
senten; y el mejor medio para esto es la dis- 
cusion, de donde brota la verdad como bro- 
ta la luz al choque de electricidades homo- 
géneas. Así, lejos de parecerme estéril, creo 
que será de mucha importancia todo traba- 
jo que tenga por objeto difundir las opinio- 
nes mas autorizadas en la materia. En el 
presente trataré de reunir las de algunos 
autores á quienes he consultado con todo 
el detenimiento que me ha sido posible. 

En cuestion tan intrincada como la pre- 
sente, no conviene desatender lo que han 
escrito inteligencias superiores; antes bien 
se debe recurrir á su autoridad para apo- 
yar lo que se diga. 


Aunque es cierto que “la indecision en 


¡| el uso de las formas complementarias es un 


defecto grave de nuestra lengua” y que so- 
bre ellas han discutido con igual brillo 
tanto los que opinan de un modo como 
los que opinan de otro, alegando á su favor 
razones de mucho peso, hay sin embargo, 
que preferir una de dichas opiniones, ya 
que no pueden subsistir á un mismo tiem- 
po y mucho menos conciliarse, ed se ex- 
cluyen mútuamente. Es decir, hay que a- 
doptar aquella qne esté en consecuencia 
mas perfecta con la simplicidad; porque, no 
hay que dudarlo, en el lenguaje teda com- 
plicacion perjudica. Las complicaciones son 
casi siempre la causa de la ambiguedad que 
se nota en algunas frases: además, compli- 
cándose cada día será mas trabajoso 
prendizaje de nuestra lengua 
dad es, pues, la que deside en este caso, por- 
que es lo que mas conviene, pues por ella 
fácil es que el uso de las formas comple- 
mentarias, hoy tan vario, llegue por finá u- 


o el a- 
. La simplici- 


.«nificarse. Si esto se verificase, algo ganaría- 


mos: el defecto de que hoy adolece e cas- 
tellano por su falta de unidad en esta par- 
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te, desapareceria indudablemente. 
Dicho lo anterior, entraré en materia. 


HT. 


Se dice que un pronombre personal está 
en acusativo cuando la accion y significa- 
cion de un verbo transitivo terminan en el 
pronombre mismo; y en dativo cuando ter- 
minan en otra ó en otras partes de la ora- 
cion. , 

En esta frase, por ejemplo: la reverencio, 
se nota desde luego que lo que expresa la 
forma del verbo reverenciar, recae en la 
persona representada por el pronombre la, 
y que por consiguiente este está en acusa- 
tivo, Ó como otros dicen, es complemento 
directo. Si para emitir el mismo pensamien- 
to, se dice: le tributo mis revereneias, el 
prenombre ya no entra como acusativo, si- 
no como dativo (complemento indirecto); 


porque la accion del verbo tributar ya no | 


se refiere á la persona que él representa, 
sino al substantivo reverencias. Es, pues, 
enteramente fácil distinguir el dativo y a- 
cusativo entre sí, bajo cualquier forma que 
se presente. Mas, si alguno tuviese dificul- 
tad para ello, en alguna oracion activa, que 
tome la voz pasiva de la misma oracion y 
así reconocerá ambos casos á primera vis- 
ta. Y esto se puede decir, no solo del pro- 
nombre de la tercera persona, sino tambien 
delos de la primera y segunda, pues se no- 


ta igual estructura en los casos complemen- | 


tarios de Jos tres, tanto en femenino como 
en masculino. o 


Marcada la diferencia que existe antre el 
dativo y acusativo, é indicado el medo de 
distinguirlos fácilmente, hablaré de las for- 
mas del pronombre en cuestion, correspon- 
dientes á dichos casos. 


Escritores y gramáticos de mucho méri- 


to han discurrido seriamente acerca de 
ellas, sin que por esto se haya adoptado un 
uso general y uniforme; antes bien, como 
digo arriba, se han dividido en sectas muy 
encontradas, recibiendo las denominacio- 
nes de leístas, loístas y laístas. 


EL PORVENIR. 


Los leístas establecen, (únicamente) le, los 
| y la, las para el acusativo masculino y fe- 
menino de singular y plural; y le, les para 
el dativo de ambos números de cualquier 
género que sea. Los loístas al contrario pres- 
¡| criben lo y los para el primer caso, invarla- 
blemente. La tercera denominacion, en fin, 
(laístas) designa á los que, sin observar re- 
olas fijas respecto á las demas termina- 
|| ciones, usan la y las sin admitir le y les pa- 
ra el dativo femenino. 





Las dos primeras opiniones se fundan en 
| razones plausibles y han sido siempre co- 
| nocidas como sistemas; sistemas que, har- 
| to rígidos en sus doctrinas, tienden á un 
¡| exclusivismo exajerado: tanto, que algunas 
|| veces desatienden la elegancia y la armonía 
| por llevar á la práctica sus preceptos. En 
cuanto á la última, es decir, la de los laís- 
tas, yo no le encuentro ningun fundamen- 
to, y mas bien creo, como BSalvá, que es un 
modismo de ciertos escritores que piensan 
'; que el mérito consiste en introducir en el 
lenguaje jiros desconocidos, por mas estra- 
vagantes que ellos sean. 

El clásico escritor centro-americano don 
Antonio José de Irisarri, en el primer to- 
mo de sus Cuestiones PFilológicas, intenta 
probar la propiedad de la y las como dati- 
vos femeninos, copiando pasajes de autores 
eminentes que han empleado como tales di- 
chas formas; pero el mismo Sr. Irisarri con- 
| fiesa que los autores citados usaron tam-- 
bien con igual frecuencia de le y les en idén- 
ticas circunstancias, lo que prueba, no que 
la y las sean el dativo verdadero, sinó que 
antes, lo mismo que hoy, el uso era indeci- 
s0; y que por consiguiente los pasajes men- 
cionados no tienen fuerza, porque á ellos 
pudiera contraponérseles otros de idéntica 
procedencia. 





| 
| En efecto, tanto Cervantes, Góndora, I- 
| olesias, Iriarte, Cadalso, Jovellanos, Grarci- 
| laso de la Vega, Argensola, como Donoso 
Cortés, Nicasio Gallego, Hartzenbusch, Bre- 
ton de los Herreros, Zorrilla, Perez Escrich 
y otros muchos; es decir, antiguos y moder- 
| nos, han confundido en la práctica las for- 
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mas la, las y le, les como dativos femeninos. 

Pero es evidente que la y las en este Ca- 
so chocan y desagradan generalmente. “La 
escribo cartas” (á Julia), “las doy dinero” 
(á las niñas), “las digo mis sentimientos” 
(á las jovenes) y otras por el estilo, son fra- 
ses insoportables para la mayor parte de 
los gramáticos; por lo que yo creo que de- 
ben evitarse cuidadosamente y solo usar de 
ellas cuando el sentido 6 la armonia lo 
exijan. 

Hay tambien algunos escritores que han 
usado les en lugar del acusativo los; pero 
esto sin duda proviene de la exesiva rigi- 
dez de los leístas. Asi es, que aunque esa 
terminacion se encuentre usada en el caso 
indicado en Cervantes, Martinez de la Ro- 
sa O en algun otro de los clásicos españo- 
les, la Gramática debe condenarla, pues 
vendría á aumentar su confusion en este 
punto. 

En mi opinion, pues, solo los dos siste- 
mas arriba nombrados, merecen llamar la 
atencion de los filólogos, y solo ellos deben 
ser y han sido discutidos seriamente. Am- 
bos, como he dicho, sé apoyan en razones 
de mucho peso, las cuales estan espuestas 
enla Gramática de Salvá. (Notas H. é Y.) 
Este pretende conciliarlos respecto al acu- 
sativo masculino proponiendo que se use le 
cuando se refiera á espíritus ú objetos in- 


corpóreos y á animales machos, y lo cuan- | 


do se refiera á cosas que carezcan de 
sexo O pertenecientes á los reinos mineral 
y vegetal. Aunque esta es una opinion de 
mérito y fundamento, me parece que su 
práctica aun no bastaría para conseguir 
que desapareciera la incertidumbre en el 


uso de esta forma, porque siendo del mismo | 


género y del mismo caso los substantivos 
de que Salvá nos habla, bien puede ser que 
se confundan fácilmente. Ademas, como 
muy acertadamente dice lrisarri, no hay 
razon suficiente para cambiar de desinen- 
cla refiriéndose álos nombres aludidos. 
Pues bien, siendo imposible, toda conci- 
liacion entre doctrinas tan opuestas, hay 
que optar por otro medio para salir de la 


| 








indecision en que nos encontramos. Yo voy 
á exponer el que me parece aceptable, pero 
antes copiaré lo que dicen algunos gramá.- 
ticos cuya autoridad es general y ventajosa- 
mente reconocida. 


11L. 


En la Gramática de la Real Academia 
Esp.sñola, se leelo que sigue: 

“El dativo de singular será le, y les el de 
plural, de cualquier género quesea. El a- 
cusativo de singular será le y plural los, 
cuando el pronombre sea masculino; y sien- 
do femenino, se dirá la en singular y las en 
plural.” 

Despues: “Falta de exactitud se observa 
en el uso del pronombre neutro lo, en lugar 
del masculino le en acusativo de que se ha- 
yan tantos ejemplos, aun en los autores 
clásicos, que algunos le han atribuido gé- 
nero masculino; pero nunca puede tenerle. 
Antes se ha de creer que está mal dicho: 
el juez perusiguió á un ladron, lo prendio, 
lo castigó: 6 Francisco compuso un libro y 
lo imprimio, en lugar de le (*) 

Avendaño, dice: 

La y le refiriendose á un substantivo fe- 


| menimo, no pueden usarse indistintamen- 


te: la es siempre complemento directo; le, 
indirecto.... 

Los y les están en el mismo caso: los es 
complemento directo; les indirecto.... 

“El uso del pronombre lo debe ceñirse a 
sustituir en la frase una proposicion entera, 
un adjetivo O verbo, y no 4 un solo substan- 
tivo masculino, que siendo complemento 
directo debe remplazarse con le.” 

Flores, á quien me refiero al principio, se 


(5) Esta ha sido siempre la doctrina de la Acadé- 
mia; pero en la última edicion de su Gramática de- 
clara que bien pueden usarse indistintamente las 
formas que leistas y loistas establecen. Mas, para 
mí, tal precepto tiene menos fuerza que el pa- 
saje copiado, siendo como es este último el resulta- 
tado del estudio y la reflexion durante muchos a- 
ños, Talvez la Academia vuelva sobre sus pasos. 
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expresa en estos términos: 

“El plural ellos, inflexible en el nominati- 
vo, genitivo y ablativo, admite les para el 
dativo de ámbos géneros, y los, las, para el 
acusativo, segun fuere masculino ófeme- 
nino.” 


| 
| 
| 
| 


mente cuando hagamos referencia á ora- 
ciones enteras......Siendo tres las desi- 
nencias del pronombre en cuestion, es es- 
trictamente lógico que la primera le (illum) 
sea para el masculino, la segunda la (illam) 


| para el femenino y la tercera lo (illud) para 


tercera persona pone le, tanio en el acusa- 
tivo masculino como en el dativo masculino 


hablando particularmente de esta termina- | +9” : Ba d 
minan y prescriben desinencias invariables 


cion, dice: . 
masculinos quedaron comprendidos bajo 


el último desapareciera ciertamente la os- 


curidad entre los dos casos; pero en cam- |... : 3 ( 
bio no hallamos diferencia entre el mascu- | 1" 2 castellano epyatlo ¡Echa rep 


lino y el neutro: bien que de todos modos 
resulte confusion genérica en el dativo le, 
aplicado siempre al masculino y femenino 
singular, asícomo les representa uno y o- 
tro en el plural.” 

Bello admite todas las formas que leistas y 
loistas establecen; pero en una nota que se 
lée al pié del del texto de su Gramática, se 
expresará así: 

“Si algo valiese mi opinion, recomenda- 
ría como preferible á todos el sistema de la 
Academia. que en la cuarta edicion de su 
Gramática prescribe el uso de le y les como 
dativo masculino y femenino, el de le y los 
como acusativo masculino y el de la y las 
como acusativo femenino, y solo acusativo. 
La distincion de personas y cosas en el a- 
cusativo le Ó lo y en los dativos le Ó la, les 
las es una especie de refinamiento que pue- 
de sacrificarse á la simplicidad. Y en cuan- 
to al la y las en el dativo para evitar la an- 
fibologia, el castellano logra mejor ese fn 
por medio dela duplicacion, esto es, aña- 
diendo al caso complementario la forma 
compuesta.” 

Velarde Opina lo mismo; y refiriéndose al 
acusativo, dice: 

“Téngase presente que en el acusativo de 
singular debe usarse la terminacion le.... 
El pronombre neutro lo debe usarse sola- 


1 EL 
En la declinacion del pronombre de la | el neutro. 


De acuerdo con los autores citados y 
creyendo como Bello que las reglas que 


vifemenino del número singular. Y despues ellos establecen son las que mas se con- 


forman con la simplicidad, porque deter- 


«Si > : . | y generalmente usadas, yo me he inclinado 
“Si le se aplica al dativo y acusativo | *.> al cd 


siempre al sistema de los leistas y he pro- 


E la : o ”. | curado cuanto he podido la práctica de sus 
uba misma forma; y si preferimos lo para | po 
' reglas. Masno por eso llego al extremo de 


' no ceder ante la fuerza de los hechos. Hay 


| pueden llevarse á cabo, sinó faltando al sen- 


£ 


tido 0 á la armonia. En casos semejantes, 
pero solamente ellos, soy de opinion que se 


. empleen las formas del otro sistema. Si fal- 


tase esta cireustancia, deben observarse ri- 
gurosamente. 

Como conclusion y para mejor inteligen- 
cia de lo que llevo escrito, diré, que el uso 
que me parece mas aceptable, es el que se 
ve en los ejemplos siguientes: 

Complemento directo masculino. 


“ ...8i de mi libre Musa 


Jamás el eco adormeció á tiranos, 

Ni vil lisonja emponzoñó su aliento, 

Allá del alto asiento 

A que la accion magnánima os eleva, 

El himno oíd que á vuestro nombre entona, 
Mientras la fama alíjera le lleva 


' Del mar de hielo á la abrazada zona. 


(TJ. N. Gallego—Al 2 de Mayo.) 
Si ua momento 
Te dá tregua el dolor, vuelve los ojos 
A un huérfano infeliz, enfermo, triste, 
Solo en el mundo, sin tener apenas 
A quien llorar, que á todos en la tumba 
Unos tras otros los hundió la muerte.” 
(Martinez de la Rosa—Epístola. ) 
Complemento indirecto masculino. 
¿“Y déjale al amor sus glorias ciertas.” 
(B. L. de Arjensola) 
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“¿Quítenseme de delante los que dijeren 
que las letras hacen ventajas á las armas, 
que les diré, y sean quien se fueren, que no 
saben lo que dicen” 

(Cervantes —Don Quijote. ) 





Complemento directo femenino. 

“¿No la veis? no [a veis? la gran coluna, 
El magnífico y bello monumento 

(Quintana-A la invencion de la Imp.) 
“Fabio, las esperanzas cortesanas 
Prisiones son do el ambicioso muere, 
Y donde al mas astuto nacen canas. 
El que no las limare ó las rompiere, 
Ni el nombre de varon ha merecido, 
Ni subir al honor que pretendiere.” 
(F. de Rioja—Epístola moral.) 

Complemento indirecto femenino. 

“¿Si el aura á la flor murmura amores 
La flor le brinda aromas y colores.” 

(Espronceda—La mañana. ) 

“Es un objeto digno de fijar la aten- 
cion de los filólogos que observan los pro- 
gresos de las lenguas, la facilidad con que 
se ennoblecen ó envilecen las palabras que, 
segun el lugar que se les hace ocupar en el 
discurso, etc. etc.” 

(Burgos—Ejemplo citado por frisarri.) 

Complementos neutros de dativo y acu- 
sativo. 

“Así me lo dijeron, pero yo np le dí cré- 
dito”. 

Cuando todos usemos (siempre que el 
sentido y la armonia no se resientan) de 
las formas complementarias dela manera 
que están empleadas en los ejemplos ante- 
riores, la práctica se habrá unificado con- 
siderablemente y el castellano saldrá, cuan- 
to posible sea: dela indecision en que ac- 
tualmente se encuentra. 


Guatemala, Febrero de 1878. 
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Flores del alma. 





Ya no hay en mi horizonte ni nubes de topacio, 


Ni mágicos adornos de plata y de Zzafir, 
Tristísimas miradas levantó hácia el espacio 


Y en la celeste bóveda del eternal palacio 
No encuentro mas que lágrimas bañando el porvenir. 


Murieron del pasado las gratas emociones 


| Ya no hay en mi camino ni flores nisolaz, 


Tan solo el humo denso de negros nubarrones 


| Que oculta y desaparece las gratas ilnciones 


¡ Que mi destino airado me arrebató fugáz. 
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¡Adios flores del alma! jamas vendreis amantes 
Mi mente soñadora contentas á adormir, 
Talvez sobre mi tumba regresareis constantes 
Y apartareis las Zzarsas que crueles y punsantes 
La tierra en que yo duermo se atervan á cubrir. 


¡Adios Ñores del alma! que triste dsspedida 
Mi corazon que sufrese atreve á formular 
¡Adios flores del alma!jamás en esta vida 
Con vuestro grato aroma yo viviré engreida 
Ni ya volvereis nunca mis sueños á alegrar. 


Mis lágrimas de fuego los pétalos bañaron, 
Y al veros marchita sin vida ni color 
Una oracion y un nombre mis lábios murmurarorz 
Y de mi pecho trémulo, suspiros se escaparon, 
¡Que solo llanto y penas miré en mi derredor! 


Ya sin vosotras queda mi corazon desierto, 
La vida asi ¡Dios mio! no acierto 4 comprender, 
Todo lo encuentro frio, todo lo encuentro muerto 
El aire que respiro me deja el pecho yerto 
Y solo sombra y luto diviso por do quier. 


Adios bella esperanza que un tiempo me halagaste. 
Que siempre acompañabas mi loca juventud, 
Ya ingrata me abandonas, de mi te separaste, 
Mis flores mas queridas del alma te llevaste, 
Talvez porque no adornen mi fúnebre ataud. 


En orfandad y duelo sin ti me quedo ahora 
Yo busco y nada encuentro del tiempo que pasó. 
Entre celages blancos vision engañadora 
Con esa tu sonrisa de maga seductora 
Te ocultas murmurando “jamás volveré yo” 


Tan sola y siempre débil para sufrir ¡Dios mio! 
Sin que una mano amiga me venga á sostener 
Entre árido desierto de lobreguez sombrio 
Vogandoá la ventura mi corazon vacio 

Y el cáliz apurando de eterno padecer. 


¡Adios! flores del alma que estais ya destrozadas 
Rodando por el suelo sin vida ni color 
Venid sobre mi pecho, mis flores adoradas, 


320 EL ,PORVENIR. 








da 
= A A - | Z , 
Venid asi dispersa, marchitas, des hojadas Y envenenó de cándidos amores 
Y os regará constante mi llanto abraza dor. La soñada ilusion: 


Y perdidas por siempre en el pasado 
Van tuesperanza y fé, van tus sonrisas... 
Amezta Denis. '— Deesos ensueños guarda las cenizas 


Retalhuleu, Junio 14 de 1877 


Aquí en mi corazoL. 
TARA DÓ Que.es la amistad un puerto de ventura, 


Cuando el engaño nos destroza el alma; 
Ella nos brinda placentera calma, 
Ads A Consuelo y gozos mil. 
Ven á mí, ven á mí; el cruel destino 
No temerás al lado de un amigo; 
EN SU TRISTEZA. La proteccion de Dios irá conmigo 
ñ ' Por sostenerte á tí 
Ven á mí, ven á mí; juntos gocemos 
Y juntos padescamos; 


Y siempre en pos de una ilusion querida | Y si una alma buscando vas ardiente 


- El camino crucemos de la vida, Que comprender tus emociones pueda, 
De la mano los dos. : Aquí en mi pecho encontrarás la fuente 
3. M. EsTEVa. | Que apagará tu sed. , 


> Ven á mí, ven á mí; sobre mi seno 
¿Por qué enlutar el brillo de tus 0Jos E q 
: ca Reclínate muger; y deja al mundo 
Fugaces sombras de tristeza miro: : 
4 O EOS Que en su farsa brillante da el venezo 
¿Por qué modulan lánguido suspiro | : 


| En compas de placer. 
Tus labios de coral? o p 


> 
¿Por qué al llegar la cristalina tarde, Vuelve, vuelve á gozar de los colores 
cado Da TA : 
Cuando el éter se tiñe conla rosa,  - | Que eléter tiñe en apacible tarde; 
Sor prendo, niñ 4, €n n tu megilla hermosa Olvida para siempre los dolores, 
O Sa am | p = A ; 
Las lágrimas rodar? No vuelvas á llorar. 


Po : dde mi Que felices iremos por el suelo 
Por qué como la fñorque se marchita > ano 
é 5 Hasta llegar tranquilos á la tumba, 
e linas melancólica tu frente O A ¿E 
¡Y dela vida, en trasparente cielo 
álas risas del mundo e nte | 2 >, 
esas facion = Del sueño despertar. 
i regas al door! 


- ¡Acaso va las ilusiones bellas 3 5 
¿Acaso ya las Vusiones bellas | ALEJANDRO PRIETO. 
Para siempre perdiste de la vida....? */ 

¿Quizá el engaño con sangrienta herida Noviembre 10 de 1877 


Rompió tu corazon? 


¡Díme el anhelo, canderosa niña, 
Que así tu seno destrozara impío! 
No te entregues al triste desvario 

Que te hace padecer! 


h : : : 7 —— a » E 
¿Temes el porvenir..? Si sombra y duda | z 
Del mundo te presenta en el camino, 
No pierdas el valor, vence al destino 
- ¿En tu lucha con él. 4 —— 
Si el desengaño con siniestro fuego, IMPRENTA DE “EL PROGRESO.” 


Secó de tu alma las eallardas flores Ocrava Carne PonteNtE, No. 11. 
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lla noche del 11 del corriente, tuvo lugar 
en el Teatro Nacional, la tercera velada 
lírico-literaria de la sociedad “El Porvenir” 

Asistió á ella una selecta y numerosa con- 
currencia, entre la cual notamos con agrado 
al Sr. Don Francisco Diaz Covarrubias, Mi- 
nistro Plenipotenciario de Méjico. He aquí 
el órden que tuvo nuestra última velada: 


1. PaArrE. 


1.2 La funcion principió poco mas de 
las nueve, por que el público tardó “algun 
tiempo en llegar. ; 

2,2 Despues de la obertura “El rey de 
Ivelot” de Adam, ejecutada por la orques- 
ta, dió principio á la parte literaria de la 
velada, el Señor Presidente de nuestra So- 
ciedad, Licenciado Don Salvador Falla, 
con un florido y magnífico discurso, que, 


como era de esperarse de la reputacion que | 


goza el Sr. Falla en la república de las le- 
tras, fué oido con sumo placer y saludado 
varias veces con entusiastas aplausos. 

2  EilSeñor Don Enrique Campag- 
aoli, cantó con la maestria que le es propia, 
la bellísima romanza de la ópera “Los dos 
Foscari” de Verdi, que agradó sobremanera 
9á la concurrencia. 

4,2 Eljóven salvadoreño Don Fran- 
cisco Castaneda, recitó una hermosa com- 
posicion poética de su rico : repertorio, que 
mereció la aprobacion general. 

5.2 La inteligente Señorita Emilia Ro- 
senberg, acompañada por la Señora Doña 


=) 
De. 


Albertina de Rosenbers, cantó de una ma- 


' nera brillante un bellísimo trozo de “El 





Baile de Máscaras” de Verdi, que complació 
muchísimo á todos: la Señorita Rosenbero 
arrancó al público espontáneos y repetidos 
aplausos. 

6.2 La Señorita Paula Zeceña y Bete- 
ta y el Señor Don Emilio Dressner, ejecu- 
taron unas magníficas variaciones de la 
marcha bobemiana de la ópera “Preciosa” 
de Moscheles y Mendelskon. Conocidos de 
todos son los méritos artísticos dela Srita. 
Beteta y Zeceña y del Señor Dressner, por 
lo que creo de mas consignarque los asis- 
tentes ála velada quedaron verdaderamente 
admirados y complacidos de la ejecucion de 
aquella pieza. 

Terminada la primera parte, la orquesta 
ejecutó durante el entreacto un potpourri 
de la Favorita. 

2. ParTE 


a 
1.2 Se dió principio á la segunda parte 
con la recitacion de una poesia del intere- 
sante joven D. Manuel Valle, dedicada al 
Progreso; y que mereció los entusiastas a- 
plausos del público, que la hizo repetir. 
2.2 Las simpáticas y apreciables Se- 
ñoritas Luisa y Concepcion Solares y 
Maria Luisa Rosenberg, acompañadas 
de nuestro querido colega Don Manuel 
Montúfar, ejecutaron en dos pianos la bellí- 
sima obertura de la ópera “Fra Diavolo” 


cuyo mérito fué comprendido por el 
auditorio. 
3.2 Nuestro consócio, el jóven salva- 


doreño Don Alberto J. Galindo, dió lectura 
á un interesante trabajo sobre la conocida 


obra de Mr. de Lamartine intitulada “Ra- 
fael” que fué oido con placer por el pú- 
blico. 

4,0 La Señora Doña Soledad Valen- 
zuela de Andreu cantó la dificil aria de | 
“Atila” que llenó las aspiraciones de los | 
inteligentes. 

5.2 Nuestro querido colega Don Se- 
gismundo Cervi, dió lectura á una bonita 
poesía alegórica que fué bastante aplaudi- 
da. 

6.2 La Señorita Paula Zeceña y Bete- 
ta, ejecutó en el piano, acompañada por la 
orquesta, una gran fantasia sobre motivos 
de la ópera “La hija del rejimiento” que 
agradó muchísimo al público, arrancándole 
entusiastas aplausos. 


DP ARTE: 


1,2 El jóven vate y distinguido orador 
salvadoreño Dr. Don Francisco Esteban 
Galindo pronunció un estenso discurso que 
fué varias veces interrumpido por los apian- 
sos del público. 

2, 2 La Señorita Doña Emilia Rosenberg, 
nos hizo Oir por segundo vez su dulce voz 
en el hermoso valse de “Venzano” cuya eje- | 
cucion dejó plernamentecomplacido al au- 
ditorio. 

3.2 Eljóven Don Manuel Valle leyó 
una composicion remitida porel Sr. Grarcia 
Salas, á cuyo autor damos las mas expresi- 
vas gracias porlos benévolos conceptos con 
que se expresa respecto de nuestra socie- 
dad. 

4.0 La Sra. Doña Soledad V. 
dreu, cantó con el Sr. Campagnoli 
moso duo para soprano y barítono 
pera “Los dos Fóscari” duó que 
prolongados aplausos, 

5.2 El Sr. Cervi d10 lectura á una be- 
llísima composicion poética del distinguido 
bardo mejicano Don Alejandro Prieto, cu- 
yo mérito fué comprendido por el público. 

6.2  El$Sr. Don Juan Andreu dió fin á 
la velada ejecutando en el violin con admi- 
rable maestria unas variaciones por G. de 


de An- 
el her- 
de la ó- 
mereció 


EL PORVENIR. 





Beriot que agradaron al auditorio. 
La velada, en lo general, correspondió 4 
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los deseos de la Sociedad, gracias á la coo- 
peracion bondadosa de las sritas. y caba- 
lleros que tuvieron la amabilidad de desem- 
peñar la parte lírica, y por quienes “¿il Por- 
venir” conservará siempre una verdadera 
y profunda gratitud. En cuanto al cargo 
que nos hace “El Progreso” de haber ter- 
minado muy tarde, tenemos el sentimiento 
de declinar la responsabilidad en el público 
que, como ántes hemos dicho, se presentó 
en el Teatro despues de las nueve de la no- 
che. 

Reproducimos á continuacion las piezas 
literarins de que ántes se ha hecho mérito. 


Sib 
A E Y — 


-  Piscureo del Sy, Falla. 





Señores: 


El 11 de Marzo de 1877, hoy hace preci- 
samente un año, la Sociedad literaria “El 
Porvenir” aparecia en la escena de la vida, 
acilante como los primeros pasos de un 
niño, indecisa como el primer albor de la 
mañana. 

A pesar de nuestra pequeñez ¡qué de di- 
ficultades se nos han debido presentar pa- 
a vencer esta primer jornada de nuestro 
camino! ¡Cuántas veces el espíritu ha esta- 
do próximo á desfallecer ante la inercia de 
unos, la apatia de otros, la giacial indiie- 
rencia de jóvenes de talento que debieran 
llevar un corazon palpitante con el calor 
de la vida y un cerebro henchido con el 
evanjelio de una nueva idea! ¡Cuántas ve- 
ces ha caido sobre nosotros la sombra de 
la tristeza, ese luto del corazon, al sentir 
el aliento emponzoñado de la maledicenci: 
que marchita los sentimientos nobles y je- 
nerosos, esas flores del alma, como mar- 
chita las flores de la tierra el cierzo helado 
del invierno! 

En presencia de esas contrariedades y 
á no tener el ausilio de la Administracion 
emprendedora que nos rije, el agasajo de 


” 
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la Sociedad Económica, ese instituto que 
lucha hace años por mantener encendido 
el fuego del patriotismo, y á no contar con 
el óbolo de unos pocos jóvenes entusiastas, 
la Sociedad “El Porvenir” no tendria hoy 
la Gulce complacencia de dirijiros un salu- 
do cariñoso al tocar el primer aniversario 
de su establecimiento. 

El espíritu de sociabilidad que lo fecun- 
da y vivifica tedo en las ciencias como en 
las artes y la literatura, se exhibe entre 
nosotros en modestas asociaciones litera- 
rias. La nuestra no tiene, no puede tener 
la estulta pretension de levantar una co- 
luamna al suntuoso edificio de las letras pa- 
trias. Esa obra debe ser labcriosamente a- 
masada con los esfuerzos sucesivos de mu- 
chas jeneraciones. Nosotros al asociarnos, 
hemos querido solamente protestar contra 
el espíritu de pereza, no morirnos asfixia- 


dos en el seno de la esterilidad. No nos 


lisonjeamos de lograr nuestro objeto. 
Señores, nuestra época es una época ba- 
talladora, de lucha sin tregua, de accion 


incesante; y no hablo de esas luchas <on 


armas de destruecion y de muerte, que por |. 


desgracia aun presencia la humanidad en 
-estos tiempos para su propia vergilenza. 
No; el cañor no es una fuerza, sino por el 
contrario, una debilidad, para valerme de 
la espresion de Victor Hugo, esa intelijen- 
cia titánica de nuestro siglo: las bombas y 
las balas rasas destruyen edificios, pero no 
destruyen ideas, como dice el historiador 
Lafuente; las conquistas llevan siempre 
en sí el sello de la decadencia; testigos A- 
- lejandro, César, Napoleon, jenios colosales 
de la guerra, que pesaron en sus manos la 
humanidad y la encontraron lijera: solo 
son imperecederas las creaciones pacíficas 
de la civilizacion; testigo Washinston, que 
finda un pueblo inmortal sobre las bases 
de la virtud, de la libertad y de la justicia; 
qne deja por trofeos de su espada no se- 
puleros ni regueros de sangre, sino un 
mundo. 
Nuestras luchas deben ser con el marti- 
llo y el arado, con el vapor y la electrici- 




















dad, con la persuacion y la idea; lucha en 
el terreno de las ciencias, de las artes, de 
las letras; para dilatar la conciencia, para 
mejorar nuestra condicion, para domeñar 
la naturaleza; nuestros esfuerzos deben ser 
encaminados á sacar el individuo de su 
retraimiento estéril, de su abstencion infe- 
cunda, para lanzarlo £ la sociedad, á la hu. 
manidad; en nuestras competencias la dis- 
cordia debe ceder el puesto á la armonia, 
la ira al amor, la fuerza al derecho. 

Hay en las sociedades elementos que tienden 
á enervar los pueblos en el camino de su en- 
grandecimiento: las indolencias, la incuria, 
los vicios, los errores, las preocupaciones. 


Por eso las evoluciones sucesivas del pro- 
Pp 


greso exijen esfuerzos constantes para neu- 


tralizar esos elementos; por eso la vida de- 
be ser una lucha contínua, diríase la lucha 
eterna entre el jénio del mal y el jénio del 
bien, entre la fatalidad y. la Providencia, 
entre el destino y Dios. 

El pueblo que no se inspira de esta ver- 
dad que constituye el espíritu de nuestros 
tiempos, está condenado á morir ó ú caer 
hecho pedazos á los pies de una nacionali- 
dad absorbente; y la humanidad no se que- 
jará de ello, porque los individuos como 
las colectividades que de ellos se forman, 
deben sufrir, por una ley ineludible de jus- 
ticia, las consecuencias de sus faltas 0 de 
su corrupcion. 

El pueblo que contraria el destino, que 
no tiene la modesta vocacion del trabajo, 
sufrirá una parálisis enervante Ó agonizará 
lentamente con la convulsa agonia de las 
revoluciones civiles: entrará en decadencia 
como Grecia, esa antigua musa del Arte; 
se arrestrará en la miseria como una parte 
de Italia, esa señora de las jentes; Ó se 
desanerará dolorosamente como algunos de 
los pueblos de Hispano-América, esta raza 
tan entusiasta, tan ardiente, tan apasio- 
nada. 

Si el ejercicio de nuestras fuerzas físicas 
y morales es el primer elemento de adelan- 
to, nada mas opuesto al progreso que ver 
con desden el trabajo y al hombre que yi- 





ve del sudor de su rostro. Ese es un insul- 
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to á nuestra naturaleza que nos impone el | 


trabajo como condicion indispensable para 
el desarrollo de nuestro ser; ese es un erí- 
men de lesa-civilizacion, de leso-republica- 
nismo. 

No puede haber pueblos grandes con in- 
dividualidades pequeñas, y no hay otro 
medio de crear espiritus levantados sino 
honrando el trabajo, el talento y la virtud 
donde quiera que se encuentren; esto es, 
acercándonos mas y mas á la justicia, que 
es el ideal sublime, la aspiracion inmensa, 
infinita de la humanidad. 

Solo honrando, solo estimulando todos 
los esfuerzos puede formarse esa cadena de 


brir cariñosamente los brazos para recibir 
á esa Europa que desciñe de su frente su 
diadema de ideas para arrojarla a estas 
tierras de promision y de esperanzas. Por 
eso, Señores, ayer no mas, al saber que un 


E 
te 


| puñado de europeos sin amparo y sin re- 


enrsos abordaba á nuestro bellísimo, pero 
despoblado puerto de Santo Tomas, la be- 


'neficencia próvida y jenerosa ocurria con 


eslabones interminables que constituyen el | 
progreso humaño; solo estas ideas de Jus- | 
| sonrisa de complacencia, esa manifestacion 


ticia social, pueden hacer que el hombre, 


por oscuro que sea su hogar, por humilde ; 
que sea su cuna, se levante en «ulas de su | 
inteligencia, seguro de que puede llegar un | 
dia á la cumbre de esa pirámide que se lla- 


ma Sociedad; solo estas convicciones en- 
carnudas en la conciencia pueden hacer ú- 
tiles todas las enerjias, todos los talentos, 
aquí donde hay aptitudes para todo, donde 
pasma la precocidad del niño, donde el jé- 
nio chispsa sobre la frente del hijo del 
pueblo. 

Pero, Señores, las sociedades no pueden 
vivir encerradas en su egoismo, entregadas 
al esclusivo trabajo de su nutricion. Al 
contrario, la espansion con las naciones cul- 


tas es condicion indispensable del engran- | 


decimiento de los pueblos nuevos. La civi- 
lización es una comunion sagrada, una 
planta traida de fuera y cultivada en el 
suelo pátrio. 


una sonrisa de complacencia ú brindar á 
nuestros hermanos de allende el Océano el 
pan que venian á buscar 4 nuestras costas 
hospitalarias. "¡Qué cuadro tan hermoso y 
tan consolador para nuestro espíritu! Gua- 
temala la jóven, la bella, la jenerosa, ten- 
diendo una mano protectora al fujitivo del 
destino que abandona su pátria y su ho- 
gar en busea de un porvenir lisonjero! Esa 


de amor, ese saludo á la desgracia son un 

estimonio vivísimo del noble sentimiento 
que se ajita en el corazon delos guatemal- 
tecos. 

El pobre estranjero que recibis con aga- ' 
sajo, si está contento, borrajeará una carta 
á sus amigos para informarles de lo que co- 
me, de lo que viste, de la hospitalidad que 
le habeis dado; y el pedacito de papel, 


' mensajero de una idea, revolucionario sin 


' armas, irá á hacer mas 
de la emigracion que 


prosélitos en favor 
todos nuestros es- 
fuerzos para protejerla. 

Mas si nosotros debemos ser abiertos y 
comunicativos con todos los pueblos: si alo- 
jamos cariñosamente en este pensil forido, 
en este nido de luz que se apellida Améri- 


sa el escedente de poblacion que se desbor- 
' da de los grandes centros, queremos tam- 
' bien y tenemos sobrado derecho para querer, 


Natural era, Señores, que á consecuen- | 
cia de las ideas de emancipacion é inde- | 


pendencia hubiésemos protestado contra la 
Europa conquistadora que nos oprimia. 
Pero hoy, pasado aquel vértigo de entu- 
siasmo, entrando en la gran armonia de la 
humanidad, en la solidaridad del progreso, 


es la espansion dela vida universal, no po- 


demos, no debemos hacer otra cosa sino a- 


que se respete nuestra autonomia y nues- 
tra personalidad; queremos—-y nos sobra 
razon para ello, —que no se abuse de nues- 
tra debilidad para sonrojarnos. En estos 
tiempos de cultura y civilizacion, en estos 
tiempos en que se habla de fraternidad uni- 
versal, no sienta bien á los pueblos fuertes 
abusar de su vigor y supericridad sobre los 
pueblos débiles. 
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Entremos, pues, señores, en comunicacion 
con todos los pueblos tomando la justicia de 
nuestra conducta en nuestras relaciones con 
ellos, por garantia de nuestro bienester; le- 
vantemos un altar al trabajo; enltivemos 
las ciencias, las artes, las letras; esplotemos 
los tesoros de riqueza de nuestro suelo pri- 
lejiadísimo; pidamos á cada hombre inte- 


ligencia, probidad y accion, y dejémosle co- | 


mo su patrimonio inviolable, 4 semejanza 
de los americanos del Norte, el arza santa 
de sus ideas y 
mos el plomo de nuestras minas para for- 
mar balas; no busquemos hierro pura for- 
jar cadenas, sino para tender al traves de 
nuestros bosques el riel de la locomotora. 

Por estos medios únicamente se podrá 
yislambrar el porvenir que es nuestra ense- 
ña, el porvenir, ese paraiso que flotaba ya 
en la imaginacion de los pueblos mas an- 
tiguos, como observa Buchener, que está 
al fin de la evolucion humana, pues es el 
resultado dei trabajo y el patrimonio de la 
humanidad. 


Ja 


sa 


——— 


¿Piscurrso del Se. Galiado. 


Señoras y caballeros: 


La Sociedad Literaria “El Porvenir” ce- 
lebra hoy el primer aniversario de su ins- 
—talacion y la culta sociedad de Guatemala 
se ha apresurado á darle una prueba de su 
simpatia, asistiendo á esta solemnidad, con- 
sagrada á la remembranza de aquel fausto 
acontecimiento. 

Y lo ha hecho, Señores, no por honrar á 
un grupo de jóvenes, algunos de ellos im- 
berbes, que acaso no tienen mas mérito 
que sus aspiraciones nobilísimas y su des- 
interesado entusiasmo; lo ha hecho como 
un homenaje al gran de desidaratum que “El 
Porveni=” persigue; como una prueba ine- 


r . 
quívoca de que su pensamiento de crear | 


sus creencias; no funda- | 





( 





l . S . 
una literatura centro-americana es un pen- 


samiento nacional, es 

vado y patriótico. 
-La literatura es la mas sublime forma de 

las nacionalidades y una de las misteriosas 


un pensamiento ele- 


é invisibles fuerzas que sostienen y equili- 
bran esos grandes organismos que se lla- 


man naciones. 

Lope de Vega y Calderon, Quintana y 
Espronceda calientan y vivifican con sus 
cantos la unidad española. 

A la union ibérica se opone el poema in- 
mortal de Camoens con mas invencible 
fuerza que los intereses locales y que los 
transitorios intereses dinásticos. 

Italia ha resucitado: su literatura con- 
tribuyó poderosamente á mantener la uni- 
dad de su espíritu cuendo su despedazado 
cuerpo estaba en el lecho de Procusto: los 
versos de sus poetas, los discursos de sus 
tribunos, las obras de sus eseritores insig- 
nes mantuvieron la cohesion de sus hijos, 
hicieron á los Estados italianos solidarios 
en la gloria, en la inspiracion, en la cien- 
cia, en el arte, y si las almas de Dante y 
de Petrarca nose hubiesen cernido sobre 
las hogueras del Etna y del Vesubio y so- 
bre las nevadas cumbres del Apenino, cobi- 
jando con sus alas nacaradas toda la penín- 
sula, sino se hubiesen oido en cada bosque, 
en cada floresta, á las orillas de cada ar- 
royo, en cada nido de flores, en cada risco 
los suspiros de mil liras al par que la guer- 
rera trompa de Alfieri llamando á las ar- 
mas á los hijos de Italia, quizá todavia no 
hubiesen sonado las horas de Magenta, de 
Melegnano y de Soiferino, de Melazzo, dei 
Volturno y de Gaeta! 

Centro-América no tiene una nacionali- 
dad literaria y es necesario crearla. Es ne 
cesario darle una forma al pensamiento na- 
cional, rimar las pulsaciones de su corazon 
destrozado, darle un ay! á su dolor, un sus- 
piro a su ternura,-una palabra 4 su volun- 
tad, un murmurio á sus ilusiones, una 
dicion á sus iras, es necesario templar la 
lira de Batres, recoger la pluma de José 


Barrundia y formar con todos esos ele- 
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mentos la ad en la ed en la 
inspiracion, en la ciencia y en el arte de 
las naciones del Istmo. 

¿Pero, Señores, será posible realizar este 
propósito? Se niega la existencia de ur 
literatura hispano-americana y por consi- 
guiente se niega la posibilidad de crear u- 
na literatura de la América del Centro. Se 
dice que la raza española tiene el mismo 
pensamiento fecundo, la misma imagina- 
cion de iris, el mismo corazon de fuego en 
ta Península que en las verdes playas, en 
los profundos valles y en las montañas so- 
berbias del Nuevo Mundo, y que la misma 
alma, manejando el mismo riquísimo idio- 
ma de Cervantes, debe espresarse en la 
misma bellísima forma, exhalar los mismos 
perfumes, irradiar la misma luz 
los mismos gorg 


y modular 
eos é idénticas melodias. 

De este modo, Bello, Trisarri, Lozano, 
Lastarria, Mitre, Madiedo, Torres Caicedo, 
Garcia Groyena y toda la magnífica conste- 
lacion de los es atos 1bero-americanos no 
han creado nada y sus inmortales obras 
solo son astros que eiran al rededor del ge- 
nio de su raza. 


la raza latina: 
pienso que existe en América apesar del 
siglos con la raza indígena: su 
genio vigoroso se ha impuesto en nuestro 


suelo y el alma de la América es española 


á pesar de las modificaciones orgánicas de | 


sus hijos. Pero ereo eo que la unidad 
de raza no implica necesariamente la unidad 
de la literatura, aunque exista la bas 


se comun 
del mismo idioma, como sucede en la Amé 
rica española. 
S1 yo, apesar de mi insuficiencia, logra- 


esta tésis habria demostrado 
a PS la a a de una litera dara a se 


Ol 
[y] 

Qu 
e 


C e crear 
del de ntro 
vuestra 


ELEdO á 


indulgencia 


intentarlo contando con 
“* con esa indulgencia 

* que nunca ñ abeis asas á los que como 

yo la imploran y como yo la necesitan.” 
La literatura es la 


pueblos. 


E 


florescencia de los 
Asi como las flores siempre bellas, 


una ere en la da | 
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se caian por el elieña y por el A 
asi, del mismo modo, se establecen las di- 
ferencias que distinguen una literatura de 
otra literatura. 


En todas ellas permanece la misma ver- 
dad histórica, la verdad filosófica, la ver- 
dad científica y todas estan fundidas en el 
eterno molde de la belleza, cuyo inmutable 
criterio es una manifestacion grandiosa de 
la igualdad fundamental del espíritu hu- 
mano. | 

Una literatura solo difiere de Otra por el 
gusto en ella dominante, por las imágenes 
y estilo que prefiere, por las ideas que cons- 
tituyen sus tendencias y por las pasiones 
que la animan y la impulsan. 

Estas diferencias no dependen ni de la 
raza ni del idioma: las determinan la natu- 
raleza exterior y el modo de ser moral, so- 
cial y político de los pueblos. 

La literatura se modela en el criterio de 
lo bello que cada hombre, cada pueblo, ca- 
da raza lleva en el fondo del espíritu. Pero 
ese criterio se perfecciona, se educa, se 
desarrolla en uzo ú otro sentido, hasta 
constituir el gusto en sus matices variados. 

El gusto, la facultad moral de percepeio- 
nes delicadas, se forma por las sensaciones 
que produce la belleza: procediendo de lo 
particular á lo general y de lo general a lo 
abstracto el alma se eleva por misteriosa 
escala á ideas supremas de belleza, -4 ideas 
típicas que forman el cielo del buen gusto 
de donde manan las fuentes de la amena 
literatura. ¡Es la Castalia de los paganos 
colocada en el verdadero monte sagrado: 
el alma y el corazon del hombre, el alma y 
el corazon de los pueblos! 

Las sensaciones son diversas, segun di- 
versifica lo que nos rodea y de alli las dite- 
rencias en al gusto. No puede ser el mis- 
mo para los habitantes del desierto, en don- 
de el rasgo característico de la belleza es 
la uniformidad, que para los que viven en 
las montañas en donde está caracterizada 
por la magnificencia, ni para los que habi- 
tan en medio de una naturaleza espléndida 
y variada: la esplendidez y la variedad se 
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reflejarán en el alma. 

Del mismo modo se desarrolla y enrique- 
<e la fantasia que anima toda la literatura, 
ya presentando la verdad científica al sua- 
ve resplandor de sus imágenes, ya creando 
la alegoría y la parábola, ya narrando a- 
ceradablemente en la novela, ya personifi- 
cando los tipos sociales en la comedia, ya 
pulsando la divina lira, ya empuñando la 
trompa de la epopeya, Ó ya sembrando de 
flores y de guirnaldas, como eterna prima- 
vera del alma, todos los caminos del arte. 

Ella es siempre la delicada copista de la 
Naturaleza; es como un bruñido espejo que 
refleja con dulzura el azul de los cielos, la 
acompasada marcha de los astros, la nube 
que se colora, el sol que muere entre cela- 
jes, cemo una ilusion de amor, bañado de 
indecible melancolia, la flor que abre su 
nacarado broche y da á las auras su delica- 
«lo perfume, el pájaro que busca el nido ú 
la hora del crepúsculo, la ola que se des- 
maya sollozante sobre la tostada arena; y 
que tambien refleja la cólera de la natura- 
leza en la negra tempestad clareada por 
el rayo, el aurea y ardiente catarata de luz 
que se desprende del astro del dia en el 
zenit en los climas tropicaies, la mole de- 
negrida del volcan que humea y -se con- 
vierte de tiempo en tiempo en formidable 
ariete de fuego que amenaza la bóveda ce- 
ecronada de estrellas, las montañas 
colosales, el mar embravecido y cuanto hay 
de tierno, de terrible, de grande, de apaci- 
ble y de sublime en el poema de la Crea- 


cion, escrito por Dios con su dedo de rosa | 


en el espacio en un deliquio de suprema é 
infinita magnificencia. 

Y cuando la fantasia ha reflejado todas 
esas bellezas, cuando se ha bañado en to- 
dos sus fulgores, cuando se ha empapado 
en sus perfumes y vestido con los pétalos 
de las flores y los rayos de la Luna, enton- 
des es, señores, cuando se eleva como un 
ángel silencioso por los espacios en las blan- 


cas alas del éxtasis á hacer las grandes | 


creaciones del génio; entónces es cuando 
descienden á la humanidad, de lo alto, en 








l 


oleadas de célica lumbre, como legiones de 
arcángeles, como olimpos de inmortales 
dioses, los guerreros de la Tliada, los pere- 
grinos de la Odisea, la infortunada Dido 
llorosa por el troyano Eneas, que lleva sus 
penates á un nido de águilas, las visiones 
terríficas de Dante y la imágen vaporosa, 
de Beatriz, el sueño, la ilusion blanquísima 
del gran poeta, las memorias paradisiáticas 
de Milton, los apóstoles y los ángeles de 
Klopstock, los héroes de Ercilla, los vence- 
dores de Junin cantados por Olmedo, lle- 
vando á su frente al “hijo de Colombia y 
Marte” como dios de las batallas, el ¡ay! es- 
tridente y las carcajadas de Byron i el Gon- 
zalo de Arboleda, quien, como Tirteo, sabia 
hacer una lira de su espada y una invenci- 
ble espada de su divina lira. (Aplausos). 

Si, la literatura cambia segun cambia la 
naturaleza. Ella es su inspiracion y su mo- 
delo. Ella forma el gusto y enriquece la 
fantasia. 

La observacicn confirma la tésis. 

La literatura delos pueblos meridionales 
áe Europa, donde lu naturaleza se baña de 
luz y de colores, tiene la risueña belleza de 
los cielos de Nápoles y de Andalucia, la 
hermosura del Mediterráneo, la gravedad 
de los Alpesy del Pireno, en ella vagan 
las almas del Cid, de Pelayo, de Rómulo, 
de César, los últimos suspiros de los dioses 
que murieron, los ángeles, los mártires, los 
teólogos, los reyes y los pontífices. 

La literatura de Alemania es como su 
música y ambas como su naturaleza, como 
su cielo que parece meditar, cargado de 


nieblas. 


En el medio-dia trisca entre las flores de los 
prados, nada como un lirio sobre las ondas, 
vuela por el azul de los cielos, canta sobre la 
Alhambra, evoca los recuerdos caballeres- 
cos sobre el Escorial, medita sobre el Capi- 
pitolio, sobre el Vaticano, sueña en la eter- 
nidad sobre la cúpula de San Pedro y se 
acerca como Plinio á admirar las ardientes 
lavas del Vesubio ó los mortuorios mantos 
que cubren á Herculano y á Pompeya. 

En el Norte se sienta sobre una roca á 


las orillas del Rhin, del Elba, del Oder, del 
Danubio, y pulsa su lira suavemente, desci- 
frando los misterios de la ciencia y del sen- 
timiento, sondeando hasta lo mas íntimo 
la conciencia humana. 

Rusia con sus estepas, con sus bosques 
uniformes de alceres y abedules, con sus 
rios, lagos y mares congelados y con su 
postracion moral ha producido un poema 
cuyo héroe es Oneguino. Oneguino piensa 
y no puede hablar, quiere y no puede eje- 
cutar, siente y no puede manifestarlo, de- 
sea moverse y permanece inmóvil como los 
hielos, como la conciencia de los esclavos, 
como la Rusia.... 


Las idas y pasiones dominantes forman . 


el alía de una literatura. Las tradiciones 
constituyen la historia, las ideas religiosas 
y políticas la filosofia; é ideas, hechos y pa- 
siones caracterizan una literatura como ca- 
racterizan un pueblo. Teoría es esta que no 
necesita ser demostrada: la naturaleza mo- 
ral é intelectual de una nacion tienen una 
palabra, una espresion en la literatura. 


La literatura, pues, es hija espontánea de 
la naturaleza y del modo de ser moral, so- 
cial y político de los pueblos. 


Apliquemos. El Nuevo Mundo es una se- 
ounda creacion. Los Andes que con su in- 
mensa mole controlan el planeta, los cien 
volcanes que sacuden á veces sus valles y 
sus montes como las hojas del sauce movi- 
das por la brisa; sus rios gigantescos, ver- 
daderos mares interiores; los estensos lagos 
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que parecen océanos; las praderas las sa- | 


banas y las pampas que forman cielos de 
verdura; sus océanos inmenso comos la eter- 
nidad; sus cielos espléndidos, espejos gran- 
diosos de la divinidad increada: su flora, su 
fauna tan ricas y variadas, en nada se pare- 
cen al resto de la tierra. Las ideas de liber- 
tad que trabajan los espíritus y circulan co- 
mo corrientes de fuego por las venas de sus 
pueblos; las instituciones democráticas que 
han creado para las almas un espacio infi- 
nito como el espacio en que viven los cuer- 
pos; lalucha titánica de la revelacion y de 
la filosofia racionalista; la epopeya de la 








independencia con Bolivar, mas grande que 
Alejandro, que César y que Napoleon; la e- 
popeya de la revolucion con Benito Juarez, 
el indio sublime que decapitó la monarquia 
en América: (Prolongados aplausos) cor 
Francsico Morazan, el guerrero de cien ba- 
tallas que sembraba nuestro suelo de vie- 
torias, como de estrellas que eaianá cada 
relámpago de su espada; (nutridos aplausos) 
y con millares de héroes cuyos huesos blan- 
quean en todos los campos desde el rio Bra- 
vo del Norte hasta la tierra de Fuego; tam- 
poco se parecen á las situaciones del resto 
de la humanidad sobre el planeta. (Prolon- 


gados aplausos.) 
Naturaleza fisica y moral especiales de- 


ben haber producido, y han producido en 
efecto una espresion especial, grande, na- 
sestuosa, sublime, tierna, ardiente y arreba- 
tadora; han producido una literatura hispa- 
no-americana. 

51, la han producido: todas las naciones 
de la América-Ibera tienen su literatura; 
todas cuentan entre sus nombres célebres 
los de insignes historiadores, filósofos nota- 
bles, filologos eruditos, apreciables novelis- 
tas, poetas sublimes y escritores sobresa- 
lientes en todos los géneros. ¡Solo Centro- 
América parece desheredada! ¿Qué valen 
unos cuantos nombres queridos de las le- 
tras, casi todos desconocidos del resto del 
mundo, para una nacion tan favorecida por 


la naturaleza? 
S1, señores, aquí hay un notable contras- 


te entre lo que somos y lo que Dios ha que- 
rido que seamos. 

Aquí tendió su mano poderosa el puente 
que une ambas Américas: aquí partió la 
cordillera andina para dar paso á la loco- 
motiva de uno á otro océano: aquí constru- 
yó la colosal esclusa y estrechó mas que en 
parte alguna el continente para que el hom. 
bre, nuevo Hércules, rompiese el Itsmo y 
el Atlántico y el Pacífico se diesen al fin el 
eterno beso á que aspiran sus embravecidas 
olas al batir nuestras verdes playas del Sur 
y Setentrion: (Aplausos) aquí colocó el 
punto estrategico del comercio universal: 
al Norte los Estados Unidos y Méjico, al 
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Oriente Europa y Africa, al Occidente Asia 
y Australia, al Sur la constelacion de las 
naciones sud-americanas: aquí, en este mer- 
cado natural del universo; se complació en 
prodigar las materias primas; sacudió el 
cuerno de la abundancia sobre nuestro vit- 
gen suelo y se alzaron los bosques genesia- 
cos, seestendieron los prados de la Arcadia, 
agotó Flora sus colores y sus perfumes, 
derramó Ceres todas sus semillas y cada ar- 
busto se convirtió en un ramo de flores y 
cada ramo de flores en un feston de frutos 
Opimos, y los rios llevaron arenas de oro y 


las montañas, convertidas en placeres mi- | 
nerales, ocultaron orgullosas en su seno to- | 
dos los metales preciosos, el mármol, el ó- | 
palo, el carbon de piedra y cuanta riqueza | 


contiene el planeta en sus misteriosas y re- 
cónditas entrañas. 

Aquí, en este pobre y desgarrado país, 
sin poder material, casi desconocido del 
mundo, trazó Dios el mapa de una gran 
nacion futura de raza latina para controlar 
el poder de la raza sajona, ya colosal en 
América; y esa nacion reaparecerá un dia 
como reapareció Italia: bella como una ilu- 
sion de poeta, coronada la frente de laure- 
les, animada por el pensamiento de sus gran- 
des escritores, teniendo á sus piés el regis- 
tro de sus nombres inmortales, la pluma de 
oro y la ebúrnea lira, en una mano la ban- 
dera del derecho y en la otra la espada que 
sirve para defender los altos destinos de los 
pueblos. (Estrepitosos y repetidos aplausos) 

He dicho. 
Francisco E. GALINDO. 





(y 
(y 








RAFAEL, 


e. ——— 





(A La SEÑORITA ConcercioN MARQUEZ. ) 
AE 


¿Habeis leido ese precioso y sentimental 
idilio de Alfonso de Lamartine? 








Por único título lleva un nombre que u- 
na vez aprendido nose olvida jamás, la es- 
piritualidad del amor por argumento, de e- 
se amor bendito que como dice Lamenais, 
reposa en el seno de las almas puras como 
una gota de rocío en el cáliz de una flor. 

Su lectura refresca tanto como el hálito 
embalsamado de las auras; 

Extasia como las cadencicsas vibracio- 
nes de las eólicas árpas; 

Y conmueve como la primera y amorosa 
lácrima que tiembla en la mejilla de una 
virgen 


EL. 


Léer ese tierniísimo idilio es ensanchar 
el espíritu: respirar el aroma de las flores: 
dulcificar los sufrimientos: aplacar las tera- 
pestades, divinizarlas: oir el gorgeo avasio- 
nado delas aves: escuchar el suave mur- 
murio de las fuentes y cascadas: esperimen- 
tar sensaciones desconocidas: concentrar el 
alima en el alma, la felicidad en un minuto, 
la eternidad en un momento! 

Yo he leido ese idilio. 

He recorrido sus páginas con avidez, con 
sed, con delirio, con entusiasmo vertigi- 
noso, y en muchas ocasiones juzgándome 
transportado á la idealidad de ignotos mun- 
dos, he creido escuchar un himno sublime 
y prolongado, infinito como el espacio, e- 
terno como la Creacion! 


1004 


tofael es el suspiro de 4os almas que se 
aman, un bendito recuerdo del poeta, un 
quejido, un aria sentimental y elegiáca en- 
tonada sobre el sepulcro del amor primero. 
Raudales de ternura, de poesia y de sen- 
timentalismo delicados, manan de esa con- 
cepcion bellísima de Lamartine el divino. 
El, 
mántica, pintu las impresiomes de su cora- 
zon de hombre, y como hombre siente ru- 
gir en su cerebro esas tempestades que des- 
trozando las ilusiones, marchitan el alma y 


poeta avanzado de la escuela ro- 


| la hacen exhalar un canto como el del cis. 
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ne de la fábula griega, que presintiendo el 
final de su existencia, puebla el espacio de 
armonias inefables 


n 
= 


or.o ciudadano y como poeta Alfonso 
de La 
en las páginas inmortales de la Historia, 
del sentimiento, del lirismo y de la epopeya. 

Su bellísimo Libro, su Rafael lo demues- 
tra con esa lógica inflexible de todo lo 


grande, de todo lo sublime, de todo lo i- 


deal, con esa lógica grandiosa é inmutable | 


que tiene por criterio la conciencia santa 
de la humanidad. 

Julia, la virtuosa huérfana educada por 
una nacion generosa en recompensa de im- 
portantes servicios prestados por su padre; 
Julia, la alumna aprovechada á quien un 
anciano venerable, Bonald, prendado de sus 


r 
a 


reelevantes cualidades la dá el sagrado tíÍ- | E eS 
E | pele dulcemente á la felicidad para luego de- 


r 
a 


tulo de esposa, para poderle dejar á su 
muerte su modesta fortuna y el lustre de su 
nombre, y no siendo ante sus ojos mas que 
una hija adoptiva del alma; Julia, la discí- 
pula aventajada de ese sábio que se esfuer- 
za y consigue nutrirla de estudios filosófi- 
cos, de conocimientos variados: que la hace 


discutir con las lumbreras científicas de su | 


época y la enseña á leér en las páginas del 
oran libro de la Naturaleza, procurando ha- 
cerla sentir por otro, que en su concepto 
mereciese mas que él, las suaves y purase- 
mociones de ese amor espiritual que pone 
en relacion con lo infinito, es la creacion 
mes bella de Alfonso de Lamartine, aquel 
sénio preclaro que constituye uno de los 
gítimos orgullos de la Francia. * 
ye 

Bonald, gozando con los rápidos progre- 
sos de su alumna, extremecíase de placer 
cuando veia brillar en el corazon de su vír- 
gen esposa el fuego santo que habia procu- 
rado infundirle. 

Sus deseos estaban satisfechos; 


a 
ear 


ús 


tsartine ha inmortalizado su nombre | 











| 





Su mision cumplida: 
Julia amaba á Rafael: se amaban como 


| las enamoradas tórtolas del bosque! 


Y cuando él esperaba tranquilo que la 
tumba recibiera sus despojos para que a- 
quella union se consumase, el destino le 
hiere arrebatándole á su querida Julia... 


¿Y Rafael? 

Ah! aquellas íntimas conversaciones con 
su amada, aquellas ternísimas escenas en 
el lago de Aix le caracterizan bastante! 

Nacido de posicion humilde y en los ar- 
dores de la loca juventud, cuando el por- 
venirle sonreia, sabe grangearse el afecto 
ilimitado de su amiga Julia, afecto que i- 
nundando todo su ser de una ventura ines: 
plicable, incomprensible para los que jamás 
han amado, ejerce en Rafael esa influencia 
suave como el rayo de la Luna que le im- 


jarle la noche en el alma y torturar su me- 
moria ante el sombrío templo de la inma- 
terialidad, el sepulcro, dónde uniéndose 
con su adorada Julia se elevan al cielo ce- 
mo una amorosa plegaria de la humanidad, 
NE. 

La Naturaleza se complace en crear ca- 
ractéres diversos, pero una en la variedad 
á veces en el mismo molde funde dos cora- 
zones apasionados. 

A estos seres á la vez paralelos y diver- 
gentes pertenecen Julia y Rafael, meteóros 
que brillando un momento en el cielo de la 


| dicha, desaparecieron bien pronto dejando 


en pos de si una estensa huella luminosa. 
Julia y Rafael se conocieron al borde de 
la tumba. | 
Su amor fué un canto melodioso entona- 
do á las puertas de la eternidad! 


ALBERTO Y. (GALINDO. 


————- Y AA — 
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Los y Venenos de la intelivencia, 


El alconoi-El cloroformo. 
II. 
(CONTINUA. ) 

Hay pues al lado de la ebriedad por el 
alcohol una especie de ebriedad moral que 
se le asemeja y que se manifiesta por los 
mismos efectos: pero esta se observa mas 
raramente, y no es dado á todos sentirla. 
lxiste cierta clase de jentes de tempera- 
mento intelectual delicado y exitable. Son 
los temperamentos nerviosos, pero no en 
el sentido en que se entiende jeneral: son 
nerviosos por el cerebro. El menor aconte- 
cimiento destruye en ellos el equilibrio de 
la razon. La mas pequeña emocion, la mas 
lijera contrariedad, les hace perder imme- 
diatamente la presencia de ánimo y la san- 
are fria. Cuando están en su estado not- 
mal, no carecen ni de juicio ni de voluntad, 
pero viene un accidente imprevisto, y todo 
desaparece súbitamente, voluntad, ¿juicio, 
reflexion, y la turbacion de las facultades 
intelectuales equivale ála turbacion que 
produce la embriaguez. En esas personas, 
el mas lijero acceso de fiebre ocasiona in- 
mediatamente el delirio y la hyperidiacion. 
Tienen la cabeza débil, para emplear una 
espresion ordinaria usada, y si no se obser- 
van con atencion, se embriagan sin recelar- 
lo, con una facilidad deplorable. Se podria 
con razon comparar esta predisposicion al 
estado nervioso tan frecuente en la mujer 
y conocido bajo el nombre de histeria. Aho- 
ra las mujeres, y particularmente las histé- 
ricas, se embriagan muy fácilmente. La mas 
osis de alcohol basta para hacerlas 
r la razon. Es que en efecto, entre los 
08, 
dispu Md la voluntad y la atencion están 
debilitadas, y es preciso muy poca cosa pa- 
ra hacerlas desaparecer del todo. 

Ademas, la predisposcicn individiual, es 
todavia de otras condiciones de que es pre- 
ciso tener gran cuenta, tanto por los dife- 
rentes jéneros de ebriedad, como la rvapi- 
dez con la cual aparece. La embriaguez de 


como entre los EOS pre- | 





la aguardiente y y de los cores muy carga- 


| dos de alcohol es lenta y pesada; produce 
| apénas exitacion intelectual y parece obrar 
| inmediatamente sobre las funciones orgá- 


nicas, la circulacion y la respiracion. Al 


¡ contrario, la ebriedad del vino es lijera y 


estimulante, particularmente la del vino de 
Champagne y la del de Bourgogne, que se 
manifiestan sobre todo por los efectos fí- 
sicos. En fin, la mezcla de licores de diver- 
sas naturalezas obra con mucha intensidad. 
La rapidez y la facilidad con las cuales el 
alcohol es absórvido no dejan tener iníuen- 
cia. Ásí, cuando se está en ayunas, el al- 
coho!l obra aceleradamente: al contrario, 
tomado durante una abundante comida, 
es absorvido mas lentamente, y los efectos 
toxicos son menos temibles. En Inglaterra, 
donde el alcoholismo hace estragos aun en 
las clases mas elevadas de la Sociedad, se 


¡ha adoptado una costumbre rara que per- 


mite beber mucho sin embriagarse: es la 
de tomar al principio de la comida un va- 
so de aceite, que impide la absorcion del 
alcohol en el estómago y el intestino. HEs- 
ta costumbre desagradable estaba muy en 
uso en otro tiempo: no sé si dura todavia 
hoy. 

La ktemperrtura exterior no carece de 


accion. Recueráo que estando en Egipio, 
en el mes de Setiembre, con un calor tór- 
rido, me bastaba medio vaso de vino de 
Burdeos mezclado con agua para aturdir- 
me, y que, si yo no me hubiese continua- 
do bebiendo el vino mezclado, habria 
dido tener consecuencias 
Tal vez este poder 
de ála rapidez con que el alcohol se vo- 
latiliza en una temperatura de 4( 
pero la espiicacion no es muy sa 
porque, cualquiera que sea la temperatura 
exterior, la temperatura de la sangre es 
casi invariable. El efecto súbito 
exterior es 
un hombre que sale de la mesa no 
sino aturdido, y que se expone 
te al aire frio, puede sentir de repente los 
efectos de la embriaguez. 
que esta accion inmediata del 


po 
les 


desagradab 
exajerado del vino tie 


grados; 


tisfactorla, 


del frio 
tambien interesante notar. Así 
estando 
bruscamen- 

e los 
Es de suponer 


alcohol es 
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debida á la supresion brusca de la perspi- 
racion del alcohol por la piel y los pulmo- 
nes. Es por esta razon, como lo observa, 
el Dr. Burill, que los relijiosos del monte 
San Bernardo no dan de beber mas que 
café 4 los viajeros. 

De todo -lo que precede podemos con- 
cluir que el alcohol en pequeña dósis so- 
brexita ciertas facultades intelectuales, la 


| 





imajinacion, la memoria, la asociacion- de 


las ideas, pero que paraliza otras, especial- 
mente la voluntad, la reflexion y el juicio. 
Sin embargo, en una dósis mas fuerte, to- 
da huella de intelijencia ha desaparecido. 
Cuando el anciano Sly está tendido en tier- 
ra, muerto de ebriedad, roncando en el 
cieno, exita la compasion y el desprecio. 
“Oh! la monstruosa béstia, hela ahí como 
un verdadero puerco! Oh horrorosa muer- 
te! tu imajen es horrible y repugnante!” 
A la exaltacion ha sucesido una depresion 
profunda, un verdadero coma segun la pa- 
labra técnica. La insensibilidad es comple- 
ta, ninguna exitacion esterior puede des- 
pertar al deseraciado que está muerto de 
ebriedad. Se han podido hacer así opera- 
ciones no dolorosas, todo como con el elo- 
roformo, y Montaigne refiere á este respec- 
to historias demasiado francas para ser re- 
feridas aquí. Este periodo de anestesia com- 
pleta está léjos de ser inofensivo, y frecuen- 
temente se han visto cssos de muerte en 


el periodo comatoso de la embriaguez. 
Es asi como se suceden los fenómenos 


en la mayor parte de los individuos; pero 
en algunos, entre el periodo comatoso y 
el de exitacion, hay frecuentemente un 
estado bastante grave que los antiguos au- 
tores han llamado ebriedad convulsiva. 
“Diez hombres apenas pueden, dice Perey, 
apoderarse de esta especie de furioso. Su 
mirada es feroz, sus ojos centellantes, sus 
cabellos se erizan, sus jestos amenazantes; 
rachina los dientes, escupe á la cara de los 
que le asisten, y lo que hace mas horrible 
todavia este cuadro, procura morder á los 
que se le aproximan, imprimir sus uñas por 


todas partes, se despedaza él mismo, sisus | 


maños están libres, rasca la tierra, si pue- 


de escaparse y dá gritos espantoss.” A es- 
te periodo terrible de la embriaguez es 
preciso atribuir los crímenes y homicidios 
que cometen los ebrios. Los que tienen es- 
te género de embriaguez son tan irrespon- 
sables como los enajenados, y el delirio que 
Perey ¿escribe con tanta enerjía, es abso- 
lutamente semejante al delirio de los ma- 
niacos. Por lo demas esta forma de ebrie- 
dad no sobreviene sino entre los desgra- 


| ciados que tienen la sangre viciada por los 





excesos alcohólicos anteriores, y es uno de 
los accidentes mas espantosos del aleo- 
holismo que el delirio furioso sobrevenga 
á consecuencia de un nuevo exceso de be- 
bida, aun cuando sea poca cosa respecto 


de los que le han precedido. 
Es que en efecto la accion del alcohol 


no es solamente una intoxicacion rápida, 
inmediata; puede, si se prolonga el uso Ó 
el abuso durante algun tiempo, veuir á ser 
una intoxicación crónica que turbe profan- 
damente todas las funciones de duestros 
órganos y concluya por alterar todos los 
tejidos. Mas tal vez que los otros sistemas 
orgánicos, el sistema nervioso es alterado, 
y particularmente el encéfalo. Esperier- 
cias formales hechas en los animales, mez- 
clándoles los alimentos con alcohol, han 
demostrado que el cerebro absorvia cierta 
cantidad de sustancia, á consecuencia de 
la afinidad electiva que ciertos tejidos tie- 
nen para determinados venenos, de suerte 
que se puede, despues de haber sacrifica- 
do perros intoxicados asi, tomar su cere- 
bro y sacar por la destilacion cierta canti- 
dad de alcohol. Si se continúa la esperien- 
cla durante mas tiempo, esos desgracia- 
dos perros, víctimas involuntarias de la en1- 
briaguez, concluyen á la larga por perder 
la intelijencia: se ponen inquietos, tristes, 
ajitados. Segun M. Magnan, tienen verda- 
deras alucinaciones; por momentos se creen 
perseguidos, corren sobresaltados, aullar 
y buscan como morder en el vacio. Otras 
veces, en medio de la noche dán gemidos 
quejosos y tiemblan todos sus miembros, 
como si viesen delante espantosas fan- 
tasmas. 
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REDUERDOS, 


Á MI AMIGO EL SR. LDO. DON SALVADOR CHEVEZ. 


HA Y A — 


le 


Una leyenda guarda mi memoria 
de la fugaz mañana de mi vida; 
Je tristes desengaños es la historia, 
de una esperanza muerta es flor querida. 


Son restos de ilusiones infinitas 
las yertas hojas de esa flor, amigo; 


guárdalas tú, que aunque hojas ya marchitas, | 


los sueños de mi afan llevan consigo. 


Y no te asombre si en los versos mios 
Je honda tristeza encuentras el veneno, 
porque llevan mis locos desvaríos 
el sello del dolor que hirió mi seno. 


15 


Era yo niño, el sol en el Oriente 
me sorprendió con su radiante llama, 
como de Dios la luz resplandeciente 
en que el conjunto universal inflama. 


Entonces fuí por la gentil pradera 
esa mañana, recojiendo flores, 
con la inocencia de la edad primera, 
ageno del engaño y los dolores. 


Entonces ví cumpliendo su destino 
del arroyo las aguas ondulosas, 


retratar en su espejo cristalino 
las selvas de sus márgenes hermosas. 


Entonces ví las aves placenteras 
gozando en la espesura sus amores; 
ví las brisas robando pasageras 
el delicado aroma de las flores. 


Ví en el azul del éter trasparente 
perfilarse los montes ¿lo lejos, 
y aquel paisage hermoso y sorprendente 
dorarse ví del sol á los reflejos. 


Y cuando ese conjunto de natura 
ante mi vista apareció sereno, 





creí del hombre en la cabal ventura; 
ví su camino de delicias lleno 


ETE: 


De amor, de gloria, de encumbrada ciencia, 
soñó entonces coronas mi esperanza 
en ese porvenir que la inocencia 
del tierno niño á formular no alcanza. 


¡Porvenir adorado! ¡que esplendentes 
hermosos horizontes me ofrecias! 
¡A tu influjo sentí brotar ardientes 
del corazon las emociones mias... ! 


IV. 


Mas ¡ay! el sol, esclavo del destino 
perdió su llama tras perfil lejano 
y sumergió mi espléndido camino 
de negra noche en el profundo arcano. 


Llegó despues el huracan bravío.... 
y aquella selva, 4 donde niño fuera 
á recoger con infantil desvio 
las flores de mi tierna primavera 


Tornose luego en báratro iracundo 
en que el soplo de la hóorrida tormenta 
hizo temblar ante mi vista el mundo 
al azote de ráfaga violenta. 


Y en aquel vendabal enfurecido 


| fué miilusion deshiecha por el rayo; 


y en el dolor calló desfallecido 
el pobre corazon en cruel desmayo. 


v. 
¿Donde está el sueño en que miré las flores 
de la hermosa mañana de mi vida. .? 


¡Ya se vistió de sombras y de horrores 
dejando el alma de dolor henechida! 


vVL 
¡Bellas visiones! ¡Porvenir dorado 


que se forjó mijóven fantasia! 
quedais deshechas en la niebla umbria 


¡ que enluta de una vida lo pasado. 


Mi corazon tan solo, de vosotros, 
es una tumba de cenizas Írias; 
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de recuerdos falaces y remotos 
que van perdidos en lejanos dias. 

Un destino implacable ante mis ojos 
rompió mis hojas de dorado broche; 


ocultaré sus pálidos ad 
en el triste misterio de la noch 


Guatemala, Febrero 25 de 1878. 


ALEJANDRO PRIETO. 


> E A 
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¡| Quiere hasta al cielo dilatar su imperio, 
' Sorprender de su orígen el misterio 


En la augusta éinmortal Naturaleza: 


' Los elementos rije 
¡ Por medio de la ciencia y del estudio, 


Y un tiempo el nombre espera 


' En que le acate Creacion entera. 


Elnegro error y la ignorancia impura 


dee su cortejo de maldad pasaron, 


al las tinieblas de la noche oscura 


e la luz solar, se disiparon. 
: Pues la verdad es faro luminoso 
' Que purifica y enaltece, atrae, 

- Y á su esplendor radioso 


La impía falsedad vacila y cae...... 
En vez del cuadro repuevante y triste 


' Que elmundo presentaba 
(COMPOSICION DEDICADA A LA JUVENTUD | 


Cuanbo á la sombra del error dormia 
Y su oracion alzaba 


En grosera, gentil idolatría, 
' Hoy vemos la imponente perspectiva 


Lanzado el hombre al anchuroso mundo | , : 
' Ebria de gloria humanidad activa. 


cn afan profundo 
estino inmenso 
Siempre resuelto realizaría debe, 


Llevando por emblema la esperanza 
Al bello porvenir marchar triunfante. 
Por que una fuerza irresistible y ciega 
Que al Universo rije sin descanso 
Eñcia adelante sin cesar le impele, 

Y voz de lo infinito 

Con sacra magestad y blando acento 
Tenaz le dice: “la verdad profesa 

Yen raudo movimiento, 

Alta_la frente, por el bien, progresa 


») 


Yedle! cual mueve en ambos hemisfer 
Su planta presurosa y atrevida 
Salvando las barreras del espacio 
Y el círculo ensanchando de la vida! 
Vedle! los altos montes escalando, 

Y en valles y colinas 

Sus huellas sempiternas 

Al ronco estruendo del vapor dejando. 
Nuevo Titan de insólita grandeza 


y = nA la es Ina ; | = ¿ 
Y aun rodeado Ge escollos por doquiera, 
1 


rios 


ue en su afan presenta 


Aquí la Escuela y el Vapor, la Industria 
las Artes, la ía uvencion, la Ciencia, 


á 
' Docuier la Imprenta, marcan la existencia 
1 > 


De pueblos que se asocian y auxilían: 
Da pueblos que porfian 

Por alcanzar espléndida victoria: 

De pueblos que en sus pájinas de gloria. 
El nombre esclarecido, 

Cual lauro merecido 

Con letras de oro grabará la Historia. 


Cual brilla el Sol en claro firmamento, 
Foco encendido de perenne vida 
Dando luz y contento 
A todo cuanto en torno á el se mueve, 


¡| Así del tiempo en noche oscurecida 
| Debe brillar el siglo “Drez y NUEVE”, 


Porque es su luz, la luz de lo infinito 
Que el espíritu irradia; 

La ilustracion, antorcha brilladora, 

Que es para el hombre sin igual tesoro, 
Pues ella le conduce 

De un nuevo dia á la esplendente aurora. 
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Tú tambien, Guatemala generosa, 
De flores coronada 
Yergues la noble frente 
Por la voz de dos mundos saludada: 
“Pú tambien, tú tambien, audaz levantas 
El pendon del progreso bendecido 
E himnos sin fin levantas 
En blandas trovas de inmortal sonido. 
Tus hijos entusiastas 
Tu grato nombre enaltecer pretenden 
Y todos sus esfuerzos 
A tu grardeza y esplendor propenden; 
Y ni un momento ceden 
En la lidia grandiosa 
Porque quieren que seas 
De luz y gloria deslumbrante diosa. 


¿Qué no veis, qué no veis cual luce y brilla 
Esa entusiasta juventud naciente, 
Fisperanza risueña 
En quien la patria bienestar presiente? 

dl génio que la inspira 

“En Porvenir” se llama: 

Al templo de la Fama 

Por él triunfante penetrar aspira. 


(o) 


1 flores Ge su ingenio * 
Teje guirnaldas que ornarán su frente, 
Y de entusiasmo llena 

Prosigue sin descanso 

Ccn pasos firmes y la faz serena 

mi lso: del prooreso reluciente! 
Tras el so: ael progreso reluciente! 


RANCISCO CASTANEDA. 


Guatemala, Marzo 11 de 1878. 
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EE, PROGRESO, 


El hombre trae escrito en su creadora mente 
Un lema que la frente le obliga á levantar: 
Un lema que le marca brillante su carrera 
Y le alza de la esfera del ser irracional. 


Por él con alma grande el náutico atrevido 
Un mar desconocido intrépido cruzó, 











Buscando tras sus ondas gigantes y azuladas 
Las playas ignoradas de un mundo: el de Colon. 


Por él detuvo Franklin con mano bienhechora 


¡ La senda destructora del rayo abrasador: 


Ya no con furia insena sobre la tierra vino 
Que ese hombre su camino soberbio le marcó, 


A impulso de ese lema los hombres á millares 
Se lanzan á los mares en alas del vapor. 


| Y cruzan el desierto y cruzan la llanura 


Corriendo con presura del mundo la estension. 


Por él en un alambre, mas rápido que el viento 
Camina el pensamiento, del mundo en derredor; 
Por él van las ideas del hombre á donde quiera, 
La imprenta es mas ligera que el kuracan veloz. 


A impulso de él sealzaron los hombres hácia el cielo 
Con grande, raudo vuelo, que el águila envidió; 
Por él los firmes lazos del mundo se rompieron 


Y dos mares se dieron el beso de la union. 


Por él allá en la cumbre de una alta cordillera 
Bolivar su bandera ondeante hizo clavar, 
Por él yeló al combate radiante de victoria, 
Y dió á su pátria gloria y dióle libertad. 


Por él alzose Washington, y ásu clamor de guerra 
Temblanúo la Inglaterra atenta le escuchó: 


¡| A impulso de él un dia los hombres se igualaron: 
¡Los blancos escucharon la voz úe 


un enador. 04 


Progreso es ese lema, sublime y portentoso, 
Que mueve poderoso al mundo por doquier. 
Pregreso trae escrito el hombre en su alta frente 
Cuando entra sonriente del mundo en el dintel. 


Progreso dice ahora la juventud reunida, 
Sedienta de la vida, sedienta de la luz. 


Miradla como ostenta radiante y placentera, 
Progreso en su bandera la ardiente juventud! 


Guatemala, 1878. 


ManurL VALLE. 


INVOCACION A LA MUERTE 


IMPROVISACIÓN. 


Corre, vida veloz, llega al Ocaso 
Vé á sepultarte en la insondable nada, 
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Ven muerte sí, sobro tua boca helada 
Quiero imprimir un beso, nada mas! 


Pon sobre el pecho tu nevada mano 
Y su contacto, penetrante frio, 
Llegue hasta lo hondo del corazon mio 
Y estinga para siempre su latir. 


Quiero sentir mi ardiente pensamiento 
A tu soplo letal irse borrando 
Como el humo que el viento va llevando 
Hasta perderse en la honda inmensidad!! 


Toda la fuerza de mi ser se lanza 
Hácia el descanso de tu seno amigo; 
Piadosa deja que en tu obscuro abrigo 
Con infinita paz pueda dormir!! 


Dormir el sueño de la eterna noche 
Cuya profunda inalterable calma, 
¡Ay! ya no pueda interrumpir de mi alwa 
El desgarrante y bárbaro dolor! 


Ya jamás despertar; la horrible idea 
Que punza al corazon y le destroza, 
Y henchido de dolor, al fin rebosa 
Y se desborda en lágrimas de hiel. 


Ya no podrá alcanzar con su tormento 
A perturbarme en el asilo santo 
En que dormida entre tu yerto manto 
La muerte para siempre me unirá. 


MOSIDE SS: 
—— ll 0 dr 0 Pu 


La Esperamzoa?” 


Con el nombre que encabeza las 
sentes líneas, se ha formado en el Instituto 
Nacional de ésta Ciudad, una sociedad lite- 
raria compuesta por unos jóvenes alumnos 
de dicho establecimiento, y que tiene por 


objeto'el trabajo en comun y la mútua cen- | 


sura. 
Hemos tenido el gusto de presenciar la 


primera reunion lírico-literaria que dió esta | 


asociacion el Sábado 16 del corriente, 


pre- | 


== 


| 
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| dedicándola al Señor Ministro de Instrue- 
¡cion Pública; y salimos altamente compla 


cidos delos trabajos de los jóvenes asociados. 

Saludamos cordialmente á tan simpatica 
hermana, y le deseamos toda suerte de 
prosperidades. 


Hemos tenido el placer de recibir las 
primeras entregas de Las lecciones de Tene- 
duria de libros que publica semanalmente 
Don Mamnel Cabral, Director del Instituto 
de San Marcos. Nos alegramos de que el 
Sr. Cabral se ocupe de tan interesante pu- 
blicacion, y agradecemos al mismo tiempo 
sus gazantes envios. 


Suplicamos á los suscritores del “El Por- 


| venir” que no hayan recibido algunos nú- 


meros de la 2, % serie de éste periódico, 
se sirvan ponerlo en conocimiento del ajen- 
te jeneral, que lo es actualmente Don Ma- 
nuel Arzú Saborio. 


Han sido nombrados últimamente, en ca- 
lidad de sócios honorarios los Sres. Don 
Francisco D. Cavarrubias Ministro pleni- 
potenciario de los EE UU. Mejicanos, en 
Guatemala, y su secretario Don Manuel D. 
Mimiaga, D. José Maria Torres Caicedo, y 
Don Juan Montalvo y en calidad de sócios 
asistentes los Sres. Jral. Don José Ceballos, 
Don Fduardo Blanco, Don Joaquin B. Cal- 
vo y Don Abraham Zúñiga. 


Por renuncia del Tesorero Don Rodolfo 
Figueroa, ha sido nonbrado Don Eduardo 
Blanco para subrogarle en ese cargo. 





IMPRENTA DE “EL PROGRESO.” 
Ocrava Cane PoniewNtE, N. 9 11. 











PERIÓDICO QUINCENAL DE LA SOCIEDAD LITERARIA DEL MISMO N 





OMBRE, 


LITERATURA, CIENCIAS, ARTES. 





Núm. 22, 





Tomo E, A Abrii 3 de 
xs | a ¿nina A y o z = A 
EE Pa OFVenir. 93 | o todos de los productos nacionales. 
| Y á pesar de. que la sociedad francesa 


Dos palabras sobre ei Catálogo de los articu- 
los enviados por Guatemala á la Esposi- 
cion de Paris del ao en curso. 


En un cuaderno impreso, de mas de 


sesenta pájinas, está circulando desde ha- 


ce algunas semanas el Catálogo analítico y - 


razonado de lossobjetos con que la Repú- 
blica contribuye al gran certámen que en 
estos dias vá á a en la Capital de 
Francia. 

Es obra del señor Rossignon, sujebo tan 
versado en esa clase de trabajos, como en- 
tusiasta por el adelantamiento y crédito de 
de esta seccion de la América española 
en donde vive ycon la que está estrecha- 
mente ligado por los lazos de la familia y 
de la pátria adoptiva. 

Alma elevada y corazon generoso vuvo 
sin duda el primero que concibió la idea 
de reunir enun punto dado los productos 
de la industria de diversas naciones, para 
despertar el estímulo y el entusiásmo por la 
competencia, fuentes inagotables del pro- 
greso humano. 

Ninguna huella ofrece la antiguedad de 
esos grandes concursos. No fué sino ú 
mediados del último siéto. segun Royer, 
cuando se vió el primer ensayo local en 
Londres, ofreciéndose recompensas á los 
que exibieran cosas útiles, ó mas bien her- 
mOSsas. 

Pero en 1798 se dió en Francia el ejem- 





plo de una esposicion verdaderamente in- | 


dustrial, en donde pudieran admitirse los 


se resentia aun de los trastornos interio- 
res que acababan de conmoverla, apesar 
de que le guerra amenazaba todavia y a- 


| penas habian corrido diez años desde que se 


declaró la libertad de los oficios, se alean- 
zaron resultados admirables, en medio de 


circunstancias tan adversas y cuando, mas 


que en trabajar y producir, se pensaba en 
combatir .y luchar. 

Grande fué el impulso dadW' con ese 
paso á la emulacion de Francia y de to- 
da Europa; y eseimpuiso llegó mas tarde 
á la América del Norte y á la floreciente 
Chile. Es que lo bueno y logbello encuen- 
tran siempre imitadores, y las ideas fecun- 
das penetran en la tierra bien preparada, 
descavaciven sus fuerzas, como dice Bal- 

s, y se abren paso sobre la superficie 
para buscar la influencia del aire y de la 
luz. 

Asi lo acreditan las varias esposiciones 
universales de Francia, Inglaterra, Austria, 
los Estados Unides del Norte y la Repú- 
blica Chilena. 

Guatemala, sensible á los estímulos del 
adelanto, se hace hoy representar en la Es- 
Paris del año en 


posicion universal de 


| curso, enviando á la gran ciudad europea 


todo lo que en algunos meses se ha podi- 
do reunir como mas apropiado al objeto 
de que se trata. 

El Catálogo de los artículos que se re- 
miten es digno de la atencion de los guate- 
maltecos. En esas pájinas no solo se deta- 


¡la lo que contienen las setenta cajas es: 


4 
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pedidas, sino que se hace una rápida re- 
seña de lomas notable que encierra el 
país. Semejante trabajo tiene en mira de- 
mostrar que en Guatemala hay signos de 
cultura y esperanzas fundadas de mejore 
tiempos para la pátria 

El primer grupo de los artículos se 
contrae a las materias primas del ramo ve 
jetal, 1o cultivadas, y en €l figurán las ma- 
deras, las fibras textiles y las eortezas. 

Esa sola porcion basta para llenar de le 
jítimo orgullo al buen guatemalteco, al que 
estime enlo que valen los elementos de 
rigueza que favorecen á su país, y que bas- 

an por sísolos para engendrar comodi- 
dades en la vida individuai y desahogo en 
la existencia de la nacion. 
Pasemos al segundo grupo, no menos in- 


o 
= 


E 


teresante; alli encontraremos las resinas, 
las gomas, los bálsamos y otros productos: 
el liquidambar al lado del cancho, la 


zarza-pftérilla junto á la cera y la muclt ete. 
En el tercer grupo estan las materias 
primas agrícolas, imento: 
el arroz, el maíz 
banzo, lentgja, C 
He ahi la prime 
od 
elaborados 
oa el cuaderno impreso con 
seccion sobre 
la cuarta relativ 
tando por último un apéndice y 
dros estadísticos d 


destin 
el tia 
afe, cac 


ta GS, 


industria manulactur 


á las bellas artes; 


le no pcco interes par 
demostrar la marcha de la Repíblica: en 
busca de venturosos destinos. 


El Catálogo redactado por el Sr. Rossig- 
non, Director de la Sociedad E 
mir 


conómica, 
ada de 


¡y 


yen pe fórmula dela moderna 


1678. 


AGUSTIN Gomez CARRILLO. 


Guatemala, marzo 29 de 





Lo 








| G1OSO; 


| > amada del Petra 


Un amor inmortal, 


Amor, che a nullo amato amar perdona, 
mi prese del costui piacer si forte, 
che, come vedi, ancor non nv” abbandona! 
[DANTE. ] 
Yet still, though we bend witha feigu' d resignation, 
Life beams not for us with one ray that can cheer; 
Love and hope upon earth bring no more consolation. 


in the grave is our hope, for in life is our fear. 


[BYkroN. ] 
Petrarca! Laura!....¿quién puede pronun- $ 


ciar uno de estos nombres sin recordar el: 
ado separar estas dos al- 
mas, que un ca unió? ¿quién evo- 
la memoria de uno solo de esos. 
o pero que, co- 
isbe, Celx y Alcione, Hero 
cy Julieta, Abelardo y E-- 


. Z? 
jamas 


loisa, han sido eternamente desposados por 
la posteridad?.... | 
¿Qué era Laura de Nóves?—Una dama 
de la corte de Clemente V; una bella mu- 
jer Ge voluptuosas formas, de morvida gar- 
a de ráúbios cabellos, de suave sonri-* 
za, de negra y aterciopelada pupila; una. 
mujer, hermosa sí, pero hermosa, como lo * 


son otras muchas, que se deslizan ocultas é * 
ignoradas sobre el teatro de la vida, sin de- : 
Jar tras sí ningun recuerdo, cómo nada nos 
deja de su aroma la flor que hanmarchitado 
los hielos de la noche. ...Y sin embargo, to- 
davia no hemos olvidado su nombre melo- 
aún evotamos su desvanecida som 

bra, Que se aparece siempre á nuestra fan- 
tasia, rodeada tica y romanees- 
aureola. títulos que e-: 

e los hombres? 

ive aun en la memoria de 
,El triste Vid 3 1 


su 


” 


Uso cs 


las ES 


lvido 3 todavia nba? j 
lia quiso arrojar un a ; 
E lanreles que elf 
sobre su olímpicas 
ciñó ¡as sienes : 
na forjada con los 


rayos de su propia a porque Laura fué: 


; porque un po 
di con una diad 


(q) 
Y) 


e 
2 


P 


Fea! 
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El dedo del jénio es hon Eo El 
puede eternizar cada latido de su corazon, 
hacer' que brillen para la posteridad todas 
sus lágrimas, perpetuar á través de los si- 
elos sus goces, sus dolores, sus persamien- 
tos, sus sueños, las afecciones todas de su 
aima, todos los paraisos y todos los calva- 
rios de sú vida; él, cuando ama á una mu- 
jer puede dividir con ella su a ha- 
cerle un sitio en su propio pedestal, colocar 
su nombre en el catálogo de los nombres 
inolvidables y, como los dioses del olim- 
po griego, trasmitirle la chispa de su in- | 
mortalidad! . Nosotros, los deshereda- 
dos de la gloria, no podemos añadir u: 
solo instante á la vida del ser que fué nues- 
tro rayo de luz, la única sonrisa de la feli- | 

de nuestro des- 
timo: no poseemos el cincel de Praxiteles, 
para eternizar sobre el mármol las deli- 
-Ciosas formas que en nuestros brazos latie-- 
ron alguna vez estremecidas; po tenemos | 
“el poético pincel de Urbino, para dejar so- | 
bre un li queridos de esa 
fisonomia, que fué la vision perpetua de 
nuestros sueños ua 
_Ruestra fantasia; nos fué negado 
suerte el cerebro de un Dante, que cons-' 
o un cielo, tan solo para encontrar en 
él áse Beatriz y el estro de un Petrarca, 
que.pudo dejar el nombre de su Laura vi- 
brando eternamente sobre las apolinas cuer- 
das de su lira! 


EL 
anu 


cidad, la suprema caricia 


ez 


ez mn 
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en 


lienzo log rasgos 
ué 
de | 
la 


(y 


, la paseante contin 


ae 


A 


E 
por 


ent 


Cuando Petrarca conoció á Laura, tenia 
vemtitres años.-—No habia amado aun: mar- 


chaba pensativo, casi triste, á veces conmo- 
vido, buscando algo cuyo 
ba, imirando hacia todos los horizontes pa- 
ra descubrir en ellos algun que le era 
desconocido, corriendo tras un blanco 


le 


nombre ignora- 

ser, 
co 
como las 


¡ente 


1, informe 
en el siler 


Se) 


noche, dan- 





Dad sus ens 


pre en el f 
deslizaba a el rubí de los e 





rayos de la lonas que Decaba su fr ente cuan- 
do estaba dormido y que, cuando desper 

taba, huia de él entre las pálidas nieblas 
de la aurora.—El joven poeta atravezaba 
ese periodo de la existencia durante el cual 
nuestra alma solitaria busca por todas par- 
tes otra alma, gemela de la nuestra, alma 
incompleta tambien que, lejos de nosotros, 


talvez nos busca, para ser la poesia de. 
nuestra vida y dividir con nosotros el pe- 
so del destino. 

Pero hay un momento, en que á la luz 
de una mirada, se Opera un E nel 
fondo de nuestro corazon. Petrarca ola mi- 
sa el 6 de Abril-de 1327 en la iglesia de 
Santa Clara de Avignon, cuando una mu- 


a na 
asar 


dasó á su lado.—Al p esa mujer lo 
¿ aora el poeta palideció pro- 
nente? ¿pora ué o con t 0- 


El 


emb 
todos 


2 
3 


mm 
OIii-t 


¡acaba ba des nt r en su 2 le que 
sentimos en el fondo de la nuestra, cuan- 
do despues de un instante supremo, pode- 
mos decir únicamente: “ha pasado junto á 

desprendia he 

toda mi hz 


e 


2al.m 


- la 
Es 12 


mí una 
visto y € 


27. 
uz; 


er 


iDu 


a G 
toy loco: esta es 


A 
Eu 
3 


15 


ona! 


Desde da dia, en que se encontró j 
pr rimera vez con menea y ed fecha 


te de dd astro, la e mariposa € 
quella irradiación. Cuando la sonrisa 
Dios hace brotar en el desierto de nuestra 


alma la flor oscura y tempetuosa del amor, 
se opera en nuestro ser esa transÉgu 


racion sombria y estrellada, de que nos 
habla un gran poeta.—El hombre a quien 
domina una. pasion, mo. es ya un hombre: 
no lo sé.—-Tiene á la vez 
oe y la debilidad de un 
idea eselusiva, no 
ñ05; se 


on nó mbulo 


ménos, 
sde un h 
20 por una 
wn sino de sue 
SONTISAS; S 


esa 


y 
O 
aun 


1 
IG EL 








llena de quimeras, poblada a as, 
lleva el gérmen de todos los dolores y la 
luz de todas las esperanzas; se estremece ú 

da instante en la ebriedad continue de 
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los recuerdos; suspira, llora, sonrie, se anl- | 


ma y se enternece sin saber porqué; sus lá- 


bios están siempre ensayando un solo nom- | 


bre; duerme, y no sabe que sibila descono- 
cida evoca una sombra misteriosa, que baja 
de los cielos para deslumbrar su espíritu; 
despierta y á donde quiera que vá, lleva u- 


na memoria adorada é importuna en el cá- | 


liz de su corazon; vive, em fin, atormenta- 
do por una fiebre celestial, melancólico, go- 
zoso, iluminado, sombrio, desesperado y ¡e- 
liz! Eimanto de Deyanira ha caido 


ma a 


sobre sus hombros y, sin consumirlo jamás,. 


cesar la sangre de sus venas. 
“entre todas las miradas de 
todos 


abrazará sin 
En lo sucesivo, 
“mujer, todas las rosas de Abril y 
“los esplendores del cielo, no buscará sino 
“ana flor, una mirada y un sol.” 

Laura, cándido rosa, nata in dure spine, 
como la llamaba Petrarca, fue en su tiem- 
po una mujer escepcional, Casada con Hu- 
go de Sade, que la apreciaba poco y vivien- 
do en la mas corrompida de las cortes, su- 
po conservar inmaculado el nombre de su 
esposo y jamás respiró la atmósfera del 
vicio, que por todas partes la rodezba.—-Si 


| 








correspondió á Petrarca, éste amor fué else- | 


creto siempre velado de su corazon. El poe- 
ta, dice d* Aragny, la seguia por do quiera, 
la importunaba con sus- declaraciones y pu- 
blicaba su amor en cada uno de sus mag- 


víficos sonetos, pero nunca obtuvo de ella | 


sino una mirada, una sonrisa, un amable 
saludo, distinciones que, aungue pequeñas, 
él las reputaba como altísimos favores, en 
la ecsaltacion de su amor caballeresco. 


Los jardines de Laura estaban situados | 


al pié de la roca, 
habian- edificado su palacio. AMÍ, 
cálidos dias del verano, acostumbraba pa- 
sear durante largas horas: cortaba distrai- 
da alguna flor que se encontraba ásu pa- 


sobre la cual los papas | 
en los | 


Es 
de sus alas, Óó perseguia á las nubes, pro- 
teos del espacio, que variando á cada ins- 
tante de forma, corrian, ténues y lijeras, ba- 
jo la bóveda del cielo? ¿modulaba suayve- 
mente el canto mas hermoso de la cancion 
del alma? ¿recordaba la noble y hermosa 
figura del jóven que habia visto reeosta- 
do en una columna de la iglesia de San- 
ta Clara? ¿se operaba en el seno de su co- 
razon una lucha dolorosa, entre los recuer- 
dos de aquella aparicion sonriente y los 
severos mandatos del deber?...... Quien 

sabe! pero si hubiese levantado la vista há- 
cia el E acio de los pontífices, habria en- 
contrado sobre lo alto de la roca una figu- 
ra inmóvil, una estátua silenciosa, de lábios 
amargos y de mirada triste:. Petrarca 
la contemplaba desde allí!...... 

¿Qué encanto secreto y misterioso tiene 
para nosotros la vision de la mujer ama- 
da? Estar cerca de ella, contemplarla llenos 
de éxtasis é idolatrias, seguirla con la vis- 
donde quiera que va, verla moverse 
venir, volver, ale- 


r 


ta á 
en todas direcciones, 11, 
jarse y acercarse otra vez; quedar á Oscu- 
ras cuanda se ausenta y sentir algo como 
una jiuumizacinn, cuando vuelve á apare- 
cer; no perder un- solo detalle, un movl- 
miento, una actitud, una ondulacion de su 
vestido, una espresion de su fisonomia, en 
la cual encontramos á veces los contornos 
angélicos del Chiotto y á veces los madó- 
nicos perfiles de Rafael.....¡oh! todas estas co- 
sas, bien sencillas por cierto, son ¡Dios mio! 
las formas mas espléndidas de la felicidad! 
Cuando comenzaban los hielos del invier- 
no y los árboles se despojaban de sus ho- 
jas é inclinaban las fiores sus pétalos su- 
frientes, una inmensa melancolia inundaba 


| el espíritu del pobre amante. Ya no podia 


so, se perdia entre la sombra de los árboles ; 


óÓ se sentaba sobre un 


banco de césped, en | 


donde acostumbraba conversar consigo mis- | 
ma.—¿En qué pensaba aquella joven, mien- | 


tras seguia con soñadora mirada á alguna | 


mariposa que se alejaba, ostentando el íris 


colocarse de atalaya en el vestíbulo del pa- 
lacio papal: Laura suspendia sus paseos 
en el parque y Petrarca no la veia mas. En- 
tonces podia esclamar con Victor Hugo: 
“que triste está el alma, cuando está triste 
por el amor! ¡que vacio tan grande produce 
en nuestro corazon la ausencia del ser que 
por sí solo llena el mundo!...... 
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sos «dias apelaba á los goces amargos que 

-_solo comprende el que alguna vez ha a- 
mado: visitaba los lugares en donde la ha- 
bia visto, figurándose que allí habria de- 
jado alguna parte de su ser, como queda 
todavia el perfume de la rosa en la estan- 
cia que adorno, aunque la rosa haya desa- 
parecido ya... 

Varias veces, en esos inomentos de e- 
nerjia que tiene el corazon mas débil, úl- 
timos latidos de una esperanza moribunda, 
Petrarca se alejo de Laura, parbiendo en 
busca de un Leteo que borrase de su me- 
moria el fantasma embriagador que se le 
habia aparecido por la vez primera, alado 


y vaporoso, rozando apenas las baldozas | 


de un templo. Pero ¿qué esio que la ausen- 
cia puede? ¿cómo huir de una mujer si á 
donde quiera que encaminemos nuestros 
pasos, la Hevaremos en nuestro propio co- 
razon? Seria necesario arrancarnos éste. ... 
y aun asíl.......Si pudiéramos hacerlo 
mil pedazos, en cada uno de ellos palpita- 
Nos alejamos de ella 
y sentimos que nuestro amor aumenta: el 
alma se nos escapa á cada instante y vue- 
la al lado suyo. Y ¿como Olvidarla, si en 
ese panteismo misterioso dol amor, halla- 
mos en todas partes algo de su dulces ser? 
El perfume de las flores, el zuzuiro de los 
bosques, el canto de las ayes, los rayos del 
sol que doran la mañana, los arreboles del 
cielo, todo esto, que es la mirada de Dios 
esparcida en la naturaleza, todo nos lo re- 


cuerda ..todo!..Ah! es cierto lo que ha | 


dicho unpocta de corazon: “para olvidar, 
la vida es demasiado corta!” 

Petrarca amó á Laura mientras ella vi- 
vió, y despues de muerta, aquel espíritu 
heróico continuó amando su recuerdo. — 
Ese poeta, de ovidiana lira, que 4 traves 
de seis siglos aun arrulla nuestro oido con 
la dulce inspiracion de sus cantares, com- 
prendia que, puesto que el hombre no tie- 
ne mas que un corazon y una alma, tam- 
poco debe tener mas de un sentimiento a- 
pasionado y tierno. Hay palabras que pue- 


den ser lasintésis completa de ciertas ec- 
« : 





k 


sistencias: la de Borgia fué “crinten”, la 
de Alejandro “gloria”, la de Petrarca “2- 
mor”! 

Laura tambien amó á Petrarca, pero, lo 
repetimos, esa pasion fué siempre ignorada 
y silenciosa siempre. Petrarea lo compren- 
dió pero jamás lo supo. ¡Cuanto no debió 
ella luchar fpara contener los impulsos de 
su corazon en presencia de ese jóven, de 
estatuaria belleza, que la adoraba y humi- 
llaba ante ella, su laureada y orgullosa fren- 
te!....Sin embargo, si en sus ojos dejó 
brillar mas de una vez algun destello reve- 
lador é indiscreto, sus lábiosjamás dejaron 
escapar esas palabras que reasumen en sí 
todos los poemas dela vida *“¡yo te amo!” 
. .. . ¿Hizo bien? yo no lo se;....pero si, 
deslumbrada por el fulgor de aquella glo- 
ria, como la Semele de la mitologia heléni- 
ca, se hubiera arrojado entre sus brazos, 
diciéndole: poeta! riámonos del mundo y 
has inmortal nuestra risa, como lo será tu 
llanto!; si hubiese creido que, cuando dos 
seres se aman, son el uno del otro y se per- 
tenecen por derecho divino, apesar de las 
leyes y delas humanas convenciones”; (1) 
si no hubiera escuchado la hueca voz de 
la sociedad, que pronunciaba la palabra 
“deber”, y hubiese atendido únicamente á 
la voz de la naturaleza, que talvez es la 
voz de Dios y que murmuraba en sus 01- 
dos la palabra “amor”....oh!lla posteri- 
dad que ha condenado á Mary Chaworth, 
la habria absuelto sin duda! 

Pero talvez ecsisten infortunios que son 
providenciales. Es necesario que el génio 
sufra, que las almas elejidas lloren, porque 
la mas fecuada de las inspiraciones es l: 
inspiracion de la tristeza. La rama de es- 
pinas vale vale mas que la corona de lau- 
reles; jamás me ha parecido tan luminoso 
el Tabor como el Calvario. Un célebre poe- 
ta americano ha dicho que las cuerdas de 
una lira nunca suenan mejor que cuando 
el llanto las enipapa y los que han leidoá 
Byron, 4 Hugo, 4 Batres y 4 Espronceda 
saben esto demasiado bien. Talvez el hom- 


y) 


y 


Aa 
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bre creó el contento, pero la melancolia 
solo por Dios pudo ser creada. 

Laura de Novés ¡estraña coincidencia! 
espiró el 6 de Abril de 1348, á las seis de 
la mañana; veintiun años antes, ese mis- 
mo dia y a esa misma hora, Petrarca la 
habia visto por la vez primera!....El poe- 
ta la sobrevivió largo tiempo; pero cuan- 
do murió, cuando exaló su último aliento 
y cesó de latir 
mensa se A de la cadena q 
taba á la tierr: 


que la suje- 


a, talvez un espíritu radioso ; 


su corazon y su alma in- | 


lo esperaba en a dintel de la vida, y a- | 
quellas dos almas, fundidas en un gngel, 


o á lo desconocido “mezclándose la 
uz de la unu y el resplandor magní- 
E la otra”. 


ErNxestO DE B. E. 
Marzo, 21 de 1878 
———S => 


Guatemala, Marzo 23 de 1878. 
SEÑOR: 
Por la atenta nota de V., fecha 17 del 


3 


actual, me he impuesto de quela Sociedad 
Literaria “El Porvenir” me ha nombraúo 
sa sócio honorario. 

Como quiera que tal nombranienio en- 


á Y. que se sirva manifestarlo así á la in- 
ao asociacion que se halla hoy digna- 
mente presidida por Y. 


La enfermedad que he padec 


que me resiento aun, no me ha per emitido! LO- 
davia terminar la lectura de la interesante 


coleccion que se sirye V. incluirme, fruto de | 
¡ entrañas se opera la gestacion del oro y so- 


los trabajos dela Sociedad;.pero puedo a- 
segurarle que entre los artículos que he lei- 
do hay muchos que encuentro de positivo 
mérito, y que dan derecho á esperar que 
esta publicacion llegará á ser una de las 


mas bellas muestras de la ciencia y de la 








literatura nacionales. 

Aprovecho Señor Presidente, esta opor- 
tunidad de expresar á V. mi atenta consi- 
deracion. 

: F. Draz CovarruBIAs. 


Sr Don Salvador Falla, Presidente de la 
Sociedad Literaria “El Porvenir.” 
resente. 





j rado vice-presi- 
“El Porvenir,” se propone esta- 
] uyo prospec- 


89 Marúí á esta ea- 

un estrangero y un 
do, pero, como a filósofo grie- 
haber dicho que todo su caudal 
lo llevaba consigo. Subió á nuestra tribuna, 
se exhibió en nuestra prensa y pudimos ca- 
liñicarlo ya: lo encontramos rico de ideas y 


az 
3 


| rico de palabras, dotado de generosos sen- 


3 


imientos y lleno de precoz erudicion, acti- 
YO y o intelisente y bueno. Entónces 
comenzamos por E y concluimos 
quererlo. Le tendimos efusiva amente 
una mano que él estrecho con gratitud. 


por 


vuelve una gran distincion en mi favor, me | Desde entónces es guatemalteco y guatemal. 


apresuro aaceptario con gratitud rogando | 


X 


teco de corazon; ninguno se entusiasma 
mas por el progreso de nuestra patria, nin- 


guno sueña mas sobre su porvenir. 

José Martí ha llegado á un pais de rica 
fauna, de pintoresca flora, demagestuosos y 
profundos rios, de ¡AEROiES que elevan sus 
altas copas hasta besar con ellas la silhueta 
de las nubes, de do ra feracísima, en cuyas 


bre cuya superficie se levanta la caña de a- 


| zúcar y el cafeto; ha estudiado con empeño 


y mas aun, con cariño, nuestros elementos 


4 


] 


y nuestras necesidades y ha comprendido 
¡ue de muy poco sirve que nuestra pátri 
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dé pasos “avanzados. en ula senda del progre: 
so, si estos pasos no resuenan mas allá de 
nuestras fronteras; que de muy poco sirve 
que la naturaleza nos haya dotado con tan 
pródiga mano si todos nuestros gérmenes 
de vida permanecen ocultos é inesplotados 
en el seno de la tierra. Por eso Martí se 
ES dar á luz un nuevo periódico, con 
el laudable y generoso pensamiento de ex- 
hibir 4 nuestro pais y hacerlo conocer por 
as naciones estranjeras. s 
Pero tambien nosotros necesitamos que 
no nos sean desconocidos los inventos que 
se imaginen, los libros que se escriban, los 


mas recientes progresos de las artes y las | 


ciencias; necesitamos estar al tanto del mo- 
“vimiento intelectual americano y europeo an- 
helamos escuchar las últimas palabras de la 
civilizacion. Martí se propone llenar con 
su periódico, en cuanto le sea posible, esta 
necesidad cuya satisfaccion reclama con 
imperio nuestro modo de ser. Trabajará la- 
boriosamente y nosotros recojeremos los 
frutos de su estudio. “La empresa es vasta 
nos ha dicho; por eso la he aceptado; Dor 
eso y porque es útil.” 

En este gran sigilo, en que cada. hombre 
es un luchador y cada inteligencia un obre- 
ro, € los periódicos está encomendada una 
tarea importantísima: ellos tienen que ser 
los activos misioneros, encargados de re- 


partir todos los dias y átodos los pueblos la. 


comunion sagrada de la idea. Esos efímeros 
pedazos de papel. que una chispa puede 
consumir y la mano de un niño romper, son 

los zapadores de la humanidad; esos 
sorios construyen continentes 

El primer número de “La Revista Guate- 
malteta” verá la luz pública el15 del entran- 
te abril; “El Porvenir” saludará su apari- 
cion con fraternal afecto. 

Marzo 2 


infu- 


—— AA 











' concurrencia que pidió con instar 





Daria Cientifico-Liieraria. 


— 


El lunes 25 del corriente esta Sociedad 
celebró una velada lírico-literariga con moti- 
vo del aniversario Ge su instulacion; fué de- 


dicada al Sr. Don Francisco Diaz Covarru- 


blas, Ministro Plenipotenciario os HMÍéxICO, 
Corea os de Centro-América. 


de los Grobis 
a natura o que esta 
] 


“at; 2 nára 1in2 acts 
agratitud Gedicára una fiesta 


mas asociacion, im- 


ER 
(e) 
La) 
(016) 
107 
pa) 
Lal 
A 
Ca 3, 
O 
pu 
[e 
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(= 
(ep) 
E 
17) 
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alme ejic camo. 
a concurrencia 

O habia acudido al 
as a aa 


del arte 


E 
ES tO04aS 


O) 
prod 
2 
ep 
(D 
[491 
19] 


Ly 
Teatro 
a 
3 


a di o por el hábil profesor 
úa ejecutó en los interme- 
de las tres noes en que estaba divi- 
el programa, las bellas produeciones 
Maestro D. Juan Aberle, que tanto a- 
radan al público guatemalteco 

El Bolero de las Vísperas Siclianas, 
tado per la o mili1s Rosenber 


dio 
Gido 


y 
pe 
17 
y 


cal- 


UNA 


pañado por lijente profeso pia 
no Doña an na o a E como 
el duo cantado por la Srita. Isabel Padilla y 


on á la 
nelas su 


D. Victoriano La mbur, entusiasmaro 


repeticion 

La Srita. Pilar Martinez que con la bon- 
dad que la caracteriza se a á tomar 
parte en la velada, ejecuto, en el arpa unas 
o s sobre “Norma” y una coleccion 


Estas piezas agradaron sobre- 
manera, con especialidad la última que fué 
aplaudida con mucho entusiasmo. 
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Las apreciables Señoritas Ana Evans y 
Maria Torres y los Sres. Don Conrado Gar- 
cia y Don José Torres ejecutaron en el pia- 
no dificiles y amenas Composiciones. 

Variado y agradable como estuvo el pro- 
grama de la parte lírica, correspondió á lo 
espléndido de la parte literaria. 

La contestacion del Sr. Covarrubi 
oradeciendo la dedicatoria de la vela 
leida al dar comienzo á la funcion, por 


Secretario, es uno de esos rasgos literarios | 


que revelan la facilidad del escritor, del li- 
terato y sus buenos sentimientos hácia esta 
clase de asociaciones. 

El discurso del Sr. D. Salvador Escobar 
sobre la influencia de la civilizacion en A- 
mérica, es una produccion notable por lo 


florido del lenguaje asi como por la facili-- 


dad y fluidez de las espresiones. Sembrado 
todo de ideas progresistas, hijas del siglo 
que lleva por lema “Libertad y Pra ogre so” 
no podia sino sacar por consecuencia que 
sin las libertades de peana concien- 
cia, ete., no puede avanzar ningun pueblo, 
en el camino de la verdadera civilizacion 
El apóstrofe dirijido al Sr. Covarrubias lle- 
no del dignidad de que carece la adula- 
cion, estuvo elocuente y oportuno, Con mu- 
cha justicia fué generalmente aplaudido. 


del lema de su discurso “Instruccion en 
- América” supo pintarnos con elocuencia y 
erudicion el triste cuadro que presentaba la 
América Española al principio de este lo dle 
caminando, por ¿la poca 0 ninguna 
cion de sus hijos, 4 la retaguardia 
marcha de las naciones hácia el ide: 
civilizacion y del progreso. El Sr. 
educado en las ideas que ajitaron á la Y 
cia en el dE ideas que han venido dando 
muerte 4la tiranía y ála opresion, abrien- 
do ancho campo á la instruccion de las ma- 
sas y á la generalizacion de los eonoci- 


E 


mientos humanos, reprobó el sistema de 
oscurantismo empleado por España en sus 
a de America, sistema que, segun 
él, desgraciadamente continuó en Guate- 
nala hasta el año de 1871. 





Lleno de interesantes citas os el 
discurso del Sr. Salazar agradó sobremane- 
ra, siendo aplaudido con entusiasmo. Da- 
mos la mas cumplida enhorabuena á nues- 
tro colega el intelijente jóven Sr. Salazar. 

El Sr. Azmitia disertó sobre un tema que 
si bien es muy trillado es siempre nuevo, 
puesto que segun Alfonso Kar “El corazon 
de cada mujer es un libro abierto en donde 
el hombre tiene siempre que aprender”. 

Escrito en un estilo A y sencillo el 
discurso “sobre la mujer”, del Sr. Azmitia 
fué pronunciado por él con una voz firme, 
clara y potente. 

Fué, como sus dos colegas anteriores, 
justamente aplaudido. 

cae composiciones poéticas de los Sres. 
D. R. Figueroa, D. Santiago 1. Barberena y 
D. Bafacl G. Peralta fueron aplaudidas por 
su mérito literario. 5 

Concluyó la velada á las once y media de 
la noche, á pesar de las muchas partes y 
variedad de los números del programa. 

La Academia Científico-Literaria deberá 
recordar siempre con gusto el triunfo que 
alcanzó la noche del 25 de Marzo y el Srt- 
Covarrubias llevará un agradable recuerdo 
de la entusiasta juventud guatemalteca. 
RAMIRO. 


A Y 4D > + E — 


Nuesiro correspensal en Paris, 


Federico de la Vega, el batallador infa- 
tigable de la prensa, el-conocido autor de 
la Mesa revuelta, de La Política éntre basti- 


dores, y de El Capital de la Armida, el defen- 
or a cero y elocuente de la joven América 
en la vieja o ha favorecido al órgano 


sociedad, remitiéndonos una 
ista que publicamos en este 

1mero con especial placer. 

Dicha correspondencia contiene elevadas 

y filosóficas consideraciones, sobre el esta- 

do en que deja á la política continental 


Trey 
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la muerte del último Papa. En ella se reco- 
noce desde las primeras líneas la siempre 
chispeante y erudita pluma de Federico 
de la Vega, del liberal sin mancha, del pen- 
sador republicano, del español que ha osa- 
do declararse en España y contra España 
el paladin valiente de la libertad cubana. 

Lje damos las gracias mas espresivas y le 
suplicamos continúe honrandonos con sus 
trabajos. 


D. E. | 


——— E E > ———— 


LA FELICIDAD, 








ER — 


reproducimos en este número una be- 
lla composicion del célebre y malogrado 
poeta mejicano, Manuel Acuña. 

Teniendo tantos cólegas que envian al 
periódico de la Sociedad sus escritos oriji- 
nales, nos habíamos propuesto evitar en lo 
posible las reproducciones; pero creimos 
ahora que muy bien podríamos faltar á 
nuestro propósito, al tratarse de una com- 
posicion muy poco conocida entre nosotros 
y que es sin duda una de las mas hermo- 
sas siempre-vivas del poético jardin ameri- 
cano. 


Hace pocos dias, un amigo nuestro, á 
quien admiramos tanto como queremos, 
probaba desde la tribuia de “El Porve- 
nir,” que la América era capaz de tener u- 
na literatura propia; —poesias como la que 
ahora reproducimos ¿no prueban que la 
tiene ya?— En este idilio, lieno de senci- 
llez y de ternura, que es uno de esos gor- 
geos espontáneos que solo los poetas y las 
aves tienen ¿no hai un tinte, un sabor es- 
pecial, completamente americano? ¿no dis- 





tinguimos en los sonidos de aquella lira el 
-influjo de este cielo bendito de la América, 
que hace brotar tantas does en los prados, 


Acuña canta la lidad. 20 la hace | 


consistir en las riquezas, en los lauros e 
la gloria, en las ambiciones satisfechas, 
en los goces materiales de la yida, no!: es 
poeta y solo puede inspirarse en el amor, 
en la parte celestial de la naturaleza huma- 
na. El hombre, cuando es únicamente un 
hombre, emplea la palabra; pero cuando el 
amor lo eleva sobre su propia talla se a- 
cuerda del idioma delos cielos y se convier- 
te en poeta, ó calla y entonces su jóven y - 


| ardiente corazon se espance en suspiros, en 


sonrisas, en lágrimas y en besos. 
¡Esta es la felicidad! 


aos que los lectores de “El Porve- 
nir” nos agradecerán la reproduccion de 
esta poesia, que nos ha sido proporciona- 


¡da por uno de nuestros mas estimables có- 


legas, por un compatriota del autor del 
“Nocturno” á Rosario. Vergara y Ea 
decia “leed!”, nosotros al presentarla 
cimos “sentid.” 

Marzo 25 de 1878. 


DB. 


Y DY 


CARTAS DE FRANCIA. 


AA — e 


El Papa ha muerto. 
Como si el destino quisiera 
un momento sobre la Europa 


ficultades posibles, este suceso a 
aviva las a 


Loc 


preocupaciones, 

conturba á los creyentes y escita 4 los ene- 

migos del poder temporal, contribuyenúo en 
n el hori- 


gran manera á oscurecer mas au 
zonte tan preñado de obstáculos y temores. 

En la mayor parte de la Europa existe 
un antagonismo mas Ó menos vivo, mas 0 
menos manifiesto, entre las tendencias del 
pensamiento moderno y las prerog: ativas y 
fueros de la Iglesia. 

A la mision religiosa sucede hoy la 08 
paganda científica; al libro de culto el 
lleto y el periódico; la inguez 
teología el libre exámen y la ense 
ca, 


4 na 5 
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Esta controversia, ya ma a en los 
límites del derecho ó ya sangrienta por el 
uso de la violencia, avasallada temporal. 
mente por las preocupaciones de la Huro- 
pa y por el respeto queinfundia el venera- 
ble Pio IX, parece despertarse hoy con la 
intensidad de un problema aplazado que e- 
xige su solucion. 

La Alemania, hoy señora del mundo, ha 
luchado largo tiempo contra el partido ca- 
tólico; sus gobernantes de una parte, sus ÚU- 
niversidades de otra, el espíritu de la Re- 
forma vivo en su pueblo, han ayudado po- 
derosamente e dominar las agitaciones 
r los po sy para implan- 

] a las direcciones 
as dei pensamiento. 
rancia, enla a que el partido católico 
considerable en todas 
ociales, donde bajo la direccion 
clesia se abren Universidades, se 
uyen monumentos y se interviene 
xito en los negocios públicos; el Aus 
or sus tradiciones, la Italia por su in- 
encia, la Bélgica por su tranquilidad 
aña por su política; todos los pue- 
2 Europa, en una palabra, tienen mo- 
o serios para consagrar su atencion á 
todolo que al Pontífice se refiere. 
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Was sl la situac 
dos aquellos pueblo 
Vaticano se hace se 


mucho mas aun 


cion es delicada para to- 
os en que la accion del 

ntir directamente, lo es 
para la Tolesia misma, hoy 
Mamada á resolver 


tal rones 2. 


Desde ha tiempo existen en el catoli- 
cismo dos tendencias que difieren en cuan- 
, al A 3 = Tol = 
to al modo como debe cultivar la iglesia 


sus relaciones con los estados y con los 
Nm dar a] 2 E tas 
iudadanos. Estas dos lencia se manil- 
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muerte de Gregorio XVI con 
elegc dea da Papa. El Cardenal Gizzire- 
presentaba el elemento liberal, el Cardenal 
ruschini el elemento retrógrado. 


STA 


€ 
a 


s rivales que nunca, y se disponen 
á disputarse la supremacia como se dispu- 
taron el influjo sobre el ánimo de Pio IX. 
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Gos tendencias existen hoy mas vi- | 


A 





El cónclave debe elegir un Papa; y este 
ha de ser la espresion fiel de las actuales as: 
piraciones de la Iglesia. Si la tendencia li- 
beral domina, si siguiendo las aspiraciones 
del Padre Curci, el nuevo Papa transige 
con el pensamiento moderno, tolera los a- 
delantos, reconoce el progreso, se aparta 
de toda intervencion en la política y sostie- 
ne solo los principios del Evangelio, el Pa- 
pado no hallará grandes obstáculos que 
vencer para llenar su mision y para pro- 
seguir dirigiendo los asuntos religiosos. 


Si por el contrario, la tendencia retró- 


grada vence, la Alemania dispuesta al con- 
bate, la Italia deseosa de su emancipación 


completa y la Francia republicana lucharan 


| con energia para oponerse á la interven- 


ion de la Folesia en todos los órdenes de 
vida, defendiendo al propio tiempo las con- 
quistas del presente siglo. Por estas refle- 
xiones, puede comprenderse que significa- 
cion tiene el acto que vá á verificar el con” 
clave destinado á elegir á 
EX 
El y el Rey Victor Manuel han re 
tado en la política de Europa un A 1m- 
portantísimo dejando una profunda huella 
en la historia de Italia. Así como el Papa 
ha luchado por su s: berania mermada, el 
Rey lo ha hecho por la unidad de su pue- 
blo; el uno hablaba en nombre de Dios, el 
otro en nombre de los principios, de la 11- 
bertad y de la salvacion de la Patria. 


un Sucesor 


Mucho ha sorprendido á los políticos a-* 
asionados que: el pueblo italiano haya 
permanecido indiferente ante este aconte- 
cimiento, esperado por muchos como una 
solucion a el conficto y anente en que se 
hallaba el Papa y la Monarquía. Por algu- 
nos era esperada una ocupacion inmedia- 
ta del Vaticano y la expulsion de Roma del 
Cóneclave. Felizmente no ha sucedido asi; 
el gobierno italiano ha garantizado la li- 
bertad de la eleccion, convencido de queno 
hay nada mas justo que esperar los suce- 
sos y de que la política mas afortunada e 
aquella en la que la ¡justicia domina por 
completo. 


bre 


pora 
7 
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Esta actitud espectante nace sin embar- 
go de la conviccion abrigada por muchos, 
de que el nuevo pontífice procurará salvar 
el abismo que hoy separa al Quirinal del 
Vaticano, limitandose á regir la Iglesia sin 
esceder sus atribuciones. 

-De todos modos, es notable que en tan- 
to que el dolor y la consternacion mas in- 
tensos se produjeron en Italia á la muerte 
Ge Victor Manuel, la indiferencia y la 
riosidad son los únicos movimientos que 
han acojido la noticia de la muerte de 
IX. Acaso puede interpretarse este 
cho ds por la pre Con en 
los sucesos de ci mantiene 
hol y 
á la a 


4e en te 


b 


a currido en Oriente desde mi última 
ara es con efecto de dr le apropiada pa- 


ra pa los ánimos. La Rusia ha lle- | 


vado sus tropas hasta Constantinopla, ha 


genpa ado sus fortificaciones y despues de 
haber firmado un tratado de alianza con 
la A se reserva el libre paso por los 


Dardanelos, trasformando así el a -Negro 
3 


en una bahia para su escuadra 
La habilidad desplegada por la Rusia en 
esta cuestion, es realmente superior á cuan- 


to pudiera imaginarse. Si el Austria, en 
vista del rudo golpe que la Rusia iba á a- 
“le, hubiera estrechado sus lazos con 

nglaterra en tiempo oportuzo, la diplo- 
macia rusa hubiera esperimentado una 
derrota mente. La penetracion del 


R, 


11 


Principe Gortschakotf no se ha o sor- 


prender sin embargo; aceptada la idea del 


Congreso propuesto por el Conde Andrassy, 
el Austria satistecha no tenia motivo serio 


de desconfianza y su alianza gon la Ingla- 


terra era inútil. 
Dira k Alas PQ 1] E 
Durante este tiempo e el ejército ruso lle 


saba á Constantinopla para deiender los 
intereses Europeos en virtud de las clausu- 


las secretas del armisticio, é impedia que 
Inglaterra tuviera un .pretesto 1 legítimo pa- 
ra enviar su escuadra é intervenir directa- 
mente. Una vez conseguido este resultado 
para imposibilitar toda accion del Austris, 





j 
Í 


| 


i 





¡¿contrala Rusia y la Turquia acarr 


¡| do una Aciitad pasiva la ¿ndonas ¿ 


| cias para el porvenir son difíles de 


la Rusia se niega á aceptar Viena como lu- 
gar de reunion del Congreso y propone u- 
na ciudad de Suiza 0 de Béljica. Esta elec- 
cion ocultaba el propósito de impedir que 
el Conde Andrassy fuera el presidente del 
Congreso, como hubiera sido de haberse 
verificado en Viena, reservándose la presi- 
dencia para el Príncipe de Gortsehakoff 
como decano de la diplomacia en el caso 
en que el Congreso se reuniera en una clu- 
dad neutral. 

Al mismo tiempo que 
servian para desconcertaz la 
ca de las demas potercias, la a 

era un tratado de alianza 
nsiva con la Turquia que impo 

da accion de cualquiera potencia en 

dela última, que aun 

mente la fuerza de la Rusia due- 

ña delos Dardanelos, hoy que la escuadra 

turca la pertenece. Las conse 

estos hechos son fáciles de preveer: 

quia eansaca de la política turbia de 

Gladstone, comprometida contra 8 


15 


menta estracrdinari2- 
y la hace d 
as de 


3 


cuenei 
] 


| tad probablamente en una guerra desas- 
trosa, se venga del abandono en que se ha 


encontrado entregando á la Rusia todos los 
medios de resistencia que posée y fecilitán- 
dola una inmensa accion en a A tal 


punto ha llegado este próposito que la 
Puerta ha negado ¿la Inglaterra el Í 
so para que su escuadra atraviese los Dar- 
danelos. 


su e 


y) 


glaterra 


Hoy pues, sila Ing 


tista ccion de esta 
el paso de los Dardanelos, 
tralidad y declararse en 


Ta quiere pedir 


Les 


E 
CD 
(o) 
(49) 
pe 
CO» 


las mas graves complica ciones. 


membracion quizá de sus colonias en la In- 
dia, hoy quela Turquia, la Rusia y la Per- 
sia se hallan unidas por pactos y tratados. 

La conclusion de la primera parte del 
drama oriental es un hecho: sus conseeuen- 
: preveer 
y solo la actitud del principe de Bismark 
hoy ya restablecido, podrá permitir alguna 
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nt E de los planes de la Ale- 
mania y la Rusia. 


Paris, 12 de Febrero de 1878, 


FeDERICO DE La -VrGa. 


=D > A 


Los venenos de la Inteligcucia. 


Fi Alcanol-El Cloroformo. 


AE 
(CONTINUA. ) 
La tristeza y el temor, son tambien en el 
nombre el resultado del envenenamiento 
crónico de la inteligencia por el alcohol. 


ganza, la naturaleza hace expiar los goces 
de la embriaguez, con los terrores del alco- 
holismo. De pronto, no es sino un senti- 
miento vago de tristeza indefinible, que s 
busca como combatir con nuevas dósis de 
veneno. Poco á poco esta tristeza aumenta 
en la noche, cuando todavia el sueño no ha 
llegado y que no es ya el estado de vijilia, 
aparecen fantasmas mal iluminadas, pero 
de formas repugnantes. No son todavia ver- 
daderas alucinaciones, son solamente ilu- 
siones; pero llega el momento de las aluci- 
naciones: formas horrorosas, » animales in- 
mundos, y aun objetos aterradores tomados 
del dominio de la vida real. No se podria 
tener mejoridea de esta forma de delirio 
sino leyendo las observaciones medicnles 
hechas en los enajenados alcohólicos. Me 
basta citar una, tomada de M. Magnan; co- 
mo todas las observaciones se asemejan, se 
juzgará muy bien segun este solo ejemplo 
de laf 


2 


uu 


hólico. Setrata de una mujer de cuarenta 
y cinco años, bebiendo despues de mucho 
tiempo. La luz una vez estinguida, con 


oscuridad, las alucinaciones vuelven; ella 
procura desde luego llevar su atencioná o- 
tros objetos: cierra los ojos y procura dor- 
mirse. Esen vano, de repente oye la voz de 
sus padres, los jemidos y los gritos de su 


hija que se arrastra....vé telas de araña 


se 


torma mas frecuente, del delirjo alco- | 


la | 





| son por ebriedad, es 


| graciado y tiene necesidad 


sobre la pared, cordajes, hilos con rastas 
que se estrechan y se alarean; en medio se 
ven bolas negras que se aumentan, dismi- 
nuyen, toman la forma de gatos que pasan 
á travez de los hilos, saltando sobre la ca- 
ma y desaparecen. Despues vé pajaros, ca- 
ras que hacen jestos, monos que corren, a- 
vanzan, entran en la pared, pollos que hu- 
yen y que ella procura cojer; sobre todos 
los techos de las casas vecinas aparecen 


| hombre armados de fusiles; por un agujero 


de la pared, advierte el cañon de un revol- 
ver dirijido sobre ella; incendios de todos 
lados, casas desfundándose: todo desapare- 
ce. En medio del tamulto, vé asesinará su 
marido y á sus hijos..que gritan fuego al 


| asesino, que piden socorro. Oye las campa- 
Parece que, por una especie de lejítima ven- | 


, la música, un ruido de máquina al la-. 
do del cuarto, despues cantos, gritos con- 
fusos. Los árboles parecen moverse y estan 
cubiertos de globos de todos colores que 
retroceden, aumentan y disminuyen. Por 
momentos, inmensos fuegos de diversos co- 
lorea iluminan el horizonte. 

Ordinariamente esas alucionaciones son 
tan espantosas que obligan, por decir así, 
á los desgraciados que las sufren á 'matat-* 
se. Nada mas comun que el suicidio de los 
borrachos, Segun Brierre de Boismont so- 
bre untotal de 4.595 casos de suicidio, 530 
decir, cerca de una 
novena parte. Se vé que la proporcion es 
considerable; es una de las graves conse-. 
cuencias sociales del abuso de las bebidas 


alcohólicas. 
Esos funestos efectos del sd -<On 


muy conocidos: ¿como es pues quepor to- 
das partes, bajo todos los climas y en todas 
las épocas. el hombre tenga tanto amor por 
este veneno? Estalvez el único animal que 
tenga la pasion por los licores fuertes. A- 
penas pueden citarse aleunos casos absolu- 
tamente escepcionales de monos y Ó de per- 
ros que consienten en beber algunas cosas 
mezcladas de alcohol, que encuentran en 
ello cierto placer, mientras que para el 
hombre este placer esjeneral y no admite 
casi escepvion. Es porque el hombre es des- 
de olvidar. Fre- 
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" cuentemente la realidad de la vida es cruel, 
entristecida por las fatigas, los cuidados y 
las pesadumbres; ora los obreros de nues- 
tras grandes ciudades, consumidos por la 
miseria y entregados á los mas rudos tra- 
bajos, ora los habitantes de las frias nieblas 
de Escocia y Noruega ó delas pampas gla- 


ciales de la Rusia, ora desgraciados salva- 
luchan contra el | 


jes, de debil inteligencia, 
hombre y encorbados bajo el yugo humi- 
llante de un déspota, todos miserables, o- 
primidos, doblan la cabeza bajo el destino. 
Tienen sin embargo el medio de sustraerse 
á esa servidumbre: algunas gotas de ese 
cordial var á hacer desaparecer todas las 
tristezas. La miseria, el frio, el hambre, ha- 
bran desaparecido, se sentirán fuertes y 
poderosos, los sufrimientos de ayer serán 
olvidados;los de mañana les inquietarán 
poco, y con el alcohol que les embrutece, 
les parecerá que vierten en sus venas la sa- 
lud y la felicidad. (1.) 


ÚÉ—__—___ A A _—_—— 


da felicidad. 


[Reproduccion. ] 


Un cielo azul, dos estrellas 
Brillando en la inmensidad; 
Un pájaro enamorado 
Cantando en el fiorestal; 


[2] Muy recientemente, en un libro muy estra- 
- Bo en todos respectos, enel Arsommoir de M. Zola- 
los efectos del alcohol han sido descritos conexac, 
tivud. Los males que enjendra estan representados 
en todo su cínico horror, miseria, prostitucion, des 
sarreglo, el crimen mismo, son las consecuencias fa- 
tales del alcoholismo y de la ebriedad. Así el libro 
de Zola no es un libro. inmoral; si las tosquedades 
de la lengua no cubriesen con una nube espesa el 
talento del autor, yo estaria casi tentado de decir que 
es una obra moralizedora. 








(Composicion leida por su autor € 


Por ambiente los aromas 
Del jasmin y el azahar; 
Junto á nosotros el agua 
Brotando del manantial; 
Nuestros corazones cerca, 
Nuestros labios mucho mas; 
Tú levantándote al cielo 

Y yo siguiéndote allá,... 

Ese es el amor, mi vida! 

¡Esa es la felicidad! 


Cruzar con las mismas alas 
Los mundos de lo ideal; 
Apurar todos los goces 
Y todo el! 
De los sueños y lá dicha 
Volver á la realidad, 
Despertando entre las flores 
De un césped primaveral; 
Los dos mirándonos mucho, 
Los dos besáandonos mas.... 
Ese es el amor, mi vida! 

¡Esa es la felicidad! 


ind 
to 
Ú 


nm apurar; 


Manuel Acuña. 
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n la velada del 
11 de Mazrzo.) 


1S 


En la falda de un monte, 
desamparado 
erecia un pobre lirio 
fresco y lozano: 
entre breñales, 
desengaños no supo 
de las ciudades. 

Las flores que adornaban 
la hermosa vega 
contemplaba sin dolo 
dicha ni pena; 





él, por silvestre 
feliz vivió entre aquellas 
fiores campestres. 

De cupido ú las tieras, 
agudas flechas 
defienden la corola 
sus ojas tiernas, 
que sin saberlo 
del incendio de amores 
cuardan su pecho; 

Y brindando caricias 
á sus hermanas 
las puras florecilias 
que en torno halla, 
respira ufano, 


Y » la corte 
para explotarlas 
al pobre lirio 
sin Oir sus lamentos 
arrancó impio. 


Lo 


Trasplantado en maceta 
de porcelana, 
al público lc muestra 
con otras varias 
fiores sencillas, 
que ofrecen á las gentes 
sua maravilla, 


Cerca del sitio ameno 
donde él estaba 

tras flores se vian 
en horas dadas, 
y entre ellas una 
rosa de alejandria 
de alta hermosura. 

El lirio al co ontemp! arla 
sintio en su pecho 
una chispa encendida, 
chispa de fuego . 
de simpatía 
que brotó al ver 1: 


0 


2) 
ha 
O 
un 
0) 


úec ae iandr 


anto y tanto la mira 
amor ciego 
: uenta propia 
rcmpió el silencio; 
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y á ello le animan 
los ojos de la rosa 
de alejandria. 


0 


Bella rosa, le dice 
fior delicada 
que mi pecho encendiste 
con tu mirada, 
oye mi rnego 
ya que en mi pobre alma 
pusiste fuego. 





, 


Yo que nací en el monte 
e sin enojos 
viví entre sus a 
duros abrojo 
dickoso e sido 
como eg dichosa el ave 
dentro del nido. 

Si el que hasta aquí metraj 
mi bien pensára 
impedido me hubiera 
mirar tu cara 
que ¡ay Dios! al verla 
siento vivos eonatos 


de poseerla. 


No te impula el mirarme 
pobre y sencillo, 
sin el que hay en la corte 
iujoso brillo, 
darme de amores, 
una prueba que calme 
mis sinsabores. 

Yo te quiero, te adoro, 
por ti deliro 
y lanza En tn Es pecho 


e E muer Ea 
si me niegas la dicha 
de poseerte. 


Si sabiendo la pena 
con que batallo, 
rechazas mis amores, 
corta mi tallo 

y así muriendo 
evitaré la pena 

que estoy sufriendo. 


Bella rosa encarnada 
de alejandria 
E e boca de mieles 


: alegría; 





y con mi suerte 
bendeciré el momento 
que llegué á verte. 


AO 
=E0 


Pobre liso silvestre 
que incauto labras 
mis eternas desdichas 
con tus palabras 
calma 0 sueño 
que la flor que tú ad oyas 
tieue ya dueño. 
Sella el amante lábio 
si bien me quieres, 
no asraves con tu acento 
is padeceres 
y no quebranto 
me proctres que solo 


“y aunque lo ¡loro 
le me ordena 
decoro. 


fiel mi 
A estas rosas pequeñas 

qne en mí estan fijas 

debo dar buen ejemplo, 

que son mis hijas, 

y aunque te adoro 


pienso en mi honor de madre 


LE 


que es mi tesoro. 


2 
ae 


Que me adoras ha dicho 
tu ardiente lábio, * 
recibe en pago un beso, 


_que no te agravio 
E 


cuando la jen 
no ha les Ver 
sobre: tu frente. 


“Y los dos se inclinaron 
ligeramente 
“noniéndose en contacto 
“y el aura leve, -. 
Aud vez a: y ¿Quién 1 sabe 
“lo que en 2 aquel momento 
“pudo pasarles? 





Despues de algunos dias 
de lo narrado 
en un rosal se via, 
suceso raro! 
una temprana 
rosa de alejandría 


tornasolada. 
ANS 
Transcurrido algun tiempo 
que yo sabia 
de estas flores la historia 


ya referida, 
me paseaba 
por el jardin botánico 
una mañana. 

Unas de otras las fiores, 
con gran cuidado 
á muchos jardineros 
vi separando; : 
mas aunque miro 
explicarme no logro 
aquel cultivo. 

Por corto de carácter 
yY nunca péco, 
y preguntando al jefe 
de jardineros, 
dijo: “Si tocan 
unas flores con otras 
pronto se agostan.” 


. 


¿Veis, añadió, esa rosa? 
y señalaba 
una que allí se via 
mustia y ajada: 
“dicen que un lirio 
la toco, y desde entónces 
perdió su brillo.” 





De este cusnto señores 
1ada mas cuentar 
La os que duden la historia 
vayan á verla, 
que todavia 
se encu lentra allí la rosa 


S. CERvI. 
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DAD ELAS 


SONETO. 





Pobre mujer! el mundo cruel le quita 
Los goces de su edad y la ventura 
Y estando de la vida en la frescura 
Su juventud agosta y la marchita. 


Jamas su pecho de placer palpita 
Y siempre la acompaña la tristura, 


Que el muado solamente á la hermosura. 


Para que goce del placer invita 

Y sintiendo en su ser un ser divino 
FS»: Mr 4 1 
Que contrasta lo feo del semblante 
Exclama con el pecho palpitante, 
Maldiciendo su mísero destino. 


Señor, Señor, mi juventud es pena, 
Porque es mi rostro feo una cadena. 


Guatemala, Febrero 26 de 1878. 


MANUEL MONTUFAR, 
—=>— 


jedad Literaria “El 
E 0: ER SU Tercera ves 
primer amiversario 
dle su imsislacion, 


E 





ha 

a 

pra 
1) 


Por ven 
la da, 





Sumergida en el quietismo 
Gu: rtemal. a se encontr aba, 
Y ya triste se agitaba 
Entre el vil oscurantisido: 
Dijo al verla en ese abismo 
El Prozreso, “levantad 
Mis adeptos, ¡Unidad!.... e 
La Juventud respondió 
Y, hoy hace un año, se creó 
Ta :m brillante Socied ad 


Union, hermanos, union.... 
No andemos en retroceso, 
Porque á la voz del Progreso, 
Se entusiasma el corazon. 

(ue brille la ilustracion 
Y que ilumine doquier 
Pues á su influjo ó poder, 
Se fortalece la ciencia, 
Se nutre la inteligencia 
Y se difunde el saber. 


¿Quién ála pátria desea 
Que sy: lgnorancia deplore! 
El que á su Pátria no adore, 
Perverso, proserito sea! 

Así no estrañeis que vea 


a 








asia y Ela  BEIbida 
Urna asamblea florida 

De jóvenes de talento 

Que con gran discernimiento 
A la Pátria le dan vida. 


Mirad, jóvenes, mirad, = 
Su nuevo gérmen de vida, 
Ya nos muestra complacida 
La modesta Sociedad. 
Que reine fraternidad 
Esa senda al proseguir, 
Y en nuestro grato existir 
1dclatrados seremos 
Y á la Pátria legarémos 
Un brillante PORVENIR. 


GritemoOs siempre ¡adelante! 
Que el afan es lisongero 
Porque el pueblo todo entero 
Como Roma se levante. 

No desmayar ni un instante 
Rindiendo al placer tributo, 
Y de nuestro ardor el fruto 
Será, si, valiosa gala...... 
La gloria de Guatemala 
Tan floreciente Instivuto! 


ls 


El Progreso es la enseña del noble patriotismo: 
Defiéndanla los bravos.... ¡ninguno quede atras! 
¡Que viva esta bandera! ¡que muera el fanatismo! 
Corramos adelante...... ¡retrógrados jamás! 


Unidos de las manos, agenos de resábios, 
Con lazos de amistad y paz del corazon, 
Corramos adelante....... la union nos hará sábios. 
La union nos hará erandes...¡La fuerza está en la u- 
d (Mnion! 


111 


Que cubra del Génio los firmes baluartes 
Un cielo esplendente de hermoso arrebol: 
¡Honor álas ciencias y honor á las artes! 
Que brille el Progreso cual fúljido sol. 


Estímulo al génio gozosos brindemos 
Y apoyo benigno y á mas proteccion; 
Y juntos, amigos, es fuerza que demos 
Un ¡viva á la Pátria! un viva á la Union! 


Guatemala, Marzo de 1878, 
, 


José M. S G. Salas. 
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Tránsito del planata Mercurio 
POR TLDISTO DEL SOL EL DIA 6 DB MAYO DE 1878. 


- ———o 


A la Sociedad Literaria “El Porvenir,” 
que me ha hecho el honor de contarme en- 
tre sus miembros honorarios, tengo el gus- 
to de ofrecerle las siguientes líneas referen- 
tes á ia prediccion de un fenómeno intere- 
sante que va á tener lugar el 6 del próximo 
Mayo, y que es observable en esta capital. 

Los tránsitos de los planetas inferiores 
Mercurio y Vénus han adquirido gran ce- 
lebridad desde que Halley llamo sobre ellos, 
hace dos siglos, la atencion de los astróno- 
mos, señalando su observacion como el me- 
jor de los medios de medir la paralaje so- 
lar, Ósea la distancia del sol á la tierra. Ba- 
jo el punto de vista de esta aplicacion im- 
portante, los tránsitos de Mercurio no tie- 
nen ciertamente tanto valor científico como 
los de Vénus, 4 causa de que el primero de 
estos planetas se halla á mayor distancia 
de la tierra que el segundo en los momentos 
de sus conjunciones inferiores; pero en 
cambio son mucho mas frecuentes. 

Sin embargo, su observacion puede su- 
ministrar buenos datos para la resolucion 
áe aquel problema fundamental, y ademas 
los tránsitos de Mercurio ofrecen el inte- 
res general de esta clase de fenómenos ce- 
lestes, el de permitir la comprobacion y la 
correccion de las tablas astronómicas. 


Pero aun prescindiendo de estos objetos 


tan útiles para la ciencia, creo que no exis- 
te una sola persona que deje de experimen- 


-  Gustemala, Abril 20 de 1878, 


Núm. 23. 








| tar cierto sentimiento invencible de eurio- 
sidad en la contemplacion de un fenómeno 
natural, bastante raro en su produccion, 
pronosticable con entera certeza y que pre- 
senta la oportunidad de ver proyectado 
sobre el disco del sol á uno de los planetas 
que pocas veces es posible observar si no 
es con el auxilio del telescopio, por estar 
casi siempre envuelto y ofuscado por la in- 
tensa claridad de los rayos solares. Ademas 
de esto, la apariencia del planeta en su 
tránsito, comparada con sus dimensiones 
reales y con su distancia al sol, es propia 
para formarse una idea de la magnitud de 
este último astro, de los enormes espacios 
interplanetarios y de la pequeñez de nues- 
tra tierra relativamente áellos, y aun á la 
mayor parte de los demas planetas princi- 
pales. 


En efecto, la apariencia de Mercurio no 
será mas que la de un punto negro sobre 
el cuerpo luminoso del sol, 4 pesar de que 
su diámetro real es próximamente de 1200 
leguas, y á pesar de que en su tránsito se 
hallará á su menor distancia de la tierra, de 
lo que solo lo separarán entónces unos 24 
millones de leguas. Nuestra tierra, vista 
desde la misma distancia que Mercurio, 
presentaria el aspecto de otro punto que 
4 penas llegaria á ser tres veces mayor que 
el que representa á este planeta. 

La multitud de consideraciones que se 
deducen de los datos precedentes, y las re- 
flexiones elevadas que desarrollan en el á- 
nimo, hallarian muy reducido espacio den- 
tro de los estrechos límites de este artículo. 
Son de tal naturaleza, que la pluma al in- 
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tentar trazarlas las Gebilita; y como se pre- 


sentan siempre espontáneamente en toda | 
inteligencia cultivada, es sin duda preferi- 
' apreciarse mucho mejor el contacto inter- 


ble dejarla en libertad para apreciarlas. 

Por todos estos motivos he creido que se 
veria con agrado la prediccion de aquel fe 
nómeno tal como se verificará en esta ca- 
pital. No conociendo todavia con entera 


certidumbre la posicion geográfica de la 


ciudad, mis cálculos tienen por base el cor- 
to número de observaciones de latitud que 
hasta ahora he podido hacer; pero confio 
en que sean suficientes para asignar con la 
aproximacion necesaria las horas del prin- 
cipio y del fin del tránsito, al mencs 


prepararse á 


para 
En cuanto á la 
determinacion exacta de la longitud y de 
la latitud geográficas de la capital, es ope- 
racion dilatada y laboriosa que me propon- 
go continuar, consagrándole parte del tiem- 
po que me dejen libra mis ocnpaciones ofi- 


elales. 


observarlo. 


Los resuitados de los cáleuios : 
guientes: 

Primer contact > exterior 
4 Jas 9h. 10m. 458. 

Primer contacto interior, 


c 
> 
á las 9 h. 13 m. 52: e 
Segundo contacto inte-  ) De 
riorá las 4h. 41 m. 46 s. A 
Segundo contacto exte- 1 E 


rior 3 las 4 h. 44 m. 53 s. y 


públicos, en los que he notado á veces un 
error considerable. Sin embargo, este últi- 
mo será suficientemente exacto para las 


el instaute del primer contacto externo. 
quiere decir, el momento en que su borde 
toca exteriormente al del sol; pero podrá 


no, que tiene lugar cuando todo el cuerpo 
del planeta comienza á proyectarse sobre 
el limbo solar Con el finde facilitar aquella 
apreciacion, he caleulado el punto del dis- 
co del sol en que debe comenzar el tránsito, 
de modo que fijando en él la atencion pue- 
da verse Merenrio tan pronto como inter- 
rampa con su borde opaco la linea lumino- 
sa que termina el contorno solar. Este punto 
es el situado á 69” hácia la ¿zquierda del que 
aparece mas bajo en laimágen del sol, tal 
como se veria á la simple vista Ó con un te- 
lescopio terrestre. Usando un telescopio as- 
tronómico que invierta los objetos, el primer 
contacto se verá álos 69 2 hacia la derecha 
d.-1 punto mas elevado del disco soiar. Es- 
tos 69. % equivalen casi á una quinta parte 
de la circunferencia entera del sol, 
Indicaré por último que á falta de teles- 


¡| copio provisto de buenos helioscopios 6 


vidios fuertemente colori los, prede verse 


el tránsito sin el menor peligro sirviéndose 


' de un vidrio comun ennegrecido con hu- 
: mo de lámpara, y al cual se dan capas de. 
|| diversa intensidad para usar la que mejor 
| seavenga á la vista de cada persona y ú la 


: intensidad de la Inz del 


sol en el dia del fe- 


: nómeno. 
luas horas precedentes expresan tiempo : 


medio exacto de Guatemala; y no deben | 
confundirse con el que marcan los reloxes 


personas aue se propongan solo ver el trán- : 
sito sin hacer de él una verdadera obser- . 
vacion en el sentido astronómico; y en cuán- 


to á las que deseen observarlo, es claro que 
tendrán que arreglar préviamente sus ero- 


nómetroz Ó guarda-tiempos al tiempo me- 


dio local. 


Presentándose tan pequeña la imájen de ; 


Mercurio, y no siendo visible antes del prin- 
cipio del tránsito, es»muy dificil que gin un 
poderoso telegzcopio pueda apreciarse bien 


Guatemala, Abril 7 de 1378. 
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NUEVO LIBRO. 





ArrícuLo 1. ? 


Entre nosotros un nuevo libro es todo un 
acontecimiento literario. 


Bueno ó malo, poco importa: es ua nue 
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vo libro y eso basta, para que llame la 
atencion de todos los círculos, á escep 
cion del de los compradores, que de segu- 
ro si lo forman es ten estrecho que nó me- 
rece considerarse. 

Todos se convierten en críticos, y fallan 
en última instancia sobre el mérito de la 
obra. Casi siempre el voto es en contra, 
pues aquí, al reves de lo que sucede en 
todas partes del mundo, tenemos propen- 
sion á juzgar mal de todas las produceio- 
nes científicas Ó literarias del pais. ¡Quién 
mete á los centro-americanos á escribir li- 
bros! ¡Eso queda para los de fuera; pero 
Hombres hay que 
opinan que si un literato europeo viene á 
Centro- América, pierde el talento al pasar 
la línea equinoccial; este pais, segun ellos 
es solo de políticos...... 

Si el libro hechizo es sobre alguna ciencia 
o arte, todos los críticos gritan en eoro: es 
plagio! es plagio! Quien ha visto la defini- 
cion tal en un calepino del siglo décimo 
sesto, quien el tratado cual en un libro de 
la casa de Rosa y Bouret que tiene Don 
Fulano, quien asegura haber leido literal- 
mente el capítulo número N en el único 
ejemplar venido 4 Centro-América, como 
regalo, de la magnífica obra de Walkirie 
ó de otro hombre, mujer, deidad ó ninfa 
cuyo apellido tenga w 0 k. ¡Está en boga 


Si el libro es literario y mas aun si es 
de poesias, entónces, amen de los plagios, 
tiene cosas originales: los disparates. 


Poesias! Oh! esa es nuestra cuerda: to- 
dos somos poetas. Quizá por eso todos dog- 
matizamos sobre los libros que de vez en 
cuando salen á adornar nuestro desolado 
Parnaso. El abogado, el médico, el militar, 
el comerciante, el agricultor y hasta el mon- 
tepiero que es sin disputa el hombre mas 
prosaico del mundo, tedos, absolutamente 
todos, nos creemos voto en la materia, y 
¡pobre del poeta!.... ¡Agua vá...... ! 

Eso sí: nuestra crítica, como easi todo 


lo nuestro, es fuego fátuo: brilla un ins- 
tante sobre el atrevido libro y luego se a- 
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| 
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paga y le rodean el silencio y las sombras 
de! olvido. 

Todo esto pensamos 
“Ei Progreso” algunos rasgos de aprecia- 
cion sobre las “Composiciones Poéticas 
de Francisco Lainfiesta” que acababan de 
ver la luz pública, en un tomo. 

Nos apresuramos á figurar en el diminu- 
to circulo de los compradores y leímos, 
decimos mal, devoramos el nuevo libro £ 
fin de poder dar nuestro voto. ¡Otra cosa 
habria sido tratándose de elecciones! 

Lninfiesta, ventajosamente conocido co- 
mo literato, tiene desde hace algunos años 
un nombre adquirido y la coleccion de sus 
poesias ha traido el pasaporte de la fama. 

Nos proponemos juzgarlas en las colum- 
nas de “El Porvenir” en una série de ar- 
tículos, confiando en que la “Sociedad Li- 
teraria” la acogerá con benevolencia por 
versar sobre la obra de uno de los sócios 
que mas la honran. 

Este será tambien el pasaporte que nues- 


cuando leímos en 


' tro trabajo le presentará al bilioso público 
] p Pp 


de los exíticos y al bondadoso público ena- 
temalteco. 


Francisco lí. Galindo. 


UNA PAJINA 


Del libro de mis recuerdos. 


Devoraba yo con la mayor ansiedad las 
pájinas de la magnífica obra del célebre as- 
trónomo mejicano Señor Diaz Covarrubias, 
sobre su viaje al legendario y desconocido 
reino de Cipango, al rico pais del oro y de 
la seda, al afortunado imperio del Japor, 
que hacia poco habia tenido la amabilidad 
de remitirme su autor. Con creciente in- 
terés leia ese libro tan instructivo como 


=> 
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Jefe de la espeúi- 


ameno, en que el sábio 
o. nos refiere las im- 


cion científica de Méjic 
presiones de su viaje á aquella próspera 
comarca del Asia, á donde, llevado por el 
¿mor á la ciencia y en obsequio de la gloria 
=acional de su querida y hermosa patriz, 
fué á observar el tránsito del fúlgido pla- 
eta Venus por el coruscante disco del as- 


tro del dia, contribuyendo asi con el valio- | 


so contingente de sus vastos conocimien- 
cos, á que se llevase 4 cabo la grandiosa 
obra de establecer de una manera mejor la 
nidad típica de la metrolojia de los cie- 
: 38. : 

Admiraba profundamente las oportunas 
+ juiciosas observaciones del ilustre mate- 


«Ñ"útico, respecto á las opuestas tendencias | 


ále-los partidos políticos de su pais, sobre 
a influencia del régimen hispano en el es- 
zado actual de Méjico, y muy en particular 
“lamábanme la atencion las justas censuras 
el antor á los hombres públicos que se en- 
cargaron despues de la independencia de 
<u patria de dirijir los primeros pasos de 
esta, como nacion soberana. 

Completamente aplicables son las consi- 
Jeraciones del Señor Diaz Covarrubias á 
“a antigua federacion Centro-americana, 
que apenas se habia emancipado del yugo 
español se vió envuelta en los horrores de 
ia guerra civil, á pesar del patriotismo y 
altas miras republicanas de los padres de 
¿a patria. 

Nuestros primeros gobernantes, sin co- 
x0cimiento práctico de la dificil ciencia de 
sobernar, y llenos de las hermosas teo- 
ias democráticas quela gran revolucion 
“rancesa acababa de arrojar al mundo, 
ofuscados sus espíritus ante la inmensa 
hecatombe que presenciaron los últimos 
años del siglo XVII, trataron de im- 
plantar en nuestro suelo instituciones, 
sin duda bellísimas, pero que no estaban 
en armonía con el estado social de nues- 
¿ros pueblos. 

Faltó una mano hábil para formar una 
uacion libre, feliz y respetable, con los ele- 
mentos que contaba: la impericia de nues- 


tros pristinos Jefes, los hizo doblegarse ba- 


jo el enorme peso que gravitaba sobre sus 
hombros. Y no pudo ser de otra manera: 


' aun en las naciones seculares de la cadu- 


ca Europa, con vopiosos é instructivos a- 


¡ heles que consultar y con la poderosa pa- 
' lanca de una civilizacion avanzada de que 
' disponer, los hombres públicos fracasan 


A AA 


írecuentemente y las grandes transiciones 
se Operan entre el estruendo de los caño- 
nes y el humo de eruentos combates. ¿Qué 
podia esperarse de nuestros primeros go- 
bernantes, inespertos pilotos, que no fue- 
se abnegación y patriotismo, mucho mas 


; cuando. se veian al frente de pueblos ig- 


norantes, cuya educacion se resentia de la 
perniciosa infinencia del clero, cuyo mortí- 
ero aliento, marchita al hombre desde la ju- 
ver tud, y enerva todo sentimiento generoso? 

Me acordé de un gracioso percance que 
refiere el autor del Fíaje al Japon, y que ha- 
bia leido poco antes, hojeando al acaso su 
libro. Habiendo llezado á las costas de a- 
quel imperio unos cuantos vapores com- 
prados por el Gobierno, fueron á recibirlos 
varios marinos del pais, que conocian poco 
el manejo de las potentes máquinas de es- 
ta clase de embarcaciones. Desde luego 
tuvieron la audacia de poner en movimien- 
to las ruedas de los barcos, con la confian- 
za de Viejos marinos ingleses, mas apenas 
se lanzaron á todo vapor los buques, ya 
no hallaban que hacer los pobres japone- 
ses; lo mas que lograron fué evitar se 
estrellasen en la costa, quedándose dando 
vueltas en la rada, hasta que los fueron á 
auxiliar los tripulantes de otros navíos eu- 
ropeos. ¡Ojalá que los benéméritos autores 
de nuestra independencia, hubieran logra- 
do evitar que se estrellase la nave del Es- 
tado en el terrible escollo de las luchas in- 
testinas, aunque hubiesen quedado nave- 
sando sin rumbo, mientras recibian el po- 
deroso auxilio de la esperiencia. 

Mas ¿por qué colocarnos en la popa del 
navio para contemplar las aguas ya surca- 
das, hoy que se divisa no lejos un delicio- 
so horizonte? Por qué saborear el amargo 
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irmto de pasados dias, hoy que en nuestro 
suelo crece y fenctifica el árbol santa del 
progreso? Si, Guatemala, gracias á la ilus- 
trada administracion que rije sus destinos, 
so trasforma radicalmente por medio del 
lento pero irresistible infiujo de las ideas. 
El Gobierno, que comprende que ninguna 
mejora puede llevarse á feliz término en la 
condicion de los pueblos de una manera 
brusca, tiene por lema el sábio apotegma 
romano, festinare lente, que en dos palabras 
encierra la gran teoria política qne con 
justicia admira el Sr. Covarrubias en las 
bellas palabras de la brave cu=nto sensata 
proclama del Emperador del Japon. “Que 
el exajerado amor al progreso no os huga 
impaciente para conquistarle”. 

Las doce de la noche sonaron con mono- 
tono compas en el reloj de! Instita 


LO. ela 
á esa hora la relacion que hace da Sr. Co- 
varrubias de la travesía que hizo en union 


de sus compañeros de vis 
cisco á Yokoama crela 
tras 


viotas volado presurosas tras el «Vasco de 


Gama”, que luchando con las embrayeci- 


das ondas del Pacífico, dinijia su proa á | 


las apartadas playas del Japon; mas Mor- 
feo, ayudado de las fatigas del día, logró 
vencer mi o quedeme dormid: 
Dulces 
durante la la nbocke. Ya me veia á bordo de 
un prodigioso Leviathan, sarcando tran- 
quilo.las 2guas de un mar bonanciole, há- 
cia lejanos éignotos puertos, bajo un cle 
lo sereno en que alegres volaban mil aves 
marinas de E formas y capricho- 
sos colores. Ya me contemvlaba sobre li- 
sera y adornada Ena lola cruzando ansioso 
el plateado espejo de un lago encantador, 
en snion de Julieta, la romántica hija de 
las márjenes del Siramá, que por vez pri- 
mera me hizo sentir la llama divina del 
amor, á la poética hora en que el sol lanza 
del ale su postrer beso á la tierra, y 
en que el astro de los amantes descubre 
*u rojizo Gisco tras azulado monte, ilumi- 
mando los mares del oriente: escuchaba 


alegres sueños me halaguron 








el eco arrobador de lejano cantar, que trais 
á mi memoria la dulce remembranza de los 
dias de la niñez. ¡Era feliz! 


Desperté profundamente conmovido: 


creía ann que eran realidades las plácidas- 


quimeras del sueño; veía aun a mi lado le- 
encantadora fienra de Julieta, tan gracio- 
sa y bella, cual la contemplé extasiado poz 
vez primera en el pais que la vió nacer; aur 
llevaba á mis oidos la embalsamada y fres- 
ca brisa de la tarde, los acentos de melo- 
pero necesario fué con- 
palpa: 


dioso cantar;.... 
vencerme de la amarga realidad, 
los prosaicos acontecimientos de la vida 
práctica. 

Evcqué los recuerdos para orientarme 
en el anchuroso piélago de las variadas y 
múltiples impresiones de la existencias, pa- 
ra tomar un hilo conductor que me guiase. 
e1 el complicado laberinto de los aconteci- 
mientos pasados, para encontrar una luz 
quie iluminase la negra noche de mis re- 
enerdos, confundidos tras largo y soporí- 
fero sueño. La primera idea que se pre- 
fué la del libro de: 
“a impresion que 


sentó á mi memoria, 
Sr. Covarrubias, la prime 
me asalcó fué la de la lectura de su viaje 
hícia las verdes faldas del Fusi-Yama, le 
imágen que ocupó mi imaginacion. 


primera 
fué la de las aves viajeras que seguian 
“Vasco de Gama”. 

Por una asociacion de ideas tan natura 
en el hombre que se ve dominado por di- 
versos pensamientos, uní las impresiones 
que en mi ánimo habia dejado la lectura 
del libro del Sr. Covarrubias al recuerdo 
de Julieta, y escribí los siguientes cantares: 


a > 
UE 


Como la rauda gaviota 
Que eruza los anchos mares 
Desañando los ¿zares 

De bravía tempestad; 

Tras la alígera fragata 

Del océano señora, 

Que veloz y triunfadora 
Recorre la inmensidad: 


Así, Julieta, 
Mi cruel destino 
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De tu camino 
Me lleva en pos. 
Firme arrostrando 
Mi pobre suerte 
Mientras la muerte 
Me manda Dios. 


AA a ra AR A al y al 


fis aspiraciones. 


El hombre en sus ensueños de oro siem- 
pre aspira á la felicidad. Si le guia una no- 
ble ambicion, vá en pos de la verdadera 
sloria; y seducido por horribles vicios, se 
precipita infaliblemente en un abismo de 
miserias, arrastrando innumerables vie- 
timas. 
Adan, halagado por las falsas delicias de 
a fruta vedada, la come, con infraccion 

el precepto divino, y se hunde para siem- 
pre en la desgracia, que comunica á toda 
su descendencia. 


un 
- 
Ge 


Homero, pulsando su acordada lira, le- 
<a á la posteridad dos poémas inmortales, 
dignos áe un Dios y no de un hombre, y 
se conquista una imperecedera nombradía. 

Virgilio, que supo grangearse la estima- 
cion y respeto, no solo de su tiempo, si que 
«e todos los venideros, con dos importen- 
tes asuntos, propios de su elevada imagi- 
nacion y esclareciida inteligencia, ensalza en 
sus Greeorgicas las 
po y las inocentes 


zadores, y en la Eneida la 


la Gestruccion y 
L SN 3 vals ME - ] 
¿oma de Troya, con otros tiernos episodios, 


para enaltecor el linaje 


i 
1 
/ 
! 


dulces escenas del eam- | 
costumbres de sus mo- | 


de le soberbia Ro- | 


ma, en cuyos portentosos poemas, escritos | 


en fluidos y armoniosos yersos, tvaliza con 
“e ciego, pasmo del mundo. 


¡ TAMOS Se ca pS 
'; Gel pueblo, axuii 


Demóstenes, combatiendo en sus Fili- 
picas la cruel administracion de un tire- 
no odioso, y Ciceron en sus Catilinarias la 
audacia y libertinaje de un jóven que as- 
piraba ai poder, han trasmitido álas ge- 
neraciones futuras el portentoso talisman 
Ge la palabra 

a: Gescubriendo el vehículo del 
peacnos lanza su esclarecido nombre 
á la eternidad, y se hace el digno objeto del 
general asombro. z 


El gran Colon, 


s 


tan recomendable hasta 
por la constancia en llevar £ cima su gran- 
diosa empresa, fué tenido por loco al pro- 
moveria: sacrificado despues por ruinas 
y mezquinas pasiones; y últimamente de- 
primido por la baja envidia, que con tanta 
malignidad arrevatarle pretende la gloria 
como descubridor del Nuevo mundo, á 
quien se diera un nombre indebido. 

Alejanáro, con tanta razon llamado ei 
erande, despues de haberse ceñido mere- 
cidos laureles, marchitados con sua muerte 
en Babilonia á los treirta y tres años de 
edad, á consecuencia de los excesos que co- 
metiera como el hombre mas vulgar y de- 
gradado. 

Rómulo, unido á un puñado de bandi- 
áos, funde la Ciudad eterna: tiñe sus mu- 
rallas con sanere fratricida; y dá princi- 
io por el rapto de las Sabinas á una gene- 
racion de SO. 

Cesar, maguánimo siempre, disputando 
el ES del mundo en ei campo de Far- 
salia, perdonó genercso á sus prisioneros: 


quemó sin leer la correspondencia de su 


rival Pompeyo; y cuanáo despues en Egip- 
cabeza de tan 1ius- 
tre guerrero, sin que su 
heróica conducta le salvára del puñal ase- 
gulado por sus malas ten- 


to le fué presentada la 
lioró enternecido, 


sino de Bruto, 
dencias, y de que al caer moribundo Áruus, 
le traspasáse con la espada el pecho parri- 
cida, como premio merecido á su negra in- 
eratitud. 

Calígula 


y Neron que, como todos los t1- 


a 


al principio las simpatías 
cióndule dias prosperos y 
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felices, convirtieron con su conducta exce- 
crable en enemigo al pueblo engañado, y 
terminaron sus nefandas vidas con una 
muerte desastrosa. 

_El bárbaro Torquemada, sentado en el 
tremendo tribunal de la inquisicion, sacia 
sus instintos feroces eon el cruento sacrifi- 
cio de millares de víctimas, y con ellas en- 
ciende sus detestables hoguera 

Luis XIV que, con sus grandes hazañas 
dió su nombre al siglo en que viviera, por 
haber logrado la unidad monárquica, la 
centralizacion administrativa y el aumento 
de territorio; y que merced á su decidida 
proteccion á las letras, brilláran en su é- 
poca tantos hombres célebres, que contri- 
buyeron á su esplendorosa gloria, fomentó 
sin embargo el lujo hasta la corrupcion. 

Los filósofos del siglo XVI, sostenien- 
do con ardiente entusiasmo los sacrosan- 
tos principios de la razon y de la justicia, 
preparan los portentosos acontecimientos, 
que cambiaron la política del mundo. 

Napoleon I, cuyo nombre encierra todo 
lo grande, derriba loz risibles tronos de 
derecho divino, y los reparte entre indivi- 
duos de sn familia; y con todo su colosal 
poder, rompe su potente espada en Wa- 
terloo y muere aan mas grande y mas ad- 
mirado en el peñasco de Santa Elena. 

Washington, Hidalgo, Bolivar, que con 
heróicos esfuerzos Conviertieron pueblos 
esclavos en naciones soberanas, se cubren 
de una gloria tan espléndida, que nunca 
amenguará la influencia Celetérea del tiem- 
po. 

Juarez, ese génio indómito, que, sacan- 
do recursos de la escacez, lucha con na- 
ciones poderosas y las humilla, enseña á 
respetar los fueros y derechos de la Amé- 
rica, destinada desde abeterno para la li- 
bertad. 

Interminable seria el relato de los suce- 
sos gloriosos y de los horrendos estravíos 
de loz hombres, ya en el palenque de la 
política, donde proclaman principios que 
mas tarde infrinjen, Ó ya en la vida pri- 


vada, cuando ciegos se abandonen á la sór- | 





dida avaricia Ó al brutal placer, con detri- 
mento de la dignidad del hombre y man- 
cilla del precioso decoro que ennoblece á 
la muger. 

Todos, pues, todos tienen plácidas aspi- 
raciones y férvidas ansiedades, que dulci- 
fican los afanosos dias de su mision sobre 
la tierra. Tambien yo acarició mágicas ilu- 
siones, con la placentera esperanza de po- 
der realizarlas por la pequeñez de mig de- 
seos. 

Así, mis aspiraciones mas ardientes, las 
únicas que por ahora me deleitan, comprén- 
dense en los sentidos versos, con que el 
jóven Martinez Pedrosa termina una bellí- 
sima composicion, titulada Epístola á E- 
duardo Rosales. 


Paz ¡oh Dios! en mi seno y en mi case 
De la ruda tormenta dulce asilo, 
Donde mi pan con el sudor se amasa. 


Dáme que temple de la Parca el filo, 
Perseverante fe, sana conciencia, 
Plácido amor y reposar tranquilo; 
Dámo vivir en santa independencia. 


Guatemala, Abril de 1878. 


Dámaso Michéo. 





Necrologia. 


Un estrangero ilustre, el doctor don Her- 
man Berenat, ha fallecido en esta capital 
el 12 del corriente. 

Habrá muchos, sin duda, que al comen- 
zar la lectura de estas lineas se pregunten 
quién era el doctor Berendt; muchos ha- 
brá para quienes este nombre sea comple- 
tamente nuevo; y, sin embargo, ese nom- 
bre era el de un sábio, tan notable por su 
clara inteligencia, como por la energía es- 
cepcional con que se consagró al estudio: 
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las sociedades alemanas mas notables 
enorgullecian al contarlo en el número 
sus miembros; en 1875, uno de los institu- 
tos mas reputados de la gran República 
celebraba una fiesta científica en honor de 
dos hombres, que conceptuaba de igual ta 

lla: el doctor Berendt y don Pedro I dei 
Brasil, un sábio y un emperador!... pronun- 
ciaba allí un discurso y todos los Órganos 
de la prensa europea lo reproducian y el 
mundo científico lo escuchaba ansiosamen- 
te, reconociendo en ese anciano venerable, 
al rival y amigo del abute Brasseur, al sá- 
bio que habia consumido la mejor parte de 
gu ecsistencia en el estudio de nuestras an- 
tiguedades, con el objeto de reconstenir 
nuestro pasado y de llevará la barra de 
la civilizacion la historia de los reinos ame- 
ricanos, para que ella, con su muda elo 

cuencia, pudiera algun día pedir ála Eu- 
ropa estrecha cuenta de la prosperidad y la 
cultura que sus aventureros encontraron 
en nuestro hermoso continente 
pesar de todo esto, Berendt vivió en nues” 
tro pais durante mas de veinte años, cono: 
cido por muy pocos, aunque apreciado por 
todos los que lo conocian y admirado por 
todos los que lo penetraban. Era ignora: 
do porque era modesto y era modesto por” 
que era verduderamente superior. 


ge 
de 


Nosotros, los que agotamos en vagos 1- 
deulismos y en estériles sueños nuestra vi- 
dla, apenas podemos comprender la de esos 
ascetas de la ciencia, que impulsados por 
una abnegacion fecunda y generosa, renun- 
cian á la sociedad, abandonan la tierra en 
¡ue nacieron y en estrangeras y lejanas pla- 
yas, dedican su ecsistencia á un estudio 
tan laborioso como austero, poniendo al 
servicio del progreso su vasto génio y la 
actividad infutigable de su espíritu. ... De 
esta clase de hombres fué el doctor Be- 
rendt: hace mas de cuatro lustros que llegó 
2 la América central, y desde entónces vi- 
vió consuitando borrados manuscritos, des- 
elfrando geroglíficos oscuros, reconstruyen- 
do lenguas olvidadas, interrogando los dol- 
mons, los obeliscos, los viejos monumentos, 








dándo al ídolo un lenguage y encontrande 
en el basalto una revelacion, adivinando 
ia filosofia, la poesia y las artes de la Amé- 
rica anterior á la conquista, haciendo el 
proceso de las civilizaciones pasadas, evo- 
cando las muertas teogonías, sentando so- 
bre las reinas y en medio de la magestuo- 
sa soledad de la naturaleza, con la fé de 
un apóstol y el ardor de un misionero, sin 
colegas ni predecesores, sosteniendo nada 
mas que por sn vasta energía é hijo cariño- 
so de la ciencia, consagrando á ella todas 
sus horas y al porvenir todas sus aspiracio- 
nes y sus sueños... ! 

Tal era el hombre que acaba de morir 
ebtre nosotros; tenia ya acumulados los. 
materiales para las grandes obras que pen- 
suba publicar en la última parte de su vi- 
da, creyendo, pues aun estaba fuerte y ac- 
tivo á pesar de su avanzada edad, que po- 
dria ver impresos sus trabajos y coronados 
sus esfuerzos. ... Las sábias sociedades que 
lo tenian pensionado, son ahora las lega- 
tarles de sus investigaciones y no pasará 


| mucho tiempo sin que las dén á conocer. 


En uno de los próesimos números escri: 
biremos- súa biografia, tan estensamente 
como nos sex posible; por «hora nos limita- 
mos á espresar el profundo sentimiento que 


nos ha producido la muerte del ilustre sá- 


bio que “El Porvenir” tenia la honra de 


contar entre sus socios. 


D., EstrADa. 


Abril 15 de 1878. 





El Riconol-El Cioroformo. 
TT. 


(CONTINUA. ) 


Así, esen los paises pobres y en los climas. 
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frios, donde la pobreza es tan cruel, que el 
alcoholismo hace mas estragos, en Inglater- 
ra, por ejemplo; ahí, la embriaguez, ha ve- 
nido á ser una plaga social. Sobre un millon 
de pobres socorridos por la caridad públi- 
ca, habia en 1865, 800,000 borrachos. Las 
bebidas que sirven para el consumo diario 
son especialmente el whiskey y la ginebra: 
El whiskey es el producto de la destilacion 
del trigo ú del centeno fermentados. La 


holismo está poco jeneralizado. Absoluta- 
mente raro en el sur de Francia, es mas 
comun en el norte, especialmente en Bre- 
taña, Normandia y Flandes. En suma, los 
excesos de la bebida matan cada año, por 
término medio, 50.000 personas en Ingla- 
terra, 40.000 en Alemania, 25.000 en Rusia, 
4.000 en Bélgica y 2000 solamente en Pran- 
cia. 

Los pueblos reducidos “4 servidumbre ó 


ginebra se obtiene por la destilación del a- ¡ que ha emigrado para buscar su subsisten- 
guardiente de grano sobre las bayas de e- | cia son raramente sobrios; beben para olvi- 


nebro. Añadamos á eso los vinos de Fran- 
cia y de España, la mayor parte adultera” 
dos, el porter, 1 alc y el stout, cervezas muy 
ricas en alcoholes. En los Estados Unidos; 
donde el gusto por el alcohol no es m eno? 
que en Iuglaterra, ademas de Whiskey y 
ginebra se bebe brandy, producido por la 
fermentacion de las patatas coloradas con 
caramelo, el ron y la cachaza que se obtie- 
ne por medio de la fermentacion de las m2 

lasas. En Suecia, el alcoholismo hace gran-- 
des estragos. Segun las estadísticas, cada 
habitante, esceptuando las mujeres y los 
niños, consume cerca de cien litros de al- 
cohol por año. El domingo, en las aldeas 
es raro encontrar alguno que no esté bor- 
racho. Sin embargo los Suecos son un pue” 
blo laborioso, instruido, y uno de los mas 


honrados de Enropa. En Rusia, el consu- 


mo de alcohol es enorme y desgraciada” 
mente estimulado por los arrendadores de 
impuesto. Ademas de los aguardientes de 
grano, tales como el vodlei y el kummel, hay 
otras bebidas alcohólicas muy jeneralizadas, 
la brega ó cerbeza blanca, el Symorosld 0 
vino de abedul, producido por la fermenta- 
cion del yugo del abedul. Los tártaros be- 
ben la leche de yegua fermentada, licor 
muy alcohólico, conocido bajo el nombre 
de koumys. Al contrario, en los climas tem- 
plados y en las comarcas del Sur de Euro- 
pa, la embriaguez es un vicio raro. Los es- 
pañoles son de una sobriedad proverbial. 
Los griegos, los italianos y los turcos nose 
entregan sino raramente 4 los excesos de 
labebida. En Francia, felizmente el alco- 


| 


1] 
1 
1] 
1 


1 


y 
== 


dar sus males. Los irlandeses y los polacos 
estan en este caso, y de todos lcs pueblos 
europeos, son talvez los mas dados á la e- 
briedad. En Asiz, los Chinos son jene- 
ralmente sobrios; pere cuando emigran, 
sea á los Estados Unidos, sea 4 Cochin- 
las dife- 


Y 
AS 


china, sea á las Indias, sea £ 
rentes islas del Asia Oriental, se vuelven 
ebrios con frenesí, y beben sea agnardien- 


te de arroz, Ó los aguardientes Ge granos, 
que los Anglo-Sajones, poco cuidadosos de 
su moralidad, venden á bajo precio. 

lacio- 


Es curioso ver á que punto las poblac 
ciones salvajes, en presencia de la civiliza- 
| cion europea, han tomado inmediatamente 
de ella lo que tenia de mas pernicioso, €s 
decir, el uso de los licores fuertes. En A- 
lustrelia Jas 


A 
LA 


mérica los indios Sioux, en 
miserables tribus del interior, consumen 
cantidades colosales de agua de fuego; el 
mal hace en ellos tan espantosos progre- 
sos, que esas poblaciones probablemente de- 
saparecerán pronto ante los invasores. So- 
bre todas las costas del Africa, en Guinea, 
el Congo, el cabo en Abisinia, las factorias 
europeas venden á los indigenas licores que 
| destruyen las tribus. Elaguardiente de mi- 
jo, de miel, los vinos de Palmera, de dáti- 
les, de plátano, no les bastan: necesitan 
nuestros aguardientes europeos. Esos pue- 
blos que estan como en lainfancia, no saben 
moderar sus deseos, ni moderar sus pasio- 
nes, se embriagan con furor y no estan 
satisfechos sino caen muertos de ebriedad. 
Segun M. Picqué, los T:.itianos jenoraban 
eluso de los licores alcohólicos: pero loz 
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 iénaclés enseñado 
u- 


ión e en ] 1796, 
á fermentar los frútos del pais, tomaron 
ua pasion desenfrenada por la estrepitosa 
embriaguez que producian esos licores. 


e, 1 
desd 


e entónces sometieron á la fermenta- 


cion el jugo de las naranjas, de la manza- | 


va, de las ananas y de una multitud de o- 
tras frutas. M. Picqué refiere tambien el e- 
jemplo de los Lapones del Finmark, que no 
conocen el arte de la destilacion; pero cuan- 
do vienen ála costa, lo primero que piden 
á los marinos, es aguardiente: se les recoje 
muertos de ebriedad en todos los pequeños 
puertos de la ribera. 


Entre los númerosos venenos alcohólicos 
que son empleados por el hombre para per- 
vertir su inteligencia, no hemos toda via ha 
blado del absinthe. Es que enefecto el ab- 
sinthe no obra solamente por el alcohol que 
contiene, sino mas todavia por la esencia 
Ge ajenjo, que, aun en pequeña dósis, es 
un veneno terrible. Lo que diferencia el 
absinthe del alcohol, es queen lugar de o- 
brar solamente sobre el sistema nervioso 
oncéfalico, obra tambien con mucha rapi 
dez sobre la médula espinal, produciendo 
temblores, accesos convulsivos epileptifor- 
mes, y a la larga, ataques de epilepsia. Pa- 
rece sin embargo producir tambien una e- 
briedad especial, el mismo sentimiento de 
satisfacion, de bienestar que el alcchol, y 
os efectos de beatitud y de hyperideacion 
son mas marcados con el absinthe que con 
el alcoho]. Quizá es preciso atribuir la sen 
sacion de calor y de bienestar que produ- 
ce el absintheá su accion sobre la médula 
espinal, pero en todo caso es un veneno e- 
nérjico cuyos efectos prolongados vienen á 
ser funestos para la intelijencia mucho mas 
rapidamente que los del alcoho!, segun lo 

“han demostrado los pacientes examinados 
por M. Magnan. Tambien el absinthe debe- 
rá ser escluido absolutamente de la alimen- 
tacion pública, mientras que no se podria 
pensar en hacer otro tanto con el alcohol. 
Este es un estimulante excelente, 


que, en 


dósis moderadas es agradable y aun útil. Es 


to tónico, cuya eficacia es id pe- 
ro ¡cuán débiles ventajes al lado de sus im- 
convenientes! 


Y. 


Al lado del alcohol, es preciso colocar el 
cloroformo. Bajo el punto de vista fisiólo- 
gico, la necion de estos dos venenos es casi 
la misma; y si el uso que se hace de ellos 
es muy diferente, su funcion es casi idénti- 
ca. 

El cloroformo es un líquido incoloro, vo- 
latil, aromático, mas denso que el agua, no 
mezclándose con ella. Ha sido descubierto 


| por Sonbeiran en 1831, y el procedimiento 


por medio del cual Sonbeiran lo ha obteni- 


| do es empleado todavia. Basta destilar el 


alcohol con el hupochlorito de cal y de la 
cal. Las propiedades hynópticas del cloro- 
formo han sido descubiertas en 1847 por 
Flourens, algunos meses despues que Jack- 
son hubo reconocido en el éter propieda- 











ua alimento reparador; es un medicamen- | 


des análogas; pero el primer cirnjano que 
lo haya empleado en una operacion sobre 
el hombre es Simpson, de Edimburgo, en 
noviembre de 1847. Desde esta época la 
práctica se ha jeneralizado á tal punto que 
hoy no se hace ya operacion grave sin cloro- 
formo; tambien debe mirarse el descubri- 
miento de la anestesia quirúrjica como uno 
úe los mas preciosos de este siglo, ya En 


j 
fecunáo en beneficios. 


La accion principal del cloroformo, es la 
parálisis de la sensibilidad y del movimien- 
to: es por la sensibilidad por donde reci- 
bimos las impresiones que vienen del ex- 
terior, es por la escitacion de los músculos, 
ó del movimiento, por donde manifestamos 
nuestra voluntad y que obramos sobre los 

objetos exteriores. Cuando no hay enferme- 
dad, ni envenamiento, la voluntea :d, es de- 
cir, la intelijencia, escita por medio de la 


| LA 
médula espina!, los diferentes músculos y 


produce un movimiento; pero esa condicion 
no es absolutamente necesaria, puesto que 
sobre los ció a E por ejemplo» 
a médula espina 


la 


Se 


a e 


el sistema nervios 


ñ 


de la sensibilidad, si los nervios estan 


> — 
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puede toda avia escitar o unientos en los 


músculos: hay movilidad, no hay ya sensi- | 


bilidad. No hay sensibilidad sino cuando la 
inteligencia está intacta y capaz de perci- 
bir, de suerte que un ser sin inteligencia no 
puede ser sensible. Las observaciones pató- 
logicas vienen en apoyo de este hecho: to- 
das las veces que la inteligencia es afectada, 
hay al mismo tiempo turbaciones de la sen- 
sibilidad, y reciprocamente. Así, cuando 
un enfermo presenta turbaciones notables 
in- 
tactos, se puede asegur.r que el sistema 
nervioso central está afectado, y de tal suer- 
te que la inteligencia no ha quedado in- 
demne. 


La anatomia y la fisiologia comparadas 
están de acuerdo con la patología. Hai a- 
nimales que sienten poco ó mal, son los a- 
animales infericres: su inteligencia es oscu- 
va, y su sensibilidad tan obtusa como su 
inteligencia. Por el contrario, á medida que 
se consideren animales mas intelijentes, se 
verá que la sensibilidad viene siendo mas y 
mas delicada, de suerte que el hombre, el 
mas inteligente de todos, es tambien el mas 
sensible, y aun, en las diferentes razag hu- 


manas, la mejor dotadas de inteligencia, tie- | 


nen la sensibilidad mas perfecta. La dispo- 
sicion anátomica de los centros nerviosos 
está en relacion con esta coincidencia; no es 
en el hombre en donde los cordones poste- 
riores de la médula espinal son mas volumi- 


_nosos comparativamente á los cordones an- | 


teriores. Ahora los cordones anteriores tras- 
amiten las escitaciones motrices á los nervios, 
mientras que los cordones posteriores sir- 
ven ála conduccion de las esciteciones sen- 


sitivas; de la misma manera, los lóbulos | 


osteriores del cerebro son, relativamen- 
to á eso que existe en los a ales, mas 
desarrollados en el hombre que los lóbulos 
anteriores. Ahora, es en los lóbulos poste- 
riores donde parece hacerse la. percepcion 
de las escitaciones sensitivas. 

isa relacion estrecha entre la inteligen- 
cia y la sensibilidad no tiene nada sin em- 
bargo que deba sorprendernos. Tn efecto, 











¡| gradables. Ese vértigo vá 


a que sea la O del dessr- 
rollo espontáneo de la inteligencia misms, 
segun la continuacion propia del cerebro 
que es su órgano, noes menos cierto que 
todos nuestros conocimientos vienen de 
nuestras sensaciones y del trabajo cerebral 
que las produce. La inteligencia es en al- 
guna manera el producto de estos dos fae- 
tores, y las nociones esteriores, elaboradas 
y fecundadas por la espontaneidad del es- 
píritu, forman la persona idad de los indi- 
viduos. Tenemos, pues, el derecho, cuando 
vemos que la anatomia, la fisiologia y la 
patologia establecen entre la sensibili- 
dad y la inteligencia una estrecha rela- 
cion, de decir que la sicólogia consugra 


¡ datos positivos suministrados por estas tres 


ciencias. 

Los venenos que obran sobre la inteli- 
gencia son pues, por eso mismo, venenos de 
la sensibilidad. El alcohol no es en esa par- 
te diferente del cloroformo. Al principio de 
la embriaguez, hay ya una notable insensi- 
bilidad; pero en el periodo comatoso la in- 
sensibilidad es absoluta, como en el último 
periodo del cloroformo, de suerte que la 
intoxicación por el cloroformo sigue una 
marcha paralela con la intoxicacion por el 
alcohol, y puede distinguirse primer 
do de embriaguez propiamente dicho, y 
egundo de sueño ó de coma. 

Cuando ulguno se pone á respirar eloro- 
formo, las primeras aspiraciones Comienza 
por aturdirle, es acometido de una especie 
de vértigo y desvanecimiento muy desa- 
aumentando, y 
á medida que el paciente continúa respi- 
rando la sustancia tóxica, sus ideas se e- 
xaltan mas y mas. Oye todo lo que se le 
dice y responde, pero responde como un in- 
dividuo ebrio, desde luego exajerando sus 
impresiones, y pasando la medida; su juicio 


ya ha desaparecido, y dá ú las respuestas 


| mas insignificantes un acentro teatral que 


hace comunmente un electo grotesco. Des 
pues vienen “las ideas mas y mas confusas: 
la voluntad y el juicio no existen ya, la con- 


cepcion de ideas, abandonada á sí mis 
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ma, viene á ser desordenada y delirante; 


desvario, cas] seme]: ante a 
gueñ x1rio. 


á lo que pasa en el 
ño ordina 

Talvez no será fuera de propósito recor- 
dar aquí en pocas palabras los hechos sico- 
lójicos del sueño, El individuo que está des- 
pierto es perfectamente dueño de sí mismo; 
conduce su pensamiento y dirije sus con- 
cepciones en el sentido que le conviene: 


mientras que las ideas de toda especie 
se succeden y pasan ante su voluntad, pue- 


den detenerse cua a E parece bien y fi- 
jer su atencion de manera que pueda con- 
servar ñelmente el recuerdo de aquella que 

do como digna de memoria; pero si 
el sueño se apodera de é!, ese poder desa- 
parecerá. Las ideas vendrán á ser mas fu- 


Qu 


F ñ 
na ele 


Jitivas, mes rápidas; será imposible hacer 
alta, el juicio no aaa yá para rectificar 
sin cesar el concepto desordenado y tu- 


mnltoso de las formas imeginativas, y las 
ezon:bles, absurdas, fautásticas se 


sin Gescanso; á medida que sean 


3 
ideas 


2d 


eran 


o 


15 


1 


suc 
mass inrazonab!es, la atencion y la memoria 
debintándose mas y mas, 
mur el momento matemático en que la con- 
ciencia de nosotros mismos desaparece. Yo 
icaria á mi lector que hiciese un estu- 
dio semejante sobre si mismo y buscase 
como tomar el hilo de sus concepciones, en 
ei momentoen quese duerme. Observará 
que purca se duerme instantáneamente, y 
que el primer efecto del sueño parece ser 
lz térdida de la atencion y de la voluntad. 


susi 


| 
! 
| 
1 
! 
! 


no podemos to- | 


vista un objeto que me parece real por la 


en naa palabra, es un estado de sueño con | Claridad de sus contornos, estoy segnro que 


| principia el sueño; porque en el estado de 


vijilia, no puede haber nada semejante. Co- 
munmente este objeto es enteramente ines- 
perado, y es reemplazado por otro tambien 
sorprendente: las imájenes van así borran- 
doselas unas á las otras, sin que mi volun- 
tad pueda modificarlas; en una palabra, es 
una especie de kaleidoscopio de que el yo es 
imple espectador. He procurado en vano 
conservar la memoria, no hay última imá- 
jen. La memoria es maso menos confusa, y 
finalmente llega el sueño sin que se pueda 
determinar el momento; resnlta que al des- 
pertar hay una laguna, es decir un periodo 
de tiempo durante el cual nuestro trabajo 
intelectual queda ignorado de nosotros. 


Por el alcohol, por el cloroformo, los fe- 
nómernos son enteramente semejantes. Al 
mismo tiempo que la atencion, el juicio y 
la voluntad, desaparece la memoria, de 

suerte que se asiste al espectáculo extraor- 
dinario de un individuo viviendo y pensan- 
pero en quien la vida y el pensamien- 
to no dejarán recuerdo alenno; se le referi- 


d D, 


¡| rá lo que hu hecho, y será nuevo para él. 


La concepcion y la asociacion de las ideas | 


queúan sin embargo intactas, en ese senti 


do que nunca las ideas son mas vivas que | 


en el momento de transicion entre la vijilia | 


Y el sueño. 
periodo intelectual cuando las alucinacio- 
nes sobrevienen mas frecuentemente. Si yo 
puedo citar mi propio ejemplo, diré que, se- 
gun el consejo de M. Brierre de Boismont, 
me he ejercitado en ver las ideas bajo sus 
formas reales de suerte que para dormirme, 
he procurado tener representaciones de 


objetos; desde que comienzo á tener á mi 


Segun M. Baillarger, es en este | 


| 


Habrá tenido una laguna en el recuerdo de 


:; sus Operaciones intelectuales, pero no en sk 


consecuencia: es la memoria y no la concep- 
cion de las ideas la que el veneno habrá 
turbado. 


¿Concluirá. > 


A 


Un pieño que nunca se aca saba, 


Encontrábame una noche tranquilo y so- 
segado, reposando las frenas del dia sobre 
un muelle sillon, de esos que convidan al 
descanso, y aspiraba el humo perfumado 
de un tabaco zacapaneco. 
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El silencio reinaba á mi alrededor. Nada | los hombres se guiasen por tus inspiracio- 
4 ] 


| 
| 
| 


interrumpia mi calma. 


De repente me pareció oir un ruido con- | 


Tuso de voces, como acalorada discusion de 
dos tinterillos. Fijé mi atencion y escuché 
nna voz áspera y chillona que decia: 

—Si algo vale en esta máquina que se 
llama hombre, soy yo. Yo soy el centro, el 
receptáculo de la vida. Yo reparto las fuer- 
zas átodos los órganos del cuerpo. .—Calla, 
decia otra voz ¿qué serias tú sin mí, cuan- 
do yo soy el órgano de la inteligencia, de 
todas las facultades intelectuales y mora- 
les, como la memoria, la esperanza el pen- 
samiento, el amor?—Yo juzgo de las cosas; 
todo lo comparo, todo lo preveo.-— 

—Sin mí, interrampia el primer interlo- 
cutor, ni la cabeza piensa, ni el corazon la- 
te, ni los ojos ven, ni les oidos oyen, ni los 
brazos se mueven, ni los piés sirven para 
maldita la cosa. Yo recibo el «limento y 
por una série de elaboraciones admirables, 
lo transformo en quilo y, convertido en san- 
gre, lo hago entrar en el corazon y los pul- 
moOnes. 

—£u vista, el oido, el gusto, el olfato y el 
tacto no servirian de comunicacion con el 
anundo esterno sin mí; porque soy yo quien 
recibe las impresiones todas de los sentidos 
para que se pueda realizar el fenómeno que 
se llama, ver, oir, gustar, oler y tocar. 

-—Cuando yo falto, esclamaba la voz ás- 
pera y chillona, ¡qué noche horrible la que 
cae sobre el hombre! cuando mis fuerzas se 
gastan, que de enfermedades no sufre el 
pobre mortal! 

—Cuando yo enfermo, la razon se va y 
el hombre deja de ser hombre, para con- 
vertirse en un demente, un imbécil ó una 
bestia. 

—¡Ay del dia en que yo esté vacio! de- 
cia la parte actora. Entónces envilezco al 
hombre, y levanto un enjambre de séres 


famélicos contra todo órden, contra toda ' 


verdad, contra todo bienestar! 

-—Mal consejero, eso podrás decir en o- 
tras partes, queno aquí, donde el trabajo 
sobra y el pan abunda. ¡Ay del dia en que 





nes! Entónces ya no habria honor, mi dig- 
nidad, ni sentimientos nobles y generosos: 
el hombre seria como el pólipo, entregado 
al esclusivo trabajo de su nutricion. No 
habria ni héroes, ni patriotas, ni funciona- 
rios cumplidos, ni jueces justicieros. La 
libertad seria entónces una quimera, la jus- 
ticia una palabra vacia, el deber una bu- 
fonada. No soy de esa opinion. Yo ereo 
que la honra esel tesoro mas grande para 
el hombre, y la honra es preferible á la 
vida. 

— El interes en el idioma que todos entien- 
den, el lenguaje de todos los hombres de 
todos lo. tiempos y en todos los paises. 

—6$1, pero la moral debe ser la regla de 
todas las conciencias, la guia de todas lar 
jentes honradas. 

Comprendí que aquella confusa algara- 
bia, remedo pálido de alegaciones forenses, 
era la reyerta encarnizada entre mi estó- 
mago y mi cabeza.— 

Si se tratase de resolver esa controver- 
sia, me dije 4mí mismo, ¿al lado de quién 
deberia inclinarse la balanza de la justicia? 
¿Triunfaria el estomago ó triunfaria la con- 
ciencia? 

Aparte las cuestiones puramente fisioió- 
gicas, ¿como se habrian de seguir las inspi- 
raciones de los intestinos y no los de la ca- 
beza? cuando se trate de honor, del deber, 
de la ley ¿son acaso los sentimientos no- 


¡ bles y generosos una grangeria? ¿debemos 


oir la egoista voz del interés antes que la 
límpida y majestuosa voz de la razon?— 

Y repitiendo aquellas palabras que aca- 
baba de escuchar: la honra es preferible 
á la vida, y cual si esperase el fallo defini- 
tivo sobre esta lucha tremenda repetida du- 
rante siglos entre el estómago y la concien- 
cia, firme en la sinceridad de mis convie- 
ciones, me quedé dormido en el sillon que 
ocupaba, como si me durmiera sobre mis 


' laureles. 


Equis. 
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In e presenta ociedad “El Por- | 
Darme prestuaaiD a oie "" | dedicacion y esmero para llenar fielmente 


jenir” por ta comision nombrada para 


presenciar el acto público que se celebró en 


la Escuela de San Francisco el domingo 6 i yy; z : 
o Mur gO | Diaz Covarrubias habrá conservado un gre- 


del corriente. 


O 
Guatemala, Abril 14 de 1878, 
Señoi 


Honrados por esa Sociedad par: 
sorrespondiendo á la atenta invitacion del 
Director de la Escuela Nacional de San 
Francisco, la representásemos en el acto pú 
blico que, en obséquio de $. E. el Señor D. 
Francisco Diaz Covarrubias, se verificó en 
ese local el domingo 6 del corriente, pa- 
samos á informarla, por el digno medio 
del Señor Secretario, de lo que, en eumpli- 


que, 


NP. 


y oia to, ls otros su constante 


el alto sacerdocio del profesorado. 
Abrigamos la esperanza de que el Sr. 


; to recuerdo de la ovacion de que ese dia 


' fué objeto, y damos al Sr. Director de ese 


plantel nuestra mas sincera enhorabuena 


' por el completo éxito de su funcion, asi co- 


mo las mas espresivas gracias por las a- 


: tenciones de que fué objeto lá comision de 
¡ “El Porvenir”. 


miento de nuestra gerata comision presen- ' 


clamos. 


A las once de la mañana del dia 


señala- ' 


do, una numerosa y selecta concurrencia | 


llenaba el e 
bellísima obertura “Piaue-Dame” del maes- 
tro Suppé, ejecutada por la orquesta. 

En seguida el Sr. Director del estable- 
eimiento precedió, con una alocucion, el 
interesante exámen sobre Fisiología que 
sostuvieron con mucha lucídez los alumnos | 
an el programa designados. 

Por no ser demasiado prolijos, no enu- 
meramos una á una todas las partes del | 
variado programa y haremos solo especial | * 
mencion del exámen de Geografia univer- 
3al, en que los Sres. Ministros de Méjico | 
y de Instruccion pública se sirvieron pre- 
guntar y que fué sostenido, á nuestro jui- 
elo, brillantemente por los Sres. Don Jor- 
geo Arriola y Don Manuel Valle. 

Para concluir, Señor Secretario, diremos 
que tanto las Señoritas como los caballeros 
que desempeñaron la parte lírica, llenaron 
ampliamente las aspiraciones del auditorio; 
que los alumnos, lo mismo que los profe- 
sores han mostrado, los unos su aplicacion 


» 


e=pacioso salon de San Francis- ' 
eo y conforme al programa, escuchaba la ! 


Rogando al Señor Secretario se sirva dat 
cuenta á la Sociedad con nuestro informe, 
tenemos el honor de suscribirnos 


4) 


Attos. $. 8. 


(UN 


Domingo Rodriguez. Manuel Arzú Saborío. 


Juan Arzú Batres. 


Señor Secretario de la Sociedad 
Literaria “El Porvenir”. 
Pte. 


Don Francisco Lainfiesta tuvo la bondad 
de obsequiarnos algunos ejemplares de la 
bellísima coleccion de sus Poesias que ha 

visto la luz pública últimamente; asi mis- 
mo el Sr. D. Julio Machado se sirvió man- 


A: 


La Sociedad “El Porvenir” conservará £- 
gradecida las obras de los Sres. Lain- 
¡ flesta y Machado, que son sin duda de las 

o 
producciones mas notables del Parnago 
Centro-americano. 


Fé. 


Hemos tenido el gusto de recibir las en- 
tregas que el Sr. D. Jacinto Galdames ha 
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tenido la am: vbilidad de remitirnos, de la 
interesante obra que sobre Teneduria de 
Libros está publicando en esta capital. 

Damos las mas espresivas gracias al Sr. 
Galdamez, no dudando que el público aco- 
jerá su trabajo con el aprecio que se me- 
rece. 


e 


visto en el catálogo 
formado po1 US Dr. D. David Guzman, la 
varieánd de objetos remitidos á la próxima 
exposicion de Paris por la República del 
Salvador. Esperamos que los frutos natu. 
rales é industriales de aquel pais ocuparán 
un lugar distinguido en ese gran certá- 
men, contribuyendo á llamar la atencion 
del viejo mundo hácia estas fértiles y pri- 
vilejiadas comarcas. 


HS 2 
mos 


“Laa Enra”.—Con este nombre ha comen- 
zado á publicarse en Santa Ana, República 
del Salvador, un nuevo periódico con el lan. 
dable objeto de trabajar en el sentido del 
mejoramiento moral y material de esa Re- 
pública. Saludamos al colega, deseéndole 
un éxito feliz en sus interesantes empre- 
$38. 


Nuestro inteligente consocio, el licdo. don 
Juan J. Ortega, marchará prócsimamento á 
Europa, en donde piensa perfeccionar sus 
estudios médicos, que concluyó de una ma 
pera tan distinguida en esta Universidad. 

“El Porvenir” agradece al Sr. Ortega sus 
generosas ofertas y le desea el mejor éxito 
en el objeto de su viaje. 


a 
=> 3 


* 


“El Centinela de la tumba” no se publica 
por necesitar algunas modificaciones que 
mo sabemos sl aceptaría su antor. 
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MI PRIMER AMOR. 


A" Euela: 


Pasaron ya los tiempos venturosos 
De amor y de placer!.... 
Aquellas horas de inocencia pura 
En que mi lábio al tuyo comprimió, 
Huyeron con su plácida ternura, 
Cual luz que apenas al morir brilló! 
Pasaron ¡ay! cual hojas desprendidas 
Del árbol de la infancia placentera: 
Del aquilon del tiempo en la corriente, 
Cruzando de mi vida el horizonte 
A ¡perderse han ido 
Al coníin de la nada y del olvido! 


Jamás pensé que el férvido entusiasmo 
Que en uno nuestros seres confundís. 
Tan solo fuera pasajero sopio, 

Que al terminar nuestra niñez dichosa 
Tambien terminaría! 
Mas ¡ay! todo la suerte iipía 
Borró de nuestras almas log ensueños 
Y apenas los recuerdos nos quedaron 
De aquel amor, de aquel placer que un 
dia 


USA 


Gratos y halagueños 
En nuestras almas fijos existieron 
Y que tan pronto por mi mal murieron! 


En el incierto mar de la existencia 
Para cada afeecion hay un naufragio.... 
Tan solo quedan pálidas ¡memorias 


De lo que fué mi dicha en la inocencia, 
Mas cada vez que mi alma las evoca 


Sus légrimas vierte 
Y en su fondo su imágen se coloca 
Y aquel amor en culto se convierte, 
Mi pasion primera 
Fué cual rayo fugaz de la alborada: 
Mas su recuerdo grato persevera 
Con tu nombre, mujer idolatrada. 


Francisco Castaneda. 


¡San Salvador.—1874. 
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EN LA AUSENCIA. -% 


Ausente de mi amada ERA 
¡Mi vida, mi esperanza! | 
No encuentra yo bonanza | 
Que alhague mi existir. 


Y errante y peregrino 
Sin guia ni consuelo 
Imploro yo del cielo 
Ausilio en mi dolor. 


Sin ver su imágen bella 
Mi mente se enloquece 
La vida me parece 
Terrible oscuridad. 


Porque sus negros ojos 
Brillantes seductores : | 
Son claros resplandores | 
Que dan á mi alma luz | 


Que fíltame la vida 
Yo á cada instante siento, 
Pues vivo de su aliento | 
Respiro por su amor. | 


Que importan los placeres, 
Que importa la existencia 
Si súfrese la ausencia 
De un adorado ser. | 


_¡Ob luna! en tu carrera 

Veres á la que adoro; | 

Decidle que yo lloro 

Por ella sin cesar. l 
Decidle que por eli, 

Suspiro delirante 

Cual tortolilla amante 

(Que gime por su amor. 
Y que jamas la olvido 

Que siempre eternamente 

Su Jmagen en mi mento 

Yo fiel conservaré. 


Abril 2 de 1878. 


Mi POLO. 


Y yote pude amar, quen lo pensara 


m3 TE < A a . 7 
Ni alma enferma se finoió ta amor 





Tú no eras el ideal que yo creara 
Ni esclavo ni despótico señor. 


Y yo te pude amar ¡ay! me engañaba, 
A una quimera el corazon cedió 
Que tu no eras el angel que esperaba 
Ni el que en mis sueños encontrara yó. 


Y yo te pude amar ¡perdon te pido! 
Meequivocaba cuando ví tu faz 
El fantasma de amor que yo he querido 
Tu no lo debes conocer jamas. 


Perdóname por Dios que suíro tanto 
Tu mismo destrozaste mi ilusion, 
Calló la venda, se acabó el encanto 
Y un cadáver quedo... .mi corazon. 


Ya no hay flores ni luz en mi existeneta 
Que tu, imprudente, lo quisiste así, 
Te daré mi esperanza mi creencia, 
Pero ¡ay! no busques el amor en mí. 


¡Amarte yo! soñaba, no es posible, 
Amé el ideal de mi escojido ser 
y , 3 
¿No vez que -tengo un corazon sensible 


Y una alma delicada de muger? - » 


Mejor así porque te hubiera amado 
Como nadie en la tiera amó tal vez 
Como Eva á Adan en el Eden soñado, 
Aunque tuviera que morir despues. 


Mejor así tambien, te equivocaste, 
Burla merece tu pasion vulgar, 
Ni tu me comprendiste nime amaste, 
Fué de los dos un necio Gelirar. 


Descansa caprichoso sobre el seño 
Deotras mugeres que te den su amor, 
Hay flores impregnadas de veneno 
Y que llevan la muerte con su olor. 


Si un recuerdo te queda, tal vez sea 
Solitaria violeta de un vergel, 
Que como el alma en sus delirios crea, 
Creará para ti memoria fiel, 


Nada me queda á mí, nada dejaste, 
Nube fuiste enmi cielo y ya pasó, 
Las flores que te dí las deshojaste 
Y el tallo á tu contacto se secó. 


AMELIA DENIs. 


= —— A A 


IMPRENTA DE “EL PROGRESO.” 
Ocrava Carne Poniente, N.2 11. 
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Guatemala, Mayo 19 de 1878. 
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POESIAS 


Hemos tenido el particular placer de re- 
cibir dos composiciones poéticas con que 
la Señorita Antonia Galindo, sócio kono- 
ravio de “il Porvenir”, se ha disgnado ob- 
sequiar las columnas de este periódico. Sus 
títulos son La Tarde y La Naturaleza, dos 
temas fecundos, pero de dificil desarrollo 
para inteligencias juveniles y delicadas, dis- 
puestas mas bien para volar indistinta- 
mente por el cielo de la belleza, cual las 
mariposas por los aires, que para las re- 
flexiones concienzudas y reposadas. Se con- 
cibe muy bien queen América, la tierra de 
la inspiracioz, la juventud cante las flores 
que adornan nuestras campiñas, les gotas 
de rocio que salpican nuestras selvas, las e- 
mociones apacibles Ó tempestuosas de los 
amores; todo esto es natural, muy natural, 
aquí donde todo está irespirando la esencia 
purísima de la poesía y donde la copa de 
la vida se baña por sus bordes. Pero no 
es frecuente ver que esa misma juventud 
cante esos mismos objetos, describa las 
mismas bellezas, al compas armonioso de 
su lira, con toda la seriedad, con toda la 
reflexion que inspiran la realidad y el de- 
sencanto. 

En las composiciones mencionadas se ho- 
ta delicadeza de pensamientos, ternura es- 
quisita y sobre todo esa pasion fervorosa, 
ese culto santísimo por todo lo grande, por 
todo lo bello, por todo lo sublime que, 
cual en un cuadro infinito, nos presenta la 
aucusta faz de la naturaleza; ese culto que 





hace del Poeta 
Diverso. 


el verdadero espejo del U. 


La Musa del Antiguo Mundo se inspira 
en un círculo limitado; entre los muros de 
una ciudad, en los estrechos límites de un 
salon, al ruido monótono del vapor ó del 
martillo, en presencia de las frias nieblas 
delinvierno que encapotan el cielo, produ- 
cienáo en la inteligencia la esterilidad y el 
desaliento; por,_esosus cantos son severos 


¡Es despoblados de imágenes, grandiosas. eo- 


mo son severas y despobiades de bellezas 
las landas y las estepas de la Francia y de 
la Rusia. Las obras de Goethe y Schiller, los 
cantos de Tomas Moore y n+ique Haine 
y el coro dulcísimo de los cantores españo- 

es é italianos son una prueba palpable de 
fo que decimos; bellos, bellísimos, pero en 
nada se parecen con los arranques subli- 
mes de Byron, el Hombre-diablo, como le 
llama Victor Hugo, que no contento con su 
pátria, fué á pedir inspiraciones á las ver- 
des colinas, á los mudos escombros, bajo el 
cielo clarísimo de la antigua Grecia. 

El génio del Nuevo Mundo, por el contra- 
rio, tiende 4 volar por los espacios inúni- 
tos y busca la fuente de sus creaciones en 
la naturaleza misma: los pálidos reflejos de 
la tarde, la luz apacible de la luna, la hu- 
milde 110rada del campesino, la eterna pri- 
mavera de los bosques poblados de pintadas 
y .canoras aves, la imponente magestad de 
los mares, la voz atronadora de los torren- 
tes y de los volcanes...... todo esto es un 
conjanto altamente grandioso y que se 
retrata en nuestra naciente literatura..- 
Nuestros poetas, cual las aves, buscan la 
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soledad yá orillas de un rioó en las fal- 
das de una colina, levantan su voz descri- 
biendo cuanto Jes rodea, asi como lo hicie- 
ran Bernardino de.Saint Piérre y Augusto 
le Chateaubriand en otro tiempo. Led las 
silvas de Bello, las odas de Heredia, 
endechas de Velarde, los cantos 
y las obras O de Gertrudis de A- 
vellaneda, de Má de Córdova, 
Dieguez,. de Do Salaverri, 

esa pléyade, ex fin, de los poetas america- 
nos; leedlas y en elias 
se encuentran. ez nuest 


el 


las 


de los 
de Sofía, de 


mo!, 


encontrareis, como 


encanto sublime con que la 
nos ha pintado las escenas a- 
orestes del Paraiso. 
De aquí 


clusivamente 


es que tengamos una poesía es- 
1rericana, fiel reflejo de la 
que encierra nuestro conti- 
romántica por exelencia y 
lena de sentimiento, como antes no existia 
en parte alguna. 

De 
Homero 
desde 


a 
(2 


grandiosidad q 


nente: poesía 
] 


- 


, desde Homero hasta Virgilio, des- 
Virgilio hasta el Dante y desde el 
Dante hasta Tasso, la poesía nos presenta e- 
sos rasgos de sublimidad y entusiasmo que 
Byron le imprimiera y 
cadenas del arte, vienen 


que, rompiendo las 

á el retrato de 
un espíritu ardiente y de un corazon fervo- 
YOS0; €sos rasgos espontáneos, sugeridos di- 
rectamente por el carácter y temperamento 


ser 


“del poeta y que, aqui en América, se han de- | 


sarroliado prodigiosamente y han recibido 

el sello indeleble de una nueva vida. 

Uno delos rasgos característicos de la 
esía romántica es el tono elegiaco que 


poesi 
en e a La elegía es quizá, en- 


tre todaslas formas que la poesia nos pre- 
senta, la que mas seduce, la que mas con- 


mueve al corazon humano: larazon es obvia, 
el placer y la alegria 
sal 


3) Cua 


no son tan univer- 


número de los que gozan es muy reduci- 


do, el úe los que sufren es infinito. 


Con la poesía sucede lo mismo que con 
la música; admiramos el mérito artístico 
”n 
Gel 


os trozos de Mozart y de Beethoven, pe- 


de Zenea | 


tra América, la belle- | 


sde los poetas del Ramayama hasta 


es como lo son el dolor y la tristeza: el | 





ro no sollozamos como al oir las. notas de 
Verdi y de Bellini; con las primeras el es- 
pírita se deleita, con las últimas el cora- 
zon se espance y siente nna.emocion dul- 
sísima ácada uno de sus latidos. Asi, al 
leer los versos de Milton, reconocemos stÉ 
mérito, pero no ncs cautivan ni conmuye- 
ven como las elegias de Alfredo de Mus- 
set, el poetá del sentimiento. 

Por eso es que no concebimos como al- 
unos pretenden desterrar de la poesia el 


ES 


género elegiaco. Seria preciso que el sen- 


timiento desapareciera para que la musa 


1 


del dolor dejara de cerner sus apacibles: 
S y 


alas sobre la frente de los poetas románti- 
cos ¿Y que seria la poesia sin el sentimien- 
to? Un dia sin sol, una noche sin estrellas, 
una flor sin perfume, una creacion sin ob- 
jeto. Además, como muy bien ha dicho u- 
no de nuestros cólegas, la mas fecunda de 
las inspiraciones es la inspiracion de la tris- 
teza. 

El Señorita Galindo es 
de esas almas sensibles y ap 


alma de la una 
asionadas, en 
las cuales las penas de la vida producen 
una especie de nostálgia, origen de sus ar- 
rullos quejumbrosos: alma reflecsiva y que 
llega hasta Dios, elevada por la belieza. A- 
penas cuenta diez y seis años yel recuer- 
do carísimo de su tierna madre la hace es 
presarse en estos términos. 
“Es mi canto dolorido 
Una lágrima de mi alma” ..- 
Esta parte de La Tarde, tan sentimental 
y tan triste, forma un verdadero contras- 
te con da estrofa final de La Naturaleza, 
tan llena de reflexion y filosofia: 
“Naturaleza hermosa, yo te admiro, 
Fu eres de Dios reververante espejo; 
A Dios adoro cuendo yo te miro, 
Que es la belleza del Creador reflejo.” 
Despues que los lectores de “El Porve- 
nir” hayan leido. las composiciones de la 
Señorita Galindo, apreciarán su: mérito, y 
creerán, como creemos nosotros, que con 
la dedicacion y el tiempo, su. nombre será 
una, de las glorias de la cual -su-pátria po_ 
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-drá enoreullecerse legítimamente. 

Muy grato es ver que entre el bello sexo 
se vaya despertando ese gusto por las Le- 
tras de que tanto hemos carecido. ¡Ojalá 
que todas las centro-americanas imitaran el 
ejemplo de la Señorita Galindo! Asi, entre 
pocos años, llegariamos á tenes poetizas co- 
mo Carolina Coronado y Gertrudis de Ave- 
llaneda y escritoras como Sinues de Marco 
y Fernan Caballero. 

Para nosotros es muy consolador alimen- 
tar esta esperanza, y gozamos con solo 
pensar en surealizacion; pues nada nos es 
tar simpatico como escuchar el lenguaje de 
una muger que siente y se entusiasma. 

Cantad, Centro-america 

“El Porvenir” os ofrece sus encomios y 
sus columnas, 


nas! 


FrANcisco CASTANEDA. 


E 
uuaLe 


1878. 


Ju acto doblemente 
jeto y por el brillo con 


solemne por su ob- 
que fué celebrado, 
se verificó en el salon general de la Univer- 
sidad Nacional el dia 
jóven 


17 del corriente; un 
alumno de la escuela de Artes y Of- 
c1OS recibió el dipioma de maestro en el ar- 
te de carpi 


nteria, en 
de una numerosa 
er el pr 


n medio de los aplausos 
concurrencia entusiasmá- 
mer íruto de ese bello plan- 
tel y un nuevo triunto dela moderna demo- 
racia, que funda su igualdad en la elevacion 
del espíritu humano por medio del saber. 
“El Progreso,” Señor, ha publicado ya 
en todos sus detalles la descripcion de este 
acto, por cuya razon los infrascritos, nos 
concretamos á enviar nuestra mas sincera 
enhorabuena al jóven maestro, y nuestros a- 
gradecimientos á esa Sociedad, que al nom- 
brarnos para que la representasemos, nos 
proporcionó el grato placer de unir nues- 
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tros aplausos á e que tódo el gúbiado allí 
reunido, tributaba al nuevo maestro. 

Tenemos, tambien la honra de adjuntar 
al Señor Secretario el dircurso que á nor- 
bre de “El Porvenir,” pronunció nuestro 
cólega Don Ramon Salazar, para que se sir- 
va darlo á la prensa. 

Dígnese el Señor Secretario aceptar las 
protestas de distinguida consideracion con 
que tenemosel honor de suseribirnos sus 


Atentos y $. S. S. 5. 
Eduerdo Blaneo 
Juan Arzá Batres. 


Santiago I. Barberena. 


Señor Secretario de la Sociedad Litera- 
ria “El Porvenir.” 


Discurso que á nombre de la ¡Sociedad li- 
teraria “El Porvenir” pronunció. el liedo. 
don Ramon Salazar en el salon jeneral de 
la Universidad, el 17. del prócsimo pasado. 


OVER MAESTRO: 


La $ Sociedad literaria “El Porvenir” me 
ha conferido la altísima honra de hacerme 
depositario de su palabra, para que en su 
rombre, os la dirija en este acto. 

Sin duda mis compañeros comprendie- 
ron, que yo no podria de ningun modo rehu- 
sar una distincion que tanto me alhaga es- 
ta vez; y que si mi frase es descolorida- y 
sin eco, sinó puede interpretar como cor- 
responde sus sentimientos hácia vos, y 
vuestros compañeros que se educan en la 
Escuela de Artes y Oficios, al menos las 
simpatias que todos abrigamos, y yo en 
particular, por vosotros, .2rrancaria de mi 
alma aunque fuera una palabra, para daros 
el pláceme por el triunfo que hoy alcanzais; 
triunfo que en cierto modo simboliza no el 
de un individuo solo, no el de una clase so- 
cial determinada, sino el triunfo de la pa- 
tria á quien tanto se ama. 

ls la vez primera que este recinto de las 
ciencias y las letras se vé honrado con un 
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acto semejante: ¡un proletario, uno de los 
distinguido por sus virtudes y su hon- 
radez, ascendiendo desde un humilde taller 


A. 
yin < 
mios, 


hasta el sólio donde solo se sientan los' 


hombres de esperiencia y saber á recibir de 
én Ju 


e 


os, el premio de sus afanes 
Jóven como sois, ya llevais vuestras ma- 
nos encalladas por el trabajo; en vuestra 
frente se trasluce la aureola que deja como 
rastro el sudor de la fatiga, pero tambien vé 
que tras vuestro pecho late un corazon ge- 
neroso, dominado por la emocion y la gra- 


titud. - 
Conservadlo así, amigo mio: cuando sal- 


sais de este lugar, cuando ejerzais el título 
de maestro, decid á vnestros compañeros 
que la pátria no los olvida, que vela sobre 
ellos, queen ésta época de redencion no es 
indiferente á sus trabajos como nola ha si- 
do á sus dolores, que ella quiere de sus hi- 
jos honradez y laboriosidad, así como to- 
dos esperamos delos mismos, dedicacion y 
virtudes. 

Sabedlo jóven; los que amamos la hon- 
ra de Guatemala, los que soñamos con su 
engrandecimiento llevamos la mirada fija 
sobre la clase industrial. 

¡Porqué no habiamos de tener derecho, á 
aguardar que la nuestra, rejenerada por la 
instruccion que le brinda la República, ha- 
ga lo que hace la de Europa y Norte Amé:- 
rica? 

Yo no sé que influencia ejerce la liber- 
tad sobre los pueblos, no quiero detenerme 
á estudiarla: pero lo cierto es que este si- 
glo llamado de las revoluciones y de la de- 
mocracia dejará huellas que lo harán in- 
mortal, porque ha sido entre todas las épo- 
cas que recuerda el espíritu humano, uno 
delos mas fecundos y trascendentales. 

A su luz se han operado prodijios que o- 
tras edades tomarian por creaciones fabulo- 
sas No contenta la humanidad, con el estado 
actual del planeta, ha tomado empeño de 
trasformarlo á su antojo; ya oráda montes 
que parecian arrojados por la fatalidad, co- 
mo una barrera, para retardar la fraterni- 
dad y unidad de los pueblos; ya hace 
comunicar el mar Rojo, aquel mar de la le- 


yenda bíblica, en el Mediterraneo, el mar de 
lla civilizacion; ora pretende bañar las a- 
brazadas rejiones del Zahara, donde la: at- 
mosfera es de fuego, y en las que vagan cCa- 
ravanas errantes que hasta el dia son como 
geroglíficos vivientes, cuyo destino se igho- 
¡| ra; ó ya en fin se trata de cavar bajo las ver- 
| tijinosas profundidades Gel mar, un canal 
que comunique definitivamente Francia é 
Inglaterra, dos paises que han venido dan- 
do en la histeria el triste ejemplo de una ri- 
validad que seha creido eterna. 

A la hora de estas, los viajeros de los con- 
tinentes civilizados se encaminan hácia las 
playas de Europa, Í presenciar una gran- 
diosa esposicion, en la quela industria ten- 
drá lugar preferente; el mundo entero ha 
respondido al llamamiento de Francia; de 
esa Francia de que no puede hablarse sin 
que las fibras mas íntimas Gel corazon no 
se conmuevan, de esa Francia que ha dado 
á la humanidad las bellísimas epopeyas del 
89 y el 48; que ha sabido fundir al fuego de 
sus revoluciones inmortales, todas las ca- 
denas, que ha hecho arder todos los títulos 
| antíguos, sacando de su purísimo crisol, al 
| proletario rejenerado, y derramando sobre 
la frente de los trabajadores, el oleo sagrado 
de la libertad y el derecho. 

Jóven Maestro: la Sociedad de “El Por- 
venir” os felicita cordialmente, y yo Os ga- 
ludo con toda la efusion de mi alma; id, tra- 
bajad, y no olvideis en ningun tiempo, que 
si la patria se impone sacrificios, se gloría 
de ellos, siempre que sus hijos sepan cor- 
responderla con su honradez, con su inteli- 
gencia y laboriosidad, que es lo que pide, 
en cambio de sus afanes. - 

Hz DIcHo. 











NECROLOGÍA. 


El 3del corriente falleció en esta capital 
la simpática y amable señorita Leonor Mo- 
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lina. 

Joven, muy jóven, acababa de entrar en la 
aver desu vida; Glee: enesa edad 

y deliciesa en que los dos crepús- 
e mezclan, ¿en que comidnrá la mu- 
donde: concluye: la miña... Y 
morir asil Elevar ¿la tumba tantas llusio- 
nes, tanto porvenir, 108 Os!.. 


prim 
risueña 
S 


culos 


tan dulces su 


Si siempre deploramos nuestra ndten | 


cia.ante esas leyes misteriosas y 


que pesan «sobre nuestro destino; si es 
siempre amargo para nosotros el que no 


podamos detener «un solo instante ese pre- 
celoso licor que sin cesar se escapa Ad el 
eáliz abiert 
tro a 
niña que llevó 
de premiada y de esperanzas! 

Sentimos el justo dolor que hoy aflije ú 
su apreciable familia, y tomamos en él la- 
parte que corresponde á nuestra sincera a 
mistad. 


toacrece al tr: e se de una 


al sepulero un corazon ébrio 


s venenos de la inteligencia. 


[Es 
e) 
2 
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El Alcohol-El Cloraforme 
TF, 
(CONTINUA.,) 
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Tambien creemos que habria lugar de ha- 
cer de la facultad de la memoria dos facul- 
tades distintas y que no son comparables. 
Para tomar un e jemplo,he aquí un individuo 
ebrio que puede todavia marchar y condu- 
cirse. Se recuerda las calles por donde debe 
ir 4su casa, se recuerda cual es esta, el pi- 
so y su cuarto, y sin embargo al día siguien- 
te no se recordará nada de lo que ha pasa- 
do; entre el momento en que se ha encon- 
¿rado con el vaso en mano delante de la 








mesa de la orgia y el momento de desper- 
tar en su cuarto, hay un vacio que todos sus 
esfuerzos no bastarán a lienar. Sp men 
no obstante, Nubia: sido suficiente para que 
él pudiese reconocer su camino es 
cordar los detalles necesarios para 
casa, pero no ha podido fijar las 
nes y las ideas nuevas que haz 
su espíritu durante su ebriedad. En; 
lugar úe disti 1 
moria que h: 


aria 
¿ls 


cutr la memoria que 


E A 


de la me + retenido. La prirasra 


no es posible silas facultades intelech 


entre otras la voluntad y la atencion no es- 
tan intactas: para o 
ciso fiijar la inteligencia 
ahora ese poder falta en 
sueño causa 





do 


rio, en el 
y por la embrisguez. 
de la memoria memoria aged oponiendo- 


Llamaré esta, o, 


la á la otra parte de la memoria que es la 
memoria pasiva é inconscl al Aquella no 


desaparece ni en el sueño, ni enta ebriedad; 
hace parte integrante de nosotros mismos 
y no podemos pensar sin ella. Cada 1d 
da imagen es un recuerdo modificado por 
recuerdos ulteriores: privada de esta suma 
de recuerdos, la inteligencia no exi on de 
la misma manera que ninguna Xu 
destruye en la naturaleza, y que so 
son conmovidos todavia por la estela Ge 
buque de Pompeyo, de la misma manera to- 
das las sensaciopes percibidas esa Gejado 
su huella en j inteligencia humana, de 
suerte que ia concepcion de las ideas es el 
resultado consciente ó inconsciente de to- 
dos los recuerdos acumulados y elaborados. 


e2, Cé- 


Por consignienté, cuando los venenos de la 


| inteligencia destruyen la memoria, no pue- 


den alterar sino la memoria activa, reflexi- 
va, consciente, no llevan su accion sobre la 
memoria de los hechos pasados. Esos son 
indelebles, y es preciso una lesion muy pro- 
iunda de los centros nerviosos para que des- 
aparezcan. 

No quisiera Insistir mucho sobre esta 
distincion, pero creo que es necesaria para 
que se pueda comprender los fenómenos 
tan complejos de las perturbaciones de la 
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inteligencia á consecuencia de la intoxica- 
cion del cloroformo. Desde que es absor- 
vido por la mucosa pulmonar, ha pasado á 
la sangre, la memoria activa que necesita 
la atencion y la voluntad ha desaparecido, 
la inteligencia, sin embargo, no está todavia 
muerta. Las ideas son aun concebidas, los 
antiguos recuerdos se conservan, algunas 
veces aun la memoria de los heclros pasa- 
dos es sobrescitada. Se habla una lengua 
que se habia olvidado hacia mucho tiempo, 

se recuerdan antiguas historias que pare- 
cian sepultadas en el olvido, y que dormian 
oradas en un rincocillo de intelijen- 
, CO SS soro escapado en una cava 


da: 


la 


gunas veces muchos años sin 
ele su existencia. Hse hecho 
e la sobreseitacion de la memoria es tan- 
vo mas interesante cuanto que en muchas 
formas de la enajenacion mental se encuen- 
tra con lcs mismos carácteres, coincide 
tambien Con la pérdida absoluta de la me- 
morla activa. 


o a rev 


es 
pa 


Aunque la insensibilidad sobreviene bas 
tante prontamente con el cloroformo, no lle- 
ga en jeneral sino despues de perdida la 
memoria, y esta diferencia en la resisten- 
cia alveneno produce un efecto de los mes 
estraordinarios. Así, cuando se comienza 
la operacion y que la insensibilidad no es 
completa, el paciente dará gritos, alaridos 0 
jemidos; se ajitará como si sufriese, y es- 
clamará que el momento de la operacion 
no es todavia favorable. Muchas veces ten- 
drá un juicio erróneo sobrela sensacion que 
esperimenta, como un Ea vdo Ó un in- 
dividuv dormido. Al verle esí resistirse, a- 
fitarse, y manifestar sufrimiento, se creeria 
facilmente que el cloroformo no ha tenido 
accion alguna sobre su sensibilidad, y sin 
embargo al despertar no ha conservado 
ningun recuerdo de todo lo que ha. pasado. 

Un dolor que no deja 
la inteligencia es 


ningun rastro en 
un verdadero dolor? Es 
nas dificil delo que se cree responder á es- 
ta pregunta. Supongamos en efecto un do- 
os agudo, ¿chetvamtll pero de poco tie1 


po, un minuto por ejemplo: e ee 


| durante este minuto el individuo habrá: su: 

frido en realidad; pero si todo recuerdo de 
este dolor ha desaparecido inmediatamente, 
el individuo no recordando ya nada, tam- 
poco se quejará mas; negara haber sufrido, 
y se espondrá sin repugnancia á una nueva 
operacion, porque seimaginará que no ha 
tenido todo el beneficio de la anestesia cau- 
sada por el cloroformo. En suma, en el es- 
tado normal, el dolor es persistente: este 
mismo doloragudo y penetrante, sobrevi- 

niendo en un individuo sano,aun cuando du- 
re menos de un minuto, dejará un recuerdo 
odioso: la inteligencia será conmovida, de 
suerte que el recuerdo del dolor es, por decir 
asi,el dolor mismo. $1 suprimir el eco prolon- 
gado de una exitacion dolorosa equivale á 
e el dolor mismo, un can que no 
deja recuerdo no es un verdad 
Po nad E falta 


ero dolor, 
lo que hace precisamente el 
carácter de toda impresion dolorosa, eso 
prolongado que produce la conciencia, y la 
memoria, que cada vez que vuelve, es la i- 
májen débil, pero poderosa todavia, del do- 
lor primitivo. He aquí, por ejemplo, dos 1 1n- 
dividuos á quienes se arranca un diente: el 
uno no querido ser cloroformado, el otro lo 
a sido hasta perder la memoria, pero no 
la sensibilidad. En estas condiciones, en el 
momento de la operacion entreambos gri- 
taron y parecieron sufrir; pero al fin de 
medio minuto su estado no será el mismo: 
el primero sufrirá todavia, sea de la con- 
mocion jeneral que ha producido la violen- 
cia del dolor, sea por el recuerdo de este 
dolor que le hará en su imajinacion volver á 
comenzar la penosa operacion que acaba 
de sufrir. Al contrario, el segundo no se 
queja ya, dice que no ha sutrido, la esci- 
tacion dolorosa no ha dejado ningun rastro 
y todo para en él como si no hubiese sufrido 


dolor alguno. 
Cuando se hace respirar cloroformo á un 


enfermo, es preciso tener en mucha conside- 
r=cion gu disposicion moral. Si es valeroso 
y resuelto, todo pasará perfectamente, y no 
habra dificultad para hacer desaparecer la 
sensibilidad; pero si al contrario la perspee- 

tiva de la operacion le causa 





un miedo in- 
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vencible, és necesario redoblar la atencion y 
la > plameia: porquese ha observado que el 
sincope es, en estas condiciones, bastante 
frecuente. Ademas, resistirá mucho tiempo 
al cloroformo, y es preciso hacerie respirar 
cantidades mucho mas considerabies de 
las que serian necesarias si él se abando- 
nase con confianza, sin esperimentar un 
terror inflecsivo. Ciertamente el cloroformo 
conserva siempre su poder, pero. la 


cion cerebral álo cual ciertos enfermos es- | 


tan sometidos les permite resistir á la accion 


tóxica, parece que la voluntad puede exa- 
jerarse, armarse, por decir así, como paz 

luchar eunérjicamente contra la acezon a 
y necesariamente victoriosa del veneno de 
Jos centros nerviosos. E visto que por 


el alcohol se observa un efecto análogo. A- 


quel que no quiere embriagarse podrá ab- 
sorver cantidades de alcohol considerables 
sin estar ébrio. Finalmente la voluntad se- 
rá veneida, y caerá por tierra, pero no ha- 
brá tenido la expansion alegre, y la escita- 
cion delirante de el que se abandona. Tan- 
to por el clorojormo como por el alcohol, 
las disposiciones morales anteriores tienen 
muy erande influencia sobre la forma del 
delirio .El que acepte sonriendo el clorofor- 
mo, tendrá una embriaguez 
tras que aquel que lo «sufra 
tendrá un delirio acompañado 
Jemidos y terrores. 

Así, cuanto mas avamzamos en este es- 
tudio, mas vemos que hay un antagonismo 
entre las diferentes facultades intelectuales; 
deuna parte las Iihacultades voluntarias, de 
otra las inconscientes. Estas son las 
mas que desaparecen, la concepcion de 
ideas, enande su direccion alterada Ó dis- 
wraida, sigue sus leyes habituales: la asocia- 
cion de las ideas tiene siempre lagar, la ca- 
dena continua que liga la primera de nues- 
tras concepciones á la última, sin que ha- 
ya Interrupcion, no es rota por el veneno. 
Las sensaciones exteriores nos llegan toda- 
via, y cada una de ell 
sa serie de concepciones. Como el sentido 
del oido es el que desaparece en último lu- 
gar, entónces el paciente no puede ya verni 


alegre, mien- 
con espanto 


de gritos, de 


as despierta una lar- 





sentir, oye L que se dice al rededor de él, 
y las palabras de los asistentes 28%, LA. 
cer en su inteligencia ideas de todas clases 

que le suceden regularmente. En. el 
ordinario se encuentra un estado semejan- 
te, PAra vez en los adul 10 08 Das vante 


Hay en efecto en 
cierto grado ( a mo natural: sin 
el niño habla 


conve 


recordar, 
VECES ELE, 
bresaltado 


muy alto. 
"sa, frecuentemente está so- 
y llora. La madre que vela á 
ama puede, con tiernas 
caricias, € 


Da- 
el curso 
ajitacion y 


cambiar 
esa 


labras y duless 
de esas ideas y calmar 
miedo. El niño 
resalto se 


ese 
no se despierta, pero su so- 
apacigua, vuelve la calma y con- 
tinua tranquilamente su 
Al despertar, todo recuerdo ha desapareci- 
do. En] la enajenacion neutral, se ha procu- 
rado emplear este método para cambiar el 
curso del delirio de los melancólicos Ó de 
los hipocondriacos. No creo sin embargo 

que la sujestion heya dado buenos resulta- 

dos o Cuando se vé 


E 


=24ñ ES aradar 
sueño reparador. 


un enfer- 
mo sumoerjid o en un delirio triste, se le ce- 


munican ideas a y risueñas, esperan- 


les harán 
nacer una serie de 
o por triunfar Me la 


S 
errores del delirio melánco 
BO 'o todos esos fenómenos exteriores, 


que demuestran la conservacion, si no la 
integridad de la intelijencia, no tardan en 
desaparecer. Á los gritos, á los cantos es- 
trepitosos, suceden palabras confusas é 
nin velijibles. Los músculos; enérjicamente 
contraidos á consecuencia de la violencia 


del delirio, serelajan lentamente y coneclu- 
yen por caer inertes. Al periodo de escita- 
cion sucede el periodo llamado de resolu- 
cion, durante el cual el sueño es profundo. 
Cualquiera que sea la violencia de las escita 

ciones exteriores, cualquiera que sea la gra- 
vedad de la operacion que se ejecuta, nada 
puede hacer salir al pacienie del estado co- 
matoso.en que está sumerjido. Su respira- 
cion es regular, su pulso es lento y lleno; 
sus pupilas inmoviles y sus facciones como- 


EL 'PORVENIR. 


= == —  __ _  _n—__ —————_ 42 





lenen ese jesto convulsivo, 


paralizadas nó t 
sensi- 


que es como el último vestigio dela 


bir o Ea. 
A 


bilidad. La inteligencia ea extinguida 
parece que haya abandon ado el cuerpo 
y noO se pS h cer sino una distincion 
moral entre el coma producido por el clo- 
roformo y el coma prodneido por la er- 
briaguez. Que diferencia sin embargo! El 
primero es destinado á impedir el sufri- 
miento de un criatara humana, el otro es 
el último término de la degradacion y Gel 


envilecimiento; pero en 1 da 
apariencia de vida intelectual ha desapare 
OE s una muerte 1 Doa a gue atec- 
tales facultades de la inteligencia, y duran- 
te la cual ese maravilloso encadenamiento 


de ideas de sensaciones y de 


parece violentamente interrusn pic 
ide los tejidos nerviosos se 


hace o un trabajo e inconcien- 
te encioso; pero no podemos saberlo: 


nada sin embargo nos autoriza á ndmitir 
que la inteligencia persiste cuando todo 


p 


Eimeu 


recuerdo ha desaparecido, y que 


movimiento muscular exterior descubre el 


trabajo profundo que silenciosamente se 
roaliza en los eentros nerviosos intelectuz- 


' Sin embargo todas las partes del siste- 
ma nervioso cerebro-espinal no estan para- 
en efecto, la respiracion y los mo- 
del corazon funcionan regular- 
integridad de la 


= 3 
Jizadas; 
vimientos 


mente, lo que indica la 


bulba raquidiana, mientras que las otras 
partes del encéfalo ó de la ¡médula espi- 
nalro pueden ya llenar su funcion; es- 


istencia de la inervación de la on, 
ba es da que permite al Cirujano 


dar en cloroformo sin mucho aa Es 
preciso sin embargo que la: atencion sea 
constante sobre el estado del pulso y de los. 


atorios, porque en dosis 


muy fuertes, el clor oras conciuve e 2- 


fectar tambien el sistema nervioso bulbular 
que preside los moviraientos de la vida ór- 
ganita. Como quiera que sea, las muertes 


no han venido á.ser many Ya- 


my 


poz el clorofor, 


] 
| 
' 
1] 


! 
1 








SY 129 muertes: repen- 


as, y son mucho mas 
tinas fortuitas, que las ocasionadas por la. 


, U Z 
accion directa del cloroformo. En cuanto 4 
la médula EE al, que tien ei A su inftuen- 


ES lo 
¡ cue Sn sata a acia del 
úe el cerebro, pero mas 


de suerte que las ú 


rejiones dels sistema nervioso que presiden 
tres funciones diferentes parecen sufrir 


sd y sucesivamente la accion del cloro 


411) 


IS G 


for esperiencias cad M. Cleu- 


dio Bernard as demostr: 


"noO. 
tueel cerebro 


ee 
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de éste al cerebro; se obtiene la anestesia, 
pues si se hace la operacion contraria, es 
decir, sl se limita la accion del cloroformo: 
á la médula espinal, impidiendo al encé- 


ufvir la aceion del veneno, la aneste- 
sia será imposible antes de la muerte total 
de las cédulas nerviosas. Así se encuentra 
consagrada la distincion e hemos estas 
blezido entre los contes venenos del 
sistema nervioso: los unos obren sobre: 1 

ontractilidad, los otros sobre las funcio- 
nes orgánicas, otros en fin sobre la sensi- 
bilid a, y el cloroformo es 


an | 
qu 


ad y la inteligenc 


de este número. 
Muchas sustancias volátiles y tóxicas e- 


bran de la misma manera que el cloroformo 
lrianen caso necesario reemplazarle; 
0 ss hecho es el cloroformo el tipo de los 
cos. El éter, la amilena, los com- 
'ados de metilena y nun de eti- 
sucesivamente cmpleados, 
salvo talvez el éter, 
que encuentra partidarios, espe” 
cialmente en los hospitales de Leon. Cier- 
ses tienen propiedades análogas, en 
el protóxido de azoe. Humphry 


lema, UN a 


pero sin gren exito, 


todavía 


tos 
par 
Davy, que ha descubierto este cuerpo al 
habia reconocido al mis- 


Gas 
¡SEE 


rticular 


E 


principio del siglo 
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dar es 4 Una es- 
e, y le habia -lla- 


mo tiempo.que podria 
pecie de embriaguez aleg 


= 


mado gas alegre. Se Dn rezonocido despues 
que el protóxido de:azoe no tenia mas que 
los otros cuerpos ln propiedad de- producir 

S la forma del 


una embriaguez alegre, y que 
ivo 4 


delirio consecutivo % las Inhaleciones de 
protóxido de azog depende del indi viduo 


Ca- 
aq 


ds 
damente 


se 1sa, para 
tue una anesteriasobreverga rápi 
nisINa manera. 
un nuevo cuerpo bas 

ante 5 a por su cons- 
y por aleunas propiedades 
ntrosucido en la tera- 
de del eloral. Se ha en- 
e para los mismos usos que 
anestecia 


yO 
LU 


pel o 
sayado emp 
el cloroformo, es. decir para la 
quirúrjica; pero mo se obtenido sino resul- 
tados incompletos y poco satisfactorios. Son 
necesarias dosis enormes .de cloral para 
hacer desaparecer todo rastro de sensibili- 
dad. Sin embargo el cioral, no debe desde- 
ñarse; calma los dolores espontáneos y dá 

1n sueño tranquilo y agradable; en ciertos 
respectos, su 
morfina mas bien que á la del cloroformo- 
No obstante es probable que el cloral in- 
troducido en la sangre se descormponga, se- 
gan una ecuacion química que M. Pesonne 
ha descubierto, en cloroformo y en formia- 
to de sosa; pero en suma todos los venenos 
dela sensibilidad obran de uns manera Ca- 
sl semejante, y es mas fácil ver las análo- 
jlas que las diferencias. 

CArLos RicmrL 


(Traduccion del Sr. Edo. don 


Mi a nuel 
Echeverria.) 





CRÓMÍCA: 


— 





Siguiendo la irresistible ley de la morta- 





ascion es análoga á la de la y 





lidad, pasó la cuaresma y con ella los ser- 
mokes que tanto gustan á nuestras bellísi- 
mas lectoras, sermones que ningun efecto 
pueden producirles, pues son tan buenas, 
tan puras ete. ete, que en vez de oiren el 
púlpito la descripcien de una vida nueva, 
solo oyen predicar exactamente lo mismo 
que practican. Si alovien predicára de ma- 

nera que en lugar de confirmarias en sus 
prácticas ascéticas las animara á 
sustituyéndolas por la vida de socida 4 
que las amonestara para que conc 1rri 
á los desiertos paseos, E 
al Hacedor Supremo dejaz 
cólico astro de la. noche 
dente curso del orienta al ocaso 
na sola mujer que le abra 
ama, para que él 


sin encon- 
trar SU COrazon, 
aue le haga conocer que 
pueda dar consuelo al 

tratando la imágen de la mu amada y 
enviándole cual miradas de ella sus duleísi- 
mos rayos, entónces si harian una verdade- 
ra y utilísima revolucion oradores sa- 


erados. 


afiilido amante, re- 


loa 


1059 
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Llegó la Semana Santa, época 
ca tantísimos recuerdos, que 
sufrimientos del Redentor del mundo pera 
los cristianos, del mas erande lejisiadol 
para los ateos, en que mil carácteres di- 
Versos se presentan á nuestra consideracion, 
personificando otros tantos rasgos de la 
historia de la humanidad: el martirio enJe- 

su-Cristo, la debilidad en Pedro, la traicion 
en Judas, la apoteósis monumental del amor 
en Magdalena. 

Prescindiendo de la parte Pa es 
grande, muy grande la época que. nos ye- 
cuerda 4 un hombre que muere víctima de 
su jénio, que le hace tener concepciones que 
en sutiempo no pueden ser comprendidas; 


e 
2 
pd 
psu] 
o 


a un jeneral mil veces mas grande que A- 
lejandro y.Cesar, pues marcha á conquis- 
tar el Universo sin mas ejército que unos 
pocos pescadores, armados tan solo de la 
palabra y cubiertos sus pechos eon la cora- 


za dela fé; del primer hombre en fin, ene 
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lejos de amenazar con el furor celeste, es- | 


pira en el Gólgota pidiendo el perdon de 
sus verdugos. 

Y Magdalena, la bellísima é impúdica 
doncella de Magnalo, que escandalizaba 
con su vida, se trasforma por el amor, por 
el amor de Jesus; su alma ardiente necesi- 
taba un objeto digno de ser amado por e- 
Ha, y la que habia burlado la pasion de 
tantos infelices, tiene la dicha de olx 
el perdon de sus pecados en estas bellísi- 
mas frases: “Mucho amaste mujer, yo te 
perdono.” : 

Ojalá que nuestras lindas lectoras se de- 

dicaran á seguir el ejemplo de la Magdalie- 
na y que ya que no puede ser á Jesu-Cristo, 
ámen siquiera á los pobres que al pié de 
sus ventanas se ahogan de calor O tiritan 
de frio segun la estacion, sin lograr siquie- 
ra ver los adorados semblantes de allende 
los cristales. 


asistió una inmensa con- 
que tuvo el gusto de oir cantar- 
- Esabel Padilla, así como tambien 
iserere que fué muy bien ejecutado, de- 
eñando una parte de él uno de nues- 
ros mas apreciables cólegas. 

miércoles, 


tarde 


(49) 
E 
> 


SIS ES y =p0] 


Gel fueron ver- 


daderas tinieblas y solo notamos con senti- 
mien a a mos jóvenes, olvidando 


bido al lugar donde se ha- 
á ls concurrencia que habia, se en- 
tretuvieron en producir, por medio de ce- 
rillos se fulminantes, un ruido desagradable. 
El jueves desde muy temprano vimos 
colgadas una infinidad de figuras represen- 
tando al apóstol traidor. Ojalá que ese e- 
jemplo sirva de escarmiento á todos los 
da de todas las especies que pueblan 
las sociedades!... Los oficios de ese dia estu- 
vieron poco concurridos; pero en cambio la 
procesionde la tarde estuvo muy animada. 
El viernes hubo tambien poca jente en 
los oficios y mucha en las dos procesiones 


HNaban Y 


ed +Ía acostumbrada los de 3 Je= | 


| 
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de este dia, aunque la gel la dera se hizo. 
ménos agradable que en los años anteriores 
por no haber tomado la calle de la Merced, 
en cuyo atrio se reune siempre una nume- 
rosa concurrencia. La procesion se resen- 
tia de la falta de la música marcial. 

Elsábado, como de costumbre, se cantó 
Gloria; pero no sabemos porqué Judas no 
se ostentó en la plaza, jinete sobre aleun 
potro serrero, como se ha hecho otras mu- 
chas veces, 

El mismo sábado se distribuyeron unos 
carteles que anunciaban una funcion de 
“Espectros” que debia verificarse el Domin- 
go en el teatro Nacional y que describire- 
mos al ocuparnos de la pascua. 


El Domingo, 4 1as cuatro de la mañana 
caminaba nna gran parte de la poblacion, 
al compas de las campanas que repica- 
ban furiosamente en la Iglesia del Calvario, 
buscando el lugar mas apropósito para ver 
con comodidad la procesion sin perdonar 
siquiera una cortesía. A la luz de la luna, 
que se ostentaba bellísima en el espacio, 
pudimos distinguir á nuestras 
bellas, elegantemente ezadas, quese fe- 
licitaban por la Pelada: de la noche, y á 
una que otra desereñada que se estrojaba 
los es medio cerrados, abria una terrible 
boca y exhalaba E suspiros, talvez 
porla falta de oscuridad que la obligaba ú- 
llevar una avanzada para evitar los encuen- 
tros con el novio y no esponerse á perder 
casamiento tan solo por una madrugada. 

Hora y media despues, di gol habia reem- 
plazado ála reina de la noche y arrojaba 
sus esplendorosos rayos sobre la inmensa 

ultitud que pasaba por la plaza de las 
Beatas acompañando á la procesion; cuan- 
do vimos áuna deseraciada mujer, seguida 
de una turba de muchachos, ansiosa por 
encontrar un lugar apartado donde arre- 
elar sus enaguas que, por salir precipitada- 
mente de su casa, se habia puesto al reves. 
Por fin logró penetrar en una tienda y la 
atencion jeneral se volvió al resucitado, 


Qu 
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A 
que habia caminado ya ¡un largo trecho. 

Cuando la procesion entraba en el Cal- 
vario la concurrencia era numerosísima y 
cubria el cerro en que está la Iglesia, ofre- 
ciendo una vista pintoresca á los que habian 
queíado en la parte baja de ese poético lu- 
gar. Poco tiempo despues volviamos muy 
satisfechos, sintiendo solamente la falto de 
la Banda de música marcial que anima tan- 
to estas funciones y que ya teníamos cos- 
tumbre de escuchar en ellas desde hace imu- 
chos años. 

Por la tarde estuvimos un largo rato en 
la plaza de toros y pasamos en seguida á 
la Concordia, en donde á pesar de no tener 
la música habia mas animacion: De allínos 
encaminamos á la neveria, tomamos un he- 
lado y nos dirijimos al teatro para gozar 
con los espectros impalpables que nos te- 
nia anunciados el Sr. Cebelo. 


Lia concurrencia en el teatro fué escasa 
en grado superlativo; pero no hay duda que 
Tué escesiva atendido el resultado dela fun- 
cion. Eran dadas las 81 y no habiamos te- 
nido mas espectáculo que un muchacho so- 
bre los pasamanos delos palcos, eneendien- 
do las lámparas, que se apagaron dos ó tres 
veces, dejándonos en completa oscuridad. 
Por fin se levantó el telon y el Sr. Ceba- 
lo hizo tres piruetas sobre un alambre, dan- 


= e , ó s 
dofin con la tercera á la primera parte del 


programa. Inmediatamente despues salie- 
ron tres perros, un poco feos por cierto, y 
saltaron. en todas direciones, en cum pli- 
miento de la 2* parte en que se anunciaba el 
baile de un wals. Un intermedio de 20 mi- 
autos se siguió átan entretenidas escenas y 
cuando ya comenzabamos á fastidiarnos, 
soró la campanilla y el Sr. Cebalo apare- 
ció delante de un lienzo megro y traspa- 
rente que estaba colocado, sin ninguna gra- 
cia, en el fondo del escenario. A poco rato 
distinguimos unos hombres vestidos de ro- 
jo que luchaban con otros, representantes 
de la muerte, y desaparecian despues sin 
que pudieramos ver. siquiera con alguna 








claridad de que parte habia quedado el 
trunfo. Dos o tres veces se repitió lo mismo 
y cayó el telon, acompañado de los mas ter- 
ribles silvidos. 

Todos los espectadores consultamos á la 
vez el programa y nuestros respectivos re- 
lojes: uno anunciaba el término de la fun- 
cion y los otros, con pocas diferencias, mar- 
caban las 9 y 10 minutos de la noche. Na- 
die se ptrevia á moverse de su asiento, co- 
mo si temiera dar un mal ejemplo á los de- 
mas, hasta que por fin los músicos echaron 
sus instrumentos al hombro y salieron, tar- 
tamudeando palabras y freses incoherentes. 
Ultimamente el público se decidió á levan- 
tarse, pero no á salir. En la entrada del e- 
dificio se formaron grupos que se iban au- 
mentáando con algunos que bajaban de la 
galeria y otros transeuntes, atraidos por el 
aspecto terrorífico y amenazador que pre- 
sentaba aquel cuadro, producido por los es- 
pectros del Sr. Cebalo. Un momento des- 
pues se armo una algazara de todos los de- 
monios; unos gritaban que se les volviera 
su peso, otros que llevaran al empresario á 
la cárcel; y no faltó quien opinara por ahor- 
carlo en un naranjo de la plazuela. Por esta 
última opinion llegamecs á temer, pues aun- 
que habia allí un cuerpo de policia bastan- 
te respetable, preseneió tambien la funcion 
y no dudamos que en vez de defenderlo lo 


habria tirado de los pies. 
Afortunadamente los circunstantes se a- 
percibieron de un inmenso cartel que tenia 
pintadas todas las fisuras que debieron ha- 
berse exhibido y se arrojaron sobre él, ha- 
ciendolo mil pedazos: se arrepintieron des- 
pues, porque habian destruido el cuerpo 
del delito; pero este desahogo calmó un 
poco su furor. El Sr. Cebalo se presentó 
entónces queriendo salvar su cartel y es- 
cusándose del mal éxito de la funcion; pe- 
ro;su vozse perdia en la de la inmensa 
multitud, que lo condenaba con las mas e- 
nérjicas espresiones. Logramos por fin sa- 
lir y como resultado de esta trifulca se sus- 
pendieron las dosfunciones anunciadas pa- 


ra los últimos dias de pascua. 
* 
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La muerte de Pio IX, que tanta. conmo- 
en todo el mundo, no podria de- 


cion carisó 
jar de sentirse e entre nosotros. El Gobierno 
cclesiás tic co hizo una,solemne demostracion 
desu pesar, y ae Gobierno civil, asi. “omo 


al bad 


alidad de la poblacion ha pro 
ca queno era indi- 


la jener 
de una manera i¡nequívo 
ferente á este suceso. 
Como quiera que casi todos nuestros lec- 
tores Ep en haber concurrido á las honras 
hechas en honor del difunto papa y ques 2 
las Oraciones Í 


| 
ay TR 7] 
RnuncinEs 


“ibirlas, 


a 


demas veran impresas 
bres que fueron pr 


te ESOS. en deser 


ENEE RE >= Al =0 
utuatemaia, Mayo as 1S7S. 


La Inquisitorial, 


alsionia de la Tanmicrada 


da 
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(Conclusion. ) 


ón la parte publicada en enel n. 217 
de este periódico se encuentran tantos er- 
rores de imprenta en los nombres propios, 
como tambien en los de lugares, que in- 
vierten completamente el sentido y méri- 
to de este trabajo como obra histórica; has- 
ta el estremo de desanimarme con su con- 
tinuacion. Al fin me resuelto á corre- 
jir uno de los principales errores, y 
ner final artículo con lo que sigue: 

Quise decir que segun Plutarco la úni- 
ca oracion de losantiguos que fué preser- 


he 


po- 


vada por este sistema es la de Úatos, re- 
lativa á la conspiracion de Catilina. En a- 


uella 


z memorable ocasion, el pricipe de 
habia colocado en 
diferentes partes del Senado un número 
considerable de escribientes de los mas 
lijeros, á quienes habia enseñado este arte 


para que escribiesen su discurso. 


us 
Le 
los oradores romanos 


A 





| te coto tú ibes: 


Antes del Consulado de Ciceron no habia 
Stenógrafos;. mas poco. tierapo. des- 
pues llegó 4. sersu uso.tan: general: entre 
patrocimzdo y practica 
: Emperadores. Augusto 


muy 


losromanos que fué 
do por iaa 


y Tito eran S ESCEILOTES,. € molo a 
ban en sus coras algunos ¡autores célebres 
Ge aquella edad 


Ovidio al hablar de Jus ER que es- 


stos ez nos, grandes seecr ás cruzan 


Algunos pasages de autores romanos que 
se suponia hacian r2 Le erencia 4 la Steno- 
evaphia parecen mas bien referirse á la cor- 
respondencia secreta. 

Ausontus, poeta latino del sislo IV 
nombrado por el emperador Valentinus 
preceptor de su hijo Graciano, escribió al- 
eunos versos en honor de un taquigratfo 
de su tiempo, que pueden ser traducidos de 


la y anera siguiente: 

Ven, joven y famoso taquigralo, prepara 
tus tablillas, sobre las cuales marcas econ 
puntos simples dicciones enteras cor la rá- 
o con que otros trazarian una sola pa- 

. Yo he dictado y mi pronunciación es 
a és pida como el pensamiento y sin em- 
bargo tu oido nada pierde, ni tus tablillas 
se llenan. Pu mano, cuyo movimiento es a- 
penas ad: vuela sobre la superficie, 
a mi lenguaje pronun- 

s, tú ligas mis ideas sobre 
e las tenga pronuacia- 
na tan rápidamen- 
dime entonces quien 
me ha traicionado puesto que tú te antici- 
pas á mi imaginacion, quien ha revelado 
lo que yo estuve meditando, cuantos ro- 
bos hace ano en mi Al ¿Que es es-- 
te nuevo sido, n de cosas? ¿como es que lo 

debia espresar ha llegado 
Ningun precepto puedo darte 
á este mérito, puesto que ninguna otra ma- 
no tiene la celeridad de la tuya. Tú cier- 
tamente debes á la naturaleza y 4 los Dio-. 
es este don que te permite escribirlo que 
yo voy £ probunciar y de pensar, como si 


£ sy 
29)% 


fueses conmig 


encerada YY 


+3 
ta 
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No hayque do ar de que el sistema de 
Ciceron es el único que nos ha llegado, y 
que la misma causa que contribuyó á la 
celebridad de los antiguos Stenógraphos 
ha privado al mundo del beneficio que se 
podia esperar de sus trabajos, cuando es- 
cribian sobr» tabiillas cubiertas con cera. 
El uso del papel y pergamino en el pri- 
mer periodo del arte fué enteramente des- 
conocido Ó limitado á unos pocos indivi- 
duos estudiosos y poseedores de grandes 
riqhezas. 

Las obras históricas, como tambien los 
documentos mercantiles, eran registradas 
sobre una tablilla cubierta de una capa de 
cera. Las facilidades que tal modo dees- 
cribir presentaba al Stenósrapho eran tan 
Obvias como la suerte de casi toda com- 
posicion, ya fuese originalmente o 
transcrita sobreun material poco durad 
ro. 

Despues de tomar un discurso y trans- 
eribirlo aplanaban la superficie encerada, 
quedando asi lista para escribir otro discur- 
so. Antes de obliterar los caracteres fueron 
copiados por ua descitrador en tablillas 
parecidas á aquellas en que fueron escri- 
tas primero ysobre pergamino. En el pri- 
mero de estos casos fueron copiados des- 
pues de haberlo mostrado y leidoá los 

curiosos y hacer lugar para la composi- 
cion subsistente; en el sesundo fueron de- 
positados en las librerias de individuos cu- 
riosos y ricos perdiéndose por falta de 
circulacion en las revoluciones de la pro- 
piedad particular; asi es que de las es- 
pléndidas exhibiciones de elocuencia con- 
temporánea que corrió de lábios de los 
oradores romanos solo una nos ha llega- 
do, y por consiguiente las oraciones de 
Cipio y las arengas de Marco Antonio 
no tienen ninguna autenticidad. 

El estudio del arte taquigráfico ha po- 
seido en todo tiempo un gran atractivo 
para el jóven estudiante y las pocas per- 
sonas cuya perseverancia les ha dado fa- 
cilidad ensu uso no han hecho mucho 
por hacer apreciar sus inmensas venta- 
jas. Es un arte que se puede decir que 


r 
20 





cuanto mas se poséc tanto más se aprecia. 
Sus ventajas no estan como se creé limita- 
das al copiador de discursos. El elle 
mecánico pueden valerse de su uso con 
eran ventaja y sobre todo el estudiante, 
para juntar sus ideas Ó trazar conocimien- 
tos para su referencia en lo futuro. 

En conclusion diré que no obstante ser 
de primera importancia las artes que e- 
conomizan el tiempo, como la taquigraña, 
que lo hace ála vez en union con las 1- 
deas intelectuales, que durante los doscien- 
tos cincuenta años que preceden á la fecha 
ha progresado en inglaterra como en nin- 
guna otra garte bajo la intelijencia supe- 
rior de LuwIs, STarxes, Gurney especial- 
mente de Pitman, de quien he tomado la 
mayoria de estos datos. 

Liwis DiLLox. 


Modas masculinas- 


La toilette masculina queda 
profanos sin cambio aparente y solo se ocu- 
pan de ello los hombres que saben vestir- 
se y que cuidan de no llevar nada que 
pueda hacer que se les cuente en el núme- 
ro de los que ignoran las leyes de la ele- 
Sancia. 

Hasta la hora de visitar los hombres 
mas elegantes llevan vestidos de fantasía 
que no se diferencian esencialmente de los 
que usan los viageros y quese usan tam- 
bien para montar á caballo: son las tres 
piezas del mismo color de casimir rayado 
O bien á cuadros poco marcados, muy con- 
fusos y de color oscuro ó neutro; pantalon 
largo decorte derecho con bolsas á los la- 
dos; chaleco largo tambien, cerrado solo 
por una línea de cinco botones y sin cuello; 
saeo ajustado bastante largo, cerrado como 
el chaleco por una sola línea de cinco boto- 
nes con una sola bolsa colocada hácia su 
parte alta; sobretodo largo de tela gruesa 
sin forro; la forma de este sobretodo es 


para los 
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arqueada cerrándose por cinco botones de 
madera colocados bien enmedio y sin cu- 
brirlos; 4 cada lado lleva una bolsa colo- 
cada un poco baja. El sombrero de fieltro 
medio alto, ha sustituido al microscópico 
sombrero melon qu 
adoptado para esta hora. Las 
color solo se hacen con cuello cmo! re- 
dondo sin doblezy se llevan en estío con el 


torno de un solo color. Le toilette se com- 
bien con 


amisas de 


pleta con una corbata ancha 0 
nudo ála marinera hecho por uno mismo» 
guantes de cuero de perro de dos botones 


y cal 
Pa 


zado acerdonado. 
wa visitas la levita negra es el solo 
Hevar un 


2 


, levita debe 
de trensilla de seda; es larga con so- 
cortadas horizonta ia 4 la Inglesa 
evado con le- 


correcto; esta 


al 
La] 


al 


do por una 
Ea bolsa 
so. El pantalon elaro 
stmguido que el oscuro; 
está fuera de combate; 
jamas sino con frac. Con levita y 
tollettes de visita, el sombrero es 
forma alta y con el ala menos 
que. los del año pasado. Para: to 
tolletes es preciso evitar el calzado de 
ástico completamente abandonado por los 
ombres que la llevan de elegantes. 
Las modas para la noche varian poco en 
general; por 
nos detalles: 
metal, pantalon claro, chaleco blanco y cor- 
bata de razo negro, es una toilette admi- 
sible para una comida un poco intima. 
La gran galaimpone elfrac negro, pan- 
talon negro, chaleco blanco, corbata blan- 
ca, calcetas de seda negra y los zapatos es- 
cotados con las puntas mas afiladas que las 
de los que se usan de dia. No se lleva cade- 
na de relojen la grande tenu (1) de no- 
che el reloj se lleva en la bolsa del panta- 
lon. La ropa de lienzo masculino no admi- 


sin 


A 
al 


das 


S 


tanto solo indicaremos algu- 


a 


Jan 





[13 Gran lujo. 


frac azul pero sin boton de' 


o los ciesantes habian 


q 
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te ningun adorno: ni bordado, ni doble- 
ces, ni buches en la camisa; toda le ele- 
gancia consiste en la perfeccion de su for- 
ma. El cuello enteramente deshecho ha 
destronado al cuello doblado: el cuello es- 
cotado no es de etiqueta para la noche y se 
limita su uso 2 cuando se lleva levita. 

En un círculo estremadamente elegan- 
se ha adoptado, sea para casarse, Ó pa- 
raasistir á un casamiento, la moda ingle- 
sa de la levita azul (sin boton de metal) 
con En claro, chaleco blanco y cor- 
bata de fantasía; este traje es talvez mas 
propio para el dia y es ciertamente muy 
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de 


risueño. 
Ti 
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rada de “La mode illustree.” 
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a navegacion aérea, 
o y aumentada- 


(REMITIDO. ) 


este título acaba de publicar nues- 


Con 
tro 11 instrado y laborioso compatriota, don 
Mariano de la Luz Morales, la tercera e- 


dicion de su estudio sobre la navegacion 
aerea, estudio vasto y fecundo, al cual se 
ha dedicado con una asiduidad verdadera- 
mente escepcional en estos países, en que 
tanto se da á la vida física y ála vida in- 
telectual tan poco. Al pié de ese interesan- 
te tratado se inserta una honrosa comuni- 
cacion que dirije al Sr. Morales, Mr. Ju- 
lian Pancefote, á nombre de Lord Dervy, 
primer ministro deS. M. la Reina del res- 
no unido de la gran Bretaña é Irlanda y 
Emperatriz de la India. 

Por fín la Europa comienza á hacernos 
justicia! por fm se ha hecho oir en el vie- 
jo continente la voz de nuestros pensade- 
res! No está lejano el dia en que podre- 
mos probar al mundo civilizado que no nos 
falta gévio, aun cuando carezcamos de re- 
cursos para realizar nuestros inventos. Co- 
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nocido ya en los gabinetes europeos el in- 
senioso proyecto del Sr. Morales, es muy 
probable que pongan á:su disposicion los 
medios de exnsayarlo, contribuyendo asiá 
Hevar-á- la prástica el eran descubrimien- 
to, que por si solo bastará para cambiar la 
faz del planeta. 
Y cuando esto suceda 

presenciará -el porvenir! 
solidificacion de! 


¡que de cosas no 
¿ncontrada ya la 
oxijeno ¿seria acaso 1m- 
posible «que Se hombre, intrépido domeña- 
dor del éter, fabricase ula atmósfera arti- 
ficial, y a las 89,000 leguas que 
mente que no; y cantes puestos en 
contacto con nuevas humanidades, como se 
dilatarian todos los horizontes del espiritú! 
como se comprenderia lo que hay de cierto 
en los sueños atrevidos de Luciano, de Ber- 
gerac, de Fontenelle, de Rabelais, de Ca- 
bochini, de Goethinger y de Spietzkoff!..... 
Estasideas noscn hoy sino utopias; pero 
no es dificil que los siglos venideros asis- 
tan á suespléndida realizacion! 

Que no desmaye el Sr. Morales en sus 
esfuerzos para honra suya y gloria de nues- 
tra cara pátria! 


La tarde triste declina 
Con soñoliento desmayo.... 
La montaña, la colina  * 
Reciben su último rayo. 


Y la brisa entristecida 
Le envia suave un gemido, 
Cual la tierna despedida 
De un corazon dolorido. 


a o tierna el ave le canta! 
¡Como¡se. pintan los cielos!...... 
La noche allá se adelanta 
Teadiendo sus negros velos. ..... 
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Adios oh ¡tarde! tú, la que mueres 
Cual la esperanza del corazon, 
Como un recuerdo que se disipa, 
Cual se marchita casta ilusion. 


Las verdes ramas del triste sauce 
Tristes se inclinan. ...se oyen gemir!.. 
La sensitiva cierra sus hojas..... j 
Lloran los cielos....¡te ven morir; 

Bajo la tumba de eterno olvido 
Cual tú bien pronto yo dormiré, 

Y en mi agonia triste un gemido 
Cual tá muy triste yo lanzaré. 


EE 


Adios oh; tarde divina, 
Imágen del alma mia! 
Asi mi corazon declina 
Y mi existencia sombria! 


Es mi canto dolorido 
Una lágrima de mi alma: 
Entre tu rayo dormido 
Dulce envíame tu calma. 


Derrama la luz dudosa 
De tu lánguida mirada 
Sobre la tumba luctuosa - 
De mi madre idolatrada. 


Y dile son el lenguaje 
De indefinible terneza, 
Que cual tú rindo homenaje 
A la profunda tristeza. 
Santa Tecla, Asosto de 1876. 
ANTONIA GALINDO. 


——————= AA 


La Nallraleza 


Amo el silencio 
De los desiertos, 
La oscura tumba, 
La eterna paz, 
Los grandes campos 
Y los conciertos 
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Que allá en el bosque 
Se oyen no mas. 


Donde se exalan 
Vagos aromas, 
Donde se siente 
Dulce el vivir, 
Donde los llanos 
Y verdes lomas 
Hacen la dicha 
Pura sentir. 


Amo las ondas 
Del claro rio 
Que dulcemente +: 
Van á morir 
En la ribera 
Do el sauce umbrio 
Sus ramas deja 
Tristes gemir. 


Amo el pajizo 
Y humilde asilo 
Donade' descanza 
Se pastor; 

Y do su canto 
Dal ce y tranquilo 
Es del zensontle 
Trino de amor. 

Amo los ecos 
De la montaña, 
La voz salvage 
Del ancho mar, 
La humilde arena 
Que osado baña 
Cuando sus olas 
Se oyen bramar. 


Y ¡la luz moribunda de la tarde 
Los rumores' del plácido arroyuelo 
Los trémulos suspiros de las auras, 
La blanca nube que recorre el cielo. 


Los cantos del pintado pajarillo, 
Y el rugido del rey de la montaña, 
El balido del tierno corderillo 
Y el humo que designa la cabaña. 





Sentir que late el corazon traaquilo 
Y evocar las memorias ura á una. 


Y ver como fantásticas visiones 
Deslizarselas horas del pasado, 
Acariciar las muertas ilusiones 
Y enjugar nuestro llanto derramacc. 


La salvage hermosura del torrente 
Que en el abismo horrísimo se lanza, 
Remedando la voz omnipotente 
Que hizo brillar laluz y la esperanza. 


Y alo lejos, la voz aterradora A 
Que lanza el trueno en su juror salvaje, 
Los nacarados velos de la aurora, 

El esmaltado, espléndido celage. 


Y ex alas de mimente soñaGora 
Las grandes maravillas admirar. 
Con esa calma dulce, embriagadora 


Que deja a recuerdo al espirar. 


Y ver perderse en el azul del cielo 
Los montes gigantescos de esmeralda, 
Que altivos se levantan desde el suelo 


Alimentando pueblos en su falda. 


Y oir el ruido solemne y magestuoso 
De las montañas de agua dela mar, 
Y versu panorama grandioso 


Y susolas plateadas juguetear. 


E 


Amo la tierra, sus escenas bellas 
La inmensidad del mar, su azul y plata, 
Los espléndidos celos, las estrellas 
Y de la luz la inmensa catarata. 


Naturaleza hermosa, yo te admiro, 
Tu eres de Dios reverberante espejo, 
A Dios adoro cuando yo te miro, 
Que es tu belleza del Creador reflejo. 


Santa Tecla, Octubre 28 de 1876. 
AyroxIa GHALISDO. 


A 


Y allá de noche en solitario asilo, IMPRENTA DE “EL PROGRESO.” 
A la luzapacible de la luna, Octava Cane PontewrE, N. 9 11. 














